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Montevideo,  29  de  mayo  de  1909. 


Señor  Presidente  del  Cojisejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  don  Al- 
fredo Vidal  y Fuentes. 

Cumpliendo  la  resolución  del  Consejo,  de  fecha  1 del  corriente, 
,por  la  cual  ne  me  comisionó  para  copilar  las  leyes,  decretos,  regla- 
mentos, ordenanzais  y romluciones  vigentes  de-  carácter  sanitario, 
tengo  el  agrado  de  presentar  al  señor  Presidente  el  trabajo  lefe- 
rido,  deseando  que  el  llene  las  aspiraciones  de.  la  Corporación. 

Acaso  haya  quedado  alguna  disposición  sin  agregar  a las  coleccio- 
jiadas;  pero,  ni  así  fuese,  la  omisión  no  obedecería  a negligencia, 
sino  a lo  premioso  del  término  dentro  del  cual  he  debido  pi’esentar, 
metódicamente  ordenada,  la  documentación  respectiva. 

En  esta  tarea  me  ha  prestado  muy  buena  ayuda  el  Archivei'o  don 
Antonio  San  Vicente,  que  el  Consiejo  me  proporcionó  como  auxiliar; 
y también  el  personal  de  Secretaría  ha  contribuido  con  su  labor  a 
facilitar  la  pronta  terminación  del  trabajo,  circunstancia  que  estimo 
de  justicia  consignar  en  la  presente. 

Me  complazco,  con  este  motivo,  en  presentar  al  señor  Presidente 
las  proteslas  de  mi  más  alta  estima. 

P.  Prado, 

Secretario. 


Montevideo,  29  de  mayo  de  1909. 


A la  consideración  del  Consejo. 
P.  A. — A.  Morengo, 

Oficial  1 


Vidal  y Fuentks. 


Alón  te  video,  8 de  junio  de  1909. 


El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  resolvió: 

Aprobar  el  precedente  trabajo  y publicarlo  en  folleto. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 

Presidente. 


Andrés  Crovetto, 
Secretario. 


6 


Montevideo,  16  de  abril  de  1918. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  Alfredo 

Vidal  y Fuen  ten. 

S eñ  o r P resi  de  n t e : 

Tengo  el  honor  de  someter  a su  consideración,  debidamente  orde- 
nadas, las  leyes,  decretos,  reglamentos,  ordenanzas  y resoluciones  de 
carácter  sanitario,  promulgadas  desde  junio  del  año  1909  liaista  la 
fecha,  cuya  copilación  me  fue  encomendada  por  el  Consejo,  con  el 
fin  de  am])liar  el  libro  publicado  en  mayo  de  dicho  año. 

En  esta  tarea  he  sido  secundado  por  el  señor  Auxiliar  1°  de  la 
Inspección  de  Sanidad  Terrestre  don  Esteban  Maggiolo  Vidal,  que 
me  fué  designado  por  el  Consejo  como  ayudante,  y cuya  labor  me- 
rece me  n ció  n a rse . 

Deseando  que  el  trabajo  aludido  merezca  la  aprobación  del  Con- 
•sejo,  me  complazco  en  presentar  al  señor  Presidente  las  expresiones 
de  mi  más  alta  estima. 


P.  Prado, 

Secretario  . 

Montevideo^  16  de  abril  de  1918. 
A la  consideración  del  Consejo. 


LorenFO  J.  Castro, 
Oficial  l 


A.  Aníbal  y Fuentes, 

Pre'^idente. 


Montevideo,  16  de  abril  de  1918. 
El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  resolvió: 

Aprobar  el  precedente  trabajo  y publicarlo. 

A.  Vidal  y Fuentes, 

Presidente. 


Jaime  II.  Oliver, 

Secretario. 
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Ley  creando  el  Consejo  jSiacional  de  Higiene— Decreto 
Keglamentario  de  la  misma 


Poder  Legislativo. 


El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General,  etc., 

DECRETAN  : 

CAPÍTULO  I 

DE  LA  organización  DEL  CONSEJO  NACIONAL  DE  HIGIENE  Y DE  SUS 

ATRIBUCIONES 

Artículo  1."  Créaue  el  Consejo  Nacional  de  Tíigiene  bajo  la  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Gobierno. 

Eisa  corporación  tendrá  a su  cargo  la  administración  sanitaria  ma- 
rítima y terrestre  de  la  República,  y será  la  autoridad  superior  de 
higiene  pública  en  las  cotidiciones  que  determina  esta,  Ley. 

Art.  2.”  En  lo  económico-administrativo^  compete  al  Consejo  Na- 
cional de  Higiene: 

a)  Exjpediir  las  patenites  de  isanidad  y recaudar  rodos  los  im- 
puestos sanitarios,  rindiendo  cuenta  mensual  e instruida  a la 
Contaduría  General  del  Estado. 

h)  Proponer  en  terna  al  Poder  Ejecutivo,  las  personas  que 
deben  ser  nombradas  para  proveer  las  vacantes  que  se  pro- 
duzcan en  los  cairgos  médicos  de  su  dependencia. 

Para  ejercer  esos  cargos,  se  exigirá  en  adelante  la  ciuda- 
danía natural  o legal. 

c)  Nombrar,  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  los  emplea- 
dos y agenles  subalterncG  de  los  servicios  a su  cargo. 

d)  Comproibar  la  bondad  de  la  vacuna  y pro, pender  a su  pro- 
paganda en  toda  la  República. 
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e)  Vigilar  la  ñel  ejecución  de  las  Leyes  y Reglamentos  refe- 
rentes al  ejercicio  de  la  Medicina  y profesiones  derivadas. 

f)  Formar  la  estadística  sanitaria  y demográlica  médica  de  la 
República,  publicándola  anualmente. 

Art.  3."  Conjpete  igualmente  al  Consejo  Nacional  de  Higiene: 

a)  Dictar  todcis  los  reglamentos,  cudenanzas  y disposiciones  que 
considere  necesaiias  para  evitar  la  invasión  y propagación 
de  cualquier  enfermedad  infecto-contagiosa,  y hacer  ejecutar 
esas  medidas  por  el  personal  de  su  dependencia  en  todo  el 
territorio  de  la  República,  a cuyo  efecto  esthi'áii  bajo  su 
dirección,  el  personal,  instalaciones  terrestres  y flotantes,  la- 
zaretos y todo  el  material  científico  y accesoidos  destinados 
al  mismo  objeto. 

h)  Dictar  la  reglamentación  higiénica  de  la  construcción  y fun- 
cionamiento de  establecimientos  indusfriaies,  c-ean  o no  in- 
ealubres,  de  las  casas  de  inquilinato, -casas  de  obreros  y lia- 
:'o  i t a c i o n es  colectivas. 

c)  Dictar  y dirigir  la  reglamentación  proflláctit  a de  la  pi  ostiíu- 
ción.  sin  menoscabo  de  la  regiamentación  p.olicial. 

d)  Reglauientar  los  Consejos  Departamentales  de  Higiene  y 
ejercer  la  superintendencia  de  estos  Consejos  y de  todas 
la.  autoridades  sanitarias  de  la  República. 

Todos  los  reglamentos  a que  se  reheren  los  cuatro  incisos  ante- 
riores, deberán  ser  p reciamente  sometidos  a la  aprobación  del 
Poder  EjeeutR'o,  el  cual  los  someterá  a su  vez  a la  aprobación 
del  Cuerpo  Legislativo,  si  en  ellos  hubiera  algo  contrario  a la 
legislación  vigente  cuando  se  propongan.  (1) 

Art.  4.°  Fd  Consejo  Nacional  de  Higiene  será  siempre  reque- 
rido por  el  Poder  Ejecutivo  para  dictamina’’  sobre  las  siguientes 
materias : 

a)  Insti  ucciones  que  deben  darse  a los  negociadores  de 
tratados  o convenciones  sanitarias  que  la  República  haya 
de  cele'brar  con  lo,?  demás  paires. 

h)  Proyectos  de  obras  públicas,  tales  como  abastecimientos  de 
agua,  cloacas,  obras  de  saneamiento,  construcción  o amplia- 


(1)  Véase  ley  de  12  de  julio  de  191G.  ampliando  las  at'-ibuciones 
del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 
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eióli  (le  liüspit.ileSj  de  lazaretos,  de  CMÍableeiniientos  de 
eiiseriaii/a  en  todos  sus  grados,  de  cárceles,  de  cementerios, 
de  mercadcrs,  lavaderos  y demás  establecimientos  análogo^.'. 

c)  Pi'oyect(;s  sobre  el  régimen  higiénico  de  Jas  substancias  ali- 
mealicias,  bebidas,  y objetos  de  neo  doméutico, 

d)  -Aíedidas  que  deben  adoptarse  para  pi’evenii  el  desarrollo 
y la  pro})agación  de  las  epizootias  y demás  enfermedades 
de  los  animales. 

Sobre  tonas  las  materias  indicadas  en  este-  artícido.  el  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  podrá  elevar  al  Poder-  Ejecutivo  la  ma- 
nifí.'stación  de  sus  ideas,  en  forma  de  miemorámlums  o proyectos, 
aún  eaando  no  haya  sido  reqnerddo  para  informar  o no  Iraya 
asunto  especial  en  ti'ámite. 

Art.  bp  Sin  ]rerjnicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anter-ior, 
el  Consejo  Naidonal  ríe  Higiene  informará  nobre  todos  los  asun- 
tos en  que  lo  Siolicite  el  Poder  Ejeerrtivo^  y algunas  de  las  Cá- 
maras o los  Tribunales  Superiores,  por  (Hrnducto  de  aquél. 

Art.  ().°  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  se  compondrá  de  diez 
y seis  mierr.hros  honorarios  y riele  miembros  titulares. 

Alt.  7.°  Los  miembros  honerrarios  serán: 

1. “  El  T^residente  de  la  Comisicn’'  Nacional  de  Caridad  y BenC' 

fícencia  Pública. 

2. ”  rCl  Capitán  General  de  Puertos. 

3. ”  El  Presidente  del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

4. ®  El  Director  General  de  Aduanas.. 

5. °  El  Ini.pector  Nacional  de  Instruccichi  Pública. 

El  Cirujano  i\ía,yor  del  Ejército. 

7. ”  El  Director  del  Instituto  de  Higiene. 

8. ^'  El  Profesor  de  Medicina  Legal  de  la  Facultad  de  Medicina. 

9. "  El  Presidente  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital. 

10.  El  Profesor  de  Derecho  Administrativo  de  la  Universidad. 

11.  El  JeíT  de  la  Sección  de  Arquitectura  del  Departamento 
Nacional  de  Ingenieros. 

12.  El  Profesor  de  Farmacia  Química  y Galénica  de  la  Facul- 
tad de  Aledicina. 

13.  El  Experto  Químico  de  los  Tribunales. 

14.  El  Jefe  de  Veterinarios  Alunicipales. 

15.  El  Director  de  Salubridad  de  la  Junta  E.  Administrativa 
de  la  Capital. 

16.  Un  naturalista  derágnado  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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‘Art.  8.^^  l*ara  ser  miembro  titular  del  Cousejo  Nacional  de  Hi- 
giene se  neceisita  diploma  de  doctor  en  Medicina  y Cirugía^  y ciu- 
dadanía natural  o legal  en  ejercicio. 

Art.  9."  Los  niieinbros  titulares  serán  nombrados  por  el  Poder 
EjeC'Uilivo,  gozarán  del  sueldo  que  les  asigne  la  Ley  de  Presu- 
puesto, y durarán  cuatro  año;3  eJi  el  ejercicio  de  sus  íunciones. 

A los  dos  años  de  nonibiado  el  primer  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  cesaián  el  Presidente  y tres  miembros  designados  por  la 
suerte,  cesando  los  tres  rodantes  al  bienio  siguiente,  ;le  manera 
que  cada  dos  años  se  liará  nuevo  nombramiento  de  cuatro  o tres 
miembiios  titulares,  según  la  alternativa  que  corresponda. 

Podrá  siempre  el  Poder  Ejecutivo  volver  a nombrar  a los  miem- 
bros salientes. 

Art.  10.  Cuando  se  produzca  alguna  vacante  de  los  miembros 
titulares,  el  Poder  Ejecutivo  la  proveerá  de  inmediato,  enlendién- 
dose  que  el  nombrado  sólo  ejerceiiiá  el  cargo  por  el  tiempo  que 
íáltare  al  miembro  sustituido. 

Art.  11.  Los  mieiiibros  honorarios  podrán  concunir  .siempre  a 
las  so?ione;s  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  y podrán  opinar, 
pero  no  votar  en  ellas,  salvo  que  se  les  haya  convocado  especial- 
mente por  disposición  expresa  del  Consejo. 

La  convocacióii  puede  sc'r  a tiodps  los  miemi'brois  honorarios, 
por  trataise  de  un  asunto  de  carácter  geneial,  o a determinados 
miembros,  por  la  índole  peculiar  de  los  cargos  ofíciales  que  des- 
empeñen. 

En  estos  casici»^  la  concurrencia  de  losi  miembros  honorarios 
será  obligatoria  y su  voto  se  contará  al  igual  del  voto  de  los  miem- 
bros titulares. 

Art.  12.  El  Presidente  del  Consejo  Nacional  será  designado 
como  expresa  el  capítulo  siguiente. 

Corrtoponde  a los  miembros  titulares  del  Consejo,  elegir  Vice- 
presidente y Secretario  de  sn  propio  seno,  por  el  mismo  término 
de  la  duración  del  Presidente. 

CAPITULO  II 

DEL  PKESIDENTE  DEL  CONSEJO  NaCIONAl 

Artículo  13.  Al  nombrar  el  primer  Cousejo  Nacional  de  Higiene 
y al  renovarlo  parcialmente  cada  dos  años,  el  Poder  Ejecutivo 
nombrará  el  miembro  Utular  que  haya  de  })iesidirlo. 

La  duración  del  cargo  de  Presidente  será^  por  consiguiente,  de 
dos  años,  pero  cada  Presidente  ealieide  podrá  ser  nombrado  de 
nuevo  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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Art.  14.  El  P]‘esideiEo  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  es  el 
jefe  supejioi-  de  toda  la  administración  sanitaria  de  la  República, 
correspondiéndole  como  tal,  las  sigiuientes  atribuciones: 

a)  Ejercer  la  reipresentación  exterior  dei  Concejo,  refrendada 
su  tirina  por  la  del  Secretario. 

h)  Velar  por  el  cumplimiento  y ejecución  de  esta  Ley,  de  las 
demás  leyes  y disposiciones  isianitarias  y de  las  resolucioiies 
que  adopte  el  Consejo. 

c)  Invertir,  con  arreglo  a las  leyes  y decisiones  del  Consejo, 
las  rentas  cuya  recaudación  o administración  le  esté  confiada. 

d)  Resolver  todo  lo  concerniente  al  régimen  interno  de  las 
reparticiones  dependientes  del  Consejo  en  Montevideo,  dando 
cuenta  niensualmente  de  las  resoluciones  adoptadas. 

El  reglamento  permanente  de  esai:-  reparticiones  será  so- 
metido a la  aprobación  del  Consejo. 

e)  Piesidi]*  las  sesiones  del  Consejo,  nombrar  sus  Comisiones 
ordinarias  o extraordinarias,  para  dictaminar  sobre  aountos 
en  trámite,  o sobre  materias  generales  de  higiene. 

/)  Dar  tr¿iíniíe  a todos  los  asmntos  enirados  y someterlos 
oportunamente  a la  resolución  del  Consejo,  con  todou  los 
antecedentes  e informes  necesarios. 

p)  Proponer  al  Consejo  el  nomlbramiento,  suspensión  y sepa- 
ración de  los  empleados  de  su  dependencia,  con  arreglo 
a las  leyes. 

//)  Someter  a la  aprobación  del  Consejo  el  presupuesto  anual 
de  gastos  y recursos,  y elevarlo,  después  de  aprobado,  a la 
consideTación  del  Poder  Ejecutivo,  pra’a  que  se  incorpore 
al  Presupuesto  General  de  la  Nación. 

i)  Presentar  anualmente  al  Conuejo  una  Memoria  descriptiva 
de  los  actos  y trabajos  de  la  Corporación. 

Dicha  Memoria,  una  vez  aprobada,  será  elevada  al  Po- 
der Ejecutivo. 

CAPÍTULO  III 

DE  LOS  CONSEJOS  DEPARTAMENTAI.ES  DE  HIGIENE  (1) 

Artículo  15.  En  cada  Departamento  de  la  República  se  insti- 
tuirá un  Consejo  Departamerdal  de  Higiene,  con  excepción  del  de 


(1)  Saprimiidos  por  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910',  que  creó  la,s  Ins- 
pecciones Departamentales  de  Higiene. 
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Montevideo^  donde  las  atribuciones  del  Consejo  Departamental 
estarán  a cargo  del  Concejo  Nacional. 

Laij  íuncioDes  de  los  miembi'os  de  los  Consejos  Departamen- 
tales seiáii  gratuitas. 

Alt.  Ib.  Dormai’án  cada  Consejo  Depariamenlal  de  Higiene: 

1. ”  El  Director  de  la  Salubridad  de  Ja  Jimia  E.  Administrativa. 

2. '^  El  médico  de  policía  sanitaria. 

3. '"  El  médico  municipal,  o,  en  su  detecto,  un  médico  nombrado 

por  el'  Consejo  Nacional. 

4. ^'  El  Inspector  Departamental  de  Instrucción  Púíblica. 

5. “  Un  famiacéutií'o  nombrad(.)  por  el  Consejo  Nacional. 

b.^'  Dos  vecinos  dle  respetabilidad  radicados  en  la  cabeza  del 
Departamento  y nombiadns  ]ior  el  Consejo  Nacional  a pro- 
puesta de  los  cinco  miembros  piecedentes. 

El  número  de  vecii.os  podrá  ser  de  cuatro  en  los  Depar- 
tamentos de  mayor  j oblación  c d«>  mayores  necesidades 
higiénicas. 

Art.  17.  Serán  Presidente  y Vicepresidente  de  los  Conrmjos  De- 
partamentales respectivamente,  el  Director  de  Saln.bridad  y el 
médico  de  policía  sanitaria. 

1.0, s Consejos  designarán  de  su  propio  sene  el  miembro  que 
desempeñará  las  funciones  de  Secretario. 

Art.  18.  Lr;:-  atribuciones  y facultades  de  los  Consejos  De]Dar- 
tamen tales  sonl 

e)  Cumplir  y hacer  cump>lij-  todas  las  disposiciones  sobre  hi- 
giene y policía  sanitaria  que  se  hayan  dictado  por  el  Con- 
sejo Nacional  o a su  pedido  por  las  autoriejades  competentes. 

h)  Dar  avi:o  inmediatamente  al  Consejo  Nacional  de  ¡a  a]3aii- 
ción  de  cualquier  enfermedad  infecto-conlagiosa  y de  epi- 
zootia, c informar  periódicamente  sobre  su  origen,  marcha, 
propagación,  medidas  adoptadas  para  combatirlas  y demás 
datos  pertinentes. 

c)  Propender  a la  propagación  de  la  vacuna,  siguiendo  las 
instrucciones  del  Consejo  N'aeional. 

d)  Injormar  iieriódicamente  sobre  el  criado  sanitario  de  su  ju- 
risdicción, indicando  las  causas  y condiciones  de  insalu- 
bridad, y proiponiendo  las  medidas  que  juzgue  necesarias 
para  remediarlas. 
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Art.  19.  En  los  Depailaineiitos  que  íeng'an  puertos,  la  policía 
marítima  sanitaria  estará  a cargo  ele  los  respectivoi:>!  Consejos, 
integrados  con  el  Capitán  del  Puerto. 


^ CAJ^ÍTULO 

DISPOSICIOXG8  GENERALES  Y TR.'.NSITORIAS 

Artículo  20.  No  se  einenderán  las  disposiciones  de  esta  T-ey  como 
derogatorias  o limitativas  de  las  atribuciones  que  actualmente 
ejercen  las  Juntas  E.  Administrativas  eij  materia  de  salubridad 
y limpieza,  y la  Comisión  Nacional  de  Caridad  en  matena  de 
asistencia  pública. 

Sin  embargo,  en  casos  extraordinarios  de  epidemias  exóticas, 
queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  poner  bajo  la  dirección 
transitoria  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  tocias  las  instalacio- 
nes y seiTicios  de  que  dispongan  las  citadas  Corporaciones. 

Art.  21.  Desde  la  promulgación  de  la  jiresente,  cesan  en  sus 
cometidos  la  Junta  de  Sanidad  y el  Consejt-  de  Higiene  Pública. 

Los  empleados  de  ambas  Corporaciones  pasarán  a 'erlo  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  que  se  recibirá  bajo  inventario  del 
Archivo,  Biblioteca  y útiles  que  le  pertenezcan. 

Art.  22.  Alientras  la  Ley  de  Presupuesto  nc  tije  el  sueldo  de 
los  miembros  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  será  gratuito  y 
honorario  dicho  cargo. 

Art.  23.  Deróganse  todas  las  leyes  y disposiciones  que  se  opongan 
a la  presente  Ley,  cuya  reglamentación  se  comete  al  Poder  Eje- 
cutivo . 

Art.  21.  Comuniqúese,  etc. 

í^ala  de  isesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
. Montevideo,  a 30  de  octubre  de  1895. 

Duncan  Stewart, 
Presidente. 

Manuel  García  ij  Santos, 

Secretario  Redactor, 
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Miiiisíerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  31  de  octubre  de  1895. 

Cúmplase,  acúselo  recibo,  ooTOnníquese,  ^Diuib'Mq'iresie  e insér- 
tese en  el  R.  N. 


IDIARTE  BORDA. 
Miguel  Heerera  y Obis. 


Poder  Legislativo. 

El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General,  etc., 

decretan  : 

Artículo  I.*"  Para  ser  miembro  titular  del  Con.sejo  Nacional  de 
Higiene  se  necesita  ser  miédico  recibido,  diploma  expedido  o 
revalidado  por  la  autoridad  eompetente  de  la  Nación,,  y tener  ciu- 
dadanía natural  o legal  en  ejercicio. 

Art.  2.°  Quedri  derógalo  el  artículo  8.°  de  la  Ley  que  organiza 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  3.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Representantes,  en  Mon- 
tevideo, a 10  de  diciembre  de  1895. 

D UN  CAN  StEWART, 
Presidente. 

Manuel  García  y Santos, 

Secretario  Redactor, 
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de  Gobierno. 


DECRETO 

Montevideo,  11  de  diciembre  de  1895. 

El  Poder  Ejecutivo,  reglamentando  Ja  Ley  de  31  de  octubre 
último,  por  la  cual  se  crea  el  Consejo  Nacional  de  Higiene, 

ACUERDA  Y DECRETA : 

Artículo  l.°  El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  a quien  se  le  co- 
mete por  la  Ley  la  administración  sanitaria  marítima  y terrestre 
de  la  República,  se  dividirá  en  secciones,  comipnesta  caela  una 
de  tres  o más  niembros  designados  por  el  Presidente  de  la  Cor- 
poración, los  que  durarán  dos  años  en  el  desempeño  de  sun  fun- 
ciones. 

Art.  2.°  A estas  secciones  se  les  confiará  el  estudio  de  los 
asuntos  en  la  forma  que  indique  el  Presid'ente  del  Consejo,  aten- 
diendo a los  comeiidos  de  las  primeras  y a la  naturaleza  de  los 
segundos,  pudiendo,  cuando  lo  estime  conveniente  para  el  mejor 
acierto,  integrar  la  sección  designada  e)i  el  caso  con  uno  o más 
miemlbros  de  Jas  oirac  secciones. 

Art.  3."  Las  secciones  a que  acaba  de  hacerse  referencia  serán: 

a)  Sección  módico-legal  y profesional. 

b)  Sección  de  sanidad  marítima. 

c)  Sección  de  sanidad  terrestre. 

d)  Sección  de  higiene  de  los  establecimientos  públicos  y de 
la  alimentación. 

e)  Sección  de  higiene  induistrial  y habitaciones  colectivas. 

/)  Sección  de  higiene  escolar  y hospitalaria. 

p)  Sección  de  salubiidad,  saneamiento  y obras  públicas. 

Art.  4.”  Para  expeiirse  estas  secciones  cuando  fueren  requeri- 
dos sus  dictámenes  por  el  Precd dente,  gozarán  del  término  que 

les  señale  el  Reglamento  Interno. 

Art.  5.°  El  Consejo  debe  reunirse  en  sesión  ordinaria  cuando 

menos  una  vez  por  semana. 

Art.  6.°  El  Consejo  no  podrá  celebrar  sesión  con  mencrv  de 
cinco  miembros,  limitándose  en  el  caso  de  concurrir  menor  nú- 
mero de  cinco,  a dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
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Alt.  7.“  Ei  Consejo  elevjirái  paira  su  aprobación  al  ^Ministerio 
de*  Gobierno  el  proyecto  de  presaiipnesto  de  o'us  oficinas  que  debe 
regir  en  cada  ejercicio  económico. 

Art.  8.0  El  Consejo  propondriá  al  Ministerio  de  Gobierno,  para 
la  aprobación  respectiva,  el  proyecto  de  Reg-lamento  Interno  para 
el  funcionamiento  de  la  Oficina  Central  y las  de  su  dependencia, 
procediendo  de  igual  manera  en  caso  de  que  la  práctica  acon- 
seje modificaciones  a elidios  reglamentos. 

Art.  9.”  El  miembro  elegido  Secretario  del  Consejo,  tendrá  las 
miisman  prerrogativas  y obligaciones  que  los  demás  miembros  titu- 
lares, con  más  la  de  referendar  la  firma  del  Presidente  en  todos 
los  documentos  que  emanen  de  la  Corporación.  En  los  docamen- 
tos  de  trámite  y en  aquellos  qne  se  refieren  a la  marclia  de  las 
oficinas,  la  firma  del  Presidente  será  refrendada  por  el  empleado 
C'iiiperior  de  la  Secretaría. 

Art.  10,  El  Piesidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  como 
jefe  superior  de  la  autoridad  sanitaria,  comunicará  semanalmente 
al  Ministerio  de  Gobierno  todo  lo  relativo  al  estado  sanitario  de 
la  Repiiblica,  siendo  diaria  la  comunicación  en  casos  de  epidemia. 

Art.  11.  Siempre  qre  el  Presidente  del  Consejo  Nacional  de 
Hi  gieiie  se  bailare  impedido,  será  sustituido  poir  el  Vice,  cuales- 
quiera  que  sean  las  cansas  que  determinen  el  impedimento. 

Art.  12.  Los  libros  de  actas  de  las  secciones,  de  registro  de 
títulos,  de  resolucioneis  de  carácter  general,  de  ordenanzas,  etc., 
como  asimismo  los  que  lleven  los  Consejos  Departamentales  y 
que  en  los  regiamentos  respectivos  se  indicarán,  serán  rubrieadoo 
en  la  forma  de  estilo  por  el  Esicribano  de  Gobierno  y Hacienda, 
quien  pondrá  en  la  primera  foja  de  cada  uno  de  los  enunciados 
libi*os,  una  nota  datada  y firmada,  del  número  de  fojas  que  con- 
tiene y destino  de  cada  libro. 

Los  libros  a que  alude  cele  artículo  serán  encuadernados  y 
foliados. 

Los  libros  de  la  contabilidad  general  del  Consejo  Nacioi'ial  de 
Higiene  y especialmente  los  que  exige  el  cumplimiento  d'^1  in- 
ciso a)  del  artículo  2.”  de  la  Ley,  serán  rubricados  por  la  Conta- 
duría General  del  Esitado. 

Alt.  13.  En  los  libros  qne  las  Corporacionen  refundidas  lian 
llevado  hasta  la  fecha,  el  Eserilbano  de  Gobierno  y Hacienda 
pondrá  certificado  del  número  de  fojas  escritas  en  cada  uno, 
inutilizando  las  resfaides  con  el  sello  de  la  Escribanía  a su  cargo. 

Art.  14.  La  elección  de  Vicepresidente  y Secretario  se  practi- 
cará a los  dos  años  de  la  fecha  en  que  :se  haya  instalado  el  Con- 
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sejo  ISTacionaí  de  Kigieiie,  y así  sucesivameníe^  debiendo  veidíicarse 
la  jírimera  elección  el  día  en  que  el  Consejo  se  instale, 

Art.  15.  Cuando  se  prí'du.zca  alguna  vacante  o haya  que  pro- 
ceder al  nombramiento  de  un  miembro  titular,  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  se  dirigirá  al  Ministerio  de  Gobierno  a los  efectos 
del  artículo  10  de  la  Ley. 

Art.  16.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  liara  inspeccionar  una 
vez  al  año,  por  lo  menos^  las  farmacias  de  la  Kepública,  adop- 
tando las  medidas  que  repute  necesarias,  según  los  informes  que 
en  cada  caso  formulen  los  encargados  de  la  inspección  de  esos 
es  í ab  le  cimien  t os . 

Art.  17.  Cométesie  al  Con.  e jo  Nacional  de  Higiene  Ja  presenta- 
ción de  proyectoN  de  Ley  sobre  el  ejercicio  de  la  Medicina  y 
profesioneis  derivarlas,  del  reglamento  de  sanidad  marítima  y 
terrestre  y demias  que  consirlere  oportunos,  debiendo  ser  remiti- 
dos esos  proyectcG  al  Ministeno  de  Gobierno  para  la  resolución 
eorresip  ondiente. 

Art.  18.  Las  patentes  de  sanidad  del  puerto  de  Montevideo 
serán  fírmadas  por  el  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
como  jefe  superior  de  la  Administración  Sanitaria  de  la  Repú- 
blica, y el  Médico  de  Sanidad  del  Puerto.  En  los  Departamentos 
que  tengan  puertoG,  las  patentes  aludidas  serán  firmadas  por  el 
Presidente  del  Consejo  Departamental  y médicos  de  sanidad  res- 
pectivos. 

Art.  19.  Comuniqúese,  publíquese  y dése  al  L.  C. 


IDIAKTE  BORDA. 
AIigüel  Heerera  y Obes. 


Reglamento  Interno  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 

I 

DEL  FÜNTCION  AMIENTO  DEL  CONSEJO 

Artículo  1°  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  funciona : 

a)  Con  los  miembros  titulares,  con  o sin  la  presencia  faculta- 
tiva de  IcG  miembros  honorarios. 
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h)  Con  los  miembi’os  titulares  con  asisitejicia  de  nno,  varios,  o 
todos  los  miembros  honorarios,  eomocados  por  resolución 
expresa  de  los  primei  os. 

Art.  2°  Loo  miembros  honorarios  deben  ser  siempre  invitados 
para  toda  sesión,  ordinaria  o extraordinaria. 

Auncjue  no  hayan  sido  convocados  expresamente  y por  reso- 
lución especial,  tienen  el  derecho  de  tomar  parte  en  todas  las  dis- 
cusiones y de  proiponer  o iniciar  asuntos  cpie  tengan  atingencia  con 
los  cargois  públicos  que  desempeñen. 

Art.  3.”  Los  mñembros  honorarios  desempeñarán  las  comisiones 
que  les  señale  el  Presidente  y deíberán  expedirse  dentro  del  tér- 
mino que  les  prefije  o señale  este  Reglamento. 

II 

DP]  LAS  SESIONES 


Artículo  4.”  Lar:-  sesiones  de  la  Corporación  serán  ordinarias  y 
extraordinarias.  Las  primeras  se  celebrarán  una  vez  por  semana 
(Art.  5°  del  Decreto  Reglam.entario)  en  el  día  que  el  Consejo  se- 
ñale, y las  segundas  en  los  casos  siguientes : 

a)  Cuando  el  Prer-idente  lo  determine  para  tratar  asuntos  que, 
a su  juicio,  fuesen  urgentes  o de  especial  interés. 

b)  A solicitud  del  Poder  Ejecutivo. 

c)  Cuando  dos  o más  miembros  titulares  u honorarios  lo  soli- 
citen por  escrito,  del  Presidente,  expresando  motivos. 

Art.  5,"  No  se  celebrará  sesión  en  día  feilado  a no  ser  para 
tratar  asuntos  cuya  demora  en  el  despacho  pudiera  ser  perjudicial 
para  los  intereses  generales,  en  cuyo  único  caso  se  habilitará 
el  día. 

Cuando  ePdía  de  sesión  ordinaria  sea  feriado^  ésta  se  celebrará 
el  día  hábil,  anterior  o posterior. 

Art.  6.®  Las  sesiones  no  podrán  durar  m;át.  de  tres  hoi’as,  salvo 
el  caso  de  resolución  especial  del  Consejo. 

Art.  7.^  Es  obligatoria  la  asistencia  de  los  miembros  titula^res 
de  la  Corporación  a las  sesiones  para  que  fueren  citados.  La  in- 
asistencia, sin  aviso  o justa  causa,  a tres  isesiones  consecutivas, 
dará  mérito  a un  apercibimiento  del  Consejo,  y la  reincidencia 
autorizará  para  comunicarlo  al  Poder  Ejecutivo.  Tratándose  de 
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IcG  miemibi'os  honorarios  se  procederá  de  igual  manera^  cuando 
sin  aviso  o justa  causa,  no  concurriesen  a dos  sesiones  para  que 
fueren  citados  especialmente.  (Art.  11  de  la  Ley). 

Art.  8.“  Para  celebrarse  sesión  se  requiere  la  pro'encia  efe 
cinco  miembros  ititulareSj  como  mínimum^  uea  cual  fuere  el  nú- 
mero de  miembros  citados,  procediéndose  según  el  artículo  6.”  del 
Decreto  .Heglamentario  en  caso  de  concurrir  menos  de  cinco. 

Art.  9.°  Cuando  por  la  naturaleza  de  las  cuestione-s  que  deban 
ti  atarse  en  una  sesión  se  requiera  la  asistencia  de  determinados 
miembros  lionorarios,  se  consignará  esta  circunstancia  en  lar<  ci- 
taciones. 

Art.  10.  Lao  sesiones  se  celebrarán  de  día  y sólo  se  habilitarán 
las  horas  de  la  noche  para  tratar  asuntos  de  carácter  urgeiUe. 

Arr.  11.  En  las  citaciones  se  consignarán  ios  asuntois  que  de- 
ben ser  materia  de  la  .sesión. 

Debiendo  tratarise  de  asuntos  de  carácter  reservado,  en  las 
citaciones  sólo  se  mencionará  esta  partieulai  iclad. 

Art.  12.  Compete  al  Consejo  señalar  el  día  de  la  semana  en 
que  debe  reunirse  en  sesión  ordinaiia  y esa  designación  no  podrá 
modiíicarse  sino  por  mayoría  atoolnta  de  los  miembros  titulares 
del  Consejo. 

Art.  13.  Las  citaciones  serán  )p asadas  el  día  anterior  a aquel 
en  que  ha  ele  celebrarse  la  sesiófi  materia  de  la  convocatoria, 
salvo  el  caso  de  uirgencia  manifiesta  a juicio  del  Presidente.  En 
este  caso  jpoclrán  pasairse  las  citacionesi  al  mismo  día  de  la  sesión, 
poniendo  en  el  sobreescrito  con  caracteres  visibles  la  palabra  (7r- 
gente. 

Art.  14.  Después  le  declaranse  abierta  una  sesión,  iiingún 
miembro  ipodná  retirarse  sin  pérmico  especial  del  Presidente,  y 
si  por  el  heciho  de  retirarse  el  miembro  (lue  solicita  permiso, 
quedara  sin  quorum  la  sesión,  el  Presidente,  antes  de  proceder, 
consultará  a la  Cor¡poración  sobre  si  debe  o no  otorgarce  el  per- 
miso aludido. 

Art.  15.  Se  labrarán  actas  de  todas  las  sesiones,  con  la  ma- 
yor minuciosidad,  consignando,  además  de  la  fecha,  los  nombres 
de  los  miembros  titulares  u honoraiiios  asistentes,  y los  de  los 
que  no  han  concurrado  con  aviso  o c-in  él,  el  resumen  de  las  opi- 
niones vertidas  por  cada  uno  de  los  miembros  que  han  hecho 
uso  de  la  palabra,  las  resoluciones  adoptadas,  mmeiones  propues- 
tas, proyectos,  informen  y todos  los  datos  y antecedentes  nece- 
sarios, a fin  de  epre  cada  acta  constituya  la  historia  detallada 
de  la  sesión  en  que  fué  labrada. 

Art.  16.  El  Consejo  podrá  declararse  en  sesión  permanente 
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siempre  que  la  extremada  gravedad  y urgeucia  del  asunto  que 
re  debate  aisí  lo  exigiese.  A este  fin,  se  requiere  moción  previa 
Pipoyada  por  dos  miembros,  al  menos,  o indicación  del  Presi- 
dente. 

Art.  17.  En  las  sesiones  extraordinarias  solamente  se  tratarám 
los  asuntes  eonsignados  en  las  citaciones,  salvo  el  caso  que  por 
tratarse  de  asuntos  que  exijan  urgente  resolución  se  determine 
lo  contrario  por  mayoría  absoluta  de  votos. 

Termiuada  la  orden  del  día,  podrá  igualmente  consrderarse 
cualquier  otro  asrinto  si  lo  rcuuelve  igual  mayoría. 


III 

DEL  ORDEN  DE  LAS  SESIONES 

Artículo  18.  LpiS  sesiones  serán  presididas  por  el  Presidente  o p/or 
el  Yice  en  los  casos  previsteis  por  esite  Reglamento. 

Art.  19.  Pasados  15  minutos,  el  Presidente  llamará  a sesión ; 
reunidos  los  miembros,  y halbiendo  quorum^  siegiin  el  artículo  11,  el 
Prcridente  declairará  abierta  la  sesión  3^  ordenará  al  Jefe  de  Se- 
cretaría que  dé  lectura  del  acta  de  la  anterior. 

Art.  20.  Acto  contin  10  y *por  disposición  del  Presidente,  el 
Jefe  de  Secretaría  dará  cuenta  de  los  asuntos  entrados,  en  el  orden 
siguiente : 

a)  Resolución  os  adoptadas  por  el  Presidente  y comunicaciones 
sanitariea. 

h)  Oficios  del  Poder  Ejecutivo  y otras  autoridades,  tanto  ad- 
ministrativas como  judiciales. 

c)  Informes  de  las  secciones  y oficinas  dependientes  del  Con- 
sejo. 

d)  Informeo  y comunicaciones  de  los  Consejos  DepartamentaPs. 

e)  Proyectos  presentados  por  los  miembros. 

/)  Peticiones  de  particnlares. 

Art.  21.  Sólo  por  disposición  del  Presidente  o por  indicación 
de  dos  miembros,  podrá  alterarse,  en  una  sedón,  el  orden  esta- 
bleci'd'o  en  el  artícido  que  precede. 

Art.  22.  En  cuanto  a los  ais-untos  conpprendidos  en  cada  uno 
de  los  incis-os  del  artículo  20,  se  dará  cuenta  de  ellos  por  el  orden 
de  las  fecbas  de  ent-rada,  pudiendo  alterarr-e  ese  orden  por  las 
misnuas  causas  expresadas  en  el  artículo  anterior. 
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Alt.  23.  Así  que  el  Jefe  de  Secretaría  haya  dado  cuenta  de 
los  asuntos  entrados^  el  Piesidente  pondrá  en  discusión  los  que 
recj[uieran  este  trámite,  obisei viátodose  lo  estatuido  en  los  tres  ar- 
tículos paecedentes. 

Art.  24.  Temiinada  la  orden  del  día,  o iDÍdiendo  preferencia  o 
alteración  de  la  misma  cegíin  el  artículo  21,  podrá  cualquiera  de  los 
miembros  presentes,  de  conformidad  con  lo  estatuido  en  este 
Reglamento,  iniciar  un  asunto  de  la  comi];:etencia  del  Cojisejo, 
presentáiidolo  en  forma  de  moción,  acompañiándolo  de  los  infor- 
mies,  datos  o antecedentes  que  juzgue  opoirtiinos,  cuya  exposición 
puede  ser  A’erbal  o escrita. 

Art.  25.  Cualquiera  de  los  presentes  podrá  igualmente  pedir 
informes  al  Presidente  sobre  los  serviciois  sanitaiilos  a su  cargo 
y solicitar  pronto  despacho  de  asuntéis  a est lidio  de  las  Secciones 
o Comisiones,  podiendo  el  Consejo  decretar  esipecial  recomenda- 
ción de  urgencia  que  se  hará  saber  por  nota  a la  Sección  o Comi- 
sión lespecliva.  No  expidiéndose  el  informe  recomendado,  se 
desempeñará  la  tarea  por  el  vocal  o vocales  titulares  que  la  cons- 
tifuyau. 

Art.  2G.  Si  los  titulares  a orí  vez,  tampoco  clesempeñaren  sus 
tareas  en  el  plazo  prefijado  en  último  término,  el  Presidente  dará 
cuenta  al  Consejo  para  que  éste  resuelva  lo  que  juzgue  conve- 
niente. 

Art.  27.  Todo  proyecto  será  ipresentado  por  escrito  en  los  mis- 
mos términos  en  que  debe  i:er  sancionado,  y enti'egado  al  Jefe 
de  Sec‘:etaría.  Cuando  un  proyecto  presentado  obtuviese  el ' apoyo 
de  dos  miembros  presentes,  se  considerará  admitido  a discusión 
y el  Presidente  lo  pasará  a informe  de  la  Sección  o Comisión  que 
conresponda  o de  los  miembrois  que  designe,  salvo  que  por  una- 
nimidad de  \'otos  se  resuelva  tratarlo  sobre  tablas. 

Art.  28.  Leída  una  moción  por  el  Jefe  de  Secretaría,  el  autor 
de  aquélla  la  fundará;  y para  que  sea  tomada  en  consideración 
o re  pase  a estudio,  se  requiere  que  al  menos  sea  apoyada  por 
un  miembro. 


DE  LA  DISCUSIÓN 

Ai'tículo  29.  Los  asuntos,  por  regla  general,  no  tendrán  sino 
una  sola  discusión. 

Cuando  comprendan  diferentes  artículos  o resoluciones,  cada 
artículo  o resolución  será  materia  de  ana  discusión  y votación 
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especial.  En  estos  casos,  si  la  mayoría  de  los  miembros  presen- 
tes opta  por  qac  haya  dos  diíeiisiones,  una  general  y otra  par- 
ticular, así  se  hará,  obserA’ándose,  además  de  las  reglas  estable- 
cidas, las  siguientes : 

a)  En  la  diiKusión  general  podrán  tratarse  todas  las  materias 
que  comprenda  el  asunto. 

b)  Durante  esta  dlsciisión  cada  miembro  podrá  hacer  uso  de 
la  palabra  hasta  dos  veces,  excepto  el  autor  del  proyecto, 
o el  miembro  informante,  que  en  sri  carácter  podrá  hacer 
uso  de  la  palabra  en  tanto  no  se  cierre  el  debate. 

c)  Si  al  votarse  un  asunto  discutido  en  general,  no  obtuviere 
mayoría,  quedará  desecharlo. 

d)  Tratándoise  de  la  discusión  de  informes  de  las  Secciones  o 
Comisiones^  se  observarán,  además  de  las  reglas  prescriplacv, 
las  ríe  este  fíeglamento  que  le  sean  pertinentes. 

e)  Si  en  discusión  general  obtuviese  mayoría  un  asunto,  se 
pasará  a discusión  particular,  observándose  lo  qae  pres- 
criben los  airtículos  siguientes. 

Art.  30.  El  autor  de  un  proyecto  tendrá  el  derecho  de  hablar 
el  primero  y el  último,  aún  cuando  el  informe  dh  la  Sección  o 
Comisión  que  ha  esrudiado  el  proyecto  fuese  contrario  a éste. 

Art.  31.  Ningún  miembro  podrá  hacer  irso  de  la  palabra  sin 
que  ésta  le  sea-  concedida  por  el  Presidente. 

Art.  32.  DeC'pués  que  haya  hecho  uso  de  la  palabra  el  autor 
de  un  proyecto  y el  miembro  informante,  o éstos  renunciaren  el 
derecho  de  hablar,  hará  uso  de  la  palabra  el  primero  qne  la 
pidiere. 

Art.  33.  En  caso  de  pedir  a un  tiempo  la  palabra  dos  o más 
miembros,  el  Presidente  la  concederá  al  que  se  proponga  hablar 
en  contra  si  el  que  le  ha  precedido  se  ha  pronunciado  en  pro,  o 
viceversa. 

Art.  34.  Cu  ando  la  palabra  sea  pedida  por  dos  o már  miem- 
brois,  siempre  que  no  concurran  los  casos  prevenidos  por  el 
artículo  precedente,  el  Proddente  acordará  la  palabra  a aquel 
que  aún  no  huibiese  hablado,  y si  todos  o ninguno  hubiesen  he- 
cho uso  de  la  palabra,  será  concedida  al  miembro  de  más  edad, 

Art.  35.  Cuando  haya  varios  proyectois  presentados  que  versen 
sobre  una  misma  materia,  todos  se  discutirán  conjuntamente' 
pero  la  votación  se  hará  en  el  orden  siguiente: 
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a)  El  proyecto  originario  del  debate. 

h)  El  proyecto  de  la  Sección  o Comisión  informante  en  mayo- 
ría . 

c)  El  de  la  fracción  en  minoría  que  eiienta  mayor  número  de 
votos. 

d)  Los  de  los  mien/oros  de  la  Sección  encargada  del  informe^ 
que  procedan  por  separado.  Los  proyectos  a que  alude 
este  inciso  se  votarán  en  el  orden  en  que  se  liubiesen  pro- 
puesto. 

e)  Los  que  se  hayan  presentado  en  el  curso  del  debate,  según 
el  caso  del  artículo  10. 

Art.  36.  Siempre  que  un  pi’oyecto  obtenga  mayoría  de  votos,  que- 
darán 'desechados  todos  los  demiás  proyectos  que  le  sigan  en  orden 
podterior. 

Antes  de  procederse  a la  notación  de  un  proyecto,  puede  darse 
lectura  'de  los  demás,  a petición  de  un  miembro. 

Art.  37.  Resipecto  de  las  enmiendas  que  se  propongan  sobre  de- 
terminaido  artículo,  regirá  la  misma  regla  prescripta  en  el  artículo 
anterior,  sólo  cpie  cuaudo  dichas  'enmiendas  no  emanen  de  una  Sec- 
ción o Comisión  informante,  deben  ser  apoyadas  por  dos  miembros, 
o por  el  autor  del  artículo  de  cuya,  enmienda  se  trate,  i-equisito  sin 
el  cual  no  se  tomarám  en  consideración. 

Art.  38.  Las  mociones  de  orden  pueden  haceire  en  los  casos  .si- 
guientes : 

a)  Cnando  se  trate  de  la  observancia  del  Reglamento. 

h)  De  la  tramitación  de  un  asunto. 

c)  De  la  suspensión,  aplazamiento  o clausura  de  una  disensión. 

d)  De  la  declaración  de  urgencia  de  un  asunto,  para  tratarlo 
sobre  tablao. 

e)  De  la  prórroga  de  S'esión  y decreto  de  sesión  permanente  en 
el  caso  del  artículo  16. 

Art.  39.  Las  m'oeiones  a que  alude  el  precedente  artículo,  si  son 
apoyadas  por  dos  miembros  se  drieutirán ; en  los  demás  casos  no 
habrá  discusión  y podrán  ser  objeto  de  breves  observaciones 

Art.  40.  Cuando  el  que  haciendo  uso  de  la  palabra,  en  concepto 
del  Presidente,  ya  lu’ocedií^ndo  por  sí  o a indicación  de  un  miembro, 
estuviere  fuera  de  la  cuectión  que  se  debate,  el  Presidente  le  indi- 
cará que  debe  concretarse  al  punto  que  es  materia  de  la  discusión. 
Si  la  observación  no  fuere  atendida  o se  sostuviere  por  el  que  hace 
uso  de  la  palabra,  que  está  dentro  de  la  cuestión,  será  consultado  el 
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Cora:vejo,  el  que,  sin  discusión,  votará,  el  ’punto.  Si  la  mayoría 
aiprueba  la  actitud  del  Presidente^  será  ijrivado  del  uso  de  la  palabra 
el  miembro  que  diere  lugair  al  incidente,  pudiendo  pedirla  y hacer 
uso  de  ella  en  el  curso  del  debate. 

iVrt.  41.  Cuando  el  que  usare  de  la  palabra  se  expresare  en  tér- 
minos tales  que  pudieren  dar  lugar  a un  incidente  o interrumpieren 
de  alguna  manera,  el  cunso  regular  de  la  sesión,  el  Presidente  llamará 
al  orden  al  que  i:e  produjere  en  los  términos  predichos,  y si  no  se 
moderara  le  intimará  que  cese  en  el  uso  de  la  palabra.  De  esta  re- 
solución po'drá  reclaman  inmediatamente  el  reconvenido,  retirándose 
de  la  Sala  mientras  la  Corporación  delibera.  Si  fuere  aprobada  la 
actitiud  del  Presidente  quedará  terminado  el  incidente  y el  miembro 
que  hubiere  dado  lugair  a él,  no  podrá  continuar  tomando  parte  en 
el  asunto  en  debate  en  esa  sesión. 

Art.  42.  Si  el  Consejo  resolviese  en  oentido  inverso  ai  indicado 
en  el  artículo  auterior,  el  miembro  sobre  quien  recayó  la  reconven- 
ción pOidiiá  volver  a la  sala  y continuar  en  el  IíSo  de  la  palabra;  pero 
sin  acriminar  al  Presidente  ni  discutir  el  incidente. 

Ai’t.  43-  Al  miembro  que  infringiere  la  disposición  prohibitiva 
contenida  en  la  parte  íinal  del  artículo  anterior,  el  Presidente  le 
quitará  el  uso  do  la  palabra  por  el  resto  de  la  scdón,  dará  por  ter- 
minada és'ta  si  lo  creyese  necesario  o mandaná  pasar  a cuarto  inter- 
medio. Es  facultativo  del  Presidente  la  adopción  de  cualquiera  de 
lr.13  medidas  preinsertas. 

Art.  44.  En  ningún  caso  se  dirigirá  la  palabra  en  la  sala  sino 
al  Presidente  o al  Consejo,  prohibiéndose  absolutamente  los  diálogos 
en  las  discusiones. 

Art.  45.  Ningún  miembro  rer;á  interrumpido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, a no  ser  en  los  casos  siguientes: 

a)  Cuando  salga  de  la  cuestión. 

h)  Cuando  incurra  en  personalismos  y expresiones  indecorosas. 

c)  Cuando  llegare  la  hora  de  levantar  la  sesión. 

Art.  46.  Si  algún  miembro  interrumpiere,  sólo  el  interrumpido 
tendrá  derecho  para  pedir  al  Presidente  que  se  llame  a la  observan- 
cia del  Reglamento,  salvo  que  con  motivo  de  la  interrupción  se  in- 
fringiere el  artículo  44,  en  cuyo  caso  el  Presidente  llamará  al  orden 
al  solo  efecto  de  hacer  cesar  el  diálogo. 

A/rt.  47.  Los  miembros  podrán  reclamar  la  observancia  del  Regla- 
mento, siempre  que  juzgaren  que  se  contraviene  y el  Precddente  lo 
hará  observar  si  a su  juicio  es  fundada  la  reclamación. 
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Art.  48.  Si  el  Presidente  no  juzgare  fundada  la  reclamación  a que 
alude  el  artíc-ulo  anterior  y e!  reclamante  insistiese,  la  pondrá  a la 
consideración  del  Consejo  como  cuesitión  de  orden  según  se  deter- 
mina en  el  artículo  39. 

Art.  49.  Formulada  una  moción  de  oiuden,  se  suspenderá  la  discu- 
sión del  asunto  que  esté  a la  couoideración  del  Consejo  hasta  tanto 
se  lesuelva  aquélla. 

Art.  50.  Las  resoluciones  sobre  aplicación  del  Reglamento  que  se 
tomen  ocasionalmente  en  la  discusión  de  cualquier  asunto  o en  el 
cumo  de  los  procedimientosi  de  una  sesión,  se  considerarán  como 
sim))le,s  precedentes,  sin  fuerza  obligatoria  para  la  piráctica  sucesiva. 

Art.  51.  De  las  resoluciones  a que  se  refiere  el  artículo  anterior 
se  formará  un  registro  que  en  oportunidad  el  Presidente  sometei'ái  a 
estudio  de  una  Comisión  que  designará  al  efecto,  a fln  de  que,  exami- 
nándolas, proponga  al  Consejo  las  que  en  su  concepto  deban  agiv- 
garse  al  Reglamento  como  parte  de  él. 

DE  LA  VOTACIÓN 

Artículo  52.  Para  ¡oda  votación  se  requiere  asistencia  personal  a 
la  sesión. 

Art.  53.  Los  métodos  de  votación  serán  des:  l.°  por  signos;  2.”  de 
palabra  o no'minal. 

Art.  54.  La  votación  por  signos  será  de  dos  maneras: 

a)  Extendiendo  horizontalmente  la  mano  derecha  para  la  añr- 
mativa . 

h)  Para  la  negativa  basta  permanecer  sentado  sin  hacer  el  sig- 
no anterior. 

Art.  55.  La  votación  de  palabra  comenzará  jmr  el  miembro  colo- 
cado a la  derecha  del  Presidente,  y tendrá  lugar  diciendo  si  o no; 
cada  miembro  de  la  Corporación  interpelado  Gucesivamente  por  el 
Secretario  o quien  haga  sus  veces  si  se  trata  de  proyectos  o mociones, 
y pronunciando  cada  uno  el  nombre  de  la  persona  por  quien  vota 
c4  Se  trata  de  la  elección  a que  se  refiere  el  artículo  12  de  la  T^ey.  En 
los  casos  en  que  se  trate  de  elección  de  funcionarios  médicos  o nom- 
bramientos de  empleados,  la  votación  podrá  ser  secreta,  siempre  que 
lo  resuelva  previamente  el  Consejo, 

Alt.  56.  La  votación  por  signos  será  la  regia,  general  en  toda  clase 
de  proyeeder.  y mociones,  pero  la  Corporación  podrá  determinar  en 
cierfos  casos  que  sea  nominal,  votálndose  sin  discusión  la  moción  que 
se  haga  al  respecto  y sea  saifi  cien  temen  te  apoyada. 
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Art.  57.  Eli  tocia  elección  la  votación  será  siempre  de  palabra, 
calvo  Icis  casos  a cpre  se  refiere  la  parte  final  del  artículo  55. 

Art.  58.  El  Presidente  sólo  votará  en  caso  de  empate. 

Art.  59.  Las  elecciones  de  funcionarios  médicos  y nombramiento 
de  empleados,  senán  por  mayoría  relativa  de  votos,  con  excepción  de 
los  cargos  de  Vicepresidente  y Secretario,  en  cuyo  caso  ce  requiere 
mayoría  absoluta. 

Art.  60.  En  la  elección  y nombramientos  de  que  iiablan  los  artícu- 
los precedentes,  sólo  intervendrán  con  su  voto  lo'S  náembro-c  titulares. 

Art.  01.  Si  en  la  primera  votación  de  Vicepiiesidente  o Secretario, 
ningún  candidato  reuniese  mayoría  absoluta,  se  suspenderá  la  sesión 
por  un  breve  término,  pasado  el  cual  oe  volverá  a hacer  la  votación. 
No  habiendo  miayo.ría  absofuta  en  esta  segunda  votación,  se  verificará 
mía  tercera  incontinenti  y así  sucesivamente  hasta  que  se  obtenga  la 
mayoría  absoluta. 

Art.  62.  Para  cada  uno  de  los  cargos  electivos  ce  procederá  a vo- 
tación por  separado. 

Alt.  63.  El  miembro  que  por  razones  de  delicadeza  quiera  abste- 
nerse de  votar,  lo  hará  salber  al  Piresideute,  quien  consultará  a la 
Corporaeión  sobre  si  dehe  o no  admitirse  la  excusa  y ce  estará  a lo 
que  la  Corjioración  reroelva.  Con  todo,  el  deiecho  de  abstención  no 
podrá  negarse,  a no  ser  tratándose  de  una  causa  notoi-iamente  in- 
fundada. Estois  incidentes  no  admiten  discui'iión. 

Art.  64.  Cuando  la  votaeión  no  sea  de  palabra  o nominal,  cada 
uno  de  los  miembros  tiene  el  derecho  de  pedir  que  se  haga  constar 
en  el  acta  el  sentido  de  su  veto  y así  lo  ordenará  el  Presidente. 

Art.  65.  Si  un  miembro  tuviere  dudas  cobre  el  resultado  de  uinx 
votación,  el  Presidente  dispondrá  que  se  rectifique.  Todo  pedido  de 
rectifi'Cación  deberá  hacerse  antes  ele  entrar  a discutirse  otro  asunto 
11  otra  materia  del  mismo  asunto  en  discusión.  Fuera  de  esa  oportu- 
nidad no  podrá  volveice  sobre  una  votaeión  sino  por  vía  de  recon- 
isideración . 

Art.  66.  Cnando  la  votación  sea  nominal  se  ]iermitirá  fundar  bre- 
vemente el  voto  antes  de  darlo. 

Art.  67.  Para  reconsiderar  una  resolución  se  necesitan  dos  ter- 
ceras partes  de  votos. 

OE  LAS  SECCIONES 


Artículo  68.  Habrá  sÍAf-e  Secciones,  compuesta  de  tres  o más  miem- 
bros cada  una,  a saber; 

Sección  Médico  Legal  y Profesional. 

2.*'^  de  Sanidad  Marítima, 
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d/-  Sección  de  Sanidad  Terrestre. 

4.^  ’’  de  liig'ieae  de  los  Establecimien/tos  públicos  y de  la 

Alimentación. 

5a  ” de  Higiene  Industrial  y de  Habitaciones  colectivas. 

6. ^  de  Higiene  ojcolar  y hospitalaria. 

7. ^  ” de  Salubridad,  Saneamiento  y Obras  públicas.  (Art. 

3.°  del  Decreto  Regiamentario) . 

Art.  G9.  Es  facultativo  del  Presidente  designar  los  miembros  que 
deben  componer  esas  Secciones  y lais  integraciones  a que  alude  el  De- 
creto Reglamentario  (artículo  2.”,  parte  final)  . 

Art.  70.  Si  ocurriese  el  caso  de  encontrarse  impedido  algún 
miembro  para  tomar  parte  en  el  dictaimen  que  debe  producir  la  Sec- 
ción a que  pertenece,  lo  hará  saber  al  Presidente  inmediatamente  de 
tener  conocimiento  de  háberse  recibido  en  la  Sección  un  asunto  en 
el  que  no  puede  iniervenir.  Si  la  cansa  fuere  superviniente  la  hará 
saber  al  Presidente  así  que  se  produzca. 

Art.  71.  Las  Secciones  debeiián  llenar  sus  cometidos,  evacuar  in- 
formes, etc.,  dentro  de  quince  días  como  máximum,  a contar  dei 
siguiente  día  al  do  la  fecha  en  que  la  Secrelaina  ipace  el  asunto  a 
la  Sección  Tenpeotiva.  (Artículo  4.°  del  Decreto  Regiamentario) . 

Art.  72.  El  término  ríe  que  habla  el  artículo  precedente,  podrá 
aminorarse  en  caso  de  urgencia,  por  resolución  del  Consejo. 

Art.  73.  Podrá  alargarse  el  término  expresado  en  el  artículo  71, 
siempre  que  la  Sección  solicite  iprórroga  dentro  de  los  diez  primeros, 
días  des])ués  de  recibido  el  asunto  por  la  Sección,  en  cuyo  caso  el 
Presidente  acordará  una  prórroga  prudencial  si  reputa  atendibles 
los  fundamentos  del  pedido;  en  caso  contrario  someterá  éste  a la 
decisión  del  Consejo. 

Art.  74.  Lois  pedidos  sobre  prórroga  deben  hacerse  por  ec-crito. 

Art.  75.  Vencido  el  término  de  quince  días  (artículo  71),  sin  ha- 
berse concedido  prórroga,  o el  de  que  habla  el  artículo  72,  o la  pró- 
rroga en  su  caso,  sin  haberse  expedido  la  Sección  re:pectiva,  el  Pre- 
sidente pasará  un  recado  de  aitención  a la  Sección  y Comisión  en 
mora,  y si  al  siguiente  día  no  se  hubiese  entregado  el  asunto  despa- 
chado, el  Presidente  le  intimará  su  devolución  con  informe  o sin  él, 
dando  cuenta  al  Consejo  para  que  resuelva  lo  que  crea  del  caso,  sin 
perjuicio  de  lo  oda  tu  ido  en  lois  aiitículos  25  y 26. 

Art.  76.  Los  informes  serán  presentados  por  las  Secciones  o Co- 
misiones, por  separado,  sin  glosarlos  al  expediente,  nota  o moción 
sobre  que  recaigan.  Si  discutido  un  dictamen  fuese  aprobado,  se 
insertará  en  el  expediente,  nota  o moción  a que  pertenezca,  firmán- 
dolo el  miembro  o miembros  de  la  Sección  informante. 
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Art.  77.  Cuando  im  uiforme  no  fuere  aprobado  por  ia  Corpora- 
ción, jio  se  ccpiiaiá  en  el  expediente.  Cn  este  caso  el  Consejo  resoi- 
veiú  -según  las  circunstancias: 

а)  Si  debe  pasarse  el  asunto  nuevamente  a la  Sección  infor- 
mante, integrana  con  el  número  cpie  el  Presidente  designe. 

б ) Si  debe  nombrarse  una  Comisión  especial  extraordinaria  para 
que  dictamine. 

x\rí.  78.  Si  se  resolviera  en  los  términos  del  inciso  C del  artículo 
anterior,  la  Comisión  que  el  Presidente  designe  (inciso  E,  artículo 
14  de  la  Ley  Orgánica),  procederá  según  se  establece  para  las  Sec- 
cionen en  los  artículos  precedentes. 

Alt.  79.  Con  los  informes  originaki:;  que  deben  expedinse  siempre 
en  papel  de  formiato  igual,  liará  la  Secretaría  legajos  ordenados  que 
se  encuadernarán  en. seguida  con  su  índice  correspondiente^  cousig- 
nándose  el  número  de  orden,  la  sesión  en  que  fue  aprebado  o dese- 
chado y el  asunto  sobre  que  versa. 

Art.  80.  Cada  Sección  tiene  por  Presidente  al  titular  (lue  forma 
parte  de  ella  e informará,  les  asuntos  a estudio  en  el  caso  opie  los 
honorarios  no  concurrieran  a la  primera  invitación  que  aquél  les  di- 
rija, previniéndolo  así  en  la  citación  y haciéndolo  constar  en  el  ex- 
pediente. 

Art.  81.  Cuando  una  Sección  o Comisión  presente  un  informe  de- 
berá consignar  cuál  de  los  miembros  que  suscribe  el  dictamen  es  el 
informante. 

Art.  82.  Siempre  que  un  asunto  sea  informado  por  las  Secciones 
o Comisiones,  integradao  o no,  los  miembrois  honorarios  que  hubiesen 
tomado  parte  en  el  asunto,  tienen  voz  y voto  en  la  resolución  del 
asunto,  debiendo  ser  previamiente  citados. 

Art.  83.  To<clo  informe  debe  constar,  por  lo  menos,  de  dos  partes : 
la  expositiva  y la  que  se  refiere  a conclusiones  o proyector  de  reso- 
lución . 

Aid.  84.  xiceptada  la  parte  expositiva  en  discusión  general,  sólo- 
seiún  materia  de  discusión  particular  las  conclusiones,  debiendo  dis- 
cutir-e  y volarse  sqparadamente  cada  uno  de  los  puntos  com})ren- 
didos  en  aquéllas. 

x\rt.  85.  Todo  asunto  infoimiado  j:or  una  Sección  será  pasado  a 
estudio  de  los  miembros  que  deban  discutirlo, 

Art.  86.  El  estudio  de  los  asuntos  de  alguna  importancia,  o de  los 
que  sea  urgente  su  resolución,  se  hará  jmr  medio  de  impresos  que  se 
repartirán  entre  los  miembros. 
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Alt.  87.  Ningún  asunto  permanecerá  en  el  período  de  ei;tudio  por 
más  de  veinte  días,  computándose  el  tiempo  de  que  cada  miembro 
puede  disponer  en  relaeión  del  número  de  miembros  que  deban  estu- 
diar el  aisunto.  Tratándose  de  los  impresos  de  que  lialbla  el  artículo 
aniterioi’,  el  término  será  de  ocho  días,  pudiéndooe  minorar  este  tér- 
mino en  las  condiciones  prescriptas  por  el  artículo  72. 

Art.  88.  Cuando  una  Sección  o Comisión  necesite  antecedenteis  o 
mformaciones  de  las  Oficinas  del  Consejo  para  dictaminar  robre  un 
asunto,  podrá  solicitarlos  del  Presidente. 

Art.  89.  Los  expedientes  originales  y papeles  en  general  que  for- 
man parte  del  archivo  o eotén  en  tramitación,  podrán  ser  llevados 
de  la  Oficina  por  los  miembros  del  Consejo,  previo  aviso  al  Presi- 
dente y recibo  a la  Secretaría,  no  pudiendo  retenerlos  en  su  poder 
más  de  cinco  días. 

Art.  90.  Los  informes,  mociones  y pi'oyeetos  formulados  por  el 
Conirejo  o por  cualquiera  de  sus  miembros,  son  siempre  .de  car¿icter 
reservado  hasta  la  resolución  definitiva  del  asunto;  pero  el  Consejo 
podrá  darles  publicidad  cuando  así  lo  acuerde,  por  sí  o a solicitud 
de  alguno  de  sus  miembros. 

Art.  91.  Las  resoluciones  del  Consejo  no  se  darán  a la  publicidad 
sin  previo  acuerdo  de  la  Corporación. 

Art.  92.  Recibido  un  asunto  por  una  Sección  o Comisión,  el  Pre- 
sidente de  ésta  le  pondirá  la  nota  de  entrada  y firmará  el  recibo  en 
el  libro  que  al  efecto  llevará  la  Secretaría  del  Consejo. 

Art.  93.  Las  Secciones  podrán  celebrar  sus  acuerdos  en  las  Ofici- 
nas del  Consejo  Nacional,  en  los  días  y horas  hábiles.  En  estas  con- 
dicionen utilizarán,  si  necesitaren,  los  servicios  de  uno  de  los  auxilia- 
res, entendiéndose  para  este  fin  el  Presidente  de  la  Sección  con  el 
Jefe  de  la  Secretaría. 

DEL  PRESIDENTE 

Artículo  94.  Incumbe  al  Presidente. 

a)  Velar  por  la  observancia  del  Reglamento  y proceder  con  su- 
jeción a él . 

h)  Convocar  a sesiones  y presidirlas. 

c)  Proponer  en  cada  caso  los  miembroo  honorarios  que  han  de 
citarse  a los  efectos  del  artículo  11  de  la  Ley  Orgánica,  sin 
perjuicio  de  las  miocioiies  que  se  hagan  sobre  el  particular. 

d)  Designar  los  asuntos  que  han  de  formar  la  orden  del  día, 
cdn  perjuicio  de  lo  que  al  respecto  resuelva  la  Corporación. 

e)  Designar  los  miembros  que  han  de, formar  las  Secciones  o 
Comisiones  y en  cada  caso  ocurrente  integrarlas. 
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/)  Ejercer  la  re\pre3eniación  exterior  del  Consejo^  refrendada 
su  ñrina  por  la  del  Secretario,  conforme  coii  el  artículo  14-, 
inciso  A de  la  Ley  Orgánica  y artículo  9.°  del  Decreto  Re- 
glamentario. 

g)  Resolver  todo  lo  concerniente  al  régimen  interno  de  lai3  re- 
particiones dei^endientes  del  Consejo  Nacional^  dando  cuen- 
ta mensualmente,  o antes  si  así  lo  exigiere  el  buen  senúcio, 
de  las  resoluciones  adoptadas. 

h)  Invertir  con  arreglo  a las  leyes  y decisiones  del  Consejo  las 
rentas  cuya  recaudación  o administración  le  esté  confiada, 
según  el  inciso  C,  artículo  14,  de  la  Ley  Orgánica. 

/)  Contralorear  la  contabilidad  general  y presentar  mensual- 
mente al  Consejo,  un  balance  de  los  impuestos  sanitarios 
recaudados,  invei'fión,  etc.,  todo  debidamente  documentado, 
a los  fines  del  artículo  2.°,  inciso  A de  la  l-ey  Orgánica. 

j)  Firmar  con  el  Inspector  de  Sanidad  Marítima  las  Patenies 
de  Sanidad  del  Puerto  de  Montevideo. 

k)  Comunicar  semanalmente  al  Ministerio  de  Gobierno  todo  lo 
relativo  ai  estado  sanitario  de  la  República  y diariamente 
en  casos  de  epidemia.  A lois  finco  de  este  inciso,  la  Junta 
Económico-Administrativa  de  Montevideo,  por  intermedio  de 
las  Direcciones  de  Salubridad  y Cementerios,  de  las  Comi- 
siones Auxiliares,  del  Registro  de  Estado  Civil  y los  Conce- 
jos Departamentales,  suministrarán  al  Presidente  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  los  datos  que  é:4e  solicite. 

l)  Proponer  al  Consejo  el  nombramiento,  suspensión  y desti- 
tución de  empleados  dependientes  del  Consejo,  con  arreglo 
a las  leyes,  según  el  incioo  G,  artículo  14  de  la  Ley  Orgánica. 

mg  Presentar  anualmente  al  Consejo  uno  Memoria  explicativa 
de  los  actos  y trabajos  de  la  Corporación,  a los  fines  del 
inciso  I del  artículo  14  de  la  Ley. 

n)  Fijar  las  votaciones,  anunciar  su  renidtado  y proclamar  las 
decisiones  de  la  Corporación. 

o)  Votar  en  el  caso  previsto  por  el  artícido  58. 

p)  Suspender  la  sesión  y aún  levantarla,  en  el  caso  del  artícu- 
lo 43. 

q)  Suspender  la  sesión  fuera  del  caco  del  aidículo  43  para  el 
efecto  de  dar  descanso.  Esta  suspensión  no  excederá  de  un 
cuarto  de  hora.  Llegado  el  momento  de  reabrir  la  sesión,  se 
procederá  según  se  indica  en  el  artícido  19  para  la  verifica- 
ción del  número.  Habiendo  quorum  el  Prccddente  dirá:  con- 
tinúa  la  sesión.  Es  aplicable  a este  inciso  lo  que  iiulica  el 
artículo  14. 
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r)  Proiponer  al  Consejo  en  la  oportunidad  debida,  el  proyecto 
de  presuipuesto  que,  para  regir  en  el  año  siguiente,  lia  de 
someterse  a la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  según  el  ar- 
tíeiilo  14,  inciso  H de  la  Ley  Orgánica,  y artículo  6.°  del 
Decreto  R egiamentario . 

s)  Intervenir  en  todo  pago  que  verifique  el  Conuejo  Nacional 
de  Higiene. 

t)  Presentar  ios  proyectos  que  juzgue  oportunos. 

u)  Ejercer  todas  las  demiáte  facultades  que  la  Ley  Orgánica  y 
los  Reglamentos  le  asignan  y que  la  Corporación  le  confiera 
por  resoluciones  eopeciales. 

Art.  95.  El  Presidente  podrá  toinar  las  medidas  que  exijan  los 
casos  urgentes,  dando  cuenta  al  Consejo  a la  brevedad  posible. 

Art.  96.  El  Presidente  no  podrá  abrir  opinión  ni  tomar  parte  en 
la  discusión  de  loe-  asuntos,  cuando  esté  presidiendo. 

Art.  97.  Cuando  el  Presidente  desee  tomar  parte  en  una  discusión, 
invitará  al  Vicepiesidente  para  que  lo  sustituya.  Cerrada  la  discin 
sión  y antes  de  votarse,  el  Presidente  volverá  a ocupar  tsu  puesto. 
Si  no  hubiese  concurrido  el  Vicepresidente  o estuviere  inhibido  por 
cualquier  causa,  al  solo  efecto  de  este  artícido,  el  Consejo  elegirá 
el  miembro  titular  que  debe  sustituirlo. 

Art.  98.  El  Presidente  firmará  .aisoeiado  del  Secretario,  del  Jefe 
de  la  Secretaría  o del  Inspector  de  Sanidad  Mai’ítiira,  según  el  caso, 
los  documentos  ofiiciates  que  exipida,  actas,  resolucione;?,  etc. 

Art.  99.  Cuando  el  Presidente  se  halle  imjpedido  para  ejercer  sus 
atribucioneo  lo  hará  saber  por  escrito  al  Vice. 

DEL  VICEPRESIDENTE 

Artículo  too.  El  Vicepresidente  sustituirá  al  Presidente  con  todas 
las  prerrogativao  y deberes,  siempre  que  éste  se  halle  impedido, 
cualesquiera  que  sean  las  causas  que  determinen  el  impedimento,  se- 
gún indica  el  artículo  11  del  Decreto  Reglamentario  y el  presente 
Reglamento . 

DEL  SECRETARIO 

Artículo  101,  El  Secretario  de  la  Corporación  tendrá  las  mismas 
prerrogativas  y obligaciones  que  los  demás  miembros  titulares,  con 
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más  la  de  refrendar  la  firma  del  Presidente  en  las  actas  y documen- 
tos qne  emanen  de  la  Corporación. 

DE  LA  i;epor:Mx\  de  este  reglamento 

Artículo  102.  La  reforma  de  este  Reglamento  será  iniciada  según 
se  indica  en  el  artículo  51  o por  moción  ipropuesta  en  la  fonna  es- 
laiblecida  por  el  artículo  28. 

En  este  último  caso  se  observarán  las  reglas  contenidas  en  los  ar- 
tículos signientes. 

Art.  103.  Si  fueren  aceptadas  en  general  las  reformas  proyec- 
tadai?,  se  discutirán  en  partienlar  en  la  sesión  inmediata  siguiente. 

Art.  104.  Si  se  aceptaren  en  particular  las  modificaciones  pro- 
pueslas,  por  el  voto  de  la  mayoría  absoluta  de  los  miembros  presen- 
tes, con  voz  y voto,  se  someterán  a la  aiprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo . 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  11  de  abril  de  1806. 

Aprobado  en  sesión  de  esta  fecha,  elévese  con  oficio  a la  conside- 
ración del  Gobierno. 


Honoré. 


Canabaj). 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  27  de  abril  de  1896. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Miguel  Herrera  y 
Gibes. 

Tengo  el  honor  de  someter  a la  consideración  de  V.  E.  el  adjunto 
Proyecto  de  Reglamento  Interno  para  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, que  ha  sido  formulado  por  la  Comisión  compuesta  de  los 
miembros  titulares  doctores  xVntonio  Harán  y Diei>o  Pérez  y el  ho- 


Horario  doctor  Carlos  María  de  Pena;  reviioado  por  la  Comisión 
co'm'puesta  de  los  miemibros  titulares  do-ctores  Gaibriel  Honoié  y Er- 
nesto Eernández  Espiro^  y aprobado  por  el  Consejo  con  las  moditi- 
■caciones  y agregaciones  que  Jia  considerado  conveiiiente  introducir 
en  él. 

taluda  a V.  E.  muy  atentamente. 


Gabriel  Honoré^ 
¡Secretario. 


Joaquín  Canadal, 
Uresidente. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  28  de  abril  de  18UG. 


Viota  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


Herrera  y Obes. 


Fiscalía  de  Gobierno. 

Exemo.  Señor: 

Nada  tiene  este  Ministerio  que  observar  al  Proyecto  de  Regla- 
mento en  vista,  por  lo  que  no  ve  inconveniente  en  que  le  preste  V.  E. 
se  a^prolbación . 

Montevideo,  2 de  mayo  de  Ü896. 


José  M.^  Beyes. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  4 de  mayo  de  1896. 

De  acuerdo  con  el  señor  Fiscal,  se  resuelve  aprobar  el  Proyecto 
de  Reglamento  Interno  para  el  Consejo  Nacional  de  Higiene.  A sus 
efectoo  devuélvase. 


IDIARTE  BORDA. 
Miguel  Herrera  y Obes. 
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Reglamento  Interno  de  la  Oficina  Central  del  Consejo 
Nacional  de  Higiene 

DE  LA  OFICINA 

Artículo  l.°  La  Oñciua  Central  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 
funcionará  en  el  mismo  local  en  que  la  Corporaición  celebra  sus  se- 
siones^ y permanecerá  abierta  lodos  los  días  hábiles  desde  las  9 de 
la  maiáana  hasta  las  5 de  la  tarde  en  invierno  y haista  lai;  6 en  ve- 
rano. 

DE  LOS  EMPLEADOS 

Artículo  2.°  La  Oficina  tendrá  los  empleados  que  designe  la  Ley 
de  Presupuesto,  y los  que  ¡transitoriamente,  per  necesidades  del  ser- 
vicio, autorice  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3.0  Esíarán  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Jefe  de  Se- 
cretaría, quien  recibirá  órdenes  directas  del  Prefidente  del  Consejo 
(artículo  14-,  incisos  D y G de  la  ley  de  creación). 

Art.  4.0  Se  eneonti-aián  en  sus  puestos  antes  de  la  hora  fijada  en 
el  horario  que  el  Jefe  de  Secretaría  establezca,  con  la  aprobación 
del  Presidente. 

En  los  días  que  el  Consejo  celebre  sesión  habrá  uno  de  turno  que 
permanecerá  en  la  Oficina  hasta  que  aquélla  se  termine. 

Art.  5.0  No  podrán  dejar  de  asistir  a la  Oficina  a la  hora  estable- 
cida sin  dar  aviso  previo  y motivado,  ni  podrán  retirarse  sin  autori- 
zación del  Jefe  de  Secretaría, 

El  Jefe  de  Secretaría  podrá  exigir  que  los  empleados  enfermos, 
justifiquen  con  certificados  médicos  que  se  hallan  imposibilitados 
para  concurrir  a la  Oficina. 

Ai’t.  6.0  Podrán  solicitar  licencia  del  Jefe  de  Secretaría  por  un 
término  no  mayor  de  tres  días;  excediendo  de  éste,  hasta  el  de  quin- 
ce, la  solicitarán  del  Presidente  por  escrito  y por  intermedio  del 
Jefe  de  Secretaría  y si  fuera  por  mayor  tiempo,  en  la  másma  forma 
la  solicitarán  del  Consejo. 

Art.  7.0  Sin  perjuicio  de  las  oblig’aciones  que  establece  el  presente 
Reglamento  para  cada  empleado,  todos  están  en  el  debar  de  desem- 
peñar los  trabajos  de  Oficina  que  les  encomiende  el  Jefe  de  Secre- 
taría . 

Art.  8.0  Entregarán  diariamente  al  Jefe  de  Secretaría  una  rela- 
ción de  los  trabajos  que  hayan  hecho. 
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Art.  9.°  Ningún  empleado  podrá  suministrar  dato  alguno  sobre 
asunlos  de  la  Oficina^  sin  la  previa  autorización  del  Jefe  de  Secre- 
taría . 


DEL  JEFE  DE  SECRETARÍA 

Artículo  10.  El  Jefe  de  Secretaría  es  el  empleado  superior  de  la 
Oficina  Central. 

Art.  11.  En  tal  carácter  le  corresiponde : 

a)  Dirigir  y vigilar  el  regular  funcionamiento  de  la  Oficina, 
procurando  que  los  empleadoc  llenen  debidamente  sus  debe- 
res y observen  orden,  moralidad  y puntualidad  en  el  ser- 
vicio. 

h)  Cum]ilir  las  ordenes  que  reciba  del  Piesidente  del  Consejo. 

c)  Dar  conocimiento  al  Presidente  de  los  asuntois  entrados  para 
que  resuelva  el  trámite  que  deban  seguir. 

d)  Dar  cuenta  al  Presidente  de  lao  faltas  graves  'ioraetidas  por 
sus  subalternos  y corregir  por  sí  mismo  las  que  sean' de  ca- 
rácter leve. 

Art.  12.  Le  incumbe  particularmente : 

a)  Asistir  a las  sesiones  que  celebre  el  Consejo^  redactar  lac 
actas  3’  leer  éstas,  y los  asuntos  entrados. 

b)  Redactar  las  notas  y demá)3  documentos  que  procedan  de 
resolución  del  Consejo  o del  Presidente. 

c)  Llevar,  además  del  libro  de  actas,  el  de  registro  de  títulos, 
el  de  resoluciones  de  carácter  general  y el  de  ordenanzas. 

d)  Refrendar  la  firma  del  Presidente  en  los  asuntos  de  trámite 
y en  Iog  que  se  refieran  al  funcionamiento  de  las  oficinas, 
recabando  la  del  Secretario  del  Consejo,  cuando  se  trate  de 
documentos  que  emianen  de  la  Corporación  (artículo  9.”  del 
Decreto  Reglamentario) . 

e)  Abrir  la  correspondencia  oficial  dirigida  al  Consejo  o al 
Presidente,  con  exceipción  de  aquella  que  sea  de  carácter  re- 
.servado. 

/)  Dar  aviso  al  Presidente  de  los  asuntos  que  están  a informe 
de  las  Secciones  o Comisiones  y cu3m  término  se  baya  ven- 
cido . 

g)  Pasar  diariamente  al  Presidente  una  relación  de  los  traba- 
jos ipracticados  en  la  Oficina  y mensualmente  un  resumen 
de  los  mismos. 
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h)  Pasar  las  citaciones  e invitaciones  a Icg  miembros  del  Con- 
sejo pa.ia  las  sesiones  que  celelhre,  con  arreglo  a lo  que  dis- 
pone el  Reglamento  Interno  de  la  Corporación^  haciendo 
constar  en  cada  caso  las  resoluciones  que  ésta  dicte. 

i)  Tener  a su  cuidado  el  depósito  de  útiles  de  oficina. 

Art.  13.  Mientras  no  se  cree  el  cargo  de  Contador-Tesorero,  lle- 
vará la  contabilidad,  será  responsable  de  los  fondos  del  Consejo  y 
practicará  los  pagos  que  ordene  el  Presidente. 

Art.  14.  Recibirá  bajo  inventario  todas  las  existencias  de  la  Ofi- 
cina y formulará  anualmente  otro,  oipecifieando  el  estado  de  uso  de 
los  objetes. 

DEL  OFICIAL  DE  SECRETARÍA 

Artículo  15.  El  Oficial  de  Secretaría  es  el  empleado  inmediato  al 
Jefe,  y en  tal  caiácter  lo  secundará  en  los  trabajos  que  ésto  le  en- 
comiende, isarstituyéndolo  en  lois  casos  de  ausencia. 

Art.  16.  Los  empleados  subalternen  tienen  el  deber  de  acatar  sus 
órdenes,  siendo  él  responsable  de  los  procedimientos  que  dicte. 

Art.  17.  En  ausencia  del  Jefe  de  Secretaría  tendrá  la  responsa- 
bilidad de  los  tralbajos  de  la  Oficina,  concurrencia  de  los  empleados 
a ella  y cumplirá  Irn  órdenes  que  en  este  caso  reciba  directamente 
del  Presidente  del  Consejo. 

Art,  18.  Le  corresponde  ademiás: 

a)  El  envío  de  las  planillas  del  Preisupuesto  al  Ministerio  res- 
pectivo, cuidando  de  la  exactitud  de  ellas. 

h)  Remitir  a su  destino  las  notas  y asamtc:'  que  la  Oficina  dirija 
a otras  reiparticiones  o a particulares. 

c)  Llevar  el  libro  Registro  de  Farmacias  y los  demáte  que  se  le 
encomienden . 

d)  Distribuir  entre  los  empleados  Icn  trabajos  que  al  efecto  le 
entregue  el  Jefe  de  Secretaría. 


Art.  19.  Formará  y llevará  el  catálogo  de  la  biblioteca  poniendo 
a disposición  de  los  miembros  del  Consejo,  los  libros  que  sioliciten, 
reca'bando  el  correspondiente  recibo. 

DEL  OFICIAL  ARCHIVERO 

Artículo  20.  El  Oficial  Archivero  tiene  bajo  su  responsabilidad  el 
archivo  de  la  Oficina. 
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ArL  Eli  tai  carácter  le  coiTesi3üiide : 

a)  Llevar  lci3  registros  e índices  del  archivo. 

b)  Keeibir  lois  asuntos  del  Olicial  de  Secretaría,  para  darles  en- 
tiada  en  el  registro  que  corresponda  y formular  la  respec- 
tiva carpeta,  en  la  que  liará  constar  el  número  de  orden,  la 
fecha  de  entrada,  su  naturaleza  y procedencia;  anotando  su- 
cesivamente el  trámite  que  siga,  liasta  dejar  constancia  de 
la  resolución,  fecha  de  salida  y deisfino. 

c)  Presentar  mensualmente  al  Jefe  de  Secretaría  una  relación 
de  los  expedientes  registrados  en  el  mes,  con  esipeciíicación 
del  estado  en  que  se  encuentra  cada  uno, 

Arfc.  22.  Ningún  asunto  archivado  podrá  salir  ele  su  oficina  sin 
anuencia  del  Jefe  de  Secretaría  y isin  dejar  el  recibo  correspondiente 
en  el  libro  que  tendrá  al  efecto. 

DEL  oficial  de  ESTADÍSTICA 

Artículo  23.  El  Oficial  de  Estadística  es  el  encargado  de  compf 
lar  y organizar,  de  acuerdo  con  las  resoluciones  del  Consejo,  los  da- 
tos estadísticos  que  se  reciban. 

Art.  24.  Recibirá  el  Oficial  de  Secretaría  todos  los  documentos 
relacionados  con  su  misión,  que  remitan  las  corporaciones,  oficinas 
y particulares,  llevando  los  libros  que  para  el  efecto  fuere  neoesario. 

Art.  25.  IMensualmente  fomuüará  un  resumen  de  ios  trabajos 
que  haya  practicado. 

DE  LOS  AUXILIARES 

Art.  26.  Incumbe  a estos  empleados; 

a)  La  escrituración  de  nota®,  informes  y demás  asuntos  perti- 
nentes al  cargo  que  desemipeñan. 

h)  Llevar  los  libros  copiadores  de  notas  (pie  dirija  la  Corpo- 
ración a los  Ministerios  u otras  r(.q3articiones  jiúblicao  y a 
particulares . 

c)  Todos  aquellos  trabajos  de  Oficina  que  le  encomienden  sus 
superiores . 


DE  LOS  TELEGRAFISTAS 

Artículo  27.  Estos  empleados  tendrán  a un  cargo  el  servicio  tele- 
gráfico y telefónico  establecido  en  la  Oficina. 
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A'i't,  28.  Será  de  su  obligaeidii  atender  ambos  servicios  sin  dila- 
ción alguna,  trasmitiendo  en  el  acto  al  Jefe  de  Secretaríi  las  ccmn- 
nicaciones  que  reciban . 

Art.  29.  Llevarán  un  libro  de  telegramas  recibidos  y otro  de  tras- 
mitidos para  el  servicio  del  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores;  y,  ade- 
más, los  que  se  haíbiliteii  para  asiento  de  los  seirvicios  telegráficos 
que  se  reciban  de  otros  destinos  o que  dirija  el  Consej  ). 

Art.  30.  También  practicarán  todos  los  trabajos  relativos  al  ser- 
vicio, qué  disponga  el  Jefe  de  Secretaría. 

DE  LOS  PORTEROS 

Artículo  31.  Estos  empleados  son  los  encargados  de  la  limpieza 
y aseo  de  la  Oficina,  conducción  de  las  notas  que  remita  la  Corpo- 
ración y procederán  según  las  órdenes,  y dispociciones  del  Jefe  de 
Secretaría. 


DISPOSICIÓN  FINAL 

El  presente  Reglamento  será  i)reviaimente  discutido  por  el  Con- 
sejo y despiués  sometido  a la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  no  pn- 
diendo  ser  modificado  sino  a solicitud  del  Piesidente  o por  resolu- 
ción del  Concejo. 


Montevideo,  30  de  abril  de  189G. 

Aprobado  en  sesión  de  esta  fecha,  elévese  con  oficio  a la  conside- 
ración del  Gobierno. 

Canabal, 

P !■  ('  c i d e n f o. 

Tlonoré, 

S e c r e t a r i o. 
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Montevideo,  6 de  mayo  de  1896. 

Excmo,  Señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Miguel  Heri’era  y 
Obes. 

Tengo  el  honor  de  elevar  a la  consideración  de  V.  E.  el  Proyecto 
de  Reglamento  Interno  de  la  Oficina  Central  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene  que  ha  sido  aprobado  poi’  esta  Corporación. 

Saluda  a E.  atentamente. 

“ Joaquín  Can  abal, 

Presidente. 

Gabriel  Ilonoré, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  9 de  mayo  de  1896. 
Afista  al  señor  Fisical  de  Gobierno. 


Hehkera  y Obes. 


Fiscalía  de  Gobierno. 

Excmo.  Señor: 

Procede  que  V.  E.  preste  la  aprobación  reouerida  al  Proyecto  de 
Reglamento  en  vista,  con  la  siguiente  adición  a la  disposición  final 
que  evita  fundar,  dada  la  justicia  y conveniencia  que  representa: 
“o  cuando  el  Gobierno  lo  considere  necesario,  dirigiéndose  expresa- 
mente a la  Corporación  para  que  inicie  la  reforma’'. 

A".  E.  resolverá  acertadamente. 

Alontevideo,  26  de  m.ayo  de  1896. 


José  Beyes. 
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Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  30  de  miayo  de  1896. 

De  acuerdo  con  lo  dictaminado  por  el  señor  Fiscal,  apruébase  el 
Proyecto  de  Regiamento  Interno  de  la  Oñcina  Central  del  Conrejo 
Nacional  de  Higiene,  ag’regáindoise  a la  disiposición  final:  “o  cuando 
el  Gobierno  lo  considere  necesario,  dirigiéndose  expresamente  a la 
Corporación  ])ara  cpie  inicie  la  reforma"’. 

A sus  efectos,  vuelva  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

IDIARTE  BORDA. 
Miguel  Herrera  y Ores. 


Impuesto  de  un  Timbre  Sanitario  a los  informes  y de 
un  5 % a las  regulaciones  de  honorarios  médicos 

Poder  Legislativo. 

El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  Repiiblica  O.  del 
Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General, 

DECRETAN  : 

Artículo  l.°  Todoo  los  informes  expedidois  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene,  llevarán  en  la  primera  foja  un  timbre  de  un  peso. 

El  timibre  será  jiroporcionado  por  el  Consejo  y llevará  un  lema 
api'opia.do . 

Art.  2.°  Las  tasaciones  de  honorarios  profesionales  hechas  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  pagarán  el  5 o|o  sobre  su  importe. 

Este  impuesto  se  incluirá  en  la  planilla , de  coetas,  regulándose 
conforme  a la  resolución  definitiva  sobre  el  monto  de  la  tasación 
practicada. 

Art.  3.0  Destínase  el  producido  por  tasaciones  y timbres,  a gastos 
sanitarios. 

Art.  4.”  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sofiones  del  H.  Senado,  en  Montevideo,  a 29  de  mayo  de 
1901. 


M.  IHagariños  SoJsonct^ 
l.er  Secretario. 


Juan  C.  Blanco, 
Presidente. 


Decreto  reglamentario 


Miiiistei'io  de  Hacienda. 

DECRETO 

^ Montevideo,  9 de  junio  de  1901. 

En  reglamentación  de  la  ley  de  31  de  mayo  último,  creando  re- 
cursos con  destino  a gastos  sanitarios, 

El  Presidente  de  la  República  acuerda  y 

DECRETA : 

Artículo  1."  La  Dirección  General  de  Impuestos  Directos,  con  las 
fonnalidadcs  e intervención  de  la  Contaduría  establecidas  para  la 
impresión  de  valores,  mandará  imprimir  periódicamente  la  cantidad 
de  timbres  de  un  peso,  adecuados  y que  sean  necesarios  para  el  ser- 
vicio a que  son  destinados  por  la  ley. 

Art.  2.^'  Efectuada  la  impiesióiq  la  Contaduría  General  formará 
el  cargo  correspondiente  por  el  valor  de  los  timbres  de  la  referencia 
a la  Dirección  General  de  Impuestos  Directos,  la  que  a sn  vez  pro- 
veerá de  ellos  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  por  cantidades  que 
se  r-eputen  saifieientes  para  el  expendio  durante  el  ejercicio  econó- 
mico. 

Art.  3.”  El  referido  Consejo  rendirá  cuenta  mensualmente  a la 
Contaduría  General,  de  la  recaudación  e inversión  del  producto  del 
timbre  esjpecial,  ai:d  comjo  de  las  cantidades  que  perciba  por  el  con- 
cepto del  5 ojo  sobre  las  tasaciones  y honorarios  profesionales.- 

Art.  4.°  Terminado  el  ejercicio  pasará  el  Consejo  un  estado  a la 
Dirección  General  de  Impuestos  Directos,  del  movimiento  de  expen- 
dio del  timbre  durante  el  ejercicio,  que  deberá  condecir  con  las  par- 
tidas respectivar.  de  las  cuentas  mensuales  producidas  a lá*  Conta- 
duría General,  debiendo  esta  última  proceder  en  su  ocasión  al  re- 
cuento de  los  timbres  que  resulten  existentes  en  la  caja  de  la  Direc- 
ción General  de  Impuestos  Directos  y en  la  del  Consejo  Nacional  de 
Higiene. 

Ai't.  5.®  Comuniqúese,  publíquese  y dére  al  L.  C. 

CUESTAS. 

A.  Dufort  y Alvar ez. 


44 


Reglamento  general  de  los  Consejos  Departamentales 

de  Higiene  (D 

CAPÍTULO  I 

DE  LA  COaIPOSICIÓX  DE  LOS  CONSEJOS 

Artículo  l.°  Los  Con&ejos  De;partanientalevSi  de  Higiene,  institui- 
dos por  la  ley  de  creación  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  de  fe- 
cha 31  de  octubre  de  1895^  se  coniipondrán,  de  acuerdo  con  los  ar- 
tículos 16  y 19  de  dicha  ley,  de  los  siguientes  funcionarios : 

IP  Del  Director  de  Salubridad  de  la  Junta  Económico-Admi- 
nistiativa  y,  en  su  defecto,  del  miembro  de  esta  Corpora- 
ción designe  para  llenar  ese  cometido. 

2. ”  Del  Médico  de  Policía  Sanitaria. 

3. ®  Del  Médico  Municipal  o,  en  su  defecto^  de  un  médico  nom- 

brado por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

4P  Del  Inspector  Departamental  de  Escuelas. 

5. "  De  un  farmacéutico  nombrado  por  el  Consejo  Nacional  de 

Higiene . 

6. ”  Del  Capitán  de  Puerto  en  los  Departamentos  rpie  tengan 

-piuertos . 

7. °  De  dos  vecinos  de  respetabilidad  radicados  en  la  capital  del 

Departamento  y nombrados  por  el  Coni-ejo  Nacional  de  Hi- 
giene, a propuesta  de  los  miembros  precedentes, 

Art.  2.”  En  los  Departamentos  de  Salto,  Paysandii,  Soriano,  Co- 
lonia, Canelones,  Durazno  y Minas,  el  número  de  vecinos  que  for- 
marán parte  del  Consejo  será  de  cuatro;  en  los  demás  de  dos. 

Lo:’ . Departamentos  que  consideren  necesario  que  el  número  de 
vecinos  sea  de  cuatro,  lo  solicitarán  del  Consejo,  fundando  su  pe- 
dido. 

Art.  3.°  Reunidos  el  Director  de  Salubridad,  o el  que  haga  sus 
veces,  el  Médico  de  Policía  Sanitaria,  el  Insipector  Depiartainental 
de  Escuelas  y el  Capitán  de  Puerto,  propondrán  al  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  las  personas  que  deberán  ocupar  Ico  puestos  de  Mé- 
dico y Farmacéutico  cine  exigen  los  incisos  3.°  y 5.”  del  artículo  1.”. 


(1)  Sil priiii idos  por  la  Lx  de  2 de  mayo  de  1910.  qir^  creó  las  Ins- 
peceioines  Departanientalrs  de  llig'eue. 
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Estando  provisito  el  ^argo  de  Médico  municipal  érAe  intervmndni 
en  la  }n-opnesta  para  el  cargo  de  Earmaeéu'tico. 

Arí.  AA  Ejecníadüs  los  nombramientos  a cpie  hace  referencia  el 
artículo  anterior,  procederán  en  conjunto  a la  designaciéii  de  los 
vecinos  (pae  deberán  formar  parte  de  lci>  Consejois. 

Art.  5."  El  Médico  municipal  o quien  baga  sus  veces  y el  Ear- 
macéutico,  deberán  ser  ciudadanos  naUirales  o legales,  siempre  que 
baya  posibilidad  de  exigir  este  requisito. 

Art.  6.°  De  acuerdo  con  el  artículo  17  de  la  ley  de  creación  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  serán  Presidente  y Vice  de  los  Con- 
sejos Departamentales,  resipectivamente,  el  Director  de  Salubridad  y 
el  ]\lédico  de  Policía  Sanitaiia. 

Los  Consejos  designarán  de  su  propio  seno  y a mayoría  absoluta 
de  votos,  el  ndembro  que  desenipeñará  las  funciones  de  Secretario. 


CAPÍTULO  II 

DE  LA  RENOVACIÓN  DE  LOS  CONSEJOS 

Artículo  7."  El  médico  que  sustituya  al  municipal,  el  Farmacéu- 
tico y los  vecinos  que  formen  parte  de  los  Conj5ejos,  durarán  en  sus 
funciones  tres  años,  pudiendo  ser  reelectois-. 

Art.  7A  Los  miembros  a que  se  rebere  el  artículo  7.°  serán  ele- 
gidos inmediatamente  de.^pués  de  constituidas  lac  Juntas  E.  Admi- 
nistrativas. 

CAPÍTULO  III 

DE  LAS  ATRIBUCIONES  DE  LOS  CONSEJOS 

Artículo  9.®  Incumbe  a los  Consejos  Dejiartamentales : 

a)  Cumplir  y bacer  cumplir  todas  las  disposiciones  sobre  bi- 
giene  y policía  sanitaria  que  se  bayan  dictado  por  el  Con- 
sejo Nacional,  o a su  pedido,  por  las  autoridades  compe- 
tentes . 

h)  Velar  por  el  ejercicio  de  la  Medicina  y,  en  general,  por  el 
de  todas  las  profesiones  cuyos  títulos  se  bailen  inscriptos  en 
el  Consejo  Nacional,  y dai’  cuenta  a esta  Corporación  de  lau 
infracciones  cpie  se  cometan. 

c)  En  los  Departamentos  que  tengan  puerto,  expedir  las  paten- 
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tes  de  sanidad  con  arreglo  al  artículo  18  del  Decreto  Regla- 
mentario de  la  ley  de  creación  del  Consejo^  y remitir  tri- 
mestralmente el  producto  de  las  mismas.  En  éstos  y en  los 
demás  les  corresponde  expedir  ios  certificados  de  sanidad 
para  el  embarque  de  ganados  y frutos  del  país^  con  arreglo 
a las  iinitr necio  nos  del  Consejo  Nacional. 

d)  Informar  en  los  pro}^ectos,  en  las  propuestas  y en  los  pedi- 
idbs  die  conijtrucción  de  oib-ras  de  saneamiento,  escuelas,  lios- 
pitales,  eemeinerioSj  cuartelei-,  mercados  y demáis  obras  y 
establecimientos  públicos  que  requieran  condiciones  higiéni- 
cas especiales  })ara  cada  uno  de  ellos,  en  presencia  de  las  ne- 
cesidades locales  del  presente  y del  futuro. 

e)  Informar  y someter  a la  aprobación  del  Consejo  Nacional, 
todo  lo  relativo  a establecimientos  industiiales  existentes  y 
futuros. 

/)  Trasmitir  al  Consejo  Nacional  los  datos  sobre  enfeiaueda- 
des  infectc-contagiosais,  cuya  denuncia  sea  obligatoria. 

g)  Remitir  al  Consejo  Nacional  los  certificados  médicosi  referen- 
tetj  a las  personas  que  soliciten  jubilación  y que  se  hallen 
imposibilitadas  para  frasladarse  a la  Capital.  En  este  caso, 
el  Consejo  Nacional  designará  al  médico  o médicos  que  de- 
berán expedir  el  informe  que  corresponda. 

h)  Informar  anualmeuite  al  Cor.rejo  Nacional,  sobre  el  estado 
sanitario  del  Departamento  (capital,  pueblos,  centros  de  po- 
blación y secciones  rurales),  indicando  las  causas  y condicio- 
nes de  insalubridad  y proponiendo  las  medidas  que  juzguen 
necesarias  para  remediarlas. 

i)  Indicar  lar^  deficiencias  en  lo  que  se  relaciona  con  la  higiene, 
sanidad  y salubridad  que  existan  en  su  jurisdicción  y pro- 
poner las  modificaciones  y mejoras  que  sean  del  caso,  ilus- 
trando al  Consejo  Nacional  con  los  fundamentos  de  aquéllas. 

j)  Proponer  las  mejorar,  en  materia  de  obra,s  de  saneamiento 
e indicar  la  necesidad  de  su  implantación,  acompañando  los 
documentos,  antecedentes,  estadísticas,  etc.,  etc.,  que  sean 
pertinentes  al  caso. 

k)  Velar  por  las  buenas  condiciones  de  las  aguan  de  consumo 
y abrevaderos,  e informar  en  las  cuestiones  que  a ellas  se 

refieran . 

l)  Velar  por  las  buenas  condiciones  de  las  sustancia-  alimen- 
ticias en  general,  y en  particular,  de  la  carne  de  consumo. 

m)  Pro¡pender  al  mejoramiento  de  las  habitaciones  rurale-í,  in- 
dicando al  Consejo  Nacional  las  mejoras  que  conce]rtúen 
conveniente  introducir,  tanto  en  las  construccioneu  principa- 
lc‘í.  conro  en  su='  dependencias.  * 


7b)  Dar  aviso  al  Consejo  Nacional  de  la  aparición  de  cualquier 
enfermedad  infecí o-contagioga  y de  epizootias,  e infoionar 
periódicamente  sobre  en  origeiq  marcha,  propagación,  medi- 
das adoptadas  para  combatirían  y demás  datos  pertinentes. 
La  i)eriodicidad  de  dichos  informes  se,  fijará  en  cada  caso 
particular. 

o)  Propender  a la  propagación  de  la  vacuna  siguiendo  las  ins- 
trucciones del  Consejo  Nacional,  recomendando  a las  pobla- 
ciones, la  adoipción  de  este  medio  preventivo,  indicando  al 
Consejo  Nacional,  los  pueblorg  villas  y secciones  rurales  que 
reclamen  su  aplicación . 

p)  Foi-mar  la  estadística  de  la  progititución  con  los  comentarios 
que  se  desprendan  del  estudio  de  la  misma  y las  enferme- 
dades que  ocasione. 

q)  Propender  a la  adopción  y extensión  de  lar-i  medidas  dicta- 
das por  el  Consejo  Nacional,  para  evitar  y combatir  las  epi- 
zootias, sometiendo  a la  aprobación  del  mismo,  los  'proyec- 
tos de  ordenanzas  especiales,  que  exijan  las.  condiciones  pe- 
culiares de  cada  Departaimento  o fracciones  de  lol:^  mismos. 

f)  Proipender  a la  adopción  de  insitalaciones,  eonsirucciones, 
modelos  y específicos  aprobados  por  el  Consejo  Nacional  y 
medios  de  emplear  estos  últimos  a fin  de  evitar  o comb.atii 
las  enfeirmedadeo  del  ganad'O  y de  los  productos  agrícolas. 

s)  Tener  bajo  su  jurisdicción  las  eistacicnes  sanitarias  perma- 
nentes que  establezca  el  Consejo  Nacional. 

t)  En  lo'S  pueblos  de  cierta  importancia  y en  los  casoi:  necesa- 
riois,  los  Consejos  Departamentales  propondrán  al  Consejo 
Nacional  el  nombramiento  de  Com.isiones  de  Higiene  cuyas 
atiibuciones  las  fijará  el  Consejo  Nacional. 

CAPÍTULO  IV 

DEL  funcionamiento  DE  LOS  CONSEJOS 

Artículo  10.  Los  Consejos  Departamentales  desemipeñarán  sus  co- 
raetidcn  coiiio  Consejos  Deliberantes,  con  la  presencia  de  los  miem- 
bros que  los  componen . 

El  oumiplimiento  de  las  medidas  dictadas  estará  a cargo  de  una 
Comisión  Ejecutiva  formada  por  tres  miembros;  Tbesidente,  Asesor 
y Secretario  Relator.  El  Presidente  de  esta  Comi,sióyi  lo  será  el  del 
Consejo,  el  Asesor  el  "Médico  de  Policía  Sanitaria,  y el  Secretario 
Relator  el  miembro  designado  por  la  Coiqioraeúin  por  macroría  abso- 
luta de  votos. 
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CAPÍTULO  V 

DEL  PRESIDENTE 

Arlíeiilo  n.  Incumbe  al  Presidente  del  Consejo: 

(i)  Sostener  la  observancia  del  Reglamento. 

/>)  Convocar  a (sesiones  y presidirlas. 

c)  Designar  los  asuntos  que  han  de  formar  la  orden  del  día,  sin 
perjuicio  de  lo  que  la  Corporación  resuelva  al  respecto. 

d)  Ejercer  la  representación  exterior  del  Consejo  y firmar  to- 
das las  resoluciones,  refrendada  su  firma  por  la  del  Secre- 
tario . 

e)  Resoh'er  todo  lo  concerniente  al  régimen  interno  del  Con- 
sejo, 

/)  Dar  trámite  a todos  Ico  asuntos  entrados  y someterlos  opor- 
tunamente a la  resolución  del  Consejo,  con  los  antecedentes 
necesarios. 

p)  Trasmitir  al  Consejo  Nacional  las  comunicaciones  a que  se 
refieren  los  incisos  c),  f)  y g)  del  artículo  9.°. 

h)  Presentar  anualmente  al  Consejo  Nacional  una  Memoria  ex- 
plicativa de  los  trabajos  de  la  Corporación,  debiendo  some- 
terla previamente  a la  aprobación  del  Consejo  que  preside. 

/)  Dirigir  las  discusiones,  conceder  el  uso  de  la  palabra  según 
corresponda,  fijar  las  votaciones  y anunciar  su  rec-ultado. 

j)  Votar  en  el  caso  previsto  en  el  artículo  51. 

Iv)  Sais|p-ender  la  sesión  y levantarla  dado  el  caso  previsto  en 
el  artículo  52. 

l)  El  Presidente  no  podrá  abrir  opinión  ni  tomar  parte  en  la 
discusión  de  los  asunta?,  cuando  esté  presidiendo.  Si  desea 
tomar  parte  en  la  discusión,  invitará  al  Váce  para  que  lo 
sustituya. 

CAPÍTULO  VI 

DEL  VICE 

Artículo  ]2.  El  Vice  sustituirá  al  Presidente  siempre  que  éste  se 
halle  impedido. 

Art.  13.  Cuando  el  impedimento  del  Presidente  no  se  produjera 
durante  la  cesión,  lo  hará  saber  por  escrito  al  Vice. 
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Art.  14.  En  los  casos  en  que  el  Vicepresidente  forma  pairte  de  una 
Comisión  infoimante,  la  sustitución  del  Presidente  coiTGsponderái  a 
un  miembro  designado  ad  hoc. 

CAPÍTULO  VII 

DEL  SECRETARIO 

Ailículo  15.  Tendrá  las  mismas  obligaciones  y prerrogativas  que 
los  demás  miembros  del  Consejo,  más  la  de  reí  rendar  la  ílnna  del 
Presidente  en  todos  los  casos. 

Art.  16.  Le  correspeade  aetuar  en  las  sesiones,  llevar  el  libro  de 
actas  y ledaelar  las  comunicaciones  del  Consejo. 

CAPÍTULO  Vlil 

DE  LAS  SESIONES 

Artículo  17.  Las  cesiones  se  dividirán  en  ordinarias  y extraordi- 
narias. Las  primeras  tendí án  lugar  una  vez  por  semana  en  el  día 
que  cada  Consejo  señale. 

Art.  18.  ]jas  sesiones  extraordinarias  se  celebrarán  en  los  casos 
Giguientes : 

a)  Cuando  el  Presidente  lo  determine. 

h)  A indicación  del  (íonsejo  Nacional. 

c)  Cuando  lo  resuelva  la  Comisión  Ejecutiva. 

d)  A solicitud  de  tres  o más  miembros,  ex]j resando  motivos. 

Art.  19.  No  se  celebrará  sesión  en  día  feriado  a no  ser  para  tra- 
tar asuntos  cuya  demora  en  el  deGipaelio  pudiera  ser  perjudicial 
para  los  intereses  generales.  Cuando  el  día  señalado  para  celebrar 
sesión  sea  feriado,  ésta  tendrá  lugar  el  día  anterior  o posteri  >r  a 
aquél . 

Art.  20.  Es  obligatoria  Ja  asistencia  de  los  miembrco  a las  sesio- 
nes. La  inasistencia  sin  justa  causa  a tres  sesiones  consecutivas,  au- 
torizará al  Concejo  para  un  apercibimiento  y la  reincidencia  la:á 
mérito  para  comunicarla  al  Consejo  Nacional,  quien  resolverá  lo  que 
estime  'ConAmniente . 

Art.  21.  Para  celebrar  sesión  se  requiere  la  presencia  de  la  ma- 
yoría de  miembros  que  componen  los  Consejos. 
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No  existiendo  ésta,  :se  dará  cuenta  de  los  asiiiitOB  entrados. 

Art.  22.  Las  sesiones  se  celebrar, áin  de  día  o de  nocihe  y a la  hora 
que  señale  cada  Consejo.  Durarán  dos  horas,  }3ndiendo  prolongar- 
se >por  resolución  de  Iog  mismos. 

Art.  23.  Las  citaciones  para  celebrar  sesión  serán  pasadas  con  un 
día  de  anticipación.  Igual  procedimiento  se  seguirá  para  las  sesio- 
nes extraordinarias,  isalvo  casos  que  reclamen  resoluciones  inmediatas. 

Art.  24.  Se  labrarán  actas  de  todas  las  sesiones. 

Art.  25.  Lo'S  Consejos  podrán  declararse  en  sesión  permaneir:e, 
siempre  que  la  extrema  gravedad  del  o de  los  asuntos  en  debíite  lo 
exigiese . 


CAPÍTULO  IX 

DEL  ORDEN  DE  LAS  SESIONES 

Artículo  26.  Las  sesiones  serán  presididas  por  el  Presidente  o j-or 
el  Vice. 

Art.  27.  Abierta  la  sesión,  el  Secretario  dará  lectura  de]  acta  de 
la  sesión  anterior.  Una  vez  aprobada  ésta,  la  firmará  el  Presidenl.e 
y el  Secretario.  En  caso  de  ser  observada,  se  tomará  nota  circuns- 
tanciada de  las  observaciones,  lais  que  se  harán  constar  en  el  acta  de 
la  sesión  siguiente.  Acto  continuo  el  Secretario  dará  cuenta  de  los 
asuntos  entrados,  en  el  orden  siguiente : 

a)  Comunicaciones  del  Consejo  Nacional  y de  otras  aulorida- 
des  públicas. 

h)  Informes  de  lois  miembros. 

c)  Proyectos  presentadlos  por  los  mismos. 

d)  Otros  asuntos. 

Art.  28.  Teiminada  la  exposición  de  los  asuntos  entrados,  el  Se- 
cretario Relator  de  la  Comisión  Ejecutiva  dará  cuenta  de  los  tra- 
bajos y resoluciones  de  ésta. 

Art.  29.  Sólo  ipor  disposición  del  Presidente  o a indicación  de  dos 
miembio's,  podrá  alterarse  el  orden  establecido  en  los  artículos  pre- 
cedentes. 

Art.  30.  Así  que  el  Secretario  Relator  haya  terminado  su  informe 
verbal,  el  Presidente  pondrá  en  discusión  los  que  requieran  este  trá- 
mite, siguiendo  el  orden  establecido  en  los  artículos  2 i y 28. 

Art.  31.  Terminada  la  orden  del  día  o pidiendo  preferencia  o 
alteración  de  la  misma,  cualquiera  de  los  miembros  podrá  iniciar  un 
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asunto  de  la  competencia  de  lo-s  Consejos  presentándolo  en  forma  de 
moción,  verbal  o escrita. 

Art.  32.  Cualquiera  de  los  miembros  podrái  pedir  infoi'mes  al 
Presidente  sobre  los  trabajos  efectuados  o los  asuntos  en  trámite. 

CAPÍTULO  X 

DE  LA  DISCUSIÓN 

Artículo  33.  Los  asuntos^  por  regía  general,  ]io  tendrán  ¿ino  una 
sola  discusión.  Cuando  comprendan  diferentes  artículos,  incisos  o re- 
soluciones', cada  artíiC'ulo,  inciso  o resolución,  se  discutirá  y votará 
por  ‘separado . 

Art.  34.  La  mayoría  de  los  miembros  presentes  podrá  resolver  qm; 
baya  dos  discusiones,  una  general  y otra  particular. 

Ai't.  35.  Si  al  votarse  un  asunto  discutido  en  general,  no  tuviese 
mayoría,  quedará  desechado. 

Art.  3G.  Tiratiándoise  de  la  discusión  de  informes  de  los  miembros 
que  desempeñen  comisiones  de  los  Consejos,  se  observarán  las  miis- 
mas  reglas. 

Art.  37.  Ningim  miembro  podrá  hacer  uso  de  la  palabra  sin  que- 
ésta  le  sea  concedida  por  el  Presidente. 

Art.  38.  El  autor  de  un  proyeeto  o el  miembro  informante,  ten- 
drán prelación  en  el  uso  de  la  palabra,  en  la  discusión  del  mismo. 

Art.  39.  En  caso  de  pedir  la  palabra  dos  o más  miembros  a un 
mismo  tiempo,  el  Presidente  la  concederá  al  que  se  halle  en  contro- 
versia con  el  que  le  ha  precedido  en  el  uso  de  la  misma. 

Art.  40.  Siempre  que  un  proyeeto  o informe  obtenga  mayoría  de 
votos,  quedarián  desechadois  los  demás  que  se  refieran  al  mismo 
asunto. 

Art.  41.  Las  mociones  de  orden  podrán  hacerse  en  los  casos  si- 
guí entes  : 

a)  Cuando  se  trate  de  observancia  del  Reglamento. 

h)  De  la  tramitación  de  un  asunto. 

c)  De  la  suspenisión,  aplazamiento  o clausura  de  la  discusión. 

d)  De  la  declaración  de  urgencia  de  un  asunto  para  tratarlo 
sobre  tablas. 

e)  De  la  (prórroga  de  la  sesión  y acnierdo  de  sesión  permanente. 

Art.  42.  Las  mociones  a que  alude  el  artículo  41  podrán  hacerse 
en  el  curso  de  la  discusión,  y i:4  son  apoyadas  por  dos  miembros  se 
discutirán . 
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Art,  43.  Cuando  ei  (jiie  esté  liacdeudo  uso  dt  la  palabra, — en  con- 
eeplo  del  Presidente,  ya  procediendo  por  sí  o a indicación  de  un 
miembro, — estuviera  fuera  de  la  cuestión  cpic  se  debate,  el  Presi- 
dente le  indicará  C]ue  debe  concretarse  al  punto  que  es  materia  de  la 
discuisión.  Si  dicba  obserYacuón  no  fuese  atendida  o se  soístuviera 
por  el  que  hace  uso  de  la  palabra  que  está  dentro  de  la  cuestión,  se 
consultará  al  (Aiisejo,  el  que  resolverá  sin  discusión  el  punto.  Si 
la  mayoría  aprobase  la  actitud  del  Presidente,  será  privado  de  la 
palabra  el  miembro  que  haya  dado  lugar  a la  observación,  durante 
el  curso  del  debate. 

vVrt.  44.  En  ningún  cano  se  dirigirá  la  palabra  en  la  discusión 
sino  al  Presidente  o al  Consejo,  probibiéndosr  los  diálogos. 

Art.  45.  Ningún  ndem'bro  será  interrumpido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, a no  ser  en  los  cases  siguientes: 

a)  Guando  esté  fuera  de  la  cuestión. 

b)  Cuando  incurra  en  peironalidades  o expresiones  inde^corosas. 

c)  Cuando  llegue  la  hora  de  levantar  la  sesión. 

Alt.  46.  Si  algún  miembro  interrumpiere,  sólo  el  que  fuese  inte- 
rrumpido tendrá  derecho  de  pedir  al  Presidente  que  se  le  llame  a 
la  observancia  del  Reglamento,  excepto  en  los  diálogos,  en  cuyo  casD 
el  Presidente  lo  llamará  al  orden. 

Art.  47.  Las  resoluciones  sobre  aplicación  del  Reglamento,  que 
se  tomen  ocanionalmente  en  la  discusión  de  cualquier  asunto,  se  con- 
siderarán como  simples  precedentes,  sin  fuerza  obligatoria  para  la 
práctica  sucesiva. 


CAPÍTULO  XI 

DE  LA  VOTACIÓN- 

Artículo  48.  Paia  la  votación  se  requiere  asistencia  a la  sesión. 

Art.  49.  La  votación  la  tomará  el  Secretario,  en  conjunto,  por  la 
afiiniativa  o por  la  negativa. 

Art.  50.  La  votación  podrá  ser  nominal,  a indicación  de  un 
miembro  apoyado  por  otro. 

Ai’t.  51 . El  Presidente,  o el  que  haga  sus  \'eces  en  su  ausencia, 
votaiá  únicamente  en  los  casos  de  empate. 

Art.  52.  En  las  elecciones,  la  votación  será  de  palabra  o por  es- 
ciito.  Si  en  la  elección,  ninguno  de  los  candidatos  reuniese  mayo- 
ría absoluta  de  ■\oios,  se  surpenderá  la  sesión  por  breve  término, 
pasado  el  cual  se  volveiú  a efectuar  la  votación.  No  habiendo  ma- 
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yoiía  absolultt  en  esta  segiuiida  vo'laciüii,  Sie  verificará  luia  tercera, 
incontiireiiti,  debiendo  recaer  los  votos  sobre  ios  candidatos  que  iiu- 
biescii  reunido  mayor  número  de  unfragios. 

Art.  53.  Para  cada  uno  de  los  cargos  electivos,  se  procederá  a 
votación  por  separado. 

Art.  54.  El  miembro  que  por  razones  de  delicadeza  quisiera  abs- 
tenerse de  votar,  lo  hará  saber  al  Presidente,  quien  consulta]'’á  a la 
Corporación  para  que  resuelva. 

Art.  55.  Cuando  la  votación  no  sea  nomiral,  cada  uno  de  los 
miembroo  tendrá  el  derecho  de  exigir  que  se  baga  constar  el  seibido 
de  su  voto  y sus  fundamentos  en  breves  palabras. 

Art.  56.  Si  se  suscitasen  dudas  sobre  el  resultado  de  la  votación, 
el  Presidente  dispondrá,  que  se  rectifique  inmediatamente. 

Art.  57.  r*ara  i-ecoiisiflerar  una  re, solución  se  requerirá  mayoría 
absoluta  de  votos. 

Art.  58.  Ningún  asunto  que  haya  tenido  principio  de  ejecucióií 
¡podrá  ser  reconsiderado. 

CAPÍTULO  XII 

DE  LAS  comisiones 

Artículo  59.  Para  que  los  Consejos  puedan  expedirse  en  los  asun- 
tos que  reclaman  estudio  detenido,  se  designará  de  entre  los  miem- 
brot;:  una  Comisión  encargada  de  proyectar  el  inforaie  que  corres- 
ponda. 

Art.  60.  Al  dar  cuenta  de  los  asuntos  en  trámite,  el  Presidente  o 
cualquiera  de  los  miembros  podrá  indicar  la  conveniencia  de  que  el 
asunto  pase  a informe  de  una  Comisión,  según  lo  establece  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  61.  Aprobada  la  indicación,  el  Presidente  designará  los  miem- 
bros que  deban  componer  dicha  Comisión. 

Art.  62.  Las  Comisiones  informantes  se  compondrán  de  uno  a 
tres  miembros,  y tratándose  de  asuntos  relacionados  directa  o 
indirectamente  con  las  ciencias  módicau,  será  obligatoria  la  de- 
signación de  un  médico  para  integrarlas. 

Art.  63.  Si  algún  miembro  se  encontrase  impedido  para  formar 
parte  de  la  Comisión,  lo  hará  saber  al  Presidente  inmediatamente 
de  tomar  conocimiento  del  asunto  en  que  no  pueda  informar.  El 
Presidente,  en  este  caso,  desigirará  el  miembro  reemplazaaite.  - 

Si  la  causa  fue-e  ouperviniente,  lo  hará  saber  al  Presidente,  así 
que  se  produzca. 

Art.  64.  Las  Comisiones  deberán  llenar  su  cometido  dentro  de 
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los  quince  días  a contar  desde  la  fecha  en  que  el  Secretario  les  pase 
el  asunto  a esfndio. 

A'i’t.  65.  El  lérmino  de  que  habla  el  artículo  precedente  podrá  ami- 
norarse o aumentarse  a juicio  del  Consejo. 

Art.  66.  La  disminución  del  término  prefijado  en  el  artículo  65, 
se  anunciará  antes  de  la  designación  de  la  Comisión  informante. 

Art.  67.  La  prórroga  será  solicitada  del  Consejo  a su  debido 
tiempo.  , 

Art.  68.  Vencido  el  término  en  que  deba  expedirse  la  Comi- 
sión, si  ésta  no  ha  presentado  ou  informe,  el  Presidente  dará  cuen- 
ta al  Consejo,  y éste  resolverá  en  consecuencia. 

Art.  6Í).  Los  informes  serán  presentados  por  las  Comisiones, 
sin  glosarlos  al  expediente,  nota  o moción  sobre  que  recaigan. 

Art.  70.  Todo  informe  deberá  constar  de  dos  partes,  por  lo 
menois;  los  fundamentos  y las  conclusiones. 

Art.  71.  Los  informes  se  traíaráai  en  primer  término  en  gene- 
ral. Aproibados  qi’e  fueran  en  general,  se  pasará  a discutir  cada 
una  de  lai?  conclusiones. 

Art.  72.  Si  el  Consejo  introdujera  modificaciones,  y fueran  acep- 
tadas éstas  por  la  Comisión  informante,  se  incorporarán  al  informe 
]:resentado;  en  caso  contrario,  el  asunto  pasará  a informe  de  nue- 
va Comisión. 

Art.  73.  Cuando  un  informe  no  fuera  aprobado  por  el  Consejo, 
no  se  co-piará  en  el  expediente. 

Habiendo  sido  aprobado,  se  tranoeribirá  íntegro  y será  firmado 
por  los  autores.  En  caso  de  discordia,  quedará  constancia  de  ella 
en  el  decreto  de  aprobación. 

Art.  74.  Cuando  una  Comisión  necesitase  antecedentes  para  pro- 
ducir su  informe,  los  re(,'.abará  del  Presidente,  quien  ordenará  al  Se- 
cretario que,  previo  recibo,  los  entiregue  a aquélla. 

Art.  75.  Ningún  infonne  podrá  darse  a la  publicidad  sin  autori- 
zación del  Consejo. 

Art.  76.  Recibido  un  informe,  el  Presidente  lo  hará  poner  en 
la  orden  del  día  y el  Consejo  resolverá  si  ha  de  tratarse  sobro  ta- 
blas o pasar  a estudio  de  cada  uno  de  los  miembros. 

CAPÍTULO  xm 
e’0:\risrÓN  ejf:cutiva 

(1)  Artículo  77.  Créase  también  una  Comisión  delegada  del  Conse- 
jo, (jue  ve  denondnará  Comisión  Ejecutiva,  a quien  se  le  comete 


(1)  Véase  la  vista  fiscal,  pág.  59. 
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el  enmplimieiito  de  las  atribuciones  de  que  se  trata  en  el  capítulo 
C'ig’uiente. 

Art.  77  a).  Esta  Comisión  será  compuesi^a  de  tres  miembros: 
el  Presidente  del  Consejo  Departamental^  como  Presidente;  el  Mé- 
dico de  Policía  Sanitaria,  como  Yice^  y un  Secretario  Relator, 
oesigrado  a mayoría  de  votos  por  el  Consejo  Departamental. 

CAPÍTULO  XIV 


ATRIEUClOXnS  DE  LA  COMISION  EJECUTIVA 


Artículo  77  h).  La  Comisión  Ejecutiva  tendi’á  por  mdsión : 

a)  Cumplir  y hacer  cumplir  las  resoluciones  dictadas  por  el 
Consejo  Nacional  en  asuntos  de  carácter  general  o local. 

Las  comiunicacioncG  que  se  relacionen  con  la  ejecución  a 
que  se  refiere  este  inciso,  se  recibirán  y trasmitirán  direc- 
tamente al  Consejo  Nacional,  dando  cuenta  al  Consejo  De- 
partamental en  primera  oportunidad. 

h)  Dirigir  el  funcionamiento  y administrar  las  instalaciones  sa- 
nitarias peiTnanentes,  para  cuyo  efecto  tendrán  bajo  su 
inmediata  dependencia  los  empleados  de  aquélla. 

c)  Reunir  y ordenan'  los  datos  a que  se  refiere  el  inciso  /),  del 
artículo  9.°,  trasmitiéndolos  con  lan  observaciones  que  juz- 
gue conveniente,  al  Consejo  Departam.ental. 

d)  Adoptar  las  medidas  de  carácter  urgente,  dando  cuenta  de 
ellas  al  Consejo  Departamental  a la  brevedad  posible. 

c)  Comunicar  al  Consejo  Nacional  las  novedades  sanitarias 
cuyo  conocimiento  inmediato  requiera  aquella  Corporación. 

CAPÍTULO  XV 

FUNCIONAMIENTO  DE  LA  COMISION  EJECUTIVA 

Artículo  78,  Iva  Comisión  Ejecutiva  funcionará  con  los  tres 
miembros  que  la  componen,  en  sus  deliberaciones.  Las  resolu- 
ciones se  podrán  tomar  por  dos  de  ellos  cuando  cualquiera  de 
los  tres  se  encuentre  imposibilitado. 

Art.  79.  Las  resoluciones  se  tomarán  por  mayoría  de  votos. 
En  los  casos  que  haya  divergencia  de  interpretación  en  cuanto  a 
la  ejecución,  ce  consultará  sin  demora  al  Consejo  Nacional.  , 


Art.  80.  Si  la  imposibiiidail  a que  se  reíiere  ei  artículo  78,  se 
prolóngala  por  cualquier  causa  más  de  uu  mes^  el  Consejo  De- 
^lartamen.tal  idcsignaiiá  eS  mremibro  íreempiinzanjce,  roq|uiriéndose 
para  esta  elección,  mayoría  absoluta  de  votos. 

Art.  81.  Las  tareas  que  desempeñen  los  miembron  serán  distri- 
buidas en  acuerdo  de  la  Comisión. 

CAPÍTULO  XVI 

DEL  PRESIDENTE 

Artículo  82.  Incumbe  al  Presidente  de  la  Comisión  Ejecutiva: 

a)  Convocar  a la  Comisión  Ejecutiva. 
h)  Presidir  las  deliberaciones. 

c)  Requerir  del  Asesor  las  informaciones  que  crea  del  caso. 

d)  Dar  cuenta  al  Consejo  Departamental^  de  la  ausencia  pi’o- 
longada  de  un  miembro,  a los  efectos  del  artículo  80. 

e)  Firmar  las  comunicaciones  a que  se  refieren  los  incisos  a), 

, c)  y e)  del  artículo  77  b,  y en  general,  todos  los  documentos 

que  emanen  de  la  Comisión  Ejecutiva. 

CAPÍTULO  XVII 

DEL  ASESOR 

Artículo  83.  Incumbe  al  Asesor: 

Dar  su  opinión  en  los  casos  que  sea  requerida  por  el  Presi- 
dente. Sus  informacioneis  seirán  verbales  y.  cuando  juzgue  con- 
veniente podrá  ha'cerlas  por  crerito. 

CAPÍTULO  XVIII 

DEL  SECRETARIO  RELATOR 

Ai'tículo  84.  Incumbe  al  Secretario  Relator; 

a)  Dar  cuenta  al  Consejo  Departamental  de  los  trabajos  eje- 
cutados por  la  Comisión  Ejecutiva  durante  el  tiempo  que 
medie  entre  dos  sesiones. 

h)  Refi-endar.  en  todos  los  casos,  la  firma  del  Presidente.  . 


CAPÍTULO  XIX 


disposiciones  generales 

Artículo  85.  A los  casos  no  (previstos  en  las  disposicionas  de  este 
Reglamemto,  se  aiplicará  el  del  Consejo  Nacional. 

Art.  86.  Los  nombramientos  de  miembros  de  los  Consejos  De- 
ipa.rtamentales  de  Higiene,  aprobados  por  el  Consejo  Nacional, 
tendi'án  que  ¡ser  autorizados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Aid.  87.  Cuando  el  Vicepresidente  reemplace  al  Pr0?idente,  en 
el  Consejo  o en  la  Comisión  Ejecutiva,  el  cargo  de  Asesor,  en 
este  últimio  caso,  será  desempeñado  por  el  Medico  munieupal,  o el 
que  lo  sustituya. 

Art.  88.  Los  Consejos  funcionarán  en  los  localen  de  las  Juntas 
E.  Administrativas. 

Art.  89.  Las  funciones  de  los  miembros  de  los  Consejos  Depar- 
tamentales de  Higiene  (artículo  15  inciso  2."  de  la  Ley  de  crea- 
ción del  Coii),-ejo  Nacional  de  Higiene)  serán  gratuitas. 

Art.  90.  La  elección  de  Secretarios  de  los  Consejos  se  bará 
en  la  primera  sesión  que  éstos  celebren,  sea  de  instalación  o de 
reintegración  periódica. 

Art.  91.  Las  funciones  de  lois  Médicos  de  Policía  Sanitaria  se 
ejercerán  dentro  de  los  Consejos  Departamentales,  con  sujeción  al 
¡presente  Reglamento. 


CAPÍTULO  XX 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

Artículo  92.  La  duración  de  los  Consejos,  en  el  primer  período 
de  su  instalación,  cerá  de  tres  años,  más  el  tiempo  que  medie 
entre  la  aprobación  de  este  Reglamento  y la  fecha  indicada  en 
el  artículo  8 °. 


CAPÍTULO  XXI 

DE  LA  REFORMA  DEL  REGLAMENTO 

Artículo  93.  En  la  Memoria  anual,  los  Consejos  propondrán  al 
Consejo  Naicional  los  puntos  susceptibles  de  ser  reformados  en 
el  presente  Reglamento. 
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Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  22  de  junio  de  1896. 

Aprobado  en  isesióii  de  la  fecha,  elévese  con  ofício  a la  conside- 
ración del  Ministerio  de  Gobierno. 


Gabriel  Hcnoré, 
reeretario. 


Joaquín  Canabal, 
Presidente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  2o  de  junio  de  1890. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno^  doctor  don  Miguel  Herrera  y 

Obes. 

De  acuerdo  con  lo  estatuido  en  el  inciso  d)  del  artículo  3.°  de  la 
Ley  de  creación  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  tengo  el  honor 
de  sonjeter  a la  consideración  de  V.  E.  el  proyecto  de  Regla- 
mento General  para  los  (Mn.sejos  Dejpartamentales  de  Higiene,  for- 
mulado por  la  Comisión  compuesta  de  los  miembrots  titulares  doc- 
tores Gabriel  Honoré  y Ernesto  Fernández  Espiro  y que  ha  sido 
aprobado  por  esta  Corporneión,  con  las  modificaciones  que  ha  con- 
siderado conveniente  introducir  en  él. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 

Joaquín  Canabat;, 
Presidente. 

Gabriel  Honoré, 

Peeretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  25  de  junio  de  1896. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


Herreha  y Obes. 
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Exeino.  Señor : 

La  Ley  ele  31  de  oetubiie  de  1895,  en  cni  Caiñtulo  111,  artículos  15 
y siguientes,  lia  creado  Ico  Consejos  Dejpartaraentales  de  Higiene, 
dándoles  las  facultades  y atribuciones  necesarias  q\ie  enumera  el 
artículo  18. 

El  Consejo  Xacional  de  Higiene,  al  reglamentar  sns  funciones, 
parece  que  ha  creado  otra  entidad  que  denomina  “Comisión  Eje- 
cutiva'’, a la  que  le  reconoce  también  atribuciones  que  por  ley 
le  ipertenecen  al  Consejo  Departamental, 

Y dice  el  insfrascripto  que  parece,  porque  su  creación  no  entá 
clara  y maniftestamente  declarada,  desde  que  sólo  al  ocuparse 
en  el  Capítulo  XII,  de  las  Comisiones,  que  son  subdivisiones  com- 
puestas por  miembroi,  del  Consejo  para  ilustrar  los  asuntos  que 
tramitan  por  la  Corporación,  nos  encontramos  con  el  capítulo  si- 
guiente : “Atribuciones  de  la  Comisión  Ejecutiva’’,  en  el  cual  se 
establecen  funciones  que  son  inherentes  al  Consejo,  por  manera 
que  aparecen  dos  entidades  que  no  funcionarán  bien  por  los  cho- 
quen (jue  necesariamente  van  a piroducirse. 

Estas  Comisiones  Ejecutivas  no  son  entidades  legales  y,  por  con- 
siguiente, deben  desaparecer. 

Los  Consejos  Departamentales  no  tienen  por  qué  ser  limitados 
en  sus  funciones  y len  corre:-ponde,  por  derecho,  aquellas  que  les 
ha  reconocido  la  ley. 

No  o-bstante  lo  expuesto,  el  Fiscal  desearía  conocer  del  Conse- 
jo N^acional  de  Higiene:  1."  a qué  razones  ha  obedecido  la  crea- 
ción de  las  Comisiones  Ejecutivas,  como  entidades,  y 2.”  qué  causas 
han  mediado  para  cercenar  atribuciones  de  los  Consejo^  e imputáirse- 
las  a esas  delegaciones  que  él  directamente  ha  creado.  Fecho  lo 
cual,  V.  E.  mandará  correr  otra  vez  la  vista  pendiente. 

YCntevideo,  8 de  julio  de  1896. 

José  M.  Beyes. 


ALnisterio  de  Gobierno. 

Montevideo,  10  de  julio  de  1896. 

A los  fines  indicados  por  el  señor  Fiscal,  vuelva  al  Convmjo  Na- 
cional de  Higiene. 


HuRKEnA  Y Obes. 
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Coiiseja  Nacional  de  Higiene, 

Montevideo,  15  de  julio  de  1896. 
Informe  la  Comisión  redactara  del  Proyecto  de  Reglamento. 

Canabal, 

B re  s i d e n i e. 

P.  Prado, 

Jefe  de  Secretaría. 


Señor  Presidente : 

En  la  nota  de  remisión  'del  Proyecto  de  Reglamento  de  los.  Con- 
sejos Departamentales,  la  Comisión  hizo  algunas  referencias  sobre 
la  necesidad  de  hacer  funcionar  dentro  de  aquéllos  una  Comisión 
Ejecutiva,  encargada,  como  lo  indica  su  nombre,  de  la  ejecución 
de  las  resoluciones  del  Consejo  Nacional  o Departamental  v de  al- 
gunos olios  traba jeiü  de  carácter  permanente  como  la  ordenación 
y clasifícación  de  datos  sobre  enfermedades  infecto^contagiosas,  de 
declaración  obligatoria. 

Recordaba  c|Ue  los  cargos  de  miembros  de  los  Consejos  Depaíla- 
meníales  son  honoríficcts.  (Artículo  15  de  la  ley  de  creación  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene). 

Sólo  dos,  tres  o cuatro  miembros,  según  los  casos,  miembros 
natos  por  los  puestos  que  desempeñan^  reciben  retribución  del  Eg- 
tado  'por  las  funciones  públicas  que  ejercen : Médico  de  Policía  Sa- 
nitaria, Médico  Municipal,  Capitán  de  Puertos  e Inspector  Depar- 
tamental de  Escuelas. 

Siendo  por  ley  (artículo  17)  Presidente  de  los  Consejos  Depar- 
tamentaleo  el  Director  de  Salubridad,  Vocal  de  la  Junta,  no  hu- 
biera sido  práctico  hacer  recaer  sobre  este  miembro,  como  en  la 
generalidad  de  los  casos,  todo  el  trabajo  que  demairda  la  parte 
ejecutiva  de  las  tareas  del  Consejo  Departamental,  y,  además,  sur- 
girían a menudo  dificultades  por  falta  de  conocimientos  médicos 
indispensalbleD  para  la  aplicación  provechosa  de  las  resoluciones. 

Tampoco  podía  pensarse  que,  en  la  ejecución  de  las  medidas  5^ 
resoluciones,  debía  compartir  la  Corporación  entera:  las  coíisecuen- 
ciais  de  las  faltas  de  unidad  de  vistas  y de  acción,  se  harían  -entir 
desde  los  primeros  momentos  en  que  funcionara  un  mecanismo  sin 
conexión. 
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Era  necesario,  fiié  indispensable  extraer  del  seno  de  la  Corpo- 
ración nn  grupo  de  miembros  que,  por  im  lado,  salvaguarda  los 
derechos  de  la  Corporación  entera,  y,  poi’  otro,  asegura  la  ejecu- 
ción inteligente  y fructuosa  de  lats  resoluciones. 

En  tal  concepto,  los  informantes  idearon  la  Comisión  Ejecu- 
tiva, manifiestamente  declarada  en  el  Capítulo  IV  del  Proyecto. 

Entrando  en  la  composición  de  la  Comisión  Ejecutiva  el  Presi- 
dente del  Consejo  Departamental  como  Presidente  y el  Médico  de 
Policía  Sanitaria  como  Aseoor,  quedaban  salvadas  las  principales 
diíicnllades ; pero  subsistían  los  troidezos  que  resultarían  del  fun- 
cionamiento de  una  Comisión  compuesta  solamente  de  dos  miem- 
bros, en  cuyo  seno  debían  tener  lugar  deliberacioiies  sobre  la  me- 
jor manera  de  llevar  a cabo  sus  cometidos. 

Por  tales  motivos,  se  integró  la  Comisión  Ejecutix'a  con  un  tercer 
miembro  designado  por  el  Consejo  Deipartamental : el  Secretario- 
Ivelator,  cu^ms  cometidos  especiales  se  hallan  especificados  en  el 
Caipítulo  XVII,  desprendiéndose  de  entre  aquéllos,  la  relación  de 
lci3  trabajos  llevados  a efecto  por  la  Comisión  Ejecutiva,  evitando 
de  esta  manera  la  discordia  que  pudiera  resultar  de  la  atribución  in- 
dividual de  los  trabajos  ejecutados. 

Constituida  y funcionando  la  Comisión  Ejecutiva  según  el  plan 
proyectado,  ésta  ho  cercena  de  manera  alguna  las  atribuciones  de 
los  Consejos  Departamentales,  como  lo  cree  el  ceñor  Eiseal  de  C!o- 
bierno,  debido  a una  errónea  interpretación  del  proyecto. 

La  Comisión  Ejecutiva  no  hace  miás  que  re¡presentar  al  Consejo 
Departamental  en  la  ejecución  de  las  medidas  y dar  cuenta  perió- 
dicamente de  sus  actos. 

En  el  caso  excepcional  de  obrar  independientemente  — en  los 
casco  de  urgencia  que  no  admiten  dilación  — los  actos  de  la  Comi- 
sión Ejecutiva  son  doblemente  contraloreadas  por  el  Consejo  Nacio- 
nal, con  quien  se  comunica  directamente,  y por  el  Consejo  Depar- 
tamental, a quien  tiene  la  obligación  de  convocar  a la  brevedad  po- 
sible. (Inciso  d)  artículo  77  b). 

Con  lo  expuesto,  la  Comisión  informante  cree  que  el  señor  Fiscal 
de  Gobierno  reconsiderará  sus  primeras  apreciaciones  desfavora- 
bles, que  sólo  ipueden  haber  surgido  por  la  ordenación  un  poco  con- 
fusa del  articulado  del  proyecto,  consiecuencia  necesaria  de  la  acu- 
mulación en  un  solo  documento,  de  reglameidaciones  de  importan- 
cia capital  y secundaria. 

Gabriel  Honoré, 

M i p in  b r o i n f o r ni  a n t i>. 

Ernesto  Fernández  Espiro. 
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Consejo  ISacional  de  Higiene. 

Montevideo^  20  de  julio  de  1890. 

Habiendo  ajjj'obado  el  Consejo,  en  'sesión  de  la  fec-ha,  el  |U‘eee- 
dente  informe,  elévese  con  sus  antecedentes  al  Ministerio  de  Gobierno. 

Joaquín  Can  abal, 
Presidente. 

G.  Honor 
Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Corra  la  vista  fiscal. 


Montevideo,  25  de  julio  de  1890. 


M.  Herrera  v Obes. 


Fiscalía  de  Gobierno. 


Montevideo,  10  de  septiembre  de  1890. 


Exemo.  Señor : 

En  los  antecedentes  remitidos  a dictamen  de  esta  Fiscalía,  no 
exilie  la  nota  de  la  Comisión  redactora  del  Ib'oyeclo  de  Reglamen- 
to de  que  se  trata  y a que  se  refiere  el  informe  que  precede. 

Quiera,  pi’es,  V.  E.,  disponer  que  se  agregue  la  comunicación  de 
la  referencia,  y fecho  mandar  correr  la  vista  pendiente. 

José  21.  Beyes. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  11  de  septiembre  de  1896. 
A sus  efectos,  vuelva  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Herrera  y Obes 
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Consejo  Nacional  de  Higiene, 


Montevideo,  15  de  seiptiembre  de  1890. 

Agréguece  a este  expediente  la  neta  de  remisión  qiie  solicita  el 
señor  Fiscal,  y elévese  al  Ministerio  de  Gobierno  a ^iis  efectos. 

Canabal, 

P r e s i d e n t e. 

P.  Prado, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  17  de  septiembre  de  1890. 

Corra  la  vista  fiscal. 


Herrepa  y Gees. 


Fiscalía  de  Gobierno. 


Montevideo,  22  de  octubre  de  1890. 

Exemo.  Señor : 

Por  las  explicaciones  contenidas  en  el  informe  y lo  cpie  se  des- 
prende de  la  nota  de  los  autores  del  Proyecto,  se  ve  que  la  Comisión 
Ejecutiva  es  una  delegación  del  propio  Consejo  y no  una  entidad 
independiente  como  parece  deducirse  por  la  colocación  que  se  le 
ha  dado  al  Capítulo  ^‘De  las  atribuciones  de  la  Comisión  Ejecutiva'’. 

Para  precisar  bien  las  cosas,  le  parece  más  propio  al  Fiscal  que 
en  el  Capítulo  XII  que  se  ocupa  “de  las  Comisiones”,  se  estable.ica 
LUI  artículo  creando  la  Ejecutiva  y otro  que  designe  su  composición, 
dejando  lois  capítulos  siguientes  tal  cual  han  sido  proyectados. 

En  este  orden  de  ideas,  pro<pone  la  agregación  de  h>s  higLÚentes 
artículos : 

77  o).  Créase  también  una  Comisión  Delegada  del  Consejo,  que 
ee  denominará  “Comisión  Ejecutiva”,  a quien  se  le  comete  el  cum- 
plimiento de  las  atribuciones  de  que  se  t>’ata  en  el  capítulo  sigi  iente. 
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77  h).  Esta  Comisión  será  compuesta  de  tres  miembros;  el  Pre- 
sidente del  Consejo  Departamental,  como  Presidente;  el  Médico  de 
Policía  Sanitaria,  como  Vice,  y un  Secretario  Relator  designado  a 
mayoría  de  votos  por  el  Consejo  Departamental. 

Poi'  lo  expuesto,  considera  el  infraseri]3to  ciue  V.  E.  debe  pres- 
tarle la  aprobación  requerida  al  Proyecto  de  Reglamento^  en  vista. 

A'".  E.  resolverá  acertadamente. 


José  M.  Beyes. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Alontevideo,  4 de  noviembre  de  1896. 

Con  las  modificaciones  propuestas  por  el  señoir  Fiscal  de  Gobier- 
no en  su  dictamen, 

Aprnébase  el  Proyecto  de  Reglamento  pare  los  Consejos  Depar- 
tamentales de  Higiene  formulado  por  el  Conñejo  Nacional. 
Comuniqúese  a sus  efectos  y devuélvase. 

IDIARTE  BORDA. 
Herrera  y Obes. 


Constitución  de  las  Comisiones  Seccionales  de  Higiene 

I 

CONSTITUCIÓN 

Artículo  1.®  Las  Comisiones  Seccionaler.  de  Higiene  (1),  a que  se 
lefiere  el  artículo  9.°  inciso  f)  del  Reglamento  General  de  los  Con- 
sejos Departaimentales  de  Higiene^  sse  constituirán  en  cada  centro 
de  poiblación  de  los  Departamentois,  como  auxiliares  y corresponsa- 
les de  los  Consejos  Departamentales. 

Art.  2.°  Cada  Comisión  Seccional  de  Higiene  se  compondrá  de 
cinco  miembros. — Formarán  parte  de  ella,  el  Médico  de  Policía 
Sanitaria,  el  Presidente  de  la  Comisión  Auxiliar,  el  Juez  de  Paz,  el 
Caipitán  del  Puerto  y un  vecino. 


(1)  Suiprimklas  por  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910,  que  creó  las  Ins- 
pecciones Departamentales  de  Higiene. 
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En  las  localidades  donde  no  haya  uno  o más  de  estos  funciona- 
rios, se  sustituirán  con  vecinos. 

Art.  3."  Los  nomibramiertos  de  las  personas  que  deben  formar 
las  CoimLiones  Seccionales  serán  hechos  por  el  Consejo  Nacional 
a propuesta  de  los  Consejos  Departamentales. 

Arfc.  4.°  Las  funciones  de  miemhros  de  las  Comisiones  Secciona- 
les seráTii  gratuitas. 

Art.  5.”  La  Comisión  Seccional  tendrá  un  Presidente  elegido  pol- 
los miembros. 

Art.  6."  Las  Comisiones  Seccionales  se  renovarán  en  las  mismas 
épocas  que  los  Consejos  Depaidamentales,  pudiendo  -ser  reelegidos 
sus  miembros. 


II 

atribuciones 

Artículo  7.°  Las  atribuciones  de  las  Comisiones  Seccionales  se  li- 
mitarán : 

a)  A comunicar  peL’iódicamente  a los  Consejos  Departamen- 
tales las  novedades  sanitariais  que  ocurran  en  sus  jurisdic- 
ciones. 

b)  A infoimar  sobre  todcc  los  asuntos  que  éstos  les  soliciten 
y a decempeñar  las  comisiones  que  le¡r,  confíen. 

c)  A proponer  todas  las  mejoras  que  consideren  necesarias. 

Estas  atribuciones  podrán  ampliarse,  a pedido  de  las 
mismas  Com.isioaes. 

Art.  8.“  Lais  (^omisiones  Seccionales  de  Higiene  se  reunirán  en 
los  locales  de  las  Comisiones  Auxiliares. 

Art.  9.”  Las  Comisiones  Seccionales  de  Higiene  se  comunicarán 
con  los  Consejos  Departamentales,  en  la  miu-ma  forma  que  éstos 
lo  hagan  con  el  Consejo  Nacional. 

Art.  10.  Todos  los  actos  de  las  Comisiones  Seccionales  de  Higie- 
ne serán  verbales,  excepto  las  comunicacionee  a los  Consejos  De- 
partamentales. 

III 

Artículo  11.  En  las  Secciones  Rurales,  los  Comisarios  de  Policía 
serán  los  encargados  de  trasmitir  al  Consgjo.  Departamental  de 
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Higiene  o a la  Comisión  Seccional  más  próxima,  los  avisos  de  los 
casos  de  enfeTmedades  infecí o-contagi osas  o de  las  epizootias  quo 
se  produzcan  en  sns  secciones. 


Montevideo,  7 de  marzo  de  1898. 
Excmo.  Señor  Ministro  de-  Gobierno,  don  Eduardo  Mac-Eeaclien. 
Excmo.  Señor : 


El  Consejo  Xaeional^  preocupándose  de  adelantar  la  organización 
sanitaria  que  le  . está  encomendada,  ha  formulado  el  adjunto  pro- 
yecto de  organización  de  las  Comisiones  Seccionales  de  Higiene, 
auxiliares  indispensables  de  los  Consejos  Departamentales. 

Este  proyecto  es  un  complemento  de  .Keglamento  General  de  es- 
too  últimos. 

Al  elevarlo  a la  consideración  de  V.  E.,  me  permito  encarecer  la 
necesidad  de  su  pronta  aprobación^  porque  con  ella  se  facilitarán 
mucho  los  trabajos  de  la  Administración  Sanitaria. 

Con  este  motivo  saluda  a V.  E.  atentamente. 


JoAQuíx"  Canabal, 
Presidente. 

Gabriel  Honoré, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Alontevideo,  Y.í  de  marzo  de  1898. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


Eduardo  IMac-Eachex. 
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Fiscalía  de  Gobierno. 

Fxcnio.  ¡Señor : 

Nada  tiene  que  observar  e-te  Ministerio  al  proyecto  adjunto  so- 
bre organización  de  las  Comisiones  Seccionales  de  Higiene,  y,  en 
tal  concepto,  puede  V.  F,^  si  lo  tiene  a bieip  prestarle  su  aproba- 
ción. 


Montevideo,  IG  de  marzo  de  1898. 


J.  lU.  Rejfes. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  18  de  marzo  de  1898. 

En  vista  de  lo  dictaminado  por  el  señor  Fiscal  de  Gobierno, 
apruébase  el  proyecto  de  organización  de  las  ComÍGÍoneis  Secciona- 
les de  Higiene,  formulado  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 
Comuniqúese  y vuelva  a la  expresada  Corporación  a sus  efectos. 

CUESTAS. 

Eduakdo  Mac-Eactien. 


Deslinde  de  atribuciones  de  las  autoridades  Sanitaria 
y Militar  del  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores 

Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  2G  de  noviembre  de  1890. 

Con  el  pro;pósito  de  regulairizar  de  una  manem  conveniente  la 
admiiristr-ación  de  la  Isla  de  Flores,  deslindando  lav^  atribuciones 
cpie  corresponde  a la  fuerza  pública  encargada  de  la  guarda  de 
esa  Isla  y del  personal  del  Lazareto,  y teniéndose  en  cuenta  lo  que 
al  respecto  determina  el  inciso  a)  del  artículo  3.”  de  la  Ley  de  31 
de  octubre  de  1895  creando  el  Consejo  Nacional  de  Higiene.  El  Pre- 
sidente de  la  República,  acuerda  y 
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DECRETA : 

Artículo  1."  La  juLisdieción  teriitorial  de  la  Isla  de  Floreo  es- 
tará bajo  el  cuidado  y vigilancia  del  Jefe  ncinlbrado  por  el  Poder 
Ejecutivo  y de  la  fuerza  pública  rnilitar^  que  la  guarnece,  y ésta 
deipendeiá  del  Ministerio  de  Guerra  y Marina. 

Art.  2."  El  personal  sanitario  y administrativo  del  Lazareto,  asi 
como  las  instalacionies  y el  material  afectados  al.  servicio  del  mis- 
mo, estarán  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Conoejo  Nacional  de 
Higiene. 

Alt.  J."  El  personal  militar^  además  del  servicio  inherente  a la  ju- 
risdicción tenritoiial,  tendrá  el  de  la  custodia  y vigilancia  de  los 
grupos  de  cuareuit enarios,  en  los  casos  que  lo  solicite  el  funcionario 
que  dirija  el  Lazareto. 

Art.  4.”  El  servicio  de  eustorlia  y vigilancia  rerá  pedido  por  es- 
crito poi-  este  funcionailo  al  Jefe  de  la  fuerza  pública,  especifican- 
do con  pirecisión  sus  condiciones  y detalles. 

En  los  casos  de  sospecha  de  inisubordi nación  de  los  cuarentena- 
rios,  se  procederá  en  la  misma  forma,  si  hay  tiempo  para  hacerlo, — 
en  caso  co'ntrario,  ei  pedido  puede  ser  verbal. 

Alt.  5.®  Desitínase  para  alojamiento  de  la  fuerza  pública  el  edi- 
ficio denominado  actualmente  “Comandancia”^  el  recientemente  cons- 
truido entre  el  faro  y la  Comandancia  y el  qre  nirve  de  cuadra  pa- 
ra marinerois. 

El  personal  de  Sanidad  se  alojará  en  los  locales  que  ocupa  aho- 
ra en  el  Lazareto. 

Art.  6."  La  asistencia  médica  y el  suministro  de  farmacia  para 
los  personales  del  Lazareto  y de  la  fuei’za  pública  y administrativa, 
se  harán  de  oficio  ipor  el  médico  o médicos  del  establecimiento,  y 
por  la  farmacia  del  mismo. 

Arl.  7.°  En  los  períodos  en  que  se  establezcan  cuai’entenas  u ofb- 
servaciones  sanitarias^  sólo  podrán  permanecer  eir  la  Isla  los  ern- 
pleadco.  , 

Art.  8.°  Ninguna  embarcación  podrá  desembarcar  pasajeros  o tri- 
pulantes eir  ningún  punto  de  la  Isla,  sin  que  se  hajm  pasado  la  vi- 
sita de  sanidad,  y acordado  el  permiso  correspondiente. 

Arf.  9.”  El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  someterá  a la  aproba- 
ción del  Poder  Ejecutivo  el  proyecto  de  organización  y reglamen- 
tación del  Lazareto  y el  de  las  mejoran  y reformas  que  searr  rect"- 
sarias  err  los  edificios  e instalaciones. 

Arl.  10.  Por  el  áíinis^erio  de  Gueri’a  y Marina  se  dispondrá  lo 
conveniente  irara  el  servicio  del  destacamento  destinado  a la  Pía 
de  Flor’es. 
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Arl.  11.  Conmníqiucre,  piiblíqnese  e insértese  en  el  E.  C. 

IDIARTE  BORDA. 
Miguel  Herketia  y Obes. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

ORDEXAKEA  NU  AI.  8 

Montevideo,  3 de  maizo  de  1897. 

De  conformidad  con  lo  presciijito  en  el  artículo  8.”  del  decreto  del 
Poder  Ejecutivo  de  fecha.  20  de  noviembre  nltimo,  deslindando  las 
atribuciones  de  lais  autoridades  sanitaria  y militar  residentes  en  la 
Isla  de  Flores.,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  con  el  fin  de  regu- 
larizar' el  servicio  sanitario  de  aqnel  Eilablecimiento,  debidamente 
autorizado 

RESUELVE : 


Artículo  1.”  Desde  la  presente  fecha  toda  embarcación  que  salga 
de  este  puerto  para  dirigirse  a la  Isla  de  Flores,  deberá  muñirse 
previamente  de  un  pase  que  le  será  entregado  por  la  Inspección  Sa- 
nitaria del  Puerto. 

Art.  2.”  La  autoridad  sanitaria  del  Lazareto  no  permitirá  atra- 
car al  muelle  a ninguna  embarcación  que  no  pre.sente  aquel  requi- 
cdto. 

Art.  3.”  Pnblíquese  para  conocimiento  general. 


Gahriel  Honoré, 
Secretario. 


Joaquín  Canabal. 


Pensiones  de  cuarentenarios 

Resolución  aprobando  la  tarifa  a cobrarse  por  estada  en 
el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores 

Primero:  Los  pasajeros  que  por  disposición  de  la  autoridad  sani- 
taria bajen  en  el  Lazareto  de  la  Isla,  se  clasificarán  en  dos  cate- 
goría-*. 
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Segundo:  Serán  euarenteuaiios  de  primera  clase: 

ft)  l.os  pasajeros  que  a bordo  hayan  venido  en  piimera  o se- 
gunda. 

h)  Sci'áii  de  segunda  cdase  los  pasajeros  que  a bordo  hayan 
venido  de  proa. 

Tercero:  El  servicio  de  alimeiil ación  y alojamiento  se  efectuará 
conforme  a lo  establecido  en  el  pliego  de  condiciones  que  sirvió  de 
base  para  la  última  licitación. 

Cuarto:  Cada  cnarentenario  de  i)rimera  clase  abonará,  dos  pesos 
y cincuenia  centésimos  diarios  y un  peso  los  de  segunda  clase. 

Quinto:  La  pensión  de  los  pasajeros  de  1.^  clase,  será  abonada  di- 
rectamente ])or  los  mismos,  y la  de  los  de  segunda  y tripulantes  por 
los  agentes  o consignatarios. 

Sexto:  Lcr.  menores  de  diez  años  pagarán  la  mitad.  Los  menores 
de  dos  años  no  pagarán. 

Séptimo:  Cuando  la  estada  sea  menor  de  doce  horas,  se  cobra- 
rá media  cuota. 

Octavo : A los  enfermos,  cualquiera  que  sea  su  categoría,  se  les 
dará  tratamiento  de  primera  clase,  cobrándose  per  el  servicio  dos 
]msos  cincuenta  centésimos  diarios. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

J . Crovetio, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  25  de  noviembre  de  1905. 

i\jpruébase  la  modificación  establecida  por  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene  en  la  tarifa  aprobada  por  el  Poder  Ejecutivo  con  fecha 
18  de  octubre  próximo  pasado^  relativa  a la  alimentación  de  los  pa- 
sajerrr^  que  jmeclan  desembarcar  en  la  Isla  de  Flores,  en  la  forma 
indicada  en  la  presente  nota. 

A sus  efectos  vuelva  al  mencionado  Consejo  y avísese. 


BATELE  Y ORDÓÑEZ. 

Claudio  WiLLniAN. 


Modificación  a ia  tarifa  vigente  para  el  cobro  de 
pensiones  de  cuarentenarios 


Montevideo,  Id  de  noviembre  de  1905. 

El  Consejo  ha  resuelto  dirigirse  a V.  E.,  solieilando  nna  modi- 
fíeaeion  en  la  tarifa  últimamente  aprobada,  para  el  cobro  de  esta- 
da de  los  enfermos  qne  desemib arquen  en  el  Lazareto  de  la  Isla  de 
Flores. 

Teniendo  en  cuenta  qne  los  enfermos  atacados  de  Beri-Beri,  por 
regla  general  están  ninehos  días  en  el  Lazareto  (en  algnnos  casos 
más  de  nn  mes),  ha  creído  equitativo  hacer  una  excepción  red'ucien- 
do  para  ellos  la  ]rennión  diaria,  después  de  cierto  tiempo. 

En  ese  sentido  se  peimiite  pedir  aritorización  a V.  E.,  ¡rara  co- 
brar, cuando  se  trate  de  esta  enfermedad,  en  la  siguiente  forma; 

Los  ip rimeros  diez  días  a razón  de  2 pesos  50  centesimos  diarios, 
y dci  'pués  1 peso  50  ceatésirnos. 

Esy)erando  que  V.  E.  preistaná  la  aprobación  que  solicita  el  Con- 
sejo, me  complazco  en  saludar  a V.  E.,  atentamente. 

Alfredo  Vidal  y Fuextes, 
Presidente. 

:i\  Prado, 

Secretario 


IMinisteiio  de  Gobierno. 


Montevideo,  25  de  noviembre  de  1905. 

Aipruébase  la  modificación  estaMecida  por  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene  en  la  tarifa  aprobada  por  el  Poder  Ejecutivo,  con  fe- 
cha 13  de  octubre  ppdo.^  relativa  a la  alimentación  de  los  pasaje- 
ros qne  ]medan  desembarcar  en  la  Isla  de  Flores,  en  la  forma  indi- 
cada en  la  ])recedente  nota. 

A sus  eFectois,  vuelva  al  menicionado  Consejo  y avísese. 


BATELE  Y ORDÓÑEZ. 
Claudio  Williman. 
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Resolución  autorizando  la  aplicación  de  lo  que  se  recaude 
por  pensiones  de  cuarentenarios  y enfermos 

ele  Interior. 


Montevideo,  4 de  mayo  de  1908. 

Vista  la  nota  del  Co-isejo  N.  de  Higiene  solicitando  autorización 
para  aimientar  el  rn'bro  que  el  presupuesto  asigna  para  gastos  de 
alimentación  del  ipersonal  del  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores,  y que 
resulta  insiuíiciente,  con  el  producto  de  lasi  pensiones  que  se  cobren  a 
enfermos  ainstidos  en  el  mismo  establecimiento; 

Considerando:  1.^'  Que  los  gastos  de  alimentación  y asisteneia  de 
enfermo.s  se  atienden  con  la  partida  de  gastos  del  presupuesto  a que 
se  lia  hecho  referencia ; 

2. ”  Que  no  está  previsto  expresamente  entre  las  rentas  del  Con- 
sejo, el  proiducto  de  las  pensiones; 

3. °  Que  no  es  posible  efectuar  refuerzos  de  rubros  del  presupuesto 
sino  en  la  forma  dispuesta  por  el  artículo  4.°  de  la  ley  que  aprobó 
el  vigente,  es  decir,  mediante  trasposición  de  los  disponiblei- ; 

4. °  Que  es  lógico  admitir  y así  lo  ha  entendido  en  otroo  casos  el 
Poder  Ejecutivo,  que  no  existiendo  partidas  especiales  en  el  presu- 
puesto para  atender  gastos  como  el  de  las  comisiones  de  cobranzas,  o 
las  que  demande  el  sordenimiento  de  'un  servicio  o un  trabajo  repro- 
ductivo, puede  aplicarse  la  parte  que  sea  necesaria  en  el  producto  o 
renta  para  atender  el  servicio,  etc., 

SE  resuelve: 

1. ”  Autorizar  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  para  destinar  del 
importe  de  las  pensiones  que  perciba  por  alimentación  y asistencia 
de  personas  alojadas  en  el  Lazareto  de  la  Teda  de  Flores,  la  cantidad 
necesairia  para  los  gastos  que  ellas  ocasionen ; y en  caso  de  resultar 
excedentes,  incorporaiTos  a las  rentas  pro]:>ias  del  Consejo; 

2. °  Que  el  Consejo  rinda  cuenta  en  la  foima  de  práetica  de  las 
entradas  y gastos  a que  se  refiere  esta  rerolución; 

5. '*  Que  se  comunique,  inserte  y publique  y pase  a la  Contaduría 
General . 


VHLLTMAN. 

rVLVARO  GuILLOT. 


73  — 


Productos  medicamentosos  de  origen  bacteriano 

Concejo  Nacional  de  Higiene. 

ORDENANZA  NUM.  82 

Montevideo,  20  de  agosto  de  1901. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  ejercicio  de  sus  atribuciones 
y debidamente  autorizado. 


DISPONE  : 

Artículo  1°  Queda  probibida  en  todo  el  territorio  de  la  República 
la  preparación  y venta  de  toda  clase  de  productos  medicamentosos^ 
de  origen  bacteriano  u orgánico,  sin  su  autorización  expresa. 

Art.  2.°  Exceptúanse  los  productos  de  esa  índole  preiparada:.  en 
el  Instituto  de  Higiene  Experimental. 

Art.  3.”  En  todos  los  casos  compr  en  didos  en  el  artículo  1°,  el  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  pedirá  informe  al  Instituto  de  Higiene 
Experimental  sobre  las  condiciones  de  elaboración,  pureza  y valor 
terapéutico  de  los  productos  sometidos  a su  aprobación. 

Art.  4."  Todos  los  productos  de  origen  bacteriano  empleados  en 
Veterinaria,  quedan  sujetos  a las  disposiciones  dictadas  para  la  ven- 
ta y uso  de  la  tuberculina  de  Koch. 

Art.  5.°  La  presente  Ordenanza  emjpezará  a regir  a los  30  días  de 
proimulgada . 

E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 


Antonio  liarán^ 
Secretario. 
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Tuberculinas 

Concejo  Nacional  de  Higiene. 


OPDENAXZA  NÚM,  83 

]\Iontevideo,  20  de  agosto  de  1901. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  sus  atribuciones  y de- 
b id am e n te  autoriza  d o, 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Proliíbese  en  toda  la  República  la  introducción,  venta, 
prep'aración  y aplicación  de  los  productoo  denominados  Tuberculi- 
nas, .sin  la  previa  aaitorizacicn  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  2.”  Encomiéndase  al  Instituto  de  Higiene  Experimental  la 
ipreiparación  de  la  Tuberculina  de  Koclg  cuya  distribución  y expen- 
dio efectnaid  de  conformidad  con  lo  establecido  en  los  artículos  sub- 
siguientes. 

Art.  d.'’  Los  pedidos  de  Tuberculina  se  harán  por  escrito  y bajo 
la  filma  de  veterinario,  con  título  insciripto  en  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene. 

Art.  4.”  Los  interesados  justificarán  ante  la  autoridad  sanitaria 
local  el  deisitino  de  la  Tuberculina  que  hayan  recibido  para  uso  ve- 
terinario, proporcionando  con  la  anticipación  requerida  todos  los  da- 
tos y documentos  que  se  repute  conveniente  exigir  con  tal  objeto,  y 
que  harán  constar  en  formularios  aprobados  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene,  a los  efectos  del  contralor  a que  hubiere  lugar. 

Del  cumplimiento  de  este  requisito  se  dejará  testimonio  en  el  for- 
mulario y certificado  de  propiedad,  correspondiente  al  animal  ino- 
oulado , 

Art.  5.”  No  =e  entregarán  nuevas  dosis  de  Tuberculina,  mientras 
no  se  haya  justificado  el  empleo  de  las  anteriores,  mediante  la  pre- 
sentación de  los  antedichos  formularios  visados  por  la  autoridad 
sanitaria  competente. 

Art.  6.°  El  Instituto  de  Higiene  formulará  las  instrucciones  para 
el  uso  de  la  tuberculina  diluida,  única  que  ¡se  distribuirá  en  la  Re- 
pública . 

Art.  7.°  Las  infracciones  a la  presente  Ordenanza  serán  penadas 
según  los  casos : 
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1. "  C’Oii  diez  j.'esüs  de  midta. 

2. ”  Iiiliabiíilaeión  para  jolicdtar  nuevas  dosis  de  taibereuliua. 

3. ”  Inliabililaeión  temporaria  en  el  ejereicdo  profesional. 

4. "  Soinetimienío  a Juez  competente. 

E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 

Antonio  Hartin^ 

Secretario. 


Construcción  dé  un  Horno  Crematorio 
para  cadáveres  (i) 

Montevideo,  4 de  diciembre  de  18P!j. 
Exemo.  Señor  Ministro  de  Gobierno, 

Exemo.  Señor : 

El  Consejo  lia  estudiado  el  proyecto  de  liorno  crematorio  para  el 
Lazareto  de  la  Isla  de  Flores,  que  con  motivo  de  las  notas  que  elevó 
el  12  de  septiembre  de  189C  y 13  de  enero  de  1898,  formuló  la 
Sección  de  Arqaiitectura  del  Departamento  IsTacional  de  Ingenieros. 

La  Corporación  opina  que  el  proyecto,  debe  aceptarse,  pero  como 
la  sala  que  se  destina  a.  columlbario  debe  ser  utilizada  a la  vez  como 
sala  de  auto,]:idas,  })ara  cuyo  objeto  tiene  suficiente  capacidad,  se 
exigen  ligeras  modificaiciones  de  detalle  cpie,  sin  duda,  podrá  realizar 
fáeilmente-  la  Oficina  que  formuló  el  proyecto. 

Para  ese  objeto,  basta  que  en  lugar  de  los  tres,  tragaluces  que 
tiene  cada  pared  lateral,  se  bagan  grandes  ventanas  de  2 metros  50 
centímeti’os  de  ancbo  cada  una,  cuyo  borde  inferior  cpiede  a un  me- 
tro comjo  máximum  sobre  el  nivel -del  piso  de  la  bal)itación  y el 
superior  a tres  metros  sobre  el  mismo  nivel.  Con  esta  modificación 
se  dará  basilante  luz  para  sala  de  autopsias,  y dejando  en  la  parte 
de  cada  ventana  50  centímetros  ele  banderolas  moviblei?  sobie  el  bor- 
de inferió]-,  se  conseguirá  una  abundante  ventilación.  Para  el  misino 
objeto  se  dará,  al  piso  uu  declive  conveniente  p.ara  el  derrame  de  los 
líquidos  que  se  conducii’án  a un  pequeño  reee]riáculo  liso  e imper- 
meable liecbo  fuera  de  la  ¡pieza.  En  ese  depósito  se  esterilizarán 
los  liquiden  por  medio  de  soluciones.  antisé]'dicns.  Esa  cavidad  de 


(1)  La  ooinstnicción  so  llevó  a cabo  en  el  aím  1901. 


forma  hemd&férica  iio  debe  ter.er  más  de  40  a 50  ceidímetros  de  pro- 
fundidad. 

Los  ángulos  de  unión  de  todas  las  superficies  se  borrarán  por 
medio  de  supeiifcies  cóncavas.  Todas  las  paredes  hasta  im  metro  de 
altura  se  reculbrirán  de  baldosas  vidriadas  blancas. 

Por  razones  de  economí.i  el  Consejo  desearía  que  se  construyeran 
con  piedra  tod'as  las  paides  de  paredes  que  fuese  posible  (lo  que 
seg'ún  ha  manifestado  verbalmente  el  proyectista,  puede  hacerse). 
Con  esto  se  evitaría^  el  costo  del  ladrillo  y cb  su  conducción. 

Además,  se  advierte  que  los  tirantes  necesaiios  para  el  techo,  exis- 
ten en  el  Lazareto  y no  habrá  necesidad  de  incluirlos  en  las  pro- 
puestas . 

Con  estas  indicaciones  que,  sin  duda  alguna,  tenctrá  en  cuenta  el 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros  al  llamar  a propuestas,  el 
Consejo  solicita  de  V.  S.  la.  aceptación  de  los  planos  y la  autoriza- 
ción para  que  se  proceda  a la  construcción^  pagando  el  Consejo  de 
sus  rentas  propias  el  importe  de  una  obra  tan  indispensable  en  el 
Lazareto  de  la  Isla  de  Floréis. 

Saluda  a V.  E.  atte. 


Joaquín  C'ANABAn, 

Presidente. 

G.  Ilonoré^ 

Secretario 


Ministerio  de  Gobierno. 


Monitevideo,  11  de  diciembre  de  1899. 

Autorízase  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  para  llevar  a cabo  la 
construcción  del  horno  crematorio  en  el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flo- 
res, debiendo  satisifacer  el  Consejo  de  sus  rentas  propias  el  importe 
de  dichas  obran. 

Por  el  Departairaento  Nacional  de  Ingenieros  se  llamará  a pro- 
puestas para  la  debida  ejecuición  de  las  exipresadas  obras,  teniendo 
presente  las  indicaciones  hechas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene 
en  su  informe. 

A sus  efectos  ipa.sen  esitos  antecedentes  al  IMinisterio  de  Fomento 
y comuniqúese  a quienes  corresponde. 


CUESTAS. 

EnrARDO  INIac-E agíten. 


Ministerio  de  Fomento, 


Montevideo,  6 de  febrero  de  1900. 

En  aíención  a la  nrg'eocia  que  en  estos  iiiomentos  representa  la 
consti'Lieeión  de  nn  lioriio  crematorio  en  la  Isla  de  Flores,  y visto  la 
inutilidad  del  primer  llamado  a licitaeión,  por  lo  que  podrá  inferirse 
desde  ya  el  lesulfado  de  Ion  sucesivos,  entiende  el  Ministerio  que  en 
este  caso  esi^ecial  hay  positiva  conveniencia  en  prescindir  de  ese  re- 
quisito y contratar  directamente  la  construcción,  designando  el  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  un  constructor  de  competencia  y de  su 
entera  coníianza  que  tome  a su  carg’o  el  trabajo,  el  cual  será  dirig’ido 
con  arreglo  al  plano  rGípectivo^  a la  vez  que  insipeccionado  y con- 
traloreado por  un  técnico  del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros, 
con  el  encargo  de  expedir  los  certificados  de  oi  den  contra  los  cuales 
el  Consejo  hará  los  pag'os  correspondientes,  por  C'oncepto  de  obra, 
materiales,  personal  empleado  y demiáis  gastos. 

De  este  modo  se  aceleraría  la  construcción  del  hoirno  crematorio, 
emjpleándose  en  ella  todo  el  tiempo  que  transcurriría  inútilmente 
nada  más  que  en  la  tramitación  de  este  expediente. 

Con  la  manifestación  precedente,  devuélvase  al  IMinisterio  de  Go- 
bierno, ¡rara  que  en  caso  de  apreciar  el  asunto  con  el  mismo  criterio 
se  sirva  Tnanifestarlo  a este  Ministerio  para  inietruir  debidamente  al 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 


Rodríguez. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  7 de  febrero  de  1900. 

De  acuerdo  en  un  todo  con  lo  'manifestado  por  el  señor  Ministro 
de  Fomento,  pásense  estos  anfecedentes  con  sus  respectivos  planos 
al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  para  que  contrate  directamente  la 
construcción  del  horno  crematorio  en  la  Isla  de  Flores,  teniendo  pre- 
sente las  indicaciones  hechas  en  la  precedente  resolución  del  Minis- 
terio de  Fomento  y hágaue  saber  en  respuesta. 


E.  Mac-Eachex. 
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Resolución  aclaratoria  de  las  funciones  de  los  Consejos 
Departamentales  de  Higiene  (i) 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  18  de  agosto  de  1901, 
Exemo.  Señor  Minisi i‘o  de  Gobierno. 


Excmo.  Señor : 


Tengo  el  honor  de  ehivar  a la  consideración  de  V.  E.  y para  la 
resoliK-ión  cjue  juzgue  cOiivenicnte  adoptar,  los  antecedentes  relativos 
a una  gestión  iniciada  por  el  Consejo  Depártamental  de  Higiene  de 
Paysandú,  tendiente  a la  necesidad  de  introducir  algunas  mejoras  de 
earáeter  liigieñiico  en  el  edihoio  del  teatro  ‘•Progreso"’  de  aípiella 
ciudad. 

En  dicho  asunto,  la  Junta.  E.  Adminiidi ativa,  como  autoridad 
ejecutiva,  ha.  tenido  la  intervención  cpie  le  coriesponde  y ha  sido  ella 
la  que  ha  intimado  a la  empiresa  la  realización  de  las  obras  indica- 
das por  el  Consejo  Departamental,  sin  lograr  que  sus  disposiciones 
fuesen  olbiservadas. 

El  Cdnsejo  Nacional,  deseando  que  las  Coriporaciones  de  su  de- 
pendencia tengan  la  autoridad  moral  que  necesitan  ]rara  el  desem- 
peño de  sus  funciones,  no  puede  quedar  impasible  ante  la  conducta 
indiferente  de  la  empresa  del  teatro  “Progreso”  a las  dirqrosiciones 
de  las  autoridades  correspondientes  y opina  que' a no  ser  llevadas  a 
cabo  las  obras  de  reparación  y justificadas  por  varios  informes  que 
lucen  en  el  expediente,  la  autoridad  del  Consejo  Departamental  que- 
dará ciuebrantada,  y se  verá  imposibilitado  imra  iniciar  otras  ges- 
tiones de  idéntica  índole  por  el  temor  de  que  sus  resoluciones  'Can 
burladas  como  lo  lian  sido  en  el  caso  presente. 

Es  por  esta,  consideración  que  el  Consejo  ha  creído  conveniente 
elevar  los  antecedentes  a ere  Ministerio  para  que  Y.  E.  resuelva  lo 
que  según  su  ilustrado  criterio  juzgue  oportuno,* 

Saluda  a V.  K.  atte. 


Anioúo  Jlarán, 
Secretario. 


E.  FERítÁNDEZ  Espiro, 
Presidente. 


(1)  Los  Consejos  fueron  snpiiimidos  por  la  ley  d-^  2 de  mayo  de 
1990.  que  creó  las  Tnspecciiones  Pepartanientales  de  ITigiene. 
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J\iinisiei'iü  de  Gobierno. 


Montevideo,  14  de  agosto  de  1901. 


Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


E.  Mac-Eachen. 


Fiscalía  do  Gobieriro. 

Excmo.  Señor : 

Los  Consejos  Depajlamentales  de  Higiene  que  representan  en  'sns 
respectivas  jurisdicciones  la  más  alta  aiutoridad  administrativa  en- 
eargacla  de  tutelar  la  higiene  y salubridad  públicas,  no  gozan  den- 
tro de  las  leyes  y reglamentos  vigentei:!  de  la  faeultacl  indisipensable 
de  hacer  cumplir  direotaimiente  las  providencias  que  ellos  dicten, 
pues  no  se  encuentra  entre  ellas  ninguna  disposición  que  así  lo  de- 
clare expresamente. 

No  puede,  sin  embargo,  autoilzarse  el  deisconocimiento  de  sus  me- 
didas higiénicas  sin  hacer  ilusorios  los  beneficios  que  el  Estado  ha 
pretendido  obtener  con  sn  funcionamiento,  y por  tanto  corresponde, 
a juicio  de  este  Ministerio,  que  en  los  cairos  en  que,  como  el  presente, 
su  autoiridad  sea  clesiobedecida,  se  cometa  a las  Juntas  E.  Adminis- 
trativas recpectivas  el  cnmiplir  las  idisposi dones  acordadas,  con  la 
facnltad  de  imtponei’,  en  caso  negativo,  las  multáis  o sanción  necesa' 
rias  a que  lais  autOirizan  sus  reglamentos  orgánicos. 

Sólo  de  esa  manera  podrán  evitarse  los  inconvenientes  que  señala 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  la  nota  precedente,  cuya  repe- 
tición es  necesario  evitar  en  beneficio  del  orden  y buen  servicio  ad- 
minii&trativo,  y íSobre  cuya  justicia  este  Ministerio  nada  tiene  que 
observar . 

Tal  es  la  opinión  de  este  IMinisterio,  salvo  la  miáis  acertada 
de  V.  E. 

Montevideo,  -28  de  septifrabre  de  1901. 


José  M.  Reyes. 
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]\íiiiisleiio  de  Gobierno. 


Montevideo,  -1  de  octubre  de  1901. 

De  acuerdo  con  el  señor  Fiscal,  téngase  por  resolución  superior 
ou  precedente  dictamen,  debiendo  ser  de  carácter  general. 
Comuniqúese  y publíquese. 


Eduakdo  Mac-Eachen. 


Aclaración  de  las  atribuciones  de  los  Consejos 
Departamentales  de  Higiene  (i) 

Policía  Higiénica  y Sanitaria 

LA  INTERVENCIÓN  DE  LAS  .TINTAS 

Montevideo,  28  de  julio  de  1905. 

Uno  de  los  Consejos  Deipartamentales  de  campaña  se  dirigió  al 
Nacional  de  Higiene  consultándolo  acerca  de  los  puntos  siguientes: 

1.”  Si  la  superintendencia  que  según  el  artículo  14  de  la  Ley  de 
Juntas  E.  Adminiistrativais  tiene  el  Consejo  de  Higiene,  d'ebe  inter- 
pretarse solamente  al  Nacional  o es.  extensiva  a los  Departamenta- 
les, En  caso  de  ser  extensLa,  ¿qué  interpretación  debe  darse  a la 
palabra  ^^superintendencia”  y qué  latitud  tiene? 

2°  Desearía  saber  este  Concejo  en  témiirieis  concretos  si  la  ac- 
ción de  la  Junta  E.  Administrativa  se  ejercita  como  autoridad  o 
como  ingerencia  respecto  del  Consejo  Departamental. 

3. °  Se  desea  saber  si  este  Consejo  Departamental  tiene  facultades 
para  amipliar  o modificar  una  ordenanza  sancionada  por  la  Junta 
E.  Administrativa  anterior,  y que  la  actual  Junta  remitió  a este 
Concejo  para  hacerla  eumplir. 

4. °  En  caso  afirmativo,  ¿debe  pedir  este  Consejo,  anfes  que  pro- 
yectar ampliaciones  o modifieaciono',  se  derogue  la  ordenanza  an- 
terior ? 


n)  Suprimidos  por  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910,  que  creó  las  Ins- 
poccio'ines  Depaotameintalcs  do  Higiene. 
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5."  La  Diicceiüii  de  Saluibridad  en  los  Departamentos,  ¿forma 
Ijarte  integrante  de  los  Consejos,  o es  nna  repartición  independiente 
de  ellos? 

ü.°  ¿Pueden  las  Jumas  E.  Administrativas  de  los  Departamentos 
poner  en  vigencia  una  ordenanza  sobre  salnbrddad,  sin  el  asesora- 
miento  previo  del  Consejo  Departamental  de  Higiene? 

7.°  ¿Puede  el  Consejo  Departamental  dictar  una  ordenanza  sobre 
salubiidad  y remitirla  a la  Junta  E.  Administrativa  sin  enviarla 
antes  al  Consejo  Nacional  para  su  aprobación? 

8J  Si  la  resipnesta  es  afirmativa,  ¿cpié  interpretación  debe  darse 
al  inciso  IP,  artículo  9J  del  Reglamento  de  los  Consejos  Departa- 
mentales? 

9.°  ¿Qué  interpreiación  debe  darse  al  inciso  a)  (Artículo  9.”)  del 
Reglamento  del  Consejo  Departamental,  sobre  todo  a las  palabras 
■‘A  a su  pedido”,  por  las  autoridades  competen  tes? 

El  Consejo  N.  de  Higiene  adoptó  como  revolución,  la  respuesta 
al  interrogatorio,  hecha  por  la  Sección  de  Sanidad  Terrestre: 

1. °  La  intervención  de  las  Juntas,  en  materia  de  policía  higiénica 
y sanitaria  cine  establece  el  artículo  14,  se  refiere  a la  ejecución  de 
las  medidas  cuya  aplicación  es  requerida  por  lais  costnmlbres  y dis- 
posiciones vigentcL';  las  innovaciones  y modincaciones  deben  ser  ob- 
jeto de  asesoramiento  del  Consejo  Depaidamental,  quien  a la  vez, 
segiui  disposiciones  vigentes,  debe  someterlas  a la  aprobación  del 
Nacional;  de  manera  que  la  Junta  es  ejecutiva  de  tales  medidas^  no 
pudiendo  modificarlas  fundamentalmente  sin  asesoramiento  previo. 

2. “  La  Junta  E.  Administrativa  como  autoridad  ejecutiva  en  ma- 
teria sanitaria  y de  salubridad. 

3. °  Los  Consejos  Departamentales  tienen  facultad  para  proponer 
amipliaciones  o modificaciones  a cualquier  ordenanza,  siendo  asunto 
de  su  jurisdicción;  pero  se  requiere  aprobación  del  Consejo  Nacional 
para  que  pueda  exigirse  su  ejecución. 

4. °  No  hay  necesidad  de  derogarse  explícitamente  disposiciones 
anteriores  vigentes,  cuaiiido  otras  posteriores,  por  ser  contrarias,  im- 
portan derogación  tácita. 

5. °  La  Dirección  de  Salubridad  de  las;  Juntas  de  los  Departamen- 
tos no  forman  parte  integrante  de  Ico  Consejos;  es  una  repartición 
independiente.  El  Director  de  Salubridad  es  Presidente  nato  del 
Consejo  Departamental  y su  actuación  es  regulada  por  el  Regla- 
mento respectivo. 

6. ”  Las  Juntas  no  pueden  poner  en  vigencia  ordenanzas  sobre  sa- 
lubridad, sin  asesoramiento  previo  del  Consejo  Departamental  de 
Higiene,  isiemjp're  que  importen  innovación,  modificación  de  fondo  o 
derogación  de  disposición  vigente. 
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7. °  No;  debe  iSior  aprobada  previamente  por  el  Goiitsejo  Nacional 
de  Higiene. 

8. ®  Siendo  negativa  la  anterior  no  necesita  eontestaeión. 

9. °  A su  pedido  por  las  autoridades  eompeí entes,  es  decir,  disipo- 
siciones  propuestas  por  log  Consejos  Departamentales  y aceptadas 
por  el  Consejo  Nacional  y ejecutadas  por  quien  corresponda. 


Asistencia  de  Menesterosos  (i) 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  22  de  enero  de  1902. 

Vistos  estos  antecedentes;  por  los  fundamentos  aducidos  por  el 
•señor  Fiscal  de  Gobierno,  a los  cuales  se  ha  adiherido  el  señor  Fiscal 
de  Hacienda  y con  el  fin  de  evitar  las  controversias  que  frecuente- 
mente se  suscitan  entre  las  corporaciones  del  Estado,  reir-pecto  a 
la  autoridad  que  corresponde  dictar  medidas  sobre  aislamiento  o lo- 
calización en  los  caseg  de  enfermeda  cles  infecto-cont  agí  osas. 


SE  eesuelve: 

1. °  Que  todas  aquellas  medidas  que  deban  considerarse  científica- 
mente como  indispensables  para  destruir  la  epidemia  y evitar  la 
propagación  del  contagio,  deben  ser  apreciadas  e indicadas  por  los 
Consejco  D.  de  Higiene  y aceptadas  y acatadas  sin  observación  al- 
guna por  las  Juntas  E.  Administrativas  y Jefaturas^  Políticas  res- 
pectivas . 

2. °  En  cuanto  a los  gastos  extraordinarios,  con  motivo  del  aisla- 
miento de  los  pacientes  o de  lar;i  casas  o vecindarios  en  que  ha  ocu- 
rrido algún  caso  de  enfermedad  infecto-contagiosa,  deben  ser  aten- 
didos en  la  siguiente  forma : 

Las  erogaciones  que  provengan  del  personal  y materiales  adecua- 
dos para  la  debida  ejecución  de  las  medidas  que  dicten  los  Consejo*? 
Departamentales  de  Higiene,  como  los  honorarios  extraordinarios 


(1)  La  ley  de  As’stcneia  Pública  Nacional  lia  modificado  esta  re- 
solución . 
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■de  lüis  médicos,  serán  de  la  exclusiva  cuenta  de  dichos  Consejos^, 
cableados  con  las  rentas  propias  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Los  gastos  provenientes  por  la  ejecución  de  las  medidas  de  ais- 
lamiento apuntadas  y los  recinsois  cpre  sea  necesaiio  administrar  a 
los  necesitadois  tpor  concepto  de  alimentos,  gastos  de  botica,  etc.,  que 
éstos  no  puedan  solventar^  deben  ser  de  la  exclusiva  cuenta  de  las 
Juntas  E.  Administrativas  y con  rentas  que  no  tengan  afectación 
determinada  ¡por  la  ley. 

3. ®  Por  lo  que  respeota  a las  cuentas  acompañadas,  ocardonadas 
en  el  Departamento  de  Canelones,  deben  ser  satisfechas  de  confor- 
midad con  lo  establecido  en  la  presente  resolución, 

4. ®  Comuníqueee  a las  Juntas  Económico-Administrativas  y Je- 
faturas del  interior  de  la  República  y vuelvan  estos  obrados  al  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene  a los  fi/ies  consiguientes. 

Avísese  y publíquese. 


CUESTAS. 

Eduardo  Mac"Eachex. 


Reglamentación  de  los  servicios  sanitarios  para  los 
menesterosos  de  los  Departamentos  (i) 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Artículo  l.°  En  los  Departamentos  de  campaña,  en  caso  de  apa- 
rición de  una  enfermedad  infecto-eontagiona  fuera  de  su  capital,  eí 
Consejo  Nacional  podrá  autorizar  al  Departamental  para  nombrar 
un  módico  encargado  de  hacer  cumplir  las  disiposiciones  sanitarias 
para  la  pronta  extinción  del  foco  epidémico. 

Art.  2°  La  intervención  que  tomarán  los  delegados  de  la  auto- 
lidad  sanitaria,  será  la  referente  a la  profilaxis  individual  y colec- 
tiva, así  como  la  asistencia  inmediata  concerniente  a la  enfermedad 
por  la  que  se  intendene.  La  prosecución  del  tratamiento  del  enfer- 
mo será  facultativa  del  médico  sanitario. 

Art.  3."  En  caso  de  negarse  los  interesados  a poner  en  práctica 
el  tratamiento  aconsejado,  o estar  bajo  la  aristencia  de  otro  mé- 
dico, el  delegado  del  Consejo  se  limitará  a establecer  las  medidas 


(1)  La  ley  di-'  Asistencia  Pública  Nacional  lia  modificado  en  parte 
esta  reglamentación . 
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proñlú.cíicas  del  caso,  cuya  aplicac-ión  es  oblií^atoiria  para  el  jefe  vle 
la  familia,  dueño  o encargado  de  la  casa^  y cuyo  cumplimiento  exac- 
to será  cometido  a la  autoridad  com})etente. 

Art.  4.*’  En  general  el  número  de  visitas  beclias  por  el  médico 
'delegado  no  podrá  pasar  de  seis  en  la  planta  urbana,  de  cuatro  en 
laj3  localidades  situadas  a menoi^  de  cpiiiice  kilómetros,  y de  tres  en 
las  localidades  más  distantes,  debiendo  eomprendorse  en  ellas  las 
correspondientes  a la  iniciación  de  las  medidas  'pirofíláctica.s  y la 
desinfección  terminal.  Este  número  no  ¡podrá  ser  aumentado  'bn 
la  autorización  del  Consejo  Nacional. 

Art.  En  los  casos  en  que  asistiera  varios  enfennos  en  un  mis- 
mo local,  las  visitas  serán  colectiva::-  y no  individuales. 

Cuando  la  aparición  de  los  casos  fuera  sucesiva,  podrá  aumen- 
tarse el^  número  de  visitas  de  una  por  cada  imevo  caso  hasta  la  ex- 
tinción de  la  epidemia. 

Art.  ()."  Tratándose  de  enfeimos  asistidos  en  la  caipital  de  los 
Departamentos,  el  número  de  visitas  será  el  indicado  en  los  artícu- 
los 4."  y ó.b 

Art.  7.^'  La  tarifa  Cfue  regirá  para  la  tasación  de  estos  servicios 
será  fíjada  en  cada  caso  por  el  Consejo  Nacional,  no  pudieudo  nunca 
exceder  de  la  mitad  de  lar-  cantidades  abonadas  habitualmente  por 
servicios  análogos  a particulares. 

Art.  84  Cuando  los  casos  se  multi(pliquen,  los  Consejos  Depar- 
tamentales podrán  disponer  la  instalación  de  casas  de  airdamiento, 
]>revia  autorización  del  Consejo  Nac-ionalj  y con  siujeción  estricta  a 
lo  que  este  disponga. 

Art.  9."  Los  iMérlicos  municipales,  o en  su  defecbo  los  de  Policiía, 
serán  prefeiidos  para  iirestar  los  servicios  a que  se  i'eíiere  el  pre- 
sente lieglamerito. 

Ailt.  10.  El  C-'Oir&ejo  Nacional  abonará  solamente  los  servicios 
prestados  a menesterosos,  salvo  el  caso  de  eiifermiedad  exótica,  en 
el  que  se  tomar, ám  de  oñcio  las  medidani  sanitarias  pertinentes.  Los 
Coiisejos  Departamentales  y las  Comisiones  Seccionales  someterán 
al  Consejo  Nacional  todos  los  compirobantes  necesarios  para  acre- 
ditar la  calidad  de  menelerosos  de  los  enfeimos  que  benefícien  ¡os 
servicios  isanitarios . 

Art.  11.  El  Consejo  Nacional  .se  hará  cargo  solamente  de  los 
gastos  que  ocasionen  las  medidas  sanitarias,  y en  los  can-os  de  ins- 
talación de  casas  de  aislamiento,  abonará  el  presiqjuesto  correspon- 
diente a médico,  practicante  y enfermeros,  y los  gados  coirrespou- 
dientes  a desinfecciones  parciales  y terminales, 

Art.  12.  El  Consejo  Nacional  no  reconocerá  ningún  gasto  de 
orden  sanitario  hecho  por  los  Consejos  Departamentales  o las  Cu- 
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niisiono-5  Seccionales,  sin  siu  conociinieulo  y a;probaci)ii,  o contra 
sus  determinaciones  expresas. 

Vj.  Fekxáxdez  Esprno, 
Presidente. 


Andrés  Crovetto, 
Secretario. 


.Montevideo,  9 de  agosto  de  1902. 
Exemo.  Señor  Ministi’o  de  Gobierno,  don  Ednardo  Mac-E adíen. 

Excmo.  Señor: 

Tengo  el  honor  de  elevar  a la  consideración  de  V.  E.  el  adjunto 
•proyecto  de  “Ivegiamentación  del  servicio  sanitario  para  los  ine- 
nesteroisos  de  los  Departamentos”,  formulado  ]ior  loo  doctores  Tu- 
ren ne  e Irig'oyen  y aprobado  por  este  Consejo  en  sesión  del  4 del 
corriente. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


E.  Eerxtíxdez  Esptpo, 

I 'residente. 


F.  Prado, 

Jefe  de  Secretaría. 


Ministerio  de  Gobierno. 


]Montevideo,  13  de  agosto  de  1902. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


E.  M\c-Eaciiex. 
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Fiscalía  de  Gobierno. 

Excmo.  Señor: 

A juicio  de  este  Miniderio  puede  V.  E.  aprobar  la  “Reglamen- 
tación de  los  servicios  sanitarios  para  los  menesterosos  de  los  De- 
partamentos'’, ipresentada  por  el  Consejo  N.  de  Higiene. 

V.  E.  resolverá  acertadamente. 

Montevideo^  19  de  agosto  de  1902. 


José  María  JReaes. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  22  de  agosto  de  1902. 

Apruébase  la  “Reglamentación  de  los  servicios  sanitarios  para 
los  menesterosos  de  los  Departamentos”  formulada  por  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene. 

A sus  efeetas  devuélvase  a la  expresada  repartición. 

Pedro  (^!allorda. 


Enfermos  menesterosos.  — Su  hospitalización  (i) 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 


■ Circular  núm.  149 


Montevideo,  16  de  abril  de  1907. 


En  vista  de  que  algunos  Consejos  Departamentales  de  Higiene, 
no  interpretan  acteiilíadaimente  las  instrncciones  contenidas  en  la 
reglamentación  para  el  servicio  de  asistencia  de  menesteropos  ataca- 
dos de  enfermedades  infeeto-contagiosas,  ocasionando  por  ese  mo- 


(1)  Los  Goiisejois  fueron  Supiimidos  por  la  ley  de  2 de  mayo  de 
1910',  qnc  creó  las  Inspeceáoncs  Departamentales  de  Higiene. 
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erogaciones  crecidas  y con  trayendo  comipromisos  de  gastos  que 
el  Corn  ejo  no  está  obligado  ni  facultado  para  efectuar,  se  ha.  dis- 
l>ue,;to  eomnnicar  a esa  Departamental  la  siguiente  resolución  adop- 
tada en  un  caso  particular: 

Diríjase  circular  a los  Consejos  Departamentales  de  Higiene,  ha- 
ciéndoles presente  que  los  enfermos  contagiosos  que  requieran  asis- 
tencia de  olicio  en  las  localidades  donde  haya  Caisa  de  Aislamiento 
u Hospital,  qae  pennita  alojarlos  independientemente  de  los  enfer- 
mos comunes,  se  trardadaián  siempre  que  sea  posible  a cualquiera 
de  esos  establecimáentos,  donde  lecibirán  la  visita  médica  del  facul- 
tativo que  se  designe. 

íSaluda  a usted  atentamente. 


P.  Prado, 
Secretario 


A.  Vidal  y Fuentes, 

Presidente. 


Especialidades  farmacéuticas 

Consejo  de  Higiene  Publica. 


Montevideo,  9 de  agosto  de  1883. 

Condiciones  que  debe  leunir  toda  solicitud  para  la  presentación 
de  medicamentcr.  a la  aprobación  del  Consejo  de  Higiene : 

1°  Las  fórmulas  que  son  del  dominio- público,  es  decir,  que  hayan 
sido  publicadas,  no  podrán  ser  presentadas  a la  aprobación,  sino 
por  sus  autores  o por  quienes  los  reiiiresenten. 

2. ®  Toda  preparación  que  re  presente  a la  aprobación  del  Con- 
sejo de  Higiene  Pública,  deberá  acompañar  la  fórmula  y el  proce- 
dimiento dú  preparación,  además  tener  un  nombre  racional,  es 
decir,  que  indique  el  principal  o los  principales  componentes,  para 
que  el  facultativo  que  la  prescriba,  sepa  a qué  atenerse  y pueda  así 
contralorear  en  la  práctica  las  propiedades  que  se  le  atribuyen.  En 
los  casos  en  que  el  nombre  fuera  derivado  de  lais  propiedades  tera- 
péuticas y no  de  sus  componentes,  'deberá  seguirle  la  comip'osición 
en.  el  rótulo. 

3. °  No  se  accederá  a la  aprobación  a favor  de  ninguna  persona 
que  no  estuviese  habilitada  para  ejercer  alguno  de  los  ramos  del 
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arte  de  curar^  exeeptuáiuloi'ie  loi;  casos  de  descubrimiento  de  sus- 
tancia irneva  o propiedad  nueva  de  rmsitancia  ya  conocida. 

4. "  La  circunstancia  de  llenar  los  preceptos  farmacéuticos  y no 
ser  nocivo  a la  salud,  no  se  considerará  suficiente  razón  para  que 
el  Consejo  de  Higiene  Pública,  prestigie  con  su  aprobación  un  me- 
dicamento, debiendo  ser  indisipensable,  ademb’,  la  condición  de  que 
iSiCa  nuevo  o cpie  ofirezca  alguna  superioridad  o ventaja  en  su  com- 
posición o forma,  comparado  con  los  demás  medicamentos  de  su 
edase  que  son  del  dominio  público,  superioridad  o ventaja  que  de- 
berá fundar  por  escrito  el  solicitante. 

5, "  Para  la  venta  de  lao  preip  a raciones  aprobadas  por  el  Consejo 
de  nigiene  Pública,  se  sujetarán  a lo  que  prescribe  el  Reglamento 
resiyecto  de  los  de;nás  medicamentos. 


Joaquín  Canahal, 

Vocal-Seerotario. 


Julio  Rodríguez, 

Presidente. 


Higiene  en  las  Peluquerías 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  núm.  118 

Montevideo,  26  de  febrero  de  1903. 

El  Consejo  Nacional  de  Hiigene  debidamente  autorizado,  ha  re- 
suelto modificar  la  Ordenanza  núm.  81  sobre  antisepsia  en  las  pe- 
luquerías, en  la  siguiente  forma : 

Ailículo  l.°  Todcn  los  instrumentos  de  pelucjuería  que  se  utilic^ii 
en  el  .servicio  del  público,  con  excepción  de  los  de  uso  exclusiva- 
mente particular,  .serán  sometidos  a las  medidas  antisépticas  indi- 
cadas en  los  artículos  siguientes. 

Art.  2.°  Loo  instrumentois  metálicos,  navajas,  peines,  tijeras  y 
aparatos  mecánicos,  después  de  haber  .servido  para  cada  cliente,  se 
sumergirán  ipor  esjiacio  de  cinco  minutos  en  un  recipiente  metálico 
que  contenga  agua  en  eljullición,  a.  la  que  se  agregará  antes  nn  trozo 
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de  jabón  o bien  carbonato  de  soda  en  la  proporción  de  50  gramos 
por  litro  de  agua.  (1) 

Dichos  iitiles  y los  ai'entadores  también  podrá'n  desinfectarse  so- 
metiéndolos a la  acción  de  ios  vapores  de  forinol  durante  15  minu- 
tos en  un  aparato  contraloreado  por  el  Instituto  de  Higiene  Expe- 
rimental . 

Ai't.  3/’  Igualmente  podiián  desinfectarse  los  instrumentos  metá- 
licos en  lina  estufa  de  aire  caliente^  manteniéndolosi  dnranie  quince 
minntcc.  a una  temperatura  de  cien  a ciento  diez  grados  centígrados. 

Alt.  4.^'  Se  emplearán  con  (prefereiiicúa  peines  metálicos  y navajas 
con  mango  de  metal  para  poder  desinfectarlas  completamente  por 
cualcpiiera  de  estos  pirocedimientos. 

Art.  5.''"  8e  proliibe  el  uso  de  los  cepillos  y de  las  esponjas. 

Art.  ().”  8e  leemplazaiá  el  cisne  por  nn  insuflador  o por  algoclói 

para  la  ajilicación  de  loe  polvos  en  la  piel. 

Alt.  7.“  No  se  pasarán  por  los  aiseiiitadores  las  navajas  que  no 
hayan  sido  previamente  desinfectadas. 

Aut.  8."  La  limpieza  de  las  navajas,  cuandc  se  pireste  servicio  al 
cliente,  i'^e  hará  en  nn  papel  especial  destinado  a ese  objeto  o en 
blocks  de  goma,  que  se  desinfectarán  por  alguno  de  Icirs  proe-edi- 
mientois  indicados. 

Art.  9.°  Las  brochas  s¡e  sumergirán  por  espacio  de  diez  minutos 
en  lina  solución  de  formol  al  5 por  mil. 

Art.  10.  Se  colocaná  en  la  parte  del  sillón  en  que  descaiii-a  la  ca- 
beza del  cliente  una  toalla  o una  chapa  metiáhea  o de  goma,  la  que 

'después  que  aquél  se  haya  servido  se  desinfectará,  ya  sea  con  agua 
hinúendo,  si  es  metálica,  o con  ama  solución  de  bicloruro  al  uno  por 
mil,  si  es  de  goma.  Se  permite  igualmente  el  uso  de  hojav  de  ]aapel 
que  se  cambiarán  para  cada  servicio. 

Art.  11.  El  peluquero  se  lavará  prolijamente  las  manos  con  ce- 
pillo y jabón  antes  de  atender  a cada  cliente 

Art.  12.  El  pelo  que  esté  esparcido  ipou  el  suelo  se  recogerá  con 
serrín  húmedo , 

Art.  13.  Los  pañcn  que  tengan  contacto  ccn  la  piel,  deberán  ser 
lavadoij  y planchados  cada  vez  que  se  haya  hecho  uso  de  ellos.  Los 
lavatorios  así  como  el  salón  deberán  estar  en  perfecto  estado  de 
limpieza . 

Art.  14.  La  presente  ordenanza  se  colocará  en  sitio  visible,  en 


(1)  Eista  soliLC-’ón.,  no  solamente  no  altera  el  filo  y temple  de  lo'-> 
iT^strumentos.  sino  que  los  pr-serva  die  la  oxidacuin  o lieminibre  Siem 
pre  que  se  hallen  completamente  sumisrgidos  pueden  permanecer  lioras- 
y días  enteros  en  esie  líquido,  sin  que  sufran  la  más  mínima  alteración. 

T.a  desinfección  es  completa  a los  diez  minutos. 
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todaí3  las  peluqiieríaig  y barberías  y empezará  a regir  en  el  Depar- 
tamento de  Montevideo  dentro  del  término  de  dos  meses,  y en  los 
demás  de  la  República  a los  seis  nieses  de  su  promulgación. 

Art.  15.  La  inobservancia  d'e  esta  ordenanza  serál  penada  con  10 
pesos  de  multa. 

Art.  IG.  Cométet  e a la  Junta  Económico-Administrativa,  de  la 
Capital  y a los  Consejos  y Comisiones  Seccionales  de  Higiene  de 
los  demás  Deipiartamentos,  la  vigilancia  del  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ordenanza,  así  como  la  aplicación  de  las  multas,  debiendo 
vertirse  el  importe  de  éstas  en  la  caja  del  Conriejo  Nacional  de  Hi- 
giene, excepción  lecha  de  las  que  se  cobren  en  la  Capital,  que  de- 
berán dividirse  entire  esta  Corporación  y la  Junta  Económico-Ad- 
niiinistrativa. 


E.  Feriíáxdez  Espiro, 
Presidente. 

A.  Crovetio, 

Secretario. 


Establecimientos  Hidroterápicos 

Ordenanza  N.o  128 

Montevideo,  30  de  mayo  de  190G. 

Considerando : Que  en  l;js  esitablecimientos  liidroterápicct  •,  aisí 

como  en  aquellos  en  que  se  aplica  la  electricidad,  el  masaje  y la  gim- 
nasia con  un  fin  terapéutico,  deben  emplearise  estos  medios  de  tra- 
tamiento con  conocimiento  perfecto  de  las  indicaciones; 

Considerando : Que  sólo  los  médicos  estlán  autorizaidos  para  ins- 
tituir nn  tratamiento  de  enfermos,  sea  cual  fuere  el  agente  terapéu- 
tico empleado; 

Considerando:  Que  leu  medios  de  tratamiento  tales  como  la  elec- 
tricidad, el  agna  en  sus  diversas  formas,  el  miasaje  y la  gimnasia, 
pueden  resultar  inútiles,  perjndicialeii  o contraindicados  en  las 
enfenoed arles,  según  la  manera  de  emplearlos,  y por  lo  tanto  con- 
trarios al  fin  que  peirsigne  el  paciente; 

Considerando : Que  las  ipersonas  ajenas  a la  profesión  médica  no 
pueden  legalmente  tomar  enfenuos  a su  cargo,  con  el  objeto  de  so- 
meterlos a nn  tratamiento  poi  medio  de  los  agentes  terapéuticos  ci- 
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tadüs,  sin  que  éstos  Layan  sido  pi'€i?criptds;  en  foi'nia  por  un  fácula 
tativo, — 

El  Consejo,  en  uso  de  las  facultades  c[ue  le  acuerda  el  artículo  3." 
de  la  ley  orgiánica  de  su  constitución,  y debidamente  autorizado 

KESÜELVE : 


Artículo  1."  En  ningún  eslablecimiento  podrá  aplicarse  sin  pres- 
cripción miédica  con  un  fín  terapéutico  los  agentes  físicos  tales  co- 
mo el  frío  y el  calor  en  cualquier  forma  (hidroterapia),  el  aire, 
la  electricidad,  así  como  en  aquelki:.  en  que  se  emplea  el  masaje  y 
la  gimnasia, 

Alt.  2."  En  la  prescripción  el  médico  usará  las  mismas  formali- 
dades que  en  las  recetas  medicamentarias. 

Art.  3."  Excepf liase  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  a los 
.establecimientos  que  se  hallan  bajo  la  dirección  de  uno  o más  mé- 
dicos. 

Art.  4.°  El  Consejo  nombrará  una  Comisión  que  reglamentarói 
la  presente  resolución  y fijará  las  penalidades  en  los  casos  de  in- 
fracción. 


Andrés  Crovetto, 
Secretario. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

reglamentación  de  la  ordenanza  núm.  128 

Montevideo,  30  de  mayo  de  1906. 

Ai'tículo  I.”  Los  cistableeimientos  donde  se  ajilica  la  liidroterapia, 
el  masaje,  el  calor,  el  aire,  la  gimnasia,  etc,,  se  dividen  en  dos  ca- 
legorías ; 


Primera  categoría 

a)  Establecimientos  de  físicoterapia,  es  decir,  establecimientos 
donde  ce  emplean  toda  clase  de  agentes  físicos,  con  ñnes 
terapéuticos  o con  fines  higiénicos  indistintamente. 


Segunda  categoría 


h)  Estableeimientos  donde  se  emplean  determinados  agentes 
físicos  con  fines  cxclnisávamente  higiénicos. 

Art.  2.”  Primea  a categoría — Los  esta,blecimiento<s  de  1.^  cate- 

goría ®e  snbdividen  en  dos  clases ; 

Primera  ciaste. — Pertenecen  a ella  ki>  cjue  fnncionan  bajo  la  direc- 
ción exclnsiva  de  nii  médico  cuyo  dtnlo  haya  sido  insc-iriipto  en  el 
('Onsejo  Maeional  de  Higiene.  En  estos  establecimientos  pnede  apli- 
carne  con  fines  terapénticos  en  general  o higiénicos  en  particnlair  toda 
clase  de  agentes  físicai  indicados  por  las  ciencias  médicas.  La  apli- 
cación de  'dichos  agientes  podrá  hacerse : 


a)  Bajo  la  indicación  y la  responsabilidad  exclnsiva  del  médico 
di  rector  del  cctablecimiento. 

h)  Bajo  la  indicación  acordada  entre  el  médico  particnjar  del 
paciente  y el  médico  director,  siendo  de  este  último  la  res- 
ponsabilidad del  tratamiento. 

c)  Bajo  la  indicación  exelnsiva  del  médico  del  pacieiito,  en  cnyc  ;| 
caso  el  'médico  director  podrá  eludir  toda  responsabilidad  ; 
del  tratamiento  exigiendo  previamente  de  aquél,  bajo  fírina  ¡ 
rnbrieada,  la  determinación  expresa  del  agente  o agentes 
físicos  a emplearse.  j 

Art.  3.°  Segnndia  clase. — -Son  aquellos  que  funcionan  sin  la  di-  ] 
rección  de  'uii  médico.  En  eeta  clase  de  establecimientos  no  podrá 
aplicarsie  con  fines  terapénticos  ningún  agente  físico  sin  llenarse  de  ; 
antemano  los  siguientes  requisitos:  ^ 

a)  Exigirán  siempre  paaa  cada  caso  particular:  l.°  la  prescrip-  \ 
ción  médica;  2.°  una  autorización  especial  firmada  por  el  ] 
facultativo  que  asiste  al  paciente. 

h)  Entregarán  siemiVire.  en  cada  caso  particular,  al  paciente,  nn 
comprobante  en  el  cual  se  establecerá  nn  comipromiso  para 
el  cumplimiento  exacto  de  las  prescripeiones  facultativas. 

La  lies] M)nsabil idad  del  tratamiento  es  de  la  incumbencia 
del  médico  que  lo  autoriza  bajo  su  firma,. 

Art.  4.°  Segunda  Categoría.  — Estos  establecimientos  pueden 
funcionar  sin  dirección  médica,  y los  agentes  físicos  que  pueden 
em]rlean’se  con  fines  exclusivameutie  higiénicos',  non  los  que  a con- 
tinuación se  expresan: 
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1. "  Baños  liigiéiiicos,  líquidos,  coimio  ser  ])años  de  agua  co- 

rriente, de  i^isciua,  de  bailaderas,  ¡baños  de  lluvia,  etc. 

2. “  El  agua  enujoleada  debe  ser  uahiral,  no  podrá  añadírsele 

sustancia  medicaoientosa  alguna. 


Gimnasio:^ 


Artículo  5.“  Estos  establecimientos  estarán  comiprendidos  en  la 
eategoría  anterior. 

Art.  6.”  Debe  exigiirse  para  todos  aquellos  que  ingresen  en  esos 
estalalecimientos,  la  presentación  die  un  certificado  médico  dando 
cuenta  del  ©stado  de  salud,  determinando  la  calidad,  la  duración, 
etc.,  de  los  ejercicios. 


Disposiciones  generales 

Artículo  7.°  En  todos  los  casos  en  que  sea  necesaria  la  prescrip- 
ción médica,  se  usarfán  en  ella  las  miiunas  foimalidades  cpie  en  las 
recetas  'medicamentosas.  (Art.  2.°  de  la  ordenanza). 

Art.  8.”  Los  establecimientos  a que  se  refiere  este  Reglamento, 
que  funcionan  acitualmente  o que  se  abran  en  lo  sucesivo,  deberán 
pasar  una  comunicación  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  expre- 
rando  claramente  las  condiciones  de  su  funcionamiento,  su  direc- 
ción, etc.,  y demiás  datos  especialmente  relacionarlos  con  la  regla- 
mentación adjunta. 


T)is posiciones  ¡señales 

Artículo  9.°  Los  infraicdoreis  a la  disiposición  del  artículo  3.°  de 
la  Reglamentación  de  la  ordenanza,  serán  sometidos  al  Juez  co- 
rrespondiente, por  ejercicio  ilegal  de  la  Medicina. 

Art.  10.  La  infracción  a Ico  artículos  4.°  y 6.°,  y a las  disposi- 
ciones generales  contenidas  en  la  presente  reglamentación,  se  pe- 
nauái  con  multa  ríe  diez  pesos  o en  sn  defecto  será  redimida  con  tres 
días  de  arresto. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Andrés  Crovetto^ 

Secretario. 
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Consultorios  “Gota  de  Leche” 

El  Vocal  del  Consejo  Naeional  de  Higiene,  doctor  José  Marti  re- 
ne, presentó  a la  Corporación  un  proyecto  tendiente  a la  creaciói-i 
de  Consultorios  “Gota  de  Lecilie’*,  precediéndolo  de  una  extensa 
exposición  de  motivos; — ^proyecto  fué  recibido  eon  unánime 

aplauso  y que,  considerado  por  el  Consejo,  fué  aprobado  en  la  si- 
guiente forma,  elevándose  al  Poder  Ejecutivo: 

PROYECTO 


Para  que  el  Consejo  N.  de  Higiene,  deseoso  de  ver  disminuir  la 
mortalidad  crecida  que  se  produce  en  Montevideo  enfre  los  niños 
nrenores  de  dos  añoisi,  (por  gastro-ent¡eiitii3  y diaiTeais',  solicite  de  la 
Comii'ión  N.  de  Caridad  v Beneficencia  Púíblica  quiera  dedicar  pre- 
ferente atenr-ión  a este  asunto  y designar  algunos  de  sus  miembros 
pa;rai  que  iconstituídos  en  Comisión,  piroyecten  la  creación,  organi- 
zación y mantenimiento  de  consultorios  ^^Gota  de  Leche”,  que  de- 
berán funcionar  en  Moatevideo, 

Dichos  consultorios  seráin  inrtalados  en  las  diversas  secciones  del 
serricio  externo  del  Asilo  y dirigidos  por  los  miédicos  Inspectores 
de  dicho'  servicio;  y tendrán  por  función; 

1.0  Fomenitar  y divulgar  por  todos  los  medios  la  necesidad  de 
la  lactancia  materna  pai'a  el  buen  do  arrollo  del  niño. 

2.”  Aleccionar  a.  las  madres  sobre  la  crianza  del  niño. 

3.0  Distribuir  buena  leche  de  vaca,  preparada  según  lo  requiera 
el  caso,  a los  niños  menores  de  dos  años,  hijos  de  madres  meneste- 
rosas que  se  encuentren — de  un  modo  temporal  o permanente — impo- 
sibilitadas físicamente  para  amamantar  a sus  hijos. 

Tendiián  también  derecho  a la  leche  de  vaca  los  hijos  de  las  no- 
drizas que  emplee  el  Asilo. 

4. °  Vigilar  el  desarrollo  de  los  niños  ¿anos  y prestar  asistencia 
médiea  a los  niños  enfermos,  menores  de  dos  años,  de  padres  me- 
nesterosos, que  iconcurrau  al  Consultorio  “Gota  de  Leche”.  Bene- 
ficiarán de  estos  mirmos  derechos  los  hijos  de  las  nodrizas  del  Asilo. 

5. "  Estos  Consultorios  “Gota  de  Leche”  funcionarán  durante  to- 
do el  año. 

6. "  El  Consejo  indicará  a la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y Be- 
neficencia Pública  la  conveniencia  que  habría  en  dejar  establecido 
en  el  Reglamento  de  servicio  externo  del  Asilo,  que  ninguna  mujer 
podrá  ser  empleada  como  nodriza,  si  su  hijo  no  tiene  siete  meses 
cumplidos. 
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7.°  Acoiiisejaiá  del  mismo  modo  que  el  destete  de  estos  niños  sea 
/progresivo,  y que  en  consecuencia  el  Reglamento  haga  constar  que 
durante  el  primer  mo5  de  su  empleo,  la  nodriza  suprimirá  progre- 
sivamente el  pecho  a su  hijo.* 


Pasado  a informe  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y Bene- 
ficencia Pública  el  Proyecto  precedente,  dicha  Coiporación,  hacién- 
dolo suyo,  sometió  a la  consideración  del  Poder  Ejecutivo  un  pro- 
yecto de  resoliición,  el  que  deisipués  de  informado  por  el  Vocal  del 
Consejo  autor  del  proyecto,  doctor  Martirené,  fué  aprobado  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  los  términos  de  que  instruye  el  siguiente  decreto; 


Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  13  de  enero  de  1908. 

Vistos:  estos  antecedentes  relativos  a un  proyecto  de  la  Comi- 
sión Nacional  de  Caridad  y Beneficiencia  Pública,  sobre  creación  de 
un  Consultorio  “Gota  de  Leche”  y cuya  parte  dispositiva  es  la  si- 
guiente : 

1.”  Con  la  denominación  de  Consultorio  ‘‘Gota  de  Leche”,  créase 
un  dispensario  para  lactantes,  con  los  fines  siguientes: 

a)  Eomentar  y divulgar  por  todos  los  nedios  la  necesidad  de 
la  lactancia  materna  como  única  que  asegura,  en  las  condi- 
ciones normales,  el  buen  desarrollo  del  niño. 

h)  Dar  a las  madres  instrucciones  fáciles  y precisan,  relativas 
a los  primeros  cuidados  de  la  alimentación  de  los  hijos. 

c)  Vigilar  y dirigir  el  crecimiento  normal  de  los  niiios,  espe- 
cialmente para  reparar  los  defectos  de  la  alimentación  na- 
tural o artificial,  ai:i  como  los  trastornos  que  estos  misi:nDs 
defectos  hubieren  producido. 

d)  Prestar  asistenx?ia  médica  a los  niños  menores  de  dos  años, 
hijos  de  padres  menesterosos,  que  concurran  al  Consul- 
torio, 

e)  Distribuir  buena  leche,  o Ion  preparados  que  se  juzgue  pru- 
dente administrar  según  lo  requiera  el  caso,  a los  niños, 
menores  de  dos  años,  hijos  de  madres  menesterosas,  que 
se  encuentren  temporal  o permanentemente  en  la  imimsibi- 
lidad  fínica  de  amamantarlos. 
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Los  beneficios  que  establece  este  inciso  se  Imeeii  extensi- 
vos a las  nodrizas  al  servicio  del  Asilo  de  Expósitos  y 
H uérfanos, 

2A  El  personal  del  Diispensaiiio  se  eonipondrá  de  un  médico  di- 
rector, un  ipracticante,  una  enfermera  y el  personal  de  servicio  cpie 
fuere  necesario. 

3. °  El  consultorio  “Gota  de  Leche’’  estará,  bajo  la  dependencia 
de  la  Comisión  Nacional,  la  cual  presentará  al  final  del  primer  año 
de  funcionamiento  del  Dispensaaio, — ^o  antes  si  fuera  posible, — un 
infoime  relaLvo  a su  marcha  y resultados  alcanzados. 

4. °  El  inesupuesto  mensual  del  consultorio  que  por  esta  resolu- 
eióji  se  crea,  será  el  siguienle:  médico  director^  honorario;  practi- 
cante, $ 50;  enfermeira  encargada  de  las  preparaciones  alimenticias, 

40;  portero,  30;  sirviente,  '$  20;  alquiler  de  cai-a,  $ 50;  alum- 
brado y calefacción,  4 30;  alimentación,  '$  200;  grutos  de  oficina, 
4 20;  ga.stos  varios,  $ 00.  Tolal  $ 500;  gastos  de  instalación  (por 
uua  sola  vez),  4 000. 

5. "  El  médico  director  someterá  a la  aprobación  de  la  Dilección 
General  el  regiamenfo  que  regule  el  funcionamiento  del  Dispensario. 

En  la  misma  sesión  -e  resolvió  confiar  la  dirección  del  consulto- 
rio a.  crearee  al  dioctor  Julio  A.  Bauza,  que  espontáneaimiente  se  ha- 
bía ofrecido  para  ello,  y que  reúne  especiales  coudáciones  de  com- 
petencia en  la  materia,  por  haber  estudiado  de  cerca  el  funciona- 
miento de  instituciones  análogas  eunopeas; 

' Considerando:  Que  debidamente  aipreciadoL'  los  fundamentos  de 
los  informes  })rodnicidos,  se  llega  a la  concluisiión  de  que  hay  verda- 
dera lUilidad  y necesidad  en  la  creación  de  Dis;pensaiios  para  lac- 
tantes y menores  ele  dos  añcea  de  edad,  en  la  forma  en  que,  por  vía  de 
enrayo,  han  sido  imoyectados  por  la  Comisión  a cpre  se  ha.  hecho  re- 
ferencia, al  solo  tín  de  conocer  las  dificultades  que  pueda  pre.?entar 
su  01‘ganización  y funcionamiento,  pues  en  cuanto  a los  beneficios 
que  leporte  a la  infancia  la  institución  conocida  con  el  nombre  de 
“Gota  de  Leche”,  existe  en  la  actualidad!  uniformidad  de  opiniones 
al  lesipecto,  y por  consiguiente,  no  pmeden  iponerse  en  duda  las 
ventajas  de  generalizar  Icir  Dispensarios  a fin  de  que  la  idea  que 
los  irrfonna  ])roduzca  eu  la  práctica  los  resullados  deseados; 

El  Poder  Ejecutivo 

RESUELVE : 

1.°  Api’ohar,  a título  de  ensayo,  el  proyecte  referente  a la  insta- 
lación de  uir  Corrsullor-io  “Gota  de  Leche”,  corr  el  presupuesto  men- 
sual que  se  indica. 
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2. °  Declarar  que  existe  conveniencia  pública  en  que  el  ensayo  del 
proyecto  de  la  Goinioión  Nacional  de  Caridad  sea  de  corta  dura- 
ción y que  la  instalación  de  un  Dispensario  en  cada  una  de  las 
cuatro  secciones  que  forman  el  servicio  externo  del  Asilo  de  Expó- 
sitos y Huérfanos  es  de  verdadera  urgencia  a cargo  del  médico  ins- 
pector respectivo,  según  el  proyecto  del  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene. 

3. “  Nombrar  director  lionorario  del  Consultorio  creado  al  doctor 
Julio  A.  Bauzá. 

4. ”  Que  se  comunique  a quienes  corresponda,  se  publique,  se  in- 
serte en  el  L.  de  K.  y vuelva  a la  Comisión  de  Caridad  y Beneficen- 
cia Pública  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 

WILLIMAN. 

Alvaro  Guillot. 


Resolución  sobre  clausura  de  Farmacias  (l) 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

N.®  208. — Agosto  16  de  1906. 

Excmo.  8eñor  Ministro  de  Gobierno: 

El  crecido  número  de  farmacias  con  relación  al  de  farmacéuticos 
existentcn  en  la  República,  hace  imjiosible  que  todas  ellas  funcio- 
nen en  condiciones  legales,  vale  decir,  que  tengan  regente. 

La  imposibilidad  en  que  se  encuentran  algunos  propietarios  de 
boticas,  para  tener  un  farmacéutico  como  lo  exigen  las  disposicio- 
nes vigentesi  ha  dado  nrotivo  a que  este  Consejo  haya  hecho,  ante 
los  Jueces  resjpeetivos,  numerosas  denuncias  por  el  ejercicio  ile- 
gal de  la  Farmacia.  Pero  el  proce dimiento  judicial,  que  se  limita, 
sólo  a reprimir  delitos  y que  se  sigue  únicamente  contra  el  pro- 
pietario, permitiendo  que  la  farmacia  donde  aquél  Se  ha  cometido 
continúe  abierta  al  servicio  público,  no  conduce  a nada  práctico 


(1)  La  Ley  de  Fariinaicias  de  25  ,die  abril  ide  1910,  y la  resolución  del 
Poder  Pljecutivo  de  fecha  11  de  octubre  d?  1916,  sobre  clausula  de 
farmacias  y botiquines  claudestiuO'S,  ha  dejado  s'u  efecto  la  ])reseuto 
reS’olucióu . 
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desde  que  la  larga  tramitación  del  juiciO'  es  de  beneñciosos  resul- 
tados para  el  encausado^  que  con  lais  eeonomíar.  que  realiza  en  el 
pago  de  LUI  regente,  puede  satisfacer  la  multa  que  se  le  imponga 
y las  eo;Stas  del  proceso,  quedálndole  tedavía  un  no  despreciable 
remanente. 

En  Montevideo  el  ejemplo  cunde,  y hay  varias  farmacias  denun- 
ciadas que  funcionan  hace  meses  careciendo  de  regente,  sin  que  el 
Consejo  pueda  hacer  otra  cosa  que  recabar  noticias  del  juicio  y 
saber  que  éste  sigue  un  curso  morosísimo,  no  poir  incuria  de  las  au- 
toridades judiciales,  sino  por  loo  recursos  de  los  litigantes;  y que. 
los  acusados  ipor  ejercicio  ilegal  de  la  Farmacia  continúan  reinci- 
diendo a 'diario,  desde  luego  que  ésta  permanece  abierta  al  servicio 
público,  sin  la  garantí.i  que  ofrece  el  farmacéutico  titulado. 

Loi3  Jueces  han  declairado  ciue  no  existe  ley  que  autorice  la  clau- 
sura de  una  farmacia  por  carecer  de  regente,  y en  idénticos  térmi- 
nos ha  expreoado  sus  vistas  'uno  de  los  señores  Fiscales  del  Crimen, 
el  cual,  no  obstante,  opina  que  aidministrativamente  puede  el  Con- 
sejo, amparado  en  sus  reglamentos  y ordúnanzas,  impedir  el  fun- 
cionamiento de  las  farmacias  que  no  se  eniciuenitran  en  las  conicli- 
ciones  que  unos  y otras  exigen. 

Ante  esta  declaración,  el  Correjo  ha  creído  que  era  del  caso  con- 
sultar el  punto,  para  dejar  esclarecido  de  un  modo  deíiniiivo  el 
derecho  que  le  asista  para  impedir  que  continúen  funcionando  las 
fannacias  que  infringen  sus  disiposiciones  y reglamentos;  y,  en  es- 
te sentido,  acordó  en  serión  del  7 del  corriente  dirigir  a V.  E.  este 
efieio,  pidiendo  que,  siempre  que  lo  estime  conveniente,  cpiiera,  dis- 
poner que  los  señores  Fiscales  se  pronuncien  sobre  el  siguiente 
punto;  ¿Puede  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  virtud  de  lo  que 
disponen  los  reglamentos  y ordenanzas  vigentes,  impedir  el  funcio- 
namiento de  aquellas  farmacias  que  por  no  observar  todas  y cada 
una  de  aquéllas,  no  se  eucuentran  en  las  condiciones  reglamentarias? 
El  Consejo  sabe  que  el  procedimiento  judicial  es  el  indicado  pam 
castigar  el  delito  de  ejercicio  ilegal,  pero  cree  también  que  separa- 
damente la  acción  admimmtrativa  basada  en  los  reglamentos  y or- 
denanzas, puede  ser  aplicada  para  reprimir  el  abuso  de  que  las 
fannacias  isin  regente  continúen  idniendo  al  piiblico  sin  la  garan- 
tía que  ofrece  un  farmacéutico  titulado. 

Las  farmaciatJ,  Exemo.  Señor,  para  ser  abiertas  al  servicio  pú- 
blico, siufren  una  visita  de  inspección,  y en  érta  puede  acordarse 
la  apertura  o no  hacerse  lugar  a ella. 

El  artículo  4.°  del  Reglamento  de  Rolicas  vigente,  señala  los  re- 
quisitos que  deben  observarse  en  este  acto  y en  primer  término  fi- 
gura la  identidad  del  regente.  Esta  condición,  la  de  poseer  fariña- 
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eéutico  que  la  cliiija,  es  indispensable,  es  la  más  importante  de  to- 
das, y ella  ba  sido  establecida  para  hacer  efectivas  responsabilida- 
des no  judiciales,  sino  administrativas,  en  caso  de  falta  en  la  ex- 
pedición de  medicamentos,  desde  que  Icn  delitos  que  puedan  come- 
terse con  motivo  del  despaclio  recaerán  (pnra  y exclusivaniente  so- 
bre sus  ant oréis,  y además,  para  garantía  del  público,  desde  que 
la  Faimacia  es  una  rama  de  la  Medicina  que  exige  una  snñciencia 
que  sólo  el  título  acredita. 

Es  el  caso,  Exemo.  Señor,  (pie  el  Consejo,  como  autonidaid'  disci- 
plinaria superior  en  esta  materia,  ejerce  superintendencia  iobre  los 
farmacéuticos,  pero  desaiparecido  éste  de  una.  botica,  desaparece 
para  la  Clorporación  la  única  (persona  de  quien  ])orlía  exigir  el  cum- 
plimiento de  rodos  y cada  nno  de  los  recpiisilos  que  lar  disposicio- 
nes vigentes  señalan,  para  (pre  funcionen  los  establecimientos  de- 
nominados boticas  con  verdadera  garantía  para  el  público,  no  bas- 
tando, pues,  qne  :se  denuncie  al  que  ejerce  ilegalmeiite,  pues  mien- 
tras otro  farmacéutico  no  asuma  la  dirección,  queda  en  suspenso 
la  garantía. 

Al  concederse  la  aperbn’a  de  una  farmacia  como  al  permitirse  el 
funcionamiento  de  nn  estulblecimieiito  peligroso  o insalubre,  o de  un 
teatro,  el  permiso  que  se  concede  es  condicional,  vale  decir,  siempre 
que  se  cumplan  estrictamente  los  requisitos  (pie  las  dispoi  icioues 
vigentes  exigen  para  que  su  funcionamiento  iio  cause  perjuicio  de 
ningiin  género  al  .público. 

No  es  aventurada  la  comparación  del  párrafo  anterior. 

Una  farmacia  es  un  esíablccimiento  evidentemente  peligro.eo  pa- 
ra las  personao  que  aciden  a él  si  le  faltare  útiles,  si  iio  posee  ba- 
lanza, si  no  tiene  siiis  drogas  y medicamentos  en  buen  estado;  en 
esfas  condiciones,  no  eia  arriesgado  ni  temerario  suponer  que  los 
que  vayan  a esa  botica  a solicitar  el  despaclio  de  recetas  corren  se- 
rio peligro. 

El  riesgo  aumenta  con  la  ausencia  del  regente,  porque  con  ella 
concluye  ha.sta  ahora  la  ingerencia  del  Consejo  en  su  funcionamien- 
to, desde  que  no  puede  ejercer  la  potestad  disciplinaria  que  le  está 
confiada,  obligando  al  farmacéutico  a poner  su  botica  en  uii  todo  de 
acuerdo  con  los  reglamentos  y ordenanzas  vigentes. 

El  Consejo  iio  puede,  pues,  garantir  al  páblico  los  medicamentos 
que  se  le  expendan  y,  en  estas  condiciones,  es  evidentemente  ilógi- 
co permitir  el  fnneionamieuto  de  la  farmacia. 

E.si  el  caso  de  un  establecimieulo  peligroso  que  después  de  con- 
cedido el  peiTuiso  de  apertura,  no  ofrece  garantía,  para  la  vida. 

La  autoridad  en  estos  casos  procede  en  la  vía  adrninii^trativa  y 
manda  clausurarlo  si  no  se  coloca  en  coudiciímes  dentro  de  térmi- 
nos siemrre  perentorio^. 


lUO 


Excusa  el  Consejo  citar  ejemplos  ocurriclos  en  esta  Capital  para 
afirmar  lo  (lidio. 

Eista  Corporación  se  cree  asistida  del  mismo  derecho  que  otras  si- 
milares y piensa  estar  en  io  cierto,  paiitiendo  diel  princqiio  de  que 
nua  farmacia  sin  regente  no  se  halla  en  las  eondiciones  en  las  cuales 
>3U  apertura  se  permitió,  Ifbrándola  al  servieio  púlilico,  desde  que  para 
dar  a éste  las  suficientes  garantíais  debió  llenar  en  todo  momento 
todos  y cada  uno  de  los  requisiros  exigidos  por  las  regdament acio- 
nes vigentes.  Faltando  uno  solo,  han  desaparecido  las  seguridadeu 
cpie  en  nombre  ríe  la  salud  pública  se  han  establecido,  y es  una  con- 
secuencia forzosa  de  este  hecho,  el  que  se  prohiba  el  fuircioíramiento 
de  la  farmacia  hasta  que  vuelva  a colocarse  en  condiciones  regu- 
lares. 

En  la  persuasión  de  que  V.  E.,  dándose  cuenta  de  la  importancia 
de  la  cousulta  que  motiva  este  oficio,  querrá  disponer  que  se  oiga 
a los  señores  Fiscales  en  el  sentido  solicitado,  me  complazco  en 
reiterar  las  seguridades  de  mi  mayor  estima. 

A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

P.  Prado, 

Secretario 


Fiscalía  de  Gobiorno  de  1 .er  Turno. — Exemo.  Señor : La  cues- 
tión, Exemo.  Señor,  ep-e  motiva  este  dictamen,  es  la  siguienfe : 
¿Puede  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  virtud  de  lo  que  dispo- 
nen los  reglamentois  y ordenanzas  vigentes,  impedir  el  funciona- 
miento de  las  que  por  no  observar  los  citados  reglamentos  y orde- 
nanzas, no  se  encueirtran  en  las  condiciones  reglamentarias'?  El  in- 
frascripto ha  entudiado  detenidamente  la  cuestión  que  ha  origina- 
do la  pirecedente  consulta,  y opina  que  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene no  sólo  tiene  la  facultad,  sino  que  tiene  la  obligación  de  clau- 
isui'ar  lau  farmacias  que  no  se  encuentrair  en  las  condiciones  regla- 
mentarias. Si  no  se  han  llenado  todas  las  condiciones,  todcY  los  re- 
quisitos que  exige  el  Regiamjento  de  Fanmiacias,  apTobarTo  jmr 
el  decreto  de  19  de  marzo  de  1884,  no  es  posible  la  apertura  de  una 
faimiacia  al  servicio  público,  y la  presencia  de  un  farm.aeéutico, 
Exemo.  Señor,  en  la  botica,  que  se  abre  al  sei vicio  público,  en  uno 
de  los  requisitos  esenciales  que  exige  el-Regiamento  citado.  Su  ar- 
tículo 1.^  dice  lo  siguiente:  ‘‘Para  eistablecer  una  botica  es  necesa- 
rio cumplir  con  las  formalidades  siguientes:  l.°  Elevar  una  solicitud 
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al  Jefe  Político  del  Depavtair.'eiito,  en  la  qne  c-e  consignáis : el  nom- 
bre, edad,  i.acionalidiad,  estado  del  solicitante  y el  sitio  donde  va  a 
establecerse  la  botica,  declarando  al  mismo  tiempo  tener  en  su  bo- 
tica todo  lo  que  se  establece  en  el  peütorio  aprobado  por  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene.  2.°  xicompaüará  a esta  solicitud  el  titulo  de 
fa)macéutico  expedido  por  el  Consejo  Naedo-mal  de  Higiene  o cer- 
tifícado  del  mismo  en  caso  de  no  tener  el  originarb  El  artículo  8." 
del  Reglamento  mencionado  dice  así : “Toda  botica  estará)  regentea- 
da por  un  farmacéutico  que  debe  ser  mayor  de  edad  y tener  título  de 
farmacéutico  expedido  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene’’.  Ija 
presencia,  pues^  del  farmacéutico  en  la  farmacia  es  rigurosamente 
exigida  por  el  Reglamento  antes  citado,  y su  desaiparición  importa 
una  evidente  violación  de  ese  Reglamento'.  xXhora  bien,  ¿ante  esa 
violación  clara  del  Reglamento  de  Eaiimacias,  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene  debe  permaiuecer  impasible,  o mejor  dicbo,  no  tiene  fa- 
cultad para  hacei’  cesar  esa  violación?  El  infrat-ciipto  opina  que, 
así  como  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  es  el  que  autoriza  la  aper- 
tura de  una  farmacia  cuandir-  se  encuentra  dentro  de  las  condición 
lies  regí  atine  ntairias,  así  también  es  y debe  ser  ese  mismo  Consejo  el 
autorizado  para  claunurar  esos  establecimientos  cuando  se  encuen- 
tran fuera  de  las  condici'ones  exigidas  por  e^.  Reglamento  de  Ear- 
macias.  En  apoyo  de  esta  opinión  se  ipniede  citar  el  siguiente  argu- 
mento: El  inciso  E del  artículo  2.°  de  la  ley  del  31  de  octubre  de 
1895  que  creó  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  enumera  una  de  las 
facultades  que  tiene  est.i  institución  y que  es  la  siguiente : “\^igi- 
lar  la  fiel  ejecución  de  lao  leyes  y aeglamentos  referentes  al  ejerci- 
cio de  la  Medicina  y prif  asá  oneo  iderivadas”.  Ahora  bien,  ¿la  dispo- 
sición anteriormente  transcripta  tiene  algún  fin  práctico,  ]>ersigue 
algún  oibjeto?  Indudablemente  que  sí,  porque  es  inadmisible  que  el 
legislador  dicte  disposiciones  inútilea  El  poder  de  vigilai-  ((ue  la 
ley  da  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  no  e-,  a juicio  del  infras- 
cripto, puramente  platónico:  debe  tener  alguna  eficacia,  y esa  efi- 
cacia debe  manifestarse  de  algún  modo.  Decía  el  infrascripto  y h> 
vuelve  a rejietir,  que  la  desaparición  del  farmacéutico  de  una  far- 
macia importa  una  evidente  violación  del  Reglamento  de  Farma- 
cias. Pues  bien : el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  que  es  el  que  aui- 
toriza  la  apertura  de  una  botica,  cuando  se  euicuentra  en  las  con- 
diciones reglamenl arias,  y que  e.stá  obligado  a vigilar  la  fiel  eje- 
cución de  las  leyes  y leglamentos  referentes  al  ejercicio  de  la  Me- 
dicina y profesiones  derivadas,  está  también  oirligado,  a juicio  del 
Fiscal  que  suscribe,  a hacer  cumplir  esas  leyes  y reglamenl  os.  Y 
la  manera  de  hacer  cumplir  el  Reglamento  de  Farmacias  consiste, 
Excmo.  Señor,  en  ejue  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  clauuure  las 


boticas  que  no  se  encuentren  dentro  de  las  condicioners  reglamenta- 
rias hasta  tanto  no  se  coloquen  dentro  de  ellas.  V.  E.  resolverá  lo 
que  juzgue  mjás  acertado. — Montevideo,  25  de  noviembre  de  1907. — 
José  M.  Beyes. 

Ministeño  del  IntCLior. — Montevideo,  )io\iemíbre  25  de  1907. — 
Vista  la  consulta  formulada  por  el  Conisejo  Nacional  de  Higiene,  de 
si  pueden  clausurarse,  de  aouerdo  con  las  disjjjosiciones  vigentes,  las 
farmacias  que  se  enciuenliran  sin  i’egente; — ^Considerando:  Que  uno 
de  los  requisitos  esencialoí  exigidos  ipor  el  Reglamento  de  Farmacias 
para  abrir  al  seiTicio  público  una  botica  es  el  de  tener  a su  frente 
un  farmacéutico,  a fin  de  garantir  al  público  los  miedicamentos  que 
se  le  expendan ; Considerando : Que  es  el  Concejo  Nacional  de  Hi- 
giene el  que  autoriza  la  apertura  de  una  farmacia  cuando  se  en- 
cuentra en  las  condiciones  reglamentarias^  y es  la  mEma  Corpora- 
ción la  cpie  está  obligada  ipor  la  ley  de  su  creación  a vigilar  la  fiel 
ejecución  de  lais  leyes  y reglamentos  relativos  al  ejercicio  de  la  IMe- 
dicina  y profesioneis  derivadas, — De  acuerdo  en  un  todo  con  lo  dic- 
taminado por  el  señor  Fiscal  de  Gobierno  de  l.er  Turno,  se  resuel- 
ve : l.°  Declarar  que  es  facultad  del  Conj^ejo  Nacional  de  Higiene 
el  decretar  la  clausura  de  nna  farmacia  o botica  que  no  se  ajuste 
a las  condiciones  reglamentarias.  2.°  Que  se  comunique  y ipublique. 
— WILLIMAN. — Alvaro  Guillot. 


“Boletín  del  Consejo  Nacional  de  Higiene”  (i) 

Antecedentes  de  esta  publicación 

Montevideo,  10  de  julio  de  1906. 
Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Fligiene. 

La  falta  de  una  ]3ublicación  periódica,  destinada  a contener  y di- 
fundir dentro  y fuera  del  país  todo  lo  concerniente  al  trabajo  rea- 
lizado por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  y a los  servicios  de  ’«a- 
nidad  que  están  bajo  su  dependencia,  me  ha  decidido  a presentar 
el  adjunto  proyecto  por  el  cual  se  dispone  la  publicación  de  un  Bo- 
letín mensual. 

(1)  Véase  la  lesolucióii  del  Poder  Ejecutivo  de  27  de  agosto  d^ 
1913.  aumentando  la  asignación. 
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Es  indudaible  que  existe  positiva  conveniencia  en  llevar  a cono- 
cimdenlo  de  Icis  profesionales  y de  a-quellay?  personas  que  signen  con 
interés  la.  mairclia  de  nuestra  Corporación,  lo  que  ella  hace  por  ini- 
ciativa propia  o por  el  asesoramiento  que  presta  en  los  distintos 
a.S'untos  que  con  f recaen :-ia  soji  sometidos  a su  dictamen.  El  traba- 
jo que  representa  en  esos  casos  la  actuación  del  Consejo^  puede  de- 
cirse que  pasa  desapercibido,  pues  aipenas  i:e  da  a la  prensa  alguna 
información  breve  de  lo  acordado  y resuelto  en  cada  sesión. 

Lo  más  impoirtante,  como  ser  la  presentación  de  proyectos  y mo- 
cioiies:;  los  informes  de  las  Seccioneo  o Connsiones;  los  datos  re- 
lativos a los  servicios  de  sanidad  marítima  y de  sanidad  terrestre; 
los  pertinentes  a la  vacunatió.iq  revacunación,  imorbosidad  y mor- 
talidad por  enfermedades  contagiosaiq  los  que  suministra  la  Inspec- 
ción de  Farmacias  y la  Ins(pección  Sanitaria  de  la  Prostitución,  y 
finalmente,  los  que  se  relacionan  con  el  funcioiiamiento  de  los  Con- 
sejos Depa.rtaimentales  de  Higiene,  es  lo  que  menos  se  conoce  en 
detalle,  iporque  se  carece  de  un  órgano  destinado  a isu  publicidad. 
Sólo  por  excepción  ve  la  luz  pública  uno  que  otro  trabajo  íntegro 
referente  a alguno  de  los  puntos  enunciados. 

Pa;ra  salir  de  esta  situación  que  hace  difícil  el  conocimiento  am- 
plio y dietallado  de  la  labor  del  Consejo  y de  sus  dependencias,  es 
necesario  recurrir  a la  pnibticación  de  un  boletín  en  el  que  apai’ezea 
el  material  que  suministre  la  Cor(poración  y el  que  proporcionen 
Icn  servicios  sanitarios  que  le  están  adsicriiptos. 

Expuestas  las  oonsideraciones  que  antecedeip  pasaré  a mani- 
festar que  he  recabado  datos  sobre  los  gastos  que  ocasioiiaría  el 
tiraje  die  treisicientos  ejemiplares  del  Boletín  de  treinta  y dos  piátgi- 
nas  de  comiposición,  y puedo  asegurar  que  la  erogación  sería  mo- 
derada, pudiendo  cubrirse  con  una  parte  de  la  renta  que  recauda 
el  Consejo. 

Con  este  motivo  saluda  al  señor  Presidente, 

E.  Fernández  Espiro. 


PROYECTÓ 


El  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  sobón  ordinaria  de  fecha  10 
de  julio  de  1906 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Fundar  una  publicación  mensual  destinada  a ser 
órgano  de  la  Corporación. 
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Art.  2.°  Dicha  ípiiblicación  (Sie  denominará  ^‘Boletín  del  Consejo- 
Nacional  de  Higiene*’. 

Alt,  3°  Una  Coniiráón  comipuesta  de  dos  miembros  titulares  se 
encargará  de  Lo  relativo  a la  aparición  regulai  del  Boletín. 

Art.  4.”  El  Consejo  resolverá  cuál  ha  de  ser  el  material  que  ha 
de  daiie  a la  publicidad. 

Art.  5.°  Los  gastos  que  demairde  el  sostenimiento  del  Boletín  se 
cubrirán  con  el  producto  de  la  suscripción  y de  los  avisos;,  y la  di- 
ferencia cine  resulte,  con  fondos  que  se  tomarán  de  las  rentas  pro- 
pias del  Consejo. 


Montevideo,  29  de  agosto  de  1906. 
Exorno.  Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Exorno.  Señor : 

Tengo  el  honor  de  elevar  para  la  resolución  que  corresponda,  el 
proyecto  sancionado  por  la  Corporación,  disponiendo  la  publicación 
de  una  revista  que  dé  a conocer  la  labor  del  Consejo. 

Excuso  encarecer  a V.  E.  la  importancia  del  proyecto  que  se 
remite,  porque  ella  está  expuceta  en  los  fundamentos  con  que  lo 
acompañó  su  autor  y en  el  informe  de  la  Comisión  Especial  desig- 
nada para  dictaminar  sobre  él. 

Los  gastos  que  demandaría  la  publicación  los  estima  el  Consejo 
en  cincuenta  pesos  mensnales,  cantidad  que  disminuiría  con  lo  que 
dieran  las  suscripciones  y las  avisos. 

Esperando  que  V.  E.,  penetiraclo  de  que  la  revista  que  se  pretende 
publicar  viene  a llenar  una  necesidad  sentida,  le  prestará  su  apro- 
bación, me  complazco  en  saludarlo  atentamente. 

A.  Vidal  y Fuextfs. 

Presidente. 

P.  Prado, 

Secretario 


IMinisterio  de  Gobierno. 


jMontevideo,  17  de  septiembre  de  1906. 

Considerando  muy  atendibles  las  razones  expuestas  ]>or  el  Ccu- 
sejo  Nacional  de  Higiene  en  la  precedente  nota,  para  fundar  una 
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publicación  meiiL'ual  desíiiiaicla  a ser  órgano  de  dicha  Coi'poracióip 
— El  Poder  Ejecutivo 

RESUELVE : 

1. °  Aprobar  el  Proyecto  acljuuto  por  el  cual  i?e  dispone  la  publi- 
cación del  ^^Boletín  del  Consejo  Nacional  de  Higiene”,  cuya  edición 
sena  pagada  con  el  producto  de  la  suscripción  y de  los  avisos  y la 
diferencia  que  resulte  con  las  (rentas  propias  del  Consejo. 

2. °  Los  gastos  qne  deba  suplir  el  Consejo  con  sus  rentas  no  pa- 
sarán nunca  de  trescientos  pesos  anuales. 

d.”  A sus  efectos,  vuelva  al  mencionado  Consejo,  comuniqúese  a 
la  Contaduría  General,  anótese  en  el  libro  de  re'oluciones  y pu- 
blíquese . 

BATELE  Y ORDÓÑEZ. 

Claudio  WiLLinAN. 


Montevideo,  3 de  enero  de  1908. 
Excmo.  Señor  Ministro  del  Inteiior. 

Excmo.  Señor: 

En  agosto  del  año  1906^  esta  Corporación  tuvo  el  honor  de  so- 
meter a la  consideració]!  del  Gobierno  un  proyecto  relativo  a la 
publicación  de  nii  Boletín  que  exteriorizara  la  labor  del  Consejo,  y 
al  mismo  tiempo  requería  la  respectiva  autorización  para  disponer 
de  la  suma  de  cincuenta  pesos  mensuales  que  tomaría  de  sius  rentas 
propias,  destinándola  al  sostenimiento  de  dicha  publicación. 

En  noviembre  del  mismo  año,  fue  aprobado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo el  referido  jiroyecto^  autorizando  al  Consejo  para  fijar  una 
asignación  de  25  ipesos  mensuales  con  el  objeto  ya  exj^rei'udo. 

Hace,  pues,  un  año  que  se  publica  el  Boletín,  pero  sin  que  sea 
posible  darle  la  amplitud  que  requiere,  para  hacerlo  tan  importante 
como  puede  ser,  iporque  los  recurisios  de  que  se  dispone  para  soste- 
nerlo son  (por  demás  exiguos. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  los  cálculos  hechos  al  proyec- 
tar esa  publicación  eran  exactos,  de  donde  resulta  que  la  dir-minu- 
ción  hecha  ]ior  el  Gobierno  en  la  suma  de  cincuenta  pesos  que  se 
solicitó,  le  ha  creado  una  situación  difícil,  que  la  obliga  a llevar  una 
vida  anémica  o acauo  a.  suprimirla . 
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En  mérito  de  estas  razones,  la  Corporación  resolvió  dirigirse  a 
V.  E.  rogándole  quiera  autorizarla  para  aumentar  a cincuenta  peños 
mensuales  la  partida  asignada  al  Boletín,  y confía  que  V.  E.  defe- 
rirá al  pedido^  pues  sería  muy  sensible  que  por  la  falta  de  recursos 
tuviese  que  cesar  una  publicación  que,  no  solamente  es  ya  conocida 
en  el  país^  sino  en  el  exterior,  porque  mantiene  canje  con  las  prin- 
cipales revistas  y publicaciones  científicas  de  Europa  y América. 

Me  es  grato  saludar  a V.  E.  atte. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

P.  Prado, 

Secretario. 


Alinisterio  del  Interior. 


Montevideo,  13  de  enero  de  1908. 

Visto  lo  nuevamente  manifestado  por  el  Consejo  Nacional  de 
Hi  gieiic  en  la  precedente  nota, 

SE  resuelve: 

Conceder  a la  ex^presada  Corporación  la  autorización  que  soli- 
cita para  aumentar  con  cargo  a sus  rentas,  la  suma  de  trescientos 
pesoG  anuales,  señalada  por  resolución  de  17  de  septiembre  de  1900 
para  suplir  lois  gastos  de  la  publicaición  del  ^^Boletín  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene”,  hasta  la  suma  de  seiscientos  pesos  anuales.  A 
sus  efecteu,  vuelva  al  Consejo,  comuniqúese  a la  Contaduría  Gene- 
ral, insértese  en  el  L.  de  R.  y publíquese. 


AVILLIMAN. 
Alvaro  Guillot. 
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Leyes  y disposiciones  sanitarias 

Resolución  designando  una  Comisión  para  coleccionarlas 
y ordenarlas 


Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  6 de  julio  de  1908. 

Vista  la  resolución  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  por  la  cual 
se  eoraisiona  al  señor  Inspector  de  Sanidad  Terreisitre  doctor  E.  Fer- 
nández Espiro,  y al  Secretario  del  Conisejo  don  Pai3cual  Prado, 
para  llevar  a cabo  la  codificación  de  las  leyes  y disiposiciones  sani- 
tarias, a fin  de  dar  eumplimiento  a lo  estipulado  en  la  3.^  C'onven- 
ción  Sanitaria  Internacional  de  las  Repii'blieas  Americanas;  vista 
la  aclaración  hecha  verbalmente  por  el  Presidente  del  Consejo,  que 
se  trata  no  de  codificar  las  leyes  y disposiciones  sanitaríai:>,  sino  de 
coleccionarlas  y ordenairlas, 

SE  RESUELVE : 

1.”  Aprobar  la  resolución  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  el 
■concepto  que  queda  aclarado, 

2°  Que  se  comunique  y publique. 

WILEIMAN. 

Alvaro  Guillot. 

Proyecto  de  construcción  de  una  Casa  de  Aislamiento 
y de  Desinfección  en  la  ciudad  de  Colonia 

Montevideo^  24  de  marzo  de  1909. 


Señores  Vocales: 

El  establecimiento  de  Casas  de  Aislamiento  en  las  ciudades  del 
interior,  siempre  ha  sido  considerado  por  el  Consejo  como  una  de 
las  necesidades  más  urgentes,  habiendo  sancionado  hace  algún  tiem- 
po nn  proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar,  por  el  cual  se  crea- 
ban recursos  para  la  fundación  de  esas  casas  en  todas  las  ciudades 
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y i)ueblo'S  iniportaiites  de  la  iíepúbliea.  Ese  proyecto  está  a la 
consideración  de  la  xVsand)lea,  y es  de  esperar  que  por  lo  humanitaria 
y iiatriótico  de  los  fines  que  persigue,  dentro  de  poco  tiempo  la 
veremos  trainisíorinado  en  ley  de  la  Nación. 

Hoy  vengo  a molestar  vuestra  atención,  ¡porque  creo  que  hay  una 
ciudad  importante,  donde  ya  se  lia  (piroyectado,  sin  éxito,  hacer  una 
Casa  de  Aislamiento  y de  Desinfección,  en  la  cual  la  creación  de  un 
eisitablecimiento  de  esa  índole  es  la  más  urgente,  por  tener  comuni- 
caciones frecuentes  con  la  Argentina  y Montevideo,  de  donde  recibe 
a menudo  la  visita  de  enfeirmedades  infecto-centagiosar-  (la  viruela 
comunmente),  contra  las  cuales  ha  tenido  que  luchar  más  de  una 
vez  para  eeútar  que  constituyeran  foco. 

Es  evidente  que  en  esa  localidad  se  obtendrán  grandes  beneficios 
con  el  establecimiento  de  la  Casa  de  Ai'S'lamiento,  no  sólo  para  afilar 
los  enfermos  contagiosos  sin  recursos,  llegados  por  la  vía  marítima, 
sino  también  para  aislar  el  primer  caso  de  esa  natuialeza  que  se 
produzca  entre  los  menesterosos  de  la  ciudad. 

Quizá  baya  alguna  otra  ciudad  donde  se  encuentren  realizadas 
idénticas  o análogas  circunstancias  a las  que  concurren  en  este 
caoo,  pero  además  de  todas  las  indicadas,  hay  una  razón  de  equidad 
que  me  decide  a pediros  la  aiprobación  para  el  ]jroyecto  que  pre- 
sento. Esa  razón  es  la  de  que  la  Colonia,  ciudad  a la  que  quería 
referirme,  es  el  único  p'uerto  del  interior  que  concurre  con  una  renta 
apreeiable  a constituir  el  tesoro  del  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
recibiendo  en  los  casos  de  epidemia  la  misma  ayuda  por  parte  de 
este  Consejo,  que  los  demás  pueblen  de  la  República,  la  mayoría  de 
los  cuales  por  estar  situados  en  el  interior  del  país  no  contribuyen 
albsolutamente  con  nada  para  formar  esa  renta  sanitaria. 

No  me  (pairece,  señores  Vocales,  que  deba  insistir  en  las  ventajas 
de  la  Casa  de  Aislamiento  como  institución  sanitaria;  donde  si  se 
tiene  la  isueide  de  poder  llevar  el  primer  infecto-contaeioso,  con  la 
curación  de  éste,  se  habrá  conseguido  la  desaparición  de  todo  peli- 
gro para  la  propagación  de  la  epidemia.  El  Consejo  ha  tenido  oca- 
sión más  de  una  ^'ez  de  demostrar  estáis  verdades  innegables,  de 
modo  qne  sería  fatigar  inútilmente  vuestra  atención  si  volviéramos 
sobre  ellas. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  paso  a formular  el  siguiente 


PRO^HICTO 

Artículo  l.°  Destínase  de  las  rentas  propias  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene  la  cantidad  de  seis  mil  ¡pesos  para  la  adquisición  de  un 
teri’eno  y construcción  de  una  Casa  de  Aislamiento  v Desinfección 
en  la  ciudad  de  la  Colonia. 
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Art.  2."  Destínase  mía  de  las  estufas  de  desinfección  que  actual- 
mente posee  el  Consejo,  para  esa  Casa  de  Desinfección. 

Art.  3."  El  Consejo  Depaiiií amental  de  Higiene  se  liará  cargo  de 
la  adquisición  del  terreno  una  vez  aceptada  por  el  Connejo  Nacional, 
la  ubicación,  superficie  y coisto  del  mismo. 

Art.  4.°  El  Depa'rtamento  Nacional  de  Ingenieros  proyectará  las 
construcciones  conforme  a las  instrucciones  que  recibirá  del  Con- 
isejo  Nacional  de  tligiene. 

Art.  5.°  Una  vez  construida  la  Casa  de  Desinfección  y Aislamien- 
to, en  lo  referente  a su  administración  y fiincionamiento  se  aplica- 
rán las  disposiciones  que  rigen  la  materia. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes. 


Montevideo,  17  de  abril  de  1909. 
Excmo.  Señor  álinistro  del  Interior. 

Excmo.  Señor ; 

Tengo  el  agrado  de  elevar  a la  consideración  de  V.  E.  mi  pro- 
yecto presentado  por  el  infrascripto  y aprobado  por  la  Corporación, 
tendiente  a proveer  de  una  Casa  de  Aislamiento  y de  Desinfección 
a la  ciudad  de  la  Colonia. 

La  exposición  de  motivos  que  precede  al  iproyeoto,  releva  de  entrar 
en  otras  consideraciones  para  fundarlo,  y V.  E.  con  su  ilustrado 
criterio^  se  penetrará  no  solamente  de  la  necesidad  que  existe  de 
dotar  a los  departamentos  de  servicios  isanitarios  de  que  hoy  carecen, 
sino  también  de  la  justicia  con  que  procede  la  Corporación  al  dar 
comienzo  a obras  de  esia  naturaleza  por  la  ciudad  de  Colonia,  por 
iser  ese  Departamento  el  que  concurre  con  la  mayor  suma  a formar 
el  tesoro  de  esta  Corperación. 

Esiperando  que  V.  E.  ha  de  prestigiar  esta  iniciativa  por  el 
progreso  que  ella  determina  para  la  Colonia,  me  es  grato  reiterarle 
las  manifestaciones  de  mi  mayor  estima. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

P.  Prado, 

Secretario. 


lio  — 


Ministerio  del  Interior. 


JMontevideo,  10  de  mayo  de  1909. 

De  acuerdo  con  las  razones  expuestas  por  el  Cojirejo  Nacional  de 
Higiene,  apruébase  el  precedente  pi’oyeeto  del  doctor  Alfredo  Vidal 
y Fuentes,  tendiente  a la  creación  de  una  Casa  de  Aislamiento  y de 
Desinfección  en  la  ciudad  de  la  Colonia. 

Comainíquese  a ciuienes  corresponda. 

WILLIMAN. 

José  Espalteií. 


Resolución  sobre  formalidades  para  la  venta  de 
medicamentos 

Consejo  de  Higiene  Pública. 


Montevideo,  I.'"  de  junio  de  1889. 

El  Consejo  de  Higiene  previene  a los  señoreu  farmacéuticos  de 
la  Repiibliea,  cpie,  con  aiTeglo  al  artículo  44  del  Reglamento  General 
de  Policía  Sanitaria,  les  está  absolutamente  prohibido  vender  nin- 
guna clase  de  medicameníos  dosimétricos,  sin  receta  de  médico  le- 
galmente autorizado. 

JuAAT  Heguy, 

Presidente. 

Pedro  Regules, 

V o ca i - Seore  ta  r i o . 


Resolución  disponiendo  que  el  desembarque  de  la  co- 
rrespondencia se  baga  antes  de  la  visita  sanitaria 
marítima. 

Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  19  de  julio  de  1909. 

V^istos:  Estos  antecedentes  relativos  a facilidades  para  la  dciscarga 
de  la  corresipon delicia  de  los  vapores  antes  de  la  visita  sanitaria;  y 


111 


considerando  qne  existe  evidente  conveniencia  en  acceder  a lo  so- 
licitado por  la  Dirección  General  de  Gorreois,  y qae,  si  bien  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene  pone  como  condición  la  asistencia  de  un  Guarda 
Sanitaiio  a los  trabajos  de  descarga,  con  el  objeto  de  garantir  que 
no  se  produzca  pasaje  de  personas  entre  la  embarcación  del  Correo 
y los  vajpores  portadores  de  correspondencia,  esa  garantía  puede  ob- 
tenerse igualmente  con  la  obligación  que  ise  imponga  a loo  funcio- 
narios de  Correos,  de  mautener  esa  restricción, 

SE  resuelve: 

1. °  Autorizar  a la  Dirección  General  de  Correoi^  y Telégrafos  para 
descargar  la  eoiTespondencia  de  los  vapores  que  lleguen  al  puerto 
antes  de  la  visita  sanitaria,  con  la  conuiición  expresa  de  que  no  ten- 
drá acceso  ninguna  persona  de  las  embarcaciones  del  Correo  a ios 
vapores,  ni  de  éstos  a aquéllas. 

2. "  Los  empleados  de  Correos  quedan  obligados  a cumplir  y a 
hacer  cumplir  las  restricciones  a que  se  refiere  la  parte  final  del  ar- 
tículo anterior,  bajo  aiprecibimiento  de  las  responsabilidades  más 
severas. 

WILLIMAN. 

José  Espalter. 


Resolución  complementaria  de  la  de  19  de  julio  último, 
sobre  desembarque  de  correspondencia 

Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  16  de  agosto  de  1909. 


(Número  2352). 

Para  miejor  cumplimiento  de  la  resolución  de  19  de  julio  último, 
sobre  descarga  de  eoiTespondencia  de  los  vapores  anteG  de  la  visita 
sanitaria,  y a fin  de  mantener  el  régimen  establecido  por  el  artículo 
74  del  Reglamento  de  Sanidad  Marítima, 

SE  resuelve: 

l.°  Que  es  obligatorio  para  la  Dirección  General  de  Coireos  y 
Telégrafos  dar  aviso  inmediatamente  que  conozca  la  hora  de  llegada 
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(le  los  vaipores,  .i  la  Inspección  de  Sanidad  Marítima,  para  cpie  se 
dii3))oiii;a  el  servicio  a (jne  se  reñeie  el  artículo  sig-uieirte. 

2/'  Que  la  Inspeiecion  de  Sanidad  Marítima  enviará,  en  cada  caso, 
a l)ordo  de  la  embarcación  del  Corneo,  ci'ue  debe  de  servir  para  la 
descargia  de  la  coirrespondencia,  im  Guarda  Sanitario  encargado  de 
velar  por  el  cumplimiento  de  las  prese ripcion es  de  su  cometido. 

3. ®  Los  emolumientos  del  Guarda.  Sanitario  f|Ue  preste  este  servicio 
serán  pagadas,  hasta  nueva  disiposición,  per  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  con  cargo  a sus  rentas  propias. 

4. "  La  Dirección  General  de  Aduanas  podrá,  cdempre  que  lo  estime 
oportuno,  delegar'  en  un  empleado  de  su  dependencia,  la  interven- 
ción en  el  servicio  de  descarga  de  correspondencia  a que  se  refiere 
•esta  resolución  y la  del  19  de  julio  último,  para  los  efectos  de  vigi- 
lancia aduanera,  etc. 

5. "  Comuniqúese,  etc. 

WILLIMAN. 

José  Espalter. 


Resolución  disponiendo  se  efectúe  por  Administración 
la  obra  de  un  puente  para  peatones,  en  la  Isla  de 
Flores. 

Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  13  de  sqpitiembre  de  1909. 

Visto:  Este  ex})ediente  relativo  a la  construcción  de  un  puente 
para  peatones  en  la  Eda  de  Flores. 

Resultando:  1."  (¿ue  a pesar  de  liabeirse  llamado  a licitación  pú- 
blica por  dos  veotí?  para  la  ejecución  de  dicho  trabajo,  las  propues- 
tas presentadas  no  han  podido  ser  tomadas  en  cuenta,  dada  la  con- 
siderable diferencia  que  resultó  entre  el  presupuesto  formadado  por 
la  Inspección  Oficial  de  Ferrocarriles  y el  de  los  licitadores  que 
concurrieron  al  llamado,  lo  que  dió  mérito  a que  se  dispusiese  una 
revisión  del  proyecto  de  oibra  y presupuesto  aprobado  por  resolución 
del  18  de  enero  de  1909.  2.®  Que  efectuada  la  revisión  dii'ipuesta, 

por  el  señor  Inspector  de  Ferrocarriles,  ingeniero  don  Arturo  V. 
Rodríguez,  éste  n?anifiesta  que  no.  tiene  que  formular  ninguna  ob- 
servación ni  aclaración  tendiente  a que  los  proponentes  puedan  re- 
l)ajai-  el  precio  de  sus  propuestas; 
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Considerando : Que  por  las  eircimstaneiaG  apuntadas,  lo  que  co- 
rresponde es  que  las  obras  de  la  referencia  sean  ejecutada®  por  Ad- 
ministración, 

SE  RESUELVE : 

1. °  Autorizar  al  Departamento  Nacional  de  Ingenieros  para  llevar 
a cabo  por  Adminiisitración,  las  obras  proyectadas  (por  la  Inspección 
Oficial  de  Ferrocanilos  de  acuerdo  con  el  presupuesto  formulado 
por  la  misma;  y significándosele  la  conveniencia  cpie  habría  de  que 
fuera  dirigida  la  obra  por  el  ingeniero  proyectista. 

2. ”  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  deberá  depositar  en  la  Te- 
sorería del  Dejpartaimento  Nacional  de  Ingenieros  la  suma  de  siete 
mil  trescientos  noventa  pesos  setenta  y cuatro  centésimoiSj  importe 
total  de  siu  costo,  a fin  de  que  los  pagos  de  jornales,  etc.,  no  sufran 
demora  alguna. 

3. ”  Que  se  comunique  al  Consejo  Naicional  de  Higiene,  a la  Con- 
taduría General,  y pasen  éstor  al  Ministerio  de  Obras  Públicas  a 
■sus  efectos. 

WILLIMAN. 

José  Espalter. 


Tuberculinas 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Ordenanza  N.°  140 


Montevideo,  3 de  enero  de  1911. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  use  de  sus  atribuciones  y 
debidamente  autorizado, 


RESUELVE : 

Artículo  1.^  Prohíbese  en  toda  la  República  la  introducción,  ven- 
ta, preparación  y aplicación  de  los  piroduetos  denominados  ‘‘Tuber- 
eulinas”,  sin  la  previa  autorización  del  Consejo  Nacional  de  Eligiene. 
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Ai't.  2.“  Los  médicos  con  título  inscripto  en  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene^  quedan  eximidos  de  la  obligación  de  solicitar  la  autori- 
zación a que  se  reíiere  el  artículo  anterior  ¡para  la  aplicación  Im- 
mana  de  los  expresados  productos. 

Art.  3.“  Encomiéndase  al  Instituto  de  Higiene  Experimental  la 
preparación  de  la  Tiuibieirciiliua  de  Kocli^  cuya  dicdribución  y ex- 
pendio efectuará  de  conformidad  con  lo  ei.it ablecido  en  los  artículos 
(Subsiguientes. 

Art.  4.°  Lois  pedidos  de  tuberculina  se  liarán  por  escrito  y bajo, 
la  ñama  de  veterinario  o de  médico  con  título  inscripto  en  el  Consejo. 
Nacional  de  Higiene. 

Art.  5.“  Lois  veterinarios  justiñcarán  ante  la  autoridad  sanitaria 
local  el  destino  de  la  tuberculina  que  hayan  recibido  para  uso  ve- 
terinario, proporcionanido  con  la  anticipación  requerida  todos  loi3 
datos  y documentos  que  se  lepute  eonvenientc,  exigir  con  tal  objeto, 
y que  liarán  constar  en  formularios  aprobados  ¡por  el  (''onsejo  Na- 
cional de  Higiene  a los  efectos  del  contralor  a que  huliiere  lugar. 

Del  cumplimiento  de  este  requisito  se  dejará  te.stimonio  en  formu- 
lario y certificado  de  propiedad  correspondiente  al  animal  inoculado. 

Art.  ().“  No  se  entregarán  a Icg  veterinarios  nuevaisi  dosis  de  tu- 
berculina  mientras  no  se  haya  justificado  el  empleo  de  las  anterio- 
res, mediante  la  presentación  de  los  antedichos  form'ularios  visados 
por  la  autoridad  sanitaria  corresipoiidiente. 

Art.  7."  Autorízaise  al  Instituto  de  Higiene  Experimental  para 
expender  tuberculina  bru^a  o diluida  a los  inédicos  y veterinarios, 
con  sujeción  a las  formalidaden)  consignadas  en  la  presente  Orde- 
nanza. 

Art.  8.°  El  Instituto  de  Higiene  formulará  las  instrucciones  para: 
el  uso  de  la  tuberculina  bruta  o diluí4a. 

Art.  9."  Las  infracciones  a la  pretsente  Oirdenanza  serán  penadas; 
según  Ico  casos : 

1°  Con  diez  pesos  de  multa; 

2. °  Inhabilitación  pai-a  solicitar  nuevas  dosis  de  tuberculina 

3. "  Inhabilitacién  temporaria  en  el  ejercicio  profesional; 

4°  Sometimiento  a Juez  competente. 

Alfredo  A4dal  y Fuentes,. 

Presidente.. 


José  Martirené, 
Secretario. 
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Higiene  de  las  Peluquerías 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  N.®  94 

Montevideo,  28  de  diciembi'e  de  1902.. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  aiitorizadOj 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Todo  múdelo  de  estuía  de  fonmol  destinada  para  la. 
desinfección  de  luis  iiist  rumen  tos  de  peluquería  debe  ser  presentado 
previamente  al  Imstituto  de  Higiene  Experimental^  el  que  expedirá 
un  certiíicado  en  el  que  conste  si  el  aparato  llena  completamente  su 
objeto. 

Art.  2.°  El  interesaido  abonaiiá.  el  costo  de  los  experimentos  que 
fuese  necesario  praoticar  y al  inuníisele  del  certifícado  se  le  darán 
instrucciones  escritas  paia  el  mejor  uso  del  aparato,  las  que  serán 
oibsenmdas  cada  vez  que  se  utilice. 

Art.  3.“  Publíquese  para  conocimiento  general. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 

A.  CrovetiG^ 

Secretario. 


Ordenanza  sobre  Hipnotismo 

Consejo  de  Higiene  Pública. 

Montevideo,  10  de  enero  de  1895. 

Considerando:  Que  en  el  estado  a dual  de  la  ciencia,  el  hipnotismo- 
es  uno  de  los  tantos  agentes  terapéuticos  que  se  emplean  en  el  tra- 
it amiento  de  lais  enfermedades- 

Considerando : Que  el  tratamiento  de  lai3  dolencias  físicas  y su 
aplicación  es  de  la  competencia  exclusiva  de  lois  médicos  patentados 
(artículo  40  del  Reglamento  General  de  Policía  Sanitaria)  ; 
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('oiisidei  ando : Que  el  artículo  7."  del  Reglameuto  citaido^  que 

traita  de  las  atiibucioues  del  Coiiisejo,  en  su  iuciso  7.",  establece  la 
de  velar  }un’a  que  iiiugrui  individuo  ejerza  ningún  ramo  de  la  Me- 
dicina o de  la  Farmacia  si  no  lia  sido  autoñzado  por  el  Consejo, — 
El  Con-ejo  de  Higiene  Pública  resuelve  prohibir  a toda  pei*sona 
que  no  sea  legalmiente  autorizada  para  ejercer  sn  profesión  en  el 
país,  el  ejercicio  del  hipnotismo,  quedando  los  contraventores  some- 
tidos a las  penas  dispuestas  por  el  artículo  41  del  Regí  amento  Ge- 
neral de  Policía  Sanitaria.  Publíquese. 

Juan  L.  Heguy, 
Presidente. 

Arturo  Berro, 

Secretario. 


Ley  y decretos  reglamentarios  sobre  creación  de 
.Inspecciones  Departamentales  de  Higiene 

Poder  Legislativo. 

El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  reunidois'  en  Asamblea  General, 


DECRETAN  : 


Artículo  1.”  En  sustitución  de  los  Consejos  Departamentales  de 
Hi  giene,  creados  por  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895,  créanse  las 
Inspecciones  Departamentales  de  Higiene,  una  para  cada  Departa- 
mento, con  excepción  del  de  Montevideo. 

Art.  2.°  Dichas  Inspeccionen  serán  dirigidas  por  nn  médico  ciru- 
jano, nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  a propuesta  del  Consejo 
Nacional  de  Higiene. 

Art.  3.°  Para  ser  nombrado  Inspector  Deipartamental  de  Higiene 
se  recjuiere  ; 

a)  Ser  médico  cirujano  con  título  inscripto  en  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 
h)  Ser  ciudadano  natural  o legal. 

Los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  cesarán  en 
el  cargo  erando  cumplieren  sesenta  años  de  edad,  y podrán 
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jubilarse  de  acuerdo  con  las  prescrii3cioiies  de  la  ley  de  Ju- 
bila'cionuj  y Peiiisiones  Civiles. 

Art.  4.”  Será  obligación  de  los  Inspectores  de  Higiene: 

a)  Dirigir  las  Casas  de  Aiislanñento,  los  Desinfectorios  y los 
Dispensarios  de  la  Prostitución. 

h)  Llevar  a cabo  la  inspección  higiénica  de  las  escuelas  públi- 
cas y privadas^  pudiendo  cla'usurar,  en  casos  urgentee, 
dando  de  ello  cuenta  inmediata  al  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, el  local  o locales  contaminados  o peligrosos  para  la 
salud  pública. 

c)  Informar  de  oficio  a la  autoridad  local  y del  punto  de  vista 
higiénico,  en  todos  los  casos  que  se  trate  de  la  construcción 
de  edificios  públicos  y privados. 

d)  Hacer  ejecutar  las  disposiciones  concernientes  a los  servi- 
cios de  profilaxis  y aislamiento,  ordenando  la  deiinfección 
de  las  habitacioines,  ropas  y enseres  de  los  enfermos  infecte- 
contagiosos,  siempre  que  se  considere  necesario.  Esta  opera- 
ción se  hará  gratuitamente  cuando  se  trate  de  sujetos  pobres. 

e)  Asistir  gratuitameote  en  el  Consultorio  y a domicilio  a las 
personas  menesterosas  en  la  planta  urbana  de  la  capital  de 
los  departamentos,  isiempre  que  no  deban  o puedan  asistirse 
en  el  Hospital. 

/)  Asistir  en  la  Casa  de  Aislamiento  a los  enfermos  conta- 
giosos, y en  su  domicilio  a los  que  por  circunstancias  espe- 
cial'03  no  fueran  internados  en  aquel  establecimiento,  siem- 
pre que  se  compruebe  su  calidad  de  pobres  y se  encuen- 
tren en  la  planta  urbana. 

g)  Desempeñar  funciones  de  médico  de  isanidad  nuarítima  en 
los  departamentos  que  tengan  puertos. 

Ji)  Atender  a la  vacunación  en  su  respectivo  departanurnto, 
reclamando  los  servicios  de  los  vacunadores  nacionales 
cuando  lo  crean  necesario. 

i)  Desempeñar  las  eomásioues  sanitarias  dentro  del  Departa- 
mento, que  les  cometa  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

j)  Informar  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  mensualmente, 
por  lo  menos,  del  estado  sanitario  de  sus  departamentos,  y, 
además,  en  los  casos  que  fueren  solicitados  por  dicha  Cor- 
poración . 

k)  Velar  por  el  ejarcicio  de  la  Medicina,  y,  en  general,  pior  el 
de  tocias  las  profesiones  cuyos  títulos  se  hallen  ¡nsciiptos 
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en  el  Consejo  Nacional  y dar  cuenta  a e-sta  Corporación  de 
las  infracciones  Cjue  se  cometan. 

Art.  Todas  las  obligaciones  de  los  Innpeetores  Departamentales 
de  Higiene  se  cumplirán  de  acuerdo  con  disposiciones  especiales 
contenidas  en  reglamentos  que  sancionará  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  y que  serán  aprobados  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  6.°  Lai3  Ins,peeciones  Departamentales  de  Higiene  funcionarán 
de  acuerdo  con  el  siguiente  presupuesto  anual : 


Cn  Inspector $ 1,4IC.00 

Un  Secretario ’’  800. 00 

Un  Peón  desinfecíador ” 240.00 

Un  Ayudante . ” 120.00 

Gastos  de  desinfección ^ ” 800.00 

Un  Portero ” 120.00 

Alquiler  de  casa ” 240.00 

Gastos  de  Odcina 120.00 


Total $ 2.940.00 


Art.  7."  Se  destina  para  gastos  de  instalación  por  una  ':ola  vez  y 
para  todas  las  Inspecciones,  hasita  la  cantidad  de  dos  mil  pesos. 

Art.  8.°  Todos  los  muebles  y dinero  que  tengan  los  actuales  Con- 
sejos Departamentales  de  Higiene,  seráui  entregados  bajo  inventario 
a los  respectivos  Insipiectores. 

Art.  9.°  Mientras  no  se  creen  los  earges  de  Subinspectores  de 
Higliene  en  los  pueblos  de  importancia,  el  Corsejo  instalai’á  en  ellos 
Comiidones  bonorariais  compuestas  de  tres  miembros  (uno  de  ellos 
medico,  si  es  posible),  con  los  cometidos  que  les  reñale  un  regla- 
miento  especial,  dictado  de  acuerdo  con  el  artículo  5."  de  esta  ley. 

Art.  10.  Derógase  el  capítulo  III  de  la  ley  de  81  de  octubre  de 
1895,  y todas  las  leyes  y demás  disposiciones  que  se  opongan  a la 
(presente . 

Art.  11.  Para  sostenimiento  de  este  servicio,  créase  un  impuesto 
sobre  las  cr^pecialidades  farmacéuticais ; las  aguas  minerales,  ya  sean 
medicinales  o de  mesa;  los  jabones  medicinales,  y aplicable  tanto  a 
los  artículos  nacionales  como  a los  extranjeros. 

Art.  12.  Este  impuesto  se  liará  efectivo  poi  medio  de  una  estam- 
pilla del  valor  que  oe  indica  a continuación : 

Aguas  minerales  de  mesa  nacionales,  un  milésimo  la  botella;  aguas 
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minerales  ele  mesa,  extramjeras,  tres  ccntésimos  la  botella;  vinos  me- 
elicinales,  por  bolella,  tres  centésima: ; aceites  medicinales,  por  bo- 
tella, un  centesimo ; jar¿ibes,  por  botella  o frasco^  dos  centésimos; 
emiiLdonies  extraii jeras,  por  botella,  tres  centésimos;  emuLsiories  na- 
cionales, por  botella  o frasco,  dos  centésimos ; elíxires,  por 
fraüco,  dos  centesimos ; cápsulas,  ¡nldonas^  grajeas,  gránulos,  com- 
primidos, tabletas  y pastillas,  en  frascos,  cajas  o tubos,  dos  centé- 
simos catla  envase;  linimentoii  y preparaciones  para  uso  externo 
(pomadas,  ungüentos,  tinturan,  etc.),  dos  centésimos  cada  envase; 
cigarrillos  medicinales,  emplastos  medicinales,  papeles  medicinales, 
polvos  medicinales,  tes  medicinales  (laxantes),  dos  centésimos  cada 
envase;  jabones  medicinales  extranjeros,  dos  centésimos  cada  uno; 
nacionales,  un  centésimo;  aguau  medicinales  extranjeras  naturales, 
dos  centésimos  cada  botella;  nacionales,  un  centésimo ; aguas  medi- 
cinales artiñciales,  tres  centésimos ; productos  patentados  (envase 
original),  cada  enva:e,  tres  centésimos;  especialidades  no  enumera- 
das, cada  envase,  dos  centésimos;  especialidades  de  uso  veterinario, 
por  cada  envase  hasta  25  kilos,  cinco  milésimos;  de  más  de  25  kilos 
a 50,  un  centésimo ; de  mái  de  50  kilos  a 75,  dos  centésimos ; de  más 
de  75  kilos  a 100,  tres  centésimos. 

Está  exenta  del  impuesto  que  establece  esta  Ley,  la  ereolina  y 
suis  preparados  de  fabricación  nacional. 

Art.  13.  Las  infracciones  relativas  al  im;piuesto  a que  ee  refíereii 
los  artículos  anteriores,  serán  penadas  con  una  multa  igual  a cin- 
cuenta veces  el  valor  de  la  estampilla. 

Art.  14.  Del  producto  del  impuesto  se  llevará  cuenta  especial  para 
atender  los  fines  a que  se  destina,  mientras  no  se  conozca  su  monto 
y regularice  en  el  Presupuesto  General  de  Gastos  la  situación  del 
nuevo  servicio  y para  el  olbjeto  a que  se  refiere  el  artículo  siguiente. 

Art.  15.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  girar  sobre  los  fondos  dis]ro- 
nibles  del  producto  del  imipuesío,  después  de  cubiertos!  los  gastos  de 
las  Insipeeciones,  para  construir  y sostener  casas  de  aislamiento, 
mientras  no  se  sanciona  la  ley  de  Asistencia  Pública  y se  provea 
otra  forma  de  atender  a la  construcción  y sosfenimiento  de  aquéllas. 

En  caso  de  que  el  producido  del  impuesto  no  alcance  a cubrir  los 
gastos  de  las  Inspecciono^,  se  tomará  lo  que  falte  de  rentas  generales. 

Art.  16.  El  Poder  Ejecutivo  otorgará  plazos  prudenciales  a los 
que  poisean  en  depósito  productos  gravados  por  el  impuesto  que  por 
esta  Ley  se  crea,  para  que  lo  hagan  efectivo,  isán  perjuicio  de  no 
permitirse  el  expendio  cdn  la  eorrespondiente  estampilla. 

Art.  17 . A las  empresas  de  aguas  minerales  de  mesa,  nacionales, 
se  les  podrá  aceptar  la  declaración  jurada,  a los  efectos  del  pago 
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del  impuesto,  respecto  al  número  de  botellas  expendidas,  rdn  per- 
juicio de  la  verifíeacióii  de  sus  libros  o de  las  demás  medidas  de 
contralor  que  el  Poder  Ejecutivo  dicte  al  reglamentar  la  Ley. 

Art.  18.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  Ley. 

Art.  19.  Comiuníquese,  etc. 

vSala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  en  Mon- 
tevideo, a 29  de  abril  de  1910. 


M.  Magariños  S^lsona, 
l.er  Secretario. 


Feliciano  Viera, 
Presidente. 


Ministerio  del  Interior. 


IMontevideo,  2 de  mayo  de  1910. 

Cúmplase,  acúsese  recibo,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en 
el  R.  N. 


WITHIjMAN. 
José  Esp altee. 


‘ Decreto  reglamentario  de  la  ley  sobre  especialidades 
farmacéuticas,  en  lo  relativo  al  impuesto 

Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  14  de  julio  de  1910. 

El  Presidente  de  la  República,  i’eglamentando  la  ley  de  2 de 
mayo  de  1910,  en  lo  relativo  al  impuesto  creado  por  sus  artículos 
11  y 12,  sobre  lao  Especialidades  Farmacéuticas  importadas  o fa- 
bricadas en  el  país,  acuerda  y 

decreta  ; 


Artículo  1.”  Cométese  a la  Dirección  General  de  Impuestos  In- 
ternos la  percepción,  fiscalización  y contralor  del  impuesto  creado 
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por  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910,  ^obie  EspeciaUdadoji  Farmacéu- 
ticas importadas  o fabricadas  en  el  ¡país. 

Art.  2.“  La  expresada  Dirección  General  de  Imi)ue?tos  luternos 
¡oroeederá  a la  confección  de  las  estampillas  a que  sie  refíe  re  el  ar- 
tículo 12  de  la  Ley  que  se  reglamenta,  para  hacer  efectivo  el  im- 
pueisito,  adoptanido  un  color  de  papel  para  las  aplicabhs  a especia- 
lidades  extinan jeras,  diferente  al  de  las  que  hayan  de  aplicarse  a las 
de  fabricación  nacional,  expresándose  en  ca>da  estampilla:  su  valoi-, 
la  denominación  diel  impuesto  y la  fecha  de  la  ley  que  lo  creó. 

Art.  3.°  Para  la  impresión  de  estas  estam] 'illas  se  proicederá  con 
las  formalidades  de  práctica  en  la  preparación  de  ^'alores;  debiendo 
inten^enir  en  ella  la  Contaduría  General  del  Estado,  cuya  Glicina 
formará  cargo  a la  Dirección  General  de  Impuestos  Internos  por  el 
iuiporte  de  laií  que  le  entregue. 

Art.  4."  La  pinovisión  de  las  estampillas  de  que  se  trata  se  hará 
como  sigue : 

Las  cornespondientes  a Esipecialidades  Earma-céuticas-  extranjeras, 
serán  entregadas  per  la  Dirección  General  de  Impuestos  luternos 
a la  de  Aduanas  en  la  cantid'ad  que  le  solicite;  y las  correspondientes 
a Especialidades  Farmacéuticas  nacionales,  a los  fabricantes  de  las 
-mismas,  a pedido  escrito  de  éstos,  en  formularios  de  que  :^e  les  pro- 
veerá. 

Art.  5.®  La  Dirección  General  de  Aduanai:.  expenderá  las  estam- 
pillas solamente  a introductoi'es  y despachantes  insciijitos  al  efecto, 
incluyendo  su  importe  en  la  liquidación  idel  permiso  del  despacho 
coiTeispoii diente:  lo  que  se  paganál  con  los  derechos  aduaneros,  y 
será  garantido  del  mismo  modo  que  éstos. 

.Entregará  diariamente  a la  Dirección  Gereral  de  Impuestos  In- 
ternos lo  i’ecaudado  por  este  concepto,  y le  rendirá  cuenta  anual  de 
esos  valores. 

La  expresada  Dij-eccióji  General  de  Aduanas  dictará  las  medidas 
del  caso  para  la  percepción  y entrega  del  producto  del  impuesto, 
en  la  parte  que  le  es  relativa. 

Art.  6.°  Las  estampillas  que  reciban  loo  introductores,  despachan- 
tes y fabricantes,  deberán  ser  colocadas  en  la  parte  exterior  del 
envase,  perfectamente  adheridas  con  cola  o goma  fuerte,  en  forma 
que  no  prreda  ser  abierto  éste,  sin  desgarrar  la  estarrrpilla. 

Art.  7°  Se  considerará  como  no  empleada  la  estarrrpilla  que  se 
coloque  en  otra  forma,  quedando  el  contraventor  sujeto  a las  penas 
ostablecrdas  err  el  airtículo  1.”  de  la  ley  que  se  reglarnieirta. 

En  las  mismas  penas  incurrirá  toda  persona  que  por  cuenta  pro- 
pia o ajena,  compre,  venda,  tenga  a la  venta  o conduzca,  dow^de  la 
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feolia  fijada  en  el  artículo  8.",  EspeciaUdades  Farniacéuricas  grava- 
das i)or  el  impuetío  creado  en  la  ley  que  se  reglamenla^  GÍn  la  es- 
tampilla correspondiente  al  pago  del  mismo, 

Pi’ocedeiá,  adeinás,  en  todos  los  casos,  el  decomiso  de  la  mer- 
caclería. 

Se  considera  en  venta  toda  Esipec^íalidad  existente  en  el  local 
de  desipacdio. 

El  empleo  de  estaim pillar.;  ya  usadas  será  considerado  falsifica- 
ción de  las  mdsmas,  y el  autor  o autores  y-  cómplices  del  fraode, 
adem//s  de  incurrir  en  las  pcnias  del  artículo  13  de  la  ley.  estarán 
sujetos  a las  disposiciones  del  Código  Penal. 

Art.  8.®  El  pago  del  impiio  to  creado  poi-  la  ley  que  se  regla, me.n- 
1a  se  hará  efectivo  desde  el  primero  de  agosto  próximo,  a cuyo 
efecto  los  iposeedoies  de  las  Es(pecialidadeis  a que  ella  se  refiere,  de- 
claraián,  antes  de  esa  fecha,  en  la  Dirección  General  dr-  Impuestos 
Internos,  la  cantidad  y clares  de  éstas,  a fin  de  que  les  sean  en- 
tregadas las  estampillas  necesaiiias. 

Igual  declaración  harán,  dentro  del  mismo  plazo,  lais  Empre- 
sas de  aguas  minerales  de  mesa,  nacionales. 

Art.  9."  A excepción  de  loo  importadores  y fabricantes,  los  de- 
miás  poseedores  de  Especialidades  Farmacéuticas,  gravadas  por  la 
ley  que  se  reglamenta,  están  en  la  obligación  de  esitampillar  tolas 
sus  existencias  dentiro  del  mes  citado  en  el  artículo  anterior,  :dn 
perjuicio  de  adherirle  la  csiamipilla  correspondiente,  a cualesquiei’a 
de  esas  Especialidades  que  expendan  entretanto. 

Los  importadores  y fabricanfes  dispondrán  de  loi;  siguientes 
plazos  })ai’a  la  adhesión  de  las  estampillas  a las  Especialidades  que 
posean,  gravarlas  por  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910: 

Tieinta  días  para  las  giravadao  con  dos  y tres  centésimos. 

Cuarenta  y cinco  días  para  las  gravadas  con  un  centésimo  y con 
cinco  milésimos. 

Sesenta  días  para  las  gravadas  con  un  milésimo. 

Estos  })lazos  serán  aumentados  en  quince  días  para  los  comercios 
de  las  ciudades  y imeblos  del  litoral  e interior  'de  la  República;  y 
en  un  mes  para  los  comercios  de  la  campaña. 

Queda  entendido  que  las  Especialidades  que  expendan  los  impor- 
tadores y fabricantes  dentro  de  estoo  plazos,  deberán  ser  eslampi- 
lladas  en  fonua. 

Las  Especialidades  que  se  introduzcan  desde  el  1.”  de  agosto 
próximo  en  adelante,  deberán  estampillarse  dentro  de  los  quince 
días  signiientes  a isu  despacho  en  la  Aduana;  y las  de  fabricación 
nacional  inmediataimeate  de  hallarse  envasadas  y en  condiciones 
de  venta. 


— 123  "— 


Arl.  10.  J^as  EbpcciMlidad'es  Famuicéutiea»  que  se  iiiíroduzcaii  al 
país  en  envases  irayores  íiiie  krj  que  se  emplean  para  su  ex])endio 
al  público,  serán  estamjpilkulas  en  cc-tos  últimosi^  solieitiáiidose,  al 
efecto,  las  estampillas  necesaiias  al  pedirse  el  ilesipacbo. 

Alt.  11.  Jjüs  fabricantes,  introductores  y desipa  cha  rites  de  Espe- 
ccialidacles  EarmaicéiiticaiS  de  uso  medicinal,  dietético  o veterinario, 
solicitarán  su  inscripción  en  la  Dirección  General  de  ímpuei-tos  In- 
ternos, declarando  las  Especialidades  cpre  fabrican  o introducen. 

Igual  inscri]:»ción  isolicitarán  las  Emipre’ms  de  aguas  mineirales 
■de  mesa,  nacionales. 

La  citada  Dirección  comiunicaná  a la  de  Aduanan  las  inscripcio- 
nes de  importadoies  y lespaeliantes  a los  efectos  de  los  artícu- 
los -íO  y 10. 

Alt.  12.  Les  fabricantes  y los  importadores  de  Especialidades 
Farmacéulieas,  en  lo  relativo  a las  gravadas  por  la  ley  que  se  re- 
glamenta, llevaiián  un  libro  lubiiicado  por  la  Dirección  General  de 
Impuestos  Initernos,  en  que  anotarán  por  orden  cronológico  cada 
una  de  las  Especialidadcjs  fabiicadas  o importadas,  haciendo  expre- 
sa mención  de  las  unidades  imp onibles ; y en  el  mismo  orden  y for- 
ma anotarán  las  cantidadoj  vendidas,  estableciendo,  además,  el 
nonibre  del  corniirador. 

Las  Empresas  de  aguas  minerales  de  mesa,  naicioiiiailes,  están 
•obligadas  a llevar  igual  contabilidaid';  debiendo,  ademáis,  presentar 
mensualmente  una  declaraición  jurada  de  las  ventas  efectuadas,  en 
la  forma  que  eiAablezca  la  Dirección  General  de  Impuestos  Inter- 
nos y deirtro  del  plazo  de  diez  díat^  siguientes  al  mies  vencido. 

El  pago  del  impuesto  adeudado  por  las  ventas  realizadas  en  el 
mes  anterior,  por  las  nombradas  empresas,  se  verificará,  en  la  Di- 
rección General  de  Impuestoi;i  Internos,  dentro  de  la  piimera  quin- 
cena del  mes  siguiente. 

Los  despachantes  de  Especialidades  Farmacéuticas,  inscriptos  al 
efecto  en  la  Dirección  General  de  Impuestos  Internos,  entregarán 
a ésta,  mensualmente,  una  declaración  jurad.a  de  lais  operacimies 
realizadas  en  el  mes  anterior,  conforme  a formularios  de  que  se  les 
proveerá. 

La  Dii'ección  General  de  Impaiestos  Inter  nos.  pasará  mensual- 
mente a la  de  Aduanas,  una  nómina  de  los  que  omitieren  esta  for- 
malidad dentro  del  plazo  de  diez  días  siguientes  al  mes  vencido, 
la  cual  procederá  sin  más  trámite  a suspender  el  despacho  a los 
morosos  hasta  tanto  subsanen  la  omisión. 

Art.  13.  El  personal  de  la  Dirección  Genera!  de  Impuestos  Inter- 
nos u otro  que  ésta  comisione,  tendrá  libre  acceso  a todos  los  lo- 
-cales  en  que  se  fabriquen,  depositen  o expendan  los  artículos  gra- 
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vaidiois:  por  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910,  debiendo  exhibírseles  los 
libros  y doeiimeiitos  comprobatorios  de  sus  asientos. 

Dicho  peiuional  proicederá  en  lo  demás  con  arregio  al  Superior  De- 
creto de  28  de  marzo  de  1905,  sobre  fiscalización,  etc.,  de  Impuestos 
Internos;  cuyas  dis^piosiciones  se  declaran  aplicable©  a las  personas 
y Emipiriesas  a que  alcanzan  la  ley  que  i:e  reglamenta  y este  Decreto. 

Art.  14.  Las  infracciones  a las  disposiciones  de  la  ley  de  2 de 
majm  de  1910  y a este  Decreto,  se  harán,  constar  mediante  acta  que 

suscTÍbiriáln  el  empleado  con  el  infractor,  y si  éste  se  negara  a ha- 

cerlo, co’ii  daí  testigos;  y en  su  defecto,  solicitará  la  concunencia 
de  la  autoridad  policial,  la  que  suscribiirá  también  el  acta,  haciendo 
constar  la  negativa  de  la  otra  parte. 

En  caso  de  resistencia  a que  el  per&onal  fiscal  desempeñe  sus  co- 
metidos, éste  solicitará  >4  auxilio  de  la  fuerza  pública,  eme  debe  ser- 
le prestado  de  inmediato. 

Art.  15.  La  Direcciéiii  General  de  Impuestos  Internos  resolverá 
lais  cuestiones  que  se  srsciten  con  los  interesados,  e imjioirdrá  las 

multas  (pie  se  establecen  en  la  ley  resipectiva,  para  las  infracciones 

que  ce  coinetan;  de  cucas  resoluciones  podrá  apelarse  ante  el  iVIi- 
nisterio  de  Hacienda. 

Art.  IG.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  forranlará  y remitirá 
a la  Dirección  General  de  Impuestos  Internos  una  planilla  de  las 
Especialidades  Farmacéuticas  y demás  artículos  sujetos  al  impues- 
to creado  ]ior  la  ley  de  2 de  mayo  de  1910;  y en  lo  sucesivo  le  hará 
conocer  lar  cpie  deban  sujetarse  a.  dicho  impuesto. 

La  citada  Dirección  hará  conocer,  a su  vez.  dicha  iplanilla  a la 
de  Aduanas,  y dispondrá  su  publicación  para  conocimiento  de  ios 
contribuyentes. 

Ant.  17.  Los  gastos  que  demande  la  aplicación  de  la  ley  que  se 
reglaaneiita  y del  presente  Decreto,  se  imputarán  al  producido  del 
im]>uesto,  hasta  mueva  resolución. 

Art.  18.  0:piortunam.ente  se  'leglamentará  hi  concerniente  a la 
ejecución  de  Ico  servicios  sanitarios. 

Comuniqúese,  publíqupse  y dése  al  L.  C. 


AVILLIáíAN. 
Blas  Vidal  (hijo). 
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Decreto  reglamentario  de  la  ley  sobre  Inspección  Sanitaria 
Departamental 

Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  1."  de  agosto  de  1910. 

El  Presidente  de  la  República,  reglamentando  la  ley  de  2 de  mayo 
de  1910  sobre  Inspección  Sanitaria  Deipartamental, 

DECRETA : 

Artícnlo  ,1.°  Incumbe  a los  Insipectores  Uepartamentales  de  Hi- 
giene : 

a)  Cumplir  y hacer  cumjdir  tortas  las  disposicionei:'  sobre  la 
higiene  y policía  sanitaria,  que  se  hayan  dictado  o se  dic- 
ten por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  o a su  pedido,  por 
las  autoridades  conTpetentes. 

h)  Velar  por  el  ejercicio  de  la  Medicina,  y en  general  por  el 
de  todas  las  profesiones  cuyco  títulos  se  hallen  inscriptos  en 
el  Consejo  Nacional  'de  Higiene,  y dar  cuenta  a esta  Cor- 
poración de  las  infraccioneig  que  se  cometan. 

c)  Informar  al  Consejo  Nacional  en  los  proyectos,  en  las  [)ro- 
puestas  y en  los  pedidcci  de  concesión  de  obras  de  sanea- 
miento, escuelas,  hospitales,  cementeriois.,  cuarteles,  merca- 
dos y demás  obras  y establecimientos  públicos  que  requie- 
ran condiciones  higiénicas  especiales  para  cada  uno  de  ellos, 
en  (presencia  de  las  necesidades  locales  del  presente  y 
del  futuro. 

d)  Trasmitir  al  Consejo  Nacional  semanalmente,  los  datos  so- 
bre enf/ermedades  infeeto-conitiagiosas,  cuya  denuncia  es 
obligatoria,  sin  perjuicio  de  comunicar  de  inmediato  la  apa- 
rición del  primer  caso  infecto-'contagioso. 

e)  Infoinnar  al  Consejo  Nacional  en  los  pedidos'  de  jubilación, 
siempre  que  las  personas  C[ue  lo  soliciten  no  puedan  tras- 
ladaisie  a la  Capital  con  el  objeto  de  someterse  al  examen 
médico. 

/)  Sin  perjuicio  de  cumplir  lo  prescri)pto  en  el  inciso  j)  del 
artículo  4.°  de  la  ley  de  creación  de  las  Inspecciones  De- 
partamentales de  Higiene,  informar  anualmente  al  Conse- 
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jo  Nacional,  y en  casos  especiales,  cuando  éste  lo  solicitey 
sobre  el  estado  -sanitario  del  Departamenitio  (capital,  pue- 
blo, centro  de  población  y isecciones  lurales),  indicando  las 
causas  y condiciones  de  iiusalubridad  y proiponiendo  las 
medidais  que  juzguen  necesarias  para  remediarlas. 

g)  ProiDoner  las  mejoraii¡  en  materia  de  obras  de  saneamiento, 
e indicar  la  necesidad  de  su  implantación  acompañando  ios 
documentos^  antecedentes,  ecitadíst'icas,  etc.,  etc-,  que  sean 
pertinentes  al  caso. 

h)  Velar  ¡oor  las  buenas  condiciones  de  las  aguan  de  coíisumo- 
y abievaderos,  e informar  en  las  cuestiones  que  a ellas  se 
reñeren. 

i)  Propender  al  mejoramiento  de  las  lia,bitadones  rurales,  in- 
dicando al  Consejo  Nacional  las  mejoras  que  conceptúe 
conveniente  introdiicii , tanto  en  lai>  construcciones  princi- 
imles  como  en  sus  deipiendencias. 

j)  Propender  a la  propagación  de  la  vacuna,  siguiendo  las 
instrucciones  del  Consejo  Nacional,  recomendando  a las 
poblaciones  la  adopción  de  este  medio  preventivo,  indican- 
do al  Consejo  Nacional  los  pneblos,  villas  y ueeciones  rura- 
les que  reclamen  su  aplicación. 

Ix)  En  las  capitales  de  los  Departamentos  atenderán  personal- 
mente la  vacunación  y revacunación,  siempre  que  los  va- 
cunadores  oficiales  no  hayan  terminado  su  márdón  en  los 
pueblos  y campaña,  dando  cuenita  mensualmente  al  Consejo- 
Nacional  de  los  resultadoe  obtenidos. 

l)  Atender  en  la  capital  de  los  Departamentos  la  profilaxis  de 
las  enfeimedades  venéreo-sifilítica'S,  de  acuerdo  con  las  re- 
glamentaciones que  rigen  en  la  materia,  y formar  la  esta- 
dística de  la  prostitución  con  los  comenitarios  que  se  des- 
l)rendan  del  est-udio  de  la  misma  y las  enfermedades  que 
ocasione. 

m)  Tener  bajo  su  jurisdicción  las  estaciones  sanitariais  que  es- 
tablezca el  Consejo  Nacional. 

n)  Para  los  ])ueblos  de  cierta  importancia,  los  1 nsip ectoro''-  pro- 
pondrán al  Consejo  Nacional  las  ipersonas  que  compondrán 
las  Comisiones  de  Higiene,  las'  cuales  serán  presididas  por 
un  médico,  siempre  que  sea  posible. 

Art..^  2."  Los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  residirán 
en  las  capitales  de  los  Dcparlarrrentos,  donde  establecerán  sus  ofi- 
cinas, pudiendo  funcionar  en  ellas  los  consultorios  para  la  asisten- 
cia pública. 
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Ai’t.  3."  El  CoiTSiejo  Nacional  de  Higiene  proveerá  a los  Inspec- 
toi’es  de  los  estados,  libretas,  recetas  y demás  materiales  necesarios 
para  desempeñar  los  cargos  de  medico, s de  la  asistencia  pública  y de 
Inspectores  de  la  prostitución. 

Art.  4.°  Los  Iiisipectores  Departamentales  de  Higiene  enviarán 
miensnalmente  al  Consejo  iin  estado  sobre  la  asistencia  pública  y 
sobre  la  prostitución  en  su  localidad. 

Art.  5.”  La  forma  en  cpie  se  harán  los  estados  a ((ue  se  refiere  el 
artículo  4.°,  será  iproyeelada  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  6.°  La  asistencia  cíe  los  menesterosois  ini'ecto-contagiosos, 
fuera  de  la  capital  de  los  Departamentos,  se  hará  riempre  de  acuer- 
do con  las  disposiciones  vigentes,  jnidiendo  también  estar  a cargo  de 
los  Inspectores,  los  epte  en  esos  eaisos  devengarán  honorarios. 

Art.  7.”  La  visita  prescri)pta  por  el  reglamento  vigente  de  vigi- 
lancia sanitaria  de  la  prostitución  seiá  gratuita  en  los  dispeiisa- 
rios  a cargo  de  los  Insipectores  sanitairios  cleip.airtamentales . 

Por  cada  visita  a domicilio  se  cobrará  treinta  centésimos,  ingre- 
sando el  importe  a las  rentas  del  servicio. 

Art.  8.°  Recomiéndese  a las  Jefaturas  Políticas,  por  circular,  las 
disposicioues  oportunas  de  este  decreto,  ]Dara  que  cooperen  eficaz- 
mente a su  aiplicación. 

Art.  9.°  Las  existencias  de  los  Consejos  Dejiartamentales  de  Hi- 
giene serán  entregadas  a las  Inspecciones  Sanitarias,  bajo  inventa- 
rio, con  intervención  de  Ir.o;  Administraciones  de  Rentas. 

Art.  10.  Comuniqúese,  insértese  y piublíquene. 

WTLLHMAN. 

José  Espalter. 


Ley  de  Farmacias 

El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  L^ruguay,  reiinidos  en  Asamblea  General. 

DECRETAN"  ; 

Artículo  1."  Ninguna  persona  sin  título  de  farmacéutico  puede 
establecer  farmacia. 

Las  farmacias  deben  ser  propiedad  de  farmacéuticos. 

Sin  embargo,  se  admiitirá  la  validez  de  un  contrato  de  sociedad 
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-en  comandita  de  uno  o ^'arios  farinaecuticos,  con  uno  o varios  so- 
cios ca])italisitas. 

El  í'armacéntico  titulado  en  responsable  personalmente  ponj  todas 
las  infraceiones  o irreg-ularidades  que  se  eomietanj  con  motivo  del 
funcionamiento  de  la  farmacia. 

Se  exceptúan  de  la  disposición  del  inciso  2.°,  las  farmacias  de 
los  Imspitales  nacionales  y particulares,  cárceles,  asilon  u otros  as- 
tablecimientois  de  asistencia  pública  nacional,  iperteinecientes  a las 
instituciones  o establecimientoisi  mencionada.'. 

El  Consejo  Nacional  de  Higúene  determinará  los  casos  y condi- 
ciones en  que  se  acoirdarán  las  autorizaciones  iJara  el  funcionamien- 
to de  farmacias  particulares  a que  se  refiere  el  inciso  anterior.  Di- 
chas farmacias  serán  dirigidas  por  un  farma'céutico^  con  títido  ins- 
cripto en  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Las  farmacias  de  los  hospitales  y demás  establecimientos  públicos 
expresados  anteiioiimente,  no  podrán  vender  medicamentos  al  pú- 
blico, pero  ipodrán  distribuirlos  gratuitamente  a las  cavas  o socieda- 
des de  beneficencia  piiblica,  dispensarios,  casas  de  socorros,  menes- 
terosos y en  casos  de  urgencia  a un  herido  o a un  enfermo  cual- 
quiei-a,  siempre  a título  de  gratuidad. 

Enera  de  las  excepciones  indicadas,  las  referidas  farmacias,  así 
como  sus  re:spectivos  farmacéuticos  directores,  quedan  sujetos  en 
un  todo  a las  le^^ev,  reglamentos,  ordenanzas  y demás  disposiciones 
que  ligan  para  la  materia. 

Alt.  2.”  Las  farmacias  actualmente  existentes  con  propietarios 
no  titulados  y regenteadas  (por  farmacéuticos,  ipodrán  seguir  fun- 
cionando como  hasta  el  presente  con  las  siguientes  limitaciones: 

a)  El  dereelio  cenará  por  muerte  del  actual  propietario. 
h)  La  farmacia  no  ]wdrá  transí' enirse  ni  por  venta,  ni  por  do- 
nación, ni  bajo  cualquier  otro  título,  sino  a farmacéutico 
con  título  legalmente  expedido,  sin  perjuicio  d'e  lo  que  dis- 
pone el  inciso  tercero  del  artículo  anterior. 
c)  Las  referidas  farmacias  sólo  podrán  cambiar  de  local  den- 
tro de  la  villa  o ciudad  en  que  están  establecidas  a la  fe- 
cha de  la  sanción  de  la  ley,  salvo  que  ¡pasen  a oer  propie- 
dad de  un  farmacéutico. 

Art.  3.°  La  autorización  para  abrir  una  farmacia  o ejercitar  la 
pirofesión  de  farmacéutico,  es  estrictamente  pereonal  y no  puede 
ser  cedida  ni  transferida  sino  a persona  que  tenga  título  de  farma- 
céutico y con  conocimiento  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 
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Ningún  farmacéutico  podrá  dirigir  más  de  ima  farmacia. 

Art.  4.°  En  caso  de  muerte  de  un  propietario  de  farmacia,  la 
viuda  o los  herederos  podrán  coneervar  la  propiedad  de  la  farma- 
cia y mantenerla  abierta  al  servicio  público  hasta  dos  años  después 
del  fallecimiento  de  aq’uél,  siempre  que  tenga  a su  frente  un  farma- 
céutico director. 

Cuando  falleciera  un  propietario  de  farmacia,  dejando  un  hijo 
o un  pariente  dentro  del  2.°  grado  po]*  corrsanguinidad,  estu'díando 
Fannacia,  sus  herederos  podrán  conservar  ditrante  cinco  años  la 
propiedad  de  la  farmacia,  qne  funcionará  bajo  responsabilidad  de 
un  farmacéutico  en  las  condiciones  que  determine  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene, 

En  el  caso  del  inciso  anterior,  se  justificará  debidamiente  la  con- 
tirra’acióir  de  los  esitudios  en  ene  ¡período,  ante  el  Coirse  jo  Nacional 
de  Higiene. 

En  caso  de  que  falleciera  alguno  de  los  copropietarios  no  titula- 
dos de  una  de  las  farmacias  actualmente  abiertas,  la  parte  corres- 
pondiente al  socio  fallecido  sólo  podrá  trasmitirse  a los  siocios  so- 
brevivientes, de  acuerdo  coir  las  disposiciones  de  la  })resente  ley. 

Art.  5.°  Dos  afros  despuéis  de  la  promulgación  de  la-  presente  ley, 
iro  podrán  expenderse,  sin  receta  de  médico,  las  especialidades  cuya 
venta  no  haya  sido  autorizada  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 
Esto,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  tutela  la  ley  de  mareas  de 
fábrica  y de  comjeieio. 

Art.  C,“  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  autorizará  la  venta  de 
las  especialidades  que  se  expendan  o se  fabriquen  en  el  país,  previo 
informe  de  su  Laboratorio  y demás  datos  que  juzgue  necesri'rioi-;.  Por 
los  análisis  del  Laboratorio  podrá  exigirse  el  ¡pago  de  un  derecho 
ele  diez  a veinte  pesos. 

Art,  7.'"  Las  disposiciones  de  la  presente  ley,  excepto  los  artícrr- 
los  5.°  y 6.°,  no  se  aplicarán  a las  droguerías,  es  decir,  a los  estable- 
cimientos de  índole  exclusivamente  comercial,  en  los  cuales  rro  se 
suministren  o pongan  en  venta  sustancias  medicinales  en  dosis  y 
en  forma  de  medicamentos. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene  determinará  los  productos  que 
se  podrán  vender  en  las  droguerías  o en  casas  de  corrrercio  que  rro 
sean  de  propiedad  de  farmacénticos,  así  como  las  cantidades  míiri- 
mas  de  venta. 

Art.  8.°  A los  que  infrinjan  las  disposiciones  de  la  presente  ley, 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  según  sea  la  gravedad  de  la  falta 
por  ellos  cometida,  podrá  aplicarles  las  siguientes  penas: 
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l.“  Multa  de  diez  a cincuenta  pesos. 

2°  Suspensión  hasta  seis  meses  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

3.°  Clausura  de  la  farmacia. 

Art.  9."  De  la  resolución  dei  Consejo  Nacional  de  Higiene  cpie  im- 
ponga las  penaig  estahlecidas  en  el  artículo  anterior^  podrá  apelarse 
dentro  del  término  de  cinco  días  para  ante  el  Poder  Ejecutivo,  con- 
tra cuyo  fallo  no  se  otorgará  recurso  alguno. 

Sin  embargo,  en  el  caso  del  inciso  tercero  del  artículo  anterioiv 
el  damnificado  podrá  reeuriir  a la  vía  judicial  entablando  la  acción 
correspondiente  ante  Juez  competente. 

Art.  10.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  deteirniinará  la  farma- 
copea o farmacopeas  a que  deberán  ajustarse  las  farmacias. 

Art.  11.  La  misma  autoridad  podrá,  atendiendo  a circunstancias 
extraordinarias  que  se  indicarán  en  cada  caso,  autorizar  en  los  De- 
partamentos del  inteiior  y del  litoral  de  la  República,  el  funcio- 
namiento de  farmacias  sin  sujeción  a los  principios  establecidos  en 
esta  Ley.  Esta  autorización  tendrá  siempiie  carácter  precario. 

Art.  12.  Se  probibe  el  ejercicio  simultáneo  de  la  Medicina  y la 
Faianacia,  así  como  tola  asociación  entre  médicos  y farmacéuticos 
para  explotar  una  farmacia. 

Art.  13.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  preisente  ley. 

Art.  11.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  del  LI.  Semado,  en  Montevideo  a 22  de  abril 
de  1910. 


Federico  Nin  y Aguilur^ 
Secretario. 


Juan  Blengio  Rocca, 
Vicepresidente , 


Ministerio  del  Interior. 


ÍMontevideo,  25  de  abril  de  1910. 

Cúmpla, se,  acúsese  recibo,  comuniqúese,  publíquese  e insértese 
en  el  R.  N. 


IVILLHtAN. 
José  Espalter. 
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Ministerio  del  Interior. 


IMontevideo,  20  de  junio  de  1910. 

Siendo  el  Reglamento  de  Fíjunacias  y Dioguerías  vigente,  con- 
cordante con  la  ley  del  25  do  abril  ppdo. 

El  Presidente  de  la  República 

DECRETA : 


Artículo  1.”  Declárase  como  reglamentación  de  La  expresada  ley 
el  Reglamento  de  Farmacias  y Droguerías  ajprobado  con  fecha  28 
de  diciembre  de  1908. 

Art.  2°  Comuniqúese,  insértcce  y publíquese. 


IVILLIMAN. 

José  Espalter. 


Decreto  por  el  cual  se  aumenta  el  personal  del  servicio 
de  vacuna  antivariólica  en  los  Departamentos 

Ministerio  del  Tnterioi’. 

Montevideo,  13  de  junio  de  1910. 
DECRETO 

Considerando  que  existen  razones  de  urgencia  para  ampliar  el 
seiAÚcio  ide  vacunación  en  los  Departamentos,  y que  el  gasto  que 
demande  puede  atenderse  con  rentas  especialmente  afectadas  a la 
Sanidad,  mientras  no  se  oancione  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Gobierno  al  Cuerpo  Ijegislativo, 

El  Presidente  de  la  República, 


DECRETA : 


Artículo  1.”  El  Consejo  Nacional  dispond'rái  de  inmediato  un  au- 
mento de  seis  Vacunadoreis,  que  retribuirá  con  $ 40  mensnales. 

Art.  2.”  La  asignación  de  los  Yacunadoires  y los  gastos  dd  servi- 
cio dentro  de  la  suma  mínima  de  cienío  ochenta-  pesos  mensuales, 
serán  atendidos  con  las  rentas  propias  disponibles  que  administra 
el  Consejo. 
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Art.  o.°  Comuniqúese,  iiiséilese  y publíquese. 


WILLIMAN. 

J03É  EsPALTER. 


Decreto  que  autoriza  la  traslación  de  los  Vacunadores 
departamentales 

Ministerio  del  Interior.  “■ 

Montevideo,  19  de  julio  de  1910. 

El  Presidente  de  ki  República, 


DECRETA ; 


Ai'lícnlo  l.“  Lc‘?  Vacunadores  oficiales  nombrados  por  resolución 
del  11  del  corriente  mes,  para  determinado  Departamento,  podrán 
ser  destinados  por  el  Consejo  Nacional  de  Hi.Mene  pava  deisemipe- 
ñar  su  cometido  en  cualquier  otro  de  la  República,  siempre  que  sea 
necesario  o conveniente, 

Art.  2.°  Comuniqúese,  publiquese  e inséntece. 

WII.LIMAN. 

José  Espalter. 


Asistencia  médica  gratuita  de  menesterosos  (i) 

Reglamentación  del  servicio  de  asistencia  médica  de  meneste- 
rosos en  los  departamentos,  formulado  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  y aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Artículo  1.'’  Todo  enfermo  que  desee  beneficiar  de  la  asistencia 
medica  gratuita  a fpie  se  refieren  los  incisos  letras  E y E del  ar- 
tículo 4.°  de  la  ley  de  creación  de  las  Inspecciones.  Depafita7nenta- 
les  ele  Higiene,  debe  proveerse  de  los'  recaudos  necesarios  para  acre- 
ditar su  calidad  de  menesteroso  y presentarlos  al  médico  Inspector. 


(1;  La  Ley  de  AsisCmeia  Pública  Nacional  ha  modificado  en  parte 
es  t Pi  R e g'l  am  ent  ac  ion. 
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Art,  2.°  Lü'S  recaudos  necesarios  son : Un  certiíicado  de  pobre- 
za’’ brmado  por  el  Coniisario  de  Policía,  por  el  Juez  de  Paz  o por 
el  Teniente  Alcalde. 

Art.  3.°  La  asistenicia  a cpie  están  obligadoG.  los  Inspectores  De- 
parta,mienta  les  de  Higiene,  se  hará  en  el  Consultorio  y en  el  domi- 
cilio, tratándoise  de  enfermedades  comunes,  y a domicilio  y en  la 
Casa  de  Aislamiento  cuando  se  trata  de  enfermedades  contagiosas. 

Art.  4.°  Los  enfermos  menesterosos  que  no  se  encuentren  impo- 
sibilitados para  hacerlo,  deberán  concurrir  al  Consultorio  estable- 
cido al  efecto  por  los  Inspectoies  Departamentales  de  Higiene. 

Art.  '5.”  La  asistencia  domiciliaria  comprende  únicamente  a los 
menesterosos  que  no  deban  o no  puedan  asistirse  en  el  Hospital  o 
en  la  Casa  de  Aislamiento. 

Art.  6.°  La  asistencia  médica  de  menesterosos  atacados  de  enfer- 
medades infeoto-vmntagiosas,  fuera  de  la  planta  lu'bana  d^  las  ca- 
pitales^ podrá  autorizarse  por  el  Consejo  ISTacional  de  Higiene,  toda 
vez  que  los  Inspectores  acrediten  que  los  enfeimos  no  pueden  ser 
trasladados  a la  Casa  de  Aislamiento,  y aquélla  se  hará  de  acnerdo 
con  la  reglamentación  de  fecha  9 de  agosto  de  1902;  pudiendo  tam- 
bién esa  asistencia  estar  a cargo  de  loo  médicos  Inspectores,  los  que 
en  esos  casos  devengarán  honorarios. 

Art.  7."  Tratándose  de  menesterosos  atacados  de  enfermedades 

infeeto-contagioisas,  los  gastos  provenientes  por  la  ejecución  de  la,s 
medidas  de  aislamiento  requeridas,  y los  recursos  que  sea  necesa- 
rio administrar  a los  necesitados  ipor  conceipto  de  alimentos,  gastos 
de  botica,  etc.,  que  éstos  no  puedan  solventa]’,  deben  ser  de  la  ex- 
clusiva cuenta  de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Art.  8.°  Los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  enviarán 

mensualmente  al  Consiejo  un  estado  sobre  la  asistencia  de  meneste- 
roisos  en  su  localidad. 

Art.  9."  Los  Inspectores  Depairtamentaleis  de  Higiene  llevarán 

un  libro  especial  para  la  formación  de  la  estadística  de  la-  asis- 
tencia de  'mienesterosos  en  los  Departamentos. 

Art.  10.  Los  Inspeetoren  Departamentales  de  Higiene  firmarán 

las  libretas  die  remisión  de  enfermos  al  Llospital  o Casa  de  Aisla- 
miento. 


Alfredo  Vidal  y Fup:ntes. 
Preisidente. 


José  Martirené, 
Secretario. 


Ministerio  clel  liiterioi’. 


Montevideo,  24  de  octubre  de  1910. 

Vistos : Apruébase  el  proyecto  de  leglament ación  del  servicio  de 
la  aisi'stencia  de  menesterosos  en  los  Depant amentos,  formulado 
por  el  Consejo  Xaeional  de  Higiene,  de  acuerdo  con  la  ley  del  2 
de  mayo  de  1910,  con  las  siguientes  aclaraciones  y adiciones  • 

A)  En  el  aitíeulo  2.”  se  agregará  un  inciso  que  diga:  ^^Cuan- 
do  los  Comiisarios,  Jueces  de  Paz  o Tenientes  Alcaldes  no  tengan 
por  sí  mi'jmos  seguridad  sobre  la  situación  de  la  persona  que  soli- 
cita el  certiíicado,  exigirán  la  presentación  de  testigos  que  les  me- 
rezcan fe  y en  los  certificados  se  harán  constar  las  circunstancias 
respectivas”. 

B)  La  obligación  que  el  aitíeiulo  7 A atiibuye  a las  Juntas  Econó- 
mico-AdminEitrati^  as,  se  entenderá  subsistente  hasta  tanto  no  se 
organice  y funcione  la  Asistencia  Pública  Domiciliaria,  en  su  nueva 
forma. 

Con  las  adiciones  y aclai’aciones,  comuniqúese,  pnblíquese  y 
vuelva  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 


WILLÍMAN. 
José  Espalter, 


Comisiones  de  Higiene 

Reglamento  de  sus  funciones 

1.  CONSTITUCIÓN 

Artículo  -1."  Las  Comisiones  de  Higiene  a que  se  refiere  el  artícu- 
lo 3.“  de  la  ley  de  creación  de  las  Inspecciones  Departamentales  de 
Higiene  y el  artículo  1."  inciso  letra  N del  Decreto  Reglamentario 
de  la  misma,  se  constituirán  en  los  pueblos  de  importancia  de  los 
Dapairtamentos,  como  auxiliares  y couTesponsales  de  las  Inspeccio- 
nes Departamentales  de  Higiene. 

Art.  2.°  Cada  Comisión  de  Higiene  se  compondrá  de  tres  miem- 
bros, uno  de  ellos  médico,  si  es  posible. 

Art.  3A  Los  nomina mien tos  de  las  personas  que  deben  formar 
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las  Comisiones  de  Higiene^  serán  hecdios  por  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  a pro-pnesta  de  loe  Inspectores  Departamentales. 

Art.  4.”  Las  funciones  de  miembro  de  las  Comisiones  de  Higiene 
seráin  graluitas. 

Art.  5."  Las  Comisiones  de  Higiene  serán  presididas  por  un  mé- 
dico siempre  qne  sea  posible. 

Art.  0.”  Las  Comisiones  de  Higiene  se  renovarán  cada  dos  años, 
pudiendo  ser  reelegidco  sus  miembros. 


II.  ATRIBUCIONES 

Artículo  7.°  Las  atribuciones  de  las  Comisiones  de  Higiene  se  li- 
mitarán: ^I)  A comunicar  semanalmente  a las  Inspecciones  Depar- 
tamentales de  Higiene  las  novedades  sanitarias  que  ocurran  en  sus 
jurisdicciones  y de  inmediato  el  primer  caso  de  las  enfermedades 
qpidémicas;  B)  A proponer  todas  las  mejoras  que  consideren  ne- 
cesarias; C)  A informar  en  todos  los  asuntos  en  que  sean  requeri- 
das. Estáis  atiribueiones  podrán  ampliarse  a pedido  de  las  mismas 
Comisiones. 

x\rt.  8.“  Las  Comisiones  de  Higiene  se  reunirán  en  los  locales  de 
las  Comisiones  Auxiliares. 

Art.  9.”  Lais  Comisiones  de  Higiene  se  comunicarán  con  las  Ins- 
pecciones Depaii'tainentales  en  la  misma  forma,  que  éstas  lo  hagan 
con  el  Consejo  Nacional. 

Art.  10.  Todos  los  actos  de  las  Comisiones  de  Higiene  serán  ver- 
ibáles,  excepto  lais  comunicaciones  a las  Inspecciones  Departamen- 
tales. 


III 

Artículo  11.  En  las  secciones  rurales,  los  Comisarios  de  Policía 
serán  los  enicargados  de  trasmitir  a la  Inspección  Departamental  de 
Higiene,  o a la  Comisión  de  Higiene  más  próxima,  los  avisos  de 
los  casos  de  enfermedades  infecto-contagiosas. 


José  Martirené^ 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 
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Ministerio  ilel  Interior. 

]\íontevideo,  19  de  diciembre  de  1910. 

(Número  5613). 

Vistos : Apruébase  el  proyecto  de  constitución  de  las  Comisiones 
de  Higiene  en  los  Departamentos  de  camipaña,  formulado  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Comuniqúese  y publíquese. 

WILLIMAN. 

José  Espalter. 


Reglamento  del  servicio  de  vacuna  en  los  Departamentos 
del  interior  y litoral 

Organización  y funcionamiento  del  servicio  de  vacuna  en 
los  Departamentos 

DE  LA  VACUNACIÓN 


La  vacunación  y revacunación  antivariólica^  será  practicada  gra- 
tuitamente en  los  Departamentos  ele  campaña,  por  loo.  Inspectores 
Dqpartamentales  de  Higiene  respectivos  y por  los  vacunadores  oñ- 
ciales. 

Artículo  1."  Para  la  vacunación  y revacunación  antivariólica, 
sólo  podrá  emplearse  la  linfa  animal,  preparada  por  el  Conservato- 
rio  Municipal  de  Vacuna  de  Monte^ideo. 

DE  LA  OFICINA  DE  VACUNACIÓN 

Artículo  2.°  Los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  en  las 
caoiita.les  dte  los  Departamentos,  anunciarán  públicamente  el  fun- 
cionamiento permanente  de  su  “Oíicina  d'ie  vacunación  gratuita”, 
indicándose,  además,  los  días  y las  horas  hábiles  para  las  vacuna- 
ciones. Anuncianán  de  igual  modo,  públicamente,  y con  la  debida 
anticipación,  las  localidades  eventuales,  y días  y horas  en  ([ue  se 
celebrarán  sesiones  públicas  de  vacunación  gratuita. 
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Alt.  3.”  Los  Inspectores  llevarán  un  libro-registro  departamental^ 
cuidando  especialmente  de  que  las  inseripciones  y anotaciones  per- 
sonales sean  liechas  con  la  mayor  prolijidad,  a ñn  die  confeccionar 
una  estadística  exacta  y evitar  perjuicios  a los  interesados.  (Modelo 
10). 

Art.  4."  Remitirán,  los  Médicos  Ins^pectores,  al  Consejo  Nacional, 
según  formularicij  especiales,  un  estaidP  mensual  de  las  vacunacio- 
nes p]*acticad'as  en  sus  respective^  Deip  art  amentos.  (Modelo  N.“  8). 


DE  LOS  VACUNADORES  OFICIALES 

Artículo  5,°  Los  vacunadores  oficiales  a que  se  refiere  el  decreto 
superior  de  f eolia  13  de  junio  de  1910,  estarán  bajo  la  dependencia 
de  los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  oorrespondientes. 

Alt.  G.°  Los  vacunadores  antes  nombrados  podrán  igualmente  ser 
destinados  para  desempeñar  sus  cometidos  en  cualquier  punto  de  la 
República,  siempre  que  así  lo  disponga  el  Presidente  del  Consejo 
Nacional.  En  tal  caso  procederán  de  acuerdo  con  las  insitruceiones 
que  se  les  remitirán  por  intermedio  de  los  Insiiectores  Diepartameu- 
tales  de  Higiene. 

Art.  7.°  En  el  caso  del  artículo  anterior,  estarán  a órdenes  del 
Médico  Inspector  de  Higiene^que  corresponda,  según  las  localidades 
donde  se  hallaren  en  comisión. 

Art.  8.°  Los  vacunadores  sanitarios  podrán  cooperar  a los  come- 
tidos de  los  vaciLinadores  municipales  para  pi’aeticar  la  vacunación 
en  los  departamentoG  respectivos.  En  estos  casos  los  Inspectores  De- 
partamentales de  Higiene,  de  acuerdo  con  las  Intendencias  Muni- 
cipales, resolverán  el  plan  de  vacunación,  recogiondo  los  vacuna- 
dores'  sanitarios  los  datos  que  suministien  los  municipales,  para 
remiitirlcG  al  Médico  Inspector  Departamental. 

Art.  9.”  Los  vacunadores  recogerán  siempre  los  siguientes  datos : 

a)  El  punto  donde  se  vacuna  (Departamento  y sección  judi- 
cial) , 

h)  El  nombre  del  establecimiento. 

c)  El  nombre,  nacionalidad  y edad  del  vacunado. 

d ) V acuñ  ación  es  an  terior  es . 

e)  Número  de"  cicatrices  aparentes. 

/)  Niimero  de  inoculaciones. 

p)  Resultado  obtenido. 

Art.  10.  Cuando  los  va cun adores  se  trasladen  en  comisión  a ba 
campaña  de  los  departamentos,  deberán:  ./l)  Además  de  estos  datos- 
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tomar  nota  del  número  de  años  que  no  existe  qpidemia  en  la  región, 
y si  el  sujeto  vacunado  ha  tenido  la  viruela  anteriormente,  particu- 
larizando el  ciauo  enando  presente  sign.osi  evidentes  de  haber  pade- 
cido esta  afección.  Estos  datos  se  tomarán  en  libietas  manuales 
impresas,  modelo  núm.  7^  y se  anotarán  a medida  que  se  practiquen 
las  vacanaeiones  y el  resultado  de  éstas  a .su  tiempo;  B)  Terminada 
la  vacunación  en  un  punto,  y siendo  éste  un  establecimiento  público, 
harán  hrinar  al  linal  de  la  nómina  de  los  vacunadores  a su  director 
o a algunos  de  los  que  se  hallen  presentes.  Los  vacunadores  remi- 
tirán con  nota  al  Inspectoi’  Departamental  de  Higiene  que  cori-es- 
ponda,  según  l&rr  localidades,  la  nómina  de  los  vacunados  y demás 
datos  a que  se  refieren  los  artículos  anteriores. 

DE  LA  VACUNA 

Artículo  11.  Los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  diri- 
girán sus  pedidos  de  vacuna  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  indi- 
cando la  eantidaid  de  vacuna  que  necesiten  y destino  con  que  debe 
oerles  remitida.  (Modelo  N.‘’  9). 

CERTI  PICADOS  DE  VACUNACiÓxN 

Artículo  12.  La  vacunación  y revacunación  antivarióirca  se  com- 
probarán por  medio  de  ‘^Certificados  de  vacuna”,  expedidos  en  ge- 
neral por  los  médicos  y vacunadores  oficiales. 

Alt.  13.  Dichos  certificados  de  vacunación  deberán  expre.-ar:  Nú- 
mero de  orden,  edad,  nacionalidad,  estado^  domicilio,  fecha  de  la 
vacunación  o revacunación,  cicatricéis  anterioi  es ; brazo  derecho  o 
izquierdo...  libro...  folio...  Departamento...  Sección  judicial... 
número...  Fiecha  en  que  se  exipida  el  certificado...  Anotación  si 
es  o no  “temporariamente  refractario”. 

Art.  14.  Toda  persona  vacunada  ipior  el  Inspector  Departamental 
de  Higiene  o por  los  vacunadores  oficiales  tiene  derecho  a exigir  de 
éste  o de  aquéllos  un  certificado  que  exprese  el  acto  realizado.  1-a 
forma  en  que  se  expedirá  el  certificado  de  vacuna  variará  según  se 
haya  practicado  la  vacunación  en  la  Oficina  de  Vacunación  de  los 
Inspectoireis  Departamentales  de  Higiene,  o en  la  campaña  de  los 
Departamentos. 

Art.  15.  En  la  Oficina,  se  expedirá  inmediatamente  a toda  per- 
sona que  se  vacune,  un  certificado  que  será  de  carácter  provisorio, 
válido  solamente  por  el  número  de  días  que  en  él  se  indique. 
(Modelo  N.”  1). 
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Art.  16.  Veiieklo  el  término  a que  se  refíere  el  artículo  anterior, 
«1  interesado  ^deberá  ser  revisado  por  su  vaciinador  a objeto  de 
comprobar  el  resultado  de  las  inoculaciones.  Si  éstas  han  dado 
resultado  positivo  se  le  expedirá  un  certificQdo  definitivo  y válido 
poir  diez  años;  sd  el  resultado  fuera  negativo  debe  procederse  a 
nueva  vacunación.  Si  esta  segunda  vacunación  fuera  igualmente 
de  resultado  negativo,  se  le  otorgará  un  certiíicado  definitivo  de 
vacunación,  pero  con  la  anotación  de  i empo¡  ariamente  refractario^ 
válido  por  un  término  que  no  excederá  de  cinco  años,  a contar 
desde  la  fecha  en  que  se  le  expida.  (Modelo  N.”  2). 

Art.  17.  En  las  vacunaciones  que  se  practiquen  en  la  campaña 
de  los  Departamentos^  es  decir^  fuera  de  las  Oficinas,  los  Vacunado- 
res  expedirán  un  simple  certificado  de  vacunación,  (áíodelo  N.“  3). 


José  Martirené, 
Socretaric. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  12  de  diciendu^e  de  1910. 

Vistos:  Apruébase  el  proyecto  de  reglamentación  del  servicio  de 
vacunación  en  los  Departamentos  de  canupaña,  formulado  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Comuniqúese,  publíquese,  etc. 


WIELTMAN. 
José  Espalter. 


Reglamento  interno  de  las  Inspecciones  Departamen- 
tales de  Higiene 

DE  LA  OFICINA 

Artículo  1.”  La  Oficina  establecida  en  la  Capital  de  los  Departa- 
mentos funcionará  en  el  local  habilitado  al  efecto  por  el  Tnsipector 
Departamental  de  Higiene,  debiendo  permanecer  abierta  todos  los 
días  hábiles  decde  las  10  de  la  mañana  hasta  las  ñ de  la  tarde. 
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DE  LOS  EMPLEADOS 

Artículo  2,'*  Efc'íaráii  bajo  la  iiimedia’ta  dependencia  del  Secreta- 
rio, quien  recibirá  órdenes  directas  del  Inspector  Departamental  de 
Higieiiie . 

Art.  3.°  No  podrán  dejar  de  eonicnrrir  a la.  Ofícina,  a las  horas 
estatbleci'dias,  sin  dar  aviso  previo  y motivado^  ni  podrán  retirairse 
sin  la  autoriziación  del  Secretario. 

Art.  4.°  Podi'án  solicitar  licencia  del  Inspector,  c-iemine  que  no 
p-ase  de  cpiinee  días  y con  cansía  jiustificada,  y si  fnera  por  mayor 
tiemipo  La  solicitarán  del  Consejo  por  intermiedio  de  aquél. 

Art.  5."  Sin  perjuicio  de  lus  obligaeiones  que  establece  el  pre- 
sente Regiamento  para  cada  emipleado,  los  Inspectores  Departamen- 
talos  de  Higiene,  cuando  lo  crean  oportuno,  podrán,  además,  auto- 
rizar a los  Secretarios  para  disponer  de  los  servicios  de  algunos  de 
los  empleados  de  la  Inspección  para  desempeñar  los  trabajos  de  la 
Oficina  cjue  juzguen  necesarios. 

DEL  SECRETARIO 


Artículo  6.®  El  Secretario  es  el  empleado  superior  de  la  Oficina 
central . 

Art.  7.”  En  tal  carácter  le  corresponde: 

a)  Dirigir  y vigilar  el  regnlar  funcionamiento  de  la  Oficinal 
irrocurando  que  los  empleados  llenen  debidamente  sus  de- 
beres y observen  orden,  moralidad  y puntualidad  en  el  ser- 
vicio . 

h)  Ciumiplir  las  órdenes  que  reciba  del  Inspector  Departamen- 
tal de  Higiene. 

c)  Dar  conocimiento  al  superior  de  los  asuntos  eutraidoo,  para 
que  resuelva  el  trámite  que  deban  seguir. 

d)  Dar  cuenta  al  Inspector  de  las  faltas  graves  cometidas  por 
srs  snbalternoig  y corregir  por  sí  mDmo  las  que  sean  de  ca- 
rácter leve. 

Art.  8.°  Le  incumbe  particularmente; 

a)  Llevar  los  libros  de  orden  remitidos  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene,  correspondientes  a los  distintos  senicios  que 
k'3  han  sido  encomendados  a los  Inspectores  Departamenta- 
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les  de  Pligienej  y además  los  que  fueran  necesarios  para 
aseg'i’.rar  el  funcionamiento  regular  de  la  pnopia  Oficina. 

h)  Llenar,  de  acuerdo  con  los  foTmularios  del  caso,  los  eitados 
que  deben  sea*  enviados  por  el  Inspector  Departamental  de 
Higiene  al  Consejo  Nacional,  Sieg’ún  lo  dispuesto  en  el  De- 
creto Reglamentario  de  la  ley  de  creación  de  las  Insipeceiones 
Sanitarias,  y además  los  que  en  lo  sucesivo  fueren  indicados 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

c)  Redactar  las  notas  y demás  documentos  que  deben  remitirse 
por  la  Inspección . 

d)  Refrendar  la  firma  del  Inspector  en  los  asuntos  de  trámite, 
así  como  aquellos  que  se  refieran  al  fancionamiento  de  la 
Oficina  o que  emanen  de  la  Inspección . 

e)  Abrir  la  correspondencia  oficial  dirigida  al  Inspector,  con 
excepción  de  aquella  que  sea  de  carácter  reservado, 

/)  Pasar  diariamente  al  Inspector  una  relación  de  los  traba- 
jos practicadoG  en  la  Oficina,  y mensiialmente  un  resumen 
de  los  mismos. 

Art.  9.”  Llevará  la  co]itabilidad  de  la  Inspección  y practicará  los 
pagos  que  ordene  el  Inspector;  le  corresponde,  además,  el  envío  de 
las  planillas  del  presuipuesto  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  cui- 
dando de  la  exactitud  de  ellas.  Recibirá  bajo  inventario  todais  las 
existencias  de  la  Oficina. 

DEL  DESINFECTADOR 

Artículo  10.  El  Desinfectador  recibirá  la  instrucción  práctica  del 
Inspector  Sanitario : 

a)  Tendrá  a su  cargo  la  desinfección  de  los  locales^  ropas  y 
enseres  de  los  enfermos  menesterosos  infecto-contagiosos, 
siempre  que  el  Ins^ieetor  Sanitario  lo  considere  necesario, 
debiendo  traslaidai’se  en  leumplimiento  de  tales  obligaciones 
a cualquier  punto  del  Depairt amento  que  le  indiquen  sus 
superiores . 

h)  Tratánda&e  de  menesterosos  í|allecidos  consecuencia  de 
afecciones  contagiosas  comiprendidas  en  el  primer  grupo  del 
artículo  102  del  Reglamento  de  Sanidad  Terrestre,  ordenará, 
a indicación  del  propio  Inspector,  el  amortajamiento  de  ca- 
dáveres, de  acuerdo  con  el  artículo  103  del  mismo  Regla- 
mento, cuya  operación  será  practicada  por  el  Ayudante  del 
Desinfectador . 
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c)  Vigilará  (jue  el  material  sanitario  se  conserve  en  buen  estado 
de  funcionamiento. 


DEL  AYUDANTE 

Artículo  11.  El  Ayudante  queda  supeditado  al  Desinfectador  en 
las  funciones  de  servicio  y le  ayudairá  en  sus  tareas. 

DEL  PORTERO 


Artículo  12.  Estos  empleados  son  loo  encargados  de  la  limpieza 
y aseo  de  la  Oticipa^  conducción  de  las  notas  y procederá  segnii  las 
órdenes  y disposiciones  del  Secretario. 

IMontevideo,  11  de  febrero  de  1911. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes. 
Presidente. 

José  Martire'né, 

Secretario. 


Sobre  introducción  de  cadáveres  y restos  procedentes 
del  extranjero 

Simplificación  de  requisitos 

Ministerio  de  Relaciones  Exterioref-. 


Mtontevideo^  28  de  julio  de  1911. 

Vistos : l.“  La  nota  del  Consulado  General  en  la  Argeiitina,  de 
fecha  30  de  junio  de  1910,  solicitando^  la.  simplificación  de  los  requi- 
sitos exigidos  en  loo  casos  de  remisión  de  cadáveres ; y 2.°  El  infor- 
me del  Consejo  ISTacional  de  Higiene, — 

Considerando:  Bien  fnndadas  las  conclusiones  del  informe  del 

Consejo  Nacional  de  Higiene  y suficientes  las  modificaciones  acon- 
sejadas' para  el  objeto  que  tuvo  en  vista  el  Consulado  General  en  la 
Argentina, 
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Eli  Presidente  de  la  República,  acuerda  y 

DECRETA : 


Artículo  IP  Las  disposición  es  del  Reglamento  de  2 de  abril  de 
1888,  sobre  introducción  de  cadáveres  y restos,  epaedan  en  \úgeneia 
con  las  modificaciones  siguientes : 

‘^Artículo  8,"  Para  efectuar  en  general  el  traslado  de  restob.  se 
llenarán  los  siguientes  req'uisitos: 

“Id  Acomipañar  la  solicitud  respectiva  de  una  copia  debida- 
mente autarizada  de  la  partida  de  defunción  expedida  pol- 
la Oficina  del  Registro  de  Estado  Civil  y legalizada  por  el 
Agente  Consular. 

“2.”  Un  ceutifieado  exipiedido  por  el  Consulado  o por  un  fun- 
cionaiio  módico  de  la  localidad  cpie  aquél  oonsidere  compe- 
tente, y legalizado  por  dicho  Consulado,  en  el  cual  certificado 
conste  que  el  cierre  y embalaje  de  loe-  restos  se  ha  prac- 
ticado en  las  condiciones  requeridas  por  el  Reglamento  vi- 
gente. En  eí  caso  de  tratarse  de  fj;ersonas  fallecidas  por 
enfermedades  infeoto-contagioisas  se  observará  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior  (7.°).  ” 

Art.  2.°  Los  Consulados  coibirarán  en  cada  caso  y como  único 
derecho  por  las  diligencias  y certificaclos  que  practiquen,  lo  previste 
en  el  número  63  del  Arancel. 

Art.  3."  Comuniqúese  y piiblíqiiese. 

(Rúbrica  del  Señor  Presidente). 

José  Romeo. 

P.  Manini  Ríos. 


Resolución  del  Poder  Ejecutivo  acerca  de  las  formalidades  que 
deben  exigirse  por  los  Agentes  Consulares  de  la  República, 
en  el  caso  de  embarco  de  cadáveres. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  22  de  abril  de  1313. 

Vista  la  nota  del  Consulado  General  en  Italia,  en  la  cual  se  ex- 
ponen dudas  respecto  de  la  documenitación  consular  a expedirse  en 
el  caso  de  embarco  de  cadáveres  con  destino  a la  Repúljlica, 
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SE  RESUELVE: 

1. "  Que  además  de  los  documentos  que  prescribe  el  decreto  de 
28  de  julio  de  1911  para  justificar  el  cumplimiento  de  las  diisipo'si- 
ciones  de  cai'ácter  sauitario,  la  Agencia  o persona  que  remita  o 
couiduzca  algún  cadáver  deberá  solicitar  del  Consulado  del  puerto 
de  embarque  un  certificado  que  supla  al  conocimiento  y a la  cons- 
tancia en  el  manifiesto  del  buque. 

2. “  El  certificadlo  a que  se  refiere  el  artículo  precedente  será  ex- 
pedido gratuitamente  por  los  Cónsrdes,  en  vicda  del  pago  de  los  de- 
recbos  efectuado  de  acuerdo  con  el  artículo  2.^'  del  referido  decreto 
del  28  de  julio  de  1911. 

3. “  Comuniqúese,  circúlese  y publíquese. 

• BATELE  Y ORDÓXEZ. 

José  Romeu. 


Ley  de  vacunación  y revacunación  antivariólica  obli- 
gatorias y decreto  reglamentario  de  la  misma 

l^oder  Legislativo. 


El  Senado  } la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General, 


DECRETAN  : 


Artículo  1.”  Declárase  obligatoria  )para  los  menores  de  edad,  y en 
lodo  el  territorio  de  la  República^  la  vacin-ación  y revacunación 
antivauiólica . 

La  vacunación  se-  verificará  en  loo  piimeros  seis  meses ; la  primera 
revacunación  en  el  décimo  año;  la  segunda  revacunación  en  el  vi- 
gésimo año  de  la  vida. 

Art.  2.°  Son  responsables  a los  efectois  de  esta  ley,  los  padres, 
tutores,  curadores  o encargados  legales  si  Ico  tuviera. 

Art.  3.°  Para  el  cumiplimiento  de  esta  ley,  las  autoridades  corres- 
pondientes proveeráín  exclusivamente  de  linfa  animal. 

Art.  4.°  Nadie  podrál  formar  parte  del  Ejército,  Policías  y Co- 
rralón Municipal,  ni  ser  emipleado  de  Salubiádad,  ni  ingresar  en  los 
establecimientos  de  instrucción  primaria  y estudios  superiores,  sino 
vacunado  o revacunado  desde  menos  die  diez  años. 
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Art,  o.°  Los  que  infringieran  las  clisposiciono3  del  artículo  1.", 
serán  advertidos  de  las  disposiciones  de  la  ley,  y si  advertidos  no 
cumplieran  dentro  del  mes,  serán  casitigados  con  una  multa  de  cua- 
tro ipeeos  o prisión  por  un  día,  que  se  irá,  repitiendo  de  mes  en  mes 
hasta  tanto  no  se  cumpliese  la  obligación. 

Art.  G.'’  El  imiporte  de  las  multas  aplicadas  será  destinado  a pagar 
Iqj  gastos  quie  ocasione  esta  ley  y se  verterá  eu  las  cajas  de  las  cor- 
poi'aciones  encargadlas  de  su  ejecución. 

Art.  7.”  A fin  de  hacer  funcionar  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo 
nombrará,  interinamente  o en  comisión,  los  empleados  necesaricC', 
pidiendo  luego  al  Poder  Legislativo  la  regularización  de  estos  ser- 
vicios. Con  este  objeto  podrá  disponer  de  rentas  generales  hasta  la 
suma  de  cincuenta  mil  pesoG. 

Art.  8."  El  Poder  Ejecutivo,  asesoraclo  por  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene  y la  Intendencia  Municipal  de  Montevideo,  reglamentará 
esta  Ley. 

Alt.  9.”  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cálmara  de  Represeiitantes,  en 

JMontevidedo,  a 23  de  septiembre  de  1911. 

A 

Antonio  M.^  Rodríguez, 
Presidente. 

Juho  M.  Clavelli, 

Secretario. 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  25  de  septiembre  de  1911. 

Cúmplase,  aciise'^e  recibo,  comuniqúese,  publíquese  e insértese  en 
el  R.  N. 

BATLLE  Y ORDÓÑEZ. 

P.  Manini  Ríos. 


10 


146  — 


Decreto  reglamentario  de  la  precedente  Leg 


Ministerio  del  Interior. 

DECRETO 

Montevideo,  2 de  junio  de  1913. 


El  Presidente  de  la  República,  reglamentando  la  ley  de  25  de* 
septiembre  de  1911, 


DECRETA : 

Artículo  l.“  Los  menores  de  edad  en  todo  el  territorio  de  la  Re- 
pública, están  obligados  a siometerse  a la  vacunación  y revacunación 
antivariólica,  debiendo  verificarse  la  vacunación  en  los  primeros  seis 
meses  de  la  vida,  la  priaiera  revacunación  en  el  curso  del  dédmo 
año  y la  segunda  revacunación  dentro  del  vigésimo  año. 

Se  entiende  por  menores  de  edad,  a los  efecdos  de  esta  ley,  los 
que  no  tienen  miáis  de  veinte  años. 

Art.  2.°  Si  al  tiemipo  de  ejecutaiiee  la  ley  que  se  reglamenta,  el 
menor  tuviera  más  de  seis  meses,  será  vacunado  antes  del  décimo- 
año  y revacunado  en  el  transcurso  del  décimo  y vigésimo  año. 

Art.  3.°  Los  padres,  tutores  y,  en  general,  cualquiera  persona  (lue 
tenga  menores  a su  cuidado,  de  acuerdo  con  la  ley,  están  obligados^ 
a hacerlos  vacunar  y re  racimar  en  las  épocas  indicadas  por  el  ar- 
tículo 1.”  de  la  ley,  bajo  la  sanción  establecida  por  i^l  artículo  5.*'  dé- 
la misma  para  el  caiso  de  omisión. 

Art.  4.°  En  los  casos  en  que,  a juicio  de  la  autoridad  sanitaria  no- 
pueda  efectuarse  la  vacunación  o revacunación  de  los  menores  de- 
bido a eu  mal  estado  de  salud  en  el  momento  en  que  deba  practi- 
carse, aquélla  la  ordenará  una  vez  que  hayan  desaparecido  las  causas 
que  temporalmente  la  iTupidieron. 

Si  hubiera,  duda  ¡solDre  la  subsistencia  de  esas  causas,  se  someterá 
el  caso  a la  decisión  del  Consejo  ISTaeional  de  Higiene,  quien  resol- 
vei’á,  previo  info-nne  de  uno  o miás  funcionarios  médicos  cpie  comi- 
sionará para  que  lo  asojoren. 

Art.  5,'*  Si  la  prim.era  vacunación  o revacim, ación  no  tuviera  éxito, 
deberán  rqpetirse  éstas  ])or  segunda  vez  y hasta  por  tercera. 

La  autoridad  sanitaria  pod'rá  disponer,  siempre  que  lo  considere' 
neccisarío,  que  ésta  se  practique  por  un  funcionario  médico  de  sir 
dependencia . 
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Ai't.  ()."  La  vac'n'iiaei(5.i  y la  revaciiiiaeion  podiá  llevarse  a cabo 
por  el  'miédico  que  elija  el  obligado,  o la  persona  encargada  de  éste 
si  es  inenoi-j  excepto  el  caso  a que  se  retiene  el  artículo  anterior. 

"La  autoridad  respectiva  proveerá  a los  médicos  de  la  linfa  animal,, 
con  la  cual  deben  necesariamemte  practicarse  la  vacunación  y reva- 
cunaeióiq  ejerciéndose,  además,  el  contralor  correhipondiente  para 
la  comiprobación  clie  los  resultados. 

Art.  7."  Están  especialmente  obligados  a la  vacunación,  sin  dis- 
tinción de  edad,  los  jefes,  oñciales,  clasesi  y ©oldados  del  Ejército  y 
Armada;  el  personal  de  Policía;  los  empleados  de  Salubridad  y del 
Corralón  Municipal  y los  alumnos  de  instrucción  primaria,  secun- 
daria y estudios  superiores. 

Art.  8.“  Los  Directores  de  las  escuelas,  colegios  y Universidad  del 
Estado,  Insitifutos  o Liceos'  departamentales  y demás  establecimien- 
tos de  enseñanza,  están  obligaidos  a exigir  para  el  ingaeso  de  cada 
alumno  un  certiñcado  expedido  por  un  médico  o vacunador  oficial, 
en  el  que  se  baga  constar  haber  sido  aquél  vacunado  o revacunado 
con  resultado  favorable. 

Art.  9."  Lois  directores  de  establecimientos  diepen diente'':  de  la 
Asisitencia  Pública  Nacional  deberán  hacer  efeeliva  a su  ingreso  la 
vacunación  o revacunaciÓJi  de  las  personas  que  han  de  asistirse  en 
dichos  establecimiento©,  a quienes  comprenda  la  ley  de  vacunación 
y revacunación  obligatorias,  con  excepción  de  las  que  justifiquen 
por  certificado  legalmente  expedido  halber  sido  vacunadas  o revacu- 
nadas con  éxito,  o que  por  razón  de  enfermedad  estuvieran  transito- 
riamente impedidas  de  hacerlo. 

Art.  10  La  smcunación  y revacunación  antivariólica  se  justifi- 
cará por  m.edio  de  certificados  exp)edidos  por  médicos  o vacunadores 
oficiales,  previa,  ■verificación  del  resultado  obtenido. 

El  formiulario  que  ha  de  emplearse  para  los  expresados  certificados 
y las  formalidades  relativas  a la  obtención  e inscripción  de  los 
mismos,  serán  determinados  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  11.  En  el  Depairtamento  de  Montevideo  se  practicará  la 
vacunación  y revacunación  por  los  médicos  o vacunadores  depen- 
dientas  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  y de  la  Intendencia  Mu- 
nicipal, en  las  oficinas  públicas  de  vacunación,  en  los  locales  que 
provisoriamente  se  habiliten  al  efecto  y en  el  domicilio  de  los  obli- 
gados, '.dempre  que  fuera  necesario. 

Art.  12.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  determinará  en  los  De- 
partamentos de  cam,paña.  lois  lugares  en  que  se  verifiearán  las  sesio- 
nes de  vacunación  y revacunación  oficiales  y de  revi.ción  de  los  re- 
sultados de  dichas  operaciones. 
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Art.  13,  El  CoDSejo  Nacioral  de  Higiene  determinará  las  fedias 
en  que  debe  i)rocederse  a la  \aeunaeión  y levacunaeiones  obligatorias 
en  los  Departaimentois  de  la  capital  y campaña. 

Art.  14.  Las  sesiones  a que  se  refieren  los  artíoulo'j  precedentes 
seiáii  aiinnciadas  con  la  debida  anticd})ación  ,por  medio  de  aivisos 
que  se  publicarán  y se  fijarán  en  los  lugareG  más  apropiados,  en 
lce->  cuales  se  eis|peciíicaiián  la  fecha  y sitio  en  cpie  aqntdlas  tendrán 
lugar,  recordándose  las  obligaciones  legales  y las  penalidades  en  que 
incurran  las  personas  cibligadas  por  la  ley  cpie  se  reglamenta. 

Los  paelres,  tutores  y encargaidos  de  menores  eotán  obligados  a 
enviar  a éstos  a las  sesiones  de  vacunación  y revacunación,  some- 
tiéndolos a la  operación  vacinal,  así  como  también  a la  comprobación 
de  esta  operación  en  las  'sesiones  de  revisión. 

Quedan  eximidos  de  cumplir  con  esa  obligación  los  que  hayan 
hecho  o hicieren  inscribir  en  las  oficinas  de  vacunación  o locales 
habilitados  al  efecto,  un  certificado  por  el  que  se  compruebe  la  va- 
cunación y revacunación  dispuesta  por  la  ley,  con  la  data  y el 
resultarlo  de  esas  opeiricione':''  contraloreadas^  expedidas  per  el  mé- 
dico o vacunarlor  oficial  que  las  haya  ])racticado^  así  como  los  mi?- 
nores  que  justifiquen  hallarse  amparados  por  el  artículo  6.“  de  este 
decreto . 

Art.  15.,  Las  sesiiones  de  vacunación  podrán  ser  tranr-f cridas  por 
disposición  superior,  piara  los  habitantes  de  la.  localidad  o localkladcs 
•en  que  una  enfermedad  infecto-contagiosa  (excepción  hecha  de  la 
viruela)  leine  epidéniiicamente  o amenace  extenderse  con  tal  carácter. 

Art.  16.  Los  menores  de  edad  y los  mayores  o-bligados  por  esta 
Ley  serán  vacunados  en  sus  propios  domicilios  siempre  que  se  com- 
pruebe en  éstos  la  existencia  de  una  enfermedad  contagiosa. 

Art.  17.  Para  practicar  la  vacunación  y levacunaciones  '^Alo  se 
empleará  la  vacuna  animal . 

El  Conservatorio  Municipal  de  Vacuna  de  Montevideo  proveerá 
de  la  linfa  necesa'ria  para  que  se  cumplan  los  fines  de  la  ley,  con 
sujeción  a las  disposiciones  vigentes  sobre  expendio. 

Art.  18.  La  vacunación  y revacunación  oficial  será  siempre  gra- 
tuita. 

Art.  19.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  y la  Iiiteudeneia  Mu- 
nicii)al  d.e  IMontevideo  diopondrán  que  se  formule  oportunamente  la 
lista  de  las  ipensonai'  obligadas  a la  vacunación  y revacunación. 

La  Dilección  del  Registro  de  Estado  Civil  queda  obligada  a su- 
'ininistiar  nieusualmente  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  los  datos 
pertinentes,  requinéndolos  j-ueviamente  en  caso  necesario  de  las 
demás  autoridades  de  su  dependencia. 
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Art.  20.  El  OoDsejo  Nacional  de  Higiene,  los  Inspectores  Depar- 
tamentales de  Higiene  en  los  Departamejdos  de  campaña  y la  In- 
tendencia Municipal  de  xMontevideo,  quedan  faf-ultados  para  imponer 
las  multas  y hacer  las  advertencia'-  ]>revistas  'por  el  artículo  5."  de 
la  Ley. 

Art.  21.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  formulará  la  esladística 
de  la  vacunación. 

Art.  22.  Las  ordenanzas  que  dicte  el  Consejo  Nacional  de  Higiene 
con  motivo  del  servicio  de  vacunación  y revacunación  obligatorias, 
serán  sometidas  a la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  23.  Comimíquese.  insérte  e y publíquese. 

BATELE  Y ORDÓÑEZ. 

Eei  kuaxo 


Declárase  que  las  Juntas  E.  Administrativas  deberán 
remitir  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  los  proyectos 
de  ordenanzas  o reglamentos  relativos  a policía  hi- 
giénica y sanitaria,  a los  efectos  de  la  aprobación 
correspondiente. 

Ministerio  del  Interior, 

Momevideo,  30  de  diciembre  de  1911. 

Vistos:  La  consulta  formulada  por  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene en  el  sentido  de  saber  si  el  artíenlo  4°,  inciso  d),  de  la  ley  de 
creación  de  las  Inspecciono^  Departamentales  de  Higiene  es  dero- 
gatorio de  lo  que  establece  al  resi)ecto  la  Ley  Orgánica  de  Juntas  y 
solicitando  que,  en  caso  afirmativo,  se  pi-cmreva  la  sanción  de  una 
ley  que  determine  la  tarifa  con  sujeción  a la  cual  'deben  cobrarse  las 
deeinfeeeiones  practicadas  en  las  casas  de  las  personas  pudiente:^. 

Vista:  La  disjposición  m.eincionada  de  la  ley  de  29  de  abril  de  1910 
ciue  creó  las  Inspecciones  Sanitarias  Departam.entaleu,  la  cual  esta- 
blece que  compete  a los  funcionarios  que  desemjiTeñan  dichas  Inspec- 
ciones ‘da  ejecución  de  las  disposiciones  concei  Jiientes  a los  servicios 
de  profilaxis  y aislamiento,  oialenando  la  desinfección  de  las  habi- 
taciones, ropas  y enseres  de  los  enfermos  infecto-contagiosos,  siempre 
cpi  e se  co  nsi  dere  n ec  es  ario’’; 
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A'ista:  La  ley  de  30  de  odabre  de  1895  que  organizó  el  Comsejo 
Nacional  de  Higiene  y que  atribuye  a esta  Corporación  Ja  facultad 
de  dictar  los  reglamientoSj  ordenanzas  y medidas  que  considerare 
necesarias  contra  las  enfermedades  infecto-contagiosaisi  y d'e  hacerlas 
ejecutar  en  todo  el  territorio  de  la  República  (arlículo  3.°^  inciso 
a)  ; Que  designa  a los  Consejos  Uepartameniales  de  Higiene  (boy 
Ir»  ipecciones  Sanitarias)  para  “cuu^plir  y hacer  cumiplir  todas  las 
disposiciones  sobre  higiene  y policía  sanitaria  que  se  hayan  dictado 
por  el  Consejo  Nacional,  o a su  pedido  por  las  autoridades  compe- 
temtes'’  (artículo  18,  inciso  a)  ; y que  declara  que,  salvo  casos  extra- 
ordinarios de  epidemias  exóticas,  no  se  entenderán  derogadas  o 
limiitadas  las  atribuciones  de  las  Junta'?  en  materia  de  salubridad 
(artículo  20)  ; y 

Considerando:  Que  en  vista  de  lo  relacionado  se  llega  a la  con- 
clusión de  fine  las  facultades  que  la  ley  de  abril  29  de  1910  atribuye 
en  la  materia  a las  Insipecciones  Sanitarias  Deipartamentales,  no  son 
sino  una  reproducción  de  las  cpie  por  la  legislación  anterior  tenían 
los  extingnidos  Consejos  Departamentales,  como  delegados  del  Con- 
sejo Nacional; 

Considerando:  Que  si  la  mlsima  ley  de  octubre  30  de  1895  declaró 
que  las  atribuciones  del  Consejo  Nacional  .y  snis  dependencias  no 
eran  derogatoriaG  ni  limitativas  de  las  que  en  materia  de  salubridad 
competían  a las  Juntas,  la  Ley  Orgánica  posterior  de  julio  7 de 
1903  confirmó  y reglamentó  esa  declaración  al  establecer  que  diiihas 
corporaciones  “ejercen  la  policía  higiénica  y sanitairia  de  las  pobla- 
ciones, sin  perjuicio  de  la  suiperintendencia  del  Consejo  de  Higiene’’, 
y que  es  de  cargo  de  ellas  “la  desinfección  del  suelo,  del  aire  y de 
las  ropas  de  uso”,  lo  cual  significa  que  la®  Juntas  ccnservan  en  la 
materia  atribuiciones  legales  propias,  a condición  de  que  reconozcan 
la  expresada  superintendencia ; 

Conisiderando : Que,  por  conGiguiente,  las  Juntas  pueden  y d"hcu 
dietair  ordenanzas  sanitarias,  con  la  intervenedón  forzosa  del  Consejo 
Nacional  de  Higiene,  sin  cuyo  asesoramiento  no  pueden  ser  válidas 
desde  que  no  cabe  interpretar  en  otro  sentido  la  superintendencia 
legal  de  la  última  de  las  coriporaciones  nombi acias;  y que  la®  Ins- 
peccioncs  DopaírtamentaLs  deben  cumplir  y hacer  cumplir  dichas 
ordenanzas  siempre  que  hayan  sido  válidamente  sancionailas. 

Por  estos  fundamentos, 


SE  resuelve: 


l.°  Declárase  que  las  Juntas  Económico-Admini -trativas  deben 
remitir  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  los  pn’oyectos  de  ordenanzas 
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o reglamentos  relativos  a policía  higiénica  y saiiiitaria  ele  las  poibla- 
€ÍoneSj  para  cpie  dicha  Corporación  foirmule  las  obvservaciones  que 
estime  necesarias  en  uso  de  la  superintendencia  técnica  cpie  le  acuerda 
el  airtículo  12,  inciso  14^  de  la  Ley  Orgánica  de  Juntas. 

2. ”  La  ordenajiza  no  podrá  sei-  sancionada  sin  que  se  hayan  adop- 
tado las  modificaciones  proipuestas  por  el  Consejo  en  todo  lo  que  se 
relacione  con  las  '.miedidas  de  higiene  o ¡sanidad  a ponerse  en  ir’O. 

3. "  En  caso  de  discordia  entre  ambas  Xorporaciones,  resolverá  el 
Poder  Ejecutivo. 

4. "  Las  Inspecciones  Sanitarias  Departamentales  darán  cumpli- 
miento a la  ordenanza  o reglamento  debidamente  sancionado. 

5. °  Las  tarifas  a cobrarse  por  el  iservicio  de  desinfeoción  serán 
í^ancionadas  por  las  Juntas  respectivas,  las  que  ^podrán  oir  al  res- 
pecto al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  a los  fines  ele  la  uniformidad 
de  su  cobro  en  toda  la  Reipnblica. 

6. ”  De  acuerdo  con  el  artículo  40,  inciso  d),  de  la  ley  de  29  de 
abril  de  1910,  la  tarifa  no  se  hará  efectiva  cuando  se  trate  de  sujetos 
pobres. 

7. "  Toda  ordenanza  o reglamento  municipal  sobre  policía  higiénica 
o sanilairia  se  entenderá  derogado  en  la  parte  contradictoria,  si 
posterioimente  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  dicta  disposiciones 
de  carácter  general  en  la  materia  . 

8. °  Comuniqúese,  publíquese  e insértese. 


BATLLE  Y ORDÓÑEZ. 
Pedro  Manini  Ríos. 


Declárase  que  a las  Inspecciones  Departamentales  de 
Higiene  corresponde  cumplir  y hacer  cumplir  las 
disposiciones  sobre  profilaxis  y aislamiento.  Fuerza 
obligatoria  de  las  tarifas  relativas  a esos  servicios. 

Ministerio  clel  Interior. 


JMontevicleOj  19  de  agooto  de  1912. 


Vistos:  Estos  anteeodentes  remitidos  por  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  solicitando  la  ampliación  de  la  resolución  de  fecha  30  de 
diciemibire  de  1911  en  la  forma  que  indica,  y que  el  Poder  Ejecutivo 
se  pronuncie  de  una  manera  concreta  sobre  el  siguiente  punto : *‘Si 
el  inciso  h)  del  artículo  4.°  de  la  ley  de  Creación  de  las  Inapeccioiies 
Diepartamentales  de  Higiene  deroga  las  disposicionesi  municipales 
vigentes  en  lo  que  éistas  se  refteren  a la  desinfección  de  los  locales, 
de  los  enseres  y de  las  ropas,  en  los  casos  de  enifermedades  infecto- 
conitagioGas” ; 

Considerando : Que  el  punto  oonsultado  está  implícitamente  re- 

suelto en  la  resolución  gubernativa  de  f eolia  30  de  diciembre  de 
1911,  en  el  sentido  de  que  la  Ley  Orgánica  de  Juntai?'  se  armoniza  con 
lo  que  preseribe  e]  inciso  h)  del  artículo^  4.”  de  la  ley  de  2 de  mayo 
de  1910 : 1."  Porque  esta  última  atribuye  a los  Insi]>ectores  Depar- 
tamentales de  Higiene  el  deber  de  cumplir  y hacer  cumplir  las  dis- 
posiciones de  policía  higiénica  y sanitaria  en  lais  poblaiciones  del 
interior  que  se  refieren  exclusivamente  a “desinfección  en  las  habi- 
taciones, ropas  y enseres  de  los  enfermoG  infecí  o-eontagiosos” ; y 2.® 
Poi'que  las  diisposiciones  indicadas,  cuya  ejecución  se  comete  espe-r 
cialmente  a los  Inspectores  Depart  amen  tales  de  Higiene,  ron  única- 
mente las  que  haya  dictado  o se  dicten  por  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  o a su  -pedido,  por  las  autoridades  competentes  (decreto -do 
fecha  I,"*  de  agosto  de  1910,  reglamentario  de  la  ley  de  2 de  ma\m 
del  mismo  arlo),  por  manera  que  siempre  queda  a las  Municipali- 
dades de  caimpaña  el  amplio  margen  que  el  inci:’'0  14  del  artículo  12 
de  la  Ley  Orgánica  de  Juntas  les  reconoce  en  materia  de  policía- 
higiénica  y sanitaria,  bajo  la  superintendeireia  de  la  autoridad  sani- 
taria nacional; 

Considerando:  Que  las  diisposicioires  que  dicten  las  autoridades 
competentes,  a pedido  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  los  casos 
de  “desinfecciórr  de  las  habitaerones,  ropas  y enseres  de  los  enfermos 


infecto-coaiitagioisuis’’,  iiio  p'uedeii  ser  otras  cpie  las  que  emanen  de  lae 
autoridades  muiiici(piales  de  campaña  a.  incitación  de  la  autoridad 
fcanitaria  nacional  y con  la  intervención  de  esta  en  ejercicio  de  la 
superintendencia  que  le  corresponde  por  mandato  de  la  ley; 

Considerando:  Que  el  cumplimiento  de  esas  disposicionoi  tiene 
eairácter  imperativo  y,  en  consecuencia^  no  pueden  ser  resistidas  en 
ningún  caso  por  los  particulares^  sin  que  constituya  un  obstáculo 
para  ellao  la  inviolabilidad  del  domicilio,  ijuesto  que  su  alian  amiento 
está  autorizado  por  la  ley  (ley  18  de  diciembrt  de  1908,  artículo  8."^ 
incisos  22  y 23)  ; 

Considerando : Que  siendo  obligatorio  el  cntmplimiento  de  las  dis- 
posiciones concernientes  a los  servicios  de  proñlaxis  y aislamiento, 
en  los  catíois  de  enfermos  infecto-contagiosos,  las  tarifas  que  se  esta- 
blezcan en  la  fonma  dispuesta  por  la  resolución  del  30  de  diciembre 
de  1911,  ison  obligatoiias  para  las  personasi  pudientes,  ya  que  las 
pobres  están  exoneradas  expresamente  por  la  ley  2 de  mayo  de  1910, 
sin  que  ipaieda  observarse  nada  respecto  de  la  facultad  que  tienen 
las  Muiiicipalidades  para  saucioiiarlas,  puesto  que  se  trata  de  un 
senúcio  de  carácter  obligatorio,  para  cuyo  esitablecimiento  están  fa- 
eultadas  por  la  Ley  Orgánica  de  Juuitas  (artículo  18^  incú  o 26)  ; 

Atento:  A que  para  evitar  la  resistencia  que  los  particulares  pu- 
dientes ipnedian  oponer  al  pago  de  la  tarifa,  las  IMunicipalidades 
pueden  y deben  establecer  en  las  ordenanzas  res)pectivas  la  sanción 
corro  ipondiente  (artículo  12,  incisos  26  y 27  de  la  Ley  Orgánica  de 
Juntas;  Código  de  Instr  icción  Criminal,  artículos  19  y 391); 


SE  resuelve; 

Declarar  que  es  privativo  de  las  Inspeceiones  Departameiitales  de 
Higiene  eiiimplir  y hacer  cumplir  las  disposiciones  concerjiientes  a 
los  servicios  de  profilaxis  y aislamiento,  que  haya  dictado  o dicte  en 
lo  sucesivo  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  así  como  las  que  san- 
cionen las  Municipalidades  de  cairipaña,  con  la  intervención  de  la 
autoridad  sanitaria,  nacional,  sin  perjuicio  de  las  facultades  propias 
de  lo'T  Intendentes  Municipales  para  ordenar  el  allanamiento  de 
domicilios  particulares  o .su  desocupaición  o clausura  por  razones  de 
higiene  cuando  corresponda,  según  la  legislación  de  la  materia. 

La  tarifa  que  se  establezca  en  las  ordenanzas  y disposiciones  re- 
lativas a los  servicios  de  profilaxis  y aislamiento  de  los  casos  de 
enfeimos  infeeto-contagiosos  tienen  carácter  obligatorio  para  todas 
las  personas  pudientes  a quienes  se  preisten  aquellos  servicios,  de- 
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biemlo  las  Miiiiieipaliclades  e'-tablecer  en  las  ordenanzas  respectivas 
la.  sanción  qne  proceda  lee'ahi'jente,  para  ase^anar  r-n  eimipliiniento. 

Cominiíqnese,  circúlese  a las  Intendencias  IMnnicipales  de  campaña 
y pnblíquese. 

(Rúbrica  del  señor  - Presidente ) . 
Man  INI  Ríos. 


Médicos  de  Policía 

Resolución  sobre  sus  obligaciones 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  30  de  sejiliembre  de  1912. 

Vistos:  La  consulta  elevada  jior  la  Jefatura  Política  de  Canelo- 
nes, y en  la  (pie  el  I'l.alico  su|pernnmeirario  de  Policía  de  Las  Piedras 
solicita,  se  clieslinden  las  atribiiciones  y obligaciones  que  al  cargo 
coiTesiuondeii : 

ResnUando:  1."  Qne  el  caso  motivo  de  dudas  consiste  en  saber 
si  el  Médico  de  Policía,  llamado  en  circunstancias  de  haberse  pro- 
dncido  un  accidente  en  la  vía  pública,  está  obligado  a hacer  las 
cni aciones  urgentes  requeridas,  y si  isdendo  los  heridos  personas  no 
menesterosas,  puede  cobrar  la  asistencia  prestada  entonces;  2."  Que 
el  médico  consultante  alega,  para  justificar  su  pretencúón  a percibir 
emolumentos,  el  hecho  de  que  es  gratuito  el  carácter  de  su  puesto, 
desde  que  no  goza  ríe  asignación  presupuestada ; 

Considerando:  Que  los  Médicos  de  Policía  son  funcionarios  pú- 
blicos según  lo  establece  sin  género  de  duda  la  definición  del  artículo 
194  del  Código  Penal;  Que  en  la  función  de  Médico  de  Jtolicía  está 
necesariamente  incluida  la  cura  de  urgencia,  como  parte  del  servicio 
que  aquélla  presta  en  casos  de  accidentes,  sin  perjuicio  de  que  las 
ulteriori darles  de  la  asistencia  que  requieran  los  heridos  o lesionados 
ise  lijan  por  las  dis|posieiones  generales;  que  el  hecho  de  no  tener 
asignación  ipresupuestada  los  Médicos  de  Policía  Supernumerarios, 
no  quiere  decir  que  no  sean  empleados  públicos,  pues  según  la  de- 
"finición  legal  invocada,  el  cargo  (puede  ser  gu’atuito,  y — a mayor 
albundamiento — ^gozan  de  franquicias  y exenciones  que  en  definitiva 
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equivalen  a laiJ  veiilajas  de  orden  económico  qne  Ion  sueldos  reportan 
a los  servidores  del  Estado; 

Con  los  dictámenes  precedentes  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 
y Eiscal  de  Gobierno, 


SE  RESUELVE : 

Id  Declarar  con  caiiáeter  general,  qne  los  Médicos  de  Policía,  sean 
o no  retribuidos  por  asignación  del  Presupuesto,  están  obligados  a 
reconocer  y efectnar  la  primera  cura  a los  heridos  en  accidientes  qne 
ocurran  en  la  vía  pública.^  y que  no  tienen  derecho  a exigir  el  pago 
de  esos  servicios,  siempre  qne  los  presten  a requerimiento  de  la  au- 
toridad policial. 

2.'’  Qne  se  comunique,  publique,  circnle  y archive. 

(Rnlirica  del  señor  Presidente). 
José  Serrato. 


Procedimiento  que  deben  observar  las  Inspecciones  De- 
partamentales de  Higiene  en  los  pedidos  de  informes 
de  las  autoridades  locales,  sobre  proyecto  de  obras 
de  salubridad  o de  saneamiento. 

(resolución) 


'Conisiejo  Nacional  de  Higiene. 


Mouitevudeo,  19  de  noviembre  de  1912. 

(1)  Cuando  las  antondadeG  íocales  soliciten  de  las  Insipeociones 
Departamentales  de  Higi^ue,  informes  sobre  proyeclos  de  salubri- 
dad o sianeamiento,  los  señores  Ineipectores  harán  saber  a las  Inten- 
deucias  qne  deben  dirigirse  con  todeo  los  antecedentes  al  Consejo 
Nacional  de  Higiene,  por  intermedio  del  Ministerio  del  Interior, 
como  lo  dispone  la  ley  de  ,31  de  octubre  de  1895. 


José  Martirené, 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


(1)  Tiifonne  de  la  Sección  de  Salubridad,  Saneamiento  y Obras  Pú- 
'blicas,  a congo  del  A’ocal  Pr.  .Taime  H.  Oliver,  en  una  consulta  de  la 
Tn'sipciC'ción  Peipartamental  de  Higiene  de  H Colonia. 
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“Boletín  del  Consejo  Nacional  de  Higiene” 

ASIGNACIÓN 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo^  27  de  agosto  de  1913. 

Vistoís:  Y atemto  a lo  manifestado  por  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  conciédese  la  autorización  que  ? olicita  para  aumentar  con 
cargo  a sus  rentas  propias,  hasta  la  cantidad  de  setenta  y cinco 
pesos  mensuales,  la  asignación  destinada  a la  impresión  del  Boletín 
de  esa  Repartición. 

Comiunícpiece  y ¡pase  a la  Contaduría  General  a sus  electos. 

' (Rúbrica  del  señor  Presidente). 

Feliciano  Viera. 


Decreto  por  el  que  se  modifican  las  disposiciones  regla- 
mentarias sobre  transporte  marítimo  de  inmigrantes 
destinados  a la  República. 

IMinisterio  de  Industrias. 

Ministerio  del  Interior. 

• Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Ministerio  de  Hacienda. 

Ministerio  de  Guerra  y Marina. 

Montevideo,  18  de  febrero  de  1015. 

Considerando:  Que  el  decreto  de  10  de  diciembre  de  1894,  regla- 
mentario de  la  ley  de  Inmigración  d^e  12  de  junio  de  1890,  se  ha 
prestado  en  la  (práctica  a abuses  diversos  por  las  empresas  de  Irans- 
]>ortes  marítimos,  difieultámdose  con  ello  el  cumplimiento  estricto 
de  las  disipesiciones  legales  ^ig1entcs; 

Que  ese  abuso  ha  consistido  principalmente  en  el  deeeonocimiento. 


,íi  pretexto  de  silencio  cu  el  decreto  reglamentario^  de  las  saneiojies 
que  establecen  los  artículos  9.*’^  25,  28,  29  y 3U  de  la  ley; 

El  Presidente  de  la  República 

DECRETA : 


Artículo  1.”  Derógase  el  decreto  de  10  de  diciembre  de  1891. 

Art.  2.°  Declárause  eii  vigencia  los  artículos  9.",  25,  28,  29  y 30 
de  la  ley  de  12  de  junio  de  1890,  de  aeuerdo  con  lo  dk-ipuesto  en 
el  artículo  41  de  la  misma. 

Art.  3.°  Se  cousideraii  inmigrantes  de  rechazo: 

A)  Los  enfermes  afectados  de  lepra,  tracoma  y tuberculosis 
albierta. 

B)  Los  dementes  en 'cualquier  grado. 

C)  Los  mendigos. 

T))  Los  que  por  vicio  orgánico  o defecto  físico  sean  inhábiles 
para  el  trabajo. 

E )  Los  zíngaros. 

F)  Los  asiáticos  y africanos  c|ue  a juicio  de  lac  autoTidades  de 
inmágiracióu  sea  couveuieute  su  rechazo. 

G)  Los  cp’e  carezcan  de  pasaportes  o doenmeutos  cpie  jirlificpieu 
no  haberse  embarcado  en  contravención  de  la  ley.  Estos 
conq)  roba  lites  podrán  suplirse  ]ior»el  certifícado  referido  en 
el  artículo  9.”  de  la  ley. 

II)  Los  mayores  de  sesenta  años. 

1)  Los  que  ejerzan  alguna  profeeión^  arte  o industria  ambu- 
lante o con  instalacienes  pi'ovisorias,  cnie  a juicio  de  la  Di- 
rección de  Inmigración  sea  conveniente  su  rechazo,  ya  pol- 
lo perjudicial  que  su  comercio  pueda  resultar  para  la  po- 
blacióip  ya  por  la  falta  de  higiene. 

Siempre  que  la  Dirección  de  Inmigración  tenga  conocimiento  de 
la  existencia  de  estos  ambulantes  en  cualquier  punto  de  la.  Repúbli- 
ca, deberá  solicitar  el  concuiso  de  la  Policía  del  respectivo  Depar- 
tamento, para  oíbligarleu  a abandonar  el  ]Daís  dentro  de  un  término 
prudencial  que  fijará  la  Dirección  de  Inmigración. 

Art.  4.”  Los  sexagenarios  serán  aceptados: 

A)  Cuando  vengan  como  jefes  de  familia  y acompañados  de 
ésta,  debiendo  justificar  ese  carácter  con  documentos  cuya 
validez  apreciará  la  Inspección  de  Desembarco. 
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B)  Cuando  no  viniendo  aconiii3ariados  de  sn  familia,  se  hubie- 
re jn'otiñeado,  antes  del  desembarcOj  (¡ne  tienen  en  esta  Re- 
pública parientes  (jue  se  hacen  cargo  de  sn  cuidado  y ma- 
nutención y epae  tienen  medios  bastantes  paira  ello. 

Alt.  5.”  Las  mismas  dispoisiciones  que  rigen  para  la  admisión  de 
sexagenarios  se  aplicarúai  en  Icn  casos  de  llegada  de  inmigrantes 
ciegos. 

Art.  6.°  El  Inspeclor  de  Desembarco  puacdicará  la  visita  de  in- 
migración conjuntamente  con  el  Módico  de  Sanidad  Marítima,  co- 
rrespondiendo a éste  la  determinación,  pre\io  examen,  de  cuáles 
son  los  inmigrantes  c(ue  no  puerlen  desembareai’  en  virtud  de  estar 
afectados  de  alguna  de  lao  enfermeidades  determinadas  en  el  inciso 
A)  del  artículo  2.'*,  o por  vicio  orgánico  o por  defecto  físico. 

Art.  7.“  El  Inspector  de  Desembarco,  cuando  lo  crea  conveniente, 
solicitará  de  la  Ins,peeción  de  Sanidad  Marítima  la  presencia  a bor- 
do de  un  médico  de  esa  repai  lición,  para  la  ins]3ección  de  inmigran- 
tes procedentes  de  la  República  Argentina  o del  Paraguay. 

Art.  8."  Guando  el  niedico  no  pueda  hacer  un  diagnóstico  y por 
el  examen  (practicado  le  parece  que  algún  inmigrante  es  sospechoso 
de  eotar  afectado  de  alguna  de  las  enfermedades  clasificadas  de  re- 
chazo, poidrá  el  sujeto  bosipechoso  “desembaa-car  condieioiialmente’^, 
para  ser  recluido  en  algún  hospital  hasta  establecer  el  diagnóstico 
definitivo. 

En  el  acta  que  se  levmnte  al  efecto,  se  hará  constar  que  en  caso 
de  resultar  el  innrigrante  sospechoso,  afectado  de  alguna  de  las  en- 
feiniedades  clasificadas  de  rechazo,  deberá  ser  reconducido  al  puer- 
to de  embarco  en  el  primer  vapor  de  la  respectiva  Compañía  que 
haga  escala  en  este  puerto. 

Dicha  acta  la  firmarán  el  Médico  de  Sanidad,  el  Inspector  de 
Deseirbarcí),  el  Ayudante  de  la  Capitanía,  el  capitánr  del  buque  y _el 
'Representante  de  la  agencia. 

^Vrt.  9.”  La  autoridad  de  a bordo  entregará  al  Inspector  de  Des- 
embarco una  lista  com}deta  de  los  ]Dauajeros. 

Art.  10.  El  Inspector  de  Desembarco  examinará  personalmente  los 
individuos  sosiReehosos,  y sieinpi’e  que  resulten  compren  di dO'S'  en  la 
clasificación  de  rechazo,  prohibirá  el  desembarco,  imponiendo  a la 
autoridad  d'e  a bordo  la  obligación  de  reconduciilos  y nna  multa  de 
cien  piesos  oro  por  cada  uno  de  esos  individuos. 

Art.  11.  En  los  casos  de  enfermedades  de  rechazo,  sólo  podrá  ha- 
cerse efectiva  la  multa,  poi-  la  declaración  escrita  del  Médico  de  Sa- 
nidad que  intervino  en  la  inspección,  de  que  tal  enfermedad  era  po- 
sible comprobarla  por  un  examen  médico  competente,  en  el  momen- 
lo  del  embarco. 
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Art.  12.  A la  huía  de  partida  del  biuiu-e  iiifractür,  el  insj)ector  de 
l)e.-^embarc-ü  ipraeticará  ima  Legimda  visita  para  cerciorarse  de  la 
ipresencia  del  pasajero  rechazado.  Si  éste  hubiere  desembarcado  sin 
autorización  de  la  Dirección  de  Imnigración^  se  impondrá  una  multa 
de  cien  pesos  oro  por  cada  uno  de  esos  pasajeros. 

Art,  13.  Si  el  número  de  inmigi-aiites  fuese  menor  del  cpre  fígura 
en  la  IDita  de  pasajeros,  el  capitán  del  biupie  está  obligado  a justiñ- 
car  la  causa  de  la  falta.  Si  la  jnstiñcación  fuere  insuñciente,  o fuese 
negada,  se  aplicará  ima  multa  de  cien  pesos  por  cada  persona  des- 
aparecida. 

Art.  14.  Por  cada  inmigrante  fpie  desembarque  sin  conocimiento 
del  Inapecitor  de  Desemharco,  el  capitán  del  buque  respectivo  será 
penado  con  una  multa  de  cien  pesos  oro  por  cada  uno  de  los  inmi- 
grantes desemlb  arca  dos  en  esa  forma,  sin  perjuicio  de  la  reconduc- 
ción de  los  mismos. 

Art.  15.  Las  multas  referidas  eu  los  artículos  9."^  10,  11,  12  y 13, 
serán  abonadas  ipor  el  capitán  del  buque  infractor  en  el  acto  de  he- 
cha la  notifícación  por  escrito.  En  caro  de  resisitencia,  la  Di- 
rección de  Inmigración  solicitairá  por  nota,  de  la  Capitanía  General 
de  Puertos,  que  se  impida  la  salida  de  ese  buque  hasta  tanto  sea 
cumplida  la  ¡pena  impuesta. 

Art.  10.  Los  que  perturben  el  orden  y régimen  establecidos  para 
la  observancia  de  las.  disposiciones  generaltr.  de  la  ley  y del  presen- 
te decreto,  serán  penados  del  modo  siguiente: 

Si  la  infracción  procediese  elel  capitán  o del  personal  de  tripula- 
ción del  buque  visitado,  la  multa  será  de  cincu.enta  a cien  pesos  oro, 
cegún  la  gravedad  del  caso. 

Si  procediese  de  patronee  o marineros  de  embarcaciones  de  rada, 
la  mnlta  será  de  treinta  a cincaienta  pesos  oro,  segiin  la  gravedad 
de  la  falta. 

Si  procediese  de  pasajeros  u otros,  individuos  particulares,  la 
multa  será  de  veinte  pesos  oro. 

Cuando  se  trata  de  aplicación  de  la  multa  a ca]ñtaner'.  o tripula- 
ción del  buque,  en  caso  de  resistencia  se  ajdicará  la  disjiosición  del 
artíciulo  anterior. 

Cuando  se  refiere  a ppjírones  o marinei’os  de  embarcaciones  de 
rada  o individuos  particulares,  en  caso  de  resricteneia  sufrirán  jn'isión 
equivalente. 

Art.  17.  Las  autoridades  de  a bordo  están  obligadas  a permitir 
a los  Inspectores  de  Desembarco  la  inspección  total  del  buque,  para 
el  mejor  desempeño  de  srs'  funciones. 

Art.  18.  En  todos  los  casos  de  incpo-icióu  de  multas  por  la  Di- 
recición  de  Inmigración,  la  parte  condenada,  previo  jaago  del  im- 
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porte  de  la  multa,  teadid  lecui.so  ante  el  Foder  Ejeeutivo,  cuyo 
fallo  hará  cosa  juzgada. 

Fíjase  en  educo  días,  a contar  desde  la  eoiisig'uación  de  la  multa, 
el  término  ¡para  deducir  ese  recur  o. 

Art.  19.  La  Capiitanía  General  de  Pueilos  y la  Policía  aten- 
derán y cumplirán  las  órdenes  de  la  Insipeeción  de  Desembai’co, 
relativas  al  desemipeilo  de  sus  funciones. 

La  Inspección  del  Resguardo  preisfará  su  concurso  pai’a  facilitar, 
dentro  de  les  iirediois  posibles,  la  pronta  revisión  de  los  ecpiipajes  do 
nimigranfes. 

Alt.  20.  La  Inspeeción  de  Desembarco  anotará  diariamente  en  un 
libro  el  parte  de  visita  de  cada  buepre.  por  separado,  relacionando 
lo  ocurrido  en  ella. 

Art.  21.  Por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  se  impartirán 
a los  Cónsules  acreditados  en  el  exterior  las  órdenes  del  caro  para 
((ue  se  abstengan  en  absoluto  de  visar  o auitorizar  cádulais,  certiñ- 
cados,  pasapoi’tes  u otros  documenten  análogos  que  les  fueran  pre- 
s-ciitaidos  a ese  "efecto  por  personas  que  deseen  inmigrar  al  país  y 
se  hallasen  comprendidas  en  la  clasificación  de  inmigranteL-  de  re- 
chazo. 

Art.  22.  Comuníqrese,  publíquese  e insértese  en  el  L.  C. 

DATELE  Y ORDÓÑEZ. 

Justino  Jiménez  de  Aréohaga. 

Feliciano  Viera. 

Baltasar  Brum. 

Pedro  Cosío. 

Juan  Bernassa  y Jerez. 


Médicos  del  Servicio  Público 

Ley  creándolos  en  las  capitales  de  los  Departamentos  de  Cam- 
paña, en  reemplazo  de  los  Inspectores  Departamentales  de 
Higiene  y Médicos  de  Policía  y de  Guardia  de  Cárceles. 

Poder  Legislativo. 

El  Senado  y la  Cáimara  de  Reipnesentantes  de  la  República  Oi'ieii- 
tal  del  Uruguay,  reunidos  en  Asamlilea  General,  etc.,  eic., 

DECRETAN  : 

A,i  líenlo  1.'"  Siqirímeuse  h-s  carg<»-  de  Inspectores  Departamen- 
tales de  Higiene  y de  Médicos  de  lAlicía  y Guardia  de  Cárcel  en 
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las  capitales  de  lois  Departamentos  del  litoral  e interior,  y créanse 
en  su  reemplazo  diez  y ocho  cargos  de  Módicos  del  Servicio  Público 
con  la  asiginicióii  anual  de  mil  doscientos  ])o:os  cada  uno. 

A]'t.  2°  Los'  Médicos  del  Servicio  Público  tendrán  todos  los  de- 
beres y atribuciones  que  las  leyes  vigentes  acuerdan  a los  Inspec- 
tores Departamentaloi  de  Higiene  y a los  Médicos  de  Policía  y de 
Gua.rdia  de  Cárcel,  dependerán  de  las  Jefaturas  Políticas  y de  Po- 
licía y también  lecibirán  ordenes  e instrucciones  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 

Art.  3.°  Los  Médicos  del  Servicio  Público  serán  amovibles  y nom- 
brado» por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.'^  Las  furicdonen  llenadas  actualmenfe  por  los  Médicos  Eo- 
renses  y de  Extramui'os,  serán  desempeñadas  en  lo  sucesivo  por  los 
Médicos  de  la  Asistencia  Pública,  debiendo  éstce-  acatar  las  indica- 
ciones de  las  autoridades  competenteis  y presentar  los  respectivos 
informies. 

Las  autopsias  serán  practicadas  por  el  Director  del  Instituto 
de  Anatomía  Pa.tológica,  quien  presentará  los  informes  correspon- 
dientes y recibirá  las  instraeciones  de  las  autoridades  judiciales  o 
p oliciales  comqietent es. 

Art.  5.°  Dcrógance  ’las  disposiciones  contrarias  a esta  ley. 

Art.  G.”  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  ley. 

Art.  7.”  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en 
Montevideo^  a 24  de  abril  de  1915. 


Domingo  Veracierto, 
Secretario. 


R.  G.  Salo  AÑA. 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  27  de  abril  de  1915. 
Cúmiplase,  acúsese  reciba,  comuniqúese  e insértese. 


AMERA. 

Balcasak  Brum. 


n 
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Decreto  reglamentario  de  la  precedente  ley 

Ministerio  del  Interior. 


Moiitevideo,  17  de  mayo  de  1015. 

El  Presidente  de  la  República,  reelamentand(>  la  ley  de  fecha  2r 
de  aibii’il  de  1915,  ha  acordado  y 

DECRETA : 

Artículo  1.”  1 Médicos  del  Servicio  Público  residirán  en  las- 
capitales  de  los  Depart.amentos  del  litoral  e inlerior,  corre;  pondiendo 
uno  a.  cada.  Depairlaimiento . 

Art.  2.”  Los  Médicos  del  Servicio  Público  desempeñarán  las  fun- 
ciones vle  los  InspectO'j'es  Departamentales  de  Higiene  suprimidos 
por  la  ley  cine  ise  reglamenta,  debiendo^  en  consecuencia,  cnm})lir  las 
obligaeiones  previstas  por  el  artículo  4."  de  la  ley  2 de  mayo  de 
1910,  en  su  decreto  reglamentario  de  1.”  de  agosto  del  mismo  año,, 
artículos  l.'’,  4.°,  5.°,  6.'’  y demás  diípotsicioiies  pertinentes  de  ca- 
ra cte  r arlm  i n i s t r at  i v o . 

Art.  3.”  En  lo  cpie  se  refiere  a las  atribncione;-,  y deberes  que 
incumben  a los  Médicos  del  Servicio  Público,  según  el  artículo  an- 
terior, estos  funcionari-3s  estarán  bajo  la  supe.rintendeneia  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene,  de  quien  recibirán  las  órdenes  e instruc- 
ciones oportuna;^  sin  perjuicio  de  recurrir  ante  el  Poder  Ejecutivo 
en  los  casois  que  proceda. 

Art.  4.”  Los  IVTédicos  del  Servicio  Púlblico  tendrán,  ademiís,  las- 
atribuciones  y deberes  que  de  acuerdo  con  las  disinoidciones  vigentes 
correnponidían  a los  Médicos  de  Policía  y de  Guardia  de  Cái-cel, 
quedando,  en  este  concqpto,  bajo  la  dependencia  inmediata  de  las 
Jefaturas  Políticas  y de  Policía  respectivas. 

Art.  5.°  Los  Inspectores  de  Higiene  y los  Médicos  de  Policía  y 
de  Guardia  de  Cárcel  de  los  Departamentos  de  campaña  harán  en- 
trega a los  Médicos  del  Servicio  Público,  bajo  inventario,  de  todas 
las  existencias  de  sus  respectivas  reiparticiones,  debiendo  intervenir- 
en  la  entrega  el  señor  Administrador  de  Rentas  del  Departamento, 
inventario  del  cual  se  remitirá  un  duplicado  a la  Contaduría  General 
del  Estado. 

Arf.  6.”  El  (nnrejo  Nacional  de  Higiene  instalará  en  los  pueblos- 
de  importancia  de  cada  uno  de  los  Departamentos  de  canpmña,  siem- 
]->re  que  fuera  posible,  las  Comisiones  Honorarias  a que  se  refiere' 
el  artículo  9."  de  la  ley  2 de  mayo  de  1910. 
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Art.  7°  Con  excepción  ele  ias  aaito-psias  que  deben  ¡practicarse  en 
esta  Capital,  las  fnncioiicij'  desempeñadas  hasta  el  presiente  por  los 
médicos  forenses  y de  extramuros,  serán  desempeñadas  e)i  lo  since- 
sivo  po'!’  los  médicos  de  la  Asistencia  Pública,  qnienco  ciiiedan  bajo 
la  superintendencia  inmediata  del  Director  de  la  misma,  sin  per- 
juicio de  acatar  las  indicaciones  y presentar  los  informes  requeridos 
por  autoridad  competente. 

El  Consejo  de  la  Asistencia  Pública  someterá  a la  ajirobación  del 
Poder  Ejecutivo  una  reglamentación  relativa  al  personal  de  médicos 
de  la  Asisitencia  Pública  cpie  deban  deseirpeñai*  los  servicios  espe- 
ciales de  médicos  forenses  en  Montevideo,  en  la  cual  indicará  la 
organización  más  adecúa, da  y laoí  afribuciones  correspondientes,  sin 
perjuicio  ríe  que  mientras  no  se  apruebe  gubernativamente  diclja 
reg'lameirtación,  el  señor  Director  de  la  Asistencia  Pública  Nacional 
tome  las  medidas  oportunas  para  que  se  cumplan  las  disposiciones 
pertinentes  de  la  ley  que  re  reglamenta. 

Art..  8.”  En  el  Departamento  de  Montevideo  las  autopsias  serán 
practicadas  por  el  Directoir  del  Instituto  de  Anatomía  Patológica, 
con  sujeción  a las  instrucciones  judiciales  y policiales,  expidiendo 
los  informes  respectivos,  en  los  casos  que  procedan. 

Art.  9.°  Comuniqúese,  insértese  en  el  L.  C.  y publíqnese. 

VIERA. 

Baltasar  Brum. 

Instrucciones  generales  a los  Médicos  del 
Servicio  Público 

Inspección  de  Sanidad  Terrestre. 

Montevideo,  5 de  junio  de  1915. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  yVlfredo 

Vidal  y Fuentes. 

Tengo  el  agrado  de  someter  a la  consideración  del  señor  Presi- 
dente el  proyeeto  adjunto  que  comoiprende  ciertfo  instriuccioncs  ge- 
nerales, que  defberán  tenerse  presente  por  los  Médicos  del  Serulcio 
Público,  para  el  mejor  desempeño  de  las  funciones  que  les  han  sido 
encomendadas,  de  acuerdo  con  los  términos  del  artículo  2."  de  la  ley 
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de  ereacióii  de  l(v;  expresados  cargos  y de  los  artículos  2."  y 3.“  del 
Decreto  Kegiameidairio  de  la  misma  ley. 

Algunas  de  dichas  insitruceiones  se  lelacionan  con  disposiciones 
dictadas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene;  en  uso  de  las  atri- 
buciones de  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895^  y oirás  con  disposicio- 
nes referentes  a la.  organización  y función audento  de  las  ex  Inspec- 
ciones de  Higiene. 

Saluda  al  isieñor  Presidente  con  su  mayor  estima. 

Julio  Elche  pare. 


Consejo  Nacional  de  Hacienda. 


Montevideo;  7 de  junio  de  1915. 


A,pruébanse  las  Instrucciones  adjuiUaS;  tranccríbaiise  a los  seño- 
res Médicos  riel  Servicio  Público,  y avísese  en  respuesta  a la  Ins- 
pección de  Sanidad  Terrestre.  Fecho,  ardñvese. 


1\  Prado, 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Instrucciones 

I 

PROFILAXIS  DE  LAS  ENFERITEDADES  INFECTO-CONTAGIOSAS 

A.  Servicio  de  información  sanitaria 

Lci;;  casos  de  enfermedades  infecto-contagiosas,  cuya  declaración 
es  ohligaioria,  de  acuerdo  con  los  términos  de  la  Ordenanza  N."  6 y 
otras  dictadas  con  íposterioridad  por  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, se  encuentran  eomprendidos  en  la  nómina  siguiente: 

Fiel)re  amarina^  Cólera  (asiático  o indiano),  Pe.'te  bid3Ónica; 
Beri-Beri,  Tifus  exantemático.  Viruela,  5'arioloide,  Varicela,  Escar- 
latina, Sarampión,  Difteria,  Fiebre  tifoidea,  Tos  convulva,  Erisipela, 
Fiebres  imerperales.  Tuberculosis  pulmonar  y laríngiea,  Lepra,  iMe- 
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iiiiigiLis  cerebro-esipiiial  epidémica,  Púrpura  liemorrágica,  Adenitis 
'de  causa  deseono'cida,  Tracoma.  (1) 

Los  médicos  harán  la  decla'racióii  dentro  de  las  24  horas  de 

la  comipro'bacióii  de  la  enfermeda.d,  exceinto  pai'a  los  cams  de  cólera, 
pesie,  liebre  amarilla,  dif'teria  y viruela,  o “sospechosos'’  de  tales 
enfermedades,  los  q.ue  sierán  declarados  inmediatamente. 

Lr.fSi  hojas  de  declaración  de  las  expresadas  enfermedades  se 

remitirán  a la  Jefatura  Política,  respecitiva,  dirigidas  al  Médico  del 
Servicio  Público. 

^Para  tocio  acpiello  que  se  relaeione  con  la  declaración  de  las 

enfeimedades  infecto-contagiosas,  se  tendí án  presentes  la  precilada 
Ordenanza  N.”  6 de  este  Consejo,  y la  Reglamentación  de  la  misma 
(págs.  345  a 353  (2)  de  la  “Reciqpilación  do  Leyes,  Decretos,  Re- 
giamentos”  y den:lás  disposiciones  piilblicadaisi  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene,  año  1909) . 

^Debe,  sin  embargo,  recordarse  que  en  los  centros  de  población 

en  los  que  funciorian  las  Comisiones  de  Higiene  a (|ue  alude  el  ar- 
tículo 6.”  del  Decreto  Reglamentario  de  la  ley  de  creación  de  los- 
cargos  de  Médicos  del  Servicio  Público,  las  denamcias  se  remitirán 
a las  expresadas  Comisiones. 

En  caso  de  no  existir  Comkión  de  Higiene,  se  remitirán  a la  Co- 
misión Auxiliar  de  la  localidad,  y si  no  estuviera  esta  última  cons- 
tituida, al  Comisario  'de  I^olicía,  quien  la  trasmitirá,  sin  demora  al 
Médico  del  Servicio  Piiblico. 

En  cuanto  al  servicio  de  infoirmaeióii  sanitaria,  coirfiado  a las 
susodichas  ComÍGÍones,  las  disposiciones  referentes  se  encuentran 
especiíicadas  en  el  aa’tículo  7.”,  inciso  ^4),  del  Reglamento  .sobre 
“Constitución  de  las  Comisiones  de  Higiene”,  publicado  en  las  i>á- 
giiras  2o  a 27  de  “Morboisidad  y mortalidad  infeeto-eontagiosa  del 
Uruguay,  año  19j0”. 

ExUte  conveniencia  en  que  las  Comisiones  de  Higiene  comnniqnen 
a las  Comisiones  Auxiliares,  constituidas  en  la  localidad,  las  decla- 
raciones de  enfermedades  infecto-conta.giosas  que  hubieran  recibido. 

— — ^Los  Médicos  del  Servicio  Público  están  obligados  a irainmi- 
tir  al  Cor-isejo  Nacional  de  Higiene,  semanaimenfe,  los  dat'Os  sobre 
enfermedades  infecto-contagiosas.  cu}m  declai’ación  es  obligatoria, 
sin  perjuicio  de  comiunicar  de  inmediafo,  por  telegrama.  la.  aparición 
del  ipHmer  caso  infecto-contagici'o. 

— ^ — ^Remitirán  tamíbién  al  Consejo  Nac-ional  de  Higiene,  meiisucd- 
mente,  dentro  de  los  cinco  primeros  días  siguientes  al  mes  vencido. 


(1.)  Véanse  amtpliaciiones  en  la  ordeiniainza  número  6,  en  Ejercicio 
profesional. 

(2)  Edicá'ón  de  1909. 


— 166  — 


lina  información  isanitaria  de  siiy  resipcctivos  Departamentos^  e in- 
formarán, adomác;  en  los  casos  que  fueran  solicitados  por  dicha 
Corporación. 

Para  el  “servicio  de  infcimación  mensual  de  enfermedades  in- 
fecto-contagiosas’'  se  utilizará  el  formulario  impreso  eorresiDondien- 
te,  tal  como  lo  enviaban  los  Inspectores  de  Higiene. 

— — Por  último,  elevarán  al  Consejo  la  “Memoria  anual”  a que 
se  refiere  el  inciso  F)  del  artíciulo  1.'",  señalado  en  el  Decreto  Re- 
glamenuario  de  la  ley  de  las  ex  Impecciones  de  Higiene  (página  28 
de  “Morbosidad  y mortafidad  infecto-contagiosa  en  el  Uruguay, 
año  1910”). 

Los  Módicos  del  Senúcio  Público  deber  ])rocui‘ar  que  los  fa- 
cultativos radicadois  en  sus  res)pectivos  Departamentos  cumplan  es- 
trictamente las  di)  iposieiones  concernientes  a la  declaración  obliga- 
tO'iia  de  enfermedades  infeciio-contagiosas,  en  todos  los  casos  en  que 
dichos  facultativos  visiten  con  carácter  profesional  a enfermos  ata- 
cados de  las  referidas  afecciones,  y darán  cuenta  al  Consejo  de  las 
infracciones  que  se  cometan. 

^Con  objeto  de  advertirlo  convenientemente  al  público,  la  au- 
toridad sanitaria  hará  colocar  un  cartel  en  las  casas  donde  existan 
o hayan  existido  enfermos  de  cólera^  fiebre  amarilla,  peste  bubónica, 
escarlatina^  viruela,  difteria  y meningitis  cerebro-espinal  epidémica. 
Dicho  cartel  contendrá  el  noiiibre  de  la  enfermedad  denunciada  y no 
podrá  retiran  e hasta  que  haya  transcurrido  el  período  ele  observa- 
ción coiTespondiente  a cada  una  de  dichas  enfermedades.  El  Consejo 
proveerá  a los  Médicos  del  Servicio  Público,  de  los  carteles  indica- 
dores, si  no  existieran  en  el  archivo  de  alguna  de  las  ex  Inspecciones 
de  Higiene. 


B.  Aislamiento 

La<r  disi'.'osiciones  pertinentes  se  encuentran  reunidas  en  el  Regla- 
mento de  Sanidad  Terrestre,  Capíí'ulo  IV  (véase  la  Recopilación 
antes  citada,  })áginas  120  a 123). 

— - — ^Por  resolución  del  Consejo  se  ha  intercalado  después  del  ar- 
tículo 40,  un  nuevo  artículo  que  dice  a.rí: 

“El  aiislamientio  de  los  enfeimos  de  cólera,  fiebre  amarilla  y peste 
bubónica,  ise  hará  efectivo  por  medio  de  Guardas  Sanitarios”’. 

“El  aislamiento  de  los  enfermos  de  escarlatina,  viruela  y menin- 
gitis cerebro-espinal  epidémica^  se  efectuará,  también  en  la  misma 
fomia,  en  aquellos  casos  en  que  la  autoridad  sanitaria  considere  in- 
dispensable la  aplicación  de  esa  medida”. 

— ^ — En  cuanto  a la  duración  del  período  de  aislamiento  en  los 
casos  de  viruela,  escarlatina  y difteria,  procede  recordar; 
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1. ”  (¿Lie  quien  debe  juzgar  de  la  duración  de  dielio  período  es  el 
Módico  del  Servicio  Público,  quien  poiclrá  inteivenir  en  todos  los 
-casos  que  lo  estiirje  necesario. 

2. °  (¿ue  el  aislamiento  ce  levantará]  para  la  viruela  y para  la  es- 
carlatina, cuando  haya  terminada  el  i)eríodo  de  escamacióiq  y para 
la  difteria,  a los  quince  días  dcisipués  de  iniciada  la  enfermedad. 

Tocante  al  primero  de  estos  dos  puntos,  el  criterio  que  debe 
gallar  a los  Módicos  del  Servicio  Público,  no  es  exigirles  que  deben 
intervenir,  necerariam.ente^  para  levantar  el  aislamiento;  lo  que  el 
Consejo  ha  qiieriiclo  es  dejar  esitablecido  que  rlichos  funcionarios  es- 
tán facultados  ,para  ejercer  ese  contralor  en  todos  los  casos  en  que 
por  razones  especialeio  juzguen  prern aturo  el  cese  del  aislamiento  o 
cuando  tengan  motivos  de  otro  orden  para  dudar  de  si  ha  llegado  o 
no  el  momento  de  dejar  sin  efecdo  la  expresada  medida  profiláctica. 

C.  Servicio  de  Desinfección 


Los  Módicos  del  Servicio  Público  harán  ejecutar  las  disposiciones 
eoncernientes  a este  Servicio,  ordenando  la  doiinfección  de  las  ha- 
bitaciones, ropas  y enseres  de  los  enfermos  infecto-eontagiosos, 
siempre  que  lo  consideren  necesario. 

Además  de  lo  clispueGto  en  el  Capítulo  VI  del  Reglamento  de 
Sanidad  Terrestre,  se  tendrán  ipresentes  las  siguientes  insitrucciones : 

Los  Médicos  del  Servicio  Público  harán  ejecutar  con  el  per- 
sonal que  itengan  a siu;i  órdenes,  los  trabajos  de  desinfección  en  los 
casos  anteriormente  enunciados. 

Se  efectuarán  esos  ti’abajos  de  desinfección  tanto  en  los  do- 
micilios de  las  personas  , pudientes  como  en  loe  de  los  menesterosos. 

- Utilizarán  el  material  de  desinfección  de  que  había  provisto 

el  Consejo  a las  Inspecciones  de  Higiene. 

Solicitarán  del  Consejo  los  desinfectantes  necesarios. 

Imstruirán  convenientemente  al  personal  a sus  órdenes  encar- 
gado de  la  práctica  de  la  •desinfección,  "para  lo  cual  procurarán  di- 
chos médicos  cumplir  las  Inistrucciones  enviudar  por  el  (Mnsejo^  en 
la  circiular  número  225,  de  fecha  3 de  diciembre  próximo  pasado, 
cuya  copia  debe  obrar  en  el  archivo  id'e  la  ex  Inspección  de  Higiene. 
En  caso  de  extravío  de  esa  circulaig  deberá  solicitarse  de  inmediato 
del  Coiitiejo,  una  nueva  copia  de  la  miisma. 

Siempre  que  sea  posible,  la  dodufección  se  hará  efectiva  en 

todo  el  Departamento,  empleando  los  m.edios  de  que  disponga  la 
autoridad  sanitaria. 

• — — -La  desinfección  durante  el  curso  de  la  enfermedad  podrá  que- 
dar a cargo  del  módico  asistente,  toda  vez  que  así  lo  haga  constar 
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dielio  facultativo  al  pie  ele  la  denuncia  correspondiente,  pero  la 
■desinfección  terminaJ,  por  eií  ración,  ti  aislado  o faliec-iiniento,  ue 
piracticará  de  oficio  en  todos  los  casos. 

La  Autoridad  Sanitaria  está  facultada  para  ejercer  el  coii- 

itralor  cpie  juzgue  necesario  sobre  las  medidas  que  lian  sido  puestas 
en  práctica  por’  el  médico  asiJente  que  haya  manifestado  resipon- 
sabilizarse  de  ellas,  dentro  del  domicilio^  en  el  eiirso  de  la  enfer- 
medad. 

Se  tendrán  presentes  en  cuanto  sean  aplicables,  las  disiposi- 

cioiies  correlativas  de  la  Ordenanza  N.°  G del  Consejo  y Reglamen- 
tación de  la  mirma. 

Se  advierte  respecto  al  Sarampión,  que  el  Consejo  ha  resuelto 

(Oidenanza  N.°  148)  : 

A)  Mantener  en  todo  su  vigor  la  obligación  de  la  denuncia  en  los 
casos  d'e  saramipión ; 

B)  Que  la  desinfección  domiciliaria  y de  las  ropas  del  enfermo,  se 
ej'ecutaj’á  segiin  las  indicaciones  del  médico  asistente; 

C)  Que  la  desinfección  terminal  isólo  será  practicada  por  la  auto- 
ridad sanitaria  a solicitud  del  médico  o de  la  familia  del  enfermo. 

— — La  desinfección  de  los  locales  públicos,  como  escuelas,  cárceles, 
counf-'.arías,  cuarteles  y dem^áts  establecimientos  análogos,  se  practicará 
gratuitamente  por  el  personal  a órdenes  del  Médico  del  Servicio 
Público,  siempre  que  dicho  funcionario  lo  considere  conveniente  o 
necesario. 

^Se  recomienda  efectuar  la  desinfección  anual  de  las  escuelas 

públicas. 

Se  recomienda  practicar  la  desinfección  periódica  de  los  lo- 
cales habitados  por  mienéterosos  atacados  de  tuberculosis  de  las 
vías  respiratorias,  en  la  fomia  establecida  por  el  proyecto  sancionado 
con  fecha  5 de  enero  de  1905,  publicado  en  las  páginas  números 
259  y 260  de  la  ^‘Recopilación  de  Leyes,  Decretos,  etc.”,  antes  men- 
cionada. 

Los  médicios  remitirán  meu  ualrnente,  al  Consejo,  los  datos 

relacionados  con  el  Servicio  de  Desinfecció)!,  ]iara  lo  cual  llenarán 
las  anotaciones  qre  se  indican  en  la  hoja  impresa,  que  forma  parte 
del  pliego  de  Información  Sanitaria  mensual,  aludido  precedente- 
mente. (Yéaisie  Servicio  de  Infeumiación) . 

— ^ — Además  de  guardarse  copia  igual  de  dicha  información,  el 
personal  de  desinfección  anotará  prolijamente  los  trabajar  que  se 
■i'elac.io,nen  con  este  Servicio— .a  medida  que  se  van  practicando,  — 
todo  como  se  ha  detallado  en  la  circular  número  225  antes  mencio- 
nada, cuyo  cumplimiento  se  reitera  en  las  pi'esentes  ^‘Instrucciones 
Generales”. 
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D.  Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  g propagación  de 
determinadas  enfermedades  transmisibles 


En  lo  relativo  a preceiptus  profiLáctieos  cpie  los  Médicos  del  Ser- 
vicio Público  tratarán  de  liaicor  observar,  en  particular,  para  cada 
lina  de  las  enfermedades  infecto-contagiosas,  incluidas  entre  las  de 
declaración  obligatoria,  se  reeordará  que  en  la  “Recopilación  de  Le- 
yes”, antes  citada,  se  encuentran  las  que  corresponden  a las  siguientes 
enfermedades : 

Viruela,  tii)berculos:i>,  tos  convulsa,  sarampión,  difteria,  fiebre 
tifoidea  y peste  bubónica.  liOs  preceptos  relativos  al  cólera  se  re- 
miten con  la  ipresiente;  los  de  la  meningitis  cerebro-espinal  epidémica, 
lian  sido  publicados  en  el  número  81  del  “Boletín  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene'”,  año  191o,  jiáginas  381  y .sigiiiento". 

En  cuanto  a instrucciones  ]5opiilareSj  sobre  las  enfeimedades  ve- 
néreo-sifilíticDs  y profilaxis  de  las  mismias,  formuladas  por  el  Pre- 
sidente del  Consejo  y aprobadas  por  la  Corporación,  se  encuentran 
en  las  págir.ais  328  a 342  de  la  Recopilación  de  disposicioues  antes 
invocada. 

Para  difundir  el  conocimiento  de  los  preceptos  generales 

dictados  por  el  Cor<t:ejo,  con  objeto  de  evitar  el  contagio  y propa- 
gación de  determiuadas  enfeimedades  infecto-couiagiosas,  los  Médi- 
cos del  Servicio  Público,  cnar.do  lo  crean  conveniente,  podrán  uti- 
lizar las  hojas  impresas  que  con  el  objeto  indicado  la  Corporación 
ha  remitido  a las  Inspecciones  de  Higiene;  en  caso  necccario  pueden 
solicitarse  del  Consejo. 

■ ^Se  aconseja  hacer  circular  aproipiadamente,  el  folleto  que  con- 

tiene las  instrucciones  aludidas  sobre  enfermedades  venéreo-sifilí- 
ticafj. 

E.  Servicio  de  vacunación. 

Los  Médicos  del  Servicio  Público  están  obligados  a atender  a la 
vacunación  y revacunación  anti^'ariólica  en  su  respectivo  Departa- 
mento,  y cuando  lo  crean  necesario  podrán  solicitar  del  Consejo  el 
concurso  de  los  ^'acuñadores  nacionales. 

El  Consejo  confía  en  que  lee  médicos  antes  nombrados  querrán 
dedicarle  ipreferente  atención  a este  Servicio. 

— ^ — Tendrán  presentes,  para  su  debido  cumplimiento,  los  térmi- 
nos de  los  incisos  .7),  V),  del  artículo  1.”  del  Decreto  Reglamentario 
de  la  ley  de  las  Inspecciones  de  Higiene,  y la  Reglamentación  de 
este  Servicio,  publicada  en  las  páginro  14  a 17  de  “Morbosidad  y 
mortalidad  infecto-eontagiosa”,  año  1911. 
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Lüs  médicos  llevarán  im  libro  “Reglsitvo  de  vaeunación”  y er- 

viairán  ínensucdmenie  al  Consejo  un  estado  de  las  vacunaciones  prac- 
ticadas, valiéndose  de  los  formnlairios  improros  que  se  remiten  por 
el  Consejo  a los  efectos  indicados. 

Para  lois  ‘'Certifijados  de  vaeunación  oficial”  se  emplearán 

los  formularios  impresos  de  que  haibla  la  aniediclia  reglamentación 
del  Servicio  de  Vacuna,  debiendo,  ademá>?,  expiresarse  en  ellos  el 
resuJtado  de  la  vacunación, 

Encarece  el  Consejo,  en  particular^  la  práctica  de  la  vacuna- 
ción en  las  escuelas,  ejército,  policía,  personal  de  la  Asistencia  Pú- 
blica Nacional  y concurrentes  a las  Policlínicas  o alojados  en  los 
establecimientos  a cargo  de  cea  Institucióiq  todo  conforme  a las  dis- 
posiciones dictadas  po  la  Dirección  General  de  la  Asistencia  Públi- 
ca, sobre  el  cumplimiento  de  esta  medida  (pi'eventiva. 

Se  recomienda  igualmente  la.  vacimacmn  o revacunación  de 

las  in.scriptas  en  el  Registrf)  Sanitario  de  la  Prostitución, 

— —Sería  también  útil,  bacer  efectiva,  periódicamente,  la  vacu- 
nación en  los  centros  de  población  del  Departamento,  especialmente 
en  los  fronterizos 

Para  conocimiento  general,  se  hace  saber  que  la  Ley  de  va- 
cunación y revacunación  antivariólica  obligatmias  y Decreto  Regla- 
mentario de  la  misma,  se  encuentran  publicados  en  el  “Boletín  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene”’,  página.&  333  a 338  del  año  1913. 

n 

SERVICIO  SAXITnniO  DE  LV  RROSTiTUCrÓN 

La  Reglamentación  de  este  Servicio,  para  los  Departamentos  de 
campaña,  se  encuentra  publicada  en  lao'  páginas  38  a 42  de  “Mor- 
bosidad y mortalidad  infecto-conta.giosa”,  año  1910,  Los  Médicos 
del  Servicio  Público  tendrán  los  cometidos  señalados  en  dicha  Re- 
glamentaición  a Icis  ex  Inspectores  de  Higiene. 

Por  disposición  del  Consejo,  re  hace  saber  a dichos  funciona- 
rios, que  se  moidifiea  parcialmente  el  funcionamiento  del  Servicio,  en 
razón  de  haherse  sriprimido  en  las  capitales  los  Dispensarios  insta- 
lados con  anterioridad;  en  conrecuencia,  la  visita  médica  reglamen- 
taria se  hará  a domicHio  exclusivaimiente.  Quedarán  eximidas  del 
pago  de  las  visitas,  aquellas  que,  a juicio  de  dichos  médicos,  sean 
consideradas  como  prostitutas  pohrer;  en  estos  casos  entregarán  a 
cada  interesada  un  resguardo,  estableciendo  quedar  exonerada  del 
pago  de  las  visitas  sanitarias,  por  disposición  del  funcionario  en- 
cargado del  Servicio  Médico  respectivo.  Futa  exoneración  podrá  ser 
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revocada  por  la  njisiiia  aulovidad  saiiitaiia  toda  vez  (iiie,  en  su  eoii- 
x’e})to,  lui'bieraii  cesado  los  motivos  epie  justiíicaroii  la  exencieni  aii- 
tedicdia. 

El  a eticado  13  del  líegl  amento  expresado,  establece  fine  toda 

iP'Tostituía  cpie  iDadezca  de  una  enfermedad  venérea  o siíilítica,  en 
período  de  eoníagiosidaid,  debe  ser  hos])italizada  o remitida  al  Sift- 
lioomio  (Montevideo),  obligándcrela,  adenr/ls,  a presentarse  con  su 
oorresipon diente  libreta  de  visita  médica,.  Pues  bien:  para  los  casos 
en  que  los  Médicos  del  Servicio  Público  tuvieran  intei’és  en  conocer 
previadnente,  por  examen  bacteriológico^  la  naturaleza  de  determi- 
nadas leision-es  o secreciones  de  las  prorilitutas  visitadas,  poalrán  uti- 
lizar las  ‘Elajas’”  especiales,  con  sus  láminas  portaobjetos,  enviadas 
por  el  CoH  ejo  a las  ex  Inspecciones,  siguiendo  la®  instrucciones 
transmitidas  en  circulares  de  feclias  11  de  diciembre  de  1914  y 10 
de  marzo  ppdo.;  de  acuerdo  con  dichas  instrucciones^  se  remitirán 
las  “Cajas”,  y telegráficamente  leis  Módicos  del  Seioúcio  Público  ten- 
.■diú.n  conocimiento  del  i’esultado,  “positivo”  o “negativo”,  de  dicho 
examen , 

Los  Médicos  del  Servicio  Público  coniúgnaián  en  la  libreta 

de  cada  mujer,  las  anotaciones  enumeradas  en  el  artículo  5.”  del 
mismo  Reglamiento,  y terminada  la  visita,  llenarán  los  formularios 
imi/resos  d'e  que  habla  el  artículo  4."  del  precitado  Reglamento. 

^Mes  a mes,  llevarán  el  libro  de  “Estadística  de  la  Prostitu- 
ción”, cuidando  de  que  sus  anotaciones  corresp>ondan  fielmente  a los 
datos  extraídos  de  los  formularios  mencionados. 

— ^ — Dentro  de  los  cinco  primeros^,  días  de  cada  mes,  enviarán  al 
Consejo  un  estado  mensual  del  movimiento  de  esfe  Servicio^  utili- 
zando las  libretas  talonarias^  que  deben  existir  en  el  archivo  de  las 
ex  Inspecciones  de  Higiene.  Dentro  de  ese  mismo  término  girarán 
también  al  Consejo,  el  importe  de  lo  recaudado  por  concepto  de  vi- 
sitas médicas,  corresirondiente  al  nies  vencido;  tratándose  de  muy 
pequeña  suma,  se  girará  tiimestralmente. 

— — Deberán  llevar  prolijamente  el  Libro  de  Actas  de  inscripción 
de  prostitutas  y el  libro  liegistro  de  Inscripción  de  las  mismas. 

También  llevarán  un  libro  de  Contabilidad  en  el  que  harán 

constar  mes  a mes\ 

H)  Nombre  y número  dé  inscripción  de  la  jmostituta, 

B)  Número  de  visitas  etectuadas  y cobradas  a esa  prostituta,  mima 
tanto...  Tratándcse  de  poibres,  se  sustituirá  este  último  dato  ])or  el 
de  “Exonerada  del  pago”. 

C)  Se  incluirán  los  gastoig  de  comisión  de  cobranza  que  se  hubieren 
•ocasion-ado,  de  acuerdo  con  el  artículo  10  del  Reglamento,  y gastos 
de  giro  al  Consejo. 

D)  Se  anotará  el  iniporte  de  las  multas  y su  procedencia. 
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•Fmnaián  las  boletas  talonarias  de  remisión  de  enfermas  al 

Hospital  o Sitilicomio  y lai?  de  'Recibos  de  pago  de  las  visitas. 

— — El  traslado  de  domicilio  de  una  iprostituta  de  un  Departa- 
mento a otro,  será  cornil nicaido  directamente  emlre  sí  por  los  Médicos 
del  Servicio  Público^  coi-respondientes.  Igual  procedimiento  podría 
aconsejarse  dentro  de  un  mismo  Departamento,  cuarido  una  prosti- 
tuta se  traslada  de  una  eecidón  a otra,  atendida  por  distintos  facul- 
tativos. 

III 

ASISi'E^N^CIA  DE  MENESTEROSOS 

Hasta  nueva  resolución  los  Médicos  del  Servicio  Público  atende- 
rán gratuitamente  a domiciVo,  a los  enfermos  menesterosos,  en  la 
idanta  urbana  de  las  capitales,  siempre  que  e,?e  servicio  no  Imbiere 
sido  aún  toiiiado  a su  cargo  por  la  Asisitencia  Pública  Xacional,  en 
cuyo  caso  quedarán  de  hecho  eximidos  de  esa  tarea. 

En  caso  de  suscitarse  divergencias  relacionadas  con  el  fun- 
cionamiento de  este  Servicio,  provisoriamenta  a cargo  de  algrnos- 
Médicos  del  Servicio  Público,  éstos  se  limitarán  a elevar  los  antece- 
dentes del  caso  al  Concejo,  para  ha  resolución  que  eorrespoiida. 

— — Esta  misma  asistencia  no  olbliga  a los  Médicos  del  Servicio 
Público^  sino  única  y exclusivamenite  en  los  casos  en  que  el  enfermo- 
no  pueda  o no  deba  trasladarse  al  liospital,  para  ser  atendido  en  la 
Policlínica  o para  ser  internad'o  en  dicho  establecimiento, 

Res]>eeto  a asistencia  de  menesterosos  atacados  de  enferme- 
dades infecto-eontagiosas  y idomiciliados  fuera  de  las  cair itales,  se 
tendrán  jrresenites.  en  cuanto  ipnedeii  ser  aplicables,  las  dispiosiicio- 
nes  conisignaidias  en  la  Reglamentación  de  los  Servicirr,'  Sanitarios 
de  este  Consejo,  publicada  en  las  páginas  86  y 87  de  la  ‘‘Recopila- 
ción de  leyes  y Decretoe’’,  >citado  en  estas  Instrucciones,  y el  Ro- 
glamento  de  Asistencia  Médica  de  Menesterosos,  publicado  en  “Mor- 
bosidad y mortalidad  infecto-c'ontagiosa'’,  cirrespondiente  al  año 
1910^  páginas  36  y 37. 
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COMISIONES  SANITARIAS 

Los  Médicois  del  Servicio  Público  estarán  obligados  a desempeñar 
las  comisiones  sanitarias  dentro  del  Departamento,  que  1o:í  cometa 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

No  podrán  devengar  honorarios  médicos  por  tales  cour.sio- 


lies;  los  gastos  de  ioeoiiiocióig  hosipedaje,  ete.^  iserán  aiboiiados  por 
el  Consejo,  previos  los  j List  i íi  cativos  del  caso,  que  se  le  remitirán 
oportuna  me  11  te  por  diclios  méílieos. 

Informarán  al  Consejo^  dentro  del  más  breve  término,  acerca 

del  resultado  de  la  comisión  que  se  les  conííe. 

^Todo  lo  que  se  reñere  a material  sanitario,  seiá  provisto  por 

el  Cmisejo. 

^En  caso  de  considerarse  absolutameinte  necesario  el  concnreo 

de  un  desinfectador,  se  solicitará  la  autorización  correispondiente  del 
Consejo. 

— — -La  intervención  que  toimarán  los  delegados  de  la  autoridad 
sanitaria  en  esita.s  comicdones  sanitarias  y algunos  oíros  datos  per- 
tinentes, podrán  ser  recordados  consultando  las  disiposiciones  de  la 
^‘Reglamentación  de  los  Servicios  Sanitarios”,  tpiáginas  86  y 87  de 
la  ‘‘Recopilación  de  Leyes  y Deereitos”,  antes  expresada  ; todo  sin  jier- 
j ni  cío  de  dirigirse,  cuando  lo  esitimen  convenieiite,  al  Consejo  para 
la  resolución  que  corresponda. 


V 

EJERCICIO  PROFESIOXAL 

Deben  velar  ]>or  el  ejercicio  de  la  tMedicina,  y en  general  por  el 
de  todas  las  proifesiones  cuyos'  títulos  se  liallen  inscriptos  en  el 
Consejo  ISTacional  de  Higiene,  y dar  cuenta  a esta  Corporación  de 
las  infracciones  que  se  cometan. 

Debeián  llevar  el  libro  “Registro  de  Inscripción”,  de  diebos 

títulos  ]>rofesionalér,  de  acuerdo  con  la  Ordenanza  número  65,  t')!!- 
blicada  en  la  [página  406  de  la  “Recopilación  de  Leyes,  Decretos,  Re- 
glamentos”, del  Consejo  N.  de  Higiene. 

VI 

sanidad  marítima 

Desemperiai’án  funciones  de  Médico  de  Sanidad  Marítima  en  los 
Departamentos  que  tengan  puertos. 

VII 

INSPECCIÓN  HIGIÉNICA  DE  I-AS  ESCUELAS 

Tendrán  los  cometidos  y atribuciones  consignados  en  el  artículo 
4.°.  inciso  R),  de  la  ley  de  2 de  mayo  de  1010,  de  creación  de  las 
Tn» 'pecciones  de  Higiene. 
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YIll 

higiene  de  las  construcciones 

IiifoiTiiaráii,  de  oficio,  a.  la  autoridad  local  dentro  de  lo  precep- 
tuado en  el  inciso  letra  C)  del  mismo  artículo  d.”  anteriormenie  in- 
dicado. 


IX 

PROYECTO  DE  OBRAS  DE  SALUBRIDAD  Y SANEAAIIENTO 

Cuando  las  autoridades  loicales  soliciten  del  Médico  del  Servicio- 
Público  infoi'irjes  sobre  pro-yectcu;  de  obras  de  salubridad  y sanea- 
miento, los  funcionarios  aludidos  liarán  saber  a las  Intendencias 
Munieiipiales  que  deben  diiigirse,  con  todcc  los  antecedentes,  al  Con- 
sejo Nacional  de  Higieue,  por  intermedio  del  Ministerio  del  Interior. 

X 

AGUAS  DE  CONSUMO 

Ademirc.  de  las  disposiciones  consignadas  er¡  el  inciso  H)  del  ar- 
tículo 2.“  del  Decreto  Reglamentario  de  fecha  1,”  de  agostO'  de  1910 
(véase  “Morboi-ddad  y moritalidad  infeeto-eoiitagiosa”,  año  1010, 
página  28),  el  Cousego  Nacional  de  Higiene  remitirá,  a solicitud  de 
los  Médicos  del  Servicio  Público,,  cajas  esipeciales  para  enviar,  diri- 
gidas al  mismo  Consejo,  miiesírac  de  agiici,  }iara  ser  analizadas,  quí- 
mica o bacteriolégicameiite,  según  se  desee.  Al  efecto,  se  seguirán 
las  iiidicacdones  del  Consejo  formuladas  con  fecha  12  de  nrarzo- 
ppdo.,  por  la  circular  número  237. 

XI 


INFORMES  SOBRE  S(  LICI  l’UDES  DE  JUBILACION  Y LICENCIAS  AL  PERSONAL 

docente 


Fuera  del  cumplimiento  del  inciso  E)  del  mismo  artículo  4."  del 
decreto  de  1 ° de  agocco  de  1910,  sobre  pedidos  de  jiihilación,  expe- 
diráiii  también  los  informes  del  caso  en  los  pedidos  de  licencia  por 
enfermedad  del  personal  docente. 

Ambos  servicios  son  de  carácter  oficial,  gratuitce. 
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XII 

MOVIMIENTO  DE  ENFERMOS  DE  LOS  HOSPITALES  Y SALAS  DE  AUXILIOS 

Los  Médicos  del  Servicio  Público  eiivicuón  a un  empleado  a sus 
órdenes,  en  los  primeros  cinco  días  de  cada  UiC^,  a los  líos-pítales  y 
Salas  de  Auxilios  de  la  localidad,  para  llenar  el  formulario  impreso 
del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  titulado  “Estado  demostrativo 
del  movimiento  de  enfermos  habido  en...  durante  el  raes  de...”, 
y lo  elevarán  inmediataimerde  al  Consejo. 

XIII 

COPIA  DEL  REGISTRO  DE  ESTADO  CIVIL 

Los  Médicos  del  Servicio  Público  remitirán  a lo^  Juzgados  de 
Paz  del  Departamento  respectivo,'  formularios  impresos,  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higieiue,  titulados  “Copia  de]  Registro  de  Estado 
Civil”,  destinados  al  Servicio  de  Estadíistica  de  la  Corporación.  So- 
licitai'áii  encarecidaimiente  de  los  eeñores  Jueces  de  Paz,  rjuieran 
remitirles  con  regularidad  los  estados  mensuales  c-orresirondienites. 

Una  vez  recibidas  dichas  Copias^  se  elevarán  de  inmediato  al 
Consejo. 


XIV 

AVISO  QUE  DARÁN  AL  COXSE.IO  NACIONAL  DE  HIGIENE,  EN  CASO  DE 
AUSENTARSE  DEL  DEPARTAVIEN  TO 

Se  recomienda  a los  Médicos  del  Servicio  Público  qrie,  cuando 
teng'an  necesidad  de  ausentarse  del  Departamento  por  más  de  124 
lloras,  se  sirvan  dar  el  aviso  corresiponidiente  al  Consejo  Nacional 
de  Higiene,  por  telegrama,  indicando,  a la  \ez,  el  nombre  del  fa- 
cultativo que  ha  de  sirsítitiiirlo  durante  el  término  de  dicha  amencia. 


Julio  El  che  pare. 


Colísejo  ISaciüiial  de  Eigiene. 


Montevideo,  14  de  junio  de  1915. 

C'irenlar  t eleg nciíica . 

A Médicoc  del  Servdeio  Público. 

Coniunícole  todas  las  denuncias  casos  cadbunclo  que  reciba  usted, 
debe  sin  denioia  transmátirlas  a la  lns]>eeción  Yeterinaria  Departa- 
mentalj  y des,i)ués  a este  Consejo,  a efecto  de  que  la  primera  auto- 
ridad tome  las  di/.qrosieiones  que  correspondan. 


F.  Prado, 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  30  de  junio  de  1915. 

Circulai’  niim.  24(). 

Fn  las  imstruceiones  que  con  la  circulan  N.'*  239  le  fueron  enviadas 
a usted  por  este  Consejo,  entre  otras  de  las  disiposiciones  está  la 
que  se  reíiere  a la  forma  cómo  r.e  debe  efectuar  el  servicios  de  ins- 
pección médica  ríe  la  pirostitrrción,  estabieciendo  que  será  exclusi- 
vamente a dondcibo. 

Cuando  se  redactaron  esas  rnstrueciones^  este  Consejo  no  tenía 
conocimiento  de  que  el  Poder  Ejecutivo  había  resuelto  que  las  Je- 
faturas Políticai:  proporcionaran  local  y ]>ersonal  a los  Médicos  del 
Servicio  Público,  con  el  objeto  de  facilitar  el  cumiplimiento  de  sus 
cometidos,  siendo  esa  la  causa  que  determinó  la  limitación  referida. 

Conviene,  pues,  dejar  en  libei'tad  a los  médicos,  para  que  pue- 
dan instalar  Dispensarios,  siemipre  que  re  les  faciliten  los  medios 
necesarios  para  ello,  corno  ha  S'ucedido  ya  en  algunos  De)partarnen- 
tos,  donde  lais  Jefaturas  han  proporcionado  locales  adecuados.  En 
este  uentido,  el  Consejo  vería  con  agrado  hiciese  usted  gestiones  con 
el  objeto  de  conseguir  que  se  le  facilite  un  local  para  destinarlo  a 
Dispensario^  ]nies  él  es  iniclisp ensable,  especialmente  para  aquellas 
iprostitutas  que  no  tienen  con  qué  abonar  la  visita  a domicilio. 
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Emt  reta  lito,  ote  Consejo,  por  su  parte,  estudia  la  forma  cómo 
podrá  cooiperar  al  restaiblecimiento  de  los  Dis]>ensariois  de  Prosti- 
tución en  todos  los.  Departamentos. 

Salada  a usted  atentamente. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
presidente. 

F.  Prado, 

Secretario 


Sobre  enfermos  contagiosos  en  campaña 

•Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  G de  julio  de  1915. 

Ciroular  iiimi.  247. 

Frecuentemente  se  reciben  comunicaciones  de  la  aparición  de  en- 
fermedades infecto-contagiosao  en  a;partada.s  regiones  de  la  cam- 
paña, por  datos  fpie  suministran  las  Comisarías  seccionales  a las 
Jefaturas  Políticas,  circunstancia  cpie  motiva  el  traslado  del  Médi- 
co del  Servicio  Público,  con  el  objeto  de  examinar  al  enfermo  y 
diagnosticar,  disponiendio  las  miedid'as  profilácticas  de  práctica  ou an- 
do sean  n'ecesTtrias . 

Resulta  muchas  veces  que  el  diagnósitico  médico  no  confirma  la 
soispeciia,  y en  otros  casos,  que  los  enfeianos  pertenecen  a familias 
prdienteri,  que  pueden  costearse  la  asis/tencia  médica  desde  el  pri- 
mer momento,  sin  necesidad  de  que  el  funcionario  oficial  se  vea  obli- 
gado a desatender  otros  deberes  para  trasladarse  a largas  distancias 
con  el  objeto  de  formular  diagnó'Sitico. 

Además,  est'Os  viajcts  que  resultan  costosos  a este  Consejo,  es  pre- 
ciso restringirlos  y justificarlos,  y en  ese  sentido  ha  resuelto  parti- 
cipar a usted  que,  toda  vez  que  reciba  denuncia  de  la  aparición  de 
enCemiedaidles  conitagiosas  en  ;la  carrjiaña,  debe  jirocurar  infór- 
mame con  exactitud  si  los  enfermos  son  ]Dudientes  o menesterosos, 
a efecto  de  comunicarlo  a este  Consejo,  quien  autorizará  la  comi- 
sión sanitaria  cuando  lo  estime  conveniente,  pues  tratándose  de  pu- 
dieiiites  la  profilaxis  puede  quedar  a cargo  del  médico  asistente,  sin 
perjuicio  de  que  la  desinfección  terminal  se  verifique  de  oficio  si 
ella  en  solicitada  por  el  médico  o la  familia,  con  el  compromiso  de 
costear  todos  los  gestos  que  dem.ande  el  traslaido. 
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Lo  que  queda  exipiiiesito  no  quiere  decir  que  este  Consejo  excluya, 
a los  puclieiites  de  las  medidas  profilácticas,  ni  mucho  menos  que 
en  algunoo  casos  no  considere  también  necesaria  la  intervención  del 
médico  sanitaiúo  oficial. 

Cualquier  duda  que  se  le  ofrezca  sírvase  usted  consultarla  opor-^ 
tunamente. 

Saluda  a usted  atentamente. 


Alpredl;  Vidal  y Fuextes,, 
Presidente. 

P,  Prado, 

Secretario  . 


A los  señores  Médicos  del  Servicio  Público. 


Sobre  vacunación  en  las  escuelas  públicas 

Dirección  General  de  Instrucción  Primaria. 

Montevideo,  23  de  julio  de  1915. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  Alfredo- 
Vidal  y Fuentes. 

Tengo  el  agrado  de  trauFcribir  a usted  la  resolución  dictada  por 
la  Corporación  en  los  antecedentes  relativos  a la  queja,  formulada 
contra  el  Tnspector  de  Escuelas  del  Departamento  de  Flores.  Di- 
ce así: 

Dirección  General  de  Instrucción  Primaria.  — Montevideo,  17' 
de  julio  de  1015. — Vistos  con  el  expediente  original  a que  se  re- 
“ fiere  la  presente  nota;  y Considerando:  a)  Que  tratándose  de  una 
ley  Eanitaria^  es  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  a quien  incum- 
be  deteiminar  la  manera  más  aficaz  para  cumplirla;  h)  Que  en 
“ ese  sentido  es  dado  a los  Vacunadores  oficiales  rechazar  aquellos 
“ Certificados  que  no  se  ajusten  estrictamente  a las  condiciones  o- 
requisiter.  exigidos  por  las  diisposiciones  vig'cndes,  o lo  que  es  igual, 
“ no  canjear  dichos  Cerrificados  por  otros  definitivos  sino  cuando 
“ hubiesen  sido  expedidos  por  facultativos,  haciendo  constar  que 
la  vacunación  fu.é  verificada  con  éxito;  c)  Que  esta  Dirección 
General  no  encuentra  inconveniente  en  que  la  deficiencia  o enun- 
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“ ciación  clefectiLiosa  de  los  Certificado, s rea  suplida  por  el  examen 
“ de  los  brazos,  siempre  cpie  este  examen  demnestre  que  la  vaemia- 
“ eión  se  o|peró  con  resultado;  d)  Que  no  ^•iendo  aceptados  loe 
“ Certifícados  por  falta  de  requisitcri  o no  comiprobada  la  vacuna- 
“ ción  eficaz  por  medio  del  examen,  corieiíjponde,  ddntro  de  las  re- 
“ glas  en  vigor,  que  el  niño  sea  sometido  a una  nueva  vacunación, 
“ pero  quedanido  librada  a la  \oiluntad  o decisión  del  padre  la  acqp- 
“ tacipn  del  servicio  grafuito  del  Vacunador  oficial  o el  recurrir  al 
“ facultativo  de  su  confianza  para  que  pracitique  la  inoculación  an- 
tivariólica;  Consideramdo,  de  ot,ro  lado:  Que  merece  ser  contem- 
piada  la  indicación  que  hace  la  Inspección  Departamental  en  el 
sentido  de  que  ante  la  ausencia  posible  del  Vacunador  oficial^  se 
“ gestione  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  la  declaraición  de  vali- 
“ dez  de  los  Certificados  que  expida  el  Practicante  del  Hospital 
“ de  Flores,  cuando  los  Certificados  ha,gan  constar  exiDresamente 
que  la  vacunación  se  operó  con  éxito.  Por  todo  esto,  la  Dirección 
General  resuelve:  Hacer  saber  a la  Comkión  Departamental 

“ que  en  lo  relativo  a la  niateria  deben  observarse  las  inanifesta- 
“ clones  foiannladas  en  los  p rimeros  Considerandos;  2."  Gestionar 
del  Consejo  Nacional  de  Higiene  la  declaración  indicada  en  el 
último  Considerando  y devolverle  con  nota  el  exjaediente  remi- 
“ tido. — ^Píerez. — Pedro  Bustama.nte,  Secretario  General 

Saludo  al  señor  Presidente  con  mi  más  distinguida  consideración. 


Pedro  Biistomante, 

Secretario. 


Abel  J.  Perez. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

l\Tontevideo,  IG  de  agosto  de  1915. 

Señor  Inspector  Nacional  de  Instrucción  Primaria,  doctor  Abel 
J.  Pérez. 

Tengo  el  agrado  de  participar  a usted  que  este  Consejo,  en  sesión 
del  10  del  corriente,  tomó  en  consideración  el  oficio  de  esa  Direc- 
ción, número  2867,  en  el  cual  re  transcribe  la  resolución  dictada  con 
motivo  del  desacuerdo  producido  entre  las  autoridades  escolares  del 
Departamento  de  Flores  y iin  Vacunador  de  este  Consejo. 
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La  Coii|vuracióii  icíolvió  manifestar  a usted  c|ue  ha  vkto  con 
agrado  el  acierto  y justicia  con  que  ha  sido  resuelta  .poT  la  Dirección 
de  Instrucción  ILImaria  la  lamentable  incidencia  de  que  se  trata. 

A la  vez  acordó  expresar  a usted,  para  que  lo  comunique  a la 
Dirección  General,  que,  respecto  a la  medkl'a  reclamada  en  la  segun- 
da conclusión,  lamenta  el  Consejo  no  poder  autorizarla,  porque  el 
cometido  que  se  pide  en  el  último  Considerando,  para  el  Practican- 
te del  Hospital,  es  una  función  inherente  al  cargo  de  Médico  del 
Servicio  Público,  y por  tanto,  es  a este  funcionario  a quien  ie  co- 
rreopoiide  efectuar  la  certificación  a que  alude  el  miencionado  Comsi- 
derando. 

Me  complazco,  con  este  molivo^  en  saludar  a usted  y demás  Miem- 
bros de  esa  Corporación,  con  lais  expresiones  de  mi  mayor  estima. 


José  Mainghiov , 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Reglamento  para  el  funcionamiento  de  las  “Casas  de 
óptica  y venta  de  lentes’’ 

Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  20  de  septiembre  de  1916. 
Señor  Presidente  ciel  Couisejo  Nacional  de  Higiene. 

Fd  Poder  Ejecutivo  con  esta  fecha,  ha  dictado  la  siguiente  reso- 
lución ; 

“IVliuisterio  del  Interior. — MontevideiO',  20  de  isieptiembre  de  1916. 
— -Visto:  El  proyecto  de  Reglamento  para  el  funcionamiento  de  las 
casas  de  óptica  y venta  de  lentes, — ^Considerando:  Que  las  faculta- 
des dadas  al  Consejo  Naeioiral  de  Higiene  poi  la  ley  de  31  de  oc- 
tubre de  1895  lian  sido  am)pliadao  por  la  de  fecha  12  de  julio  del 
corriente  año,  en  el  sentido  de  dictar  los  reglamentoisí  3^  ordenanzas 
que  concierLian  al  ejeiuicio  de  la  Medicina  y profeisiones  deriva- 
das; Con  el  señor  Eisc.al  dioiaminaiite; — se  resuelve:  1.°  Aprué- 
base el  siguicuto  Reglameuto  para  el  fumeioL amiento  de  lai-  casas 
de  óptica  y de  ^enta  de  lentos:  “Artículo  1.^’  La  prescripción  de 
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krjtes  para  con  e^ir  o aiioir^alías  de  la  ^ isioii  as  de  exelu-iva 

eomipelencia  del  médico. — lue-iso  1."  Está  se'ceiamente  prohibido  a 
toda  persona  que  iro  tenj^a  título  de  módico  cirujano  inscripVio  en 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  ejerceir  la  optometría,  es  decir, 
practicar  exámenes  en  el  aparato  ocular  con  el  objeto  de  hacer  in- 
dicacioues  para  el  uso  y venta  de  lentes  con  fines  terapéuticos.  — 
Art.  2.“  Queda  absolutamente  probibklo  el  funcionamiento  de  con- 
sultorios médicos  en  las  casas  de  comercio  que  vendan  o confecciojien 
lent-es. — ^Art.  3.°  Las  casas  de  comercio  que  se  dedican  a la  venta 
y confección  de  lentes  no  podrán  expender  al  público,  sin  prencrip- 
ción  módica,  lentes  d'e  la  clase  a que  se  refiere  el  artículo  l.“,  pu- 
diendo  sin  el  requisito  de  la.  pirescripción  médica,  cambiar  o reponer, 
por  causa  de  roiiura  u otras  causas  análogas  de  desimrfectcn,  las 
lentes  deterioradas. — Art.  4.°  Solamiente  están  facultadas  pai'a  la 
venta  de  lentes  de  uso  terapéutico  las  casan  liamadas  de  óptica,  au- 
torizadas por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  Inciso  1."  Esua  au- 
torízación  isei'á  concedida  a toda  casa  de  comercio  que  pruebe,  pre- 
via insipiección  del  Consejo  Nacional  de  Higieiic:  a)  Que  posee  todo 
el  imiaterial  indisipensable  para  la  ejeicaición  de  lar'  fórmulas  médico- 
oculistas;  h)  Personal  competente  que  posea  los  conocimientos  indis- 
pensables para  interpretar  y prepai’ar  con  toda  pi'eci.sión  las  fór- 
mulas de  lentes  prcccriptas. — Art.  5.”  Las  casas  de  óptica  llevarán 
un  registro  rubricado  por  el  Consejo  Nacioral  de  Higiene,  en  el 
que  anotarán,  siguiendo  nn  orden  nnmiérico,  las  fórmulas  referen- 
tes al  desipaelio  de  lentes  para  uso  terapéntic-o. — Art.  G."*  Será  li- 
ba’e  para  toda  casa  de  comercio,  sin  los  j’eqiiisitos  del  artícnlo  4.° 
e inciso  1.”,  la  venta  de  lentes  planos  (nentros,  Iransparentes,  ahu- 
mados, anaranjados,  aznles,  etc.)  y lentes  proteetorec  (para  pica- 
pedreros, cbofers,  obreros,  etc.). — Art.  7.°  Las  infracciones  al  ar- 
tículo 1."  serán  consideradas  como  ejercicio  ilegal  de  la  JMedieina, 
siendo  castigadas  con  nna  multa  de  '$  10  lar  infracciones  de  los  ar- 
tículos 2.”,  3,°  y 4.''  y su  inciso  1,°. — Alfredo  Vidal  y Fuentes,  Pre- 
sidente.— José  Mainginon,  Secretario.’’ — 2.”  Comnníqnese,  insértese 
y publíquese.  — Rúbrica  del  señor  Presideute. — Julio  Muró”. 


Jo  que  trairt'cribo  a usted  a sus  efectos. 


Saluda  a usted  atentamente. 
Por  el  Ministro, 


P/p.LO  Vauzi  (hijo), 

Siil)Sof“iptri  rio . 


Resolución  del  Poder  Ejecutivo  por  la  que  se  aprueban  las 
disposiciones  complementarias  del  Reglamento  para  el  fun- 
cionamiento de  las  «Casas  de  óptica  y venta  de  lentes»,  for- 
muladas por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  27  de  junio  de  1917. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene: 

El  Poder  Ejecutivo  con  esta  fecha  ha  dictado  la  siguiente  resolu- 
ción : 


Ministerio  del  Inteiioir.  — Mionteviideo,  27  de  junio  de  1917.  -- 
Visto:  El  proyecto  de  dir'poisiciones  ampliatorias  a las  contenifias  en 
el  Reglamento  para  el  fuancion amiento  die  las  ^‘Casias  de  ó'ptica  y 
venta  de  lentes”,  aprobado  ¡por  resolución  gnlhernativa  de  20  de 
septiembre  de  191G,  que  formjula  el  Consejo  Nacional  de  Higiene; 

Atento  : A que  la  cuestión  que  plante?,  el  señor  Fincal  de  Gobier- 
no de  l.er  Turno,  i’especto  a si  es  o no  necesario  ser  médico  para 
estar  en  condiciones  de  recetar  lentes,  ha^  sido  ya  resuelta  en  el  ar- 
tículo l.°  de  la  precitada  resolución  de  20  de  septiembre  de  1916; 

Considerando : Q-ue  calvo  lo  dispuesto  en  el  artículo  13  del  cuerpo 
de  disposiciones  sometido  a la  aprobación  del  Poidér  Ejecutivo,  re- 
ferente a la  imposición  de  diez  pesos  para  aiquellos  que  de  acuerdo 
con  el  artículo  5.°  deseen  acreditar  la  competencia  necesaria  para 
la  preparación  de  lentes^  el  eral  no  debe  ser  aprobado  por  no  tener 
la  respectiva  sanción  legislativa,  requeiúda  siempre  para,  el  esta- 
blecimiento de  impuestos  en  general,  las  disposiciones  restantes  no 
contrarían  nuestra  legislación  vigente,  presentando,  además,  la  de- 
bida coordinación  y ordenación^ — 

SE  resuelve: 


1.”  Apr’obar  las  i igiiientes  disposiciones  eomplemientarias  del  Re- 
glamento para  el  funcionamiento  de  las  ‘^Casas  de  óptica  y venia 
de  lentes”  aprobado  por  resolución  de  20  de  sepiiembre  de  1916  que 
proyecta  el  Consejo  Nacional  de  Higiene: 

‘^Artículo  1.”  Se  prohíbe  tener  en  las  “Casas  de  óptica”  cámaras 
obscuras  y aparatos  para  el  examen  del  ojo 

Art.  2.°  Lor  conisnltorios  de  los  médicos  oculistas  deben  ser  aten- 
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••clidos  personalmente  per  el  mismo  médico^  prohibiéndose  toda  dele- 
gación de  esta  fuL'ción  profesional. 

Art.  3.°  Para  conceder  la  antoirización  de  que  lia'bla  el  artículo 
4."  de  la  “Reglamentación  de  las  casas  de  óptica''’  es  necesario  que 
los  propietarios  de  estas  ca»:-as  presenten,  al  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene una  solicitud  esipeeifieairdo : A)  Su  nombre  y domicilio;  B) 
Ubicación  de  la  casa  comercial  ya  establecida  o a establecerse;  C) 
Una  lista  de  los  aparatos  y útilci3  que  posee  ipiara  la  confección,  ve- 
rificación y montaje  de  lentes;  D)  Una  lista  de  los  lentes  que  tenga 
,ya  preparados;  E)  Nombre  de  la  persona  encargada  de  los  trabajos. 

Art.  4.®  Las  “Casas  de  óptica”  deben  tenei-  el  siguiente  raaferial, 
como  mínimum  inds'ipensable : Inciso  1."  LeN'-ies:  A)  Esféricas  po- 
sitivas, desde  0.25  D y pi’ogresivamente  0.50,  0.75,  1,  1.25,  1.50,  1.75, 
2,  2.50,  2.75,  3,  3.50,  4,  4.50,  5,  5.50,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  13,  14 
y 15  D. 

Negativas:  Desde  0.25  y progresivamente  0.75,  1,  1.25,  1.50,  1.75, 
2,  2.25,  2.50,  2.75,  3,  3.50,  4,  4.50,  5,  5.50,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12, 
13  y 14  D. 

B)  Cilindricas  simples: 

Positivas : Desde  0.25  y sucesivamente  0.50,  0.75,  1,  1.25,  1.50, 
1.75,  2,  2.25,  3 y 4 D. 

Negativas:  Deisde  0.25  y sucesivamente  0.50,  0.75,  1,  1.25,  1.50, 
1.75,  2,  2.50,  3,  3.50  y 4 D. 

C)  Esfero-cilindricas: 

Positivas:  Desde  0.25  D cilindricas,  con  0.25  D esféricas,  y pro- 
gresivamente hasta  2 cilínidficas  con  6 esféricas,  y 1 y 2 cilindricas 
•con  10,  11,  13  y 14  esféñcas  sucesivamente. 

Negativas:  Desde  0.25  D cilíndrieais,  con  0.25  D esféricas,  y pro- 
gresivamente hasta  2.50  cilindricas  y 10  esféricas. 

D)  No  será  obligatorio  terer  preparadas:  a)  Las  lentes  cilindri- 
cas eombinadais:  h)  Las  lentes  piismátieas:  c)  Las  esf ero-, prismá- 
ticas; d)  Lr-r>  lentes  tóricas;  e)  Lentes  bifocales;  f)  Las  lentes  es- 
féricas cilindricas  simples  y esfero-cilíndricas  de  numeración  más 
alta  que  el  límite  marcado  en  este  inciso  en  cada  una  de  esas  va- 
láedado  ^ 

En  estos  casos  exceipcionales  pueden  hacer  preparar  la  fórmu- 
la prescripta  por  el  médico  en  alguna  de  las  “Casas  de  óptica”,  pro- 
vistas de  máquinas  y moldes  especiales ; pero  en  todcp  los  casos  exis- 
tirá la  resporisiabilidad  de  la  casa  vendedora  respecto  al  esmero  y 
correcta  ejecución  de  la  receta  médica. 

E)  Las  “Casas  de  óptica”  que  no  deseen  poseer  toda  la  serie  de 
lentes  indicados  en  los  párrafos  A),  B)  j C)  de  este  inciso,  deberán 
estar  provistos  de  mjáquinas  y aparatos  especiales  para  confeceio 
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liar  (lielias  lentes,  con  s-us  con  esipon clientes  series  de  moldes  para 
poder  atender  todos  loe  pedidos  ele  los  méelicos  oculistas.' 

Inciso  2.''  Aparatos,  mcíquinas  y útiles: 

.1)  Aparato  Standard  n otro  similair  para  centrar  los  cristales. 

B)  Máqnina,  para  tallar  surerficies,  con  una  serie  de  moldes 
])ara  lentes  esférica^  otra  serie  para  lentes  cilindricos  y otra 
serie  para  lentes  combinados. 

Cada  una  de  estas  series  de  moldes  deberán  corresponder, 
poir  lo  menos,  a las  numeraciones  de  lentes  indicados  en  el 
inciso  l.°. 

C)  Piedra  para  rebajar  cristales. 

T))  I^'^tiles  necesarios  para  los  trabajos  de  lentes. 

E)  I"na  caja  completa  para  prueba  de  lentes. 

Art.  5.”  La  ccmipetencia  a que  se  refiere  el  artículo  4.°  de  la  Re- 
glament ación,  ue  acreditará  por  medio  de  un  examen  teórico-prác- 
tico  que  se  prestará  ante  un  Tiibiunal  que  designe  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene.  Este  examen  versará  sobre  las  siguientes  cues- 
tiones : 

1."  Eüramen  teórico  de  media  hora  de  duración. 

Nociones  generaleis  sobre: 

^1)  Lao  lentes  y material  que  se  emplea  en  su  fabricación. 

B)  Propiedades  físicas  del  vidrio  (denisiciad,  refracción,  poder 
de  dispersión). 

C)  Diferentes  clases  de  vidrio:  erown-glass  (vidrio  liviano), 
flignt-giass  (vidrio  pesado),  cristal  de  roca. 

I))  Caracteres  de  las  divei’sas  variedades  de  lentes  y modo  de 
reconocerlas;  esféricas  (cóncavas  y convexas);  cilindricas 
(simples  y bicilíndricas)  ; esf ero-cilíndricas ; iplano-cón cavas 
y ]ilano-ccnvexas;  meniscos  o periscóifieas  ( convergentes  y 
divergentes)  ; tóricas  iprismátieas  bifocales.  Aberración  es- 
férica y cromática  de  las  lentes. 

Fj)  Lentes  neutras,  transparenter  y opacas  colo'i’eadas  (sus  va- 
ri edadc^•0  . 

F)  Escalas  de  graduación  de  las  lentes  (antigua  y mjoderna). 

G)  Modo  de  inteupretar  las  fórmulas  oculísticas. 

JI)  Nombre  y configuración  de  las  pai’tC'  externas  del  a]:>arato 
ocular  huma  no. 
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2.°  Examen  práctico.  Su  duraeión  será  fijada  por  el  Tribunal  en- 
cada caso : 


A)  Fijar  el  vidrio  en  el  melde. 

B)  Tallar  y pulir  aii  cristal. 

C)  Conocer  cuándo  la  lente  está  pronta. 

D)  Del  ipegar  el  cristal  del  molde. 

E)  Cortaip  elar  forma  y taladrar  un  cristal. 

7^")  Saber  distinguir  las  fallas  cpie  tenga  un  cristal. 

G)  Monturas,  sus  diferentes  variedades. 

77)  IMontar  los  cristales,  ajustar  y aelaptar  las  moniuraF. 

7)  Métodos  para  deteianinar  el  centro  óptico  de  una  lente.  Im- 
portancia de  la  centración  de  las  lentes. 

J)  Determinar  la  dirección  del  eje  del  cilindro. 

K)  Reconocer  la  fuerza  en  dioiptrias  de  las  lentes  cjue  se  le 

presenten.  ^ 

L)  Posición  de  las  lenter:,  inclinación  cpie  deben  tener  (vista 
de  cerca  y de  lejos)  y distarrcia  del  ojo. 

il7)  Inconvenientes  de  la  mala  posición  e inclinación. 

Art.  6.”  Para  pasar  este  examen,  los  interesados  delberán  presen- 
tar en  la  Secretaría  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  una  solicitud 
indicandio  el  nombre,  domicilio,  casa  de  óptica  en  que  luibiere  pi’ac- 
ticado  y demácí  circunstancias  que  ipuedair  acreditar  al  peticionario. 
El  Presidente  del  Consejo  designará  el  Tribunal  examinador,  indi- 
cando el  día,  hora  y local  en  que  se  verificará  cada  uno  de  los  actos 
del  examen. 

Art.  7."  Terminado  el  examen^  el  Tribunal  levantará  un  acta, 
estableciendo  la  resolución  de  si  el  candidato  es  apto  o no  para  la 
prqparación  de  fórmiulas  médicas  oculísticas.  Si  el  carididato  obtu- 
viera aprobación  en  el  exanren  teórico-práctico,  el  Consejo  le  expe- 
dirá rrir  certificado  de  idoineidad  para  pocler  regentar  una  “Ca?:^a  de 
óptica”. 

Art.  8.°  La  inspección  a que  se  refiere  el  artículo  4.°  de  la  “Re- 
glamentación de  las  casas  de  c(ptica”,  será  praeticaida  por  el  fun- 
cionario que  en  cada  caso  'designe  el  Corisejo,  en  cuyo  acto  se  com- 
probará si  la  casa  de  óptica  tiene  todos  los  aparatos,  máquinas, 
útiles,  series  de  lentes,  etc.,  que  exigen  estas  diispoisiciones. 

El  resultado  de  la  irinpección  se  hará  constar  en  un  acta  que  será 
firmada  por  el  Inspector  y el  dueño  del  establecimiento;  esta  acta 
será  elevada  a conocimiento  del  I’residente  del  Consejo  de  Higiene, 
para  la  resolución  que  corresp'onda. 

Art.  9.”  Periódicamente  se  disipondrá  una  visita  a las  “Casas  de 
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óptica”,  con  el  objeto  de  veTÍñear  el  ouaaiplimiento  de  lo  ci3itablecido 
en  el  artículo  b.°  de  la  Reglamentación  y comprobar  si  se  conservan 
en  buen  esitaóo  de  función, amiento  los  aparatos,  máe;[ninas  y útiles 
que  es  obligatorio  ¡poseer,  así  como  también  si  la  casa  posee  la  co- 
lección de  leiiites  y moldoí  que  se  indican  en  estas  disposicioneis'.  En 
cada  nna  de  estas  visitas  se  levantará  iin  acta  que  firmarán  el  Ins- 
pector y el  propietario  de  la  casa. 

Art.  10.  Si  en  la  visita  de  inspección  se  comprobara  la  existen- 
cia de  algiuina  infracción  a la  Reglamentación  o a estas  disipor-icio- 
nes,  el  delegado  del  Consejo  notificará  al  piopietario  la  multa  en 
que  linbiere  incurrido  y cionsignará  este  hecbo  en  el  acta  respectiva. 

Art.  11.  Ims  imrltas  (pie  se  apliquen  a los  )propietarios  de  las 
‘Tasrrii  de  óptica”,  deberán  ser  abonadas  en  la  Secretaría  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene,  dentro  de  las  48  horas  siguientes  a la  no- 
tificación, y en  caso  de  no  cumplimiento  se  redimirá  con  arresto 
equivalente. 

Art,  12.  Cuando  un  propietario  de  una  “Casa  de  óptica”  cambie 
la  persona  encargada  de  la  confección  de  las  lentes,  deberá  comm- 
nicarlo  de  inmediato  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  indicando  el 
nombre  y domicilio  de  la  persona  que  lo  reemplaza,'  la  cual  deberá 
Giempre  pioseer  el  certificado  de  idoneidad  que  establece  el  artículo 
7.”  de  estas  disposiciones. 

Art.  13.  Los  artículos  1.”,  2.”,  3.",  5.'’,  G.°  y 7.°  de  la  “Reglamen- 
tación de  las  casas  de  óptica”,  así  como  los  artículos  l.°  y 2.°  de  es- 
tas “Dispoisáciones  complemei.’tarias”’,  empezarán  a regir  deside  la 
fecha  de  su  promnlgación. 

Art.  14,  Acuérdase  un  plazo  de  seis  meses  ipara  que  todas  las 
“Casas  de  óptica”  actualmíente  existentes  en  la  República,  tengan 
a su  frente  un  regente  idóneo,  provisto  del  certificado  correupon- 
cdente,  y se  ipro\ean  de  las  máquinas,  útiles  \ series  de  lentes  que 
establecen  estas  disposiciones”. 

2°  Comuníqucre,  publíquese  e insértese, 

(Rúbrica  del  señor  Presidente). 

Paflo  Varzi  (hijo). 

Lo  que  transcribo  a rsted  a sus  efectos. 

Saludo  a usted  atentamente. 

Por  el  Ministro, 

Silvio  Emilio  Beta, 

Director  de  Secciones. 
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Eegiamento  para  las  “Casas  de  Ortopedia  y para  la 
venta  de  aparatos  ortopédicos”,  formulado  por  el 
Consejo  ííacional  de  Higiene  y aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Ministerio  del  Interior. 


Montevideo^  20  de  septierabi'e  de  1916. 


Señor  Preíidente  del  Consejo  Nacional  de  Hiuiene. 

El  Poder  Ejecutivo  con  esta  fecha  ha  dierado  la  siguiente  re- 
solución : 

“Vistos : El  proyecto  de  Reglamento  para  las  casas  de  Ortoipedia 
y para  la  venta  de  aparatos  ortopédicos;  Considerando;  Que  las  fa- 
cultades dadas  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  por  la  ley  de  31  de 
octubre  de  1895,  han  sido  ainjiliadas  por  la  ley  de  fecha  12  de  julio 
del  corriente  año,  en  el  sentido  de  dictar  lof-i  reglainentos  y orde- 
nanzas que  conciernan  al  ejercicio  de  la  Medicina  y profesiones  de- 
rivadas ; Con  el  señor  Fiscal  dictaminante,  se  resuelve  : 1."  Aprué- 
base el  sigmiente  Reglamento  formulado  por  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene:  “Artícalo  l.°  La  prescripción  de  medios  ortopédicos  solo 
puede  ser  formAilada  por  Ion  médicos  autorizados  para  el  ejercicio 
de  la  profesión  en  el  país. — Art.  2°  Las  personas  que  se  dedican  a 
la  confección  de  aparatos  ortopédicos  no  podrán  hacer  aplicación 
de  éstos  sin  prescripción  médica. — Art.  3.”  A los  efectos  de  erte  Re- 
glamento, se  entiende  por  medios  ortopédicos  los  usados  coir  un  ñu 
terapéutico  para  (prevenir  o corregir  deformaciones,  malconforma- 
ciones  o vicios  orgánieexj  de  origen  congénito  o adquirido. — Art.  4.° 
Solamente  podrán  venderse  sin  receta  médica  los  aparatos  de  Orto- 
pedia que  determine  el  Conisejo  Nacional  de  Higiene. — ^Art.  5.”  Ex- 
ceptuare de  las  restricciones  del  presente  Reglamento  la  prótesis 
dental^  para  cuya  aplicaición  están  debidamiente  autorizados  los 
dentistas. — ^Art.  6.“  Las  cointravenciones  a lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos l.°  y 2.°  se  considerarán  como  ejercicio  ilegal  de  la  Medicina. 
' — ^Alfredo  Vidal  y Fuentes,  Presidente. — José  Mainginou,  Secreta- 
rio’h — 2.°  Coimaluníquese,  irrértese  y publíquese. — (Rúbrica  del  se- 
ñor Presidente). — Julio  Muró.” 

Lo  que  transcribo  a usted  a sus  efectos. 

Saludo  a usted  atentamente. 


Por  el  Ministi'Oj 


Pablo  Varzi  (hijo). 

Subsecretario. 
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Ordenanza  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  por  la  que  se  es- 
tablece la  nómina  de  los  artículos  que  las  Casas  de  Ortopedia 
pueden  vender  sin  receta  médica. 

Coiiisiejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  N.®  156 

Montevideo,  28  de  diciembre  de  1917. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  la  facultad  q'iie  le  con- 
fiere la  ley  de  31  de  octiubre  de  1895,  de  conformidad  con  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  4.°  de  la  reglamentación  de  las  casan  de  Or- 
topedia promulgada  por  el  Poder  Ejecutivo  cor.  fecha  20  de  septiem- 
bre de  1916,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Las  casas  de  Ortopedia  solamente  podrán  vender 
sin  receta  médica  los  siguientes  artículos: 

‘‘Suspensorios,  mediai?i  y vendas  elásticas,  fajas  y cinturas  abdo- 
minales, espalderas,  botines  para  pies  planos  o ¡para  compensar 
acortamientos  de  uno  de  los  miembros  inferiores'’. 
x\rt.  2."  Publíquese  para  conocimiento  general. 

Alfredo  Vidal  y Euextes, 
Presidente. 

Jaime  II.  Oliver^ 

Secretario. 


Farmacias  y botiquines  clandestinos 

Mini-terio  del  Interior-. 

Montevideo^  11  de  octubre  de  1916. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene : 

El  Poder  Ejecutivo  con  esta  fecha  ha  dictado  la  siguiente  reso- 
lución : 

IMinisterio  del  Interior. — •Montevideo,  11  de  octubre  de  1916. — 
Vistos  estos  antecedentes  iniciados  por  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, relativos  a las  formafidadci'  que  deberán  observarse  para  la 
clausura  de  farmacias  o botiquines  clandestinos. — 
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At.ent'0  a que  ípiasaclos  en  vista  al  señon’  Fiscal  de  Gobierno  de 
l.er  Turno,  éste  foiimuló  un  proyecto  de  Regiameuto  pava  la  apli- 
cación del  artXcnlo  8.“  de  la  ley  de  25  de  abiil  de  1910  en  los  casos 
de  la  referencia; 

Atento  a que  el  Consejo  Xacional  de  Higiene,  después  de  acla- 
radas por  el  señor  Fiscal  clictaininaníe  ciertas  iiidicacioues  que  le 
hizo  respecto  a la  clausura  de  las  fairm acias  y la  aplicación  de  la 
multa,  ha  quedado  completamente  de  acnerdo  con  todas  la?i  dispo- 
©iciones  que  la  reglamentación  contiene; 

Teniendo  en  cuenta  lo  preseripto  por  el  artículo  17  del  decreto 
de  11  de  dieiemibre  de  1895, 

SE  resuelve: 


17  Aprolbar  el  proyecto  de  Reglamento  que  a continuación  se 
transicribe,  para  la  aplicación  del  artículo  8."  de  la  ley  de  25  de 
abril  de  1910,  en  los  casos  de  farmiacias  y botiquines  clandestinos, 
formulado  por  el  señor  Fiscal  de  Gobierno  de  l.er  Turno: 

“Artículo  l.°  Cuando  el  Con:-ejo  Nacional  'de  Higiene  recibiese  la 
denuncia  de  la  existencia  de  una  farmacia  clandestina  sin  priofesio- 
nal,  lo  comunicará  al  Inspector  de  Faimacias  para  que  proceda  a 
la  comprobación  del  hecho,  y si  resultase  cierto  clausiu’e  inmedia- 
tamente el  negocio. 

“Art.  2.°  La  comprobación  a que  se  refiere  el  artículo  anterior  la 
haiá  el  Inspector  en  presencia  del  Comisario  seccional  y de  dce  ve- 
cinos ho]]orables,  y en  defecto  de  éstos,  de  otro  funcionario  admi- 
nistrativo local. 

“Art.  3.°  Coimprobada  la  existencia  de  la  farmacia  y la  falta  de 
autorización  necesai’ia,  se  procederá  a su  clausura  inmediata,  ce- 
rrándose las  puertas  de  acceso  al  público,  las  cuales  serán,  además, 
lacradas  y selladas  con  el  sello  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

“Art.  4."  Si  las  puertas  de  acceso  a la  faimacia  lo  fueran  también 
a la  habitación  particular  del  propietario,  no  se  cerrarán  aquéllas, 
ipero  se  cerrarán,  lacrarán  y sellarán  los  armarioisi  y vitrinas,  pro- 
cuiando  guardar  en  ellos  todos  \ci;  objetos  que  pudiesen  servir  para 
el  despacho,  ciuedando  la  Policía  encairgada  de  vigilar  en  lo  posible 
la  conseia’ación  de  los  sellos. 

“Art.  5.°  Si  la  farmacia  comunicase  interiormente  con  piezas  de 
habitación  oue  tuviesen  otro  acceso  a la  calle,  se  iiintilizará  y se 
cerrará  y sellará  aquella  ccmunicación  por  el  lado  de  la  farmacia, 
cuya  pueeta  de  calle  imná  también  hucrada  y sellaida. 

“'Art.  6.°  Todo  lo  actuado  ide  acuerdo  con  los  artículos  anteriores, 
se  hará  constar  en  acta  que  suscribirán  las  personas  que  deben  in- 
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■.terveiiir,  según  queda  indicado,  y el  dueño  de  la  farmacia  o quien 
estuviese  en  su  lugar.  Si  alguno  de  éstoe  no  quisiese  firmar,  se  hará 
constar. 

“Art.  7.°  El  In,spector  dará  cuenta  al  Consejo  del  desempeño  de 
su  cometido  y acompañará)  el  acta  a que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior . 

“Art.  8.“  Lo  establecido  en  lois;  artículos  anterioresi  respecto  a Jas 
faimacias  es  igualmente  aplicable  a los  botiquines. 

“Art.  9.”  Cuando  la  farmacia  o botiquín  clandestinos  sean  teni- 
dos por  un  profesional,  comprobada  la  denuncia,  el  Consejo  aplicará 
la  pena  del  caso,  con  arreglo  a lo  establecido  en  el  artículo  S."  de  la 
ley,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  11' de  la  misma. 

“Art.  10.  Si  en  el  caso  del  artículo  anterior  la  pena  impuesta  por 
el  Co'nsejo  fuese  la  de  multa,  el  Inspector,  directairr.iente  o por  inter- 
medio de  la  Comisaría  Geccional,  intimará  el  pago  corresponaiente, 
el  cual  prod'rá  ser  efectuado  en  el  acto  o dentro  de  los  cinco  días.  En 
este  liltimo  caso  podrá  liaceise  en  la  Comisaría  seccional,  la  que  re- 
mitirá el  importe  al  Consejo  de  Higiene. 

^^Art.  11.  Si  el  intereisado  no  efectuase  el  pago  dentro  de  los  cinco 
días  y no  hubiese  apelado  de  la  multa,  sufrirá,  la  prisión  equivalente 
a un  día  por  cada  cuatro  pesos.  A ese  efecto  el  Consejo  lo  ordenará 
así  al  imponer  la  pena  y el  Comisario  seccional  procederá  a arrestar 
al  intimado,  danrdo  cnenta  del  arresto  al  Consejo  y,  en  su  oportuni- 
dad, de  la  libertad  del  infractor. 

“Art.  12.  Si  el  interesado  hubiese  apelado,  como  lo  autoriza  la  ley, 
y la  intimación  hubiere  sido  confirmada,  ise  remitirá  el  expedieiite 
al  Consejo,  el  cnal  ordeaará  nuevam.ente  el  i'ago  en  la  forma  ante- 
rio lun  en  te  indicada. 

^L4rt.  13.  En  los  casos  del  artíenlo  9.",  el  Consejo,  al  aplicar  las 
■penas  establecidas  en  el  artículo  8.”  de  la  ley  de  25  de  abril  de 
1910,  darái  cnenta  del  hecho  que  las  motivase  al  Juzgado  respectivo, 
para  los  efectos  ele  las  (sianciones  judiciales  a que  hubiere  lugar. 

“Art.  14.  En  los  casos  de  clausura,  los  sellos  no  podrán  ser  le- 
vantados sin  la  antor-ización  del  Consejo,  y la  Policía  vigilará  su 
coifiervaeión  y dará  cuenta  de  toda  alteración  opre  notase.”. 

2°  Comnníquese,  pnblíqneise  e insértese. — VIERA. — Julio  ÍMuró. 

Lo  qne  transcribo  a usted  a sus  efectos. 

Saludo  a usted  atentamente. 

Por  el  Ministro, 

‘ Pablo  Varzt  (hijo). 

Siibsocrctai’io. 
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Reglamento  de  los  Guardas  Sanitarios 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

TÍTULO  I 

Organización  y funcionamiento  de  sus  vervicios 

xirtíeulo  1.“  Los  Guardas  Sanitarios  dependerán  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene  y desemipeñarán  sus  funciones  en  todo  el  teioitorio 
de  la  Reipública,  ya  sea  en  los  servicios  d'e  sanidad  marítima  o en 
los  de  saaidad  terrestre. 

Art.  2°  Prestando  servicios  de  sanidad  terrestre  en  el  Departa- 
mento de  Montevideo,  dependerán  d'el  Inspector  de  Sanidad  Terres- 
tre; en  los  Departaímentois,  del  IMédico  del  Ser’Adcio  Público  o de  la 
autoridad  sanitaria  deleigada.  En  lo  coneernieinte  a los  servicios  de 
sanidad  marítima  dependerán  del  Inspector  respecti\’o. 

Art.  3.°  Sin  perjuicio  de  cum])lir  las  obligaciones  consignadas  en 
el  presente  Reglamento,  observartín  estrictamente  laisi  órdenes  e ins- 
trucciones cpre  les  trasmita  la  autoridad  correspiondiente,  relaciona- 
dan  con  las  funciones  que  les  están  encomiendadas. 

Art.  4.°  Para  0(ptar  al  puesto  de  Guarda  Sanitario  se  requiere: 

A)  Ciudadanía  natural  o legal  en  ejercicio. 

B)  Tener  no  menos  de  21  años  de  edad  y gozar  de  buena  salud. 

C)  Presentar  un  tesitimonio  de  buena  conducta  a satisfacción 
del  Consejo^  y un  certificado  expedido  o revalidando  por  la 
autoriclaicl!  sanitaria,  comprobando  lialber  sido  vacunado  o re- 
vacunado desde  menos  de  cinco  años. 

T))  Pasar  nn  examen  teó rico-práctico  de  siuíiciencia  ante  una 
Mesa  comipnesta  por  un  Miembro  del  Consejo  designadd 
por  la  Corporación  y por  los  Inspectores  de  Sanidad  Marí- 
tima y Terrestre. 

Art.  5.°  El  examen  teórico  de  la  referencia  abarcará  las  siguientes 
materias : 

A)  Conocimiento  exacto  de  los  Reglamentos  de  Sanidad  Marí- 
timia  y Terrestre,  de  lar-  ordenainzasi  y ele  todas  las  denrás 
disposiciones  que  sobre  dicha  maleria  hayan  sido  dictaidas 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

B)  Conocimientos  generales  sobre  etiología,  sintomatología  y 
profilaxis  de  la  fiebre  amarilla,  cólera,  peste  bubónica,  beri- 
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bei’i  y eiifermiedades  inf eeto-c-iontagici-as  y eoinimes ; técnica 
de  las  vaciuiacio'iies  y cuidados  que  deben  observarse  duran- 
te el  período  de  evolución  de  la  vacuna;  sus  complicaciones 
y los  medios  de  combatirlas;  sus  eontraindicaeiouea 

(J)  Couocimieiitcis  especiales  de  los  diversos  procedimientos  de 
desinfecición  y manera  de  eiriplear  los  desinfectantes. 

D)  Conocimientos  de  las  distintas  líneas  de  vapores  que  llegan 
al  puerto  de  ]^/íontevideo,  de  las  escalas  que  hacen  y de  las 
banderas  de  lais  diversas  naeionalidades. 

Alt.  6.“  La  pruelDa  práctica  se  referirá  a las  siguientes  materias: 

.1)  Conocimiento  del  termómetro  y manera  de  manejarlo. 

B)  Modo  de  hacer  el  análisis  de  la  orina  para  comprobar  la 
existencia  de  albúmina. 

C)  Ejercicios  práciicos  para  conocer  el  funcionamiento  de  las 
estufas  y otros  aparate»-,  de  desinfección. 

TÍTULO  II 

Servicios  de  sanidad  marítima 

Artículo  7.”  Los  Guardas  Sanitarios  que  desempeñen  funciones  de 
sanidad  marítima,  deberán  concurrir  a la  Inspección  a la  salida 
del  .sol. 

La  Oficina  establecerá  loi  turnos  según  las  necesidades  del  ser- 
cio. 

Art.  8.°  Será  ohdigación  de  los  Guardas: 

.1)  Vacunar  en  la  oifieina  y a bordo  de  los  buques. 

B)  Acompañar  al  Alédico  de  Sanidad  en  la  visita  de  buques  y 
cumplir  las  instruccione»')  que  reciban. 

f)  Practicar  a bordo  las  desinfecciones  ordenadas. 

J})  Prestar  los  servicios  de  vigilancia  sanitaria  a bordo. 

F)  Llevar  y bajar  los  prácticos. 

F)  Vigilar  las  operaciones  de  remolque  de  le»-;  buques  no  visi- 
tados. 

G)  Ejercer  la  vigilancia  de  los  enfermos  contagiosos  que  bajen 
de  a bordo,  h.a.sta  entregarlos  a la  ambulancia. 

Tí)  Chimplir  y hacer  cumplir  todas  las  disposiciones  y órdenes 
que  reciban  de  la  Trrpección,  relacionadas  con  el  servicio 
sanitario . 


I)  Desempeñar  sus  servicios  provisorios  o pemiam entes  en  el 
Lazareto  de  la  Isla  de  Flores. 

J ) Cuidar  del  buen  funcionamiento  de  los  aparatos  de  desin- 
fección que  manejen,  dando  cuenta  de  cualquier  desperfecto. 

K)  Anotar  en  el  libro  rospeetivo  los  servicios  prestados  durante 
sus  guardias,  antes  de  retirarse  de  la  oñeina. 

L)  Dar  cuenta  al  Ayudante  de  Sanidad  encargaido  del  servicio 
de  Guardas  de  las  novedades  ocurridias  después  de  cada  ser- 
vicio realizado. 

Art.  9.“  Cuande  desenapeñen  funciones  en  la^:;  horas  de  la  noche, 
deberán  coneurnr  a la  Oficina  antes  de  las  8 a.  m.,  para  dar  cuenta 
de  las  novedades  y consignarlas  en  el  libro  respectivo. 

Art.  10.  No  podrán  retirarse  de  la  Oficina  en  las  horas  del  ser- 
vicio sin  previo  permiso  del  Ayudante  encargado  del  servicio  de 
Guardas  Sanitarios. 

Art.  11.  iil  entrar  en  el  buque  en  que  deben  prestar  servicios  se 
apersonarán  al  Capitán  del  mismo,  a cpiien  enseñarán  el  distintivo 
que  les  aci’edita  como  Guardas,  iCiomnnieándole  las  deposiciones  que 
deben  cumplir  a bordo. 

Art.  12.  Antes  de  empezar  las  desinfecciones  en  las  estufas  de  a 
bordo,  deben  cerciorarse  de  si  funcionan  regularmiente,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Ayudante  respectivo  de  cualquier  defecto  que 
notaren . 

Art.  13.  Cuando  los  l ervicios  de  a bordo  se  iprolonguen  más  de 
veinticuatro  lioi-as,  pasaián  nn  parte  al  Inspector^  dando  cuenta  de 
las  novedadies  ocurridas  durante  ese  tiempo, 

Art.  14.  Si  el  buque  permaneciera  en  el  Lazareto,  el  parte  será 
dirigido  al  médico  de  aquel  establecimiento. 

Art.  15.  No  permitirán  que  atraquen  al  costado  del  buque  en  que 
se  encuentren  de  servicio,  embarcaciones  cine  carezcan  del  corrci3- 
poudiente  penniso. 

■ Art.  16.  Prohibirán  que  .se  embarcj'uen  pasajeros  en  los  buques 
que  estén  en  obse,i  vació.u,  si  no  van  miunidos  de  un  permiso  expedido 
4por  la  Inspección  de  Sanidad  Maintima. 

Art.  17.  El  Guarda,  en  el  mouiento  dé  embarcarse,  ordenará  al 
patrón  de  la  embarcación  que  coloque  en  sitio  elevado  y visible  la 
bandera  amarilla.  Si  se  negase  a dar  cumplimiento  a esa  dis]>osi- 
ción,  el  Guarda  desemba.reará  inmediatamente  y dará  aviso  de  lo 
ocurrido  al  Inspector  de  Sanidad  Marítimia,  o en  su  defecto,  al 
Ayudante  encargado  del  servicio  de  Guardas  Sanitaricr. 

Art.  18.  El  Guarda  Sanitario  que  tuviera  motivos  de  queja  por 
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la  conduela  de  su  compañero  de  servicio^  lo  comunicará  por  escrito- 
ai  Inspecitor  de  Sanidad  Marítima^  para  que  éste  proiceda  de  acuerdo 
con  lo  establecido  en  la  letra  F)  del  artículo  5."  del  Keglam.eiito  In- 
terno .de  la  Inspección  de  Sanidad 'Maiítima . 

Alt.  19.  Si  ocurriese  algún  accidente  de  gravedad  a bordo  del 
ibuqne  en  que  se  encuentre  de  servicio^  ordenará,  al  caipitán  que  lo. 
eomunique  por  medio  del  Código  intermacional  de  banderas. 

TÍTULO  111 

Servicio  de  sanidad  terrestre 

Artículo  20.  Los  Guardas  Sanitarios  residirán  en  la  localidad  que' 
les  desigine  el  Presidente  del  Consejo  Nardonal  de  Higiene,  y estarán, 
obligados  a trasladarse  a cualquier  punto  de  la  República  con  el. 
objeto  de  desempeñar  las  coniidones  (pie  se  les  confíen. 

Art.  21.  Cumplirán  y liarán  cumiilir  en  el  deseaupeño  de  sus  co- 
metidos, las  disposiciones  sobre  profílaxis  de  las  entermedades  in- 
fecto-contagicnais,  cuya  aplicación  y vigilancia  les  sean  encomenda- 
das, de  acuerdo  con  lo  establecido  en  los  capítulos  respectivos  del 
Reglamento  de  Sanidad  Terrestre  y en  las  ordenanzas  y demás  dis- 
l>o.dciones  sobre  la  materia  rlirdadas  por  el  Consejo. 

Art.  22.  En  lo  referente  al  servicio  de  vacuna,  la  distribución  ge- 
neral de  los  trabajos  que  realizarán  los  Guardas  Sanitarios  será 
determinada  por  el  Presidente  del  Consejo. 

Art.  23.  , En  los  Departaimentó;i  las  obligaciones  de  los  Guardas- 
Sanitari(U,  en  carácter  de  vaeunadores^  se  ajustarán  a las  disposi- 
ciones vigentes. 

TÍTULO  IV 

Dis posiciones  generales 

Artículo  21.  El  distintivo  de  los  Guardas  Sanitarios  será  una  me- 
dalla de  plata  con  su  correspondiente  aro,  del  tamaño  de  una  mo- 
neda nacional  de  50  centósimcu.  En  el  anverso  llevaa'á  el  escudo' 
nacionail  con  la  siguiente  inscripción:  Ttepública  Oriental  del  Uru- 
fjuaip  y en  el  reverso:  Consejo  Nacional  de  Higiene. — Guarda  Sa- 
nitario. 

Art.  25.  La  medalla  a que  se  refiere  el  artículo  anterior  servirá  a 
los  Guardas  Sanitarios  para  justificai-  el  cargo  que  deseinqieñan.  y 
de  ella  los  proveerá  por  una  sola  ve'Z  el  Conrejo  Nacional  de  Hi- 
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gieiie.  Didia  med'alla  la  (kvülverán  al  Consejo  cuando  cesen  en  s.is 
funciones. 

Art.  2(1.  Serán  atentos  y respetuosos  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  no  olvidando  nunca  que  como  delega  do»?  de  la  autoridad 
sanitaria,  icomipuiometerán  el  ])uen  nombre  de  ésta  si  alguna  falta 
cometen . 

Art.  27.  Cuando  falten  al  cumiplimiento  de  suis  deberes  serán  cas- 
tigados con  apercibimiento,  amonestación  o suspensión  si]]  goce  de 
sueldo,  según  sea  la  gravedad  de  la  falta;  en  este  último  caso,  se 
dará  cuenta  inmediata  al  Presidente  del  Consejo,  quien  recabará  de 
la  Corporación  la  resolución  que  corresponda 

Disposiciones  com pJementcnias 

Artículo  28.  Los  Guardas  Sanitarios  que  liayan  sido  a.pro’Dadas 
con  anterioridad,  de  aciierdo  con  las  fonmalidades  estipuladas  en  el 
Regiamento  de  la  Escuela  y del  Servicio  de  Guardas  Sanitarios,  y 
que  estén  en  ejercicio  de  nu  cargo,  quedanán  eximidos  del  examen 
establecido  en  el  artículo  3.*'. 

Art.  29.  Deróganse  las  di  suposiciones  dictadas  con  anterioridad, 
que  se  opongan  al  •presenfe  Reglaanento. 


Ministerio  del  Interior. 


^lontevideo,  8 de  noviembre  de  191G. 

Vistos:  Lo  manifestado  ]ior  el  Coroejo  Nacional  de  Higiene  y lo 
dictaminado  ipor  el  señor  Fiscal  de  Gobierno  de  l.er  Turno,  aprué- 
base el  Reglatmiento  de  Guardas)  Sanitarios  fonnulado  por  aquella 
Corporación . 

Comuniqúese  y publíquese. 


(Rúbrica,  del  señor  Presidente). 
IZADLO  Varzt  (hijo). 
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Ley  por  la  que  se  amplían  las  atribuciones  del  Consejo 
Nacional  de  Higiene  en  lo  concerniente  al  ejercicio 
de  la  Medicina  y profesiones  derivadas. 

Pod  er  Legis]  a l i vo . 


El  Senado  y la  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Orien- 
tal del  üriig'nay,  reunidos  en  Aí'amblea  General, 

DECRETAN  : 

Artíenlo  1."  Amplíase  el  artíenlo  3.°  de  la  Ley  de  31  de  octubre 
de  1895  con  el  sig'nieníe  inciso : 

^‘‘E)  Dictar  todos  los  reglamentos  y ordenanzas  que  conciernan 
al  ejercicio  de  la  Medicina  y profesiones  derivadas”. 

Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  en  Montevideo, 
a 7 de  julio  de  1916. 

R.  J.  Areco. 

M.  Magariños  Solsona^ 
l.er  Secretario. 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  12  de  julio  de  1916. 

Cúm])lase,  acúsese  recibo,  comnníquese,  publíquese  y cíese  al  R.  N. 


VIERA. 

Baltasar  Brum. 
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Resolución  incluyendo  los  productos  químicos  y farma- 
céuticos entre  las  substancias  que  deben  ser  objeto 
de  análisis  a su  entrada  al  país. 

Ministerio  de  Hacienda. 

Montevideo,  16  de  julio  de  1917. 

Tomadas  en  consideración  lar>'  razones  en  virtud  de  las  cuales  la 
Dirección  General  de  Aduanas  solicita  que  se  hagan  extensivos  los 
análisis  por  la  Oñcina  respectiva,  dispuestos  ipor  las  leyes  de  Adua- 
na y de  im/pnestos  internos,  a los  productos  químicos  y farmiacéuticos 
que  se  introducen  al  pan\  con  el  íin  de  prevenir  el  expendio  y con- 
sumo por  la  polblación,  de  drog-as  falsiñcaidas  y adulteradas,  nocivas 
a la  salud  pública  ; 

Considerando:  Que  dichos  productos  químicos  y fanmacéuticos  es- 
tán compiendidcG  en  los  efectos  de  la  ley  de  27  de  mayo  de  1916, 
por  cuanto  el  inciso  I)  del  artículo  1."  establece  que  ^Todo  producto 
'comercial  e industrial  puede  ser  objeto  de  ar.álisis’’; 

Con  el  ipropósito  de  impedir  en  cuanto  sea  posible  la  circulaición 
en  plaza  de  materias  que  piuedan  afectar  la  higiene  ])ública,  en  vista 
de  las  denuncias  que  son  del  dóminio  público,  de  que  ee  ha  hecho 
eco  la  prensa, 

El  Presidente  de  la  República  acuerda  y 

DECRETA : 


Artículo  l.°  Incluyanse,  con  carácter  provisional,  en  la  categoría 
de  susíainciais  que  deben  ser  objeto  de  análisis  previamente  a su  in- 
troducción al  país,  los  productos  químicos  y farmacéuticos. 

Art.  2.°  Cuando  de  dichos  análisis  resulte  que  los  productos  quí- 
micos y fa.iimiacéuticos  no  se  ajusten  en  cuanto  a su  pureza  a lo  que 
establece  la  farmacopea  oficial,  serán  rechazados  de  la  importación 
y reembarcado^'  con  destino  al  extranjero  en  el  término  de  treinta 
días. 

Art.  3.°  La  Oficina  de  Análisis  expedirá  los  certificados  a que  se 
refiere  la  ley  de  27  de  mayo  de  1916. 

Art.  4.”  Comuniqúese,  publíquese,  etc. 


VIERA. 

Federico  R.  Vidiella, 
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Legislación  farmacéutica 

INFORME  DE  LA  INSPECCION  DE  FARMACIAS 

IMontevi.deo,  17  de  junio  de  1911. 

Señor  Presiideiite  del  Cousejio  Nacional  de  Higiene,  doctor  clon  Al- 
fredo Vidal  y Fuentes. 

Tengo  el  honor  de  elev'ar  a usted  el  informe  requerido  para  resol- 
ver en  (d  expediente  iniciado  por  el  señor  farmaicéutico  don  N.  N. 
para  abrir  una  farmacia  al  servicio  público. 

El  señor  N.  N.  desea  proceder  a 1^  apertnra  de  esa  oficina  en  el 
ijaieblo  de  S.^  en  sociedad  con  el  señor  don  X.  X.,  (jue  no  es  profe- 
sional, y por  lo  llanto  celebran  un  conti’ato  que  ¡pretenden  dichos  se- 
ñores corresipionda  al  de  una  sociedad  en  conLanditaj  como  lo  auto- 
riza el  inciso  3.”  del  artículo  1°  de  la  ley  de  25  de  albril  de  1910. 

Visto  ese  contrato  reducido  a escritura  pública: — j no  registr.eda 
aún  la  coipia  Cjue  de  ella  adjuntan — en  el  Registro  de  Comercio — a 
IKisar  de  expresarlo  el  esciibano  que  firma,  que  así  deben  hacerlo  los 
señoires  comparecientes,  se  deduce:  Que  los  señores  don  N.  N.  y don 
X.  X.,  tienen  la  intención  de  formar  una  sociedad  comanditaria; 
pero  por  lo  que  se  establece  en  las  cláusulas  de  ese  contrato,  los  re- 
f criden  señores  no  cumiilen— a juicio  de  esta  Insipección — con  lo  que 
se  proponen. 

En  efecto:  El  señor  N.  N., — según  la  cláusula  segunda  de  esa  es- 
critura— tendrá  el  carácter  de  socio  gerente  resiponsable,  y el  señor 
X.  X.  aiporta  simplemente  la  suma  de  cuatro  mil  ilesos  en  efectivo, 
bajo  la  condición  de  no  rcn-iponder  sino  con  dicho  capital. 

Lo  que  sirve  a esta  Inspección  para  fundai  su  creencia  es  el  ai’- 
tículo  425  del  Código  de  Comercio  y el  435  del  mismo,  en  vista  de 
que  el  señor  N.  N.  no  aporta  a la  sociedad  ningún  capital  en  efectivo ; 
P'uesto  que  sólo  entra  a esa  sociedad  con  su  inidustria. 

El  artículo  425  de  ene  Código,  dice:  ‘'^Se  llaimia  sociedad  en  coman- 
dita  la  que  se  forma  cuando  dos  o más  peisonais,  de  las  cuales  a 
“ lo  menos  una,  es  comerciante,  se  reúnen  ipai’a  objeto  comercial; 
“ obligándose  el  uno  o unos,  como  socios  solidariamente  renponsa- 
“ bles,  y permaneciendo  el  otro  u otros,  simples  suminiistradores  de 
“ capital,  bajo  la  condición  de  no  responder  sino  con  los  fonden 
declarados  en  el  contrato.’^ 

Si  hulbiese  más  de  un  socio  solidariamente  responsable,  ya  sean 
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varios  o uno  solo  los  eneariiados  de  la  í>eiencia,  la  sociedad  será 
al  mismo  tiempo  en  noiii'bre  colectivo  para  ellos,  y en  comandita 
IlDaia  Los  sociois.  f|ue  no  han  hecho  máis  (]ue  poner  los  fondosd’ 

De  esta  deñnicióii  se  desprende,  o al  menm;  parece  ([ue  así  se  pni- 
siera  estalílecer,  que  no  todos  los  socios  deban  a)portar  capital,  sino 
que  lino  o anos  pudieran  entran-  a la  sociedad  sinqilemente  oon  sn 
trabajo  persona!  o indnitria;  pero  si^niendo  un  principio  general 
de  derecho  y recurriendo  al  artículo  4115  del  mismo  Código,  por  di- 
ferencia se  'cbtiene  lo  que  esta  Inspección  |viresume,  (pie  se  emniadra 
miás  bien  la  escritura  a Pavor  de  esos'  señores  en  los  términos  de  una 
•roeiedad  de  habilitación  o de  capital  e industria. 

He  aquí  ese  aitículo  435:  ^^Se  llama  hábil  i tardón  o sociedad  de 
“ capital  e industria,  la  que  se  contrae,  por  una  parte,  entre  una  o 
máiS  personas,  que  suministran  fondos  paira  nna  negociación  en 
general  o para  alguna  operación  mercantil  en  particular,  y,  ])or 
“ la  otra,  uno  o más  individuos  (pie  entran  a la  asociación  con  su 
“ industria  p.olamente.’* 

Comparando  poi*  otra  nai’te  las  responsabilidades  de  los  socios  so- 
lidaríos  y de  los  habilitados,  se  deduce  lo  siguiente:  Que  en  el  primer 
earso  hf.  socios  solidarios  deben  lesponder  con  el  capital  aiportado  a 
,1a  sociedad^  mientras  que  los  habilitados  o socios  industrialeisi  ((pie 
también  así  se  llaman)  no  sólo  no  iesponden  con  el  capital  que  no 
han  aportado  a la  sociedad,- — puesto  que  no  i^e  establece  que  así  lo 
hagan,  — sino  que  no  se  tocan  sus  bienes  particulares  para  hacer 
efectivas  sus  obligaciones  para  los  acreedores  de  la  sociedad  y sólo 
en  el  caso  que  ese  socio  industrial  aportara  algún  capital — se  en- 
tiende que  después  que  se  halla  en  función  la  sociedad — recién  en- 
tonces es  que  será  responsable  no  ya  como  socio  colectivo  sino  como 
socio  solidario. 

De  todo  lo  que  antecede,  señor  Presidente,  esta  Tnqrección  dice  en 
conclusión : 

Que  del  estudio  que  se  ha  hecho  de  la  escritura  que  los  señores 
N".  X.  y X.  X.  piesentan  al  Consejo  X.  de  Higiene  jiara  com.probar 
que  han  foi-mado  una  sociedaid  en  comandita  para  abrir  una  far- 
miacia  en  el  puelrlo  de  S.  de  este  Departamento,  admitida  por  el 
artículo  1.”  de  la  ley  de  25  de  abril  de  1910,  en  su  inciso  3.®,  resulta 
más  bien  una  sociedad  de  habilitación  o de‘ capital  e industria; 

Que  no  hallándose  pei-mitido  por  la  misma  ley  de  25  de  abril  de 
1910  otra  clase  de  sociedad  entre  los  farmacéuticos  con  socios  capi- 
taliistas  que  en  la  calidad  de  sociedadc*'.  en  comandita; 
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roi-1-.espoixle : 

No  hacer  lug-ar  a lo  solicitatlo  por  el  farmacéntieo  clon  N.  N.,  por 
no  ipiertenecer  la  sociedad  que  forma,  a la  que  auitorizaría  la  ley  que 
rige  para  la  materia. 

No  obstaiiite,  el  señor  Presideiite  dispondrá  lo  que  crea  más  con- 
veniente. 

Saludo  a usted  con  la  mayor  consideración. 

J.  Vidal  Ballesteros^ 

Inspector  de  Farmacias. 


Con  fecha  19  de  junio  de  1911^  por  resolución  del  señor  Presidente, 
sie  dió  vista  al  interesado. 

Con  fecha  21  de  junio  de  1911  el  farmacéutico  N.  N.,  evacuando  ' 
la  vista  que  le  fue  conferida,  estahleció  en  el  escrito  presentado,  que 
la  sociedad  que  había  contraído  con  el  señor  X.  X.,  era  una  sociedad 
' comían ditaria,  }:»ues  si  bien  no  aparecía  en  el  leferido  contrato  a, por- 
tando capital,  respondía  con  su  título  y con  sti  responsabilidad  a las 
obligaciones  de  la  gerencia. 

Además,  decía  que  no  era  la  misión  del  Inispector  ele  Farmacias 
velar  por  esa  clase  de  asuntos,  pues  era  del  rol  de  nuestros  Jueces 
reconocer  la  validez  de  los  contratos  de  sociedad,  debiendo  confor- 
manse  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  con  saber  que  se  había  aso- 
ciado al  (Señor  X,  X.,  este  último  en  calidad  de  socio  comanditari<\ 
para  albirir  la  faiunacia  cuya  autorización  solicitaba. 

Con  fecha  junio  30,  se  resolvió  autorizar  la  visita  de  inspección, 
en  vista  de  los  fundamentos  presentados,  debiendo  pasar  el  asunto 
en  consulta  al  asesor  del  Conipjo.  profesor  de  Derecho  Administra- 
tivo, a fin  de  conocer  su  opinión  para  resolver  el  punto  en  definitiva. 

Con  esa  fecha  fué  visitada,  la  farmnem  ]')or  el  Tns]3ector  y decla- 
rada en  condiciones  reri  amen  tari  as. 

Con  fecha  julio  3 fué  pasado  al  catedrático  de  Derecho  Admini'^- 
trativo,  consultándosele  sobre  la  validez  del  contrato. 

He  aquí  el  escrito  ]'»resentado  ñor  dicho  profesor,  robre  la  con- 
sulta que  se  le  hizo : 

Señor  Presihlente  del  Consejo  Nacional  de  Hiriene: 

íM  contestar  la  consnlta  relativa  al  caso  de  N.  N.,  resolución  del 
3 del  presente  mes,  debo  manifestar  ante  todo  que  no  creo  deba  ver- 
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sar  mi  opinión  cobre  la  validez  del  contrato  i)resentad'0 — me  vetiei’o 
a la  validez  como  opuesta  a iinlidad' — sino  sobre  si  ese  contrato  es 
de  los  que  pemiite  el  inciso  3."  del  artículo  1."  de  la  Ley  de  Far- 
macias vigente . 

La  validez  de  ese  contrato,  en  a(piel  sentido,  no  podría  disicntirse 
a dm  in  ist  ra  t i va  men  t e. 

Por  igiLial  motivo  creo  que  tampoco  cabe  plantear  la  cuestión  ccnno 
lo  ha  hecho  el  activo  Inspector  de  Farmacias — esto  es,  examinando 
el  eonitrailo  a la  Inz  del  Código  de  Comercio,  para  ver  si  encuadra 
bien  dentro  diel  concepto  jurídico  y legal  sobre  sociedades  en  coman- 
dita. Ese  estudio  debería  hacerse  ante  los  Jueces  y con  motivo  de 
alguna  cuestión  litigiosa  que  hulbiese  surgido  entre  particulares, 
como  sucedería,  por  ejemplo,  si  terceros  afectados  por  ese  contrato 
pretendieran  algo  y necesitaran,  para  ahrmar  su  derecho,  demostrar 
que,  ante  la  ley,  ese  contrato  no  ha  creado  una  sociedad  en  coman- 
dlita,  sino  una  colectiva  o de  capital  e industria. 

Cabría  también  esa  manera  de  plantear  la  cuestión,  si  la  Ley  de 
Fairmaeias  citada  se  hubiese  referido  expresamente  al  Código  de 
Comercio,  cuaudo  habló  de  las  rsociedades  en  comandita  (artículo  i.", 
inciso  3."),  porcpie  en  tal  caso  habría  adoptado  en  forma  expresa  el 
eoncqpto  legal  sobre  sociedades  en  comandita  deñnido  en  el  artículo 
425  de  dicho  Código. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  ninguno  de  esos  casos,  pues  a mi  parecer, 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  ejercicio  de  la  facultad  que  ex- 
presamente le  da  la  ley,  debe  resolver  únicamente  si  con  el  con- 
trato piesentado  i)uede  abrirse  al  público  una  farmacia  que  no  per- 
tenece exclrsivamente  a un  farmacéutico. 

Es  e-ierto  que  en  la  Ley  de  Farmacias  se  dice  que  el  contrato  debe 
prolbar  una  sociedad  en  comandita,  pero  afirmo  y me  será  fácil  de- 
mostrarlo, que  aquí  se  ha  usado  un  término  im\])ropio  porque  no  res- 
pondía a la  idea  del  legislador.  La  prueba  se  encuentra  en  el  ^^Dia- 
río  ide  Sicsiones”  de  la  Cámaia  de  Diputados. 

Efectivamente,  al  discutirse  en  general  el  ])royecto  de  ley  que 
sólo  permitía  tener  faimacias  abieldas  cuando  eran  propiedad  de 
farmacéuticOíS,  el  doctor  Salterain,  entre  otras  observaiciones,  dijo 
que  el  proyecto  era  deficiente  poripre  no  permitía  que  uu  ])articular 
costease  a un  farmacéutico  una  faimacia  (“Diario  Oficial”,  número 
1204,  página  137)  . 

El  doctor  Soca  ajioyó  esta  observación,  manifestando  fjiic  debería 
admitirse  que  “el  farmacéutico  fuera  copropietario  con  un  particu- 
lar, eis  la  manera  más  simple  que  tendrá  un  joven  gradnado  ]iara 
buscarse  capital”  (página  138). 

Para  remediar  ese  inconveniente,  el  iproyecto  volvió  a romisión. 
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de  la  cual  salió  con  el  inciso  2."  del  artículo  Id,  que  dice  textual- 
mente así:  “Sin  embargo^  se  admitirá  la  validez  de  un  contrato  de 
“ sociedad  en  eoimndita  de  uno  o varios  farmacéuticos  con  uno  o 
“ varios  socios  capitalistas’'. 

Según  el  artículo  4j!5  del  Código  de  Comercio  comparado  con  los 
artículos  425,  440  y 453,  en  la  sociedad  comanditaria  to.desi  los  socios 
tienen  que  ap'ortar  capital:  en  la  de  habilitación  e indiistria,  uno  o 
varios  a.portaii  capital  y el  otro  u otros  aportan  simplemente  su 
trabajo;  en  la  sociedad  colectiva  el  aip'orte  es  libre. 

Es  evidente,  pues,  la  incongruenicia  que  existe  entre  ese  término 
emi^leado  en  la  ley  y las  ideas  que  sirvieron  de  fundamento  para 
qre  el  i)royecto  volviera  a Comisión,  porque  es  contradictorio  sos- 
tener que  un  joven  graduado  sin  capital,  \pneda  bniscarse  éste,  aso- 
ciarse y abrir  una  farmacia,  y expresar  esa  idea  con  un  término  cpie 
supone  aporte  de  capital,  por  parte  de  los  dos  socios. 

La  discusión  que  siguió  a ese  proyecto  reformado^  aclara  com- 
pietameide  el  punto,  si  bien  hace  resaltar  esa  contradicción. 

El  miembro  informante  soi:=tuvo  que  la  Comisión  nunca  había 
pensado  en  noli  ib  ir  la  sociedad  de  un  farmacéutico  sin  capital  con 
un  particular  que  lo  tuviei’a:  ‘N|ue  el  propósito  de  la  Comisión,  decía, 
era  no  imi)edir  que  aquellos  que  teniendo  un  título  universitario  ca- 
reciesen de  fortuna,  estuvieran  en  la  impoisibilidad  de  establecei'se 
(jurlabras  textuales,  “Diario  Oíicial”,  número  1236,  página '331)  ; y 
más  adelante  agrega  que  lo  único  que  deseaba  la  Comisión  era  dejar 
establecido  que  sólo  el  fairnacéutico  podía  hacer  actos  de  gestión  y 
e-íar  al  frente  de  la  farmacia. 

En  el  curso  de  esa  discusión,  página  335,  quedó  evidenciado  tam- 
i)ién  que  el  prcyccto  fiuería  solamente  excluir  al  socio  p'uramente 
capitalista  de  la  gestión  de  la  farmacia  (página  334,  al  fin)  ; y al 
no  farmacéutico  y sin  capital,  de  toda  sociedad  cpie  tuviera  por  fin 
explotar  una  farmacia  (página  335,  al  principio);  o sea,  en  otros 
ténninos,  garantirse  de  que  nunca  podrá  haber  una  farmacia  en 
donde  la  gestión  técnica  pueda  ser  realizada  por  otro  que  el  farma- 
céutico, directamiente  o bajo  su  inmediata  vigilancia;  y tal  vez  poi- 
eso  se  llamó  comanditaria  a la  sociedad  peimitida,  pues  el  artículo 
430  del  Código  de  Comercio,  del  capítulo  de  las  sociedades  en  co- 
mandita, ex]>resa  con  enei’gía  esa  misma  idea  al  decir  que  “los  co- 
manditarios no  pueden  hacer  personalmente  ningún  acto  de  gerstión, 
intervención,  administración’’,  etc. 

No  fue  feliz  la  elección  del  vocablo^  porque  ese  mismo  artículo 
detemriiua  cjue  si  ese  socio  realiza  esos  aedos.  no  tendrá  más  conse- 
cuencia que  hacerse  responsable  ilimitadamente,  y la  verdad  es  que 
si  el  socio  no  farmacéutico  hiciera  actos  de  gestión,  sufriría  otras 


— 203  — 


üoiifc'ecnijeiiciais  n.ás  giaves  y de  O'tra  iiaturakza,  auii(|iie  la  Ley  de 
L arinaciias  no  lu  aijeia  expiesameiive,  lo  que  piiueba  una  \ez  nuis 
que  no  debe  tomarse  el  ttnmino  eomaiidila  en  la  aeepeióii  técnica 
tlel  C’üdigo  de  Comercio. 

Aclarado  así  el  alcance  y signiñc ación  de  e^e  término,  es  íácii 
resolver  la  cuestión  consultada.  Li  contrato  presentado  es  bien  ter- 
niiinante  en  cuanto  ex.-luye  totalmente  al  socio  no  farmacéutico  de 
toda  gesitión  en  la  faimacia,  dando  al  fai'macéuíico  la  gerencia  de 
la  fainiaeia  y la  re:si)t)nsabilidad  aibsoliita,  en  tanto  que  el  socio  ca- 
pitalista se  limita  a poner  sii  capital  y a no  responder  sino  hasta 
el  monto  de  su  aporte. 

Ese  contrato  está,  por  lo  tanto,  conforme  con  la  ley,  cuyo  esipíritu 
ha  quedado  bien  (|  recisado’  y a juicio  del  suscripto  es  correcta  y 
procedente  la  resolución  que  antorizó  la  apertura  de  la  farmacia, 
de  lecha  30  de  junio  pipdo.,  sin  cjue  e~-to  impoite  aftrmar”  cpie  el  Ins- 
l.ector  haya  opinado  con  ligereza,  puesiío  que  la  letra  de  la  ley  y eh 
concepto  del  Código  le  (Jomercio  dalbian  a su  opinión  cierto  viso  de 
exactitud. 

En  cnanto  a la  falta  de  inscripción  en  el  Kegistro  de  Gomei'cio, 
del  contrato  presentado,  opiino  que  esa  emisión  no  le  epuita  validez 
al  contrato  soicial  (aifículos  52  y 399  del  Código  de  Comercio)  ; y 
cieo  que  no  es  del  resoníe  del  Consejo  la  tiscalización  del  cumpli- 
miento del  Código  mercantil. 

Saludo  al  .reñor  Presidente  con  mi  conisideración  distinguida. 

li.  Sayacjués  Laso. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  29  de  julio  de  1911. 

Visto  el  informe  precedente,  el  cual  establece  que  el  contrato  so- 
cial se  ajusta  a los  términos  del  artículo  1.”,  inciso  3.°  de  la  Ley  de 
Farmacias,  declárase  que  la  vidta  de  apertura  de  la  farmacia  pro- 
piedad de  los  señores  N.  N.  y X.  X.,  autorizada  por  resolución  de 
fecha  30  de  jonio^  era  procedente  y,  por  lo  tanto,  debe  considerarse 
como  definitiva  la  gestión  de  los  señores  expresados. 

Tómese  nota  por  la  Inspección  del  contrato  resipectivo  y ])revio 
recibo,  devuélvase  al  interesado. 

Cumplido,  archívese. 

Vidal  y Fuentes. 


Vrado. 
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Habiéiuloiie  toirLado  nota  del  leontrato  de  socdedad  celebrado  éntre- 
los señores  N.  N.  y X.  X.,  vuelve  el  piesente  exiijediente  a Secreta- 
ría^  a íln  de  llenar  los  i’equis'itos  linales  de  la  resolución  de  feeha 
julio  29  de  1911. 


J.  Vidal  Ballesteros. 


Sobre  disolución  de  sociedad 

Señor  Presklente  del  H.  Consejo  de  Higiene^  doctor  Alfredo  Vidal 
y Fuentes. 


Montevideo,  4 de  diciembre  de  1911. 

El  que  suscribe,  farmacéutico  regente  de  br  farmacia  “Vilardebó”, 
cotmiuniea,  a los  efectos  que  correspondan,  al  H.  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  que  con  fecha  cinco  del  pasado  mes  ha  quedado  disuelta  la 
sociedad  que  en  el  ramo  de  fai-macia  tenían  establecida  en  esta  ciu- 
dad, en  la  calle  Rivera  número  368,  lois  señores  Luis  y Armando 
Rodríguez,  que  giraba  bajo  la  razón  Rodríguez  Hermanos,  habién- 
dose hecho  cargo  del  activo  y pasivo  el  señor  Armando  Rodríguez. 

Adjunto  a esta  comunicación  el  contrato  de  disolución  de  sociedad 
solicitando  se  me  cleA^aelva  a la  brevedad  imsible. 

Manuel  B.  Torra. 


Consejo  Nacional  de  Higiene 

Montevideo,  6 de  febrero  de  191-2. 

Pase  a sus  efectos  al  señor  TnsyDec^or  de  Farmacias. 

Vtd  \l  y Fueytes, 
Presidente. 

P.  Prado, 

Secretario. 
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hU  Inspeciur  dr.  Farmacias  consulta  el  panto 

Montevideo,  2ü  de  noviembre  de  1911. 

;Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  Alfi'edo 

\ddal  y Fuentes. 

Habiéndose  presentado  el  caso  que  paso  a exponer  y of  recién  dome 
algunas  dudas  la  inteupretación  de  la  ley  de  25  de  abril  de  1910, 
creo  de  mi  deber  dirigirme  en  consulta  a ese  H.  Consejo  para  que 
con  su  aclaración  pueda  ilustrairme. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  lo  siguiente: 

Una  farmacia  establecida  antes  de  la  promr.lgiación  de  la  Ley  de 
Farmacias,  de  ^propiedad  d'e  dos  persoiias  no  tituladia:s  y diñgida, 
.como  es  reglamenta  rio,  por  un  farmacéutico,  pasa  aliora  a ser  pro- 
piedad exclusiva  de  uno  de  dichos  socios,  por  ^'enta  que  efectúa  una 
de  las  ^partes  a la  otra. 

¿Puede  permitiise  dicha  adquisición,  no  siendo  fannacéutico  la 
persona,  que  queda  como  dueño  exclusivo  del  establecimiento,  no 
halbiendo  fallecido-  la  parte  que  vende  y haljándose  en  vigencia  la - 
referida  ley? 

Saludo  a usted  atentamente. 

J.  Vidal  Ballesteros. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo',  5 de  diciembre  de  1911. 

Pase  al  miembro  honorario  del  Ooiisejo,  doctor  A.  Sayagné.s  Laso, 
para  que  se  úrvd  ilustrar  a este  Consejo  sobre  el  punto  consultado, 
agTegándose  el  expedientillo  que  dice  relación  con  la  venta  hecha 
por  Luis  Rodríguez  a Annardo  Rodríguez,  de  la  paite  que  le  co- 
iTespiondía  en  la  fanuaeia  ‘Ablardebó’l 


Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


P.  Prado, 
Secretario, 
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Señor  Presiclciile; 

En  el  ca.'io  a,  que  alude  la  consulta  no  lia  habido  venta  de  farma- 
cia, sino  disolucióii  de  sociedad,  separación  de  un  soeio,  que  lia 
provocado,  si  se  quieie,  la  cesión  de  una  cuota-parte  de  la  faninacia 
al  otro  socio  que  queda;  pero  que  no  importa  la  traslación  de  domi- 
nio a que  alude  la  Ley  de  Farmacias. 

A juicio  del  siiscrito,  lo  que  esta  ley  quiere  prohibir  es  el  trai- 
p.aso  de  la  farmacia  a un  tercero^  extraño  a los  dueños  exisfentes  en 
el  momeiiío  de  sancionarse  la  ley,  porque  de  ofro  modo  ,se  permiti- 
rían inñnitas  combi  nación  es  cjue  servirían  para  mantener  indeñnida- 
mente  las  farmacias  de  los  no  farmacéuticos,  en  tanto  qr.e  la  ley 
(piiere  que,  lenta  pero  .secura mentes  vayan  desapiaiccdendo  esasi  far- 
macias. 

En  el  presente  caso,  no  sucede  nada  de  eso,  poique  la  salida  de 
uno  de  los  socios  disminuye  la  respomabilidad  de  la  casa  y grava  a 
ésta  con  la  carga  de  la  deuda  que  se  crea  para  pagar  al  socio  que  se 
retira,  sin  contar  el  desciubolso  ^db  dinero  efectivo  (]ue  ha  tenido  que 
hacer  el  que  cpieda. 

El  suscrito  cree,  pues,  que  la  disolución  de  sociedaid  a que  alude 
el  contrato  agiegado,  no  viola  ni  la  letra  ni  el  espíritu  del  artíiuilo 
2."  tle  la  actual  Ley  de  Farmacias. 

Montevideo,  5 de  febrero  de  1912. 

I\\  Sai/agués  Laso. 


RESOLUClélN 

IMontevideo,  (i  de  febrero  de  1912. 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Visto  el  informe  precedente,  tómese  nota  de  la  adjunta  escrituriT 
y tóngase  como  norma,  la  opinión  sentada,  para  casos  amólogos. 

Vidal  y Fuentes, 
Presidente.. 


P.  Prado, 
Secretario 
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Sobre  clausura  de  escuelas 

Circular  de  la  Dirección  General  de  Instrucción  Primaria,  re- 
lacionada con  la  aplicación  del  articulo  4.<^,  letra  B,  de  la  ley 
2 de  mayo  de  1910. 

Montevideo,  2G  de  febrero  de  Ib]  2. 

CIRCULAR  N."  4 

Señor  Presidente  de  la.  Cornisión  de  Instrucción  Primaria  de... 

para  su  conocimiento,  y dado  el  carácter  general  de  ella,  trans- 
cribo a usted  la  resolución  dictada  por  la  Dirección  (ieneral,  en  los 
antecedentes  relaiivos  a un  oficio  de  la  In^ipección  Departamental 
de  Higiene  de  Durazno,  exigiendo  la  da  usure  de  la  Escuela  rural 
luimiero  31,  de  Sarandí  del  Kío  Negro,  por  haberse  desarrollado 
una  epidemia  de  sarampión  en  esa  loealidadl — ‘‘Vistos:  Coijsideran- 
do:  1.''  Qiue  con  arreglo  a la  ley  de  2 de  mayo  de  1910,  las  Inspec- 
ciones Departamentales  de  Higiene  pueden,  en  cajes  urgentes,  clau- 
surar el  loical  o locales  de  las  Esciielas,  siempre  que  éstos  sie  encuen- 
tien  contaminados  o sean  peligrosos  \para  la  salud  pública  (artículo 
4.",  letra  B)  ; 2."  (¿ue  el  criterio  para  aiprcciai-  tales  circunstancias, 
lo  atribuye  la  ley  a dicliDs  Inspectores,  con  la  sola  obligación  de  dar 
cuenta  inmediata  al  Consejo  Nacional  de  Higiene;  3."  Que  el  Cuer- 
po Médico  Escolar,  salvando  susi  opiniones  al  respecto, — pues  iiiensa 
que  sólo  en  casos  ríe  epidemias  graves  podrá  justificarse  el  rigorismo 
de  la  clausura  escolar, — entiende^  asimismo,  que  la  Inqceceión  de 
Higiene  de  Durazno  procedió  de  acuerdo  con  sus  facultades;  y 4." 
Que  contra  el  texto  de  aquella  ley  reciente,  no  pueden  invocarse 
acuerdos  anteriores  de  la  Dirección  General,  por  más  cjue  ésta  tenga 
opiniones  sobre  la  materia  principal,  y que  participe,  en  el  caso,  del 
criterio  sentado  por  la  Comisión  Departamental;  En  atención  a 
todo,  se  resuelve:  Siempre  que  las  Tnsipecciones  Depa.rta.mentales  de 
Higiene  disipongan  la  clausura  de  una  escuela  pública,  amparándose 
en  las  facnltadeis  que  les  concede  la  ley  de  2 de  mayo  de  1010,  las 
autoridades  escola i'es  procedenán  en  conisecuencia,  pero  con  cargo 
de  dar  cuenta  inmediata  a la  Direccióir  General^  y consignar',  en  su 
caso,  como  lo  ha  hecho  la  Comisión  Departan  ental  de  Durazno,  las 
razones  favorables  o adversas  que  les  sugiere  la  medida  adoptada. — 
Hágase  saber. — ^Pérez. — ^Pedno  Bustamante,  Secretario  General.” 
Saludo  a usted  atentauTente. 


Pedro  P>vslamünte, 
Secretario  general. 


Abel  ,1.  Pérez. 


Reglamento  para  la  Contaduría  y Tesorería  del  Consejo 
Racional  de  higiene 


DEL  CONTADOR 

Dielio  fimcioiiariü  tendrá  los  siguientes  eoiLetidos: 

1/’  Llevar  la  cüiiíalbiliddd  i3riiicipal  del  Coi.'sejo,  que  la  eoiistiUii- 
láii  los  siguientes  libros: 


-1)  •‘Interveucioiies’'. 

B)  “Cuentas  coriáeiites’L 

C)  “inventario”. 

D)  “Valores”. 

2. "'  Intervenir  bajo  su  ftrma  en  toda  operación  de  ingreso  o egre- 
so, estableciendo  en  cada  caso  el  rubro  correspondiente^  sin  cuyo 
requisito  el  Tesorero  no  podrá  realizarla. 

3. "  Formular  los  presui)uestos  generales-  mensuales,  que  elevará 
qport  un  amerite  al  Consejo  a los  efectos  de  su  remisión  a la  Conta- 
duría General  para  la  litpiidación  correspondiente. 

4. “  Preparar  la  rendición  mensual  de  cuentas  que  ha  de  hacerse 
a la  citada  Contaduría  General. 

5. "  Llevar  en  debido  orden  el  archivo  de  eomprobantes  duplicados. 

().'"  Hecibirse  mensualmeute  de  todos  los  comprobantes  de  ingr^-sos 

y egresos  que  ha  de  pasa^de  la  Tesorería  el  día  I."  de  cada  mes, 
otorgando  la  debida  constancia  en  el  libro  de  Caja. 

7. "  InfoiToar  al  Consejo  en  todos  los  -casos  de  llamado  a licitación 
púlblica  o privaid'a  para  la  provisión  de  cualquier  dase  de  artículos, 
comiparando  los  precios  de  los  respecti^’os  licitantes  con  los  obtenidos 
en  auáilogas  operaciones  anteiiores^  a fín  de  ibistrar  a dicho  Consejo 
a los  efectos  de  la  aceptación  de  la  propuesta  más  ventajosa, 

8. ”  Cuidar,  al  intervenir  cualquier  orden  de  pago,  de  que  el  i’ubro 
al  cual  se  manda  imputar  tenga  saldo  disponible,  dando  cuenta  en 
caso  contrario  al  Consejo  a los  efectos  consigiáentes. 

9. "  Llevar  las  cuentas  (orrientes  respectivas  con  el  Banco  de  la 
Kepública,  verificánidolas  peiiódicamente  con  las  libretas  coriespon- 
d i entes . 

10.  A los  efectos  de  lo  establecido  en  el  artículo  anterior,  inter- 
A'cmidrá  en  todo  cheque  (lue  se  gire  o depósito  riñe  se  efectúe  en  dicha 
institución . 

11.  Para  toda  operación  de  ingreso  en  que  por  su  naturaleza  no 
medie  documento  alguno,  como  ser  el  }3roducido  de  las  estampillas 
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áaiiitariais,  iiitervenduá  ja  miiiuta  diaria  que  a ese  efecto  debe  pa- 
sarle la  Tesorería  , 

12.  loterveiiir  en  los  arqueos  de  oaja  que  se  efeetúeii  por  el  Con- 
sejo, oo;nipaira;ndo  sus  resultados  con  el  que  airojen  sus  libros. 

13.  Llevar  las  cuentas  de  valores  que  initervenidos  por  la  Conta- 
duría General  de  la  Nación  c Dirección  de  Inipuestos  Directos  re- 
ciba dü  ésras,  y distribairlos  bajo  cargo  a las  dependencias  recau- 
dadoras, fonnulando  al  ñnal  del  Ljeiic-ioio  las  cuentas  respectivas. 


DEL  TESORERO 

Además  de  los  cometidos  que,  como  Secretaiio,  Jefe  de  Ofícina,  le 
han  sido  reglamentados  por  disposiciones  vigentes,  al  Secretario- 
Tesorero  en  este  último  eanácter,  eorresiponde : 

1. "  Efectuar  les  pagos  y recaudación  de  foindos  por  cualquier  con- 
cepto, solicitando  en  todos  lo._-,  casos  la  interveneión  previa  del  Con- 
tador . 

2. "  Llevar  el  libro  de  Caja  en  un  todo  de  acuertlo  con  los  rubros 
que  establezca  el  Contador  en  dicha  intervención  previa. 

3. “  Verter  diariamente  en  el  Bancio  de  la  Kepiiblica  los  fondos  que 
se  perciban,  de  acuerd'o  a lo  dispuesto  en  el  aitícnlo  10  del  decreto 
de  28  de  diciembre  de  1901. 

4. “  Dar  la  interrención  corresipoij diente  al  Contador  en  todo  che- 
que que  se  gii'e  o deipósito  que  se  efectúe  en  cuenta  'Corriente  en  el 
Banco  de  la  Rqpública,  a los  efectios  de  las  cuentas  respectivas  que 
éste  debe  llevar. 

5. "  Dichos  cheques,  de  acuerdo  a disposiciones  vigentes,  serán  fir- 
mados por  el  Piiesidente  del  Consejo  y Secretario-Tesorero. 

6. °  Pasar  al  Contador,  a los  efectos  de  la  intervención  correspon- 
diente, una  minuta  diaria  en  la  que  conste  el  ingreso  de  rentas  que 
l)ara  su  recaudación  no  haya  existido  documento  alguno, 

7. ”  Entregar  el  día  1."  de  cada  mies  al  Contador  todos  los  com- 
probantes de  ingresos  y egresos  correspondientes  al  mes  vencido, 
debiendo  éste  otorgar  la  debida  constancia  en  el  libro  de  Caja,  que 
será  firmado  en  ese  acto  por  ambos  funcionarios,  previa  verificación 
del  saldo  respectivo,  recabando  luego  el  vistobueno  del  Presidente 
del  Consejo. 

8. "  Pasar  al  Contador,  dentro  de  los  cinco  días  siguientes  a cada 
mes  vencido,  un  estado  general  por  rubros  de  ingresos  y egresos,  a 
los  efectos  de  la  A'eiificación  correspondiente  y confección  de  la 
cuenta  general  que  ha  de  rendirse  a la  Contaduría  General  de  la 
Nación.” 
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2."  Que  se  eomuiiiqne  a quienes  correspoiicla  y publíquese. 
Montevideo,  28  de  noviembre  de  1917. 


(Rúbrica  del  señor  Presidente).. 
Pablo  Varzi  (hijo). 


Circular  al  Cuerpo  Médico  de  la  República,  disponiendo 
la  inclusión  de  determinados  datos  sobre  el  empleo 
de  la  vacuna  antitífica,  en  la  hoja  de  declaración  de 
enfermos  de  Tifoidea. 


CIRCULAR 

Montevideo,  enero  de  1918. 

Señor  Doctor  

El  Consejo  Nacional  de  Higiene  tiene  especial  interés  en  conocer 
el  resultado  que  en  nuestro  país  se  obtenga  con  el  empleo  de  la  va- 
cuna antitífica,  que  empieza  a.  generalizarse  como  agente  profiláctico- 
de  la  fiebre  tifoidea. 

Para  el  efecto,  ha  resnelto  dirigir  al  Cuerpo  Médico  de  la  Repú- 
blica la  ipresente  Circular,  disponiendo  que,  en  lo  sucesivo,  en  toda 
denuncia  de  enfermos  de  fiebre  tifoidea  se  consignen  en  la  hoja  de 
declaración  respectiva  los  siguientes  datos: 

“Si  el  enfermo  ha  sido  vacunado  o no,  en  el  primer  caso  expresar 
la  procedencia  de  la  vacuna,  irúmero  de  inyecciouieis  y fecha  en  que 
le  fueron  éstas  practicadas”. 

El  Consejo  confía  en  que  usted  se  digarará  tener  en  cuenta  esta 
disposición  a los  efectos  de  su  cumiplimiento,  contribuyendo  de  ese 
modo  al  proipósito  de  reunir  el  mayor  número  posible  de  observacio- 
nes acerca  de  la  eficacia  de  las  expresadlas  vacunaciones. 

Saluda  a usted  atentamente. 


Jaime  11.  Oliver, 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


SANIDAD  TERRESTRE 


Reglamento  de  Sanidad  Terrestre 


PRIMERA  PARTE 

I 

Artículo  1.”  La  Sanidad  Terrestre  tiene  por  objeto  prevenir  y 
combatir  las  enfermedades  infecto-coiitagiosas  del  lio:mibre  y las  epi- 
zootias, en  todo  el  terriitoiio  de  la  Re])ublica. 

Art.  2,"  El  presente  Reglamento  esi  el  conjunto  de  las  disposicio- 
nes que  del^en  adoptarse  en  los  casos  más  comunes,  siendo  de  la 
competencia  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  dictar  las  medidas  de 
carácter  extraordinario^  conforme  a la  ley  de  31  de  octulbire  de  1895 
y demá,s  disposiciones  legales  vigentes. 

Art.  3.”  Lo  estatuido  en  este  Reglamento  reviste  cai'ácter  obliga- 
torio paia  todo  babiitante  de  la  Rq^aiblica  y su  obmrvancia  queda 
enoomendada  al  Consejo  Nacional,  a los  Consejos  Departameídales, 
a las  Comisiones  Seccionales  de  Higiene,  a las  Juntas  Económico- 
Administrativas  y demás  autoridades  llamadas  a.  prestar  su  concurso, 
que  posean  los  medios  de  hacerlo  efectivo. 

Art.  4."  Las  disposiciones  cuya  aplicación  no  pueda  ser  inmediata 
por  falta  de  autoridades  sanitarias  constituidas  u organizadas,  o de 
medios  de  ejecución,  se  pondrán  en  vigencia  tan  luego  como  lo  per- 
mitan las  circunstancias;  pero  sólo  tendi’án  carácter  obligatorio,  jire- 
via  puiblicación  oficial  de  la  pa;rte  del  Reglamento  cuya  observancia 
ise  exija. 


TÍTULO  r 

De  la  profilaxis  de  las  enfermedades  contagiosas  del  hombre 

II 

DE  LA  OBSERVACIÓN  SANITARIA 

Artículo  5.°  La  observación  sanitaria  en  tierra  consiste  en  la  vi- 
gilancia que  se  ejerce  sobre  las  personas  que  puedan  ser  trasmisoras 
de  gérmenes  de  enfermedades  infeeto-contagioisas,  por  haber  estado 
en  contacto  con  enfermos  o con  o.b'jetos  contaminados  o por  proceder 
de  regiones  donde  reinen  aquéllas. 
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Art.  G.°  Se  liará  efectiva  la  observaeión  sanitaiáa  en  tierra,  en  los 
easos  que  determinen  las  ordenanzas  o re.-ol liciones  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 

Ant.  7.°  Las  autoridades  sanitarias  locales  imipondrán  dielia  obser- 
vación cuaiiidlo  lo  consideren  necesai-io  para  evitar  la  proipagación  de 
enfermedades  infecto-eontagiosas  en  311  jurisdicción. 

Art.  8.“  Cuando  la  observación  se  ejerza  sobre  pasajer'os  que  pro- 
cedan de  buques  sometidos  a tratamiento  sanitario,  la  Autoridad 
Sanitaria  Marítima  los  muñirá  de  un  pasaporte  en  el  que  hará  cons- 
tar el  niimero  de  días  que  debe  durar  la  observación  sanitaifa^  el 
nombre,  nacioaialidad,  eidad,  estado  y domiedio  temporal  o perma- 
nente del  pasajero,  y además  el  nombre,  bandera  y procedeucia  del 
ihuque. 

Art.  9.°  Todo  iportador  de  ipasaporte  sanitario  tiene  obligación  de 
presemtarse  peisonalmente  ante  la  autoridad  cpie  en  dicho  documen- 
to se  especifique,  dentro  de  las  24  horas  posteriores  al  desembarco. 

Art.  10,  Al  registrarse  su  pasaporte  dará  los  datos  que  le  fueran 
requeridos  con  respecto  a su  identidad,  domicilio  temporal  o per- 
manente. 

Art.  11.  Efectuado  el  registro  del  pasaiporte,  las  oficinas  harán 
constar  la  fecha  de  su  presentación,  devolviéndolo  al  interesado. 

Art.  12.  Mientras  dure,  el  período  de  observaeión,  el  pasajero  de- 
berá comunicar  en  ei  día  cualquier  cambio  de  domicilio  o residencia 
fpie  efectúe. 

Art,  13.  Cuando  desembarquen  pasajeros  cuyo  destino  sea  el  iii- 
teidor  de  la  República,  la  anitoridad  encargada  del  registro  de  pasa- 
portes lo  comunicará  a la  sanitaria  del  punto  donde  vayam  aquéllos 
a residir . 

Art.  14.  Los  pasajeros  de  tránsito  que  se  alejen  del  punto  de  des- 
embarco antes  de  ipoder  efectuar  el  registro  de  su  pasaporte,  deberán 
presentarse  a la  aiutoridad  sanitaria  del  punto  de  su  deisitino  y a falta 
de  ésta  a la  policial. 

Art,  15.  Las  personas  que  se  hallen  enfermas  o imposibilitadas 
liara  concurrir  al  registro  de  pasaiportes  sanitarios  podrán  presentar 
certificado  médico  que  así  lo  acredite.  El  certificado  sólo  las  exime 
de  las  penalidades  en  que  incurren  ipor  no  haberse  presentado  en 
oportunidaid . 

Art.  16.  La  vigilancia  se  ejercerá  sobre  la  persona  en  observación 
y sobre  isn  estado  de  salud,  teniendo  en  cuenta  sus  propias  declara- 
ciones o también  ipor  examen  médico,  pudiendo  extenderse  las  ave- 
riguaciones a los  demás  habitantes  de  la  casa. 

Art.  17.  Los  que  dieren  infomies  falsos  o entorpezcan  las  inves- 
tigaciones a que  se  refiere'  el  artículo  anterior,  quedarán  sujetos  a 
las  penas  establecidas  por  infracción  del  presente  Reglamento. 
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Al  t.  18.  La  vigilancia  se  liará  efecitiva  por  medio  de  la  autoridad 
sanitaria  local,  o a pedido  de  ésta,  por  la  Policía  y durará  el  tiempo 
qae  en  cada  caso  se  ñje. 

Art.  19.  La  autoridad  sanitaria  se  informará  por  medio  de  fun- 
cionariois  médicos,  de  la  índole  del  padecimiento  que  sufre  la  per- 
sona sometida  a observación. 

Art.  20.  Las  investiguciones  médicas  quedan  sujetas  al  criterio 
•de  los  encargados  de  practicarlas,  siendo  responsables  de  su  resul- 
tado . 

Art.  21.  En  ningún  caso  la  observación  será  mayor  de  los  días 
que  a continuación  se  expresa.  Cuando  la  enfermedad  que  la  mo- 
tiva sea: 


Cólera 8 días 

Fiebre  amarilla 10  ” 

Peste 10  ’’ 

Tifus  exantenático  ....  10  ” 

Viruela 10  ’’ 

Escarlatina 10  ’’ 

Difteria 8 ’’ 


Art.  22.  Adeinás  de  las  medidas  indicadas,  la  observación  .sani- 
taria se  complementará  confrontando  las  lista.s  de  pasajeros  sujetos 
a observación  con  las  relaciones  de  la  moifalidad  diaria. 

La  confrontación,  siempre  que  sea  posible,  se  hará  por  funciona- 
rio médico. 

Art.  23.  A los  efectos  de  los  artículos  anteriore3,  la  autoridad  sa- 
nitaria marítima  remitirá  copia  de  las  listas  de  pasajeros  a la  au- 
toridad sanitaria  encargada  del  registro  de  pasaportes. 

III 

DE  LA  DECLAE ACIÓN  OBLIGATORIA  DE  LAS  ENFERMEDADES  INFECTO- CON- 
TAGIOSAS 

Artículo  24.  La  declaración  de  los  ca?os  de  enfennedades  infecto- 
coníagiosas  es  obligatoria  en  todo  el  territorio  de  la  República  para 
el  médico  que  preste  asistencia  a enfennos  atacados  de  esas  afec- 
ciones. (Artículo  1.”  de  la  Ordenanza  de  declaración  obligatoria 
de  28  de  julio  de  1896). 

Art.  25.  La  declaración  se  hará  conforme  lo  establece  la  Orde- 
nanza número  6 del  Consejo  Eacional  de  Higiene,  de  fecha  28  de 
julio  de  1896  y la  Reglamentación  concordante  de  octubre  22  del 
mismo  año. 
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26.  A los  efectos  del  antículo  anterior  se  consideran  enfer- 
medades infecto-eontaiiiosas  las  siguientes:  fiebre  amarilla,  cólera, 
peste  bubónica,  difteria,  beridoeri,  viruela,  varioloidOj  varicela,  escar- 
latina, sarampión,  tos  convulsa,  liebre  tifoidea,  tifus  exantemático, 
fiebres  puerperales,  erisipela,  tuberculosis  (pulmonar  y laríngea) 
y leipra.  (1) 

Art.  27.  A la  precedente  lista  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  ]'>o- 
drá  incorporar  las  enfermedades  que  juzgue  necesario. 

IV 

DEL  ATSIiAMIEXTO 

Artículo  28.  Procede  el  aislamiento  en  todos  los  casos  de  afec- 
ciones infecío-contagiosas  exóticas  y en  los  de  difteria^  viruela,  va- 
rioloide,  escarlatina  y fiebre  tifoidea,  enando  no  existan  en  estado 
en  dem  o - epidém  ic  o . 

Art.  29.  La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo,  los 
Consejes  De])artamentaleiS  y las  Comisiones  Seccáonales  de  Higiene 
en  les  Departamenitos,  podrán  disponer  el  aislanriento  de  los  domi- 
cilios en  que  existan  enfermos  contagiosos,  dentro  de  las  condicio- 
nes establecidas  en  el  presente  capítulo. 

Art.  30.  El  aislamiento  se  llevará  a efecto  itrevia  indicación  o ase- 
soramiento  de  la  autoridad  médica  com]>eitente,  siempre  que  esté 
constituida  en  la  localidad. 

Art.  31.  Los  Consejos  Dcipartanientales  y las  Comisiones  Seccio- 
nales de  Higiene,  asesorarán  a las  Juntas  y Comisiones  Auxiliares 
en  materia  de  aislamiento  o lo  dispondrán  debiendo  aquéllos  hacerlo 
efectivo  conforme  lo  estatuye  el  artículo  802  del  Código  Rural. 

Art.  32.  El  aislamiento  de  las  habitaciones  ruiailes  distantes  de 
pioblado  se  haiiá  efectivo  por  la  Policía  y esta  observará  las  j’eglas 
siguientes : 

Permitirá  la  comunicación  con  las  i^ersonas  de  la  casa,  pero  ])ro- 
hibirá  que  nadie  entre  en  el  domicilio,  tenga  contacto  con  aquéllas  o- 
con  efectos  que  hayan  sido  contaminados  por  el  enfermo. 

Previa  desinfección  segiin  las  instrucciones  que  reciba,  permitirá 
que  las  persona, í que  no  se  hallen  al  cuidado  del  enfermo  se  dedi- 
quen a sus  tareas  diarias,  aún  fuera  del  cauqm  o terreno  ((ue  ocu- 
pan, y presten  sus  servicios  al  enfermo,  o a los  que  lo  cuidan,  en 
los  quehaceres  que  sean  necesarios;  pero  no  consentirá  que  habitau- 

(1)  Aféase  ordena  toan  N.os  102,  135,  136,  149,  151,  151a,  172  que  in- 
cluyen las  siguientes:  Adenitis  de  cansa  desconocida,  casos  sospechosos 
de  viruela,  ].iirpnra,  lieinorrágica.  meningitis  cerebro-eSpinal  epidénn’ca, 
carhnnclo,  tracoma  y poliomielitis  aguda  epidémica. 
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(lio  la  miisma  casa  en  que  sie  asiste  un  aislado,  frecuenten  inútil- 
mente las  easas  de  eoniercio  o las  de  la  vecindad. 

Art.  33.  En  ningún  caso  podrá  extenderse  el  aislamiento  a todo 
nn  centro  poblaitlo  o región  (coirdones  sanitaiios  infranqneables)  ; 
sólo  podrá  obligarse  a los  habitantes  qne  vayan  de  nn  panto  a otro, 
a la  deisinfección  previa  en  estaciones  sanitarias  fíjasi  o transitorias, 
con  o sin  observación  sanitaria  en  el  punto  de  destino  temjtoral  o 
permanente. 

Alt.  34.  En  el  caso  ]n'edicho,  estableciéndose  la  observación,  se 
procerlerá  como  lo  estatuyen  lo,-;  artículos  referentes  al  pasaiporte 
sanitario. 

Art.  35.  Tratándose  de  cólera,  fieibre  amarilla,  peste  bubónica 
o tifus  exantemático,  el  aislamiento  pnede  ser  de  la  casa  habitada 
por  el  enfermo,  parte  de  la  casa  o de  nna  sola  habitación,  y alcan- 
zará al  enfermo,  asistentes  y temporalmente  a todos  o parte  de  los 
habitantes  de  la  casa  aislada  y a las  demárs  personas  qne  hubiesen 
tenido  contacto  con  el  enfermo. 

Art.  36.  El  aislamiento  de  parte  o de  todos  los  habitantes  de  nna 
casa  aislada  y de  las  personas  cfne  hayan  tenido  contacto  con  el 
enfermo,  sólo  dnrará  el  tiempo  indispensable  para  disponer  sn  alo- 
jamiento en  locales  preparados  convenientemente  i'tara  recibirlos. 

Art.  37.  Triatándose  de  difteiáa,  viruela  o varioloide,  escarlatina 
y fiebre  tifoidea,  siem]')re  qne  la  disposición  del  domicilio  se  ]:»reste 
para  ello,  el  aislamiento  se  redneirá  al  cnarto  del  enfermo  y al  pa- 
ciente. Las  personas  qne  le  presten  asi'=tencia  quedarán  aisladas  to- 
da vez  qne  no  cnm|ptan  los  ipreceptos  profilácticos  referentes  a cada 
nna  de  esas  enfermedades. 

Art.  38.  Para  el  aislamiento  parcial  a que  se  refiere  el  artíeido 
anterior,  el  personal  qne  se  emcargne  de  hacerlo  cnmplir  recibirá 
los  preceptos  profilácticos  y las  instrucciones  iiecesarias  para  ser 
puestos  en  práctica. 

Art,  39.  Serán  siempre  aislados  los  enfermos  contagiosos  en 
los  hoteles,  posadas,  casas  de  hnésiped'es,  escuelas,  conventos,  hospi- 
tales cuarteles,  cárceles  y en  general  todo  recinto  habitado  por  mu- 
chas personas. 

Se  procederá  de  la  misma  manera  tratándose  de  enfermos  alo- 
jados en  tamlbos,  almacenes,  carnicerírs  y toda  casa  de  comercio  que 
expenda  artrcnlois  de  consumo. 

Art.  40.  Las  personas  que  cuiden  al  enfermo  en  los  casos  indica- 
dos en  el  artículo  anterior,  no  podrán  comnnmar  con  ninguna  otra 
sin  procedea’  previamente  a la  desinfección  con  arreglo  a los  precep- 
tos iprofilácticos  aprobados  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  qne 
al  efecto  se  les  hará  conocer.  (L) 

(1)  Véase  Ordenanza  número  150  de  fecha  junio  23  de  1914,  ampliando 
el  Keglamentio  con  los  artículos  40a  y 40b. 


— 218  — 


Ai’t.  41.  Los  directores,  gerentes,  dueños  o representantes  de  los 
'establecimientos  son  responsables  de  las  infracciones  que  cometa  el 
personal  que  les  está  snbordiiiado, 

Art.  42.  Siempre  que  ocurra  algún  caso  de  enfermedad  contagiosa 
en  las  casas  de  comercio  que  exiiendian  artíeulo&  de  eonsnmo,  las 
personas  que  presten  cuidado  al  enfermo  no  podrán  encargarse  del 
d'espaclio  al  público  ni  mani‘|,iular  los  artículos. 

Art.  44.  Las  personas  que  despachen  los  artículo®  al  público,  no 
podnáai  teoier  contacto  con  el  enfermo  ni  con  sus  asistentes. 

Art.  44.  Las  autoiiidades  médíeas  correspondientes  diispondrán 
con  los  dueños  de  los  negocios  el  mejor  medio  de  asegurar  el  aisla- 
miento y las  medidas  prescriptas  por  lo®  dos  artículos  pirecedentes. 

Art.  45.  Cuando  la  distribución  del  loical  no  ipormita  establecer 
el  aislamiento  del  enfenno,  se  arbitrarán  los  medios  de  hacerlo  efec- 
tivo, conforme  a las  indicaciones  de  la  autoridad  competente,  sea 
inccninnicando  los  locales  entre  sí  o transportando  al  enfermo  a otra 
casa,  llenando  en  este  último  caso  lo  (prescrijrto  en  los  artículos 
referentes  a la  traslación  de  enfermos  y a la.®  })rácticas  de  la  des- 
infección. 

Art.  46.  En  las  ciudades,  r illas  y puebloisi  en  que  las  casas  de  in- 
quilinato o de  vecindad  estén  sujetas  a reglamenit ación  esipeeial,  los 
enfermos  contagiosos  se  aislarán  en  su  habitatción,  prohibiendo  la 
entrada  de  los  vecinos  a ella. 

Art.  47.  El  capataz  o encargado,  avisado  como  lo  prescribe  el 
artículo  25  de  la  reglamentación  de  la  ordenanza  sobre  declaración 
obligatoria  ele  enfermedades  infeetowcontagiosas,  de  qire  existe  un 
enfermo,  dará  conocimiento  de  ello  a los  vecinos. 

Art.  48.  Los  capataces  o encai'gados  da.rán  conocimiento  a los 
Comnisarios  de  Salubiádad  de  la  existencia  de  los  enfermos  sin  asis- 
tencia médica,  si  sospechan  que  se  trata  de  una  afección  contagiosa 
y comiunicarán  al  vecino  que  debe  ser  reconocido  por  un  médico  de 
la  Asistencia  Pública,  procediéndose  si  fuere  del  caso  con  arreglo 
al  artículo  53. 

Art.  49.  Donde  no  exista  in-pección  :miuinicip»al  diaria  de  casas  de 
Inquilinato,  los  capataceis  o encargados  darán  cuenta,  de  la  existencia 
de  enfermos  iso'pechosos  sin  asistencia  médica,  a la  autoridad  sa- 
nitaria local. 

Art.  50.  Los  delegados  de  la  autorídad  sanitaria  deben  vigilar  per- 
sonalmente si  se  cnmíple  el  aislamiento  y demás  prescripciones  dis- 
puesta,.^. 

Art.  .51.  Las  p>ersonas  cpie  obstaculicen  la  vigilancia  serán  pena- 
das confonne  establece  el  capítulo  XV,  artículo  133. 

Guando  se  trate  de  establecimientos  públicos  la  autoridad  sani- 
taria dará  cuenta  del  hecho  a quien  coiTesponda. 
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Art.  52.  Tiratáixlose  de  enfermedades  de  origen  exótico,  podrán 
<lispon6rse  las  ainípliaeiones  que  las  eirennstaiicias  reclamen  en  lo 
leferente  al  aislamiento. 

Art.  53.  Los  enfeimos  contagiosos  qne  reqnieraiq  aislamienito  y 
no  dispongan  de  lo?  medios  de  asistencia  con  relación  a su  estado, 
serán  trasladados  a la  Casa  de  Aislamiento  o locales  lia'bilitados 
para  ese  objeto. 

Art.  54.  Los  establecimientois  hospitalarios  de  beneñcencia  públi- 
ca no  podrán  rechazar  enfermio,?  iurfeeto-contagiosos  que  remitan 
las  antoiridades  sanitarias  y que  se  hallen  dentro  de  las  condiciones 
•de  admisión,  excepto  los  qne  padezcan  de  afecciones  exóticas. 

x\rt.  55.  En  los  referidos  establecimiento,'  ningún  enfermo  infec- 
to-contagioso  remitido  por  la  antoi’id.ad  sani'laria  podrá  darse  de 
alta  en  })eríodo  de  contagiosiidad. 

Art.  56.  Las  personas  que  abandonen  el  aislamiento  serán  apre- 
hendidas y confinadas  nuevamente  sin  ]ierjuicio  de  ser  penadas  con- 
forme lo  establece  el  artículo  412  del  Código  Penal. 

V 

DE  LA  TRASLACIÓN  DE  ENFERMOS  INFECTO-CON  TAGIOSOS 

Artícnlo  57.  En  las  localidades  en  que  exislen  ambulancias  para 
la  traisiación  de  enfermos  contagiosos,  aquélla  se  hará  de  oficio  y 
gratuitamente : 

1. "  Cuando  se  trasladen  lo?  enfermos  a los  ho,spitales,  casas 

de  aislamiento  o estaciones  sanitarias  que  ise  encuentren  en 

las  condiciones  prefijadas  en  el  artícnlo  53  del  capítulo  IV. 

2. ”  Cuando  se  trasladen  de  uno  a otro  hospital,  o de  éstos  a la 

casa  de  aiislamiento  o estaciones  sanitaiias. 

3. °  Cuando  se  trasladen  a otra  casa  los  que  se  hallan  en  la.i 

condiciones  estaiblecidas  por  el  artículo  45. 

4. °  Cuando  se  trasladen  de  un  establecimiento  ip'úblico,  escue- 

las', cuarteles,  cárceleg  etc.,  a los  hospitales,  casias  de  ais- 
lamiento o estaciones  sanitarias. 

Art.  58.  Certificarán  la  condición  primera  y tercera  del  artículo 
anterior  los  médicos  municipales,  los  de  asistencia  pública  o los  que 
temporariamente  desempeñen  funcione?  análogas;  para  los  demiás 
-casos  bastará  el  pedido  escrito  del  jefe  o director  del  establecimien- 
to a la  oficina  del  servicio  de  ambulancias. 

Art.  50.  Cuando  se  solicite  el  servicio  por  pudientes,  para  el 
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traniripoKÍe  de  en  felinos  a lio, -'pit  ales,  casas  de  aislamiento,  de  iiiia- 
eaisa  para  otra  o iiniitos  de  embarque  terrestre  o marítimo,  se  hará 
— de  oficio,  cobrándose  el  imiporte  que  fija  la  tarifa  de  los  carruajes 
en  0‘eneral  o en  defecto  de  ésta  una  esipecial  en  relación  con  Ios- 
precios  que  rigen  en  la  localidaid. 

Art.  60.  El  tramsponte  de  enfermo, 3 contagioso®  no  podrá  liacer- 
se  en  carruajes  de  alquiler  en  las  localidades  en  que  exista  un  ser- 
vicio de  ambulancia  dotado  de  las  mi,smas  condiciones  de  aquéllos. 

Art.  61.  Las  a;mibulancia,s,  carruajes  de  alquiler  y cualquier  otro 
veliíeulo  que  conduzica  enfermos  contagiosos,  se  desinfectarán  en  las 
caisas  de  desinfección  o estaciones  sanitaria,;  inmediatamente  des- 
pués de  ser  uitilizadlos,  donde  se  eoibirará  el  importe  segfin  tarifa. 

Art.  62.  Los  coelieros  de  plaza  pueden  negarse  a que  se  utilice  su 
carruaje  ,para  el  transjDorte  de  contagiosos. 

Art.  63.  Las  personas  que  soliciten  los  servivcios  de  un  carruaje 
u otro  veliículo  de  alquiler  ipara  transportar  un  enfermo  contagio- 
so, deben  dar  aviso  al  dueño  o conductor,  del  objeto  de  su  pedido; 
en  caso  contnairio  serán  los  únicos  responsables  de  la  infracción  que 
cometa  aquél. 

x\rt.  64.  Los  conductores  de  carruajes  de  alouiler  que  transpo-rteiT 
contagiosos,  podrán  exigir  un  suplemento  sobre  los  precios  de  ta- 
rifa que  rijan  por  su  traslación  a la  casa  o estación  de  desinfección 
de  la  localidad  y para  el  pago  de  la  desinfección. 

Art.  65.  Los  liospitaleis  que  reciban  enfern.os  contagiosos  condu- 
cidos en  caiiruajei3^  deberán  comunicar  a la  autoridad  sanitaria  lo- 
cal el  número  del  carruaje  y nombre  del  conductor,  a los  efectos- 
del  contralor  de  las  obligaciories  que  derivan  del  presente  caipítido. 

Art.  66.  En  concordancia  con  la  dispo;?ición  anterior,  las  Juntas 
Eeonómieo-Adiministrativas  tendrán  un  registre  de  los  carruajes  de 
alquiler. 

Art.  67.  Fuella  de  las  ñoras  bábiles  en  que  funci'Onan  las'  casas  o 
estaciones  de  desinfección,  se  probibe  la  conducción  de  contagiosos 
en  carruajes  de  alquiler. 

Art.  68.  En  defecto  de  casas  o estaciones  de  desinfección,  los  con- 
iductores  de  carruajes  11  otros  vehículos  que  hayan  conducido  coai- 
tagiosos  tienen  la  obligación  de  irroceder  a su  desinfección,  de  acuer- 
do con  las  instrucciones  que  al  efecto  prblicarán  las  autoridades 
locales. 

Art.  69.  Para  la  conducción  de  contagiosos  en  ferrocarril,  los  in- 
teresados o el  mismo  enfermo,  declararán  al  jefe  de  estación  del 
punto  de  embarque,  con  anticipación  necesaria,  que  se  trata  de  una 
per, sona  atacada  de  enfermedad  contagiosa.  Se  le  dará  alojamiento" 
en  compartimento  separado,  sobre  el  cual  se  colocará  una  tablilla 
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^;on  las  letra, s i'ojas  ([ue  iliga  Ileservado,  pioliibiendo  la  entrada  a 
toda  peuso'iia  que  no  acü'm2)añe  al  enfermo. 

Art,  70.  En  compensación  de  la  especialidad  del  servicio,  las  ein^ 
predas  de  ferrocarril  jKjdirán  exigir  un  suplemento  sobre  el  i^recio 
del  pasaje,  según  la  tarifa  general. 

Art.  71.  En  la  estación  de  destino  se  procederá  a la  desinfección 
del  comipartimento  o en  su  defecto  no  se  permitirá  el  ingreso  de 
ningún  jjasajero,  mientras  aquella  no  se  baya  efectuado. 

Art.  72.  Los  com.2rartimentos  inira  la  conducción  de  contagiosos 
deberán  ser  tapizados  con  materiales  de  fácil  desinfección. 

Alt.  73.  En  los  tranvías  se  probibe  el  tránsito  de  iiasajerois  con- 
tagiosos. 

Art,  74.  Se  [irobibe  el  tránsito  de  contagiosos  en  las  diligencias. 

Art.  75.  La  autoridad  sanitaria  marítima  dará  conocimiento  a la 
terrestre,  de  los  paisajeros,  tripulantes  o estd'badlores  (lue  desembar- 
quen y padezcan  de  afecciones  contagiosas,  a efecto  de  las  medidas 
que  deben  adóptame  pa  a la  iconducción,  según  lo  establecido  en 
este  ca.pítulo,  o con  relación  al  domicilio  que  ban  de  ocupar  tempo- 
ral o peí  manen  temen  te. 

Arl.  76.  Es  de  incumbencia  de  la  autoridad  sanitaria  marítima 
bacer  efectiva  la  desinfección  de  losi  medios  de  transporte  marítimo 
■que  se  empleen  en  la  conducción  de  enfermos. 

VI 

DIL  LA  DLSINFECCTÓX 

Artículo  77.  La  desinfección  de  los  locales  infectados  compren- 
derá cualquier  sitio  u objeto  denti'o  o fuera  de  aquéllos  que  bayan 
sido  contaminados  por  los  agentes  de  la  enfermedad.  La  autoiádad 
sanitaria  local  juzgará  de  la  amplitud  de  las  medidas  de  desinfec- 
ción según  los  casos  particulares. 

Art.  78,  En  todos  los  casos  serán  consideradas  como  contamina- 
das las  babitaeiones  ocupadas  por  el  enfermo  y todos  los  objetos 
que  estén  dentro  de  ellas  durante  el  curso  de  la  enfermedad,  así 
como  las  ropas  y objetos  de  uso  personal  del  enfermo,  durante  el 
período  de  contagiosidad. 

x\rt.  79.  Se  probibe  extraer  de  la  babitación  del  enfermo,  duran- 
te el  curso  de  la  enfermedad,  rocías  y objetos  sin  precia  desinfección. 

xVrt,  80.  Las  i>ersonas  que  asistan  al  enfermo  no  deben  permitir 
la  entrada  en  la  babitación  a otra,:-i  que  ignoren  la  natnraleza  de  la 
afección. 

Art.  81.  Es  obligatorio  dar  aviso  de  la  contagiosidad  del  mal,  in- 
curriendo en  penalidad  los  que  lo  omitan  o bicieren  deelaraciones 
falsas . 
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Art.  82.  Prohíbese  dar,  ver.der  o })ennutar  efectos  contaminados.- 

Art.  83.  Queda  igualmeuite  prohibido  arrojar  a la  vía  pública  y 
terrenos  baldíos  o en  los  residcos  domiciliairios,  efectos  contaminados. 

Art.  84.  Los  efectos  contaminados  cpie  se  desechen  serán  destrui- 
dos por  el  fuego;  aquellos  que  se  destinen  a dar,  ¡permutar  o vender 
deberán  ser  desinfectados  por  la  autoridad  competente,  y no  exis- 
tiendo ésta,  por  sus  propios  dueños,  conforme  lo  establecen  los  pre- 
ceptos profilácticos  (pirJblicados  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  85.  Los  emipleados  mnñicipales  o los  de  las  empresas  parti- 
culares encargados  de  la  extracción  de  los  residuos  domiciliarios  no 
podrán  aceptar  efectos  tales  como;  colchones,  alfoimbrasi  y ropas  de 
vestir  y de  cama  que  hayan  pertenecido  a enfeiimoií  contagiosos. 

Art.  86.  Las  Municipalidades  y empresas  particulares  de  extrac- 
ción de  residuos  domiciliarios^  exigirán  una  retribución  por  la  con- 
ducción de  colcboaies,  almohadas  y ropas  de  desecho. 

Art.  87.  Los  dueños  de  casas  para  alquilar,  donde  liaya  habido- 
enfermos  contagiosos,  iro  podráir  jjabilit arlas  para  el  arrendamiento 
siir  previa,  desinfección,  siempre  que  hayan  recibido  aviso  de  la  au- 
toridad sanitaria  de  esta  eventualidad.  \ 

Art.  88.  Igual  procedimiento  obserr'arán  los  dueños  o encargados 
de  lioteles,  posadas,  casas  de  huéspedes,  de  veciuidad  o conventillos,- 
con  relación  a las  habitaciones  para  alquilar  coir  o sin  muebles. 

AHI 

DE  LOS  convalecientes 

Artículo  89.  No  .sierán  admitidos  en  las  e-f  rielas  los  convalecien- 
tes de  las  enfermedades  que  a continuación  se  expi-esa,  sino  desp'ués 
de  transcurridos  los  sigaientes  períodes  posteriores  a la  dediifección 
terminal : 

Escarlatina,  30  dím;  cólera,  fiebre  amarilla,  tifus  exantemático, 
difteria,  viruela,  varioloide,  20  días;  fiebre  tifoidea,  .15  días;  erisi- 
pela, varicela  y sarampión,  10  días. 

En  la  tos  convulsa,  mienti'as  pnesenten  tos,  y en  la  tu'berculosis, 
miientras  expectoren. 

Alt.  90.  Se  jrroeedera  de  la  misma  manera  en  todo  estahlecimien- 
to  u oficina  pública. 

AHII 

DE  LOS  FALLECIDOS 


Artículo  91.  Cuando  sobrevenga  nn  fallecimiento  por  enfennedad 
infecto-contagiosa,  los  jefes  de  familia  o de  casa,  los  encargados  o 
gerentes  de  los  hoteles,  posadas,  casas  de  Iniéspedes,  de  inquilinato- 
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o de  vecindad,  deben  dar  cuenta  inmediata  del  suceso  a Ja  Dirección 
de  Salubridad,  Gasa  de  Desánf'ección  o Comisiones  Auxiliares  en  el 
Departamento  de  Montevideo,  y en  los  Departamentos  de  campaña 
a los  Oonsejois  Dejjartarnentales  o a las  Coaiisiones  Seccionales  tle 
Hi  giene,  según  corresponda . 

Art.  92.  Los  médicos  forenses  y de  Policía  cjiue  extiendan  certiíi- 
cados  de  defunición  por  enfermedad  contagiosa  en  casos  de  falleci- 
miento sin  asistencia  médica^  están  obligados  a hacer  la  declaración 
en  cualquiera  de  las  ohcinas  competentes  para  recibiríais,-  llenauido 
los  requisitos  establecidos  en  la  ordenanza  y reglamentos  de  deela- 
ración  obligaitoria  de  enfermedades  iní'ecto-contagiosas . 

Art.  93.  En  los  casos  de  muerte  por  afección  contagiosa  sin  asis- 
tencia módica,  liaiiiáii  constar  esta  última  circunstancia  en  el  docu- 
mento . 

Art.  94.  La  obligación  que  establece  el  artículo  aniterior^  se  Jiace 
extensiva  a los  Tenientes  Alcaldes  eai  su  caso,  cuando  so.ípeclien  que 
la  causa  de  la  muerte  sea  una  de  las  enfermedades  comiprendidas  en 
la  ordenanza  de  declaración  obligatoria  de  enfermedades  infecto- 
cont  agí  osas. 

Art.  95.  Las  empresas  de  pompas  fiinebres  (|ue  se  hagan  cargo 
de  la  ii]i?cripción  en  el  Registro  Civil  y demás  trámites  obligatorios, 
son  lespoui-abJes  de  lo  preceptuado  en  el  artículo  91. 

Art.  96.  Las  personas  qiue  suministren  datos  falsos  al  médico  o 
al  Teniente  Alcalde,  según  corresponda,  con  respecto  a la  hora  del 
fallecimiento,  al  estado  civil  del  fallecido  y a lo;Si  demás  datos  exi- 
gidos por  el  formulario  del  centificadb  de  dbf unción,  serán  pealadas 
con  'arreglo  a lo  establecido  en  el  presente  Reglamento. 

Art.  97.  Es  obligatorio  para  las  personas  especilicadas  en  el  ar- 
tículo 91,  dar  a conocer  a los  emipresiarios  de  pomipas  fúnebres  la 
naturaleza  de  la  enfermedad  que  ha  causado  la  m'uerte. 

Art.  98.  Las  personas  encargadas  de  la  colocación  del  cadáver  del 
contagioso  en  el  ataúd,  observarán  las  mismas  precauciones  que  las 
aconsejadas  en  los  preceiptos  generales  publicados. 

Ant.  99.  Los  ataaides  en  que  han  de  colocarse  los  cadáveres  de 
contagiosos^  reunirán  las  condiciones  siguientes : 

Se  construirán  con  madera  blanca;  el  fondo  se  revestirá  de  una 
lámina  de  zinc  o de  cualquier*  otra  sustancia  mineral  impermeable 
y las  juntas  serán  soldadas.  El  fondo  tendrá  un  reborde  hacia  arri- 
ba, de  dos  centímetros  de  alto  por  lo  menor?. 

Cuaudo  no  se  empleen  láminas  metálicas,  las  tablas  del  foiulo 
serán  machihembradas  y bien  ajustadas. 

Art.  100.  Colocado  el  cadáver  en  el  ataúd,  éste  se  cerrará, 
manteniéndose  en  ese  estado  hasta  transcurrir  24  horas,  al  cabo  de 
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las  cuales  se  procecleiá  p,  la  inluiraacioip  clavando  ^previamente  el 
ataúd . 

Art.  lül.  Las  empresas  de  pompas  fúnebies  no  podrán  colocar 
alfombráis  ni  colgaduras  en  la  cámara  mortuoria  de  ooiiitagiosos . 

Art.  102.  A los  efecto's  Cjue  se  expresan  en  los  dos  artículos  que 
siguen,  se  dividen  las  enfermedades  contagiosas  en  dos  gruipos : 

1. **  Peste  bubónica,  fiebre  am.aiilla,  cólera  asiático,  tifus  exan- 

temático, difteria^  viruela,  vaiioloide,  esiearlatina,  erisipela, 
fiebie  puerperal,  beri-beri,  lepra. 

2. °  Fiebre  tifoidea,  varicela,  saramipión,  los  convulsa,  tubercu- 

losis . 

Art.  103.  Tratándose  de  las  afecciones  comprendidas  en  el  primer 
grupo,  se  procederá  a amortajar  el  caidáver  con  una  tela  impreg- 
nada en  una  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  2 por  mil  por  lo 
menos,  colocándolo  inmediatamente  en  el  ataúd  e incomunicando  y 
cerrando  la  cámara  mortuoria  siempre  que  lo  ]:)ermitan  las  condicio- 
nes del  domicilio. 

Art.  104.  Quedan  proliibidos  lois  veloirios  de  fallecidos  de  las  en- 
feimedades  contagiosas  indicarlas  en  el  primer  gru(po : sólo  ]3erma,- 
necerá  el  cadáver  en  la  casa  moiituoria  por  un  término  no  mayor  de 
seis  horas,  pudiértdose  reducii  ese  término : 

a)  En  época  de  epidemiia. 

h)  Cuando  los-  demlos  sólo  jjosean  las  liabitaiciones  indispensa- 
bles para  alojar  a la  familia. 

c)  Cuando  existen  signos  evidentes  de  putrefacción. 

d)  En  las  escuelas,  internatoSj  hoteles,  posadas,  casas  similares 
y todo  establecimiento  priblico  o iprivado  en  los  que  haya 
aglomeración  de  personas. 

e)  En  lois  casos  impieviistos  o cuando  as'  lo  disponga  la  auto- 
ridad mélica  por  razones  concordantes  con  el  espíritu  del 
presente  I?  eglamento. 

Art.  105.  No  existiendo  servicio  no'cdurno  en  los  cementerios  ni 
obitorios  que  funcionen  de  un  modo  permanente,  los  cadláveres  de 
lois  que  fallezcan  durante  la  noche  deberán  i'teimanecer  en  la  cámara 
mortuoria  por  el  tiempo  necesario  piara  que  su  traslación  al  cemen- 
terio pueda  efectuarse.  Durante  el  tiempo  que  perananezca  el  cadáver 
en  la  casa,  ninguna  persona  ajena  a la  familia  podrá  penetrar  en 
la  cámara  mortuoria. 

Art.  106.  En  los  cementerios  dotados  de  depósitos  mortuorios,  los 
cadáveres  se  depiositarán  en  ellos  basta  eoippletar  las  24  borus  des- 
ipués  del  fallecimiento. 
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Ari.  107.  En  las  localidades  o cementerios  dolados  d:e  obitorios, 
5)6  jmrrnitirá  la.  velación  de  cadáveres  contagiosos  por  el  término 
comi}>lemeniiario  de  24  horas,  a los  parientes  o quienes  hagan  sus 
vece;-),  excepto  para  los  fallecidos  de  peste,  cólera  asiático,  fiebre 
amarilla,  difteria,  viruela,  varioloide,  escarlaljira  y tifus  exante- 
mático . 

Art.  108.  En  las  localidades  donde  exista  servicio  de  desinfección 
organizado,  las  ropas  de  cam,a  y demás  objetos,  y minebles  existen- 
tes en  la  habitación  en  que  se  produzca  la  muerte,  no  podrán  remo- 
verse anites  de  practicarse  la  desinfección  de  oficio.  En  los  demás 
casos  deberá  ipirocederse  a la  desinfección,  cor- forme  lo  estaiblecen  los 
preceptos  generales  publicados. 

Alt.  109.  Cuando  se  preseiden  obstáculos  para  coi-rer  la  tramita- 
ción de  inscripción  de  fallecimientos  en  el  Registro  de  Estado  Civil 
y demás  oficinas  y deba  iirocederse  a la  traslación  ilel  cadáver  pt 
cementerio  sin  demora,  las  Jnnit.ais  E.  Administrativas  o sus  depen- 
dencias competentes  podi’án  disiponer  que  los  cadáveres  sean  rec-ibi- 
dos  en  los  cem.enterios. 

Art.  lio.  En  los  centros  ribanos  los  trámdes  deberá, n ser  corii- 
dos  por  ios  interesados  lentrc  de  la,?i  24  horas,  y a no  efectuarlo, 
incnrrii'án  en  las  penalidades  estalilecidas  in  la  legislación  vigente. 

IX 

DR  liOS  ENTIEKROS 

Artículo  111.  Los  carros  fúnelnes  que  eoiiduzcan  fallecidos  por 
peste,  fiebre  amarilla,  cólera,  tifus  exantemático,  difteria,  viruela, 
varioloide  y escarlatina,  deberán  reunir  las  condiciones  adecuadas 
para  que  la  desinfección  pueda  efectuarse  fácilmente,  como  ser:  el 
interior  bien  ajustado,  revestido  de  pintura  impermeable  o de  cha- 
pas metálicas. 

Art.  112.  Se  'procederá  a la  desinfeceicn  del  carro  fiinebre  en  los 
e>tablecimiento.s  de  desinfección,  cuando  se  haya  'utilizado  en  el 
transporte  'de  fallecidos  por  cualquiera  de  las  enfemiedades  indica- 
das en  el  artículo  anterior. 

Art.  113.  En  las  localidades  donde  existiere  servicio  fúnebre  or- 
ganizado, no  iseuá  permitido  llevar  los  féretros  a pulso  si  el  falle- 
cimiento ha  sido  por  cansa  de  cualquiera  de  las  enfermedades  espe- 
cificadas en  el  artículo  102. 

Art.  114.  Se  prohíbe  el  transporte  de  fallecidos  ]U)r  enfermeda- 
des' infecto-contagiosas,  en  carruajes  de  alquiler.  Los  demás  vehícu- 
los que  ise  usen  con  ese  objeto  serán  de-infectados  convenientemente. 

Art.  115.  Los  cadáveres  de  los  que  fallezcan  en  los  hospitales  y 
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casas  de  aislamiento,  ijjor  , peste,  fíebre  amiahlla^  cólera,  tifas  exan- 
temático, difteria,  viruela,  varioloide,  escarlatina,  lepra,  erisipela, 
beri-beri  y ñebre  puerperal,  no  podrán  ser  removidos  sino  para  ser 
llevadlos  al  cementerio. 


X 

DE  LAS  AUTOPSIAS 

Artículo  116.  Las  autoridades  saiuita'iias  localeo  asesoradas  por 
los  funcionarios  n'ódicos,  podrán  disponer  cpu  se  practique  la  au- 
topisia  de  los  cadáveres  en  los  casos  siguientes: 

(i)  Cual  do  se  tí’ata  de  una  persona  que  estaba  sometida  a ol)- 
servacióii  sanitaria  o en  otras  comdi cienes  y que  haya  falle- 
cido por  una  afeccióiii  que  se  siosipeche  ser  peste,  íiebre  ama- 
rilla, cólera,  tifus  exantemiáitico  o beri-beri. 
h)  Cuaiido  existan  fundadoe  motivos  de  ima  falsa  certihcacióii 
u ocultación  de  la  verdaideia  causa  de  la  muerte. 

Art.  117.  Las  autopsias  de  los  cadáveres  de  contagiosos,  sólo  po- 
dióii  hacerse  en  los  eemeiterios  o en  los  establecimientos  que  tengan 
locales  adecuados  para  ese  objeto. 

Art.  lis.  Sólo  asistirán  a las  autopsias  de  contagiosos  lo?  médi- 
cos encarg-ados  de  ellas  y el  personal  indi.ípensalble. 

Art.  119.  Los  médicos  y oti'ae  personas  al  servicio  de  éstos,  qu-'v 
liayaai  tenido  co'utado  con  los  cadáveres,  se  desinfectarán  con\'enieii- 
temente.  Se  /procederá  igualmente  a la  desinfección  de!  local  y 
'Utensilios. 


XI 

(1)  DE  LOS  EMBALSAjMAAIIEXTOS 

Artículo  120.  El  embalsamamiento  de  los  fallecidos  por  afeccio- 
nes comunes  podrá  practicarse  con  arreglo  a las  sígaiientes  pre-crip- 
cioiies : 

Art.  121.  Los  interesados  solíeiitarán  por  escrito  el  permiiso  de  la 
autoridad  sanitaria  local,  dando  un  detalle  minncioso  de  las  opera- 
ciones que  han  de  practicarse  con  la  conformidad  del  médico  o de 
los  médicos  eucargadós  de  la  operación. 


(1)  Aféase  el  decreto  del  Poder  Efeciitivo  de  fecha  18  die  enero  de 
1901). 
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Aii’t.  122.  Las  a nitori lacles  saiiiitaiias  locaies  podrán  exigir  am- 
pliaicióii  o variación  en  los  inctodos  de  practicar  el  embaisainamien- 
to,  siempre  que  no  estén  de  acuerdo  con  las  prácticas  videntes.  E,.dos 
trámites  se  llenarán  sumariamente. 

Art.  123.  Los  médicos  que  no  cumplieran  lo  dispuesto  serán  res- 
ponsables de  la  omisión  ante  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  a cuya 
Corporación  se  elevarán  los  antecedente:-.. 

XII 

DEL  TRANSPORTE  DE  CADAVERES 

Artíciulo  124.  Se  permite  el  transporte  di  cadáveres  de  conta- 
giosos de  un  punto  a otro  de  la  República  y para  el  exterior,  lie- 
nándose  las  formalidades  .siguientes : 

a)  Se  colocará  el  cadáver  en  un  ataúd  metálico,  soldado  a fuego, 
h)  Este  ataúd  se  encen-ará  en  otra  caja  de  madera  dura,  bien 
ajustada  y de  G'ipesoi-  no  menor  de  4 centímetros,  revestido 
el  interior  -de  pintura  imper;m!eable  y con  tapa  atornillada 
de  20  en  20  centímetios  y ciiicundandG  la  caja  con  flejes  de 
hierro  dá  25  milímet.rois  de  ancho  o más  y a distaircia  no 
menor  de  50  centímetros  de  uno  a otro. 
c)  Entre  ambas  cajas,  mediará  un  espacio  no  menor  de  4 cen- 
tímetros en  todas  sus  dimensiones,  espacio  que  se  rellenará 
con  serrín  u otra  materia  absorbente  y elástica. 

Art.  125.  Las  aiUitoridades  ‘sanit ardas  locales  darán  conocimiento 
a las  del  pirnto  destinatario  si  es  de  la  República,  y a las  del  puerto 
ele  tránsito  en  su  caso,  de  los  traslados  que  so  efectúen  en  esas  con- 
diciones . 

Art.  126.  El  vagón  de  ferrocaridl  que  transporte  un  cadáver  de 
contagioso  debe  reservarse  a este  solo  objeto 

Art.  127.  Para  el  transporte  a bordo  de  los  buques  se  obsen-arán 
las  disposiciones  que  indique  la  autoridad  sanitaria  marítima. 

XIII 

DE  LA  INHUMACIÓN 

Artículo  128.  En  el  momento  de  la  inlnimación  de  cadáveres 
de  contagiosos  se  iprobibe  abrir  el  ataúd,  de  acuerdo  con  lo  que  es- 
tablece el  artículo  100. 


( 
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Art.  129.  IjOs  'Oadiáv-arss  de  fallecidos  por  liebre  amañlLa,  peste; 
cólera;  tifus  exaiiteioátioO;  difteria^  viruela,  vaiiolodde,  escarlatina, 
lepi'a  y beri-<beiri,  se  inhumarán  en  tierra,  a un  metro  y 50  centíme- 
tros de  iprofundidad  por  lo  menos. 

Art.  150,  No  poídrá  procedense  a la  exhumación  de  cadáveres  de 
ooiitagioisos  de  las  enfermedades  indicadas  en  el  artículo  anterior, 
sino  después  de  transe urridos  diez  años,  salvo  lo  establecido  en  el 
artículo  132. 


XIV 

(1)  DE  LA  CREMACIÓN 

Artículo  131.  Ims  cenizas^  de  los  eadávei’es  de  coiitagiosois  que 
hayan  sido  cremadois  poidrán  ser  entiegadas  de  inmediato  a los  de'm 
dos, 

Art.  132.  En  los  ceinenterios  en  que  haya  hornos  crematorios  para 
restos,  podrá  anticiipa.rse  el  término  de  la  exhumación  hasta  la  mi- 
tad, -previo  informe  de  funcionario  médico,  que  tomará  cuenta  de  la 
naturaleza  del  terreno  en  que  se  efectuó  la  inhumación  y reducién- 
dose los  restos  por  el  fnegn. 


XV 


DE  LA  PENALIDADES 

Artículo  133.  Las  infraoeicnes  al  presente  Reglamento  serán'^  pe- 
nadas con  10  pesos  de  multa  o tres  días  de  arresto,  sin  perjuicio  de 
lo  que  disponga  la  legislación  ]>enal  vigente. 


XVI 

DISPOSICIÓN  ESPECIAL 

Artículo  134.  Los  funcionarios  médicos  depeudientes  de  la  auto- 
ridad sanitaria  podrán  hacer  retirar  de  todo  sitio  prrblico  en  qrre 
exista  aglorneraciórr  de  persorias,  a las  qrre  piadezcan  de  afecciones 
contagioLsas  trasmisibles. 


(1)  Véase  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  enero  10  de  1909. 
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TÍTULO  11 


XVll 

DE  LA  iPROFfLAXIS  DE  LAS  EPIZOOTIAS 

Artículo  135.  En  las  localidades  donde  exista  autoridad  'anitaria 
constituida,  todo  ipropietario  o ariTiidatario  de  cain]>o  destinado  a 
la  explotación  a-anadera^  o en  su  ausencia,  los  mayordomosi  o encai- 
g’ados  de  los  estableeiniientos,  danán  cnenta  inmediata  a dicha  aulo- 
ridad  de  cnahinier  enfermedad  ciu.e  ataíiue  a varios  animales,  (pie 
canse  la  muerie  de  todos  o de  alg'unos  de  ellos, 

Ant.  130,  Al  hacer  la  (h'claración  a que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, dará  todos  los  datos  referentes  a los  síritonnius  (ine  haya  no- 
tado en  los  animales,  fecha  de  aparición  de  la  enfermedad,  nnmei'o 
de  atacadoís  y de  muertos  y todo  otro  informe  que  tienda  a.  dar  a 
conocer  la  verdaidera  naturaleza  del  mal. 

Art.  137.  En  defecto  de  autoridad  sanitaria  hará  la  declaración 
a la  autoridad  policial,  quien  a sn  vez  dará  conocimiento  de  la  de- 
nuncia al  Consejo  Departamenital  de  Higiene. 

Art.  138.  En  el  caso  previsto  en  el  artículo  135,  el  propietario, 
arrendatario,  mayondomo  o encargado  del  establecimiento  no  podrá 
beneficiar  la  eaime  de  los  animales  que  miueran  en  aipaellas  condicio- 
nes, sino  proceder  a su  destrucción  total  por  el  fuego,  aislando  los 
animales  sanos^  según  los  inedios  de  que  divSponga. 

Cuando  puedan  benehciaisé  pareialmente  los  despoyis,  ios  cue- 
rois  se  salarán  y la  lana  y la  cerda  serán  desinfeotadas  ]ior  el  agua 
hirviendo . 

Art,  139.  Como  medida  inmediata,  la  Comisión  Seccional  de  Hi- 
giene del  paraje  o el  Co'misario  de  Policía  dará  conocimiento  ele  la 
denuncia  a los  lirnderos  del  camipio,  diáiuloles  los  informes  recogidos 
sobre  la  marcha  y naturil^za  de  la  enfermedad, 

Art.  140.  IMientras  el  denunciante  no  reciba,  autorización  le  será 
prohilbido  sacar  ganados  de  la  especie  atacada,  fuera,  del  estableci- 
miento, ipor  cualquier  eoncepto,  ard  como  t.aml)i(^'n  permitii’  que  entre 
en  el  campo  ganado  que  no  le  peitenezca.,  para  quedar  en  él.  A 
efecto  de  qne  se  cumpla  esta  disposición,  la  autoridad  saidtarra  o 
policial,  en  su  caso,  dispondrá  cpie  el  establecimiento  quede  bajo  la 
\igilancia  de  agentes  policiales. 

Art.  141.  Las  autoridades  sanitarias  departamentales  tendrán  ]ire- 
sente  las  declaraciones  sobre  enfermedades  'de  los  ganados  que  se 
clasifiquen  como  epizootias,  al  efecto  de  la  expedición  de  certifii'ados 
de  sanidad  para  la  exportación  de  los  ganaclos^  pieleq  lanas,  cerda 
y demás  objetos  de  los  animales. 
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Alt.  142.  Los  \a.g'oi:)es  d'e  fermcarril  que  se  utilicen  para  el  traiis- 
Ijoj'te  de  ganados  deberán  ser  seimetido)^  a limpieza  prolija  y desin- 
fectados en  el  punto  de  evacuación. 

Art.  144.  En  los  iimelles  y embarcadeios  se  procederá  de  la  ma- 
nera indicada  en  el  artículo  anterior,  cada  ver  que  éstos  sean  utili- 
zados piara  el  embarque  de  ganados. 

SEGUNDA  PARTE 

TÍTULO  III 


DE  LA  CÜNSTITUCIÓX  DE  LOS  SERVICIOS  DE  SANIDAD  TERRESTRE 

Artículo  144.  Los  serriciois  de  sanidad  terrestre  comprenden  el 
servicio  central  y los  servicios  locales. 

Aiit.  145.  El  servicio  central  dependerá  exclusivamente  del  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene. 

Art,  14().  Los  Consejos  Departamentales  de  Higiene  son  las  au- 
toridadei  dejiartamentales  en  maiteria  de  higiene  pública  y tendrán 
bajo  su  dependencia  los  servicios  locales  de  sanidad, 

Art.  147.  El  seiTicio  central  se  compondrá  por  lo  menos  de: 

Un  Inspector  de  Sanidad  Terrestre. 

Cinco  Vacunadores. 

Idia  escuadra  de  Desinfeetadores  compuesta  de: 
l^n  jMayordomio . 

Un  Maquinista. 

T res  Desinfect adores . 

Dos  Coclierois. 

Un  Peón. 

Art.  148,  Cuando  las  eircunstaneias  lo  requieran,  el  Consejo 
poclrá  aumentar  el  personal  de  sanidad  terrestre . 

Art.  149.  El  servicio  central  disip'Ondiá  por  lo  menos  del  siguiente 
material : 

1. "  Estufa  loco'móvil. 

2. "  Cinco  pulverizadores, 

3. °  Aparatos  para  la  colada. 

4. °  Un  aparato  para  esterilizar  el  agua  de  bebida. 

5. ®  Una  carpa-bospital  de  diez  camas. 

6. "  Una  carpa  para  <1  personal  y dependei>cias. 

7. °  Medios  elle  transp oírte . 

8. ”  Medios  de  locomoción. 
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XV 111 

DIOI,  INSPÍÍJTOR  DE  SANIDAD  TEIÍKESTRE 

Artículo  150.  Pa.L'a  optar  al  cargo  de  Inspector  de  Sanidad  Terres- 
tre deberán  llenarse  las  condiciones  siguientes: 

a)  Ser  Médieo  co)i  títnlo  expeOido  o re^aliclado  por  la  anlori- 
dad  competente. 

h)  Cindadanía  natural  o legal  en  ejercicio. 

c)  Tener  más  de  30  años  y no  más  de  50 

Art.  151.  Sus  cometidos  serán : 

a)  Desempeñar  las  comisiones  saaiit arias  que  se  le  confíen  en 
cualquier  punto  de  la  Kepública. 

h)  Dirigir  -d  personal  subalterno  ((ue  tenga  a sus  órdenes  en 
dichas  comiisiones. 

e)  Informiar  sobre  las  condiciones  de  salubridad  de  los  centros 
de  |>oblación  doiude  exisitan  enfermedades  epidémicas  en  pro- 
porciones que  se  juzguen  anormales  o mortalidad  exagerada 
por  afecciones  comunes,  indicando  los  medios  (]ue  deban  po- 
nerse en  práctica  para  mejorarlas. 

d)  Expedir  informes  sobre  los  proyectos  que  importen  una  me- 
jora isanita.ria  y prqponer  otros  de  igual  índole. 

e)  Visitar  periódicamente  los  Consejos  Depailamentales  de  Hi- 
giene e informar  sobre  su  funcionamiento  y sobre  los  ser- 
vicios sanitarios  de  los  Deparitamentoi'. 

/)  Fiscalizar  el  funeionamiento  de  las  inspecciones  de  far- 
macias y del  servicio  de  vacuna. 

g)  En  los  puntos  de  asiento  de  los  Con-cjos  o Comisiones  Sec- 
cionales de  Higiene  obrará  de  comiin  acuerdo  con  estas  Cor- 
poraciones, según  las  insitrucciones  que  reciba  en  cada  caso 
particular . 

Art.  152.  El  Inspector  de  Sanidad  Terrestre  estará  bajo  la  de- 
pendencia inmediata  del  Presidente  del  Co'usejo  en  sus  funciones.  El 
Consejo  Xaeional  de  Higiene  resolverá  las  comisiones  que  lia  de 
desempeñar  en  los  Depiartamentos,  salvo  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 95  del  Reglamento  Interno  del  Consejo. 
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XIX 

DE  LOS  VACUNADOfJES 

Artículo  153.  El  servicio  de  vaciinadores  se  extenderá  a toda  la 
Ropúldica,  distribuyéndose  según  lo  disiponga  el  Presidente  del  Con- 
sejo o la . Coiporí^'C‘íún , 

Art.  154.  Para  optar  al  puesto  de  Vacuna dor  se  requiere: 

a)  Ciudadanía  natural  o legal. 

b)  Tener  no  inenorí  de  25  arlos  y no  iniás  de  50  y pasar  un  exa- 
men airte  dos  miembros  del  Consejo  y del  Inspector  de  Sa- 
lubridad Terrestre,  que  albarcaiá  la  técnica  de  las  vacima- 
cioires  y de  la  preparación  de  la  vacuna,  las  ventajas  de  la 
vacunación  animal  sobre  la  del  brazo,  las  oomplicaeiones  y 
lo(S  medios  de  combatirlas,  las  contraindicaciones  y las  prin- 
cipales epidemias  del  país. 

c)  Presentará  nn  certiñcado  de  buena  conducta  a satisfacción 
del  Consejo. 

Aiit.  155.  Los  Vacuna  dores  de  sanidad  podrán  cooperar  a los  co- 
metidos de  lo?  municipales  para  practicar  la  vacunación  en  los  De- 
partaraientois  respectivos;  en  estos  casos  los  Consejos  Departamenta- 
les de  Higiene  de  acuerdo  con  las  Juntas  E.  Administrativas  resol- 
verán el  plan  de  vacunación,  recogiendo  los  primeros  los  datos  que 
suministien  los  Imcunadores,  para  remitirlos  al  Consejo  NacionaL 
de  acuerdo  con  lo  que  establece  la  organización  del  servicio  de  va- 
cuna . 

Art.  156.  Llegado  el  moir.iento  de  practicar  la  vacunación,  el  más 
antiguo  de  los  Vacunadores  dispondrá  la  distribución  del  seiulcio. 

Art.  157.  Los  Vacunadores  recogerán  siempre  los  datos  siguientes: 

a)  El  punto  donde  se  vacuna. 

h)  El  nombre  del  establecimiento. 

c)  El  nombre,  nacionalidad  y edad  del  vacunado. 

d)  Haza. 

e)  Vacunaciones  anteriores. 

/)  Número  de  cicatrices  aparentes. 

g)  Número  de  inocidaciones. 

‘ h)  Resultado  obtenido. 

Además  de  estos  datos  tomará  nota  dcl  número  de  años  que  no 
existe  epidemia  en  la  regió'i  y si  el  sujeto  vacunado  ha  tenido  la  \1- 
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niela  aiiteriormenitie,  pailicularizaindo  el  caso  cuando  prei?eiite  signos 
evidentes  de  haber  padecido  esta  afección . 

Art.  158.  Estos  datos  se  tomaaán  en  libretas  luaimalas  impresas  y 
se  anotarán  a medida  que  se  practiquen  las  vacunaciones  y el  resul- 
tado de  éstas  a su  fiempo. 

Art.  159.  Terminada  la  vacunación  en  uu  punto  y siendo  éste  un 
establecuniento  iiúblico  o sitio  de  aglom/eracióu  de  personas,  haj'án 
fíruiar  al  fíual  de  los  nómina  de  los  vacnnadoGi  a su  director  o a alguno 
de  los  (pie  se  hallen  presente. 

XX 


DE  LA  Pt.SC  LADRA  DE  DESINFECTil  DORES 
A — Del  Muyordomo 

Artículo  100.  En  las  eomisiones  sanitarias  el  5Iayordomp  es  el 
inferior  inmedáailo  del  Inspector  de  Sanidad  l errestie,  o de  la  au- 
itoridad  eomjietente,  y ejerce  maiiido  sobre  el  personal  de  su  depen- 
dencia, para  la  ejecución  de  los  trabajos  según  las  instrucciones  que 
reciba . 

Art.  101.  En  estos  casos  velará  para  que  se  provea  de  todo  lo 
necesario  para  el  mantenimiento  y alojamiento  del  personal,  dentro 
■de  los  límites  que  se  le  señalen. 

Art.  162.  El  Mayordomo  recibirá  la  instricción  piráctica  del  Ins- 
pector de  Sanidad  Terrestre. 

Art.  163.  En  receso  vigilará  para  que  el  material  sanitario  se 
conserve  en  buen  estado  de  funcionamiento. 

B — Del  Maquinista 

Artículo  164.  El  IMaquinista  es  el  eneairgado  de  hacer  fiincioaiar 
los  aparatos  a vapor  en  las  comisionéis  sanitarias  de  que  forme  )>ar- 
te  y tendrá  a su  cargo  las  pequeñas  reparaciorjes  del  material  sani- 
tario, a cuyo  objeto  disjpondrá  de  un  taller  y de  herramientas  ade- 
cuadas, manteniendo  todo  en  perfecto  estado  de  funcionamiento. 

Art.  165.  Tendrá  también  como  cometido  ii.s])eccionar  las  máqui- 
nas y aparatos  de  desinfección  que  sean  instalados  o subvencionados 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

C — De  los  Desinfectadores 

Artículo  166.  Los  Desinfectadores  tendrán  por  obligación  cum- 
plir las  disposiciones  del  Mayordomo  en  cuainto  al  servicio  de  des- 
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infección,  (transporte  de  eontagioisos,  amortaj amiento  de  cadáveres  y 
traaiaporte  de  los  miiJtmos.  En  la  Capital  se  regirán  por  el  regla- 
mento de  la  Casa  de  Desinfección, 

D — De  los  Cocheros 

Artículo  167.  Los  Cocheros  quedani  suipeditados  a los  Desinfec- 
1 adores  en  las  fuineioii  j?  del  servicio  y los  ayudarán  en  sus  tareas, 
teniendo,  además,  por  misión  el  cuidado  de  los  caballos  y veliíoulos. 


E — Del  Peón 


Artículo  168.  Desempeñará  todos  los  servicios  cpie  le  sean  enco- 
mien da  dos. 


XXI 


DE  LAS  delegaciones  SANITARIAS 


Artículo  169.  Se  comprende  por  delegación  saniitaria  la  comisión 
que  desem^peña  el  personal  del  servicio  cential  de  sanidad  terrestre 
fuera  de  la  Capital. 

Art.  17t).  En  el  Departamento  de  Montevideo,  cuando  el  Consejo 
lo  considere  necesario,  podrá  incorporar  unía  delegación  a los.  seimicios 
sanitaiiios  departamentales . 

Ant.  171.  En  los  casos  del  artículo  anterior  la  delegación  estará 
bajo  la  dirección  de  una  sola  persona  designada  por  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene,  quien  tendrá  en  cuenta  para  ese  acto  la  jerarquía^ 
comipetencia  y antigüedad  de  senlcio  en  comisiones  sanitarias  de 
la  persona,  que  designe. 

Art.  172.  Las  delegaciones  sanitarias  que  se  organicen  para  los 
Dqiiartainentois  estarán  bajo  la  inmediata  dirección  del  Insipeetor  de 
Sanidad  Terrestre,  si  este  funeionaiiio  forma  parte  de  ellas. 

Art.  173.  E.n  caso  conirario  la,3  cMegaciones  sanitarias  recibirán 
del  Inspector  de  Sanidad  Tenestre  las  instrucciones  generales  piara 
el  mejor  desempeño  de  su  cometido. 

Art.  174.  El  funcionario  que  dirija  las  delegaciones  sanitarias  ([ue 
se  organicen  en  la  Kepábliea^  presentará  un  informe  sobre  la  epi- 
demia que  ha  contribuido  a combatir,  el  cual  conrprenderá  como  da- 
tos indispensables  los  siguientes: 

a)  Descripción  de  la  localidad. 
h)  Condiciones  de  la  misma. 
c)  Epidemias  anteriores. 
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d)  l^iimeroá  earos,  }ii’()cedeiu'ia  y medidas  adopladas. 

e)  (''midic'ioiies  de  los  locales  habilados. 

/)  Casos  posteriores,  medidas. 

g)  Estado  de  la  epidemia  al  intervenir  la  delegación. 

//.)  Medidais  adoi)tadas  por  éstas. 

i)  Resultados  obtenidos. 

Art.  175.  Las  autoridades  loioales  prestarán  a las  delegaciones  sa- 
nitarias todo  el  concluso  r[i!e  éstas  reiinieraip  a efecto  de  que  la 
misión  qne  deL-empeñan  tenga  el  éxito  qae  se  j)ersigne. 

Art.  176.  Los  servicios  isanitaiios  locales  so  organizarán  con  los 
elementos  de  que  dis]>ongan  los  Consejos  Departa-men tales  de  Hi- 
giene, para  cuya  provisión  eoncnrriián  en  pinmer  término  las  Jun- 
tas E.  Admiinistrativas  y en  diefeeto  de  éstais  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene . 

Cada  servicio  local  comprenderá  cuando  menos  como  pereonal : el 
Médico  municipal,  un  Maquinista  y un  Peón,  y como  material:  una 
estufa  de  desinfección  fija  o locomóvil  y dos  pulverizadores. 

El  servicio  sanitario  local  conipleto  se  compo-iidrá  de  uii  Médico  y 
un  5Aterinario  municipal,  un  Vacuinador,  un  Maquinista,  un  Co- 
ebero  y nn  Peón,  con  una  estufa  de  desinfección  tija  o locomóvil,  un 
aparato  para  la  colada,  tres  ipnlverizadores  y una  ambulancia  imra 
el  transporte  de  erfermos  y otra  ,para  el  de  cadáveres. 

'Como  complemento  deben  tener  una  casa  de  aislamiento  y otra  de 
desinfección . 

Art,  177.  El  Conr ervatorio  Municipal  de  Vacuna  de  Montevideo, 
jsin  perder  su  cariácter  de  servicio  local,  atendeid  lois  jmdidos  de  va- 
cuna de  toda  la  República. 

A — De  los  Médicos  municipales 

Artículo  17S.  Será  de  la  competencia  de  los  Médicos  municipales: 

a)  Entender  en  las  cuestiones  relacionadas  con  la  liigiene,  (pat 
Se  tramiten  por  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

h)  La  asistencia  del  menesteroso. 

c)  La  dirección  de  los  servicios  deipartamentales  de  sanidad  \ 
salubridad . 

■d)  Velar  ]:;or  la  observancia  del  i)resentc  Reglamento^,  dar 

cuenta  de  las  infracciones  que  se  cometan  al  Consejo  De- 
partamental de  Higiene^  e indicar  el  medio  de  combatirlas. 

e)  Proponer  a las  Juntas  EconcSmico-Administrativas  las  me- 
.jorais  que  juzgue  oportunas  en  materias  de  sanidad  y sa- 
neamiento. 
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Art.  179.  En  época  de  epidemia  y pnii-  resolución  del  Poider  Eje- 
cutivo, lo,'3  Médicos  nrunicipiales  podrán  ser  incorporados  a las  de- 
legaciones sanitarias  i>a.ra  proceder  eri  común, 

Art.  180,  Annalmeníe  inesentarán  a la  Junta  una  Memoria  de 
los  trabajos  realizados  en  los  servicios  de  su  dependencia,  en  la  que 
indicarán  las  deñciencias  cpre  existan  y las  mejoras  c|ue  sea  necesario 
introducir. 

Esta  Memoria  será  remitida  por  la  Junta  al  Consejo  Departa- 
mental de  Higiene,  quien  a su  vez,  con  sus  observa  ció  nes,  la  elevará 
al  Consejo  Kaclonal,  que  las  tomará  en  cuenta  y resolverá  sobre  su 
ipublicación . 


B — De  los  Veterinarios 

Artículo  Í81.  Los  Veterinarios  municipales  deberán  tener  su  título' 
registrado  en  el  Consejo  Kacional  de  Higiene,  y tendrán  por  misión: 

a)  La  iir,spección  de  mataderos  y carnes  de  consumo. 
h)  Inlormar  en  los  casos  en  qne  se  ir.roduzcan  epizootias  y 
aconsejar  las  })rimeras  medidas  a adoptarse. 
c)  Propender  a la  adopción  de  los  sueros  y vacunas  piieventivas. 


Del  servicio  de  desinfección 

Artículo  182.  En  las  localidades  dbnde  existan  servicios  o esta- 
ciones permanentes  de  desiiríección,  esitos  seio  icios  y establecimien- 
tos estarán  a cargo  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  en  lo- 
referente  a la  administración  y a los  Consejos  Departamentales  para 
su  funcionaimiento. 

Art.  183.  Los  Coiirsejos  Departamentales  vigilarán  para  que  estos 
serviciéis  se  ejecuten  con  arreglo  a los  preceptos  generales  para  la 
profilaxis  de  las  enfermedades  infecto-contagáosas  piublicadas  por  el 
Consejo  ISTacional  de  Higiene  3^  a las  disposicionesi  especiales  tpie  se 
dicten  o resuelvan  (artículo  9.°  del  Reglamento  (Teneral  de  los  Con- 
sejos Departamentales  de  Higiene). 

Art.  184.  El  Consejo  Nacional  en  los  casos  que  juzgue  iiidispen- 
saible  podrá  subvencionar  a las  Juntas  Económico- Adminisitrativas 
para  la  instalación  y .sostenimiento  de  los  servicios  de  desinfección. 
En  el  último  caso  los  Consejos  Departamentales  de  Higiene  inter- 
vendrán en  la  administración. 

Art.  185.  En  tiempo  de  ejiidemia  y cnando  lo  resuelva  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene  a pedido  de  los  Consejos  Deip  arta, mental  es,  o- 
por  iniciativa  prqpia,  las  instalacione?i  y servicios  sanitarios  exis- 
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teiiteá  pO'diiáíii  iii€or})(Marse  a las  delegaciones  sanitarias  que  org*a- 
jiice  el  (Toii'sejo  Xacional,  para  el  desemj^eño  de  cometidos  en  la 
-cabeza  del  Depaidamento  o en  cualquiera  de  las  seceiones  rurales, 
Art.  180.  En  los  casos  previstos  por  el  aritículo  anterior  todos  los 
seivicios  de  desinfección  estarán  bajo  la  dt|i:endencia  ejecutiva  de 
los  Consejos  Departamentales  de  Higiene,  Comisioines  Seccionales  de 
Higiene  o delegaciones  sanitarias  según  lo  re  niel  va  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 

Del  servicio  de  ambulancia  y transporte  de  cadáveres  de  la  Casa  de 

Aislamiento 


Artículo  18/  . Estos  servicios  serán  reglamenttados  a medida  que 
vayan  inedalándose  en  los  Deiiailamenfos. 

XXII 


DE  LAS  reco:mpensas  por  servicios  sanitarios 

Artículo  188,  El  Conseja  Nacional  de  Higiene  podrá  premiar  los 
servicios  personales  prestados  para  combalir  o evitar  las  epidemias 
por  los  funeionarios  de  su  dependencia  o de  otras  reparticiones,  así 
como  a los  particulares. 

Art.  189.  Los  ipremios  consistirán  en  diplomas  de  1.^  y 2.*^  clase 
y en  medallas  de  oro,  piala  y bronce. 

x\rt.  190.  Las  funcioines  que  actualmente  desemipeñan  los  ^íédicos 
de  Policía  en  materia  de  sanidad,  quedarán  encomendadas  a los  Mé- 
dicos municipales  a medida  que  estos  cargos  se  provean. 


Antonio  liarán^ 
Secretario, 


E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 


Montevideo,  25  de  julio  de  1901. 

Exemo.  Señor  Ministro  de  Grobierno,  don  E.  TMac-Eaeben. 

* 

Exemo,  Señor: 

Tengo  el  honor  de  someter  a la  consideración  de  V.  E.  el  adjunto 
proyecto  de  Keglamento  de  Sanidad  Terrestre,  redactado  por  el 
mieraibro  de  la  Coqpoi'ación^  doctor  Gabriel  Honoré,  el  cual  ha  sido 
aprobado  por  el  Consejo. 
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La  iiectsklad  de  csíe  Reglamento  se  justitiea  porque  es  indispen- 
sable uiiiíormar  y armonizar  todos  los  servicios  sanitarios  lelaciona- 
dois  con  la  sanidad  terrestre,  seivicios  éstos,  que  poi-  ser  ejecutados 
por  diferentes  auioridades,  están  siujetos  a distintos  criterios  y,  por 
consecmeiicia,  a variados  procediimientos. 

La  conveniencia  de  metodizar  en  lo  por.dble  el  funcionamiento  de‘ 
todos  estos  servicios  dio  mérito  a que  el  Consejo  eneomendara  al 
doctor  Honoré,  la  redaccién  del  iiroyecto,  (luien  al  elevarlo,  entre 
otro,s  de  los  fundamentos  con  oue  lo  apioya  en  la  nota  de  presenta- 
ción, hace  los  siguientes:  “En  el  i|iroyecto  ({ue  presento,  he  tratado 
“ 'de  mantener  invariables  laíS  tendencias  de  las  prácticas  actuales, 
“ porcpie  a mi  juicio  estas  tendencias  revelan  ideas  bastante  avan- 
“ zada,s  ipara  la  época  y los  recursos  de  que  disponemos.  La  vigencia 
del  Reglamento  traerá  como  mejora  tangible  una  uniformidad  de* 
“ proc-edimienito  reelamarTa  de  mncho  tiemro  a esta  parle;  el  <ks- 
linde  de  atribuciones  de  las  autoridades  sanitarias  entre  sí  y las- 
“ de  sus  prqpios  elementos,  lors  que  deben  conservar  la  independen- 
“ cia  suñciente  para  conti'arrestar  el  efecto  de  la  multiplicidad  de- 
“ criterios  fine  llegan  a menudo  a C'onti’ariar  o entorpecer  la  marcha' 
gradual  hacia  el  fin  que  se  persigue.  Otra  de  las.  condiciones  que' 
“ tuve  en  vista  en  la  confección  del  Reglamento,  es  la  posibilidad  de 
“ ponerlo  en  pnáetica  desde  su  promulgación  con  los  únicos  eloneii- 
“ tos  de  que  hoy  di'^ponen  la  Administración  Sanitaria  y las  Muni- 
“ cipalidades  o sean  las  Juntas  E.  Adiministrativas,  sin  cambiar  sus- 
“ tanciafmente  los  eometidois  de  ambos.  ” 

Me  es  grato  con  este  motivo  saludar  a V.  E atte. 


Antonio  liarán^ 
Secretario. 


E.  FlrI'ííáxdez  Espiro, 
Presidente. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  31  de  julio  de  1901. 
Vista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


E.  1\íac-Eachen.. 
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Fiscalía  de  Gobienio. 

Excm'O.  Señor : 

El  Fiscal  lia  estuidiado  detenidamente  el  Proyecto  de  Reglamento 
en  vista,  y no  ve  inconveniente  alguno  en  que  V.  E.  le  preste  sn 
aprdbación . 

V.  E.  i’esolverá  acertadíimente. 

Montevideo,  17  de  agosto  de  1901. 

José  M.  Beyes. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  22  de  agosto  de  1901. 
Atenlo  lo  dictaminado  por  el  señor  Fiscal  de  Gobierno, 

SE  resuelve: 


A]mobar  el  Reglamento  de  Sanidad  Terrestre  formado  por  el 
(Mnsejo  Nacional  de  Higiene  y a sus  efectos  devuélvase. 

E.  Mac-Eachen. 


Embalsamamiento  de  cadáveres 

Hornos  crematorios 

Ministerio  del  Tnterioir. 

Montevideo,  18  de  enero  de  1909. 

Vistos  los  proyectos  relacionados  con  las  formalidades  que  deben 
llenarse  paa'a  el  embalsamamiento  o conservación  de  cadáveres  y 
para  el  establecimiento  de  hornos  crematorios  en  los  cementerios, 
formulados  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  cumplimiento  de 
lo  dispuesito  por  e3te  Minieterio  con  fecha  27  de  julio  de  1900,  con 
el  objeto  de  subsanar  las  deficiencias  existentes  en  las  disi)osiciones 
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sobre  iiiliiimaeiones  y de  mejorar  lois  servicios  que  se  lelacioium  con 
la  higiene  pública. 

De  acuerdo  con  las  conclusiones  a que  arriba  el  Consejo  en  su 
informe  fuiiidando  los  proyectos  de  la  referencia, 

SE  resuelve: 

1. "  A.pirobar  amibos  proyectos. 

2, ”  (¿ue  se  comunique  v pu1)lique. 

WILLIMAN. 

José  Espalter. 


Proyectos  aprobados 

Condiciones  que  deden  llfnarse  para  el  embalsa^iamiento  o 

CONSERVACIÓN  DE  CADAVERES  QUE  DEBEN  TRANSPORTARSE  DENTRO 

O FUERA  LE  LA  KepÚbLICA. 

Artículo  1.®  El  embalsaímamiento  o consenTición  de  cadáveres  podrá 
practica'P?e  en  los  casos  de  fallecimiento  P'or  afecciones  comu.nes  o 
contagiosas  excepto  las  exóticas,  la  viruela,  la  escailaíina  y la 
difteria. 

Art.  2."  No  podi'ó  pi'acticarse  el  embal?amamieinto  o coiifservación 
de  cadáveres  sino  después  de  transicnrridas  veiniticiuatio  huras  del  fa- 
llecimiento. 

Art.  3.°  El  embalsamamiento  o conserv ación  de  caidá veres,  debierá 
ser  i)re\damente  aulorizado  :por  la  autoridad  sanitaria  local. 

Ai't.  4."  Para  obtener  la  autoiiización  mencionada  anteriormente, 
se  requieie  la  presentación  de  los  siguientes  recaudos: 

1. "  El  centiticado  de  defunción  del  médii'O  asistente'  estable- 

ciendo que  la  muerte  es  el  resultado  de  una  causa  natural. 

2. ®  Cna  solicitud  firmaida  ipor  el  deudo  n.uiis  cercano,  o en  su 

defecto  jior  alguna  otra  peisona  suticientemenite  autorizada, 
y dirigida  a la  aiutoiidad  sanitaria  local,  dándoi-e  a la  vez 
detalles  del  procedimiento  y sustancias  a emplearse,  lugar, 
día  y hora  de  sn  realización. 

Art.  T)."  IjU  autoridad  sanita.iia  local  designará  nn  funcionario 
médico,  o en  isu  defecto,  un  médico  juramentado,  para  verificar  la 
(-ausa  de  la  muerte  y expedir  el  infoimo  respectivo. 
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Art.  6.”  A falta  del  ceitiñeado  del  médico  asistente;  el  funciona- 
rio médieOj  comisionado  al  efecto  por  la  autoridad  sanitaria  local, 
procederá  a una  investigación  sumaria,  conisignando  siU'  resultados 
en  el  inforanie. 

Art.  7."  Si  el  funcionario  médico,  o el  médico  comisiorrado  al 
efecto,  notara  en  el  cadáver  señales  de  envenenamiento  o de  otro 
delito  grave,  o simiplemente  coneeiptuara  desconocida  y sospecliOi:a 
la  carisa  de  la  mmente,  el  embalsamamiento  o conservacióii  de  mi  ca- 
dáver no  jiodrá  practicarse  sino  después  de  concedida  airíorización 
expresa  del  Juzgado  correspondiente. 

Art.  8."  Lais  aritoridades  sanitarias  locales  podrán  exigir  am)plia- 
cioiies  o variaciones  en  los  métodos  cTe  practicar  el  embalsama- 
miento o conservación,  siempre  f|ue  no  estén  de  acuerdo  con  las 
prácticas  usuales,  listoi:^  tiániiiíes  se  llenarán  sumariamente. 

Alt.  9.”  Las  vpei'aciones  de-  emibalsamamiento  o cojiservación  de 
cadáveres  sólo  podrán  efectuarse  bajo  la  dirección  de  un  médico, 
pudiendo  aiqnéllas  ser  contraloreadas  con  la  debida  interA^ención  de 
la  autoridad  sanitaria  local. 

Art.  10.  Loi!  gastos  ocasionados  ]ior  la  intervención  del  funciona- 
rio médico,  o en  su  defecto  por  el  médico  juramentado,  serán  abo- 
nados por  los  interesados. 


A.  Crovetto, 


A.  Vidal  y Fuentes. 


ESTABLECIMIENTO  DE  HORNOS  CREAIATORIOS  LE  CADAVERES,  PARA 
USARLOS  EN  IOS  CASOS  QUE  VOLUNTARIAAIENTE  SE  SOLICITE 

Artículo  I.*"  Los  establecimientos  arriba  mencionados  pueden  ser 
propiedad  del  Estado,  de  asociaciones  o de  'particulare;-.  Deberán 
ser  consit  ruidos  en  cem  en  ten  ios. 

Art.  2."  Ningún  horno  crematorio  podrá  cioustruirse  sin  autoriza- 
ción coneedida  por  la  Junta  Económico-Ad'ministriativa,  oído  pre- 
Aiamente  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  y no  podrá  habilitarse  sino 
después  de  practicado  el  ensayo  correspondiente. 

Art.  3.”  Ningún  cadáAxu'  podrá  ser  cremado  sino  después  de 
ti  air-'curridas  Aminticnatro  horas  del  falleciméento. 

Art.  4.°  Para  practicar  la  cremación  de  cadáveres  ce  requiere, 
■en  cada  caso,  la  antorizaeión  de  la  Junta  Económico- Administrativa, 
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Art.  5.”  Para  obtener  la  autorización  mencionada  anteriormente- 
se  requiere  la  presentación  de  los  signienites  recaudos: 

1. "  Una  solicitud  firmada  por  el  dendo  más  cercano,  o en  su 

defecto,  por  algnaia  otra  persona  suliciéntemente  autoriza- 
da para  hacerse  e-argo  de  las  exequias, 

2. °  Un  certiñcado  del  módico  asistente,  aílrmando  que  la  muer- 

te es  el  resultado  de  una  cansa  nai'juial. 

3. '’  El  informe  de  nn  finicionario  módico  o,  en  su  defecto,  de 

un  módico  juramentado,  encargado  por  la  Junta  para  ve- 
lúticai'  la  causa  del  fallecimiento. 

La  información  a ciue  se  reñere  este  inciso,  íendiiá  por 
objeto  primordial  establecer  la  existencia,  o no,  de  rastros 
de  acción  ciiminal.  En  caso  de  exiridr  signos  de  mneile. 
violenta,  y aim  en  los  casos  de  simples  dudas  por  parte  del 
módico  encangado  de  la  inspección,  este  fiineionario  liai'á 
coni&ta.r  estos  tiechos  o sospecháis  en  un  informe  que  remi- 
tirá inmiediatamente  a la  Junta  que  lo  ha  nombrado,  y ósta,, 
a su  vez,  lo  elevará  al  Juez  competente.  Durante  el  tiempo- 
de  estas  diligencias  el  cadáver  cpiedará  en  depósito  en  el 
cementerio,  a la  espera  de  la  resolución  del  Juez  que  in- 
tervendrá en  el  caso. 

Art.  6.”  En  ios  casos  de  fallecimiento  sin  asisfiencia  módica^ 
la  Junta  elevará  en  vista  la  solicitud  de  cremación  al  Juez  com- 
petente, para  cpie  resuelva  ese  pedido  seg-ún  la  resnltaincia  d'e  la, 
autojisia,  rpte  ordenará  practicar  a nn  módico  funcionario  de  la  lo- 
calidad o,  en  su  defecto,  a un  módico  juramentado,  tamibién  loeaU 

Art.  7.”  En  caso  de  que  la  cremación  deba  practicarse  en  un  De- 
partamento diferente  de  aquel  en  el  cual  se  ha  producido  el  fa- 
llecimiento, los  recandos  establecidos  en  los  ai’itícnlos  5."  y 6.°  serán 
llenados  ante  la  eJiinta  de  la  localidad  donde  se  va  a verificar  la  cre- 
mación. 

Además,  deberán  llenarse  ante  la  Junta  de  la  localidad  ddude 
se  produjo  la  defunción,  todos  los  requisitos  eistableciclos  por  las 
disposiciones  vigentes  pai’a  la  traslación  de  cadáveres  dentro  del 
'territorio  de  la  Repiiblica, 

Art.  8.°  En  ningiin  caso  podrá  aeordiarse  la  antoiización  necesa- 
i'ia  ipara  practicar  la  crem, ación,  si  el  funcionario  módico  o jura- 
mentado .certificaran  que  la  muerte  no  es  debida  a una  causa  natural. 

Art.  9.”  Toda  inciueración  debe  ser  practicada  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  Junta  respectiva. 

Art.  10.  T.a  recepción  del  cadáver  y sn  incineración  serán  moiíivo 
de  un  acta  especial  que  se  labraiA  de  acuerdo  con  instrucciones  de- 
la  Junta. 
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Art.  11.  El  cadáver  será  irtroducklo  en  el  horno  crematoiáo  con 
todas  la,:-i  rO|pas  y envolturas  con  que  ha  sido  depositado  en  el  íe- 
retuo. 

Ea  incine, lacdón  del  féretro  so  hairá  conjuntamente  con  la  del 
ciieirpo  que  contiene:  1."  Cuando  así  lo  pidan  los  initeresados ; 2.*" 
Cuando  se  trate  de  muerte  por  enfermedad  contagiosa;  3,'’  Cuando 
esté  ya  empezada  la  putrefacción  del  cadáver. 

Art.  12.  Las  cenizas  deberán  ser  g’uairdadas  en  recijpientes  metá- 
licos inoxidaibles,  perfectamente  soldadlas  sus  junturas.  El  fondo 
de  dioho  reeipienite  líendrá  un  reborde  hacia.  an‘il)a,  de  don  centíme- 
tros por  lo  menos.  Cada  urna  sólo  podrá  contener  las  cenizas  de  un 
'Cadáver. 

Art.  13.  Las  cenizas  no  podrán  ser  gnairdadas  en  dqpósit'o,  ni 
aún  a título  de  provisorio,  sino  en  lugaret?  de  eepnltin'a  oficialmen- 
te establecidos,  o en  locales  públicos  especialmente  autorizad'os,  en 
cada  cas'O  pairticular,  jror  la  misma  Junta. 

Art.  14.  Las  cenizas  no  podrán  ser  trasladada,?  sino  en  virtud 
de  permiso  concedido  al  efecto  por  la  Junta. 

Art.  15.  La  incineración  de  restos  se  permitirá  previo  informe 
de  funcionaii'io  médico,  des]més  de  tlianiscurridos  5 años  si  el  fa- 
llecimiento ise  produjo  por  enfermedad  contagioi  a y al  año  cuando 
hubiese  sido  por  enfermedad  común. 

Art.  16.  Tratiá.nclose  de  incineración  de  cadáveres  de  contagiosos 
se  observarán  las  disposiciones  comunes  que  rigen  para'  las  inhu- 
m, aciones  de  esta  clase. 

Art.  17.  Los  gastos  ocasionados  por  la  intervención  del  funcio- 
nario médiico,  o en  su  defecto  por  el  médico  jin  amentado,  serán  abo- 
iMidos  por’  los  interesados  segiin  la  tarifa  que  se  establecerá. 

Art.  18.  Las  Juntas  Económico-Administrativas  podrán  ordenar 
la  cremación  de  los  cadáveres  cuya  inhumación  sea  de  oficio,  siem- 
ipre  que  no  se  haga  oposición  por  paite  de  los  deudos.  Eii  estos 
casos,  las  Juntas  conservarán  a su  costa  las  cenizas  pon’  el  téTinino 
de  cinco  arlos. 

Art.  19.  También  podrán  las  Juntas  Económico- Admini<ítrativas 
ordenar  la  cremación  cuando  graves  razones  de  higiene  ‘irúb'lica 
así'  lo  aconsejen.  En  los  casois  com'prendidos  en  este  artículo,  ade- 
más del  certificado  médico  de  defunción,  'Cada  cadáver  deberá  ser 
examinado  p'Or  un  médico  de  Policía  o marnicipal,  qnien  establecerá 
en  un  infor’me,  si  existen  o no  signos  o sosp'echns  de  causa  criminal. 

Alfredo  Vidal  y Fuexte.'s. 


A.  Crovetto. 
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Obras  de  salubridad  — Pozos  negros 

jMiniíterio  del  Iiileiioi’. 

Montevideo,  3 de  enero  de  1910. 

Vistos:  ostos  antecedentes  relativos  al  nuejoramiento  de  la  lii- 

¿iiene  de  las  jroiblaeiones  del  interior,  en  cnanto  a la  co-nstrucción  de 
letrinas  y aljibes  en  condiciones  que  g-arantieen  su  impermeabilidad, 
y lo  informado  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  y las  Secciones 
de  Arquitectura  y Saneamiento  del  Departamento  Nacional  de  In- 
genieros,— 

De  acuerdo  c(Ui  las  conclnsiones  de  esos  informes  y considerando 
el  Poder  Ejecutivo  necesuio  y urgente  adoptar  las  medidas  aeoii- 
sejadas,  ejue  tienden  a mejoiar  la^  condiciones  higiénicas  de  las 
lioblaciones  y a prevenir  los  peligros  comprcbados  reiteradamente 
en  los  lugares  donde  no  se  lian  cumplido  las  prescripciones  regia- 
mentarias  sobre  aljibes  y letrinas 


SE  resuelve: 

1. ®  Que  \ñ  construcción  de  los  jiozos  negros  dentro  de  la  planta 
urbana  de  las  poblaciones,  se  hará  en  adelante  en  cemento  armado 
y con  itiibos  de  ventilación  ipToloiigados  hasta  la  parte  más  alta 
del  edificio,  no  tolerándose  ningún  otro  material; 

2. "  Que  fuera  de  la  planta  urbana  y aún  dentrt>  de  ella,  en  los 
casos  de  fincas  tire  cuenten  con  una  extensión  de  terreno  bastante, 
podrá  consentirse  los  pozos  sépticos,  a condición  de  que  se  ajusten 
a las  regláis  de  buena  conistincciónj  y de  que  los  líquidots  sean  lle- 
varlos i)or  tubos  im]iermeables  hasta  terrenos  apropiados  para  su 
absorción,  o a lechos  bacterianos  de  oxidación,  dispuestoLS  en  forma 
aceptable  (para  la  aclministración ; 

3. “  En  ningún  caso  se  permitirá  el  desagüe  de  los  pozos  sépticos 

en  snmidert-s.  alcantarillas  o acueductos  que  \'ayan  hasta  los  surcos 
de  agua ; ' 

4. °  Cada  vez  que  lais  a'utoridades  municipales  comprueben  la 
exisitcr.cia  de  pozos  peimeables  en  laisl  poblaeiones,  exigirán  su 
desagote  y terraplenamiento  inmediato  y la  construcción,  para  sus- 
tituirlos, de  dqp'ósitos  ajustados  a la,?¡  luescripciones  del  presente 
decret  o ; 

b."  Que  ]>ara  facilitar  el  servicio  de  limpieza  de  depósitos  en  las 
poblaciones,  como  complemeido  necesario  de  las  exigencias  reía- 
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ttivas  a los  depó-sitoe,  las  Iiitencleiicias  que  aún  no  lo  teiigaiq  de- 
boii  estaiblecerlo  de  iiiiriedialo^  co^n  caiáciter  ni:imiiei]nil  y eo-ii  la  ta- 
rifa más  miódica  posible,  eiiidaiitdo  de  adcpiirir  aparatos  que  reú- 
nan, como  lo  indica  la  Secición  Saneamiento  del  Departamento  Na- 
cional de  Iirgienieros  y el  Consejo  Nacional  de  Higiene^  las  mejores 
condicioiiies  de  construcción  y funcionamiento  y eligiendo  y arie- 
glando  convenienfemente  en  cada  población  los  terrenos  aidecuados 
pia.ra  vacdaclero ; 

6. ”  A los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la  indicación  liltima  del  ar- 
tículo 5/’  la  Sección  Saneamiento  del  Depaií amento  de  Ingenieros 
queda  eiuargada  de  asesorar  a las  Intendencias  sobre  la  exlensión  y 
condición  de  los  terrenos  para  vaciadero  y detalles  de  ejecución 
del  servicio; 

7. °  Para  los  aljibes  o depósitos  de  agua  potal)le,  br-'  aiitoridades 
m'rnicipales  exigirán  igualmente  la  eon.strncción  en  cemento  arma- 
do, pncl'iendo  tolerar  los  depósitos  de  hierro  o madei’a,  solamente 
en  los  casos  en  que  por  su  forma  y construccióip  etc..,  permitan  ob- 
tener uhia  limpieza  suficiente  y evitar  la  - coiitaminiación  del  conte- 
nido, con  filtraciones,  etc. ; 

8. ”  Las  disposiciones  d'e  este  decreto  son  aplicables  a la  Capital 
para  las  construcciones  que  existan  o se  hagan  en  lugares  donde 
no  sea  posible  comunicar  con  caño  maiesítiro ; 

9C  Quedan  derogados  el  decreto  del  30  de  agosto  de  1894  y la 
resolución  del  1.”  de  octubre  de  1895,  etc.; 

10.  Comuniqúese,  insértese  y publíquese. 

WILLTMx\N. 

José  Espalter. 


Sobre  construcción  de  pozos  negros  y aljibes 

Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  20  de  junio  de  1911. 

Visto:  EiSfe  expediente  remitido  por  la  Intendencia  Municipial 
de  Flores^  con  motivo  de  solicitar  la  Junta  Económico- A dminisfra- 
tiva  del  mr'mo  Departamento  que  se  le  acuerde  autorización  ])ara 
pcrm.itir  que  ."e  construyan  aljibes  y letrinas  imq'>ermeablep  em])lean- 
do  el  portland  y la  cal,  con  prescindencia  del  cemento  armado,  pres- 
cripfo  imipeiTitivamente  por  la  resolución  gtdrernati^^a  de  fecha  3 
de  enero  de  1910,  dentro  del  radio  urbano  que  indica; 
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Resultando:  Que  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Floi'es, 
además  del  pedido  que  formula,,  autorizó  a doiii  Martín  Pizotano 
4.vara  que  construyera  un  aljibe  con  portland  y cal,  imponiéndole 
la  obligación  de  que  eiure  dicha  construcción  y la  letrina  mediai’a 
la  distancia  de  quince  metins;  Que  oído  el  Conseje  Nacional  de  Hi- 
giene, infoima  en  sentido  desfavoraibile  a la  gestión  de  la  Junta 
peticionante,  agregando  que  conviene  mantener  la  resolución  de  fe- 
cha 3 de  enero  de  1910,  ampliándola  en  el  sentido  de  determinar  el 
esi)esor  que  debe  tener  el  piso  y las  paredes  de  cemento  armad'o  de 
los  aljibes  y letrinas;  Que  el  Departamento  Nacioinal  de  Ingenieros 
aconseja:  /l)  Que  en  lugar  de  cemento  aiimado  puede  emplearse 
en  la  construcción  ele  los  aljibes  y pozo:s.  negros  el  hormigón,  que 
se  recomienida  no  sólo  por  sus  buenos  resultados  obtenidos  en  otros 
il>aíses  en  (-[ue  se  ha  adoiplado,  sino  también  por  su  costo  reducido 
y por  su  ejecución  que  e¡sh\  al  alcance  de  todo  constructor  en  su  faz 
técnica,  ventajáis  que  tiene  sobre  el  cemento  armado;  B)  Que  en 
tal  seiítido  podría  piie3cril)iise : que  los  depósitos  se  construyeran 
con  hormigón,  cuya  compoisición  en  volumen  es  de  dos  de  mortero 
]>or  tres  de  grava;  que  el  mortero  se  connpenga  de  una  parte  de  ce- 
mento portland  por  dos  de  arena  dulce  y bien  limpia,  y que  la 
grava  sea  de  canto  j odado  o de  piedra  ]raitida,  de  tres'  a cuatro 
centímeti’os  de  lado;  que  el  zam,peado  del  depósito  se  haga  de  trein- 
ta centímetros  de  espesor  7,'  el  muro  del  perímetro  de  treinta  a cua- 
renta centímetros,  segiin  la  menor  o mayor  capacidad  del  depósito, 
y el  enlucido  de  dos  centímetros  de  espesor  con  nn  mortero  de  ,par- 
teis  iguales  de  een’enito  y arena;  C)  Que  sólo  el  pozo  negro  debe 
coostruiu'e  de  cemento  aimado  |ior  excepción,  es  decir,  cuando 
las  condiciones  técnicas  y económlicas  de  la  localidad  lo  permitan ; 
T))  Que  en  el  caso  del  señor  Pizotano,  así  como  en  lo  que  se  refiere 
a la  gestión  de  la  Junta.  Económico-Administrativa  de  Flores,  debe 
dictarse  reisolirción  favorable,  porque  ^^en  toda  la  zona  aludida,  la 
i’oca  está  a flor  de  tierra  y por  consiguiente  el  subsuelo  as  impei’- 
meable”;  y E)  Que  el  espesor  de  la  pared  y del  zampeado  de  los 
aljibes  y pozos  negros  de  cemento  armado  debe  ser,  por  regla  gene- 
ral, de  diez  a doce  centímetros; 

ronsiderando : Que  las  prescrípeiones  de  materiales  impermea- 
bles en  lat'  consirncciones  de  aljibes  y letrinas  aqueridas  por 
razones  elementales  de  higiene  en  el  decreto  citado  de  fecha  3 de 
enero  de  1910,  así  como  en  el  dictamen  de  la  Sección  de  Sanea- 
miento del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  debe  observarse 
no  solamente  en  nna  de  dichais  constrnce iones,  como  se  indica  por 
esta  última  oficina  técniea,  pnesto  qne  la  contaminación  de  las 
agnan  de  los  aljibes  puede  tener  lugar,  aunque  las  letrinas  por  su 
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<?onstruoción  no  constituyan  ni.  peligro  para  loví  primeros,  desde  (pie 
aquélla  puede  existir  por  la  polución  del  subsiiielo  debido  a olea:? 
causas ; 

Considerando:  Que  mientras  no  se  baga  un  estudio  cientíñco  ele 
lois  terrenos  de  las  ipoblacior.es  de  la  República^  que  permita,  como 
lo  indica  el  Departamento  Nacional  de  Ingenieros,  clasiftcar  los  te- 
rrenos según  el  grado  de  peimeabilida.dl,  las  prescriipciones  del  de- 
cieto  citado^  amtpliadas  por  las  observaciones  del  Jefe  de  la  Sec- 
ción de  Sarieamiento,  deloen  imponerse  de  iiua  maneia  obligatoria 
en  todos  los  caoos  en  que  no  se  pruebe  que,  sin  i)er juicio  de  la  sa- 
lud pública,  puede  prescindirse  de  sus  disposiciones; 

Considerando : Que  dielio  decreto,  amipliado  con  las  observaciones 
técnicas  lef elidas,  debe  ser  coirr,|pletiado  por  medio  ide  sanciones  que 
tengan  la  ^dl‘tud  coercitiva  necesaria  para  t[ue  la  resistencia  ele  los 
particulares  inieda  ser  vencida  en  iiiiterés  de  la  salud  pública,  com- 
piometida  por  su  no  observancia,  y que  en  tal  sentido,  sobre  la  base 
de  snis  disposiciones,  las  Juntas  Económico-AdminisitrativaS',  te- 
niendo en  cuenta  las  circunstancias  de  cada  localidad,  deben  san- 
cionar ordenanzas,  asegurando  su  ejecución  con  imiipsición  de  mul- 
tas dentiro  del  miáximo  autorizado  por  la  ley  de  la  materia  (Ley 
Orgánica  de  Juntas,  artículo  12,  incisos  25  y 26)  ; 

Considerando:  Que  no  obstante  la  ctpinión  técnica  del  Departa- 
mento Nacional  de  Ingenieros,  favorable  a la  Junta  Económáco- 
Administraitiva  de  Flores,  lecaída  en  el  permiso  de  don  Martín  Pi- 
zotano,  la  Coiporación  Municipal  ha  faltado  al  cumplimiento  de 
su  deber  al  desconocer,  con  el  otorgamiento  del  permiso,  las  pres- 
cripciones de  la  i'esolución  de  3 de  enero  de  1910,  ])uesto  eiue  si  con- 
sideraba (}ne  ésta  ofrecía  diticultades  en  su  aplicación  al  caso  con- 
creto que  resolvió,  debió  elevar  los  antecedenteis  re-ipectivos,  expo- 
nieuido  las  razones  que  a su  juicio  legitimaban  el  petitorio  de  Pi- 
•zotano ; 

El  Presidente  de  la  República  ba  acordado  y 

DECRETA : 


l.°  Amplíase  el  decreto  de  fecha  3 de  enero  de  1910,  declanándose 
incorporadas  a sus  disposiciones  las  observaciones  formuladas  por 
el  DejDart amento  Nacional  de  Ingenieros,  de  que  se  hace  mención  en 
el  tercer  Resultando  de  c^ite  decreto  con  las  letras  A)  B)  y E). 

2d  Los  Intendentes  ÍMunicipaleis  presentarán  a la  mayor  breve- 
dad a las  Juntas  Económico-Administrativas,  proyiectos  de  orde- 
nanzas sobre  construcción  de  aljibes  y letrinas,  resii^etando  las  pres- 
criipcione?  del  decreto  de  fecha  3 de  enero  de  1910  y del  presente, 
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previendo  en  ellas  la.  parte  relativa  a las  imposicio'iies  de  multas 
para  asegurar  su  ejecución. 

3."  En  los  casos  en  que  lois  Intendentes  Mnnicipales  consideren 
que  la  calidad  de  impermeable  del  terreno  en  que  deba  construirse 
la  letirina  y aljibe,  permite  exonenar  a los  inteiesados  de  las  obli- 
gaciones impuestas  iper  este  decreto,  se  limitarán  a elevar  a ceiiiide- 
ración  del  Gobierno,  con  los  infertmies  técnico.s  pertinentes,  las  soli- 
citudes que  se  foi-mailen  en  el  sentido  indicado. 

d."'  Advertir  a la  Junta  Económico- Administrativa  de  Elores  que 
no  debió  conceder  el  permiso  solicitado  pior  don  Maritín  Pizotano, 
para  construir  un  aljibe  sin  sujeción  a las  prescripciones  de  la  reso- 
lución de  enero  3 de  1910,  sin  per j oicio  de  aprobar  su  resolución  en 
virtud  de  lo  informado  por  la  Sección  de  Saneamiento  del  Depar- 
tamento Nacional  de  Ingenieros. 

5. "  Autorizar  a la  Junta  Económico-Administrativa  de  Elores, 
para  prescindir  de  las  pirescripciones  de  este  decreto  y del  de  enero 
3 de  1910  citado,  cuando  i^e  trate  de  permisos  para  construir  alji- 
bes y letrinas  en  el  siguiente  radio  de  Trinidad:  al  Norte,  calle 
Paysandn;  al  Snd,  Avenida  Brasil;  al  Este,  cialle  Alaciel;  y al 
Oeste,  calle  Uruguay,  y a una  distancia  no  menor  de  quince  n:etros 
entre  aljibe  y letrina. 

6. '’  Qne  se  eomiiniqre,  inserte,  pnbli({ue  y circule  a todas  las- 
Inten dencias  Aínnicipales. 

('Rúbrica  del  señor  Presidente). 

Pedro  jManini  Ríos. 


Pozos  negros  — Su  desagote 

Ministerio  del  Interior. 


Montevideo.  19  de  agosto  de  1912. 

Vista  la  nota  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  llamando  la  aten- 
ción del  Ministerio  del  Interior  sobre  la  conveniencia  que  existe 
de  tomar  medidas  respecto  al  vaciado  de  los  pozos  negr.os  j^eríene- 
cientes  a las  reparticiones  piúblicas  departamentales,  en  razón  de 
qne  en  muchas  cite  ellas,  dichos  pozos  nunca  se  desacotan,  o si  esto 
se  hace,  es  en  nna.  forma  primitiva,  por  no  contar  aquellas  repar- 
ticiones con  recnrsois  para  efectuar  el  desagote  con  la  Barométrica 
municipal; 
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ronsideraiKÍo : Que  la  forma  refeiáda  en  que  se  hace  el  desagote 
de  los  pozos  iiegi'os,  es  eoiitnriia  a los  ]:reeeptos  más  elementales 
de  la  liig'ieiie;  y teniemlo  en  ementa  que  tóelas  las  Intendencias  de 
campaña  están  provistas  de  aparatos  apropiailo,'  j)ara  efeetnarlo 
debidamente ; 

SE  KESinUAE: 

1. "  Las  Intendencias  IMunicipales  de  Campaña  efectuarán  de  oñ- 
cio,  sieim,y)ie  epie  sea  necesario,  per  medio  de  la  Barométrica,  el 
desagote  de  los  pozos  negros  pertenecienteis  a las  reparticiones  pú- 
blicas departamentales,  debiendo  elexai'  a e’-te  IMinisterio  las  cuen- 
tas originadas  por  ese  concento  y de  acuerdo  con  la  tarifa  que  se 
Piplicia  a los.  edificios  públicos. 

2. "  El  Ministerio  del  Interior  abonará  las  cuentas  de  las  repaii- 
íiciones  de  su  do])endencia  y pai-a.rá  a los  demás  las  que  les  cories- 
pondan,  a ñu  de  (fce  remitan  su  importe  a las  Intendencias  resyiec- 
tivas. 

3. "  Circúlese  a las  Intendencias  Municipales  de  campaña,  comu- 
níqrese  a los  Ministerios  corre' ,|.'ondie]des,  publíquese  y arebívesev 

BATELE  Y ORDÓÑEZ. 

Pedro  Manini  Ríos. 


Reglamento  de  los  deberes  y atribuciones  de  la 
Inspección  de  Sanidad  Terrestre 

DE  LA  CONSTITUOlÓN  DE  T.QS  SERVICIOS  SANITARIOS 

Artículo  1.”  Los  servicios  de  Sanidad  Teri’estre  comprenden  el 
servicio  central  y 1o^  ser\ieios  locales, 

Alt.  2.”  El  servicio  central  dependerá  exclusivamente  del  Conse- 
jo Nacional  de  Higiene. 

Art.  ,3.”  Las  Inspecciones  Departamentales  de  HiMene  son  las 
antoiidades  departameidales  en  materia  de  higiene  pública,  y ten- 
drán bajo  sn  depiendencia  los  ic'ervieios  locales  de  sanidad. 

Art.  4.°  El  servicio  central  se  eompondriá  por  lo  menos  de : 

T^n  Inspector  de  Sanidad  Terrestre,  ciirr-o  Vaennadore«.  nna 
escuadra,  de  Desinfectadores,  eompnesta  de;  nn  Mayordomo, 
un  JMaquinista,  tres  Desinfectadores,  dos  Cocheros,  nn  Peón. 
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Art.  5.°  Cuando  las  circunstancias  lo  reqiuieTanj  el  Consejo  .podrá 
aumentar  el  personal  de  íSanidad  Terresit're. 

Art.  ().°  El  servicio  central  disipondrá  por  lo  menos  del  siguiente 
material ; 

1. °  Estufa  locomóvil. 

2. °  Cinco  pulverizadores. 

.3.“  Aparatos  para  la  colada. 

4. °  I"n  aparato  para  esterilizar  el  agua  de  bebida. 

5. "  Una  carpa-hospital  de  10  camais. 

6. “  Una  carpa  para  el  personal  y dependencias. 

7. °  Medios  de  transporte. 

8. "  Medios  de  locomoción. 

Art.  7.°  Los  servicios  sanitarios  depaiitia(m\entales  se  organizarán 
oon  el  personal  cpie  dispongan  lais  Tnspecciones  Departamentales 
de  Higiene. 

Art.  8.°  Para  optar  al  cargo  de  Inspector  de  Sanidad  Terrestre, 
deberán  llenarse  las  condiciones  siguientes : 

a)  Ser  módico  co-n  título  expedido  o revalidado  por  la  auto- 
ridad comp  eten  te. 

h)  Ciudadanía  natural  o legal  en  ejercicio. 

c)  Tener  más  de  treinta  años  y no  miáis  de  cincuenta  de  edad. 

S'U,s  cometidos  serán : 

a)  Fisealizar  el  funcionamiento  de  las  Insipecciones  Departa- 
mentales de  Higiene. 

b)  Informar,  cuando  lo  disjponga  el  Presidente  del  Consejo, 
en  asuntos  o cuestiones  relacionadas  con  las  Inspecciones 
Departamentales  de  Higiene. 

c)  Visitar  periódicamente  las  Inspecciones  Departamentales  de 
Higiene,  e infonnar  sobre  su  funcionamiento  y sobre  los 
servicios  sanitarios  de  los  Departamentos. 

d)  Informar  sbbre  el  funcionamiento  de  las  Inspjecciones  de 
Faiunacias  y del  senúcio  de  vacunacióip  cuando  lo  requiera 
el  Presidente  del  Consejo. 

e)  Infoiinar  sobre  el  cumiplimiento  de  las  disposiciones  rela- 
cionadas icon  el  servicio  profesional  y de  las  referentes  a 

. hospitales  particulares,  sanatorios  y demás  establecimientos 
análogos  de  asistencia  particular,  siempre  que  sea  reque- 
rido por  el  Presidente; 
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/)  rti oponer  Ja«  ampliaciones  que  deban  incorporarse,  a la 
tormia  cómo  se  lleva  la  estadísitica  sanitaria  demográñco- 
módica  de  la  República; 

(j)  Vi,‘>ila;r  el  funcionamiento  de  los  eisilableeimieiitos  <le  “Fí- 
sicoterapia’’  a los  efectos  de  la  mdenanza  128  del  (toiisejo 
Nacional  de  Higiene  y sii  Reglamentación. 

}i)  Desempeñar  las  comisiones  sanitarias  que  se  le  confíen  en 
cualquier  punto  de  la  República; 

i)  Dirigir  el  personal  subalterno  que  tenga  a sus  órdenes  en 
dichas  comisione? ; 

j)  Informar  sobre  las  eondiciones  de  salubridad  de  los  cen- 
tros de  población  donde  existan  enfermedades  epid'ómácas 
en  propordon'es  que  se  juzga  en  ati'or  males  o mortalidail 
exagerada  por  afecciones  coniPnei  >,  indicando  los  medios 
que  deben  ponerse  en  piácitica  para  mejorarlas; 

k)  Expedir  infoimes  isobre  los  proyectos  cpie  imjrorteii  una 
mejora  sanitaria  y proponer  otros  de  igual  ínrlole. 

Art.  9°  El  Inspector  de  Sanidad  Terrestre  estará  bajo  la  depen- 
dencia inmediata  del  Presidente  del  Consejo,  en  su?  funciones.  El 
Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  resolverá  las  comisio- 
nes que  ha  de  desenilpeñar  en  los  Departamenaos,  salvo  el  caso  pre- 
visto en  ej.  artículo  95  del  Reglainiento  interno  del  Con-ejo. 

DE  LOS  VACUN ADORES 

Artículo  10.  El  servicio  de  A^acunaidores  se  extenderá  a toda  la; 
Repiiblliea,  distribuycunlose  según  lo  disponga  el  PiCsideirte  del 
Consejo  o la  Corporación. 

Art.  II.  Para  optar  al  presto  de  A^aicunador  se  requiere: 
a)  Ciudadanía  natura]  o legal; 

h)  Tened’  no  menos  de  25  años  y no  más  de  50  de  edad,  y ]da- 
s.ad’  un  examen  ante  dos  miembros  del  Consejo  y del  Inspec- 
tor de  Sanidad  Terrestre,  que  abarcará  la  técnica  de  las 
vacunaciones  y de  la  preparación  de  la  vacuna,  las  ventajas 
de  la  vacunación  animal  solrre  la  del  brazo,  las  complica- 
ciones y los  medios  ipara  combatirlas,  las  contraindiicaciones 
y de  las  pilncipales  ep>idemia?  del  país; 
c)  Presentará  un  certificado  de  buena  conducta  a la  satisfac- 
ción del  Consejo. 

Art.  12,  Los  A'acunadores  de  Sanidad  podrán  cooperar  a los  co- 
TT.ietidos  de-  los  municipales,  para  practicar  la  vacunación  en  los  De- 
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partaiii'eiitüs  reiS|iJ'eetivo.' ; en  estuisi  casos  las  Jiis'pecciones  Departa- 
inoiitaleLS  de  Higiene,  de  acuerdo  con  las  Juntas  Económico-Adnii- 
iiist  rali  vas  j i'esoh'eráii  el  plan  die  vacunación  i’ecügienda  las  prime- 
ras, los  datos  que  suminiistren  los  Vacunadore^,  para  remitirlos  al 
Consejo  Nacional,  de  acuerdo  coii  lo  que  establece  la  organización 
del  servicio  de  vacuna. 

Art.  13.  Llegado  el  momento  de  practicar  la  vacunación,  el  más 
antiguo  de  los  Vacunadores  dispoirdrá  la  distribución  del  servicio. 

Art.  11.  Lois  Vacunadores  recogerán  siem})re  los  datos  siguientes: 


a)  El  pu.mto  donde  se, vacuna; 

b)  El  norubire  del  establecimiento; 

c)  El  nombre,  nacionalidad  y edad  de]  vacunado; 

d ) R aza ; 

e)  Vacunaciones  anteriores; 

/)  Número  de  cicatrices  aparcmtes; 

(j)  Número  de  inoculaciones; 

h)  Resultado  obtenido. 

Además  de  estos  datos,  deberán  tomair  nota  del  número  de  años- 
que  no  existe  epidemia  en  la  legión,  y si  el  sujeto  vacunado  lia  te- 
nido la  viinela  anteriormente^  particularizando  el  caso  cuando' 
presente  signos  evidentes  de  haber  padecido  esta  afección. 

Art.  15.  Estos  datos  se  tomarán  en  libretas  manuiales  impu’esas 
y se  anatarán  a mledida  que  se  practiquen  las  vacunaciones  y el 
resultadb  de  éstas  a su  tiempo. 

Alt.  16.  Teraiiuiada  la  vacunación  en  un  punto  y '.dendo  éste  un 
establecimiento  público  o sitio  de  aglomeración  de  personas,  lia- 
rán firmar  al  final  de  la  nómina  de  los  vacunados,  a.  su  director  o 
algunio  dle  los  que  se  hallen  presentes. 

DE  LA  ESCUADRA  DE  DESINFECTADORES 
A ] Del  Maiiordomo 

Artículo  17.  En  las  comisiones  sanitarian  el  Mayordomo  es  el 
inferior  inmediato  del  Inspecror  de  Sanidad  Terrestre  o de  la  au- 
toi’idad  competente,  y ejerce  mando  sobre  el  personal  de  su  de- 
pendencia para  la  ejecución  de  los  trabajos,  según  las  instruccio- 
nes que  reciba. 

Art.  18.  En  edos  casos,  velará  para  ci'ue  se  provea  de  todo  lo 
necesario  para  el  mantenimiento  y alojamiento  del  personal  dentro 
de  los  límites  que  se  señalen. 
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Art.  19.  El  l¿ayoidüüi()  recibirá  lar-^  instrucciones  piáclicas  del 
Inspector  de  ¡Sanidad  Terrestre. 

Art,  20.  En  receso  \dgilará  para  que  el  material  sanitario  se  con- 
serve en  buen  estado  de  funcionamiento. 

B)  I)(d  Maquinista 

Artículo  21.  El  Ma.([uinista  es  el  enc-iargado  de  hacer  funcionar 
los  aparatos  a va-inn;,  en  las  comisiones  ^lanitarias  de  que  forme 
parte,  y tendrá  a su  cargo  las  pequeñas  reparaciones  del  material 
sanitario,  a cuyo  ol3jeto  dispoirdrá  de  un  taller  y de  las  herramáen- 
tais  adecuadas,  manteniendo  todo  en  perfecto  esiíado  de  funciona- 
miento. 

Alt.  22.  Tendrá  también  como  cometido  inspeccionar  las  máqui- 
nas y aparatüiS  de  desinfección  que  sean  instalados  o sub\'encionados 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

C)  De  lo3  Desinfectadores 

Artículo  23,  Los  Desinfeciladores  tendrán  por  obligación  cumplir 
lais  disposiciones  del  Mayordomo,  en  cuanto  al  servicio  de  desinfec- 
ción, transporte  de  contagiosos,  amor  tajamiento  de  cadáveres  y 
frans})orte  de  los  mkimos.  En  la  Capital  se  regirán  por  el  líegla- 
mento  de  la  Casa  de  Desinfección. 

D)  De  los  ('oche ros 

Artículo  24.  Los  Cocheros  quedan  saipeditados  a los  Desinfecta- 
dores en  lais  funciones  del  servicio,  y los  ayudarán  en  sus  tareas, 
teniendo  además  por  misión  el  cuidado  de  los  caiballos  y vehículos. 

F)  Del  Peím 

Articulo  25.  Desempeñará  todos  los  servicios  que  le  sean  eneo- 
mendados. 


DE  LAS  DELFGAOTON'ES  SANITARIAS 

Artículo  26.  Se  comprende  por  Delegación  sanitaria,  la  comisión 
v|ne  desempeña  el  per.«onal  del  servicio  central  de  Sanidad  Terres- 
tre, fuera  de  la  Capital, 

Art.  27.  En  el  Deparíaraento  de  Montevirleo.  cuando  el  Consejo 
lo  considere  necesario,  piodrá  incorrorar  una  Delegación  a los  ‘ser- 
vicios lí'anitnn'Os  departamentade^. 


— 254 


Art.  28.  En  los  casos  riel  artículo  anteiioi-,  la  delegación  estará 
bajo  la  (lireeeión  de  una  sola  persona,  designadla  ¡oor  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene,  c|uien  tendrá  en  cuenta  paira  ese  acto  la  je- 
a-arqiuía,  competencia  y antigüedad  de  servicio  en  eomisiones  sani- 
tarias,  de  la  persona  que  designe. 

Art.  29.  Las  Delegaciones  sanitarias  (jue  se  organicen  para  los 
1 )e p ai  t amentos  estarán  bajo  la  inmediata  dirección  del  Inspector  de 
Sanidad  Terreistie,  si  este  funcionario  forma  parte  de  ellas. 

Ant.  30.  En  caso  contratrio.  larA  Delegaciones  sanitarias  recibirán 
del  Inspector  de  Sanidad  Terrestre  las  instrucciones  generales  para 
el  mejor  die£em];eño  de  sn  Ciometido. 

Alt.  31.  El  funcionario  que  dirija  las  Delegaciones  sianitarias  que 
se  organicen  en  la  Iveipública,  presentaiá  un'  informe  sobre  la  epi- 
demia que  ba  contribuido  a combatir,  el  cual  comprendenái  comO' 
datos  indispensables  los  siguientes : 

a)  Descripción  de  la  localidad. 

b)  Conidiciones  de  la  misma. 

c)  Epidemias  anteriores. 

(I)  lAinpi'os  canos,  procedencia  y medidas  adoptadas. 

e)  (’ondiciones  de  los  loc-ales  habitados. 

/’)  Casos  posteriores,  medidas. 

g)  Eritado  de  la  epidemia  al  intervenir  la  Delegación. 

h)  Medidas  adoptadas  por  ésta. 

i)  Resnltadois  obtenidos. 

Art.  32.  Las  autoridades  locales  irrestarán  a las  Delegaciones  sa- 
nitarias todo  el  comciurso  que  éstas  recpiieran.  a efecto  de  que  la 
misión  que  desempeñan  tenga  el  éxito  que  se  :pensiguie. 

Aif.  33.  Los  senúcios  sanitarios  locales  se  organizarán  con  los 
elementois  que  dispongan  las  Inspeccionee  Departamentales  de  Hi- 
giene, piara  enya  provisión  concurrirán  en  prim.er  término  las  Jun- 
tas Eeo>nó:mico-Adminisitrativas . 

Aid.  34.  En  época  de  epidemia  y enando  lo  resuelva  el  Consejo- 
Niacioiial  de  Higiene,  los  servicios  .departam.en tales  serán  incorpo- 
rados  a.  las  Delegaciones  sanitarias  ]uara  proceder  en  coimlnn.  Si  el 
Tnspiecitor-  de  Sanidad  TeiTeisfre  forma  jrarte  de  ellas,  todos  los  ser- 
viciois  estarán  b’ajo  su  inmediata  dirección;  en  caso  contrario,  las 
Delegaciones  estarán  bajo  la  de])endencia  del  resipectivo  Inspector 
Depaii'tamental  de  Higiene,  y en  caso  de  no  ser  posible  o necesaria 
la  intervención  de  eufe  nltimo,  bajo  la  de]3endencia  del  módico  máis 
inmedi'afo.  I>as  Delegacioioes  sanitarias  procederán  de  acnerdo  con 
las  iiisti-ncoiOaies  del  Inspector  de  Sanidad  Terrestre,  o de  quien  lo' 
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sustituya,  según  los  casos  antes  exji cesados,  o segnii  lo  exigieran  las 
circunstancias. 


DEL  SERVICIO  DE  DESINFECCIÓN 

Artículo  35.  Etn  las  localidades  donde  existan  servicios  o estacio- 
nes pennanentes  de  desinfección,  estos  servicios  o establecimientos 
funeionarán  bajo  la  dirección  de  los  Inspectores  Departamentales 
de  Higiene. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes. 

José  Martirené. 


jMinisterio  del  Interior. 


Montevideo,  5 de  junio  de  1911. 


Vistos,  y de  acuerdo  con  el  señor  Fiscal  de  Gobierno  de  l.er  'f  ur- 
no,  apruébase  el  Proyecto  de  Reglaim.iento  de  los  deberes  y atribu- 
ciones de  la  Inspección  de  Sanidad  Terrestre,  formulado  por  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Comuniqúese  y publíquese. 


(Rúbrica  del  señor  Presidente). 
P.  Manini  Ríos. 


SANIDAD  MARÍTIMA 


Reglamento  interno  de  la  Inspección  Sanitaria 
del  Puerto  (i) 


DE  LA  INSPí:CCIÓN  SANITAKIA 

Artíolilo  I.'"  La  Ins,']eccióii  Sanitaria  del  Liieido  de  ^Montevideo 
es  la  Oñcina,  encargada  de  hacer  iCinmiplir  todas  las  disposiciones  de 
Saaiidad  Marítima  dictadas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Alt.  2.°  El  Director  de  dicha  Ofícina  es  el  Inspector  de  Sanidad 
Marítima.  Tendrá  bajo  sm  inmediata  dependencia  los  siguientes  fiin- 
cionarios:  Médicos  de  Sanidad^  Ayudantes,  Secreta lio-Receptor, 

Auxiliares  y demás  empleados  subalternos. 

Alt.  3."  En  la  Inspección  Sanitaria  del  Pnento  se  expedirán  las 
Patentes  de  Sanidad  y se  designarán  los  Guardas  Sanitarios  (pie 
deben  prestar  sius  servicios  en  los  buques  sometidos  a observación. 

Art.  4."  Adeiuás  de  los  cometidos  expresiados  en  el  artículo  3.”, 
iuoun:ibe.  a la  Ins,}  lecció'ii  Sanitaria  del  Puerto  documentar  en  los  li- 
bros resipectiv(is,  el  movimiento  die  entradas  y salidas  de  bucnies, 
tanto  de  ultramar  como  de  cabotaje. 

Para  el  efecto  existirán  en  la  Oficina  los  siguientes  libros  y los 
que  sean  necesa.iios  en  lo  sucesivo : 

a)  Librio  para  anoitar  las  entradas  de  vapores  de  ultramar. 

h)  Libro  para  anotar  las  salidas,  de  los  mismos. 

c)  Libro  ¡para  anotar  las  entradas  de  buepies  a vela,  de  ultramar. 

d)  Libro  para  anotar  las  salidas  ele  los  mismos. 

e)  Libro  ipara  anotar  Jas  entradas  de  los  vapores  de  los  ríos. 

/)  Libro  para  anotar  las  salidas  de  los  mism^os. 

g)  Libro  para  anotar  las  entradas  de  los  buques  a vela,  de  los 
ríos. 

h)  Libro  para  anotar  las  salidas  de  los  mismos. 

i)  Libro  ,para  anotar  los  bucpieis  procedentes  de  puertos  infec- 
tados o sospechosos. 

j)  Libro  para  anotar  las  visitas  de  Sanidad  efectuadas  por  los 
Médicois . 


(j)  Actualmente  Tnspeccióu  do  Sanidad  Marítima. 
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k)  J^ibio  para  aiiatar  los  Guardas  Sanitarios  y emibarque  de 
éstos . 

l)  Jjibio  de  entradas  diarias  de  buques  para  que  cada  Ayu- 
dante suscriba  las  que  coares(pondan  a su  servicio. 

m)  Libro  de  Caja. 

DEL  INSDECTOR  DE  SANIDAD  MARÍTIMA 

Artículo  5."  Incumbe  al  Inspector  de  Sanidad  Marítima : 

a)  Vigilar  el  cannpli miento  de  las  disposiciones  de  Sanidad  Ma- 
rítima dictadas  po^r  el  Consejo  Naeioiial  de  Higiene. 

h)  Conuinicar  dianian^ente  y por  escrito  al  Presidente  del  Con- 
sejo Nacional  die  Higiene  las  entiradas  y salidas  de  buques, 
como  asiiniismo  todas  las  no^^edadGS  sanitarias  que  ocurran 
en  el  puerto. 

e)  Iveciliir  y hacer  expedir  por  el  Seeretario-Iieceptor  las  Pa- 
tentes de  Sanidaid,  entregando  el  produc-to  de  las  mis!u:(as,  dos 
veces  por  semana,  a la  Caja  clel  Consejo. 

(1)  Hac-er  visitar  poir  loo,  Médicos  de  Sanidad  los  buques  que 
procedan  de  calbois  afuera.  En  épocas  normales  y siempre 
que  el  Consejo  no  resuelva  lo  eontrario,  hacer  dar  entrada, 
])or  los  Ayuda, ntes,  a los  de  los  ríos. 

e)  Firmar  con  el  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 
hiis  I hiten  tes  de  Sanidad . 

f)  Dictar  las  medidas  convenienites  pana  que  el  servicio  de 
Gnai-dias  Sanitanios  se  haga  con  regularidad.  En  los  casos 
de  faltas  graves^  coraietidas  por  ésto!p  podrá  suspenderlos 
dando  cuenta  al  Presidente  del  Consejo,  para,  que  éste  re- 
cabe de  la  Corporación  la  i-esolución  que  corresponda. 

Las  faltas  le\Tis  serán  ooriegidias  directamente  por  el  Ins- 
jiector  de  Sanidad  Marídma. 

g)  Cuidar  que  los  empleados  lleven  con  escrupulosidad  los  li- 
bros ,d!e  la  Oficina  y que  eoincurran  a la  hora  indicada  en  el 
artículo  25. 

h)  Presentar  cada  tres  meses  al  Presidente  del  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene,  nn  cuadro  demostrativo  de  los  buques  en- 
trados y salidos,  indicandio  cuáles  han  sido  admitidos  a libre 
plática  y cuáles  han  sufrido  tratamiento  sanitario. 

?)  Firmar  las  comunicaciones  dirigidas  al  Jefe  de  Sanidad  del 
Lazareto  ordenando  la  libre  plática  acordada  por  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene,  a los  pasajeros  ''Ometidos  a observa- 
ción sanitaria. 
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Art.  G."  Amialmeiite  el  Iiispeetor  de  Samidad  ^Marítima  presentará 
al  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  una  meinoria  de  los 
trabajos  realizados  por  su  Oficina. 

Art.  7.*"  Sienupre  (pie  el  Concejo  Naeional  de  Higiene  así  lo  re- 
suelva, el  Inspector  de  Sanidad  Marítima  liará  visitar  los  buques 
surtos  en  el  puerto,  a objeto  de  conocer  su  estado  liigiénico  y sani- 
tario, para,  adoptar  las  medidas  cpue,  en  cada  caso,  se  juzguen  con- 
venientes. 


ÜK  LOS  VÉDICOS  DE  SAXIDAD 

Antículo  8."  Los  Médicos  de  Sanidad  se  turnarán  para  el  sei-vicio- 
diario  de  las  visitas  die  los  buques  en  la  forma  que  establezca  el 
Inspector. 

Aat,  9.°  Para  etectuar  dichas  visitas  irán  acompañados  de  im 
Ayudante  y del  Intérprete  cuando  las  circunstancias  lo  rectuieram 

x\rt.  10.  Llevaián  con  prolijidad  los  libros  de  visitas  de  Sanidad 
para  vapores  y biuptes  a vela,  procedeirties  de  cabois  afuera. 

Art.  II.  Tendrán  el  deber  de  eonsigimrr  en  e’  libro  qne  existirá  en 
la  Inspección  todos  los  datos  i'eferentes  a cada  buque  visitado,  como 
ser:  nombre,  nacionalidad^  procedencia,  escalas,  clase,  condiciones 
sanitarias,  hora  de  la  visita,  número  de  pasajeros  y triiudantes,  po- 
niendo s'u  firma  y rúbrica  al  pie  de  dicha  declaración,  que  constituirá 
el  acta  auténtica  de  la  visita  de  Sanidad. 

Art.  12.  Del  resultado  de  la  visita  darán  cuenta  verbatmente  al 
Inspector . 

Art.  13.  Examinarán  les  enfermos  de  los  buques  surtos  en  el 
puerto  que  soliciten  ingresar  en  los  Hosipitales  y les  expedirán  el 
certificado  correspondiente  para  que  el  Inr-pector  ]>ueda  otorgarles 
el  pase  respectivo. 

Art.  14.  Desempeñarán  las  comisiones  isanitarias  que  les  confíe 
el  Inispector,  informando  por  escrito  en  los  casos  que  ó4e  lo  deter- 
mine. 

Art.  15.  Concurrirán  sin  demora  a las  visita‘^  de  Sanidad  des<le 
que  reciban  aviso  del  Ayudante  de  servicio. 


DE  LOS  AAnU)AXTES 

Artículo  IG,  Deberán  acoir|pañar  a les  médicos  en  las  vi''iías  de 
Sanidad  y cumplir  las  órdenes  de  éstos. 

Art.  17.  Es  de  la  incunlbencia  de  los  mismos  dar  entrada  a los 
buques  de  los  ríos,  siempre  que  no  haya  inconveniente  ]ior  Sanidad, 
y comunicar  al  Inspector  las  novedades  ocuiridas  a bordo. 

Art.  18.  La  patente  respectiva  y la.  lista  de  pasajeros  las  entre- 
gai'án  al  Secretario-Receptor  una  vez  formulada  la  carpeta. 
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Aji't.  19.  iMientias  haya  necesidad  de  atender  al  servicio  de  Guar- 
das Sanitariois,  uno  de  los  xiyudanties  estará  dispensado  de  las  vi- 
sitas a los  buques  y correrá  con  dicho  servicio,  llevando  para  el  efec-  ' 
to  los  libros  en  que  anotará  los  nombres  de  aquéllos  y los  de  los 
buques  (pirocedentes  de  puertos  infiectados  o sospechosos. 

Art.  20.  Caída  día  habrá  im  Ayudante  de  servicio,  al  (lue  corres- 
ponde : 

a)  Informarse  a primera  hora,  de  los  'buques  epie  pidan  visita 
y dar  aviso  inmediato  al  médico  de  turno. 

b)  Dar  entiada  a los  vapores  de  los  ríos  y ponerse  en  seguida 
a órdenes  de  aquél. 

c)  Peiananecer  en  la  Inspección  cuando  no  haya  que  hacei'  \1- 
isitas^  no  ipudiendo  retirarse  sin  autorización  expresa  del 
Inspector . 

d)  Llevar  un  libro  para  anotar  los  buques  a que  den  entrada, 

, s })oniendo  su  fírma  y rúbrica  al  pie  de  cada  anotación. 

DEL  SECRETARTO-RECEPT’OR 

Artículo  21.  Incumbe  a este  ecr|pleado : 

a)  Expedir  las  Patentes  de  Sanidad  y enti-egar  diariamente  al 
Inspector  el  producido  de  las  mismas. 

b)  Llevar  los  libros  de  entradas  y salidas  de  los  vapores  de  ul- 
tramar; el  coipiador  de  notas  y el  de  contabilidad.  Ta.mbién 
tendrá  a su  cargo  el  archivo. 

Art.  22.  Presentar  diariamente  al  Inspector  un  cuadro  dmnos- 
trativo  del  movimiento  de  los  buques  habido  en  el  puerto. 

Art.  23.  Velar  por  la  buena  marcha  de  la  Secretaría  dando  cuenta 
al  Inspector  de  las  faltas  que  coaretan  los  Auxiliares. 


DE  LOS  AUXILIARES 

Artículo  24.  Además  de  los  itrabajos  que  les  confíe  el  Secretario- 
Pecqptor  llevarán  especiíilmente  los  siguientes  libros: 

a)  Liliro  para  anotar  las  entradas  de  buques  a.  vela,  de  ultramar. 

b)  Libro  para  anotar  las  salidas  de  lois  mismos. 

c)  Libro  para  anotar  lais  entradas  de  los  vapores  de  los  ríos. 

d)  Libro  para  anotar  la  salida  de  los  mismos. 

e)  Libro  para  anotar  las  enitraclas  de  los  buques  a vela,  de 
los  ríos. 

/)  Libro  para  anotar  las  salida.';  de  los  mismos. 
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DISPOSICIONES  GENERALES 

Ai'tíciüo  25.  La  Secretaría  fiinciojiaiá  de  10  a.  ui.  a 4.30  p.  m., 
•desde  el  l.°  de  aLiil  hasta  el  30  de  septiemlbre  y de  10  a 5 desde 
•el  1°  de  octubre  al  30  de  marzo. 

Art.  26.  A dichas  horas  deberán  concurrir  a la  Oficina  el  Secre- 
tario-Recqptor  y los  Auxiliares. 

(1)  Art.  27.  Las  visitas  de  Sanidad',  el  servicio  de  los  Ayudantes 


(1)  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  23  de  junio  de  1903. 
Excmo,  Señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  Juan  Campisteguy. 

Exorno . Señor : 

Debidamente  informada  y con  los  antecedentes  agregados,  tengo  el 
honor  de  elevar  a este  Ministerio  la  solicitud  presentada  por  los  agentes 
de  vapores  de  Ultramar,  pidiendo  que  la  visita  de  Sanidad  se  pase 
hasta  las  1 1 i).  m. 

Como  V.  E.  se  impondrá  esta  misma  gestión  se  inició  directamente 
ante  este  Consejo  el  año  190'0',  pero  antes  de  someterse  a la  considera- 
ción de  ese  Ministerio  la  resolución  en  ella  recaída,  fueron  considtadas 
otras  oficinas  que  también  tienen  cometidos  que  llenar,  inmediatamente 
deqpués  dje  terminada  la  visita  de  sanidad. 

Esas  oficinas,  que'son  la  Dirección  de  Aduanas,  Capitanía  General  de 
Puertos,  Dirección  General  de  Correos  y Telégrafos  y Oficina  de  Inves- 
tigaciones, respondieron  todas  aceptando  la  idea,  aunc[ue  haciendo  al- 
gunas salvedades  de  detalle  unasi  o formalidades  a llenarse  otras. 

Es  de  suponer  que  esas  oficinas  opina, n hoy  lo  mismo  que  entonces, 
y si  el  Consejo  no  las  ha  oído  nuevamente,  es  porque  en  esta  ocasión 
los  peticionarios  sí*  han  dirigido  directamente  a ese  Ministerio,  quien 
•dispondrá  lo  que  considere  conveniente  a ese  respecto. 

El  Consejo  considera  de  su  deber  reproiducir  en  esta  nota  el  pám-afo 
final  de  la  de  julio  26  de  IfiOfi',  que  luce  a fojas  26  y 27  vuelta  y que 
dice  así:  ^^Por  último,  Excmo.  Señor,  el  Consejo  e®  de  opinión  que  esta 
“ franquicia  debe  cesar  toda  vez  que  por  razones  especiales,  la  Cor- 
‘ ‘ poración  lo  considere  necesario ; y,  finailmente,  oree  de  su  deber  con- 
“ signar  en  erta  nota  que  el  servicio  extraordinario  que  se  proyecta. 
“ en  ningún  caso  debe  pesar  como  una  obligación  para  el  Estado”. 

También  se  permite  encarecer  a V.  E.  que  en  el  caso  de  acordarse 
lo  que  solicitan  los  agentes,  quiera  distponer  la  remisión  de  lo.s  antece- 
•ílentes  al  Consejo  para  formular  la  Eoglamentación  respectiva. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


P . Prado 
Secretario. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 
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y el  de  los  Gaiaiidas  Sanitarios,  se  harán  desde  la  salida  hasta  1»- 
pnesta  ^del  sol.  (1) 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  31  de  julio  de  1903. 


Vista  al  Fiscal  de  Gobierno. 


Campisteguy. 


Fxcmo . Señor : 

Se  remite  el  infrascripto  a su  d'ictánuen  de  f.  28,,  creyendo  cpie  existir 
verdadera  conveniencias  en  acceder  a lo  solicitado,  a los  intereses  ge" 
neralos  de  la  navegación . 

V , E . resolverá. 

Montevideo,  21  de  agosto  de  1903. 

José  M.  Hcijes. 


^Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  12  de  S'?ptiembre  de  1903, 

Vistos  estos  antecedentes;  Considerando:  -Qne  accediéndose  a la  in- 
novación solicitada  por  los  Agentes  Marítimos,  sobre  la  visita  sanita- 
ria  a los  buques  de  ultramar,  que  fondean  en  el  puerto  fuera  de  las  lio- 
nas reglamentarias,  se  vendría  a dar  grandes  facilidades  a la  nave' 
gación ; 

Atento  lo  informado  por  el  Consejo  Nacional  de  Iligiene  y lo  acon- 
sejado por  el  s'^ñor  Fiscal  de  Gobierno, 

SE  RESUELVE; 

Autorizar,  con  las  salvedades  indicadas  en  los  precedentes  informes, 
la  vis’ta  de  Sanidad  a los  buques  procedentes  de  ultramar,  fuera  de 
las  horas  que  pr'Siertbe  el  Eegiamento  Sanitario  vigente. 

Comuniqúese  a quienes  corresponde  y vuelvan  estos  antecedentes  al 


(1)  Véase  la  ordenanza  N.°  131  de  agosto  18  de  1909.  que  hace  uñar 
nueva  modificacu'in  al  horario  de  visitas  d"*  Sanidad. 
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Art.  28.  En  los  casos  Je  aaiisencia  o enfermeJaJ  Jel  Inspector  Sa- 
nitario, la  dirección  de  la  Oficina  estará  a cargo  del  Módico  de  Sa- 
nidad más  antiguo. 


Consejo  Nacional  de  Higiene  para  que  forninle  la  reglamentación  co- 
rrespondiente. 

BATELE  Y ORDüÑEZ. 
JUAX  Campisteguy. 


Consejo  Nacioaial  de  Higiene. 

Hesílameiitacióii  del  servicio  extraordinario  de  las  visitas  de  Sanidad 

Artículo  L"  La  visita  de  Sanidad  a los  buques  de  Ultramar,  que  no 
estén  sujetos  a tratamiento  sanitario,  se  pasará  desde  el  1."  de  mayo 
al  tío  de  septiemibre  basta  las  10  p.  m.  y desde  el  1."  de  octubre  al  30 
de  abril  hasta  las  11  p.  m. 

Art.  2."  Los  buques  que  procedan  de  puertos  en  que  existan  eiifer 
medades  exóticas  con  carácter  endérmico,  harán  sus  operaciones  con 
Cuardas  Sanitarios  a bordo. 

Art.  3."  La  visita  será  pasada  por  los  médicos  de  Sanidad,  llenando 
todas  las  formalidades  que  prescribe  el  Reglamento  de  Sanidad  Marí- 
tima^ pudiend'o  aquéllos,  cuando  lo  juzguen  con  veniente,  según  el  estado 
sanitario  a bordo',  acordar  la  libre  plática,  o las  operaciones  en  aísla 
mienito.  o prohibirlas  en  absoluto. 

Art.  4."  La  visita  de  sanidad  sólo  será  pasada  a los  vapores  cuyos 
agentes  la  soliciten. 

Art.  5."  Los  agentes  abonarán  2)or  la  visita  extraordinaria  la  canti- 
dad de  treinta  pesos. 

Art.  6.”  Los  agentes  deberán  solicitar  la  visita  por  escrito  a la  Ins- 
pección Sanitaria  del  Puerto,  antes  de  la  puesta  del  Solj.  indicando  ol 
nomibne  del  vapor,  la  procedencia  y la  hoia  aproximada  que  estará  fon, 
de  ado  en  el  Puerto. 

Art.  7.“  Losi  agentes  deberán  también  2>oner  en  conocimiento  de  la 
Dirección  de  Correos  y Telégrafos,  de  la  Aduana  y de  la  Capitanía  Ge- 
neral de  Puertos,  antes  de  la  puesta,  del  Sol,  los  nombres  de  los  vapo- 
res irróximos  a llegar  y que  recibirán  la  visita  de  .sanidad,  .señalándoles 
la  hora  a])roximada  ':n  que  estarán  fondeados. 

Art.  8."  El  vaporcito  pana  la  visita  será  pre2)oi’cionado  i>or  los  agen- 
tes y estará  a la  disposición  del  Médico  de  Sanidad,  para  traer  a tierra, 
inmediatamente  de  realijada  aquélla  a las  autoHdades  que  han  inter- 
venido en  la  misima. 

Art.  9."  La  visita  d^  Sanidad  desj)ués  d“  la  jmesta  del  Sol.  cesará 
cuando  la  autoridad  lo  juzgue'  conveniente. 

Montevideo,  16  de  noviembre  de  1903. 

E. 


Andrés  Crovetto, 
Secretario. 


Fernández  Espiro, 
Presidente. 
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]\  Ion  te  video,  20  de  abril  de  1896. 

Aprobado  en  sovión  de  esta  feeba ; elévese ‘con  oficio,  a la  eonsi- 
rieraeión  del  Gobierno, 


Gabriel  Honor ¿\ 


Joaquín  Canabal, 
Presidente. 


Montevideo,  31  de  octubre  1918. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Atento  lo  dictaminado  por  el  señor  Fiscal  de  Gobierno,  apruébase  el 
íiiievo  Reglamento  del  servicio  extraord'inario  de  visitas  de  Sanidad 
1‘o.imnlado  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  y a sus  efectos  vuelva 
a dicha  Corporación. 


Montevideo,  de 


BATLLF  Y ORDÓÑEZ. 
Juan  CAmpisteguy. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  11  de  agosto  de  1907. 

Fxcmo.  Señor  Ministro  del  Interior,  doctor  Alvaro  Guillot. 

La  Inspección  Sanitaria  del  Puerto  se  dirigió  por  nota  a este  Con- 
sejo. indicándole  la  conveniencia  de  anticipar  en  media  hora  la  visita  de 
Saniidad  a los  buques  de  la  carrera  fluvial,  que  actualmente  se  prac- 
tica a la  salidad  del  Sol,  según  lo  pnesoribe  el  Reglamento  interno  de 
aquella  Oficina. 

Esta  Corporación  encontró  plausible  la  idea,  pero  antes  de  dicta'’’ 
resolución  en  ella  recabó  la  opinióm  de  las  Reparticiones  que  por  dis. 
tintos  motivos  tienen  cometidos  que  se  relacionan  con  la  visita  de  en_ 
trada  a los  buques  de  los  ríos. 

Siendo  favorables  las  respuestas  obtenidas,  este  Consejo  resolvió  re_ 
(juerir  la.  respectiva  autorización  de  esu  Ministerioi.  para  adicionar  el 
artículo  27  del  Reglamento  Interno  de  la  Inspección  Sanitaria  del  Puer- 
to. con  el  siguiente  inciso:  ^ ‘ Las  visitas  die  Sanidad  a los  vapores  de 
‘ ‘ la  navegación  flindal,  la  practicarán  los  Ayudanteis  media  hora  antes 
“ de  la  salidad  del  Sol  ’ n 

Para  mejor  ilustrar  a Y.  E.  se  acompaña  el  expedientillo  relaciona, 
do  con  es?  asunto,  que  consta  de  cinco  fojas. 

No  obstante  lo  expuesto.  Y.  E.  resolverá  como  juzgue  más  acertado. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


P . Prado, 
Secretario. 


A.  \tdal  y Fuentes, 
Presidente. 
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Moiií-3vkleo^  27  de  abi'il  de  189(). 

KxcTno.  KSefior  Ministi'O  de  Croibiemo,  d‘oetor  Mio'iiel  Herrera  y Obes. 
Exemo.  Señor : 

A los  efectois  de  lo  estatuido  en  el  artículo  8.“  del  Decreto  Regla- 
mentario de  la  Ley  de  Creación  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Minisiterio  del  rnterior. 

Montevideo,  16  de  septiembre  de  1907. 

Vistos:  Resultando  de  los  informes  producidos  por  la  Dirección  Ge- 
neral de  Aduanas,  Comandancia  de  Marina  y Policía  de  Investigacio- 
nes, que  existe  verdadera  conveniencia  en  anticipar  la  hora  de  la  visita 
de  Sanidad  a los  buiques  de  la  carrera  fluvial  que  actualmente  se  prac- 
tica a la  salidad  del  sol,  — Atento  a lo  manifesitado  por  el  Consejo 
Nacional  de  Higiene. 


SE  RESUELVE: 


Conceder  a la  nmicionaida  Corporación  la 
para  ampliar  el  aitíeulo  27  del  Reglamento 
Sanitaria  del  Puerto  con  el  s'guientc  inciso: 
“ a,  los  vapores  de  la  navegación  fluvial,  la 
media  hora  antes  de  la  salidda  del  sol  ’ b 
al  Corsejo  y publíqucse. 


autorización  que  solicita, 
Interno  de  la  Inspección 
“Las  visitas  de  Sanida'^1 
practicarán  los  Ajmdarites 
— A sus  efectos,  vuelva 


MHLLIMAN. 
Alvaro  Guillot. 


iNIontevideo,  15  de  mayo  de  1908. 


Señor  Prrs'.dente: 

Esta  Inspección  no  encuentra  inconveniente  alguiro  en  que  las  vi_ 
sitas  a los  vapores  ]>rocedentes  de  la.  Argentina,  que  es  a las  que  se  re- 
fiere la  anterior  solicitud,  sea  prolongada  hasta  las  12  en  invierno  y 
hasta  la  1 de  la  mañana  en  los  demás  meses  del  año. 

Encuentra  niny  atendibles  las  razones  expuestas  ¡ror  los  peticiona- 
rios, pues  con  el  actual  horario.  — como  bren  lo  expresan  en  su  solici- 
tud, — muchos  vapores  quedan  sin  el  beneficio  de  la  visita  extraor- 
dinaria, ])or  la  hora  en  que  salen  de  aquel  puerto,  debido  a las  bajan- 
tes del  río,  tan  frecuentes  en  algunas  estaciones  del  año. 

En  cnanto  a la  expedición  de  la  Patente  de  Sanidad  antes  de  la  vi- 
■sita  del  buque,  al  solo  objeto  de  las  visaciones  consulares,  no  encuen- 
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someto  a la  eoiisideraeión  de  V.  E.  el  Proyeelo  de  Reglamento  lii- 
teino  para  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto,  formulado  por  el 


tra  esta  Iiispi8c.ción  uingúii  iiicoiivenieute  en  otorgársela,  desde  el  mo- 
mento qne  aquélla  Será  devuelta  a la  oñciiia  para  anotarla  en  caso 
de  alteraciones  en  el  estado  sanitario  del  buque  que  se  comprueben  al 
tiempo  de  la  visita. 

Esta  Inspección  no  cree  necesario  entrar  en  mayoires  consideracio. 
nes,  pues  ya,  con  anterioridad,,  cuando  se  estableció  la  visita  extraor- 
dinaria, lia  expuesto  los  beneficios  que  reporta  a la  navegación  y a los 
intereses  de  nuestro  comercio,  el  acordar  a lois  buques  estas  franqui. 
cias,  que,  por  otra  parte,  no  coniiprometen  los  intereses  sanitarios  del 
país. 

Pon  este  motivo,  saludo  al  señor  Presidente  atentamente. 

Luis  D.  B ñusco, 
Inspector  de  S.  Marítima. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  22  de  junio  de  1908. 

.Exemo.  Señor  Ministro  del  Interior: 

Tengo  el  lionor  de  elevar  adjunta,  una  solicitud  de  los  Agentes  de 
Vapores  de  Ultramar;,  pidiendo  qne  la  visita  nocturna  qne  a peticidn 
de  los  mismos  y con  carácter  remuneratorio  se  paSa  a los  buques,  se  efec- 
trie  en  adelante  hasta  las  12  de  la  noche  en  invierno  y hasta  la  1 a.  m 
en  verano . 

La  referida  .solicitud,  debidanrente  informada  por  la  Inspeccióir  Sa. 
nitaria  del  Puerto,  fué  tomada  en  oorrsideración  por  el  Consejo,  y en 
vista  de  qne  la  mencionada  oficiira  iro  pone  reparo  alguiroi.  y en  canr- 
bio  s>e  declara  partidaria  de  qne  so  conceda  el  berreficio  solicitado,  la 
Corporación,  creyendo  nendir  rnr  servicio  a.  la  navegación  que  frecuenta 
iruiestro  puerto,  resohúó  die  conformidad;  pero  conro  para  que  esa  mo_ 
dificaoión  jrueda  hacerse  efectiva,  es  necesaria  la  superior  aprobación 
del  Pod'er  Ejecutivo,,  se  dirige  a V.  E,  pidiéndole  que  si  no  tiene  iii' 
conveniente,  quiera  dignarse  otorgarla. 

Saluda  a AL  E.  atentamente. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


P . P r a d o , 
Secretario. 
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miemljro  titular  doctor  Ernesto  í^erjiández  Espiro,  Director  de 
aquella  Oficina,  discutido  y aprobado  pnr  la  Corpoi  ación. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


Gabriel  Honoré, 
Secretario. 


Joaquín  Caxabal, 
Preisidente. 


Ministerio  de  Gobierno. 


iMontevideo,  28  de  abril  de  1896. 
Ansta  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


Heruera  y Obes. 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  10  de  julio  de  1908. 

Vistos:  Estos  antecedentes  elevados  por  el  Oon.s'iejo  Nacional  de  Hi- 
giene, y relativos  a la  aplicación  de  dos  horas  en  la  tolerancia  vigente 
para  la  visita  de  los  vapores  procedentes  de  puertos  argentinos  que  lle- 
guen durante  la  noche  en  viaje  para  Europa, — 

Considerando:  Fundada  la  petición,  con  el  fin  de  facilitar  las  es- 
calas de  los  vapores  postales  rápidos,  y teniendo  en  cuenta  lo  informa, 
do  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  y que  esas  facididades  deben 
concederse  en  forma  que  no  se  j:>erjudique  el  servicio  de  corieos, 

El  Poder  Ejecutivo  resuelue: 

1. "  Autorizar  al  Consejo  para,  prolongar  la  visita  nocturna  a los  va- 
pores procedentes  de  Buenos  Aires,  en  viaje  a Europa^,  hasta  las  12  de 
la  noche  en  invierno  y hasta  la  1 a.  m.  en  verano. 

2. "  Las  agencias,  además  de  las  obligaciones  vigentes,  de  dar  cono- 
cimiento'a  la  Dirección  de  Correos,  Dirección  de  Aduanas,  y Capitanía, 
.sobre  la  llegada  de  los  buques  a que  se  refiere  esta,  resolución,  quedarán 
obligadas  a avisar  a la  Dirección  de  Correos  y Telégrafos'  la  hora  en 
que  saldrá  el  vaporcito  para  la  visita  de  sanidad  y a facilitar  gratui- 
tamente en  aquél  la  conducción  de  la  correspondencia. 

3. "  Comuniqúese,  publíquese  y vuelva  al  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne, con  los  antecedentes  resipectivos. 


WILLIMAN. 
Alvaro  Guillot. 
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Fiscalía  de  Gobierno. 

Exorno.  Sebor: 

Pll  Fiscal  ha  estudiado  detenidameiKte  el  Proyecto  de  Reglamento' 
en  vista  y no  encuentra  observación  alguna  qaie  oponerle,  corres- 
pondiendo, en  consecuencia,  a su  juicio,  que  V.  E.  le  preste  la  apro- 
bación requerida. 

V.  E.  resolverá  acertadiamenite. 

IMontevideo^  4 de  mayo  de  1890. 

José  María  Reyes. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  6 de  mayo  de  189G. 

De  acuerdo  con  el  señor  Fiscal,  aprueba  e el  Proyecto  de  Regia- 
mentó  interno  para  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto. 

A sus  efectos  vuelva  al  Coiisejo  N.  de  Higiene. 

I Di  ARTE  BORDA. 
Herrera  y Ores. 


Resolución  sobre  desembarco  de  Prácticos 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  10  de  agosito  de  1908. 

Resolución  recaída  en  el  permiso  solicitado  por  los  señores  Luis 
Amoretti  y C.%  para  qre  puedan  desembarcai  durante  la  noche  los 
pi'actií'ios  de  los  vapores  procedentesi  de  Buenos  Aires  y de  los  ríos. 

1. "  Coiicedier  a los  señores  Luis  Amoretiti  y C.^,  el  permiso  que 
soliicitaii  para  el  desemibarco  durante  la  noche,  de  los  prácticos  (lue 
conduzcan  los  vapores  in'ocedentes  de  Bueno':  .Vire®  y de  los  ríos, 
con  la  expresa  obligación  de  dar  arlso,  en  cada  caso^  a la  Oficina  de 
Ayudanles  de  la  Catpitanía  General  de  Puertos,  del  nombre  de  los 
buques  en  donde  van  a operar. 

2. "  El  pedido  de  Gnarda  Sanitario  para  efectuar  estas  operacio- 
nes ¡será  fonnulado  ante  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerta  con  la 


271  - 


debida  aiiib  ipacióii  y expresando  el  nombre  del  buique  o buques  que 
dejarán  el  práctico. 

3. "  Los  señoreg  Luis  Aimorctti  y C.^  se  obligarán  a abonar  como 
lionorari  -s  del  Guarda  Sanitario,  la  cajitidad  de  seis  pesos  por  el 
servicio  nocturno. 

4. ”  El  permiso  que  se  otorga  a lois  señores  Luis  Amioretti  y C.^, 
n,o  constituye  una  concesión  exclusiva  a su  favor  y se  otorgará  en 
idénticas  condiciones  a quien  lo  solicite. 

5. °  El  Consejo  se  reserva  el  dereelio  de  dejar  sin  efecto  este  per- 
miso, ¡siempre  que  razones  de  orden  sanitario  o de  ot.ra  naturaleza 
así  lo  exijan. 

6. "  Esta  resolución  será  sometida  a la  aprobación  del  Ministerio 
del  Interior,  sin  cuya  foinnalidad  no  podl’ái  tener  efecto  alguno. 

A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

Andrés  Crovetto, 

Secretario. 

o" 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  31  de  agosto  de  1908. 


De  acuerdo  con  los  fundamentos  expuestos  por  el  Conc-ejo  N.  de 
Higiene,  apruébase  la  precedente  resolución  y publíquese. 

WILLIMAN. 

B.  Fern'ández  y Medina, 


Reglamento  de  la  Escuela  y del  Servicio  de  Guarias 
Sanitarios 

CAPÍTULO  I 

DE  LA  CREACIÓN,  OBJETO  Y FUNCIONAMIENTO  DE  LA  ESCUELA 

Artículo  1.®  Créase  la  Esiciuela  de  Guardas  Sanitarios  bajo  la  «le- 
pendencia  del  Consejo  aSTacional  de  Higiene. 


(1)  Este  Eeglamento  lia  sido  modificado,  en  parte,  por  el  aprobado 
por  el  Poder  Ejieentivo  con  fecha  8 de  noviembre  de  191fi. 


Alt.  2."  El  Director  de  la  Escuela  será  el  Inspector  de  Sanidad 
Marítima. 

Alt.  3.°  La  Ei-cuela  tiene  poi’  objeto  piroiporcionar  a los  alumnos 
los  conocimientos  teóricos  y prácticos  indispensables  para  que  pue- 
dan desieinpeñar  debidaniiente  los  cometidois  de  Guardas  Sanitarios. 

Alt.  4.”  A los  fines  indicados  en  el  artíeulo  anterior,  la  Escuela 
íuiicionará  en  el  local  que  designe  el  Consejo  Nacional  de  nigiene. 

Art.  5.^’  Las.  clases  se  inaugurarán  el  l.°  de  junio  y se  clausurarán 
el  1."  de  diciembre;  la  enseñanza  estará  a cargo  del  Director  de  la 
Escuela  y del  profesor  o iprofesores  que,  con  arreglo  a la-s  necesi- 
dades, nninbre  el  Consejo. 

Los  cuiisos  serán  bisemanales  y se  darán  en  los  días  y horas  (jue 
fíje  el  horario  formulado  por  el  Director. 

CAPÍTULO  II 

DEL  INGRESO,  DE  LA  INSCRIPCION  Y DE  LOS  EXAMENES 

Artículo  Of  Para  ingresar  a la  E:^icuela  de  Guardará  Sanitarios  se 
requiere  ser  ciudadano  natural  o legal,  saber  leer  y escribir  coi  rec- 
tamente, haber  cannplielo  21  años  de  edad,  no  tener  más  de  40  y 
C'omprobar  su  buena  conducta  anite  el  Director  de  la  Escuela,  por 
testimonio  verbal  de  dos  jiersonas  conocidas. 

Art.  7.“  La  edad  y la  ciudadanía  se  acreditaián  ante  el  Director 
de  la  Escuela  con  la  iiartida  de  bautismo  o el  acta  de  nacimiento, 
intervenida  ipor  la  Dirección  del  Registro  Civil. 

Art.  8."  La  inscriipción  empezará  el  l.°  de  mayo  de  cada  año  y 
terminará  el  20  del  mismo  mes. 

Art.  O.'’  Tendrán  prefererncia  para  ser  admitidos  como  alumnos 
de  la  Escuela,  los  (]ue,  además  de  reunir  las  condiciones  establecixtas 
en  el  artículo  0.°,  poi-ean  uno  o mráís  idiomas  extranjeros  y hubieren 
]>restado  servicio  en  otra  época  como  Guardas  Sanitarios. 

Art.  10.  El  día  3 de  diciembre  empezaiuán  los  exámenes:  Com- 
liondrán  la  mesa  examinadora  el  Presidenite  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene,  como  Presidenta  de  aquélla,  el  Director  de  la  Escuela, 
dos  miembros  titnlares  de  la  Corporación  y un  IMédico  de  Sanidad, 
dedgnadon  por  el  Presidente  del  Consejo. 

Los  exámenes  consistirán  en  pruebas  oq-ales  y prácticas  >'  dura- 
i’án  15  miinutos  como  máximum,  irara  las  primeraiS.  y el  tiempo  que 
sea  necesario  para  las  .segunida!'-'. 

Art.  11.  La  asistencia  a los  cursos  será  obligatoria;  los  alumnos 
que  tuvieren  ocho  faltas  no  justificadas,  perderán  el  deiedio  del 


examen . 
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Art.  12.  Pa.ra  proce'lei'  al  examen  de  I015  alumnos  es  indispensable 
que  concurran  todos  los  examinadores.  Si  esto  no  sucede,  se  aplazará 
el  acto  hasta  que  se  les  oonvoque  nue^’almente. 

Art.  13.  Si  a la  segnnda  citación  no  concurrieran  los  cinco  cxa- 
minailores,  el  Piiesidiente  del  Censejo  Nacional  de  Higiene  hará 
reemplazar  a los  iiiaisistentes  por  los  miembros  que  designe,  a tin  de 
c]ue  los  exámenes  tengaii  lugar  indefeciíiljleir.ente  al  día  signiente  de 
la  tercera  citación. 

Art.  14.  Las  clasiñcacio'nes  serán:  Aprobado  o Aplazado. 

Art.  15.  La  votación  de  los  examinadores  se  hará  por  lyalolas,  las 
que  serán  entregatlas  al  Jefe  de  Secretaría  del  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  cp^e  será  el  Secretario  de  la  Mesa. 

Art.  10.  Dicho  funcionario  confa;rá  los  vofos  y dará  lectura  de 
la  clasiñcación  obtenida. 

Art.  17.  Dicha  clasiticación  será  aprobada  si  el  alumno  hubiese 
obtenido  tres  o más  votos  favorables;  en  ca  o contrario  resultará 
aii)lazado. 

Art.  18.  A los  alumnos  (pie  fuesen  aprobados  se  les  expedirá  un 
certifícacljo  que  llegará  la  firma  del  Presidente  del  Consejo  Nacional 
de  Higiene,  la  del  Secre/tario  del  mismo  y la  del  Director  de  la  Es- 
cuela . 

(1)  Art.  19.  El  alumno  (pie  obtenga  la  clasificación  de  aplazado 
podrá  solicitar  nuevo  examen  al  reabrirse  el  curso. 


(1)  Reglamento  de  Guardas  S*anitarios 

Montevideo,  10'  de  enero  de  1900. 
Exorno.  Señor  Ministro  de  Gobierno,  don  E.  Mae.Eadien. 

Exemo . Señor : 

El  Consejo  resolvió,  en  sn  últbna  sesión,  dirigirse  a E.  solicitan- 
do su  autorización  para  excluir  del  personal  de  Guardas  Sanitarios  a 
los  alnmuos  que  en  el  juimero  como  en  el  segundo  examen  verificados 
con  intervalo  de  iin  año,  no  demoiStraron  poseer  los  conocimientos  que 
exige  el  programa  de  enseñanza  de  la  Escuela  en  que  cnisaron  sus  c lu- 
dios. La  Corporación  que  presido,  cree  que  -esos  alumnosi  dada  su  in_ 
Ciomipetencia,  puesta  de  manifiesto  en  dos  ocasionas,  no  deben  s<er  ma- 
triculados nar^vamente  ni  pueden  seguir  prestando  servicios  a la  Sani- 
nidad  Marítima:  pero  no  estando  ])revbto  en  eil  Reglamento  respectivo 
el  caso  ocurrente,  se  hace  neepsaria  la  autorización  de  A . E.  para 
proceder  en  el  sentido  indicado. 

Corno  hechos  análogos  pueden  repetirse  en  lo  sneesivOp  el  Consejo 
ha  resuelto  agregar  al  Reglamento  en  vigencia  el  siguiente  artícido  que 
l.ambién  somete  a la  aprobación  de  A^.  E. 


18 
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. CAPÍTULO  III 

DEL  PROGRAMA  DE  ENSEÑANZA 

4 

Artículo  20.  La  enseñanza  teórica  comprenderá  las  siguientes; 
miaterias : 

a)  Conocimiento  exacto  de  los  reglamei.tos  de  Sanidad'  Marí- 
tima nrugirayo,  argentino  y braisileño  y de  todas  las  dispo- 
.«iciones  que  sobre  la  misma  materia  dicte  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 


Artículo  adicional: 


alumno  que  resulte  aplazado  y que  al  reabrirse  el  curso  pres_ 
“ te  nuevo  examen  y no  obtenga  la  clasificación  de  aprobado,  no  po. 

drá  volver  a matriculars?  y será  borrado  de  la  lista  de  los  Guardas- 
‘‘  Sanitarios  ’ L 

# 

Esirerando  que  V.  E.  se  digne  resolver  de  acuerdo  con  lo  solicitado^ 
por  el  Ooiirsejlo,  me  es  grato  presentar  a V.  E.  los  respetos  de  mi  con- 
sideración distinguida. 


Augusto  Turcnne, 
vSecretario. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 


IMinisterio  de  Gobierno. 


Montevideo,  13  de  enero  de  1900. 

Ha  sido  concedida  la  autorización  solicitada  para  excluir  del  per- 
sonal de  Guardas  Sanitarios  a los  alumnois  que  en  el  primero  como  en 
el  segundo  examen  hayan  sido  reprobados;  — al  mismo  tiempo  ha 
])i’estado  su  aprobación  al  artículo  adicional  agregado  al  Eeglamentcr 
r igente  que  establece  que  los  alumnos  que  resulten  aplazados  y que  al 
reabrirse  el  curso  no  obteng-an  la  clasificación  de  aprobados,  serán  bo- 
rrados de  la  lista  de  Guardas  Sanitarios. 

Lo  que  comunico  al  Consejo  a los  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  al  Consejo  muchos  año‘=^. 

E.  Mac-Eachen, 


Al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 


— 275  — 


h)  Nociones  genc-rales  de  higiene  naval. 

c)  Conocimientos  generales  sobre  la  sintomatología,  tratamien- 
to Y profilaxis  de  la  fiebre  aimarilla,  cólera,  beri-beri  y en- 
ferme da  des  i n f ect  o -eo  n t a gi osas  c otmiu n es . 

d)  Conocimientos  especiales  de  los  diversos  proeedimientos  de 
deisinfección  y manera  de  em,plear  los  diesinfectantes. 

e)  Coaiocimiento  sobre  Geografía  Médica,  referente  a las  en- 
feimedades  indicadas  en  la  letra  c). 

/)  Conocimientos  .sobre  las  disitintas  líneas  de  vapores  que  lle- 
gan al  puerto  de  IMontevideo,  de  las  escalas  (pie  hacen  y de 
las  banderas  de  las  diversas  nacioaialidades. 

Art.  21.  La  enseñanza  práctica  se  referirá  a las  siguientes  ma- 
terias : 

a)  Conocimiento  del  termóirdetro  y modo  de  manejarlo. 

h)  Modo  de  hacer  el  análisis  de  la  orina  para  conocer  la  exis- 
tencia de  la  albúmina. 

c)  Ejercicios  prácticos  en  la  Casa  de  Desinfección  para  cono- 
cer el  funcionamiento  de  las  e^itufas  y otros  aparatos. 

CAPÍTULO  IV 

DEL  NÚMERO  DE  ALUMNOS  (1) 

Artículo  22.  En  la  inscripción  corTespondieirte  al  primer  año  de 
apertura  de  la  Escuela^  sólo  podrán  figurar  40  alaminos  y al  año 
siguiente  20. 


(1)  Monite video,  2 de  mayo  de  1901. 

Exemo.  Señor  Ministro  de  Gobiernioi,  don  E.  Mae-Eachen. 

Exorno . Señor : 

Contando  esta  Corporación  con  nn  personal  de  60  Guardas  Sanita- 
rios que  han  hecho  sus  estudios:  en  la  Escuela  respectiva,  siendo  en  la 
actualidad  dicho  número  suficiente  para  atender  el  servicio  ordinario  v 
dado  qui3  los  emoliumentoq  hoy  por  hoy  exiguos,  qne  por  dicho  scrvi. 
cío  obtienen  los  referidos  Guardas,  decrecerían  notablemiente  si  se  au- 
mentara el  número  de  los  asistentes,  el  Consejo  resolvió  solicitar  de 
V.  E.  autorización  para  modificar  el  Eeglamento  respectivo  en  la  parte 
pertinente,  estableeienido  lo  s'guiente:  En  lo  sucesivo  la  matrícula  de 
la  Escuela  de  Guardas  Sanitarios  sólo  se  reaibrirá  cuando  el  Consejo 
juzgue  insuficiente  el  número  de  aquéllos. 
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Ai-t.  23.  En  los  años  sucesivo.-^  la  insi&ripción  comiprenderá  a los 
íjiie  (leseen  llenar  las  vacantes  í]iie  por  cualquier  causa  se  produzcan, 

CAPÍTULO  V 

DKL  SERVnClO  Y DE  LAS  OBLlGACT'OXES  DE  LOS  GUARDAS  SANITARIOS 

Artículo  24.  La  designación  de  les  Guardas  en  é|pioca  de  observa- 
ción sanitaria  se  hará  toinaiido  por  guía  la  lista  en  que  estarán  ano- 
t aillos  con  su  n limero  correspondiente  sacados  a la  suerte.  En  casos 
exitiraordinarios  podrá  alterar  los  turnos  el  Inspector  de  Sanidad 
JMarítima,  con  autorizadón  del  Presidente  del  Conviejo  Nacional  de 
Higiene , 

Ai't.  25.  En  icada  va,pior  sometido  a aislaimÉento  se  embarcaráln 
dos  Guardaiv  y uno  en  los  buques  a vela  y embarcaciones  menores. 

Art.  26.  Los  Guardas  designados  para  embarcarse  en  un  buque 
esperado  no  perderán  su  turno  si  aquél,  por  cualquier  circunstancia, 
siguiera  directamente  }iara  el  (puerto  de  destino. 

(1)  Art.  27.  Deberán  concurrir  a la  Inspección  Sanitaria  desde 


iV.  no  obstante,  resolverá  acertadamente. 

Saluda  a V.  E.  atentannente . 


Antonio  Harán, 
Secretario. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 


Áiini.S'terio  de  Gobierno. 

Montevideo,  3 de  mayo  de  1901. 

Concédese  la  autorización  solicitada  y a surSi  efecto»  vuelva  al  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene, 

E.  Mac-Eachen. 


( 1 ) - Montevideo.  2 de  diciembre  de  1901. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  E.  Fer- 
nández Espiro. 

El  Keglamento  de  Guardas  Sanitarios  establece  en  su  aidículo  27 
(jue  los  Guardas  deberán  concurrir  a la  Inspección  Sanitaria  desde  la 
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la  salida  liatíta  la  puesta  del  sol.  Los  (pie  ileliieiulo  (uubarcarse  lu/- 
se  encontra¡seii  presentes  perderán  su  turnOy  salvo  el  ea.so  de  rpie  su 
inasistencia  fuera  metivada  per  enfermedad,  lo  que  eomprebarán 
aiiite  el  Inspector  de  Sanidad  Marítima,  presentando  un  certitieado 
médico. 

Alt.  28.  Al  entrar  en  el  buque  en  que  deben  })i*estar  sér\  icios  se 
^personarán  al  Capitáu  del  mismo,  a quien  enseñarán  el  distintivo 
que  los  aeredita  como  Guardas.  Procederán  en  seguida  a informar- 


salida  hasta  la  puesta  del  sol,,  y los  que  delneiido  embarcai.se  uo  se  eii_ 
contiásen  preiseutes  perderán  su  turno,  salvo  el  caso  de  que  su  ina,S'is_ 
tencia  fuera  motivada  por  enfermedad,  lo  qne  comprobarán  ante  el 
Inspector  de  Sanidad  Marítima,  presentando  un  certificado  méd/ico. 

tiste  artículo  sería  conveniente  reformarlo  porque  la  práctica  ha  ve- 
nido a demostrar  que  se  presta  a abusos,  pudíendo  además  traer  va- 
rios inconvenientes  para  el  buen  funcionamiento  del  servicio  sanita- 
rio en  el  Puerto. 

Sucede,  señor  Presidente,  que  cuando  está  por  llegar  al  puerto  un 
vapoi  cuya  o^bservacion  es  de  corto  tiempo,  como  actualmente  la  tie- 
nen los  buques  brasileños,  los  Guardas  de  los  priiineros  turnos  no  se 
2)reiSentan  a la  Ofic;ina. 

Los  que  signen  a éstos,  coino  saben  que  no  les  toca  einbarqne.  xmes 
están  al  corriente  de  los  buques  a llegar,  tampoco  concurren,  sucedien- 
do entonces  que  se  hacen  largos  cortes  en  la  lista  de  orden,  con  j)er_ 
juicio  evidente  para  estos’  últimos,  qne  pierden  su  tnrno  de  embarque 
de  xjaqnete  ipoir  no  haber  concurrido  los  jirinieros  al  servicio. 

Se  presentan  entonces  los  Gnaidias  que  estaban  x)rimero  de  servicio,  es 
decir,  los  que  les  tocaba  un  vapor  de  corta  observación,  con  nn  ceiti. 
ficado  médico  atestiguanilo  qne  el  día  qne  les  coiresipondía  euibarcarse 
se  encoñtraban  enfermos,  y fie  conformidad  con  el  artículo  27  del  Re- 
glamento se  les  tuviera  en  cuonta  para  no  j)erder  sii  tumO'. 

Como  .se  ve,  xrnes,  el  referido  artículo  se  jíresta  a abusos  y podría,  en 
una  época  en  que  ihnbiera  mncílio.s  buques  en  observación,  entorpecer  el 
servicio-,  pues  los  Guardas  abandonarían  la  Oficina  cada  vez  que  tu- 
vieran que  emibarcarse  en  vapores  de  corta  observacióin,  para  presen. 
taiS3  en  seguida  recla-niando  el  priinrer  turno,  de  acuerdo  con  el  artícn. 
lo  27  del  Reglamento  respectivo. 

Hay  necesidad,  jior  estas  razones,  de  reformar  dicho  artículo  y al 
efecto  me  permito  indicar  al  s=‘ñor  Presidente  uno  sustitntivo  en  la 
siguiente  forma: 

‘L^rticulo  27.  Deberán  concurrir  a la  Inspección  Sanitaria  desde  la 
salida  ha,sta  la  puesta  del  sol.  Los.  que  debiendo  embarcarse  no  se  en- 
contrasen prcisentes,  jrcrderán  su  turno’’. 

Espeiando  que  el  señor  .Presidente  quiera  tomar  en  cuenta  la  nio- 
fiificació-n  xrro'pnesta,  lo  .saluda  atte. 


Lí<¿.s  D.  Brusco, 
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se  ele  las  eoiidicioiies  liigiéiúeas  del  lauque  y del  estado  de  salud  de 
lodds  los  pasajeros  y tripulantes.  Una  vez  terminada  asta  tarea 


Montevideo,  2 de  diciembre  de  1901. 

Aprol)ada  por  el  Consejo  la  modificación  del  andículo  27  del  Regla 
mentó  de  la  Usenela  y dsl  Servicio  de  Cluardas  Sanitarios,  sométase  i 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Gobierno. 


Andrés  Crovetto, 

Secretario. 


Perxández  Espiro, 
Presidente. 


Montevideo,  4 de  diciembre  de  1901. 
Exemo.  Señor  Ministro  de  Gobierno,  don  E.  Mac.Eachen. 

Exemo . Señor : 

Tengo  el  honor  de  elevar  a la  consideración  de  V.  E.  la  adjunta 
nota  de  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto,  en  la  cual,  previas  algu- 
nas consideracioines  proj>one  la  suipresión  de  la  fegunda  parte  del  ar- 
ticulo 27  del  Reglamento  de  la  Escuela  y del  Servicio  de  Guardas  Sa. 
nitarios. 

El  Consejo,  Exemo.  Señor,  encuentra  que  las  razones  aducidas  jus- 
tifica.n  esa  smipresión  y por  ese  motivo  la  ha  aceptado,  acordando  re, 
qu''TÍr  la  aquiescencia  de  ese  Ministerio  para  liaceGa  efectiva. 

V.  E.,  no  obstan! q.  resolverá  como  juzgue  más  acertado. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


T.  Prado, 

Jefe  de  Secretaría. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presblente. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevidoo,  9 de  diciembre  de  1901. 


Á^ista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


E . Mac.Eachen. 
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darán  cLmiplimieiui)  a JaiS  órdents  (pie  liubiesen  reeiljido  del  Inspec- 
tor de  Sanidad  IMarítima,  comnineándole  inmediatamente  enalqnier 
novedad  ((iie  notaran  a bordo. 

Art.  29.  Cada  21  horas  enviarán  a dicho  fnncionaiio  nn  parte 
con  arrecio  al  modelo  Xúm.  1.  Ademlás  de  las  oenrreneias  sanita- 
rias, estarán  obligado.^  a consignar  cualquier  diñcnltad  (ine  opongan 
al  cumplimiento  de  sr.is  cometidos  las  autoridades  de  a bordo. 

Art.  30.  Cnanelo  el  buque  permanezca  en  el  Lazareto,  el  parte 
será  diiágido  al  ]\Iédico  de  aquel  estableeimiento. 

Art.  31.  No  permitirán  qne  llegnen  al  cositado  del  buque  en  que 
se  encuentren  de  servicio^  embarcaciones  que  carezcan  de  Guarda 
Sanitario,  con  exclusión  de  las  que  vayan  die  la  Ca|pitanía,  de  la 
Aduana,  del  Correo  o de  la  Dirección  de  Inmigración,  en  cuyo  caso 


Fiscalía  de  Gobierno. 


Montevideo,  17  de  diciembre  de  190'i. 


Excmo.  Señor: 

Nada  tiene  que  ol)Scrvar  este  Ministerio  sobre  lo  exjjuesto  en  la 
precedente  nota  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  y no  ve,  por  lo 
tanto  incomeniente  en  que  E.  le  otorgue,  en  oousideracióii  a los 
motivos  en  ()ue  se  funda,  la  autorización  necesaria  para  modificar  el 
artículo  27  del  Reglamento  de  la  Escuela  y del  servicio  de  Guardas 
Sanitarios  en  la  forma  indicada  a foja  2. 

V.  E..  no  obstante,  in solverá  acertadamente. 

José  M,  Beyes. 


Alinistcrio  de  Gobierno. 


Montevideoí,  17  de  diciembre  de  1901. 

Atento  lo  dictaminado  por  el  Señor  Fiscal,  concédese  la  autorización 
■solicitada  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  para  modificar  el  ar- 
tículo 27  del  Reglamento  de  la  Escuela  y del  servicio  de  Guardas  Sa- 
nitarios en  la  forma  indicada  por  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto. 

A sus  í'fectos  vuelva  al  expresado  Consejo. 


E.  Mac.Eachen. 
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cxi.uii'áii  como  requisito  inoispensabie,  para  permitir  que  atraquen,, 
que  el  enq)leaelo  en  cocirsión  de  las  repartieioiieis  iiiidicadas.  les  en- 
■tregue  el  permiso  expedido  por  la  Inspección  Sanitaria  d'el  Puerto 
(modelo  Núm.  2). 

Ant.  32.  Proiiibiián  que  se  eniibaiquen  pasajeros  en  los  buques 
que  edén  en  observaeion,  si  no  van  miunidos  de  un  permiso  expedido 
por  la  Inspección  Saaiitaiia  del  ]-*uerto. 

Art.  33.  Los  Guardas  de  las  embarcaciones  destinadas  a llevar  o 
neciiibdr  oarg-a  y efectuar  cualquiera  otra  operación  en  los  buques 
que  sufran  observación  «anitaria,  serán  portadores  de  un  jiermiso 
fimriado  por  el  Ayudante  de  Sanidad,  en  el  cpie  se  eonisignará  el 
nombre  o número  de  la  embarcación,  nombre  del  Guarda  y comisión 
cpie  va  a desempeñar  (modelo  Núm.  3)  ; dicho  permiso  será  entre- 
gado al  Guarda  o Guardas  del  buciue  incomunicado,  quienes  a su  vez 
lo  enfregarán  a la  Inspección  Sanitairia  del  Puerto  al  terminar  su 
comisión. 

Aiif.  34.  Los  Guardas,  en  el  momenito  de  embarcarse,  obligarán 
a los  iMfirones  de  las  embarcaciones  menores,  a.  que  coloquen  en  sitio 
elevado  y visible  una  bandera  amarilla.  Si  aquéllos  se  negasen  a 
dar  cumplimiento  a esa  disposición,  el  Guarda  desembarcará  inme- 
diatamente y dará  aviso  de  lo  ocurrido  al  Insi-ector  de  Sanidad  IMa- 
rítima,  o en  su  defecto  al  Ayudante  de  Sanidad. 

Art.  35.  El  Guarda  Sanitario  que  tnviera  motivo  de  queja  por-  la 
conducta  de  su  compañero  de  servicio,  lo  hará  saber  por  escrito  in- 
mediatamente al  Inspector  de  Sanidad  Marítima  piara  que  éste  pro- 
ceda de  acuerdo  con  lo  establecido  en  la  letra  /)  del  artículo  5."  del 
Reglamento  Interno  de  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto. 

Art.  36.  Cuando  los  buques  sometidos  a observación  zaqien  del 
puerto  aiites  rile  terminarla,  los  capitanes  de  los  mismos  estarán  obli- 
gados a desen.ibarcar  los  Guardas  en  el  Lazareto,  y si  pireíiriesen 
llevarlos  al  pnerto  de  destino,  los  gastos  de  estada  mientras  espeien 
el  vapor  que  lia  de  conducirlos  a Montevideo  y el  ¡pasaje  de  regneso, 
serán  abonados  por  las  agencias  respectivas. 

Art.  37.  Si  ocurriese  algún  accidente  de  gravedad  a bordo  del 
buque  en  que  se  encuentren  de  seivicio,  ordenarán  al  Capitán  del 
buque  que  mande  poner  a media  asta  la  bandera  amarilla. 

Art.  38.  Anotarán  con  exactitud  en  las  hojas  que  le  snministrará 
el  Inspeetor  de  Sanidad  Marítima  (modelo  Núm,  4)  el  nombre  de 
las  embarcaiciones  qne  atraquen  y el  de  lo-i  patrones  de  éstas,  la  ojie- 
ración  que  efectúen  y la  liora  en  que  lleguen  y se  desprendan  del 
costado  del  bu  qne  en  observación. 
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CAPÍTULO  Yl 


DE  LA  RBMÜNEKACIÓX  DE  GUARDAS  SAXITARIOS 

(1)  Artículo  39.  MieiiÍTas  no  se  lije  siueldo  a los  Guardas  Sanita- 
rios, el  senúcio  de  éstos  ¿fe-rá  remunerado  ,per  los  iVg'entes  o Consig-- 
natarios  en  la  siguiente  fonmia : 


(1)  Montevideo,  o de  Agosto  de  1907. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  IlifgieiKí,  doctor  Alfredo 

Vidal  j Fuentes. 

Elevo  pala  su  resolución  la  adjunta  solicitud  que  han  leresentado 

a esta  Inspección  los  Guardas  Sanitarios,  pidiendo  que  todo  embar- 
que despaéiS'  de  la  puesta  del  sol  sea  remunerado  con  tres  pesos. 

El  Eeglamento  de  Guardas  Sanitarios  no  establece  distinción  entre 

los  servicios  que  prestan  éstos,  si  son  de  día  o de  noche,  sólo  ha  cla- 

sificado la  duración  y la  dase  de  qperadeiies  que  realizan  mareándole 
para  cada  un, o de  ellos  su  respectiva  remuneración. 

Es  indudable  que  los  servicios  prestados  de  noche  deben  ser  re_ 
comipensados  dé  distinta  manera  que  lo,s  que  se  efectúan  de  día,  tx 
niendo  en  cuenta  no  solamente  las  incomodidades  y penurias  que  se 
acarrean  en  esas  horas,  sino  también  en  el  jire.sente  caso,  el  medio  cii 
que  se  realizan:  Heno  de  contraiiedades  y peligros. 

Es  de  práctico^  por  otra  parte,  en  nuestro  puerto  y creo  que  lo  se- 
rá Igualmente  en  todos,  que  los  .siervicios  que  se  prestan  a bordo  de 
noche  sean  considerados  como  extraordinarios  y por  lo  tanto  sujetos 
a una  recompensa  mayor  que  los  efectuados  durante  las  horas  del  día. 
Por  loi  tanto,  al  acordarse  a los  Guardas  el  ibeneficio  que  solicitan,  ee 
estaría  dentro  de  la  equidad  y de  la  costumbre  ya  establecida  para 
lo,s  trabajos  en  general  realizados  a esas  horas. 

lEsta  Inspección'  considera,  pues,  justa  y equitativa  la  solicitud  que 
adjunto,  recomendándola,  por  lo  tanto,  a la  consideración  del  Señor- 
Presidente. 

Con  este  motivo  saluda  a usted  atentamente. 


Luis  T).  Brusco, 
Inspector  de  S.  Marítima. 


Montevideo,  5 de  agosto  de  1909. 
Póngase  a la  consideración  del  Consejo. 


Vidal  y Fuentes 


P . Prado. 
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a)  Por  cada  24  horas  de  senieio  en  los  vapores . . $ 3.00 

b)  Por  cada  24  horas  de  servicio  en  los  baques  a vela  2.00 


Montevideo,  6 de  agosto  de  1907. 

El  Consejo  en  sesión  de  esta  fecha  resolvió:  Visto  lo  expuesto  en 
la  solicitud  adjunta  y en  la  j)iecodente  nota  de  elevacióiij,  acuérdase 
ampliar  el  artíeiüo  39  del  Reglamento  de  Guardas  Sanitarios,  en  la 
siguiente  forma:  ‘ Mnciso  g)  llodjo  senácio  pedido  para  efectuarse 

‘ ‘ desiptués  de  la  puesta  del  sol,  $ 3.  ’ ’ 

A sus  efectos,  elévese  al  Míiiiisterio  del  Interior  pidiendo  la  aproba- 
ción respectiva. 


Andrés  Crovetto, 
Secretario. 


Vidal  y Puentes, 
Presidente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  16  de  agosto  de  1907. 
Excmo.  Señor  Ministro  del  Interior,  doctor  Alvaro  Guillot. 

Excmo . Señor : 

Tengo  el  honor  de  elevar  a manos  de  V.  E.  los  antecedentes  ini„ 
cia.dos  por  el  Cuerpo  de  Guardas  Sanitariosi,  pidiendo  que  los  ser\4cios 
que  presten  después  de  la  ginesta  del  sol,  se  conceptúen  como  extraor. 
diñarlos  y en  consecuencia  las  respectivas  agencias  de  buques  les  pa-' 
guen  mayor  honorario. 

Dicha  petición,  favorablemente  informada  por  la  Inspección  Sani- 
taria del  Puerto,  de  quien  dependen  los  Guardas  Sanitarios,  fué  to. 
mada  en  consideración  por  el  Consejo,  quien  también  encontró  justos 
los  términos  de  la  solicitud  y ipor  tal  razón  acordó  ampliar  el  artículo 
39  del  Reglamento  de  Guardas  Sanitarios,  con  el  siguiente  inciso: 
“ g)  Todo  servicio  pedido  para  efectuar  después  de  la  puesta  del 
sol,  tres  pesos.” 

En  mérito  a lo  expuesto,  este  Consejo  se  permite  solicitar  de  ese 
Ministerio  se  digne  prestar  su  aprobación  al  inciso  proyectado,  como 
ampliatorio  del  artículo  mencionado. 

>Me  complazco,  con  este  motivo,  en  saludar  a V.  E.  atentamente. 

A.  Vidal  y Fuentes, 

Presi  dente. 


P . Prado, 
Secretario. 


c)  1\)L‘  trasbüido  de  carga $ 1.50 

d)  Por  trasbordo  de  carbón ’’  2.00 

e)  Por  ii'  al  liabla  o al  costado  de  un  buque  a llevar 

cartas,  encondendas  o provisiones ” 1.00 

/)  Por  ir  a remolcar  un  buque  que  esté  fuera  del 

pnerto  o a llevarle  práctico ’’  1.50 

Ant.  40.  Los  servicios  a que  se  refíeren  las  letras  e)  y /)  serán 
recoiuipe usados  en  la  forma  establecida  si  el  tiemjm  empleado  no  ex- 
cede de  24  lloras;  pasarlo  este  término  la  remuneración  se  ti  jará  con 
ai’ieglo  al  número  de  horas  de  traliajo. 

Art.  41.  La  Inspección  Sanitaria  del  Puerto  cobrará  a las  x\g'en- 
cias  los  servicios  de  los  Guardas  y abonará  a éstos  sus  haberes  con 
arreglo  a la  tarifa  establecida  en  los  artículos  39  y 40. 

Ant.  42.  Los  Guardas  deA'engarán  lionorarios  desde  el  moimcnto 
que  sean  designados  para  sus  respectivos  embarcos,  hasta  el  mo- 
mento de  su  regreso. 

CAPÍTULO  VII 
Disrosicioxns  generales 

Artículo  43.  Lois  lanchoneros  estarán  oibligados  a prestar  como- 
didad de  alojamiento  y quena  alimentación  a los  Guardias  que  per- 
manezcan en  oibservación  en  las  embaircaciones  menores.  Si  así  no 
lo  hicieran,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  adoptará  la  resolución 
que  juzgue  conveniente. 

Art.  44.  Los  Guardas  recibirán  en  el  Lazareto  y a bordo  de  los 


Ministerio  del  Interior. 


Montevideo,  2 de  septiembre  de  1907. 

En  mérito  a lo  ex|pnesto  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  su 
precedente  nota,  apruébase  el  inciso  proyectado  por  el  mismo  y qne 
dice : 

‘‘  Inciso  g)  Toido  servicio  podido  para  efectnarse  después  de  la 
puesta  del  3ol,  tres  pesos”;  como  ampliatorio  del  artículo  39  del 
Reglamento  de  Cln ardas  Sanitarios. 

Comuniqúese  y vuelva  al  Consejo  a sus  ofectog. 


WILLIMAN. 
Alvaro  Guillot. 
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buques,  alojamieii.to  y maiiuteución  de  1.^  clase.  Los  gastos  (luc  eir 
ese  sentido  oeaisioiien  serán  abonados  por  las  Agencias. 

Art.  45.  El  distintivo  de  los  Guardas  Sanitarios  será  una  medalla 
de  i)lata  con  isu  correspondiente  aro,  del  tamaño  die  una  mioneda  na- 
cional de  0.5Ü  cenitésimos.  En  el  anverso  lle\  ará  esta  inscripción : 
‘^Consejo  Nacional  de  Higiene. — 1897”  y en  el  reverso  ‘^Guarda  Sa- 
nitaiio. — Mentevideo”. 

Aiit.  46.  La  medalla  a cpie  se  refíere  el  artículo  anterior  servirá 
a los  Guardas  para  justiñcar  el  cargo  que  desempeñan,  y de  elJa  los 
proveerá  ]>or  una  sola  vez  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  47.  Las  taitas  que  cometan  serán  castigadas  en  la  forma  que- 
esitablece  la  letra,  /)  del  artículo  5."  del  Reglamento  Interno  de  la 
Inqi}ee;ción  Sanitaria  del  Puerto, 

Art.  48.  Es  obligación  de  los  Guardas  llevar  a bordo  un  ejemplar 
de  este  Reglamento,  a lin  de  proceder  en  todos  los  casos  con  sujeción 
a lo  que  él  ipreceptúa. 

Art.  49.  Los  Guardas  Sanitarios  deiberán  ser  deferentes  y aiten- 
eioso's  con  los  pasajeros  y aidoridades  de  a bordo,  no  olvidando 
nunca  que  como  delegados  de  la  Sanidad  Marítima,  coimtpr ometerán 
el  buen  nombre  de  ésta^  si  alguna  falta  competen. 

Art.  50.  Derógase  el  Reglamento  de  Cruardas  Sanitarios,  incorpo- 
rado al  dd  Sanidad  riel  Puerto  de  l\[ontevideo,  de  feclia  9 de  jnlio' 
de  1887,  y todas  las  disposiciones  que  se  opongan  al  presente  Re- 
glamento. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

IMontevideo,  8 de  octubre  de  1896. 


El  Consejo,  en  sesión  de  la  fecba,  aprobó  el  precedente  proyecto 
y resolvió  elevarlo  con  oficio  a la  consideración  del  Gobieino. 

Canabal, 

Presidente.- 


Gahriel  llonoré, 

Secretario. 
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Cüiiir-tejo  Nacional  de  Hij^ieiie. 


Montevideo,  22  di‘  octnl)i-e  de  189d. 

Exemo.  seño-r  Ministro  de  Gobierno,  doctor  d(ni  jMig'uel  Herrera  y 
Obes . 


Exorno.  Señor: 


Tengo  el  honor  de  elevar  a la  consideración  de  E.  el  adjunto 
Proyecto  de  la  Escuela  y del  Servicio  de  Onardas  Sanitarios,  presen- 
tado ipor  la  Sección  de  Sanidad  Alarítima  y redactado  por  su  Presa- 
gíente el  doctor  don  Ernesto  Fernáudez  Espiro,  el  cual  lia  sido  apro- 
bado por  el  Consejo  en  sesión  de  feclia  8 del  corriente. 

Saludo  a V.  E.  muy  atentamente. 


Gabriel  Honoré^ 
Secretario. 


Antonio  Harán, 
Aocepresidente. 


Ministerio  de  Gol»ierno. 

Aíontevideo,  26  de  ocitubre  de  1896. 
Avista  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


Herrera  y Obes. 


Fiscalía  de  Gobierno. 

Excino.  Seiñor: 

No  tiene  este  Alinisterio  observación  alguna  que  formular  al  Re- 
glamento en  vista,  que  ha  estn, diado  detenidamente,  y,  en  consecuen- 
cia, correisponde  a su  juicio  que  A".  E.  le  preste  su  aprobación. 

A^.  E,  resolverá  acertadamente. 

Alontevideo,  7 de  no\iemlire  de  1896. 


José  M.  Ixeijes. 
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Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  8 de  febrero  de  1896. 

Con  el  señor  Fiscal,  apruébase  el  proyecto  de  Escuela  de  Guardas 
Sanitarios,  formiulado  por  la  Sección  de  Sanidad  Marítima ; comu- 
niqúese y vuelva  al  Couse,jo  Nacional  de  Higiene  a sub  efectos. 

IDIARTE  BORDA. 
jNfiGUEL  Herrera  y Oiíes. 


Modelo  Núm.  1. 

Puerto  de  Montevideo  de 

A bordo  del  

Sr.  Inspector  de  Sanidad  Marítima,  Dr.  D.  

Comunicamos  a Vd  que  en  las  tíHimas  veinticuatro  horas 


Saludan  a Vd.  atte. 


Guardas  Sanitarios. 
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Modelo  Núm.  2. 


INSPECCIÓN  SANITARIA  DEL  PUERTO 


Montevideo 


de 


Tiene  permiso  

}:)'ira  ir  con  el  Guarda  Sanitario 

al  costado  del  vapor 

a 


Ayudante  de  San  dad 


Modelo  Núm.  3. 

INSPECCIÓN  SANITARIA  DEL  PUERTO 


Montevideo de 

Tiene  permiso  el 

para  ir  con 

al  costado  del  Vapor 

en  comisión  de 


Ayudante  de  Sanidad. 


Operaciones  efectuadas  por  el  vapor  durante  su  estadía  en  el  Puerto 
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Reglamento  de  Sanidad  Marítima  (1) 

CAPÍTULO  1 

DlSPOSICIOís^ES  PRELOIINAKES 

Artículo  1."  Las  medidas  de  ,profíl;axis  eoiisignaidas  en  este  Regla- 
mento, tienen  ipor  objeto  2)i'eservar  el  teriitorio  de  la  Repúbliea  de 
la  invasión  de  enfermedades  exóticas  e infecto-contagioeais  comunes, 
que  puedan  ser  impontadas  por  la  vía  marítima. 

Art.  2."  Se  oonsideran  enfermedades  exóticas:  el  cólera  indivxo, 

LA  FIEBRE  AMARILLA,  EL  BERI-BERI,  LA  PESTE  BUBÓNICA  y las  que  eU 

lo  sucesivo  mierezcan  esta  clasiñcación  (2)  e infecto-coiitagiosas  comu- 
neSj  trasmisiibles  e importables  y capaces,  por  lo  tanto,  de  compro- 
meter la  salud  pública,  el  tifus  petequial,  la  viruela,  la  escarladina, 
la  difteria  y el  sarampión. 

Art.  3.°  La  defensa  saiiitaria  de  la  Repúblicr.  por  la  vía  marítima 
reposa  en  la  aplicación  severa  de  las  disposiciones  cstableciidas  en 
este  Regiamento  y ellas  se  referirán  tanto  a los  puentos,  a los  pa- 
sajerots  y a los  buiques,  como  a estos  o aquéllos,  según  las  eircuirs- 
tancias . 

Art.  4.°  El  piuerto  de  Montevideo  es  el  único  habilitado  para  apli- 
car el  tratamiento  sanitaiáo  a los  buques  iirocedentes  del  exteiior, 
salvo  los  casos  previstos  por  el  artículo  86,  y ninguno  podrá  sepuir 
viaje  para  cualquier  otro  puerto  de  la  República  sin  antes  someterse 
al  tratamiento  sanitario  que  corresponda. 

Art.  5.'’  En  ningún  caso  se  rechazarán  buores  infectados  (pie  ha- 
gan escala  en  el  puerto  de  Montevideo  o cpie  terminen  su  viaje  en  él. 

CAPÍTULO  II 

DE  LAS  PATENTES  DE  SANIDAD 

Artículo  6."  Los  Capitanes  de  los  buques  procedentes  de  puertos 
extranjerois,  están  obligados  a presentar  al  Médico  de  visita  o al 
Ayudante  ríe  la  Insi];ección  de  SanidarI  Marítima,  según  los  casos, 
la  Patente  de  Sanidad  del  puerto  de  partida  y de  lo?  de  escala,  vi- 
sada por  los  respecti\'os  Cónsules  uruguayos  y además  la  (pie  éstos 
les  expidan. 


(1)  Véase  Contención  Sanitaria  Internacional,  en  la  parte  relativa  a 
la  clasificación  y tratainierto  de  los  buques  infectados  o siospeeliosos. 

(2)  Véanse  Ordenanzas  mimeros  149,  1.52  y 15.3.  sobre  Meningitis  cere- 
bro-espinal epidémica,  sobre  Poliomielitis  aguda  (Parálisis  infantil)  y 
sobre  Tracoma. 
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Art.  7."  Se  exceptúa  de  la  visación  y Patente  Consular  a los  bu- 
ques que  lleguen  al  puerto  por  arribada  foizosia,  debiendo  en  esite 
eaiso  exhibir  las  Patemtes  de  Sanidad  de  los  puertos  de  doiule  pro- 
eedan. 

Art.  8.”  Las  patentes  se  disiden  en  limpias  y sucias. 

Las  primerais  son  las  que  expresan  la  ausencia  de  enfermedades 
exóticas  en  el  puerto  de  partida  y en  los  de  ese-ala,  y las  seg’undas, 
las  que  consignan  casos  aislados  o estados  epidémicos  de  las  refe- 
ridas afoceiones  en  los  puertos  indicaidos. 

Alt.  9."  Se  consideran  igualmente  sucias,  las  patentes  que  denun- 
cien la  llegada  a puertos  indemnes  de  buques  infectados  contra  los 
euales  las  autoridades  locales  no  hayan  adoptado  medidas  de  pre- 
eaiición . 

Aid.  10.  Las  vimeiones  coriisiulares  deben  consignar,  no  solamente 
el  estado  sanitario  de  los  pueidos,  sino  también  el  número  de  los 
eaisos  y defunciones  de  enfermedades  exóticas  que  en  aquéllos  se  ]3ro- 
duzean,  aun  cuando  la  patente  dada  por  la  autoridad  local  nada  diga 
al  respecto.  Las  mismas  referencias  se  deben  expresar’  en  la  Pa- 
tente Consular. 

La  visación  ,piic€ta  al  ie\erso  de  la  Patente  debe  extenderse  acom- 
pañada del  sello  del  Consulado. 

Art.  11.  Cuando  en  alguno  de  los  puertois  de  partida  o de  escala 
no  exista  Cónsul  uruguayo,  la  Patente  expedida  por  la  autoridad 
sanitaria  debe  ser  visada  por  cualquier  otro  Cónsul  a fin  de  que 
tertga  validez. 

Art.  12.  Los  buques  que  zarpen  de  los  ’pr;ertoi?i  ele  la  Repurblica 
par-a  el  extranjero,  están  obligaidos  a muñirse  de  la  Paterrte  de  Sa- 
rridad  que  ex, pide  la  autoridad  sanitaria  del  i'uerto. 

Atd.  13.  La  Patente  de  Sarridad  que  err  lo  isucesivo  se  expida  en 
los  puertos  de  la  República  a los  buques  que  zarperr  para  el  exte- 
rior y las  que  deispaclren  los  Cónsules  urrrgniayos,  se  ajustarárr  a los 
miodelos  nirmeros  1 y 2 ainexois  a este  Reglamento. 

Art.  14.  No  será  válida  la  Patente  de  Sarridad,  si  entre  la  fecha 
err  que  fué  expedida  y la  de  la  partida  del  buque,  hubiesen  íranserr- 
rrido  48  horas.  Err  este  castr  el  Capitán  deiberá  tomar  nueva  Paterrte. 

Ar’t.  15.  La  Paterrte  ]rar-a  los  buques  de  guerra  es  gratuita. 

Art.  16.  Lois  buques  que  lleguen  al  pirrerto  con  el  rrrrico  objeto  de 
toniiar  o dejar’  práctico,  están  relevados  de  la  obligación  de  nrunir-se 
de  la  Patente  que  expide  la  Tnspecciórr  Saaritaria. 

Ard.  17.  Los  buques  que  viajen  entr-e  piuerdos  naciorrales  rro  lle- 
var'árr  Paterrte  de  Sanidad,  y sí  urr  certificado  que  err  IMorrtevideo 
errtregará  la  Trrspección  de  Sarridad  Marítima  a los  Capitanes  o Pa- 
tr’orres  de  quéllos,  sirr  exigtr’lcs.  r’emrrrreraciórr  y en  los  demás  imertos' 
el  Consejo  Depnrtamerrtal  de  Higierre.  Dicho  cer’tificado,  miodielo  nii- 
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mero  3,  debe  ser  preseotado  en  la  Inspección  de  Sanidad  Marítima 
y en  los  Consejos  De, pai. laméntales,  en  seguida  de  la  llegada  de  los 
buques  y llevará  la  firma  del  Presidente  del  Conisiejo  Nacional  de 
Higiene  y la  del  Inspector  de  Sanidad  Marítima,  cuando  se  expida 
en  Montevideo,  y la  del  Presidente  del  Consejo  Deipartamendal  y la 
del  Médico  de  Sanidad  en  lo^-  demás  casos. 


CvVPÍTULO  III 

DE  LA  VISIT  V DE  SANIDAD 


Artículo  18.  Todos  los  buques  procedentes  de  cabos  ai'nera  que 
lleguen  al  puerto,  deberán  ser  visitados  por  el  Aícdico  de  Sanidad  de 
servicio  pana  , poder  ol)tener  la  libre  ])látiea. 

Art.  19.  Qiuedan  except,uados  de  ese  requisito^  los  biuines  que 
arriben  con  el  niiieo  oibjeto  de  tomar  práctico.  Esta  operación  la 
efectuarán  en  aislamiento  y bajo  la  vigilancia  de  un  Guarda  Sani- 
tario, continuaiido  en  seguida  su  viaje  piara  el  puerto  de  destino. 

Art.  20.  A lo  que  establece  el  artículo  18  quedarán  sujetos  los  bu- 
ques que  procedan  de  la  República  Argentina^  del  Paraguay  y de 
Matto  Grosso,  cuando  así  lo  resuelva  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene. 

Art.  21.  La,s  visita;?  de  Sanidad  se  efectuarán  desde  la  salida  bas- 
ta la  puesta  del  Sol  y sólo  se  interruiripirán  de  12  m.  a 1 )>.  m.  (]  ) 

Art.  22.  Lois  buiques  que  lleguen  al  pmerto  despiués  de  la  puesta  del 
sol  no  podli’iáiii  hacer  otra  oiperación  que  la  de  embarcar  o desem- 
barcar ipiráctico^  sialvo  casos  exceipcionales  que  serán  resueltoB'  por 
el  Consejo  Nacioaial  de  Higiene. 

Art.  23.  Para  efecitiuar  la  visita  de  sanidad,  el  Médico  de  turno 
iilá  acompar.ado  de  un  Ayudante  de  la  Inspección,  de  Sanidad  ]\ía- 
rítimja  y dlel  IntérpiDete,  siempre  que  ;?ea  necesaria  la  intervención 
de  este  empleado. 

l^na  vez  al  cositado  del  birque  que  debe  ser  visitado,  el  Médico 
dirigirú  al  Capitán  y Médico  de  aquél,  las  prregnntas  consignadas 
en  el  libro  de  visitas  sanitiarias.  Recibidas  las  respuestas,  tomará 
las  Patentes  de  Sanidad  y el  libro  elínico-,  examinando  dichos  do- 
cumentos con  objeto  de  com¡probar  la  verdad  de  aquéllas. 

En  ,segnida  hará  la  visita  de  tacto,  entrando  al  buc{ue,  dirigién- 
dose al  hospital  y haciendo  las  inda,gaciones  que  juzgue  convenien- 
tes para  poder  eoncederle  o no  la  libre  plática. 


(t)  Véanse  rcsolucioines  auípliatorias  al  Reglainenito  de  la  Inspección 
de  Sanidad  Marítima. 
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Aii.  24.  Si  de  las  pregmitas  hedías  al  Capitán  y Médico  resul- 
-laise  qne  el  Iniqiie  .^le  enciietnlia  en  co-ndieiones  de  no  poder  recibir 
la  libre  plática,,  ordenará  al  Capitán  que  maiitengia  izada  la  ban- 
dei'a  amarilla  y que  impida  toda  comunicación  directa  o indirecta 
con  las  demás  emibarcaciones  del  puerto,  hasta  la  resolución  que 
corresipondia . 

Art.  25.  Mientrais  el  Médico  de  Sanidad  jiermanezca  a bordo, 
nánguna  emlbarcación  poidrá  sitnarse  a , menor  distancia  de  500  me- 
tros del  baque  que  se  visita  y los  que  infrinjan  eda  disyosición 
sufiiián  la  pena  consignada  en  el  artículo  90  del  Capítulo  XVIII. 

Art.  20.  Una  vez  que  el  Módico  de  Sanidad  dé  por  terminado 
su  cometido  y hayan  concluido  su  tarea  el  Ins]>ector  de  desembarco 
de  la  O’ñcina  de  Inmigración  y el  Ayudante  de  la  Capitanía,  aquel 
funcionaiio  decdaiará  el  buque  en  libre  plática  y ordenará  al  Ca- 
l)itán  que  mande  arriar  la  bandera  amarilla. 

Art.  27.  Cuando  los  IMédicos  de  Sanidad  visiten  buques  que  se 
encueníren  en  malas  condiciones  higiénicas,  aunque  la  salud  de  los 
pasajeros  y tiqjulantes  sea  buiena,  oidenaián  de  inmediato  a los 
Ca)i)itan€S  la  adopción  de  medidlis  de  aseo,  marcándoles  para  su 
ejecución  un  ])lazo  perentorio.  Mientras  se  efectúan  dichas  medi- 
das no  se  permitirán  las  operaciones  de  caiga  y descarga;  sola- 
mienitie  se  permitirá  el  desembarco  de  pasajeros. 

Un  Gruarda  enviado  por  la  Ins)pecic-ión  de  Sajiidad  IMarítima  vi- 
gilará el  ci'midiniento  de  lais  dis|piosiciones  dadas  ])or  el  Médico 
'de  visita. 

Art.  28.  El  asiento  del  libro  de  visitáis  sanitarias  será  firmado 
por  el  Capitán  del  buque,  (por  el  Médico  del  mismo  y por  el  de 
visita . 

Art.  29.  El  libro  clínico  de  a bordo  como  el  de  recetas  serán 
visados  y sellados  jror  el  Módico  de  visita,  inrja  vez  iterminada.  ésta. 
El  sello  llevará  la  siguiente  inscripción:  Servicio  Sanitario  del 
Puerto  de  Montevideo. 

CAPÍTULO  IV 

CLASIFICACIÓN  DE  PUERTOS 

Artículo  90.  Es  puerto  infectado  aquel  en  el  que  existe  epidémi- 
camente cuahpiiera  de  las  enfermedades  exóticas  indicadas  en  el  ar- 
tícido  2.". 

Ar1.  31.  Eis  ]>uerto  sosipechi^so : 

a)  Aquel  en  que  se  ipiroducen  casos  aislados  de  enfermedades 
exóticas . 
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h)  Aquel  que  itiene  coffi'nniicaeioiie,3  fáciles  y freeiiientes  coiii 
puertos  iiiifecta'd'os,  tanto  por  la  vía  marítima  como  por  la 
terrestre  y no  se  preeave  sii'titcientemente  de  aquéllos. 
c)  Aquel  que  estando  dista.nte  de  puertos  infectados  no  adopta 
en  contra  de  éstos,  medidas  de  precaución. 

Art.  b2.  Eis  (piueirto  indemne,  aquel  en  el  que  no  existe  ninguna 
cJif ermedad  exótica . 


CAPÍTULO  V 

CLASIFICACIÓN  DE  BUQUES 

Artículo  33.  Es  buque  infectado: 

a)  El  que  ha  tenido  durante  el  viaje  uno  o más  enfermos  de 
cólera  o ñebre  amarilla,  siempie  que  entre  la  iMtima  desin- 
fección pcisterior  a la  curación  o maieite  de  aeiuéllo.s  y su 
arribo  al  puerto,  no' hayan  transcurrido  siete  días  si  se  trata 
cite  la  ipaimera  enfemiedad  y ocho  si  de  la  segunda. 

h)  TP  que  al  llegar  al  puerto  o durante  su  esitadía  en  él,  tenga 
uno  o más  enfeimos  o convalecfentes  de  cólera,  fiebre  ama- 
rilla, peste  bubónica,  Iberi-beri,  tifus  exantemiáftico,  escarla- 
tina o viruela. 

c)  El  que  al  llegar  al  puerto  tenga  tres  o más  enfermos  de 
difteria  o sarampión. 

Art.  34.  Es  bucpie  sospechoso: 

a)  El  que  ha  tenido  clurante  el  viaje  uno  o más  enfermos  de 
cólera,  fiebre  amarilla  o peste  bubónica,  siempre  que  entre 
la  última  desinfección  posterior  a la  curación  o muerte  de 
acpiéllos  y su  arribo  al  puerto,  ha.yan  transcurrido  siete 
díais,  si  se  trata  de  la  piimicra  enferin:edad  y ocho  si  de  las 
dios  últimas. 

h)  El  que  haya  comunicado  coii  otro  buque  infectado  por  có- 
lera, fiebre  amarilla  o ipente  bubónica,  si  entre  dicha  comu- 
nicaeión  y la  llegada  al  puerto  no  han  transcurrido  siete  u 
ocho  días . 

c)  El  cpie  al  llegar  al  puerto  tenga  menos  de  tres  enfermos  de 
sarampión  o difteria. 

d)  El  que  haya  tenido  durante  el  viaje  uno  o m(ás  enfermos  de 
beri-beri,  tifus  exantemático,  viruela,  escarlatina,  difteria  o 
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sammpiüii  y al  llegar  al  paieito  no  tenga  ent'ermois  ni  con- 
valecientes . 

£)  El  que  proceda  de  puerto  epidemiiado  por  beri-beri,  tifus 
exantemático,  viruela  o e3ca  ría  tina  o qne  haya  eomninioado 
con  buques  infectados  por  dichas  eníeimedadies. 

f)  El  (pie  carezca  de  Pafente  de  Sanidad  del  ]3uerto  de  .partida, 
de  los  de  escala  o de  la  Patente  de  los  Cóncniles  uruguayos. 

Art.  d5.  Es  buque  indemne: 

a)  El  que  proceda  de  puertois  limpios  en  peifectas  condiciones 
de  aseo. 

h)  El  que  proceda  de  puertos  infectados  o soisipechosos  de  có- 
lera o fiebre  amarilla  y haya  empleado  en  el  viaje  más  de 
siete  u ocho  días  y eiiyas  condiciones  sanitarias  e higiénicas 
líiean  irreproehables. 

CAPÍTULO  VI 

I)P:L  tratamiento  sanitario  de  los  BUi^UES  INFECTADOS  POR  COLERA 

Artículo  36.  Los  buques  infectados  por  cólera  serán  sometidos  al 
siguiente  ti'atamiento : 

a)  dhisita  médica  de  ligurosa  insipiección  en  el  Lazareto  de  la 
I.'-da  de  Flores. 

b)  Desembarco  y obseiA^ ación  .-laniitaria  de  los  pasajeros  en 
aipiel  establecimiento  por  el  tiempo  cpie  establezca  el  Cton- 
sejo  Nacional  de  Higiene. 

c)  Desinfección  de  equipajes. 

d)  Pasaiporte  sanitario  ¡para  que  los  pasajeros  sean  vigilados  en 
tierra  durante  el  tiempo  que  iseñale  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene . 

e)  La  eiarga  y la  correspondencia  serán  desembarcadas  sin  res- 
tricción alguna.,  con  excepción  de  las  encomiendas  póstale?, 
ifue  se  desinfectarán. 

/)  Los  buques  harán  ¡suis  operaciones  en  el  fondeadero  que  ile- 
signe  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto. 

Art.  37.  Los  buques  que  encontrándose  en  las  condiciones  indi- 
cadas en  el  artículo  anterior,  tuvieren  por  destino  ipuertos  urugua- 
yos, serán  nguro^amente  dei'infectados  en  el  Lazareto  después  de 
desembarcar  toda  su  carga  y se  les  proveerá  de  agua  potable  en 
sustitución  de  la.  que  tengan  depositada  en  los  tanques. 
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Si  termin'ado  el  plazo  de  la  observación  sanitaria  no  Iml^iese  ocu- 
rrido iiovedad  entre  los  tripulantes^  el  bnqiu  tendrá  libre  iplática. 

Art.  38.  Si  entre  los  pasajeros  desembarcados  en  el  Lazareto  se 
produjeran  casos  de  cólera,  la  obiservación  sanitaria  se  euuipezará  a 
eontar  desde  el  momento  en  cpie  el  enfermo  o enfeimos  sean  trasla- 
dadon>  al  Lazareto  sucio. 

Art.  39.  Si  los  casos  de  cólera  ocurren  entre  los  tripulantes  y el 
br.que  tiene  por  rlestino  puertos  urugna.yois,  el  enfermo  o enfermos 
serón  con dnc idos  directaimente  al  Lazareto  sucio  y se  iprocederá  a 
lina  prolija  desinfección  del  continente  y contenido^  de  acnerdo  con 
el  artículo  37,  comenzando  a contarse  la  ob  lervación  saiiitaria  des- 
pués de  practicada  acjuella. 

A,rt.  40.  Los  enfermos  de  cólera  ctne  curasen,  no  podrá, n salir  del 
Lazareto  hasta  que  haya  transciurrido  un  período  de  tiempo  igual  al 
de  la  observación  estableeida. 

CAPÍTULO  VII 

UEL  PRATAMIEKTO  SANITARIO  DE  LOS  BUQUES  SOSPECHOSOS  DE  COLERA 

Artículo  41.  Lois  buques  sospechosos  de  cólera  serán  sometidos  al 
siguiente  tratamiento : 

a)  Visita  médica  de  rigurosa  insipección  en  el  Lazareto  de  la 
Isla  de  Flores. 

h)  Desemlbareo  y observación  sanitaria  de  los  iiasajeros  en  el 
Ijazareto  por  el  tiemipo  que  estalblezca  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene. 

c)  Desinfección  de  equipajes. 

el)  Pasaporte  sanitario  para  que  los  pasajeros  sean  vigilados 
en  tierra  por  el  tiempo  que  señale  ei  Consejo  Nacional  de 
Higiene. 

La  carga  y la  coiiiesponidencia  serán  desembarcadas  sin 
restricción  alg'una. 

f)  Desinfección  coan;pleta  del  buque  si  tiene  ipor  destino  puer- 
tiüis  uruguayos. 

Art.  42.  Cuando  los  buques  se  encuentren  en  las  coixliciones  in- 
dicadas len  la  letra  h)  del  artículo  34  y su  estado  sanitario  sea  sa- 
tisfactorio, la  autoridad  ordenará  la  desinfección  de  la©  ropas  de  los 
pasajeros  y tripulantes  en  la  estufa  de  a bordo  en  presencia  de  do© 
Delegaídos  de  la  autoridad  sanitaria  y a falta  de  aquélla  en  las  del 
Lazareto.  A los  pasajeros  se  les  muñirá  de  pasaporte  sanitario 
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para  ser  vigilados  en  tierra  ipnr  eil  tiempo  que  estalblezca  el  Consejo 
Niaicio<nal  ele  Pligiene. 

Ai‘t.  43.  Sieiiáai  sotmetklos  a lo  que  dii£(i:ione  el  a;ritíciulo  41  los  bii- 
epies  a epie  liaee  refeieneia  la  letra  d)  del  artículo  34. 

Art.  44.  Quedaiiáu  eu  initerdieción  po'r  el  término  de  48  horas  los 
buques  que  estén  en  lai3  condiciones  que  indica  la  letra  e)  del  ar- 
tículo 34. 


CAPÍTULO  Via 

DEL  TRATAMIENTO  SANITARIO  DE  LOS  BUQUES  INFECTADOS  O SOSPECHO- 
SOS DE  FIEBRE  AMARILLA 

Artículo  45.  A los  buques  infectados  por  ííebre  amarilla  o sospe- 
olioisos  elle  ser  tirasmisores  de  esa  enfermedad,  se  les  aplicarán  el  mis- 
mo tratamiento  que  a los  infectadoB  o sospechosos  dje  cóleia,  con 
excepción  del  tiempo  que  se  establezca  para  la  observación  sanitaria 
en  uno  y otro  caso.  A los  convalecientes  se  les  aplicará  lo  que  dis- 
pone el  artículo  40. 

Art.  46.  La  carga  y la  correspondencia  serán  desembarcadas  sin 
restricción  alguna,  con  excepción  de  las  encomiendas  postales,  que 
se  desinfeotaián . 


CAPÍTULO  IX 

DEL  TRATAMIENTO  SANITARIO  DE  LOS  BUQUES  INFECTADOS  POR  EL 

BERI-BERI 

Artículo  47.  Los  buques  infectados  por  el  beri-beri  serán  some- 
tidos al  .siguiente  tratamiento  sanitario : 

a)  Desemibanco  del  enfermo  o enfermois  en  el  Lazareto  para  el 
tratamiento  que  corresi^oircla,  el  qre  sa  aplicará  en  aisla- 
mien  to . 

h)  Desinfección  de  las  ropas  de  pasajeros  y tripulantes  en  la 
estufa  de  a bordo  en  presencia  de  dos  Delegados  de  la  au- 
toridad sanitaria  o en  las  del  Lazareto,  según  las  circuns- 
tane-ias. 

c)  Libre  plática  del  buque  una  vez  terminada  la  desinfección. 

Alt.  48.  Si  el  buque  contaminado  terminase  su  viaje  en  puertos 
urugnrayos,  isená  desinfectado  antes  de  comcedérsele  la  libre  plática. 
En  caso  contrario,  se  'despachará  en  aislamiento  y con  la  anotación 
corre-pon  diente  en  la  Patente  de  Sanidad'. 


Ávt.  -19.  Compro'bada  la  existencia  del  beri-beri  en  los  Iniqnei-' 
smtiios  en  el  piiGi'to  (ine  estiiviesem  en  libre  iplá'tica,  la  autoridad  sa- 
nitaiña  paoc-Gdlerá  a ponerlos  en  inteTdieció'ip  sioimetiéndolos  a lo  pre- 
ceptuado en  el  artículo  47. 


CAPÍTULO  X 

DEL  TRATAMIENTO  SANITARIO  DE  LOS  BUQUES  INFECTADOS  POR  VIRUELA^ 
ESCARLATINA,  TIFUS  EXANTEMATICO^  DIFTERIA  O SARAMPION 

Artículo  50.  Los  baiciues  infectados  por  dichas  enfermedades  se- 
rán sometidos  al  siguiente  trataimiento : (1) 


( 1 ) ORDENANZA  NÚMERO  1 25 

Montevideo,  11  de  abril  do  1905. 

'Considerando ; Que  según  lo  determinad'o  en  el  inciso  A del  artículo 
50  del  EeglainentO'  de  Sanidad  Marítima,  se  prohíbe  el  desembarco  de 
pasajeros  atacados  per  viruela,  csearlatiua,  tifus  exantemático,  difteria 

0 sarampión,  siempre  que  en  la  ciudad  no  existan  dichas  enfermedades'* 
Coiisiderando : Que  la  exiisttenc’a  de  casos  aislados  de  cualquiera  de 

esas  enfermedades,  no  jnrede  servir  de  norma  para  la  estricta  aplicación 
del  inciso  mencionado ; 

Considerando;  Que  es  necesario  consignar  de  un  modo  claro,  cuándo 
exis;ten  esas  enfermedades  en  la  ciudad,  con  el  objeto  de  permitir  el  des 
embarco  de  enfermos; 

El  Ucnisejo  Nacicnal  de  bíigiene.  debidamente  autorizado  resuelve: 
Artículo  1."  A los  efectos  de  lo  establecido  en  el  artículo  50'  del  Re- 
glamento de  Sanidad  Marítima,  se  considera  que  existe  en  la  ciudad  al- 
guna de  las  enferrrredades  a que  el  citado  artículo  se  refiere,  cuando  se 

1 aya  comipnobado  en  ella  la  ipreserrC'U  de  cirrco  o nrás  focos  diseminados 
de  dicha  enifermedad.  En  ese  caso,  de  acuerdo  con  lo  que  establece  e! 
Reglamento,  podrán  ser  desembarcados  los  tripulantes  o pasajeros  que 
lleguen  al  puerto  atacadcs  de  las  refeiidas'  enferrrredades  o que  las  con 
traigan  durante  su  estada  en  él. 

Art.  2.”  Para,  el  desembarco  de  los  enferirros,  deberán  llenarse  todas 
las'  rrredidas  de  profilaxis  contenidas  en  lora  ‘Regla.irrentos  respectivos  y 
con  intervención  de  la  Tnspección  Sanitaria  del  Puerto. 

Alt.  3.°  Xbrgún  enfermo  podrá  ser  traladado  a casas  de  inquilinato 
o habitaciones  colectivas. 

Art.  4.°  Eos  enfermos  en  cuyes  domicilios  no  se  pueda  hacer  efectivo 
el  aislamiento  o carezcarr  de  recursos,  s'erárr  trarrsportades  de  ofiem  a la 
Casa  de  Aislairriento . 

Art.  5.°  Publiquese  para  conocí nri, en to  general. 


Andrés  Crovetto. 
Secretario. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 
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a)  Ue,?iemibai’co  de  los  enfermos  o eonvailecientes  en  el  Lazareto, 
siomlpne  que  en  !a  ciudad  no  existan  dichas  enfermedade-.  En 
caso  .contrario  podrán  ser  desemibarcados  en  el  ipuerto  y eon- 
diicidos  a sus  domicilios  o a la  Casa  de  Aislamiento,  según 
las  eircunstancias . 

h)  Desinfección  die  los  equipages  de  los  pasajeros  en  las  estufas 
del  Lazareto  o en  las  de  a bordo,  según  los  casos. 

c)  Vaeunacióii  de  loo  pasajeros  ¡para  Montevideo  cuando  el  bu- 
que este  infectado  por  virnel.a. 

d)  \^igilancia  sanitaiia  en  tierra. 

e)  Esiíie  tratamiento,  i)iOir  lo  que  respecta  a la  difteria  y saram- 
pión, sólo  se  airlicaii'á  si  se  trata  del  caso  indicado  en  el  inciso 
c)  del  artícido  93. 

\ 

Art.  51 . Los  buqites  clasificados  de  .yosipeoiliosos,  (por  estar  compren- 
didos en  lo  qi’e  disponen  los  incisos  c),  d)  y e)  del  artículo  34.  serán 
sometidos  al  siguiente  tratamiento: 

a)  Desinfección  de  los  equipaje?  de  los  pasajeros. 

h)  Vacunaición  de  los  ipasajeroe  en  caso  de  viruela. 

c)  Vigilancia  saiiiitaria  en  tierra. 

Art.  52.  Las  buques  que  se  encuentren  en  las  condiciones  iudiradas 
en  los  artículos  50  y 51  y terminen  su  viaje  en  ipuertos  nrarguayos, 
quedaran  en  libre  plática  una  vez  ejecutadas  las  medidas  de  desinfec- 
ción. No  sucediendo  así,  serán  despachados  en  la  forma  establecida 
en  el  artículo  48,  y en  uno  y otro  caso  harán  sus  operacione?  de  carga 
y desea, rga,  ma.nteniendo  en  el  mfisitii  de  proa  la  bandei’a  amairilla. 


CAPÍTULO  XI 

DEL  TRATAVITteNT'O  SANITARIO  DE  LOS  BUQUES  INDEMNES 

Artículo  53.  Los  buques  conisiderados  indemnes  ipor  haber  emplea- 
do m.á;s  de  7 u 8 díais  de  viajie  desde  los  puertos  infectados  o sospe- 
chosos de  cólera  o fiebre  am, anilla,  hasta  el  de  Montei^údeo,  sin  haber 
teñidlo  enfemios  de  diohais  afeccioiiies,  serán  sometidos  a rigurosa  des- 
infección, como  a,simismo  las  ropas  de  los  tripulantes,  y una  vez  ter- 
minada esta,  operación  se  les  concederá  la  libre  plática.  La,?  ropas  de 
los  pasajeros  y tripulantes  ,se  desinfectarán  en  las  estufas  del  La- 
zareto . 
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CAPÍTULO  Xll 

D15L  TKATA:\lIEXrO  SANITARIO  DE  LOS  BUQUES  A VELA 

Artículo  5T.  La<  biujues  a veJa  que  empleen  más  de  siete  u oelio 
•día.s  de  viaje,  desde  los  p'Uertos  infectados  o sos])eeliosos  de  cólera  o 
liebre  amarilla,  hasta  el  de  Montevideo,  sin  liabei'  tenido  enfermos 
de  dic-liao  afecciones^  serán  sometidos  a rigurosa  desinfeccióiq  como 
.asiaiismo  las  ropas  de  los  tripulantes,  y una  vez  teiiminada  esta  ope- 
ración se  les  concedeiá  la  libre  plática. 

Art.  55.  En  cano  de  infección  los  buques  permanecerán  en  aisla- 
miento, por  el  tiempo  que  deteiniine  el  Consejo  A^'acional  de  Higiene. 

La  falta  de  Médica ^y  da-iinfección  a bordo  autoirizará  a considerar- 
los como  iníectados,  aam  cuando  hayan  transcunido  más  de  7 u 8 
días  entre  la  terminación  del  último  caso  y el  arribo  al  puerto. 

iVrt.  56.  Tratándose  de  la  aiparieión  de  enfeTmedades  infeeto-conta- 
giosas  comunes,  la  autoridad  sanitaria  procedíeriá  de  acuerdo  con  lo, 
preceptuado  en  lois  ca¡pítulos  IX  y X. 

CAPÍTULO  XIII 


DEL  LIBRO  CLÍNICO  Y JIEL  CERTIFICADO  DE  LOS  MEDICOS  DE  A BORDO 

xVrtículo  57.  Los  Médicois  de  los  vapores  que  lleguen  al  puerto, 
•están  obligados  a presentar  al  ]\  édico  de  visita,  un  libro  clínico  en 
el  que  anotarán  con  claridad  y ]necisión,  todos  los  datos  refei'entes 
al  ]>rincipio,  marcha  y tenninación  de  las  enfermedades  c{ue  ,?e  des- 
arrollan a bordo,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza. 

Art.  58.  Las  infonnaciones  principales  las  extractarán  de  dicho 
libro  para  consignarlas  en  el  ceitificado  cpie  delien  entregar  al  Mé- 
dico de  visita.  Este  documento  será  firmado  por  el  Capitán  y Mé- 
dico del  buque.  El  liliro  clínico  y el  certificado  corresponderán  a los 
modelo;?!  números  4 y o anexos  a este  Reglamento. 

CAPÍTÍdxO  XIV 

DEL  PASAPORTE  SANITARIO 


Artículo  59.  A los  pasajeros  que  desembaiqnen  en  el  Lazareto, 
•de  buques  sospechosos  o infectados  ipor  cólera  o fiebre  amarilla,  se 
les  muñirá  de  un  pasaporte  sanitario  para  rpie  se  presenten  con  él 
a la  Dirección  de  Salubridad,  dentro  de  las  prímeras  24  horas  de  su 
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llegada  a Montevideo.  Dicha  Oficina  ejercerá  vigilancia  sobre  ellois- 
por  el  tiempo  qne  en  cada  caso  señale  el  Consejo  Nacioinal  de  Hi- 
giene . 

Art.  GO.  A los  efectos  de  la  paute  ñnal  del  artículo  cpie  anitecede^. 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene  pasará  a la  Dirección  de  Salubridad 
-mía  liisita  de  los  referidos  pasajeros  acom|pañadá  dd  los  datos  que 
fignran  en  el  pasaiporte  sanitario^  iCon  el  objeto  de  cpie  i)ueda  hacer 
el  contralor  debido. 

Art.  Gl.  Los  pasajeros  que  deseen  trasladarse  a las  localidacles  en 
que  funcionen  los  Consejos  Departamentales  de  Higiene  o a otro 
centro  de  población,  deberán  concnirrir  al  Consejo  Nacional  a dar 
aviso  de  su  traslación  para  que  éste  remita  a las  citadas  Corpora- 
ciones o a los  Médicos  de  Policía  Snpernnmeraiios,  según  los  casos, 
una  nomina  de  aquél  loe-  a fin  de  que  pr  ocedan  a vigilarlos  desde  el 
momento  que  exhiban  el  panapmrte,  lo  cine  deberiáln  hacer  inm)ediata- 
111  ente  de  su  llegada  y con  a, i reglo  a las  insti uicciones  que  les  envíe 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  G2.  La  obligación  de  presentarse  a la  Dirección  de  Salubri- 
dad, subsistirá  si  rl  alejamiento  de  la  Capital  se  verifica  derspués  de 
las  24  lionas  de  haber  llegado  a ésta. 

Art.  G3.  Lois  pasajeros  que,  residiendo  en  Montevideo,  cambiasen 
de  domicilio  mientras  estén  sometidos  a la  vigilancia  de  la  Dirección 
de  Salubridad,  darán  aviso  inmiediato  a dicha  Oficina,  del  lugar  en 
donde  fijen  su  nueva  residencia. 

Art.  G4.  El  pasaporte  sanitario  lo  firmará  el  Jefe  de  Sanidad  del 
Lazareto  de  la  Isla  de  Flores^  y se  hará  con  arreglo  al  modelo  nú- 
mero 5,  anexo  a este  Regiamenito . 

CAPÍTULO  XV 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  CAPITANES  DE  BUQUES 

Artículo  G5.  Los  Capitanes  de  buques  que  tengan  enfermos  con- 
tagiosos de  icólera^  fiebre  amarilla,  peste  bubónica,  beii-beri,  tifus 
exantemático,  escarlatina,  difteria,  sarampión  o viruela,  deberán  di- 
rigirse al  Ivazareto  de  la  Isla  de  Flores  (para  recibir  instrucciones 
de  la  autoridad  sanitaria. 

Aif.  G6.  De  acuerdo  con  lo  consignado  en  la  parte  final  del  ar- 
tículo 75,  loo  Capitanes  de  los  buques  que  lleguen  de  puertos-  ex- 
tranjerois,  mandailán  izar  en  el  mástil  de  proa  una  bandera  amarilla. 

Art.  67.  Mientras  un  buque  piermanezca  en  interdicción,  el  Ca- 
]iitán  está  obligado ' a impedir  la  comnnicaeión  directa  o indirecta 
del  mismq  con  otras  embarcaciones. 
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Ai't.  68.  Deberán  acatar  y cumplir  todas  las  dispoisiciomeis  sani- 
tarias (pie  les  trasmita  la  autoridad  reeipectiva  y c ;m testar  veiídica- 
mente  al  interrogatorio  que  ésta  les  dirija. 

Art.  69.  Están  igiualmente  olblig'adois  a declarar  al  Médico  de  vi- 
sita, todos  lois  enfermos  que  existan  a bordo,  cualquiera  (jue  sea  la 
naitu raleza  de  la  afección. 

Art.  70.  i!vo  podrán  desembarcar  ningún  er-fenmo  sin  el  reconoci- 
miento previo  del  Médico  de  Sanidad  de  turno  y el  peimiso  corres- 
pondiente de  la  Inis^peoción  de  Sanidad  Maiítima,  salvo  casos  de 
fractura.',  lieridas  y traumatbur.os  en  general  que  exijan  asistencia 
imnedia  ta . 


CAPÍTULO  XVI 


SOBRE  LOS  PRIVILEGIOS  DE  PAíOUETE 

. Artículo  71.  Toda  solicitud  de  agentes  de  vapores  que  se  jiresente 
al  IMinisterio  de  Guerra  y Marina  pidiendo  pri\’ilegios  de  paquete, 
-debe  ser  informada  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  (püen  ma- 
nifestará si  se  lian  llenado  los  requisitos  establecidos  en  el  articulo 
siguiente . 

Art.  72.  Gozarán  de  los  iprivilegios  de  paquete  los  vaqiores  cuyos 
agentes  declaren : 

a)  Que  aquéllos  están  ipi'Ovi?tos  de  Médicos  diplomados. 

b)  Que  jioseen  estufa  de  desinfección  )po,r  el  vapor  de  agua 
bajo  presión. 

c)  Que  tienen  botiquín  y suficiente  provLión  de  drogas  y dest- 
infectantes. 

d)  Que  iposeen  libro  clínico  con  arreglo  al  niiodelo  número  3, 
libro  recetaiio  y libro  destinado  a anotar  los  medicamentos 
y las  cantidades  existenites  de  los  mismos. 

xVrt.  73.  El  cumpilimiento  de  lo  estafbilecido  en  el  artículo  anterior 
se  exigirá  toda  vez  que  se  solicite  privilegio  de  paquete  para  los  va- 
pores que  coniduzcan  60  o más  peaisonas  entre  tripulantes  y pasa- 
jeros . 


CAPÍTULO  XVII 

DISPOSICTOXES  GENERALES 

Artículo  74.  Ninguna  autoiidad  que  no  sea  la  sanitaria  podrá, 
comunicar  con  los  buques  que  no  hubieren  recibido  la  visita  médica. 


Art.  75.  La  bandera  amarilla  izada  en  el  miáislil  de  proa,  eti  el 
signo  de  iiiterdicioión  impresla  a los  buques  por  la  autoridad  sani- 
(aria,  y taiii-biéii  e!  que  debe  distinguirlos  de  los  demás  al  entrar  ai 
puerto  a Un  de  que  aquélla  sepa  enáles  son  los  que  deben  ser  visita- 
dos por  el  Médico  de  Sanidad  de  turno. 

Art.  7().  Incumbe  exclusivamente  a la  autoiidad  sanitaria  levantar- 
la iiderdiecióii  inqm-esta  a los  biuprets.  y lanío  las  CanDitanías  de 
Puertos  como  la  Aduana,  tier.en  la  obligación  de  respetar  dicba  in- 
terdicción, debiendo  solicitar  permiso  de  la  Jmipección  de  Sanidad 
Marítima  cuando  tengan  neeei  idlad  de  llegar  al  costado  de  los  buques 
que  estén  en  aislamiento. 

Art.  77.  La  observación  .-anitaria  y las  medidas  de  desinfección 
aplicabkis  a los  biupieii  mer-cauites,  regiián  igualmente  para  los  de 
giren -a . 

La  deela.ración  escrita  de  los  Comandantes  y Médicos  de  éstos^ 
hecba  bajo  palabra  de  honor,  constitniiá  el  documento  al  cual  la 
autoridad  sanáitía-iia  debeiá  dar  entero  crédito. 

Art..  78.  Lois  Ayudantes  de  la  Inspecicióii  de  Sanidad  Marítima 
darán  entraida  a los  bncíines  de  loi:-i  ríos  en  épocas  normales  y siem- 
pre que  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  no  lesrieb'a  lo  contrario. 

Alt.  79.  Los  Médicos  cpie  se  trasladen  a un  buqiue  cualquiera  con 
el  oibgeto^  de  asistir  o examinar  enferiirjos,  deberán  dar  cuenta  inme- 
diata al  Inspecitoir  de  Sanidad  Marítima  para  que  éste  tenga  coiio- 
cimiento  del  diagnóstico  verdadero  o probable  y resuelva  lo  que  juz- 
gue conveniente . 

Erda  disposición  no  regirá  tratáliidose  de  accidentes  tiaiimáticos. 

Ant.  80.  Cuando  oearraii  falleicimientois  a bordo  de  los  buques 
surtos  en  el  puerto^  el  Médico  de  SaridarJ  de  tumo  procederá  al 
recoiwcimiento  del  eadáiver  y extenderá  el  certificado  correspoirdiente 
para  (pie  se  iulirme,  .salvo  el  caso  de  asistencia  prestada  por  facui- 
tativois  aiiitorizados  jrara  el  ejercicio  profesional. 

Si  el  Médico  de  Sanidad  tuviese  duda  acenea  de  la  cansa  que  oca- 
sionó la  inuerte,  'dará  aviso  al  luspeictor  de  Saniidad  i^Iarítima,  para 
que  éste  solicite  de  la  Jefatura  de  Policía,  si  hay  lugar,  la  iiuerxeii- 
ción  del  iMódico  Forense,  a fin  de  que  dicbo  funcionario  practiciue 
la  aiitoirsia  y aiutorice  el  enterramiento. 

Art.  81.  Eli  eil  certificado  de  defunción,  sea  éste  expelido  por  el 
Médico  de  Sanidad  o por  el  de  Asisteneia,  aquél  hará  constar  ?i  liay 
o no  iii conveniente  por  Sanidarl  para  desembar-ear  el  cadáver. 

La  Inspección  Sanitaria  en  IMontevideo  y el  Médico  de  Policía  en 
los  otros  puertos,  daaá.n  aviso  escrito  de  estas  circnnstaucias,  sin  de- 
moi-a.,  a la  Direc'cióii  de  Salubridad  o al  Consejo  Departamental  res- 
peeti-vamente . 

Art.  82.  El  fondeadero  destinado  a los  buques  que  deben  recibir 
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la  visita  d.e  Sanidad  será  indicado  poi-  una  línea  de  boyas  pintadas 
de  color  amarillo. 

Los  cpie  peiimanezcan  fuera  die  ese  radio  no  serán  visitados. 

Art.  83.  Loe  buciues  a vela  que  ipor  falta  de  viento  no  puedan 
llegar  al  fondeadero  a que  se  refiere  el  artícido  82,  podrán  ser  re- 
molcados liasita  allí,  siempre  que  los  eonsignalarios  o interesados  en 
lecibirloij  cumplan  con  la  obligación  de  solicitar  permiso  en  la  Ins- 
ipeeción  Sanitaria,  en  cuyo  caso  irá  un  Guarda  a bordo  del  remolca- 
dor, a fin  de  vigilar  la  incomuiíicación  del  bucpie. 

Igual  procedimiento  seguirán  los  agentes  de  vaporesi  que,  por 
cualquier  cirieunstaneia,  tengan  necesidad  de  hacerlos  remolcar 
hasta  el  fondleadero  de  visita. 

Art.  84.  Los  vajpores  que  conduzcan  fiO  o más  personas  entre  pa- 
sajeros y tripiulantes,  gocen  o no  de  privilegio  de  paíjuete,  esitáii 
obligadorj  a tener  Médico  diplomiado. 

Art.  85.  En  el  Lazareto  de  la  Isla  de  Flores  desembarcarián  lini- 
camente  los  enfeimos  que,  en  calidad  de  pasajeros  o tiriprilantes, 
vengan  en  buques  que  terminen  siu'  viaje  en  puertos  uruguayos. 

Sólo  en  determinados  casos  y previa  rer-olución  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene,  se  arlmitiitán  en  aquel  esitablecimiento  enfermos 
de  buques  que  se  dirijan  a puiertos  extranjeros. 

Art.  86.  Los  Cónsules  o Vicecónsules  uruguayois  están  obligados 
a remitir  mensualmente  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  informes 
sobre  la  morbosidad  y mortalidad  ide  las  ciudades  en  que  residan, 
con  arreglo  al  modelo  ninneno  7.  ^ 

Art.  87.  Cuando  a,parezca  una  enfermediad  exótica  en  la  Repú- 
blica Argentina,  el  Consejo  Nacional  de  Hilgiene  podrá  habiÜtar  los 
puertos  del  litoral  que  poi-ean  estaciones  de  desinfección,  para  re- 
cibir los  buques  procedentes  de  aquel  país  y de  acuerdo  con  los 
prinoipios  de  profilaxis  oonsignades  en  este  Reglamento,  dictará  las 
medidas  preventivas  que  juzgue  convenieiite. 

Art.  88.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  podrá  hacer  extensivas 
las  disposiciones  sanitarias  que  adopte  contra  uii  puert'O  infectado  o 
sospechoso  a los  buques  que  hrib'iesen  partido  antes  de  la.  fecha  en 
que  dicha  Corporación  publique  la  ordenanza  respectiva. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  21  de  mayo  de  1902. 

Habiendo  el  Poder  Ejecutivo  promulgado  en  17  de  abril  último 
la  ley  estableciendo  las  penas  en  que  incurren  los  infractores  de  los 
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1 ogianieirtüs  que  dicte  el  Consejo  Xaeional  di  Higiene,  sobre  saiii- 
tlaid  iiia.rítima, 

SE  resuelve; 


Aprobar  el  Proyecto  de  Reglamento  de  Sardidad  JMairítrma,  en  la 
parí e adininástra tiva . 

A sus  efectos,  pa;?e  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

CUESTAS. 

Eduardo  ]\Iac-Eachex. 


CAPÍTULO  XVTII 
disposiciones  penales  (1) 

Artículo  8Í).  [.as  infracciones  a este  Regíamento  se  castigarán  con 
las  multas  establecidas  en  los  aitículos  signientes,  las  que  serán  apli- 
cadas por  la  Inspección  de  Sanidad  Marítima 

Art.  90.  Los  Capitanes  de  buques  que  at  entrar  al  puerto  dejasen 
de  izar  en  el  mástil^d^  proa  la  bandera  amarilla^  incurrirán  en  la 
multa  de  50  pesos. 

Art.  91.  Lois  Capitanes  «dle  buques  que  falten  a la  veadad  al  ser 
interrogados  por  la  autoridad  sanitaria,  incurrirán  en  la  multa  de 
50  a 500  ]3esos  según  la  gravedad  del  caso,  a juicio  de  la  Inspección 
de  Sanida.d  Marítiima . 

Art.  92.  Los  Capitanes  que  no  impidan  la  comunicación  de  sus 
respectivos  buques  con  otras  eirpoarcaicáonei-'.,  antes  de  recibir  la  visita 
de  sanidad^  incurrirán  en  la  multa  de  50  a 400  pesoiA  La  multa  será 
de  800  pesos  si  aquéllos  estuviesen  en  observación  sanitaria. 

Alt.  93.  Los  Capiitanes  que  no  dieren  cumplimiento  a las  órdenes 
C(u.e  les  comunique  la  autC'ridad  sanitaria,  incurriráin  en  la  multa  de 
200  pesos. 

Alt.  94.  Si  o-cultauen  enfermos  de  cualquier  naturaleza,  incurrirán 
en  multa  de  200  a 500  pesos  y de  500  a 1,000  si  permitiesen  el  des- 
embarco de  los  mismos,  sin  permiso  de  la.  autoridad  sanitaria,  salvo 
casos  de  fracturas,  heridas  y traumatismos  en  general. 

Art.  95.  Los  vapores  que  no  tengan  privilegio  de  paquete  y con- 
duzcan GO  o máis  persOiias  entre  pasajeros  y tripulantes,  y estén 
despro^  istois  de  Médico,  darán  mérito  ])ara  que  sus  respectivos  agen- 
tes sean  multados  en  200  pesos. 

Art.  9G.  Los  vapores  de  ultramar  que  gocen  de  privilegio  de  pa- 


(1)  I.oy  de  1>7  do  abril  de  1902. 
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ijuete,  cldberán  llenar  las  conclioiünes  determina cla^»  en  el  K-eglamenlo 
de  Sanidad  MaTÍlinia,  y los  que  falten  a lo  que  en  él  se  establece, 
ineurrirán  en  una  imiulta  de  50  a 300  pesos,  según  la  gTavedad  de  la 
infracción,  a juicio  ele  la  Inspección  d'e  Sanidad  Marítima. 

Art.  97.  Los  patrones  de  las  emljarcaciones  que  en  el  momento  de 
efectuarse  la  visita  de  Sanidad  se  sitúen  a menos  de  500  metros  de 
los  buques  que  se  visiten,  inem'rirán  en  la  multa  de  25  pesos  y en 
la  de  50  si  atraieasen  antes  de  que  hubiese  sido  arriada  la  bandera 
amanilla . 

Art.  98.  Las  multas  establecidas  en  los  artículos  anteriores  serán 
aplicadas  ipor  la  Inspección  de  Sanidad  Marítima  y podrán  hacerse 
efectivas  contra  el  Caipitán,  el  Agente  o el  di-eño  del  Inique,  los  que 
respondeián  solidariamente  al  paso  de  ellas,  sin  perjuicio  de  la 
acción  que  para  el  reembolso  de  la.  mtnlta  eoirresponda  al  que  la  pa- 
gue, contra  el  que  legalmente  resulte  culpable  de  la  infracción. 

Art.  99.  Lo  dispuesto  en  el  precedente  artículo  será  sin  perjuicio 
de  las  demás  resiponsabilidaidiei'^.  legales  q;ue  coi’responicliatn,  y uio  obs- 
tará a que  después  de  consignada  íntegramente  la  multa  o suficien- 
temente garantida,  los  interesados  deduzcan  ante  la  autoridad  corres- 
ipondiente  los  reclamos  que  iproceclan. 

Art.  100.  La  presente  ley  no  entrará  en  vigor,  en  cuanto  a la.s 
penas  que  impone,  sino  después  de  tres  meses  de  la  fecha,  de  pro- 
mulgación . 

Art.  101 . Deróganse  tollas  las  leyes  que  se  ocupen  de  la  penalidad 
que  es  objeto  de  esta  ley. 
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Modelo  Núm.  1. 


RErÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

paTENTE  OE  saxmao 

l'iifito  de 


La  Autoridad 


Sani- 


Aríifulos  extractados  liel  lie{¡lameuto  de  Sanidad  Marítima 


taria  de  este  puerto, 


CAI’ÍTULO  II 


certifica  que  el  buque 


DE  LAS  PATENTES  DE  SANIDAD 


que  a continuación  se 
designa,  zarpará  en  ¡as 
condiciones  siguientes; 


Hombre  del  buque.  . . 

Clase 

Bandera 

De  la  matrícula  de  . . 

Con  destino  a 

Nombre  del  Capitán.  . 

Id.  id.  Médico 

Número  de  pasajeros  . 

Id.  id.  tripulantes.  . . 

Carga 

Tonelaje 

Estado  higiénico  d e i 
buque  

Estado  sanitario  de  los 
pasajeros  y de  los 
tripulantes 

Estado  sanitario  del 
puerto 

Estado  sanitario  de  la 
ciudad 

Enfermedades  exóticas 
reinantes  

Nómero  de  enfermos.  . 

Número  de  defuncio- 
nes  


de  19, 


Nota;  entregada  a 
las 


Artículo  6.°  Los  ea  pitanes  de  los  buques 
procedentos  de  puertos  extranjeros,  están 
obligados  a preseniaral  médico  de  visita  o al 
Ayudante  de  la  Inspección  de  Sanidad  Marí- 
tima, según  los  casos,  la  Patente  de  Sanidad 
del  puerto  de  partida  y de  los  de  escala,  vi- 
sada por  los  respectivos  Cónsules  uruguayos 
y además  la  que  éstos  les  expidan. 

Alt.  11.  Cuando  en  alguno  de  los  ptiertos 
de  partida  o de  escala  no  exista  Cón  ul  uru- 
guayOj  la  Patente  expedida  por  la  Autoridad 
Sanitaria  debe  ser  visada  por  cualquier  otro 
Cónsul,  a fin  de  que  tenga  validez. 

Art.  12.  Los  buques  que  zarpen  de  los  puer- 
tos de  la  República  para  el  extranjero,  están 
obligados  a muñirse  d(‘  la  Patente  de  Sa- 
nidad que  expide  la  Autoridad  Sanitaria  del 
Puerto. 

Art.  14.  No  será  válida  la  Patente  de  Sa- 
nidad, si  entre  la  fecha  en  que  fué  expedida 
y la  de  la  partida  del  buque,  hubiesep  trans- 
currido 48  horas.  En  este  caso,  el  capitán 
deberá  tomar  nueva  Patente.  ' 

Art.  16.  Los  buques  que  lleguen  a^  puerto 
con  el  único  objeto  de  tomar  o dejar  práctico, 
están  relevados  de  la  obligación  de  muñirse 
de  la  Patente  que  expide  la  Inspección  Sani- 
taria. 

CAPÍTULO  XV 

DE  I.AS  OBLICxCTDNES  DE  LOS  CAPITANES 
DE  BLTQUES 

Artículo  66  De  acuerdo  con  lo  consignado 
en  la  parte  final  del  artículo  75,  los  capita- 
nes de  los  buques  que  lleguen  de  puertos 
extranjeros,  mandarán  izar  en  el  mástil  de 
proa  una  bandera  amarilla. 

Art.  67.  Mientras  un  buque  permanezca  en 
interdicción,  el  capitán  está  obligado  a im- 
pedir la  comunicación  directa  o indirecta 
del  mismo,  con  otias  embarcaciones. 

Art  68.  Deberán  acatar  y cumplir  todas 
las  disposiciones  sanitarias  que  les  trasmita 
la  autoridad  respectiva,  y contestar  v.^rídica- 
mente  al  interrogatorio  que  ésta  les  dirija. 

Art.  69.  Están  igualmente  obligados  a de- 
clarar al  médico  de  visita,  todos  los  enfer- 
mos que  existan  a bordo,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  la  acción. 

Art.  70.  No  podrán  desembarcar  ningún 
enfermo,  sin  el  reconocimiento  previo  del 
Médico  de  Sanidad  de  ‘turno  y el  permiso 
correspondiente  de  la  Inspección  de  Sanidad 
Marítima,  salvo  casos  de  fracturas,  heridas 
y traumatismos  en  general,  que  exijan  asis- 
tencia inmediata. 


ObsfrTacioDfs 
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Modelo  IMúm.  2. 

(’ONSULADO  DK  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

paTEXTE  t)E  saxioao 

Puerto  de 


El 

de  la  Repiiblica  en  es- 
te puerto,  certifica  que 
el  buque  que  a conti- 
nuación se  designa,  zar- 
pará en  las  condiciones 
siguientes; 

Nombre  del  buque  . . 

Clase • 

Bandera 

De  la  matrícula  de  . . 

Con  destino  a 

Nombre  del  Capitán . . 
Número  de  pasajeros  . 
Número  de  tripulantes. 

Carga 

Tonelaje 

Estado  higiénico  d e 1 

buque  

Estado  sanitario  de  los 
pasajeros  y de  los 

tripidantes 

Estado  sanitario  del 

puerto 

Esiado  sanitario  de  la 

ciudad 

Enfermedades  reinan- 
tes   

Número  de  enfermos 
Número  de  defuncio- 
nes  


de  19.  . . 

Nota:  entregada  a 
las 


Artículos  eiiraetados  del  Iteglaiiicuto  de  Sanidad  Marilitna 

CAPÍTULO  II 

DK  LAS  PATENTES  DE  SANIDAD 

Artículo  6.°.  Los  capitanes  de  los  buques 
procedentes  de  puertos  extranjeros,  están 
obligados  a presentar  al  médico  de  visita  o 
al  Ayudante  de  la  Inspección  de  Sanidad  Ma- 
rítima, según  los  casos,  la  Patente  de  Sani- 
dad del  puerto  de  partida  y de  los  de  esca- 
la, visada  por  los  respectivos  Cónsules  uru- 
guayos y además  la  que  éstos  les  expidan. 

Alt.  II  Cuando  en  alguno  de  los  puertos 
de  partida  o de  escala  no  exista  Cónsul  uru- 
guayo, la  Patente  expedida  por  la  Autori- 
dad Sanitaria  debe  ser  visada  por  cualquier 
otro  Cónsul,  a fin  de  que  tenga  validez. 

Art.  P2.  Los  buques  que  zarpen  de  los 
puertos  de  la  República  para  el  extranjero, 
están  obligados  a muñirse  de  la  Patente  de 
Sanidad  que  expide  la  Autoiidad  Sanitaria 
del  Puerto. 

Art.  14.  No  será  válida  la  Patente  de  Sa- 
nidad, si  entre  la  fecha  en  que  fué  expedi- 
da y la  de  la  partida  del  buque,  hubiesen 
transcurrido  48  horas.  En  este  caso  el  Ca- 
pitán deberá  tomar  nueva  Patente. 

Art.  16.  Los  buques  que  lleguen  al  puerto 
con  el  único  objeto  de  tomar  o dejar  Prác- 
tico, están  relevados  de  la  obligación  de  mu- 
ñirse de  la  Patente  que  expide  la  Inspección 
Sanitaria. 

CAPÍTULO  XV 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  LOS  CAPITANES 
DE  BUQUES 

Artículo  66.  De  acuerdo  con  lo  consignado 
en  la  parte  final  del  artículo  75,  los  capita- 
nes de  los  buques  que  lleguen  de  puertos 
extranjeros,  mandarán  izar  en  el  mástil  de 
proa  una  bandera  amarilla. 

Art.  67.  Mientras  un  buque  permanezca  en 
interdicción,  el  capitán  está  obligado  a im- 
pedir la  comunicación  directa  o indirecta 
del  mismo  con  otras  embarcaciones. 

Art.  68.  Deberán  acatar  y cumplir  todas 
las  disposiciones  sanitarias  que  les  trasmita 
la  autoridad  respectiva,  y contestar  verídi- 
camente al  interrogatorio  que  ésta  les  dirija. 

Art.  69.  Están  igualmente  obligados  a de- 
clarar al  médico  de  visita,  todos  los  enfer- 
mos que  existan  a bordo,  cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  la  afección. 

Art.  70.  No  podrán  desembarcar  ningún 
enfermo  sin  el  reconocimiento  previo  del 
Médico  de  Sanidad  de  turno,  y el  permiso 
correspon Jiente  de  la  Inspección  de  Sanidad 
Marítima,  salvo  casos  de  fracturas,  heridas 
y traumatismos  en  general  que  exijan  asis- 
tencia inmediata. 


Obsenaciones 
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Modelo  IVúm.  3. 


CEKTIFICADO  DE  SANIDAD 

PAKA  LOS  BUQUES  QUE  VIAJAN  ENTRE  PUERTOS  NACIONALES 
l^ierto  de 


IjR  Autor-idad  Sanitaria,  c-ertiñca : 

Que  el  ....  . de  nacionalidad  ....  con  . 

(tiipulantes  y . . . toneladas  de  carga,  zarpa  de  este  puerto  el 

día  de  la  feclia  al  mando  del  capitán .en  per- 

fectas condiciones  sanitanas. 


de  19 


Modelo  Núm.  4. 

LIBRO  GLÍNieO  DEL  VaPOR 


N.« 

Fecha  de  ini- 
ciación de  la 
enfermedad  . 

Nombre 

y 

apellido 

Puerto 

de 

embarco 

Sínto- 

mas 

Tempe- 

ratura 

Diag- 

nóstico 

Trata- 

miento 

Termi- 

nación 

Firma  del  Médico. 
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Modelo  Núm.  5. 

CERTIFICADO  DE  SANIDAD 

Loi.-f  abajo  firmados,  Caipitáii  y Módico  del  vapor  . . . de 

naeiorialidad  . . . procedente  del  ipuerto  de  . . . con  es- 

calas en  . 

Declaramos  bajo  resiponsabilidad  legal  cpie  las  respneeitas  dadas  al 
siguiente  interrogatorio  son  verdadieras : 

¿En  qmé  fecha  zarpó  el  vapor  . . . del  puerto  de  partida  y 

de  los  de-  eiscala? 

¿ Ha  tocado  en  algún  puerto  infectado  o soispechoso  de  cólera, 
fiebre  amaiilla  o peste  bnbónicaf 

¿Ha  tenido  comunicación  con  algiin  buque  infectado  por  las  en- 
f emiedades  indicaidlas  ? 

¿En  qué  fecha  tuvo  lugar  la  comounicación  ¿ 

¿Durante  el  viaje  ha  habido  enfermos  entre  los  pasajeros  o tri-- 
piil  antes  f 

¿Cuántos  y de  qué  afecciores 

¿Ha  fallecido  alguno  de  loo  enfermos? 

¿De  qué  enfeiTnedad  y en  qué  fecha? 

Puerto  de  Montevideo,  . . . de  19  . 


El  Médico, 


El  Capitán, 


Modelo  Núm.  6. 


COX.SE.ro  XACIOXAL  DE  HIGIEXE 

PASAPORTE  SANITARIO 

D . . . de  . . . años  de  edad,  de  estado  . . . de’ 

nacionalidad  ....  de  profesión  ....  procedente 

fie  . . . . ha  llegado  al  Lazareto  el  día  . . . de  . 

en  el  vapor  ...  y ha  sufrido  . . . días  de  observación 

•sanitaria,  habiendo  declarado  que  fijará  su  residencia  en  . 

Lazareto  de  la  Isla  de  Flores  .... 

Jefe  de  Sanidad. 

Nota.  — Este  pasaporte  deberá  ser  presentado  dentro  de  las  prinieras- 
24  horas  de  la  llegada  a Montevideo,  en  la  Dirección  de  Salubridad, 
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Modelo  Núm  7. 

CONSULADO  DL  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

Datos ' correspondientes  al  mes  de que  remite  el 

que  suscribe  al  Consejo  Nacional  de  Higiene: 

Número  de  haibit antes  según  el  censo  del  año  . 

Número  de  habitantes  calculados  según  dato-s  oficiales  . 

Número  de  casos  declarados  de: 


Casos 


DefiincioiK  s 


Viruela  

Difteria 

Escarlatina 

Sarampión 

Tifus  exantemáticu  

Fiebre  tifoidea 

Cólera  indiano 

Fiebre  amarilla. 

Peste  bubónica 

Beri-Beri. 

Otras  enfermedades  infecto-contagiosas 


Número  total  de  fallecimientos  por  distintas  causas 

Principales  enfermedades  reinantes 

Número  de  buques  isometidos  a tratamiento  sanitario 

clase  de  tratamiento'? 

Procedencia  de  los  mismos 

Cansas  del  tratamiento  sanitario 

EnfeiTü edades  reinantes  en  el  puerto 

Número  de  enfermos 

Obsiervaciones: 


de  19  . 
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Patentes  de  Sanidad 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

ORDEXAÍTZA  NÚM.  5 

i'*lontevideo,  18  de  octubre  de  189G. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidainente  autorizado, 

dispone  : 

Articulo  1."  Exonerar  de  la  Patente  que  expide  la  Inspección  Sa- 
nkaiia  del  Puerto,  a lois  buques  que  arriban  con  el  único  objeto  de 
embairca.r  o desembarcar  práctico. 

Art.  2.“  Los  agentes  o consignatarios  de  los  buques  que  lleguen 
en  busca  de  prácticos  para  continuar  viaje,  debeián  solicitar  un 
Guarda  en  la  Insipiección  Sanitaria-,  el  que  irá  en  comurañía  de 
aquél,  prohibienidb  que  el  buque  efectúe  otra  operación. 

Art.  3."  Quedan  igualmente  obligados  a lo  que  dispone  el  artíeuilo 
2.“,  los  agentes  y consignatarios  de  los  buques  que  lleguen  de  los 
ríos  coiii  el  proipósito  de  desemibarca-r  el  prácitico,  fuera  de  las  horas 
liábales  para  darles  entrada. 

Art.  4.”  En  caso  contrario,  el  Ayudante  de  Sanidad  de  turno  cui- 
dará que  los  Ibiuques  se  limiten  a desembarcar  el  práctico  y que  zar- 
pen en  seguida. 

Art.  5.°  Tanto  el  Ayudante  de  Sanidad  como  lois  Guardas  deben 
cerciwarse  si  los  Capitanes  de  los  buques  iprocedenltes  de  los,  ríos, 
han  visado  en  los  respeíivivos  Considados  orientales,  la  Patente  ex- 
pedida por  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  partida,  a objeto  de 
dar  cuenta  al  Ins|pector  de  Sanidad  Marítima  de  los  que  no  cum- 
plem  ese  requisito,  para  que  éste  lo  haga  saber  a cprien  oorresponda. 
Al  mismo  tiemipo  recogerán  la  Patente  Consular. 

Art.  6.°  Los  dueños  de  emba'rca>eiones  que  bajen  ipráctico  sin  per- 
miso de  la  Tnsipección  Sanitaria  del  Puerto,  serán  multados  en  10 
pesos  por  dicha  Oficina. 

Art.  T.*’  Publíquese  para  conocimiento  general. 

Joaquín  Canabai,, 
presidente. 


Gabriel  Tlonoré^ 
Secretario. 
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Patentes  de  Sanidad  — Resolución  denegatoria  en  una 
solicitud  de  los  Agentes  Marítimos 

Ministerio  de  Kelaeiones  Exteriores. 

Montevideo,  4 de  .^eptiemibre  de  1908. 

Ansta  la  gestión  de  los  señores  Cliristophersen  Hnos.  y otros,  en 
calidad  de  agentes  niarítimevs,  para  obtener  la  supresión  de  la  Pa- 
tente de  Sanidad  que  expiden  los  Agentes  Considares,  —Atento  lo 
expuesto  por  la  Insipeeción  de  Sanidad  Marítima  en  todas  sus  par- 
tes, aceptado  por  la  sección  respectiva  del  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene y por  el  mismo  Couisiejo,  relativamente  a la  existencia  de  dis- 
posiciones legailes  y reglameint arias  con  arreglo  a las  cuales  estric- 
tamente iproceden  lo.s  Agentes  Consulares  al  expedir  Patentes  de  Sa- 
nidad y visar  y legalizar  las  de  la  autoridad  local; 

Considerando : Que  con  la  atestación  de  las  notas  u observaciones 
para  a,mjpliar,  limitar,  desvirtuar  o en  cualquiera  forma  modificar 
docuimentos  autorizados  por  la  autoridad  locaQ  los  Agentes  Consu- 
lares desconocerían  la  jurisdlieción  cuyo  ejercicio  no  les  es  permitido 
y exclusivamente  a aquella  anltoridad  corresponde;  y 

Considerando:  Que  el  artícido  11  del  Arancel  invocado  por  los 
agentes  marítimos  como  fundamento  de  su  pretensión,  sólo  determi- 
na los  documentos  que  deben  piresentanse  a los  funcionarios  consu- 
lares y de  ninguna  manera  ha  pedido  comprender  los  que  estos  ex- 
piden. 


SE  resuelve: 

No  hacer  lugar  a lo  solicitado  con  respecto  a la  supresión  de  la 
Patente  de  Sanidad  que  los  Agentes  Consulares  expiden. 
Comuniqúese  y publíquese. 


lYILLIMAN. 
Antonio  Bachini. 
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Peste  bubónica 


PLAN  DE  DEFENSA  SANITARIA  MARÍTIMA 


1. "  Ejercer  vigilancia  por  los  empleados  de  Sanidad,  de  los  biicpies^ 
que  Imbiesen  cimiplido  observación  sanitaria^  siendo  aquélla  de  cinco 
días  para  los  de  paoced.encia  &ospeclios'a,  y de  diez  para  los  de  in- 
fectadla . 

Esta  vigilancia  se  hará  también  a todos  los  buques'  fondeados  e'ii 
la  bahía  y en  los  demás  puertos  de  la  República  mientras  perduren 
las  presentes  causas. 

2. "  Dictar  una  ordenanza  haciendo  obligatoria  la  denuncia  a.  la 
autoridad  sanitaria,  resipectiva.;  de  cualquier  enfei'iinedad  que  se  de- 
clare a bordo. 

Esta  ordenanza,  además  de  publicarse,  se  repartirá  en  hoja  suelta 
a toldas  las  Agencias  y buques  fondeados  en  la  bahía;  a los  que 
lleguen  después,  el  Ayudante  de  Sanidad  se  l*ao  entregará  al  tiempo 
de  darles  la  visita  de  entrada. 

3. °  Estallido  el  Consejo  autorizado  para  imponer  multas  ha,sta  la 
cantidad  de  diez  pesos,  se  pondrá  en  la  misma  ordenanza  que  los 
que  no  cumplan  'dicho  requisito  serán  penados  con  esa  cantidad. 

4. ”  A los  buques  fondea, dois  que  estuvieran  en  malas  condiciones 
de  higiene,  se  les  obligará  a su  limpieza  o desinfección,  según  los 
caso'S . 

5. °  Quedan  obligaelos  los  capitanes  o ipatrones  de  bucjues  a denun- 
ciar a la  Inspección  Sanitai’ia  la  aparición  de  ratas  muerta, ^ en  sus 
respectivas  emlbarcaciones. 

6. ”  A todo  buque  que  hubiese  cumplido  la  observación  y desinfec- 
ción co-rrespondiente,  antes  de  despacharlo  se  le  expedirá  un  billete 
de  libre  plática  en  paipel  sellado  coiTespondiente,  para  que  pueda 
sei’  recibido  .sin  impedimento  en  los  demáis  puertos  nacionales. 

7. "  Si  llegaran  a nuestros  puertos  buques  con  enfermos  de  peste, 
la  autoridad  sanitaria  los  iiondrá,  en  incomunicación,  haciéndolos 
fondear  a una  distancia  conveniente^  lejos  de  la  coista  y de  los  demás 
buques  anclados,  comunicando  el  caso  inmediatamente  al  seilor  Pre- 
sidente del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Estos  buques  tendrán  que  dirigirse  al  Lazai^eto  de  la  Isla  de  Flo- 
res para  dejar  sus  enfermos  y ser  desinfectados.  Una  vez  terminada 
su  desinfección  cumplirán  la  obsenmción  correspondiente  en  el  puer- 
to de  Montevideo. 

8. ®  Si  se  produjeran  casos  de  peste  en  los  buques  fondeados,  se 
procederá  del  mismo  modo  que  se  indica  en  el  artículo  anterior,  que- 
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dando,  ademiá?,  en  observaeioii  ¡todas  las  embarcaciones  que  estuvie- 
ran a su  costado  para  ser  desinfectadlas  y sufrir  la  cuarentena  im- 
puesta al  buqiue  infectado. 

9. “  Las  emlbarcaciones  que  hubiesen  estado  en  contacto  con  dichctsi 
biiiques  en  los  días  anteriores  a la  aparición  del  enfemio,  serán  tam- 
bién desinfeetaidas,  como  las  roipas  de  los  itri pu  l a nt  es,  y éstos  vigila- 
dos después,  ip'or  diez  días. 

10.  L'O^s  Consejos  Departamentales  coimruiiicaróin  diariamente  al 
Presidente  del  Conisejo  Nacional,  el  número  de  buques  que  lleg'uen  a 
sus  ipuertos,  su  procedencia  y iiovedades  sanitarias  ocurridas  a bordo. 

11.  Si  se  produjeran  casos  de  pesie  en  alguna  población  marítima 
de  la  Kepública,  se  tomai'án  las  siguientes  medidas  con  los  buqua^, 
teniendo  en  cuenta  si  aquéllos  tienen  por  destino  un  puerto  nacional 
o extranjero : 

En  todos  los  casos,  aiiites  de  ipermitírsele  las  oiperaciones  de  carga, 
ce  efectuará  la  desinfección  de  las  roipas  y equipajes  de  los  tripu- 
lantes. lo  mismo  que  la  general  del  buque,  previa  exterminación  de 
ralas . 

Terminadas  estas  medidas,  si  el  buque  tiene  por  destino  un  puerto 
nacional,  estará  sujeto  a diez  días  de  observación  en  el  puerto  de 
destino,  terminada  la  cual,  previa  visita,  será  puesto  en  libre  plática. 
Si  el  buque  tiene  por  desitimo  mi  puerto  extranjero,  será  despachado, 
auolándosele  en  ]a  Patente  el  tratamiento  a que  ha  sido  sometido. 

12.  Los  falleeidos  de  peste  en  ed  i>uerto  de  IMontevideo  y en  los 
dmrlás  puertos  nacionales  serán  crembidos;  los  ]H‘imeros  en  el  Laza- 
reto de  la  Isla  de  Flores,  y los  segundos  en  el  lugar  que  la  autoridad 
sanitaria  designe. 

(1)  13.  Los  buc['ues  que  procedan  de  puertos  argentinos  no  po- 
drán atracar  a los  muellea  sino  después  de  haber  hecho  la  matanza 
de  ratas,  la  diesinfección  y haber  cumplido  el  período  de  obsenmeión 
correapondiente. 

IMontevideo,  19  de  marzo  de  1900. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presidente. 

Augusto  Turenne, 

Secretario. 


(1)  Ein  la  época  en  que  fué  aprobado  este  plan  de  defensa  existía  epi- 
demia de  Peste  Bubónica  en  Buenos  Aires  y Rosario. 

La  Convemcióm  Sanitaria  Internacional  2iromulgada  en  1905  modifica 
algunas  de  las’  formalidades  prescrijitas. 
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Eníermos  a bordo  de  los  buques 

«Consejo  Nacional  de  Higiene. 

ORDENANZA  KÚU.  49 

^ Montevideo,  24  de  marzo  de  IODO. 

K1  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE  : 

Artículo  1."  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ordenanza  los 
4’apitaneis  de  los  bmpies  snrtci5  en  el  p'uerto,  están  obligados  a de- 
nunciar a la  ln&])ección  Sanitaria  la  a-parición  de  cua.lqnier  caso  de 
enfei'medad  c|ue  ocurra  a bordo, 

Art.  2.®  Los  que  no  den  cumplimiento  a lo  dispuesio  en  el  articu- 
lo 1.“,  incurrirán  en  la  multa  de  diez  pÉsos,  la  que  hará  efectiva  la 
Inspección  Sanitaria  del  Puerto . 

Art,  ‘3°  Pnblíquese  para  conocimiento  general, 

E,  Fernández  Espiiío, 
Presidente. 

J.  Jure7^vc, 

Secretario. 


Desembarco  de  enfermos 

‘Consejo  Nacional  de  Higiene. 


ordenanza  nüm.  55 

Montevideo,  junio  do  1900. 

% 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

dispone  ; 

Artículo  l.°  Todo  ca])itán  o patrón  de  buque  está  obligado  a po- 
ner en  conocimiento  de  la  Inr-pección  Sanitaria  del  Puerto,  la  exis- 
tencia de  enfermos  a bordo. 


I 
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Art.  2.”  Los  enfemios  que  puedan  bajar  a íieira  deben  presentarse 
a la  indüeada  Oíicina  para  ser  reconocMIos  por  el  Médico  de  Sanidad 
de  tiurno,  y oibtenei’  el  pase  correspondiente  para  el  hospital,  si  así 
lo  solicitan. 

Alt.  3.°  Si  los  enfermos  no  ipiueden  concurrir  a la  IiD'pectción,  los 
capitanes  o patrones  de  buques  lo  comunicarán  a la  misma,  para  que 
el  reconocimáento  sea  hecho  a bordo. 

Alt.  4."  En  los  casos  de  heridas  o accidentes,  los  capitanes'  o pa- 
trones de  buques  están  obligados  a poner  el  hecho  en  conocimiento 
de  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto  para  que  el  Médico  de  Sani- 
dad de  turno  praictique  la  pjrimera  cura. 

Alt.  5.”  Los  capitanes  que  necesiten  la  pi esencia  del  Médico  de 
Sanidad  para  los  casos  aníeriormente  enunciados,  lo  harán  saber  por 
medio  del  Cédig’o  Internacional  de  Banderas  o lo  solicitarán  directa- 
mente de  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto. 

Alt.  ().°  La  Capitanía,  directamente  o por  medio  del  vigía,  comn- 
niicai'á  a la  Inspección  cuando  un  buque  pida  Médico  a bordo. 

Alt..  7."  En  los  casos  de  heridais  por  pelea  intemendrán  los  Mé- 
dicos forenses,  cuya  presencia  será  solicitada  por  la  Capitanía. 

Alt.  8,°  La  Inspección  Sanitaria  d'el  Puerto  dará  conocimienito  a 
la  Dii’ección  de  Salubridad,  de  los  enfermos  contagiosos  que  hayaiii 
desembarcado  o deben  desemjbarcar  de  lois  buques'  surtois  en  el  puerto. 

Art.  9.°  Los  capitanes  y patrones  de  buques  que  no  cumplan  la 
presente  ordenanza  inienrrirán  en  una  multa  de  diez  pesos  que  hará 
efectiva  la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto. 


A.  Turenne, 
Secretario, 


E.  EeiínIndez  Espiro^ 
Presidente. 


Vacunación  de  estibadores 

Junta  de  Sanidad. 


Montevideo,  1."  de  febrero  de  1882. 

De  acuerdo  con  la  resolución  de  esta  Junta,  aprobada  por  la  su- 
perioridad, se  hace  saber  que  en  lo  sucesivo  no  podrán  embarcarse 
individuos  en  calidad  de  estibadores  o trabajadores  a bordo  de  los 
paquetes  que  lleguen  de  ultramar  con  enfermos  de  viruela,  sin  que 
antes  jnistifiqnen,  por  meidio  de  ceitificado  raédieo,  ante  la  autoridad 
correspondiente,  el  haber  sido  vacunados  o levaciinados. 

TjO  que  se  previene  a los  interesaidos  y en  especialidad  a los  agen- 
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tes  que  utilizan  los  servicios  de  diehos  trabajadores,  a ñu  de  que  con 
.anticipación  tomen  las  precauciones  del  eaiK), 


A.  Vülalpando^ 
Secretario. 


Ventura  Silveira, 
P’.’es  i dente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


ordenanza  nüm.  107 

Montevideo,  25  de  junio  de  1902. 

Considerando:  Que  la  viruela  es  una  enfermedad  contagioisa  y 

^ue  puede  ser  inijpiontacla  per  la  vía  marítima; 

Conisiderando : Que  la  autoridad  sanitaria  de  la  Reipública  ha  po- 
dido coimiprobar  en  varias  eicasiones  su  impoil ación  por  personas 
desembarcadas  de  buques  proicedenites  del  extranjero; 

Considerando:  Que  la  vaicunación  y revacunación  deben  adoptai-se 
como  medidas  profilácticas  que  eviten  haisla  donde  es  posible  la  in- 
troducción de  dicha  enfermedad. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE : 

Afitículo  1."  Los  Médicos  de  Sanidad  o los  del  Lazareto,- según  los 
easos,  exigirán  a los  Ca^pitanes  de  los  va})oresi  proeedenfeisi  de  cabos 
afuera,  la  presentación  de.  un  certificado  expedido  por  la  autoridad 
sanitaria  del  piuerto  de  embanco  y de  los  de  esicala,  visado  pior  el 
Cónsul  uruguayo,  en  el  que  conste  cuáles  han  sid'o  los  paisajeros  de 
3.^  clase  que  se  vacunaron  o revacunaron  ante?  de  emlbarcarse. 

Art.  2.°  En  easc'  de  que  la  vacunación  o levacunación  se  practi- 
que durante  el  viaje,  los  Capiitianes  lo  declararán  por  escrito,  fir- 
mando la  declaración  conjuntamente  con  el  Médico  de  a bordo,  la 
que  entreigaiiáin  al  Médico  de  visita  cori  la  lista  de  los  vacunados  o 
revacunados . 

Art.  3.°  Regirá  lo  que  dispone  el  artículo  l.°,  aun  cuando  no  exista 
la  viniela  en  el  puerto  de  partida  o en  los  de  ericala,  y no  hayan 
■ocurrido  casos  de  esa  enfermedad  duiante  el  ^iaje. 

Aait.  4.“  Después  de  efectuada  la  visita  de  sanidad,  se  procederá  a 
practicar  la  vacunación  y revaicmnación  de  todos  los  pasajeros  de  3.^ 
clase  destinarlos  al  puerto  de  Montevideo,  toda  vez  que  no  estén 
comprendidos  en  lo  que  disponen  los  artículos  l.°  y 2.“. 
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Art.  5,  Los  } asa jo‘1  üs  con  destino  a otros  piuertos,  que  quieian 
bajar  al  ide  ]\ionteYÍd'0o,  lo  jjodran  hacer  siiemiijie  (|ite  e^ítéii  eompren- 
dklos'  en  lo  que  establecen  los  artículos  1.",  2."  y 3.°. 

Art.  6."  MngAn  pasajero  de  3.^  clase  podrá  desembarcar  si  no 
presenta  el  certifícado  de  revaennación  o no  se  s(meete  a ella.  Los 
Capitanes  serán  resirons ables  si  i-e  efectuase  el  desembaieo. 

xirt.  7."  IjO;s  vapores  {pie  hubiesen  tenid'o  enfermos  de  viruela  o 
los  tuviesen  a sp  arribo  al  puerto,  quedailán  sujetos  a lai?  medidas 
eonsigriadas  en  la  Oi'denanza  número  27  de  fecha  7 de  seiptiembre 
de  1899. 

Art.  8."  Cuando  el  Consejo  lo  juzgue  necesario  podrá  hacerse  ex- 
tensiva la  vaennación  y revacunación  a los  ivasajoros  que  procedan 
de  la  República  Argentina,  del  Paraguay  o de  Matto  Grosso. 

Art.  9."  Esta,  ordenanza  en:|pezará  a regir  para  los  baiques  (]ue- 
lleguen  desipués  del  25  de  septiembre. 


Andrés  Crovetfo, 
Secretario. 


E.  Efkxáxdfz  EsSPIRo, 
Presidente. 


Medidas  de  defensa  contra  el  Cólera  (i) 

Consejo  Racional  de  Higiene. 

Montevideo,  1."  de  octubre  de  1905. 

En  vista  de  la  ajiariición  del  cólera  asióítico  en  algunos  puertos  eu- 
ropeos, el  Coiii'^ejo  Nacional  de  Higiene,  en  el  deber  de  adoptar  to- 
das aqiuellais  medidas  que  sean  necesariae  para  imipedir  sn  invasión 
al  territorio  de  la  República,  de  conformidad  con  los  pirincipios  con- 
saigrados  en  la  Convención  Sanitaria  de  Río  de  Janeiro,  ha  resuelto 
lo  siguiente: 

Primero.  — Los  buques  procedeiites  de  puertos  alemanes  serán 
objeto  de  una  minuciosa  y detenida  visita  l■■lanitalia,  inspección  ocu- 
lar de  los  pasajeros  y desinfección  de  las  ropas  usadas;  permiíiém- 
diose  su  desembai’co  si  no  ocurre  novedad  a bordo. 

Segundo. — La  correspondencia  y lan  cargan  se  desiembarcarán  li- 


(1)  En  la  fecha  de  la  promnlgachin  existía, n casos  de  cólera  en  Ale" 
inania. 
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breuieiite.  Las  eiicomieiulas  ij^oslales  (iive  eonleDgaii  objetos  o ropa 
usarla,  suíriráii  desinfección. 

Tercero. — lx)is  buques  qne  a istn  llegada  al  puerto  tengan  o hayan 
tenido  enfermos  de  cólera  dnrante  el  viaje,  sufrirán  el  signienf^ 
tratamiento : 

a)  Kigurosa  visita  sanitaria  y examen  módico  de  los  pasajeros. 

b ) Desiufeicció'ii  de  ropas  nsadae. 

c)  Desembarco  de  los  pasajeros  de  1.^  y 2.^  clase  que  se  com- 
prometan a lijar  domicilio  dentro  de  'un  radio  fijado  por  el 
Consejo^  a efec<:o  de  ser  vigilados  |por  el  término  de  cinco 
días, 

(l)  Los  ipasajeros  de  3.^  clase  seráiii  desemljarcadois  en  el  Laza- 
reto de  la  Isla  de  Floi-es  a los  efectos  de  la  vigilancia,  ])or 
el  tiempo  ya  indicado;  pudiiendo,  en  de'terminados  casos,  des- 
oiríbaTcair  en  Mointevideo  en  las  misimas  conidiciones  que  los 
de  1.^  y 2.^,  oiempre  que  el  Consejo  así  ht  resuelva. 

Cuarto.— Insipeicción  Sanitaria  del  Puerto  otorgará  un  pasa- 
porte sanitario  a cada  pasajero,  el  que  éste  presentará  a la  autoridad 
siempre  que  le  sea  exigido. 

Quinto. — ^La  vigilancia  de  los  •pasajeroi^  esitai’á  a cargo  de  la  INIu- 
nicipalidad,  cpiien  encarganá  de  ese  cometido  a los  Médicos  de  la 
Aidstencia  Piilblica.  Este  servicio  será  remurerado  y los  pasajeros 
abonará  11  su  importe  antes  de  su  desembarco. 

5'crto.— Los  pasajeros  de  1.^  y 2.^  clase  abonarán  un  peso  mone- 
da nacional.  Los  de  3.^  clase  que  desembarquen  en  Montevideo  que- 
dan eximidois  del  ipago. 

Séptimo. — Un  empleado  municipal  se  trasladará  a bordo  con  la 
viidta  de  Sanidad  para  efectuar  el  icobro  riel  impuesiío  de  vigilancia. 

Octavo. — 'La  desinfección  de  las  ropas  que  se  practique  en  las  es- 
tufas de  a bordo,  será  iiresenciada  por  dos  Guardas  Sanitarios  y un 
Ayudante  de  Sanidad. 

Noveno. — La  desinfección  de  los  buques  cuyo  ténuino  de  viaje  sea 
IM'Ontevideo,  se  verificará  en  presencia  de  los  funcionarios  mencio- 
nad os,  después  de  desemibarcada  toda  su  carga. 


A ndrés  Crovetto, 
Secretario. 


A.  Vidal  y Puentes, 
Presulente. 


Nota. — Código  Penal,  271:  que  violase  las  dioposieiones  publica- 

das por  la  autoridad  coiupetente  para  impedir  la  invasión  de  una  enfer- 
medad epidémica  o contag’osa,  será  castigadb  con  prisión  de  12  a 15 
irieses  ’ ’ . 


CONSEJO  NACIONAL  DE  HIGIENE 
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Eesolución  sobre  inspección  de  inmigrantes  rusos,  de 
tránsito  para  Buenos  Aires 

Miiiis'terio  del  Interior. 


Montevideo^  22  de  marzo  de  1909. 

Vista  la  precedente  nota  del  Concejo  Nacioiral  dte  Higiene^  .síjIí- 
aitando  la  medifieación  de  la  resolneión  g’iibernativa  fecha  1."  de 
marzo  de  1909,  leglamentando  la  desinfección  de  los  equipajes  de 
los  inmigra nties  rusos  destinados  a la  Argentina,  cpie  trasbordan  a 
los  vapores  de  la  carrera, — 

Atento  a que  como  lo  manifiesta  el  mk-mo  Consejo,  hay  eonve- 
nienicia  en  coneertar  y nnifonmar  un  tratamiento  con  el  Deiparta- 
mtento  de  Higiene  Argentino,  que,  sin  ocasionar  demoras  y contra- 
tiempos a los  vapores  que  conduzcan  a los  inmigrantes,  sea  conside- 
raido  como  suficiente  garantía  pana  evitar  la  importación  del  cólera 
por  dicha  inmigración;  el  Poder  Ejecntivo, 

RESUELVE : 

Autorizar  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  para  suprimir  la  des- 
infecdón  de  rqpais  de  los  inmigrantes  rusos,  destinados  a la  Argen- 
tina, que  trasbordan  en  los  vaipores  dó  la  carrera,  debiendo  efectuar, 
en  cambio^  una  ins])ección  ocular  de  cada  uno  de  los  inmigrantes;  y, 
encontrándolos  en  biuenas  condiciones,  expedir  un  certificado  hacien- 
do constar  esa  circunstancia,  para  ser  entregado  a la  Sanidad  Ar- 
gentina. 

Comuniqúese  y publíquese. 

WILLIMAN. 

José  Espalter. 


Construcción  de  un  edificio  para  la  Inspección  de 
Sanidad  Marítima  y de  un  Desinfectorio 

Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  7 de  diciembre  de  1908. 

Visto  el  anteproyecto  del  edificio  destinado  a Oficina  de  la  Ins- 
pección Sanitaria  del  Puerto  y Desinfectorio,  obra  del  arquitecto 


•2! 
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.señor  Pedro  PraU,  aprobado  ipor  el  Departaiiiento  Nacional  de  lu- 
geiiieros  y el  Consejo  Nacional  de  Higiene, — 

Considerando : 

1. "  Qiiie  tanto  la  instalación  de  las  Ofícinas  de  la  inspección  Sa- 
nitaria cllel  Puerto  como  del  Desinfectorio,  para  los  pasajeros  y equi- 
pajes, feon  abisolut atinente  neeesaiiois  y urgentes,  tanto  por  las  exi- 
gencias de  los  Convenios  sanitarios  en  vigor,  como  por  ser  comple- 
mentos indispensables  de  los  servicios  del  nuevo  puerto; 

2. ”  Que  aparte  de  las  inanifesitacioneB  de  la  Oñcina  Técnica  Ad- 
ministrativa del  Puerto,  respecto  a la  ubicación  de  la  construcción 
pi’oyectada  en  el  muelle  se  han  impaiitido  ya  las  órdenes  opor- 
tunas por  el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  a ñn  de  que  sea  tenida 
en  cuenta  en  la  disiíribución  de  los  didintos  sei-vicios  en  vía  de  de- 
temiinarse ; 

3. ®  Que  en  consecuencia,  ha  llegado  el  momfento  de  preparanse 
para  las  instalaciones  pioyectadas,  formulando  sobre  las  bases  del 
anteprojmcto  de  la  referencia,  el  proyecto  defínitivo  de  obras, 

SE  resuelve: 

1. °  Aprobar  el  anteproyecto  para  Oficinas  de  la  Inspección  Sani- 
taria y Desinfecitorio  a instalarse  en  el  muelle  de  pasajeros  del 
puerto  de  Montexddeo,  foimiulado  con  arreglo  a instrucciones  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  y autorizar  la  inmediata  preparación 
del  i>royecto  de  obras  dentro  del  costo  calculado,  o sea  cinciuenta  mil 
pesos ; 

2. "  Que  el  importe  de  las  obras  re  impute  como  corresponde  a 
las  del  Puerto; 

3. ”  Que  por  el  Ministerio  de  Obras  Públicas  se  active  la  determi- 
nación del  lugar  preciso  en  que  se  ubicamán  las  instalaciones  a que 
se  refiere  esta  r’esolueión,  a fin  de  poder  iniciar  las  obras  inmediata- 
mente de  terminados  y aprobados  los  planos  definitivos; 

4P  Que  se  comunique,  inserte  y puiblique  y jDase  a los  efectos  dis- 
puestois  al  Ministelio  de  Obras  Públicas. 


WILLIMAN. 

B.  Fernández  y Medina, 
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Resolución  autorizando  obras  de  reparación  en  el 
Lazareto  de  la  Isla  de  Flores 


Ministerio  clel  Interior. 


lUonteividieo,  1‘2  de  octubre  de  19vI8. 

Vista  la  coaniiinieación  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  da)xlo 
ciienita  de  las  mediidas  tomadas  en  piievisión  de  la  llegaida  de  bmiues 
con  enfeiTnos  de  cólera,  dado  el  desarrollo  dte  la  epidemia  en  Rusia, 
y ísieñalandio  la  necesidad  de  efectuar  ciertas  obra.171  en  la  Isla  de 
Flores  para  mejorar  el  acceso  al  Lazareto  y asegurar  la  eomuniea- 
ción  peraianienite  y fácil  en  todas  sais  seocionosi,  etc. 

Considerando  la  necesidad  y urgenicia  de  las  obras  a que  ''e  re- 
fiere el  Consejo,  así  como  lo  fundado  de  las  demás  medidas  y tra- 
bajos ya  dispuestos  por  él^ 

SE  resuelve: 

1. "  Autorizar  las  eroga cioii es  qire  demandei)  lais  repairaciones  en 
los  ^hospitales  de  la  segunda  y tercera  isla  y alojamiento  de  pasa- 
jeros en  la  primera. 

2. °  Que  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  G-uen-a  y Marina  y el  ele 
Obras  Públicas^  y con  la  mayor  nrgencia,  se  planeen  y estimen  las 
obrai3  a efectuaa’se. 

3. °  Que  respecto  del  Dcsiinfectorio,,  se  baga  salber  al  Consejo  Na- 
cional de  Higiene,  que  se  ha  reiterado  al  ingeniero  (rnérard  su  in- 
clusión en  el  piano  de  distribución  de  serviioios  del  paierto,  y sólo  se 
espera  su  conociimiento  para  decretar  lo  oportuno  nobre  esa  instala- 
ción sanitaria;  debiendo  entretanto  y en  caso  de  llegar  buques  in- 
fectados, efeetnarse  la  desinfección  de  ropa®  y equipajes  de  pasaje- 
rois  en  la  Isla  de  Flores,  tomando  las  medidas  oportunas  ]3ara  evi- 
tarles, en  cnanto  sea  posible,  trastornos  y molestias. 

4. ®  Que  se  comn naque  y publique. 


WILLIMAN. 

B.  Fernández  y Medina. 
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Horario  para  la  visita  de  Sanidad 

Consejo  Nacional  de  Hig'iene. 

Ordenanza  N.®  131 

Montevideo,  18  de  a.g-osto  de  1909. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Modificar  el  artículo  27  del  Regiamento  de  Sanidad 
Mailtima  en  la  isigutiente  í'oima: 

Art.  2.”  La  visita  de  Sanidad  se  efectuarlái  con  sujeción  al  siguien- 
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Art.  3.°  Comuniqúese  para  conocimiento  general. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

Andrés  Croveito, 

Secretario. 
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Formalidades  para  el  desembarco  de  enfermos  de 
buques  surtos  en  el  Puerto 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  N.®  147 

Montevideo,  diciembre  de  1912. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  sus  atribuciones  y de- 
bidamente autorizado, 

RESUELVE : 

Artículo  1."  Las  formalidades  estalbilecidas  para  el  desembarco  de 
enfermos  .de  los  buques  siurtos  en  el  ipuerto,  y las  cuales  estiáin  eon- 
sigiiadas  en  los  Reglamenlos  de  Sanidad  Marítima,  artículo  79,  y de 
la  Inspección  Sanitaria  del  Puerto  (actualmente  de  Sanidad  Marí- 
tima), artíc'Uilo  13,  y en  las  Ordenanza  números  19  y 55,  quedan  sin 
efecto  en  cuanto  ise  reiteren  a los  buques  de  la  armudia  nacional. 

Art.  2."  Tratán.dose  de  enfermos  de  Ion.  buques  de  guerra  nacio- 
nales, se  .procederá  en  la  siguiente  forma: 

a)  Cuando  se  hallen  atacadlos  de  enfermedades  comiiUies  o por 
aocidentes,  bastará,  para  permitir  el  desembarco-  y traisilado 
al  Hospital  o al  domicilio,  para  su  aidistencia,  el  pase  o .cer- 
tiíicado  que  otorgue  el  Médico  de  a bordo,  sin  perjuicio  de 
que  el  jefe  del  buque  comunicpie  la  novedad  dentro  del  más 
breve  plazo  a la  Inspección  de  Sanidad  Marítima. 

b)  Cuando  los  enfermes  sean  contagiosos  o sospechosos  de 

serlo,  el  Medico  del  buque  requerirá  la  intervención  de 

la  autoridad  sanitaria,  la  cual  decidirá  si  el  enfermo  ipuede 
desembarcaine  en  la  ciudad  o debe  transportarse  al  Lazareto. 

Art.  3."  Publíquese  y comuniqúese  a quien  correspondá. 

Aleredg  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


José  Martirené^ 
Secretario. 
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Resolución  referente  al  embarco  y desembarco 
de  Prácticos 


]VIiiiij:4erio  del  Iiilerior. 

Montevideo,  21  de  aiból  de  1913. 

Vista  la  soMcitiid  de  los  agentes  niarítiimios  señores  Vidal  y Bat- 
testin,  para  qne  se  les  conceda  iin  Guarda  Sanitario  que  esté  per- 
inanenteineniie  a bordo  para  el  sendcio  diurno  y nocturno,  al  cual  se 
le  daría  alojamiento  y inanutcnojón,  rebiibnyendo  sus  servicios  con 
nn  sueldo  de  noventa  pesos  mensuales,  con  motivo  de  habérseles 
nioinbrado  agentes  ]3or  la  Sociedad  de  Pilácticos  del  Río  Paraná,  do- 
miciliada en  Buenos  Aires,  del  vaporcito  “Río  Paraná”,  que  será 
destinado  al  servicio  de  desembarco  de  Práclicos; 

Considerando  atendibles  las  razones  expuestas  por  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene  en  su  informe  respectivo  para  que  se  apruebe  la 
medida  que  somete  a la  consideración  superdor;  puesto  que  coarcilia 
a la  vez  el  buen  serTicio  priíblico  con  los  intereses  de  los  Práciticos  y 
también  con  el  de  los  Guardas  Sanitarios, 

SE  resuelve: 

1. "  Declarar  que  no  existe  incoaiveniente  en  que  el  sendcio  de 
G'uiardas  Sanitarios,  p)ara  el  desemPoarco  de  Prácticos  de  la  navega- 
ción fluvial,  se  efedtiie  en  turnos  de  veinticuatro  horas,  en  concor- 
dancia con  lo  establecido  en  el  artículo  39,  inciso  a),  del  Reglamento 
de  la  Escuela  y del  Servicio  de  Guardas  Sanitarios. 

2. ”  El  desembarco  de  Prácticos,  únicamente  podrá  hacerse  efectivo 
l)or  el  Guairda  designado  para  el  turno  de  veinticuatro  horas,  siem- 
])re  que  el  buque  arribe  al  puerto  con  ese  exiclusivo  objeto;  pues  en 
el  caso  de  realizar  cualquiera  otra  operación,  esa  fomialidad  no  po- 
drá llenarse  sin  la  presencia  del  Médico  o del  Ayudante  de  Sanidad, 
según  corTesponda . 

3. “  Lois  Guardas  Saniitarios  que  designados  para  el  embarco  de- 
jasen de  epuicuriir  sin  causa  debiidamente  justificada,  tendrán  como 
sanción  la  i>érdida  de  dos  turnos  por  la  primera  vez  y en  caso  de 
reincidencia  seaián  suspendidos  po>r  un  mies. 

4. ”  La  cantidad  de  noventa  pesos  mensualesi  que  los  peticionarios 
se  comprometen  a abonar  como  remuneración  de  dicho  senúcio,  se  re- 
partirá entre  los  Guardas  Sanitarios  a razón  de  tres  pe.:'Os  por  cada 
24  horas  que  lo  ejerzan. 

Comuniqúese  y pnblíquese. 


(Rúbrica  del  señor  Presidente). 
Felici.ano  Viera. 


PROFILAXIS  I M E R N A C 10  N A L 


CONVENCIÓN  SANITARIA 


Convención  sanitaria  (i) 


El  Senado  y la  Cámara  de  Represeiitaiites  de  1^  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  reunidos  en  Asamblea  General,  etc.,  etc  . 

DECRETAN  : 

Artículo  1.”  Apruébase  la  Convención  Sanitaria  Internacional  ce- 
lebrada entre  lae  Repúblicas  Argentina,  Estados  Unidos  del  Brasil, 
Paraguay  y Oriental  del  Uruguay^  por  sns  respectivos  delegados,  en 
la  ciudad  de  Río  de  Janeiro,,  el  12  dé  junio  de  1901. 

Art.  2.'"  Comuníqiuese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cátmara  de  Representantes,  en 
Montevideo,  a 22  de  no\’ieníbre  de  1901. 

Anto>¡]0  M.  Rodríguez^ 

Presidente. 

Manuel  Garda  y Santos, 

Secretario  Redactor. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


Montevideo,  25  de  noviembre  de  1901. 

Cúmiplase,  aic/úiseise  recibo,  iprocéelase  en  oi^ortunidad  al  canje  de 
las  ratificaciones  eorrespoudientevSj  insértese  en  el  R.  N.  y publíquese. 

BATELE  Y ORDÓÑEZ. 

José  Romeu. 


(1)  Esta  Convención  fné  denunc’ada. 
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Nos:  José  Batlle  y OrclóñeZj  Presidente  de  la  República  Oñental 
del  Uruguay^  a todos  los  que  el  presente  vieren,  liaoemois  saber; 

Que  a los  doce  días  del  tmies  de  junio  de  mil  novecienitos  cuatro  se 
ajustó  y fínnó  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro  entre  nuestro  Pleni- 
potenciario y los  de  la  Reipública  Argentina,  Estados  Unidos  del 
Brasil  y República  del  Paraguay,  manidos  de  los  correspondientes 
plenos  poderes,  una  Convención  Sanitaria  Iirter nacional,  cuyo  tenor, 
copiado  a la  letra,  es  como  sigue: 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  Reipiública  Argentina,  Su  Exce- 
lencia el  Presidente  de  la  República  de  los  Estadbs  Unidos  de]  Bra- 
sil, Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  del  Paraguay  y Su 
Excelencia  el  Piesidente  de  la  Repúl)lica  Oriental  del  Uruguay,  de- 
seando salvaguardar  la  salud  pública,  sin  traer  inútiles  obstáculos  a 
las  transacciiones  icomerciales  y ail  tránsito  de  los  viajeros,  resol- 
vieron celebrar  una  Convención  Sanitaria  para  firmar  las  bases  de 
profilaxis  internacionalj  tendientes  a evitar  la  impoirtación  y dise- 
minación en  sus  respectivos  países  de  la  (peste  de  Oriente,  del  cólera 
asiático  y de  la  fiebre  amarilla ; y ¡para  ese  fin  iiombraaon  sus  de- 
legados, a saber: 

El  Presidente  de  la  República  Argentina,  a los  doctores  Luis 
Agote  y Pedro  Lacavera ; el  Presidente  de  la  República  de  los  Es- 
tados Unidas  del  Brasil,  a los  doctores  Antonio  Augusto  da  Azevedo 
Sodié  y Osvaldo  (touQalvez  Cruz ; el  Presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  a los  doctores  Federico  Srsviela  Gruarch  y 
Ernesto  FerriÉindez  Espiro;  cjuienes,  con  excepción  del  señor  doc- 
tor Federico  Susviela  Guarcli,  reunidos  el  5 de  junio  de  1904  en  el 
salón  de  lionar  del  IMinisterio  'de  Jrsticia  y Negocios  Interiores  en 
la  ciudad  de  Río  de  Janeiro,  habiendo  comunicado  sus  plenos  po- 
deres, que  fueron  encontrados  en  buena,  y debida  forma,  convinie- 
ron en  las  siguientes  disposiciones ; 

TÍTULO  I 

DiyPOSIOIOXES  GENERALES 

Artículo  If  Cada  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  se  comt)ro- 
mete  a notificar  inmediatamen.te  a los  otros,  la  aipaiición  de  los 
])rimen)s  casos  de  peste  de  Oriente,  fiebre  aiTiarilla  o cólera  asiático 
en  sus  resipectivos  territorios. 

La  notificacióiíi  será  hecha  por  vía  telegmfica,  por  la  autoridad 
sanitaria  del  país  infectado,  a las  aiutoridades  sanitarias  de  los  otros 
ipaíses,  sin  perjiuicio  de  las  informaciones  que  puedan  transmitir  los 
agentes  diploduáticos  o consulares,  debiendo  consignar  los  siguien- 


.les  datos:  iiidicatiión  de  la  localidad  en  que  aparezca  alguna  de 
aquellas  eniermedades,  fecha  de  su  iniciación^  origen  cierto  o pro- 
bable, número  de  ca*os,  forma  clnuca,  mortal] dail  y medidas  pues- 
tas en  práctica  ipiaia  extinguir  la  enfermedad. 

Tratándose  de  peste,  se  indicaiiá  si  los  primeios  casos  fueron  pre- 
cedidos o no  de  mortandad  insiólita  de  ratas. 

Art.  2."  La  aritoridad  sanitaria  del  país  infectado  enviará 'sema- 
nalmente a la  de  los  otros  países,  informes  del  aliados  sobre  la  mar- 
cha de  la  epidemia^  debiendo  consignar  en  ellos:  el  número  de  ca- 
sos y defunciones  ocurridas  después  de  la  última  notiñcación,  me- 
didas empleadas 'pati  a evitar  la  diseminación  de  la  enfermedad  y 
i¿iu  exportación  a los  otros  países  contratantes. 

Art,  3."  La  autoridad  sanitaria  del  país  que  se  precave  coinuni- 
caiá  a la  del  país  infectado,  las  medidas  que  tome  al  efecto  y la 
fecha  en  que  icomenzaren  a regir. 

Art.  4."  Para  facilitar  la  comunicación  entre  las  autonidades  sa- 
nitarias, los  Gohiernos  se  eomprometen  a confeccionar  un  Código 
telegrálíico  sanitario  para  su  uso  exclusivo. 

Art.  5.“  Se  considerará  infectada  la  localidad  en  que  ocurran 
.casos  repetidos  y no  importados  de  cólera,  ñelire  amarilla  o peste. 

Art,  6."  La  aparición  de  los  primeros  casos  en  una  localidad  de- 
teiininada,  no  motivará  la  aplicación  de  medidas  de  defensa,  contra 
las  procedencias  de  ella,  salvo  que  las  respectivas  autoridades  no 
huibieran  tomado  las  providencias  necesarias  para  extinguir  la  eii- 
formedad. 

Art.  7."  Será  considerada  sospeclioja  toda  localidad  que,  estando 
próxima  o en  fácil  comunicació'n  con  otra  infectada,  no  se  preca- 
va convenientemente  para  e^itar  su  contaminación. 

Art.  8.“  No  se  podrán  tomar  medidas  profUácticas  contra  lais  pro- 
.cedencias  de  localidades  vecinas  a las  declai’adas  infectada^  o que 
•comuniquen  fácilmente  con  ella,s,  desde  el  momento  que  adopten 
las  providencias  necesarias  pura  evitar  siu  contaminación. 

Alt.  9.°  Dejará  de  considerarse  infectada  aquella  localidad  en  la 
eral  hayan  transcurrido  diez  días  desipués  del  último  caso  de  cual- 
quiera de  las  tres  enfermedades  referidas,  siempre  que  los  enfer- 
mios  aún  existentes  sean  mantenidos  en  aislamiento. 

Art.  10.  Las  Altas  Partes  Conti-atantes  podrán  enviar  al  país 
que  c-onsdderen  infectado  o sospechoso,  delegados  sanitarios^  a ob- 
jeto de  lecoger  los  elementos  de  juicio  que  consideren  pertinentes, 
debiendo  al  efecto  las  autoridades  del  país  facilitarles  el  desempeño 
de  su  cometido. 

Art.  11.  Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  adoptar  co- 
mo instrumentos,  más  eficaces  para  el  tratamiento  profiláctico  ma- 
rítimo y terrestre,  el  aislamiento  de  los  enfermos  o sospechosos  de 
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sello,  la  desinfección,  la  iiicdilnción  de  los  Inspectores  Sanitarios 
de  Na\no,  la  vigilancia  sanitaria,  las  vacunaciones  preventivas,  que- 
daiiido  por  lo  tanto  eliminadas  en  su  trataim¿ento  los  antiguos  pro- 
cedimientos cuarentenarios  y coadquiera  otra  medida  que  no  se  halle 
explícitamente  determinada  en  esta  Convención. 

Art.  12.  Se  entiende  por  vigilancia  sanitaria  la  oibsenmción  mé- 
dica ejercida  per  la  autoridad  sanitaria  sobre  los  pasajeros  o tran- 
seúntes proceidentes  de  puntos  infectados  o soeipechoses,  por  un 
tiempo  que  no  poidrá  exceder  del  período  de  incubación  de  la  enfer- 
uiedad  de  que  se  precave : 

a)  Cuando  se  trate  de  pasajeros  de  primera  y segunda  clase, 
la  vigilancia  sanitaria  será  aplicada  en  tierra  sin  afectar  la 
libertad  de  tránsito  de  los  mismos,  })udiendo  las  antoridia- 
des  recurrir  al  sistema  de  pasa|portes  sanitarios,  exigir  un 
depósito  en  dinero,  el  que  seiiá  devuelto  al  término  d'e  la 
vigilancia  sanitaiiia,  o a cualquier  otro  procedimiento  aná- 
logo, que  juzguen  más  adecuado,  con  objeto  de  garantir  la 
eficacia  de  la  observación  médica, 
ó)  Cuando  se  trate  de  pasajera-  de  tercera  clase,  la  vigilan- 
cia sanitaria  podrá  ser  hecha  en  los  locales  y bajo  las  res- 
tricciones que  la  autoridad  sanitaria  crea  convenientes. 

Art.  13.  La  correspondencia  postal  será  admitiela  sin  restricción 
alguna;  iinicamente  poclrán  ser  sometidas  al  tratamiento  correspon- 
diente, aquellas  encomiendas  postales  que  contengan  objetos  usados 
susceptibles  de  eoniaminación. 

Art.  14.  Las  Altas  Partes  Contratantes  se  obligan  a recibir  indis- 
tintamente en  sus  establecimientos  destinados  a la  asistencia  o ais- 
laimdento  de  enfeiuicis,  a aquellos  de  tránsito,  cualquiera  que  sea  su 
destino  o procedencia. 


TÍTULO  II 

PROFILAXIS  TERRESTRE 

Artículo  15.  Cuando  la  localidad  infectada  estuviera  próxima  a 
las  fronteras  de  los  países  contratantes,  se  aiplicarán  medidas  de 
defensa  sanitaria,  obedeciendo  a los  siguientes  principios : 

a)  No  serán  interceptadas  las  comunicaciones  entre  el  país  in- 
fectado y los  que  no  lo  estén,  quedando  abolidos  los  cordo- 
nes sanitarios  y las  cuarentenas  terrestre^. 
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h)  Las  Altas  Parles  Contratantes  se  reservan  el  derecho  de 
limitar  los  puntos  de  la  t'roirteia  por  donde  podilá  efectuar- 
se el  tránsito  de  (i:iasajeros  y mercaderías. 

c)  Los  paisa  jeitos  serán  sometidios  a inspección  médica,  pu- 
diendo  prohibir  las  autoridades  el  pasaje  de  los  enfermos 
&o::|peehosos  o convalecientes  de  alguna  de  las  referidas 
enfermedades. 

d)  Lois  pasajeros  serán  vigilados  por  el  término  correspon- 
diente al  período  de  incubación  de  cada  una  de  las  enfer- 
medades cuya  importación  se  pro/cura  evitar. 

e)  Cuando  se  trate  de  cólera  o peste,  las  ropas  en  general  y 
todos  aquellos  objetos  susceptibles  de  traiisiiniitir  la  enfer- 
medad, serán  desinfectados. 


TÍTULO  III 

mOFÍLAXIS  MARÍTIMA  Y FLUVIAL 

Inciso  I.° 

Disposiciones  generales 

Artículo  l(j.  Las  Altas  Partes  Contuatantes  acuerdan  en  no  clau- 
surar sus  puertos,  cualquiera  que  sea  el  estado  sanitario  de  los  na- 
vios o de  lois  'puertos  de  que  ellos  procedan.  Igualmente  se  reservan 
el  derecho  de  limitar  el  número  de  los  puertos  habilitados  para  las 
operaciones  comerciales  con  los  países  infectados. 

Art.  17.  No  ipodrá  ser  rechazado  ningún  navio,  cualquiera  que  sea 
su  procedencia  o su  estado  sanitario,  siempre  que  se  someta  al  tra- 
tamiento proíiláictico  indicado  en  esta  Convención. 

Art.  18.  Cuando  un  navio  efectúe  escalas  en  un  puerto  contami- 
nado o sospechoso,  el  tratamiento  aplicado  a los  equipajes  será 
limitado  al  de  los  pasajeros  que  allí  embarcara,  siempre  que  aqué- 
llos fueran  acondic'ionadcis  en  locales  distintos  y completamente 
aislador. 


Inciso  2.'’ 

Clasificación  de  navios 

Artículo  19.  Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  reco- 
nocer como : 

a)  y avío  indemne  aquel  que,  aunque  proviniendo  de  un  puerto 
infectado  o sospechoso^  no  hubiere  tenido  a bordo  casos  o 
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defuiieioiifcs  de  ptijte,  eókia  o ’ñebre  amarilla,  ni  tampoco- 
epizootia  de  raías,  autes  de  la  partida,  durante  la  travesía 
o en  el  momento  de  la  llegada. 

b)  Navio  infectado  todo  atpiel  cpie,  partiendo  o liaeiendo  es- 
cala en  un  pueito  infectado  o sospeclioso,  hubiere  tenido 
a bordo  casos  o def  a iliciones  de  peste,  cólera  o ñedre  amari- 
lla y epizootia  de  ratas,  antes  de  la  iparfida,  durante  la  tra- 
vesía (3  en  el  moimento  ríe  la  llegada. 

A.rt.  20.  A hn  de  gozar  de  las  fiaiirjuicias  y ventajas  de  la  pre- 
sente Convención,  todos  los  buques  destinados  al  transporte  de  pa- 
sajeros deberán  llevar  permanentemente  a bordo,  médico,  aparatos 
de  desinfeeción  para  el  exterminio  de  ratas,  mosquiteros,  provisión 
de  medicamentos,  desinfectantes  y locales  apropiados  para  el  ai  la- 
miento  de  los  enfeimois. 


Inciso  3 ° 

Inspectores  San i1  arios  <ie  \avío 

Artículo  21.  Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  esta- 
blecer un  Cuerpo  de  Inspectores  Sanitarios  de-  Navio  con  funcionej 
interiiacioiiales : 

1. "  Cada  país  se  reserva  el  derecho  de  fijar  un  número  deter- 

minado de  Inspectores,  de  acuerdo  con  las  exigenicdas  de  su 
iiavegaición,  salvo  el  caso  de  no  poder  conicurrir  a este  ser- 
vicio ipor  circunstancias  esipeeiales. 

2. "  Sólo  los  médicos  diplomados  por  las  Facultades  oficiales  de 

los  resipeetivos  países  podrán  desempeñar  el  cargo  de  Ins- 
'pecto'i*  Sanitario  de  Navio. 

3. ”  El  nombramiento  de  estos  funcionarios  seuá  hecho  median- 

te concurso  o después  de  un  examen  especial,  con  ai'reglo' 
al  programa  formulado  por  la  Autoridad  Sanitaria  de  cada 
país. 

4. ”  La  designación  de  cada  Inspector  será  comnnicada  a las 

Autoridades.  Sanita/rias  de  los  otros  |3aíses,  debiendo  referir 
esa  eomnnicación  el  iiombi’e  de  aquél,  sus  títulos  científicos 
y la  fecba  del  concin’S(3  o exanilen. 

5. ”  Los  Tnspectores  Sanitarios  de  Navio  deberán  presentar  a 

la  Antoridad  Sanitaria  de  los  puertos  de  escala  y de  des- 
tino un  iiifo.nne  miinueiono  de  todas  las  novedades  ocurri- 
das en  el  viaje,  conisignando  las  medidas  que  fueron  eje- 
cutadas en  el  puerto  de  ipartidia  y durante  la  travesía. 
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Ü.”  Serán  válidas  ante  la  Autoridad  Sanitaiia  de  las  Adas  Par- 
tes Contratantes  las  decdaracdones  de  los  Insipectore:',  cual- 
qiiiei'a  que  sea  su  naicionaiidadj  debiendo  ser  tomadas  en 
consideración  para  la  aplicación  del  tratamiento  deñnitivo. 

Art.  22.  Toda  vez  que  se  demuestre  que  el  Insipector  Sanitario 
de  Navio  fue  negligente  en  el  desemipeño  de  s'u  cometido,  se  le  sus- 
penderá por  el  téi'mino  dle  uno  a tres  mesers.  Si  prestare  falsa  de- 
claración a la  Autoridad  Sanitaria,  serál  seiparado  de  su  cargo. 

Art.  23.  El  navio  de  pasajeros  que  no  condujere  Insipector  Sa- 
nitario, iseiiá  sometido  al  tratamiento  que  corresponda  a los  na- 
vios clasificados  en  el  aTticulo  19  letra  b,  reservándose  la  Autoridad 
Sanitaria  en  tales  casos,  el  complemientar  estas  medidas  con  otras 
que  le  ofrezcan  mayores  garantias. 

Inciso  4.° 

Tríitainiento  rte  la  peste  de  Oriente 

, Medidas  a tomar  en  el  pwer/o  infectado  antes  de  la  partida 

Articulo  24.  Los  naviofs  que  bagan  escalas  en  puertos  infectados 
o sospecihosos,  tomarán  medidas  precancionales  para  impedir  el  })a- 
saje  de  ratas  ,por  los  cabos,  amarras,  caidenas  y demás  medios  de 
comunicación  entre  el  navio  y la  tierra. 

Art.  25.  Los  navios  que  paitan  de  piiertos  infectados  o sospe- 
chosos, ciomo  punto  de  ovigen,  serán,  una  vez  terminadas  completa- 
mente las  oiperaciones  de  carga,  sometidos  a lo-  procedimientos  juz- 
gados más  eficaces  para  el  exterminio  de  las  ratas. 

Alt.  26.  Lois  Inspectores  Sanitarios  de  Navio  asistiiuán  al  embar- 
co de  los  pasajeros  en  el  pneito  infectado^  debiendo  impedir  la  ad- 
misión en  el  navio  de  aquellas  persionaiíi  que  presenten  signos  evi- 
dentes o sospechosos  de  pe=te.  Podrán  también  exigir,  previaanente 
al  emibarco  de  los  pasajeros  de  tercera  clase,  la  desinfección  de 
sus  equipajes,  comido  asi  lo  creyeren  conveniente. 

Medidas  a tomar  durante  la  travesía 

Articulo  27.  Durante  la  travesía,  el  Inspector  Sanitario  de  Na- 
vio deberá  proceder  a la  vigilancia  minuciosa  de  la  salud  de  los 
pasajeros  y tripiiilante? ; indagará,  y verificainá  si  aparecieron  ratas 
a bordo,  y recogerá  todos  los  eilementos  de  juicio  necesarios  para 
poder  fijar,  en  la  forma  más  i>recisa  posible,  el  estado  sanitario  del 
navio. 
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Art.  28.  En  el  caso  de  que  se  produzcan  enfermos  de  peste  a bor- 
do durante  la  travesía,  el  Jnspeotor  Sanitario  procederá  al  aisla- 
miento i-igiu’oso  del  enfermo,  en  un  local  apropiado,  y a la  desin- 
fección de  los  objetos  de  'Uiso  del  mismo. 

Procederá  en  el  case  de  que  esto  sea  aeeipfado^  a la  sero-vacuna- 
■cion  de  los  demás  pasajeros  y tripulantes  del  navio. 


Medidas  a lomar  en  el  puerto  de  destino 

Artícnlo  29.  Err  el  puerto  de  destino  los  navios  indemínes  serán 
■sometidos  al  sigiuiente  tratamiento: 

Los  navícs  cpie  fueren  isometidos  en  el  último  puerto  infeetade 
o sospechoso  a las  medidas  indieadas  en  los  artíeulos  24,  25  y 26,  y 
que  no  tuvieren  durante  la  travesía  ningún  contacto  infectado  o 
sospechoso,  serán  recvlfcidcs  en  libre  plática,  debiendo  los  pasajeros 
y tripulantes  ser  .sometidos  a una  vigilancia  sanitaria,  la  que  nó 
poidrá  exceder  de  cinco  días,  contadois  desde  el  iflitimo  puerto  o con- 
tacto infectado  o sospechoso. 

Art.  30.  En  los  navios  que  no  hubieren  tomado  las  precauciones 
indicadas  en  el  artículo  24,  o que  no  hubieren  sido  -ometidos  a las 
medidas  indicaidas  en  el  artículo  25,  se  permitirá  el  desembarco  de 
pasajeros,  teniendo  en  cuenta  lo  ordenado  en  el  arlíeulo  29,  y se 
proeedei'á  antes  de  su  descarga,  al  exteriirdnio  de  las  ratas  que  pu- 
diere contener  el  buque. 

Art.  31.  Los  navios  infectados  serán  sometidos  al  siguiente  tra- 
tamiento : 

a)  Tms  enfermos  serán  desembarcados  y aislados.  , 

h)  Los  demás  pasajeros  serán  desembarcados  previa  ?ero-va,- 
cunación  y sometidos  a la  vigilancia  sanitaria,  que  no  ex- 
cederá de  cinco  días,  contados  desde  la  hora  del  desembarco. 

c)  Los  pasajeros  que  no  acepten  la  sero-vacunación,  serán  so- 
metidos a la  vigilancia  sanitaria  en  los  locales  y bajo  las 
restricciones  que  la  autoridad  sanitaria  clesigne,  durante  el 
término  dispuesto  en  el  parágrafo  anterior. 

d)  Los  tripulantes  no  ¡podrán  desembarcar  sin  previa  sero-va- 
cunación,  chibiendo  ser  sometidos  a la  misma  vigilancia  sa- 
nitaria señalada  en  el  parágrafo  anterior. 

e)  Después  del  desembarco  de  los  pasajeros,  el  navio  será 
desinfectado,  procediéndose  al  exterminio  de  las  ratas  antes 
de  su  descarga.  Estas  operaciones  serán  efectuadas,  con  el 
aparato  Clayton  o cualquier  otro  sistema  que  a juicio  de 
las  Altas  Partes  Contratantes  reúna  las  eondieiones  de  éste. 
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f)  Las  ro])a>'  y demás  objetos  de  uiso  })ers.onal  de  los  ipasajeros 
y tripulantes  seráii  convenientemente  desinfectadas. 

xVrt.  3!2,  Los  navios  de  carga  procedentes  de  un  puerto  infectado 
•o  sospeolioso  gerán  sometidos  a las  medidas  indicadas  en  el  artícu- 
lo 31  letra  e,  cualquiera  que  haya  sido  su  tratamiento  en  el  puer- 
to de  -partida  o en  el  último  infectado  o sospechoso.  Llenadas  estas 
oiperacione?,  las  cargas,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  serán 
recibidas  sin  restricción  alguna. 


Inciso  5.° 

Tratamiento  de  la  Fiebre  Amarilla 

Medidas  a tomar  en  el  puerto  infectado  antes  de  la  partida 

Arlículo  33.  Los  buques  ({ue  tocaren  en  puertos  infectados  o sos- 
pechosos, debeiiin  tomar  las  precauciones  necesarias^  con  el  objeto 
de  evitar  sean  invadides  por  los  imiosquitos  de  tierra. 

Art.  34.  Los  buques  que  ipartieren  de  puertos  infectados  o sospe- 
chosos, como  puntos  de  origen,  una  vez  terminadas  las  operaciones 
de  carga,  serán  sometidos  al  tratamieuto  juzgado  mú;s  eficaz  por  la 
autoridad  sanitaria,  para  el  exterminio  de  los  mosquitos  que  err  ellos 
pudierarr  existir, 

Art.  35,  Los  lr>ispeetores  Sanitarios  de  Navio  deberún  asistir  al 
embarco  de  los  pasajeros  err  el  puerto  infectado,  debiendo  impedir 
la  admisión  a .boi'do  de  las  personas  que  presenten  seriales  evideirtes 
o sospechosas  de  fiebre  amarilla. 

Medidas  a tomar  durante  la  travesía 

Artículo  36.  Durante  la  travesía  el  Irrspector  Sanitario  de  Navio 
deberá  proceder  a una  minuciosa  vigilancia  de  la  salud  de  los  pa- 
sajeros y tripulantes,  inquirirá  y verificará  la  existencia  de  rnos- 
qrritos,  larvas  o linfas  a bordo,  empleando  todos  los  m/edios  que  crea 
convenieniíes  para  destruirlos,  y recogerá  todos  los  elementos  de 
juicio  necesarios  para  poder  fijar,  en  la  forma  más  jrrecisa  posible, 
su  estado  sanitario. 

Art.  37.  Si  durante  la  travesía  apareciesen  casos  sospechosos  o 
•confirmiados  de  fiebre  amarilla,  el  Inspector  Sanitario  de  Navio  pro- 
cederá a su  aislamiento,  por  medio  de  mosquiteros  a.decuados,  evi- 
tando por  todos  los  medios  cine  los  enfenuos  searr  picados  por  los 
mosquitos,  sin  perjuicio  de  las  otras  medidas  profilácticas  que  ere- 
vese  oportuno  ejecutar. 
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Medidas  a lomar  en  el  puerto  de  destino 

Artículo  38.  En  el  -puerto  de  destino  los  buques  procedeiUes  dt? 
puertos  infec-tados  o sospecdiosos  de  ñebre  amarilla,  sufrirán  el  si- 
guiente tratamiento : 

a)  Los  buques  indemnes  que  en  el  puerto  infeetado  hubieren 
tomado  las  preea liciones  indicadas  en  el  artículo  33  o sufri- 
do el  tratamiento  del  artículo  34,  serán  recibidos  en  lübíie 
irláitica,  debiendo  los  pasajeros  y tripulantes  ser  sometidos 
a vigilaircia  sanitaria,  que  no  podrá  exceder  de  seis  días, 
contados  del  rrltimo  puerto  o contacto  infectado  o sospecho- 
so. Las  ropas  y objetos  de  uso  personal  de  los  pasajeros- 
podrán  ser  isometidos  a medidas  profilácticas  especiales,  a 
juicio  de  la  autoridad  sanitaria. 

h)  Los  buques  indemnes  que  no  hubieren  tomado  las  precau- 
ciones indicadas  en  el  artículo  33,  o snifrido  el  tratamiento 
presciipto  en  el  artículo  34,  serán  igualmente  recibidos  en 
liijre  plática,  observáindose  todas  las  ipuesieripciones  del  pa- 
rágrafo antecedente,  pTOcediéndose  antes  de  la  descai*ga 
del  buque,  al  exterminio  de  loo'  mosquitos  que  puedan  exis- 
tir a bordo. 

Art.  39.  Los  buques  infectados  serán  sometidos  a las  siguientes 
l^rescripciones : 

a)  Los  enfermos  serán  desemb  anead  os  en  • condiciones  de  no- 
ser  picados  por  mosiquitos  y convenientemente  aislados. 

h)  Los  demias  pasajeros  seiún  desembarcados,  siendo  some- 
tidos a vigilancia  sanitaria,  que  no  excederá  de  seis  días, 
contados  desde  el  momento  del  desembarco. 

c)  Después  del  desembarco  de  los  pasajeros,  se  iprocederá  af 
exterminio  de  los  mosquitos,  larvas  y lijifas  de  a bordo,  ]ju- 
diendo,  a juicio  de  la  autoridad  sanitaria,  ser  ejecutada' 
otras  medidas  profilácticas  con  relación  a las  ropas  y ob- 
jetos de  uso  personal  de  los  pasajeros. 

Art.  40,  La  carga,  sea  cual  fuere  su  naturaleza  y la  cbrsificacióir 
sanitaria  del  buque  que  la  conduzca,  será,  recibida  sin  restriceióir 
alguna. 
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Inciso  6.° 

TrataiMieiito  del  Cólera  Asiático 

ISleciidas  a tomar  en  el  ¡merto  infectado  antes  de  la  partida 

Artículo  41.  Los  Laques  que  tocasen  en  puertos  infectados  o sos- 
pechosos de  cólera  asiático^  evitarán  que  los  pasajeros  en  tránsito, 
como  los  tlrip.ulantes^,  bajen  a tierra,  salvo  pai’a  las  operaciones  im- 
prescindibles del  ise.rvicio. 

Art.  42.  Los  buiques  que  partan  de  un  puerto  infectado  o sospe- 
choso, como  punto  de  origen,  jmocederán,  antes  de  su  partida,  a la 
limpieza  y desinfección  de  los  depósitos  de  agua,  ])roveyéndose  <le 
este  elemlento  en  condiciones  de  ¡pureza,  a juicio  de  la  autoridad 
sanitaria. 

Art.  43.  Los  Inspectores  Sanitarios  de  Na^ío  asistiriáni  al  embar- 
co de  los  pasajeros  en  el  puerto  infectado,  debiendo  im'pedir  la  ad- 
misión a bordo  de  las  personas  que  prcfíenten  signos  evidentes  o 
sospechosos  de  cólera,  debiendo  igualmente  exigir  la  desinfección 
previa  del  equipaje  de  los  pasajeros,  como  también  la  de  los  tri- 
pulantes^ antes  de  la  partida. 

Medidas  a tomar  durante  la  travesía 

Artículo  44.  Durante  la  travesía  el  Inspector  Sanitario  de  Navio 
procederá  a una  minuciosa  vigilancia  de  la  salud  de  los  pasajeros 
y triipulantes  y a recoger  todos  los  elementos  de  juicio  para  poder 
fijar  en  la  forma  más  precisa  posible,  su  estado  sanitario. 

Art.  45.  Si  durante  la  travesía  se  presentan  casos  sospecho.'os 
o confiimados  de  cólera  asiático,  el  Ins|pector  Sanitario  de  Navio 
procederá  al  aislaimiienfo  de  ellos  y a la  desinfección  rigurosa  de 
las  deyecciones  y de  las  ropas  y objetos  de  uso  personal  de  h)s 
mismos. 


Medidas  a tomar  en  el  puerto  de  destino 

Artículo  46.  En  el  puerto  de  destino  los  buques  procedentes  de 
puertos  infectados  o sospechosos  de  cólera  adático  sufrirán  el  si- 
guiente tratamiento : 

a)  Los  buques  indemnes  que  en  el  puerto  infectado  hubieran 
tomado  las  precaucionéis  indicadas  en  el  artículo  41  o su- 
frido el  tratamiento  pescri|pto  en  los  artículos  42  y 43,  serán 
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recibido^  en  libre  i)látiea^  soinretiéiidose  a los  paisajeros  y 
■iri  pul  antes  a la  vigilancia  sanitania,  que  no  podi'á  exceder 
de  cinco  día!^',  contadoi^  del  último  pneido  o contacto  iní'ec- 
tad<n 

b)  Los  buques  indemnes  que  no  liulbieran  sufrido  el  tratamien- 
to ipresciripto  en  los  artíeidos  42  y 43^  sólo  tendrán  libre  plá- 
llica  después  de  la  desinfección  de  los  equipajes  de  los 
ipa,sajero3  y tripulantes. 

c)  Los  i)asajeros  y tripulantes  seián  sometidos  a vigilancia 
sanita.iia,  durante  un  término  que  no  podrá  exceder  de  cinco 
días,  contados  desde  el  memento  del  desembarco. 

Art.  47.  Los  buques  infectados  serán  sometidos  a las  siguientes 
luescripciones ; 

a)  Cuiuplimiento  de  las  determinaciones  de  la  autoiidad  sani- 
taria, en  el  sentido  de  evitar  la  contaminación  de  las  aguas 
del  puerto. 

h)  Los  enfermos  serán  desembaireados  y aislados  eonveniente- 
mente. 

C'j  Los  demás  pasajeros  serán  desenribareados  y sometidos  a 
vigilancia  sianitaria,  la  que  no  excederá;  de  cinco  días^  con- 
tados desde  el  momento  del  desembarco. 

d)  Las  ropas  y demáis  objetos  de  uso  personal  de  los  pasaje- 
ros y triipaüantes  serán  sometidas  a conveniente  desinfección. 

e)  Después  del  desembarco  de  los  ])asajeros,  será  el  buqu,e 
descargado  y sometido  a rigurosa  desinfección. 

/)  La  cai’ga,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  no  sufrirá  trata- 
miento alguno. 


TÍTULO  IV 

DISPOSICIONES  COMPLEMENTARIAS 

Artículo  48.  Las  Altas  Partes  Contratantes  reconocen  como  vá- 
lidas las  medidas  que  se  apliquen  a los  buques  en  cualquiera  de 
los  cuatro  países,  toda  vez  que  éstas  sean  acreditadas  por  documen- 
to oficial. 

Art.  49.  Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  tomar  pro- 
videncias sanitarias  contra  los  buques  ]irocedentes  de  puertos  in- 
fectados y de  países  ajenos  a esta  Convención,  de  acuerdo  con  los 
princiioios  consagrados  en  ella.. 

Art.  50.  En  caso  que  los  progresos  científicos  suministren  a la 
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profílaxis  nuevos  elementos  juzgados  eiícaees,  las  autoridades  sa- 
iiLÍarias  de  las  Altas  Partes  Contratantes,  procediendo  de  coraim 
acuerdo,  podidii  incorporarlos  a esta  Coirv-eneidn. 

Art.  51.  La  duración  de  la  presente  Convención  será  por  cuatro 
años,  y no  .siendo  denunciada  seis  meses  antes  de  su  término  por 
cualquiera  de  las  Altas  Partes  Contj'atantes,  se  considei'ará  pro- 
rrogada por  cuatro  años  más. 

Ailt.  52.  La  presente  Convención  entraiá.  en  vigor  inmedialamen- 
te  después  de  ser  ratiñcada  por  las  Alta,s  Partes  Contratantes. 

Art.  55.  La  presente  Convención  deberá  ser  ratiñcada  en  la  ciu- 
dad de  Montevideo  dentro  de  los  seis  Uieses  contados  desde  la  fecha 
en  que  fué  firmada. 

Los  delegado, s firman  cuatro  ejemplares  duplicados  de  la  presen- 
te Convención. 


Ciudad  de  Río  de  .Janeiro,  a los  doce  días  del  mes  de  junio  de  mil  novecientos  cuatro. 

Lilis  Agote  — Pedro  Lacavera — A.  A.  da 
Acevedo  Sodré  — OsvdhJo  Goncjalcez  Cruz 
— Pedro  Peña  — E.  Fernández  Espiro. 

Por  tanto:  habiendo  sido  sancionada  por  la  H.  Asarriiblea  Gene- 
ral, declaramos  en  nuestro  nomlire  y en  el  de  la  República,  que 
aceptamos  y ratificamos  en  todas  y cada  i.na  de  sus  parles,  la 
proin'erta  Convención  Sanitaria,  prometiendo  y empeñando  nues- 
tra fe  y honor  que  la  cumpliremos  y haremos  cumplir  y observar 
fiel  e inviolablemente,  sin  permitir  que  sea  contravenida  por  ningu- 
na causa,  directa  ni  indirectamiente. 

En  fe  de  lo  cual  firmamos  el  (presente  Instrumento  de  Ratifica- 
ción, sellado  con  el  sello  de  Aumias  de  la  República  y refrendado 
por  nuestro  Ministro  Semetario  dq  Estado  en  el  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  en  l\rontevideo  a los  treinta  días  del  mes  de 
noviembre  del  año  mil  novecientos  cuatro. 


JOSE  RATl.LE  Y ORDÓxEZ. 
José  Roivíeu. 
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Acta  de  canje 

Keiuiidüs  eii  el  des'paclio  del  Ministerio  de  lielaciones  Exteric'res 
de  la  Kepública  Oriental  del  Uiiaignay  SS.  EE..  el  señor  doctor  José 
lioiueu,  iViinistro  del  Ramo;  el  señor  Francisco  Xavier  da  Ciinlia, 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Pleiii^rotenciario  de  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unid.)s  clel  Brasil;  el  señor  doctor  José  Z.  (ba- 
minoSj  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  del  Paraguay,  y el  señor  doctor  Alejandro  Guesalaga, 
Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repúbli- 
ca Ai'gentina,  con  el  objeto  de  señalar  un  plazo  para  el  canje  de 
las  ratiftcaciones  de  la  Convención  Sanitaria  Iiiternacional  de  Río 
de  Janneiio,  en  viitiid  de  lo  convenido  en  la  reunión  del  doce  de  di- 
ciembre de  mil  novecientos  cuatro,  halbiendo  expresado  que  estaban 
autorizados  por  sus  Gobiernos  irara  proceder  en  tal  sentido  y pio- 
vistos  de  los  elementos  requeridos  para  veriticar  el  canje,  resolvían 
c[ue  éste  tuviese  lugar  en  seguida,  puesto  que  no  había  ya  razón 
que  justifícase  nueva  demora. 

En  esta  viitud,  exhibidos  por  los  señores  Plenipotenciarios  sus 
Poderes^  que  fueron  hallados  en  buena  y deibida  foirnaa.,  leídos  co- 
mo corresponde  los  Iiistrrmentos  de  Ratifícación  de  la  referida 
Cbniivención  y manifestada,  su  conformidad  en  todo  lo  estipulado,  se 
verifíeó  el  canje  en  la  forma  de  estilo. 

En  fe  de  lo  cual,  los  ¡señores  Plenipotenciarios,  hicieron  levantar 
la  presente  Acta  en  cuatro  ejemplares  que  firmaron  y sellaron  en 
yiontevideo  a los  veintiún  días  del  mes  de  junio  de  mil  novecien- 
tos cinco. 


(L.  S.)  José  Komeu  — (L  S.)  F.  Xaviek 
DA  CuxHA  — (L.  S.)  José  Z.  Caminos. — 
(L.  S.)  Alejandro  Guesalaga. 


Convención  Sanitaria  Internacional  (U 

En  Montevideo,  a veintiuno  de  abril  de  mil  novecientos  catorce, 
reunidos  los  señores  doctores  Nicoláis  Lozano,  Wenceslao  E.  Aceve- 
do,  Alberto  Báiez  Conrado,  Benigno  Escobar,  Manuel  Pérez,  Jaime 
H.  Oliver,  Ernesto  Fernández  Espiro  y Alfredo  Vidal  y Fuentes, 


(1)  La  presente  Conven^^ión  ha  sido  sancionada  por  los  Congresos  del 
Paraguay  y Urugnav. 


íictaaiKlo  los  Secretarios  señores  Pascnal  Prado  y Manuel  L,  Vieira,, 
siendo  las  15,  el  señor  Presidente  declaró  abierta  la  Conferencia  y 
disj)iiso  qare  el  primero  de  los  Secretarios  nombrados  diera  lectura 
del  Protocolo  de  la  Quinta  Conferencia,  lo  ciue  así  se  efectuó,  sien- 
do ap  roblado. 


Seguidamente  se  comdderó  el  Tratado  defínitivamente  rc'dac- 
ta'do  por  la  Comisión  designada  para  su  revisión,  que  era  compues- 
ta por  los  señores  Delegados  doctores  Nicolás  Lozano,  Alberto  Báez 
Conrado,  Manuel  Pérez  y Ernesto  Fernández  Espiro. 

Sin  diseusión  fué  ajpobado  en  la  forma  qne  sigue: 


CAPÍTULO  I 

Disposiciones  generales 
ARTÍCULO  1." 

(dada  uno  de  los  Gobiernos  contratantes  se  compromete  a comu- 
nicar a los  otros,  la  aparición  del  primero  o primeros  casos  de  có- 
lera asiático,  y de  los  de  peste  de  Oriente  o ñebre  amarilla,  cuando 
éstos  tiendan  a diseminarse. 

Esta  misma  comunicación  debei'ái  ser  lieclia  sin  demora,  toda  vez 
que  se  produzcan  casos  de  esas  enfermedades  en  otros  puntos  que 
no  sean  los  pnimitivaimente  contaminados. 

ARTÍCULO  -2.° 

La  expresada  eomlunicación  la  liará  inmediatamente  el  Gobierno 
del  país  contaminado  a los -Agentes  Diplomáticos  de  los  otros  países 
contratantes. 


ARTÍCULO  3." 

Los  datos  que  contendrá  esa  comunicación  serán  los  siguientes: 
indicación  de  la  localidad  en  que  aparezca  alguna  de  las  enferme- 
dades indicadas;  fecilia  de  sin  iniciación;  oiágen  cierto  o probable; 
mimero  de  casos  y defunciones;  forana  clínica  de  las  enfennedad'03 ; 
medidas  adoptadas  para  combatirlas. 

Si  se  tratase  de  peste,  se  expresará,  además,  si  los  jprimeros  casos 
fueron  precedidos  de  mortandad  de  ratas  y si  en  éstas  se  compro- 
bó la  existencia  de  esa  enfermedad. 
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AETÍCULO  4.“ 

La  autoridad  sanitaria  del  'pars  contaminado  después  de  la  decía' 
ración  a que  se  refíere  el  artículo  2.",  enviará  ;emanalmente  a la  de 
los  otros  paíseSj  informes  detallados  sobre  la  marclia  de  la  epide- 
mia, debiendo  conrdgnar  en  ellos : el  número  de  casos  y defunciones 
ocurridos  desp'ués  de  la  última  comunicación  y las  medidas  em- 
pleadas para  evitar  la  diseminación  de  la  ei.fei'medaid  y su  expor- 
tación a los  otros  países  contrataiiites,  sin  perjuicio  de  que  esos  mis- 
mos datoiií  puedan  ser  solicitados  por  la  autoiidad  sanitaria  de  los 
países  inidemnes,  en  caso  necesario. 

ARTÍCULO  5." 

La  anitoridad  sanitaria  del  país  contaminado,  una  vez  cumplido  el 
requisito  del  artículo  2°,  suiministrará  a los  Agentes  Coiisulares  de 
los  Estados  contratantes^  los  datos  que  soliciten  sobre  la  marclia  de 
la  enfeiTuedad  existente. 


ARTÍCULO  6.° 

El  G-obierno  del  país  que  se  precava,  comunicará  al  del  país  con- 
taminado, las  medidas  que  se  disponga  a tomar,  contra  las  ]iroce- 
dencias  de  éste  y la  fecha  en  que  empezaiiáin  a regir. 

ARTÍCULO  7.° 

Se  considerará  infectada  la  localidad  en  que  ocurran  casos  repe- 
tidos y no  importados  de  cólera,  fíebre  amarilla  o ipeste. 

ARTÍCULO  8."  . 

La  aparición  de  los  primeros  enfeiinos  de  cólera,  peste  o fiebre 
amarilla  en  cualquiera  localidad,  no  imotivará  la  aiplicació]i  inmedia- 
ta de  medidas  de  defensa  contra  su  procedencia,  sino  cuando  los 
casos  de  peste  o fiebre  amarilla  se  reproduzcan;  y tratándose  del 
cólera,  si  se  comprueban  nuevos  enfermos,  fuera  del  o de  los  casos 
iniciales,  que  demuestran  que  la  enfermedad  no  ha  sido  dominada. 

ARTÍCULO  9.° 

No  se  ])odrán  tomar  medidas  profilácticas  contra  las  procedencias 
de  localidades  vecinas  a las  declaradas  infectadas,  o que  comuniquen 


con  clin,  desde  el  moiiieato  que  ado]3teii  las  provideiscias  necesarias 
])nra  e\'itar  su  contaminación, 

ARTÍCULO  10 

Tamjioco  podrán  adotptarse  medidas  contra  los  bnqnes  proceden- 
tes de  lina  loeailidad  contaminada,  si  sii  paidida  se  hubiese  veriticado 
cinco  días  (cólera  o jieste)  o seis  días  (fíebre  amarilla),  antes  del 
comienzo  de  la  epidemia. 

ARTÍCULO  11 


Dejará  de  coni  iderarse  infectada  aquella  localidad  en  la  cual 
lia.ya.n  transcurrido  diez  días  desde  el  último  caso  de  cólera  o peste 
y doce  días  despnes  del  aislamiento  del  último  enfermo  de  fiebre 
amlarilla;  y que  además  se  hayan  aplicado  las  medidas  de  desinfec- 
ción necesaiias.  asi  conno  los  ]nocedimientos  para  la  extinción  de' 
ratas  en  caso  de  peste,  y para  la  de  los  moscinitos  en  caso  de  fiebre 
amarilla. 


ARTÍCULO  12 

]jas  Altas  Partes  Contratantes  se  comiprometeii  a no  adoptar 
otras  medidas  de  profilaxis,  tanto  por  la  vía  marítima  como  por  la 
terresiíire,  que  no  sean  las  que  (-e  encuentran  explícitamente  consig- 
nadas en  esta  Conivención , 


ARTÍCULO  lo 

Los  Gobiernos  de  los  países  indemnes,  podrán  enviar  deleg’ados 
sanitaríos  al  país  que  se  considere  contaminado,  con  el  objeto  de 
ireoog-er  informaciones  y datos  relativos  a la  marclia  y profilaxis  de 
la  enfermedad  existente. 


ARTÍCULO  14 

Se  entienele  por  ‘‘vigilancia  .sanitaria’’  la  inspección  mérlica  ejer- 
cida ])or  la  autoridad  resjiectiva  sobre  los  pasajeros  o transeúntes, 
de  puntos  infectados,  por  un  tiempo  que  no  podrá  exceder  del  pe- 
ríodo de  incnbación  de  la  enfermedad  de  que  se  precave: 

a)  Cuando  se  trate  de  pasajeros  de  primera  y segunda  clai-e,  la 
vigilancia  sanitaria  será  a])licada  en  tiei’i’a;  y,  eventualmente,  en 
locales  apropiados. 
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Lii  traslación  de  aquéllos  de  un  punto  a otro  del  territorio,  o su 
salida  del  país,  se  subordinarán  a las  dis\i:osiciones  que  adopte  la 
anitfu'idad  reispeetiva,  para  cuya  efecto  se  le  numirá  de  un  pasaporte 
sanitario. 

Para,  garantizar  la  eñcacia  de  esa  vigilancia,  se  entregará  a los  pa- 
sajeros el  expresado  pasaporte,  antes  de  su  desembarco,  y se  les 
exigim  el  depósito  de  ana  cantidad  de  dinero,  que  les'' será  deviTelta 
al  terminar  aquélla,  o bien  se  recurrirá  a algún  otro  procedimiento 
que  ¡pueda  dar  igual  resLÜtado. 

h)  Cuando  se  trate  de  j^asajeros  de  terc-cra  clase,  la  ^igilanoia 
sanitaria  podrá  ser  hecha  en  los  locales  y bajo  las  restricciones  que 
la  autoridad  respectiva  crea  conveniente. 

ARTÍCULO  15 


Lois  países  contratantes  se  obligan  a recibir  indistintamente  en 
sus  establecimientos  destinados  a la  a.sistencia  o aislamiento,  los 
enfeiunos  de  tránsito,  afectados  de  cólera^  peste  o fiebre  amarilla, 
cuailquiera  que  sea  isu  procec'encia,  o destino,  siemjpre  que  a juicio 
de  la  autoridad  sanitaria  su  permanencia  a bordo  importe  un 
peligro  para  los  demás  pasajeros. 

CAPÍTULO  II 

Profilaxis  Terrestre 


ARTÍCULO  16 

Cuando  la  localidad  infectada  estuvieia  próxima  a las  fronteras 
de  los  países  contratantes,  se  aplicarán  medidas  de  defensa  sanitaria, 
obedeciendo  a los  siguientes  inincipios : 

a)  No  serán  interceptadas  las  comunicaciones  entre  el  ipaís  in- 
fectado y los  qre  no  h*  estén,  quedando  abolidos  los  cordones  sani- 
tarios y las  cuarenten.as  terrestres. 

h)  La?  Altas  Partes  Contratantes  se  resen'an  el  derecho  de  limi- 
tar los  puntoi?  de  la  frontera  por  donde  podrá  efectuarse  el  tránsito 
de  pasajeros  y mercaderías,  debiendo  aplicarse  en  ellos  los  mismos 
principios  que  rigen  para  la  profilaxis  marítima  y fluvial. 
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CAPÍTULO  111 

Profilaxis  Marítima  y Fluvial 

ARTÍCULO  17 

Los  Gobiernos  Contratantes  acuerdan  en  no  clausurar  sus'  puertos, 
cualquiera  que  sea  el  estado  sanitario  de  los  buques  o de  \oj  pnntos 
de  que  procedan.  Igualmente  se  reservan  el  dereelio  de  limitar  el 
número  ale  puertos  liabilitados  para  las  cxperaciones  comerciales  con 
los  países  infectados. 


ARTÍCULO  18 


No  po'drá  ser  rechazado  ningún  buque,  cualquiera  que  sea  su  pro- 
cedencia o su  estado  sanitario,  siempre  que  se  someta  ,a  lo  estipula- 
do en  esta  Convención. 


ARTÍCULO  19 

La  autoridad  sanitaria  dispondiá  la  desratización  de  los  buques 
.que  viajen  ent]'e  los  puertos  de  los  países  contratantes,  cada  tres 
meses  por  lo  menos. 


ARTÍCULO  20 

La  correspondencia  (postal  será  admitida  sin  restricción  alguna; 
únicamente  poidrán  ser  soimiíetidas  al  tratamiejdo  correspondiente  en 
los  easots  de  cólera  o peste  aquellas  encomiendas  postales  que  con- 
tengan objetos  usados  susceptibles  de  contaminación. 

CAPÍTULO  IV 


ClasifiCtición  de  los  buques 

ARTÍCULO  21 

Las  Altas  Partes  Contratantes  convienen  en  reconocer  como: 

a)  Buque  indemne:  aquel  que,  aunque  i)roviniendo  de  puerto  in- 
fectado, no  hubiere  tenido  a bordo  caso,s  o defunciones  de  peste, 
cólera  o fiebre  amarilla ; ni  tampoco  epizootia  de  ratas,  antes  de  la 
])artida,  durante  la  travesía,  o en  el  momento  de  la  llegada. 


b)  Biujue  infectado:  aquel  que  hubiei'e  tenido  casos  o defunciones 
de  cólera,  pesie  o fiebre  amarilla  o epizootia  do  ratas  en  el  iuomento 
de  la  partida,  durante  la  travesía  o a ism  llegada. 

ARTÍCULO  22 

A íin  de  gozar  de  las  franquicias  y ventajas  de  la  presente  Coii- 
\'ención,  todos  los  buques  destinados  al  transporte  de  pasajeros  de- 
beráfti  tener  Inspector  Sanitario^,  aparatos  d'e  desinfección  y de  ex- 
tinción de  ratas,  >mi0isiquiteros,  provisión  de  medicamentos,  desinfec- 
tantes y locales  apropiados  para  el  aislamiento  de  los  enfermos. 


CAPÍTULO  V 


Inspectores  Sanitarios 

ARTÍCULO  23 

Los  Gobiernos  Contra*  antes  convienen  en  establecer  iin  Cuerpo  de 
Tnspectores  Sanitarios  con  carácter  permanente. 

ARTÍCULO  24 

Cada  país  ^,sie  reseiAa  el  derecbo  de  fijar  un  número  determinado 
de  Inspectores,  de  acuei  do  con  las  exigencias  de  sus  servicios  sani- 
taiios  marítimos,  fluviales  y terrestres. 

ARTÍCULO  25 

Sólo  los  álódicois  diplomados  o revalidados  en  las  Facultades  ofi- 
cialas de  los  respectivos  paíse«,  que  a juicio  de  lo?  Gobiernos  Con- 
tratantes reúnan  conocimientos  especiales  de  bacteriología,  eraidemio- 
logía  e higiene,  podrán  desempeñar  el  cargo  de  Inspector  Sanitario, 

ARTÍCULO  26 

La  designación  de  cada  Inspector  Sanitario  será  comunicada  a las 
antmidades  sanitarias  de  los  otros  países,  debiendo  indicar  esa  co- 
miunicación  el  nombre  de  aquél  y la  fecha  de  sn  nombramiento. 
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ARTÍCULO  27 

Los  Insipectores  Sanitarios  deberán  pre.entar  a la  autoridad  res- 
pectiva de  los  puertos  de  escala  y de  destino^  un  infoime  iiuiruícioso 
de  todas  las  novedades  ocurridas  en  el  ^iaje,  las  que  serán  consig- 
nadas en  “su  libro  clínico,  especificando,  adeinás,  las  medidas  que 
fueron  adoptadas  en  el  puerto  de  partida  y durante,  la  travesía. 

ARTÍCULO  28 

Serán  válidos  ante  la  autoridad  sanitaria  de  los  países  contra- 
tantes, las  declaraciones  e informes  escritos  de  los  Inspectores,  cual- 
quiera que  sea  su  nacionalidad,  debiendo  ser  tomadas  en  coiisidera- 
oión  para  la  ai})licación  del  tratamiento  respectivo. 

ARTÍCULO  29 

ET  buque  de  pasajeros  que  no  condujere  Inspector  Sanitario,  no 
gozará  de  las  franquicias  que  acuerda  esta  Convención,  reservándose 
la  autoridad  sanitaria  el  dereclio  de  aplicarle  las  medidas  que  juzgue 
.convenientes. 


CAPÍTULO  VI 

Tratamiento  de  la  Pe.ste  de  Oriente 

Medidas  que  deberán  adoptarse  en  el  puerto  infectado^  antes  de  la 

partida 

ARTÍCULO  30 

La  autoridad  sanitaria  del  puerto  infectado,  sea  éste  de  proceden- 
cia o de  escala,  tomará  las  medidas  necesarias  para  impedir; 

o.)  La  introducción  de  las  ratas  a bordo  de  los  buques,  por  las 
amarras,  cabos,  cadenas  y demias  medios  de  comunicación  con  tierra; 

h)  El  embarco  de  personas  que  ipresenten  síntomas  evidenfes  o 
sospechosos  de  peste  o que  hayan  estado  en  contacto  con  los'  enfer- 
mos de  esa  clase; 

c)  El  embarco  de  objetos  de  uso  personal  ii  otrosí  que  se  conside- 
ren contaminados  y que  no  hayan  sido  previamente  desinfectados  en 
tierra,  bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  respectiva; 

d)  Deberá  asimismo  efectuar  la  extinción  de  ratas,  debiendo  prac- 
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tieai.se  esta  medidfi  antes  de  las  operac-ione,-  de  carga,  siempre  (pie 
sea  posible. 

Medidaii  a c(dopiar.^e  durante  la  travesía 

ARTÍCULO  31 

Durante  la  trav£L-iía  el  Inspector  Sanitario  deberá  ipi-oeeder  a la 
vigilancia  minuciosa  de  la  salud  de  los  pasajeros  y tripulantes;  in- 
dagará y verificará  si  aparecie  len  ratas  muertas  a bordo  y recogerá 
todos  los  eleu\ientos  de  juicio  necesarios,  para  (poder  fijar  en  la  forma 
•miáis  precisa  posible  el  estado  sanitario  del  bncjue, 

ARTÍCULO  32 

En  el  caso  de  que  se  produzcan  enfermos  de  peste  a bordo  durante 
la  traveda,  el  Inspíector  Sanitario  dispondrá  el  aislaimiento  riguroso 
del  enfermo  en  un  local  apropiado  y la  desinfección  de  los  objetos 
de  uso  del  mismo,  Pro'oedeiá,  ademáis,  en  el  caso  que  esto  sea 
aee})tado,  a la  innmiiizaeión  de  los  demás  pasajeros  y tripulantes 
del  buque. 

Medidas  que  deberán  adoptarse  en  el  puerto  de  destino 

ARTÍCULO  33 


Los  buques  indemnes  serán  recibidos  en  libre  plática,  siempre  que 
liubieseii  dado  cumplimiento  a las  disposiciones  del  artículo  30,  cer- 
tificadas por  la  autoridad  i-anitaiia  del  puerto  infectado. 

Los  pasajeros  y ti  i, pillantes  quedarán  sometidos  a una  vigilancia 
sanitaria  que  no  podrá  exceder  de  cinco  día.p  contados  desde  la  feHia 
de  salida  de  la  última  localidad. 

ARTÍCULO  31 

T.os  bi’npie?  indemnes  (pie  no  hubiesen  dado  cumplimiento  a lo 
dlispuesto  en  los  incisos  a)  y d)  del  artículo  30,  serán  igualmente 
lecibidos  en  libre  plática,  quedando  sujetos  a lo  que  pireceptúa  el 
ipárrafo  segundo  del  artículo  anterior,  debiendo  procederse,  ademáSr 
a la  extinción  de  ratas,  antes  o después  de  la  descarga. 
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ARTÍCULO  35 

Los  buques  iiifeetaclos  seiáu  sometidos  al  siguiente  tratamiento: 

a)  Los  enfermo, s coutirmadois  o sosijDechosos  serán  desembarca- 
dos y aislados  couveuieiiteimente. 

b)  Los  demás  pasajeros  serán  desemb’areados  previa  inmuniza- 
ción y sometidos  a.  la  vigilancia  sanitaria,  que  no  excederá 
de  cinco  días,  contado, s desde  la  hora  del  desembarco. 

c)  Los  pasajeros  que  no  acepten  la  inmunización,  serán  some- 
tidos a la  vigilancia  sanitaria  en  los  locales  y bajo  las  res- 
tricciones que  la  autoridad  sanitaria  establezca,  durante  el 
término  dÍMpuesito  en  el  inciso  anterior. 

d)  Los  tripulantes  no  podrán  desembarcar  sin  previa  inmuni- 
zación, antes  de  transcin  ridos  cinco  días  de  la  llegada  del 
'buque,  de/biendo,  en  caso  contrario,  ser  sometidos  a lo  e)-ti- 
■pulado  en  el  inciso  anterior. 

e)  Desipués  del  desembarco  de  los  pasajeros,  el  buque  será'  des- 
infecta,do,  procediéndose  a la  extinción  de  las  ratas,  antes  o 
después  de  la,  de, •carga,. 

/)  Las  ropas  y demás  objetos  de  uso  personal  de  los  pasajeros 
y tripulantes  serán  convenientemente  desinfectados. 

ARTÍCULO  36 

Lo;>  buques  de  carga  procedentes  de  un  i»uerto  infectado  serán 
sometidos  a las  medidas  indicadas  en  el  artículo  35,  inciso  c),  cual- 
quiera que  haya  sido  su  trataimiento  en  el  puerto  de  partida  o en  el 
último  infectado. 

Llenadas  estas  operaciones,  las  cargas,  cuaiquiera  que  sea  su  na- 
turaleza, serán  recibidas  sin  restricción  alguna. 

TAPÍTULO  VII 

Trat.aniieiito  de  la  Fiebre  Amarilla 

Medidas  que  deberán  adoptarse  en  el  puerto  de  partida 
ARTÍCULO  37 

La  autoridad  sanitaria  del  puerto  infectado,  sea  de  procedencia 
o de  escala,  tomará  las  medidai''  necesarias  para  impedir : 

a)  La  introducción  a bordo  de  los  mosquitos  de  tierra,  debiendo 
proceder  a la  extinción  de  los  que  jnidieran  existir  en  el 
buque . 

/)  El  embarco  de  persoiias  que  presenten  síntomas  evidentes  o 
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SüspeeliOo.us  de  íiebre  amarilla,  o que  hayan  estado  en  eoii- 
laelü  eoii  ellas. 

Medidas  que  deberán  adoptarse  durante  la  travesía 
ARTÍCULO  38 

Durante  la  travesía  el  Tuispector  Sanitario  deberá  preceder  a una 
minuciosa  vigilancia  de  la  isalud  de  los  pasajeros  y tiápulantes;  in- 
quirirá y verifí'caiá  la  existencia  de  mosquitos^  larvas  y ninfas  a 
bordo,  empleando  tocios  los  medios  que  crea  conveniente  para  des- 
truirlos y recogerá  tocios  los  elementos  de  juicio  necesarios  jrara  po- 
‘der  fijar  en  la  forma  más  precisa  posible^  su  estado  sanitario. 


ARTÍCULO  39 

Si  drrrante  la  travesía  apareciesen  casos  sospeeliosos  o confirmados 
de  fiebre  arirarillaj  el  Inspector  Sanitario  dispondrá  su  aislamiiento 
por  medio  de  mosquiteros  adecuados,  evitando  por  todos  los  medios 
que  los  enfermos  sean  picados  por  los  mosquitos. 

Medidas  que  deberán  adoptarse  en  el  puerto  de  destino 
ARTÍCULO  JO 

En  el  inierto  de  destino  los  barqnes  procedentes  de  localidades  in- 
fectadas por  fiebre  anrarilla,  sufrirán  el  isiguiente  tratamiento: 

a)  Los  buques  indemnes  que  en  el  puerto  infectado  hubieren 
torreado  las  preeauciones  indicadas  en  los  incisos  a)  y b)  del 
artículo  37,  certificadas  por  la  autoridad  sanitaria  respecti- 
va, serán  recibidas  en  libre  plática,  debiendo  los  piasajeros 
y triiíulantes  ser  sometidos  a la  vigilancia  sanitaria,  que  no 
]rodi-á  exceder  de  seis  días,  contados  desde  la  fecha  de  .salida. 

b)  TjOs  buques  indemnes  que  rro  hubiererr  tomado  lai?  precaucio- 
nes indicadas  en  el  inciso  a)  del  artícirlo  37,  serán  igual- 
mente recibidos  en  libre  plática,  observándose  todas  las 
prescripciones  del  inciso  anterfior,  procecliéndoi'e  antes  de  la 
dí^scarga  a la  extincióir  de  los  mosquitos  que  pudieran  existir 
a boi’do. 
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ARTÍCULO  41 

Los  buques  infectados  serán  sometidos  al  siguiente  tratamiento: 

a)  1^03  enfermos  confirmados  o sosipecliosos  serám  desembarca- 
dos en  condiciones  de  no  ser  picados  ])or  mosrpntos  y con- 
en  i e n t e míe  n te  a isl  ad  os . 

h)  Los  demás  pasajeros  serán  desembarcados,  siendo  sometidos 
a la  vigilancia  sanitaria,  que  no  excederá  de  seis  días,  con- 
tados desde  el  momento  del  desembarco. 

c)  Desipnés  del  desembarco  de  los  pasajeros,  se  i'.rocederá  a la 
extinción  de  los  mosquitos,  lar\-as  y ninfas  a bordo. 

ARTÍCULO  42 

La  carga,  sea  cual  fuere  su  naturaleza  y la  clasificación  sanitaria 
■del  buque  que  la  conduzca,  será  recibida  sin  restricción  alguna. 

ARTÍCULO  43 

Los  buques  a que  se  refiere  el  inciso  /)  del  artícuio  40,  como  loo 
'buques  infectados,  deberán  fondear  en  el  punto  rpie  les  señale  la 
.autoridad  sanitaria  de  cada  país. 

CAPÍTULO  VJII 


Tratamiento  del  cólera  asiático 

Medidas  que  deberán  adoptarse  en  el  puerto  de  partida 
ARTÍCULO  44 

Los  buques  que  zarpen  de  un  puerto  infectado,  deberán  proceder 
~a  la  limpieza  y desinfección  de  sus  depósitos  de  agua,  anteis  de  su 
partida,  proveyéndose  de  ese  elemento,  en  condiciones  de  pnreza  y 
bajo  el  contralor  de  la  autoridad  sanitaria. 

ARTÍCULO  45 

La  aiutoridad  sanitaria  del  ipuerto  infectado,  sea  de  procedencia  o 
de  escala,  tomará  las  medidas  necesarias  para  impedir: 

a)  El  embarco  de  personas  que  presenten  síntomas  evidentes',  o 
sospechosos  de  cólera  asiático,  o que  hayan  estado  en  con- 
tacto con  ellas; 
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h)  La  exportación  de  objetos  de  nso  ii  otros  artículos  conta- 
minados, que  no  hubiesen  sido  desinfectados  en  tierra  bajO' 
la  \igilancia  de  la  autoridad  respectiva, 
c)  El  desembarco  de  los  tripulantes  y el  reembarco  de  los  pa- 
sajeros de  tránsito  que  hubiesen  bajado  a tierra  de  un  bu- 
que indemme. 

Medidas  que  deberán  adoptarle  durante  la  travesía 
ARTÍCUI-0  46 


Durante  la  travesía  el  Tnspector  Sanitario  procederá  a una  minu- 
iiosa  vigilancia  de  la  salud  de  los  pasajeros  \ tiipulanten  y a reco- 
ger todois  los  elementos  de  juicio,  para  poder  fijar  en  la  forma  más- 
precisa  su  estado  sanitario,  y siempre  cpte  sea  poidble,  practicará  el. 
exaímien  bacteriológico  de  las  deyecciones. 

ARTÍCULO  47 

Si  durante  la  traveda  apareciesen  enfermos  sosjpechosos  o confir- 
madas de  cólera  asiático,  el  Inspector  Sanitario  disipondrá  su  aisla- 
miento y la  desinfección  rigurosa  de  sus  deyecciones,  ropas  y ob- 
jetos de  uso  personal,  haciendo  extensiva  esta  última  operación  a 
las  ropas  y útiles  de  las  pen-onas  que  hubiesen  estado  en  contacto^ 
con  ellos. 

Medidas  que  deberán  adopt((rse  en  el  puerto  de  destino 
ARTÍCULO  48 

En  el  ])uerto  de  destino  los  buques  procedentes  de  localidades  in- 
fectadas de  cólera  asiático,  sufrirán  el  siguiente  tratamiento: 

a)  Los  buques  indemnes  que  en  el  puerto  infectada  hulbieseir 
tomado  las  .pirecauciones  indicadas  en  los  artículos  44  y 45, 
certificadas  por  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  origen 
o de  tránsito,  serán  recibidos  en  libre  plláltica,  sometiéndose' 
los  pasajeros  y tripulantes  a la  s’igilancia  sanitaria,  que  no 
])odrá  exceder  de  cinco  días,  contados  desde  el  último  puer- 
to o contacto  infectado. 

h)  J-os  buques  indemnes  que  no  hubiesen  dadio  cumplimiento  a 
^ las  disiposiciones  del  artículo  44  y de  los  incisor,  a)  y h)  del 

artículo  45,  sólo  tendrán  libre  plática  después  de  la  desin- 
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feeción  de  los  equipajes  de  Jos  pasajeros  y íripulant03;  los 
pasajeros  y tripulantes  serán  sometidos  a la.  vigilancia  sa- 
nitaria, durante  un  término  que  no  podrá  exceder  de  cinco 
días  contados  desde  el  momento  del  deiíembarco. 

ARTÍCULO  49 

Los  buques  infectados  serán  sometidos  ai  siguiente  tratamiento: 

a)  Cumplimiento  de  las  determinaciones  de  la  autoridad  sani- 
taria,, en  el  sentido  de  evitar  la  contaminación  en  las  aguas 
del  puerto. 

h)  Los  enfermo, s confiruiiados  o sospechosos  serán  desembarca- 
dos y aislados  convenientemente. 

c)  Los  pasajeros  que  hubieren  estado  en  contacto  con  enfermos, 
según  declaraciones  del  Inspector  Sanitario,  serám  desem- 
barca'dos  y conducidos  a locales  apropiados,  en  los  cuales  se 
efectuará  el  examen  bacteriológico  de  sus  deyecciones. 

Si  el  resultado  de  ese  examen  fuese  7'ositivo,  la  vigilancia 
sandtaiia  se  prolongará  para  los  portadores  de  bacilos,  por 
el  tiemijjo  que  determine  la  autoiidad  sanitaria. 

En  el  caso  contrario,  esa  vigilancia  no  excederá  de  cinco 
días  contados  desde  el  momento  del  desembarco.  Los  demás 
pasajeros  sólo  serán  sometidos  a esta  misma  \igilancia. 

d)  loa  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  destino  jvodrá  disponer 
que  la  vigilancia  de  loa  tripulantes  se  haga  a bordo,  que- 
dando sujetos  en  lo  demás  a las  disposiciones  que  rigen  para 
los  pasajeros . 

e)  Las  ropas  y demás  objetos  de  uso  peióoiial  d'e  los  pasajeros 
y tri.pidantes,  serán  sometidos  a conveniente  desinfección. 

/)  Después  del  desembarco  de  los  pasajeroi?,  el  buque  será  des- 
cargado y someddo  a rigurosa  desinfección. 

g)  La  carga,  sea  cual  fuere  su  naturaleza,  no  sufrirá  tratamien- 
to alguno,  salvo  aquella  que  la  autoridad  sanitaria  tenga 
fundados  motivos  pai'a  conidderarla  contaimánada. 

CAPÍTTTLO  IX 

Disposiciones  comploiiientarias 
ARTÍCULO  50 

Los  Gobiernos  Contratantes  se  obligan  a uniformar  el  tratamiento 
sanitario  que  se  a]dicará  en  cada  caso  a los  buques  pi-ocedentes  de 
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l)aíses  coiitaiuinados  y ajeiioii  a esta  Convención,  debiendo  ese  trata- 
]niento  concordar  con  los  (pirincipioi-  consagrados  en  ella. 

ARTÍCULO  51 

En  caso  de  que  los  progresos  científicos  suministren  a la  profilaxis 
nnevois  elementos  juzgados  eficaces,  las  autoridades  sanitarias  de  los 
países  contratantes,  procediendo  de  común  acuerdo,  podrán  incor- 
iporarlos  a esta  Convención. 

ARTÍCULO  52 

La  duración  de  la  presente  Convención  será  de  cuatro  años,  y no 
siendo  denunciada  seis  meses  antes  de  ese  término,  por  cualquiera 
de  lois  países  contratantes,  se  considerará  prorrogada  por  cuatro  años 
más. 

ARTÍCULO  53 


La  presente  Convención  será  ratificada  y sus  ratificaciones  serán 
de]:)ositadas  en  Montevideo,  en  el  más  biwe  plazo  posible. 

El  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  notificará  por 
vía  diplomiática  de  este  depósito. a los  Gobiernos  signatarios. 

Esta  Convención  entrará  en  vigor  en  cuanto  sea  promulgada,  de 
conformidad  con  la  legislación  de  loiS  Estados  signatarios  y reempla- 
zará a la  Convención  Sanitaria  suscrita  en  Río  de  Janeiro  a doce  de 
julio  de  mil  novecientos  cuatro. 

En  fe  de  lo  cual  lO’S  plenipotenciarios  respectivos  la  lian  firmado 
y han  puesto  en  ella  sus  sellos. 

Hecilia  en  Montevideo,  a veintiuno  de  abril  de  mil  novecientos  ca- 
torce, en  un  solo  ejemplar,  en  las  lengua]!  española  y portuguesa, 
que  quedará  depositado  en  eí  archivo  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  de  la  Rejpiiblica  Oriental  del  Uruguay,  y del  cual  re  en- 
viarán copias  confoimies,  por  vía  diplomiáftica,  a cada  una  de  las 
Altas  Partes  Contratantes. 

Osvaldo  Gon^alves  Cruz  — Nicolás  Ia3za- 
uo  — Wenceslao  E.  Acevedo  — Alberto 
Raez  Conrado  — Benigno  Escobar — Ma- 
, NUEL  Pérez  — Alfredo  á^idal  y Fuentes 

— Ernesto  Fernández  Espiro  — Jaime 
H.  Oliver. 
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PROFILAXIS  DE  LAS  ENFERMEDADES  CONTAGIOSAS 


VI 11 IJELA 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y la  pro- 
pagación de  la  Viruela,  aprobados  en  sesión  de  26  de 
septiembre  de  1898. 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 


I 

DE  LA  vacuna  Y DE  LA  VACUNACION 

1. "  El  ánico  medio  conocido  que  preserva  más  eñeazmente  de  la 
viruela,  es  la  vacunación. 

2. ®  Los  efectos  preservadores  de  la  vacuna  i:-on  temiporales;  puede 
decirse  que  no  duran  más  de  diez  años.  Pasado  este  tiempo,  para 
mantener  los  efectos  de  aquélla  de  una  manera  continuada,  es  nece- 
sario proceder  a la  rev^fciinación. 

3. ®  La  vacunación  debe  practicarse  en  los  primeroi:^  meses  de  la 
vida:  la  viruela  es,  por  lo  común,  mortal  en  las  edades  extremas. 

4. °  En  todo  tiempo  y en  todas  las  edades,  debe  practicarse  la  va- 
cunación de  las  personas  que  no  se  hallen  en  estado  de  inmunidad 
conferida  por  la  vacuna.  En  las  epidemias  esa  necesidad  es  miucho 
más  apremiante. 

Las  victimas  de  la  viruela  son  las  que  no  utilizan,  tal  como  lo  en- 
seña la  iiráctica  de  un  siglo,  los  beneficios  de  la  vacuna. 

5. °  La  vacunación  parece  ejercer  una  influencia  benéfica  en  los 
atacados  por  la  tos  convulsa,  modificando  favorablemente  el  curso  de 
la  enfermedad;  esta  acción  de  la  vacuna  debe  aprovecharle  igual- 
mente . 

6. ®  Existiendo  afecciones  cutáneas,  es  necesario  consultar  un  mé- 
dico sobre  la  oportunidad  de  la  vacunación. 

7. ®  En  épocas  de  e)pidemia,  algunas  pei’sonas  rehuyen  la  vacuna- 
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ción,  f'uindániclose  en  la  creencia  errónea  de  que-  ésta  favorece  el  des- 
arrollo de  la  enfermedad;  sucede  todo  lo  contrario,  la  vacunación  es- 
el  medio  má.s  seguro  de  e\itarla. 

Aun  en  el  caso  coincidente  de  (lue  la  persona  vacunada  hubiese 
contraído  el  contagio  de  la  viruela,  y ésta  no  se  hubiera  manifestado 
})or  hallaise  aún  en  el  período  de  incubación,  la  vacuna,  atenuará 
considerablemente  sus  efeetos. 

8. "  Es  frecuente  qne  los  niños  dó  tierna  edad  y aún  las  personas 
mayores,  contraigan  una  enfermedad  conocida  vulgarmente  cou  el 
noinbie  de  viruela  boba  o loca,  que  se  confunde  con  la  verdadera 
viruela,  descuidándo.se  la  vacunación  ulterior,  debido  a esta  lamen- 
table confusión ; la  enfermedad  aludida  es  la  varicela,  afección  muy 
parecida,  pero  de  origen  distinto,  y que  no  preserva  de  manera  al- 
guna de  la  viruela;  la  vacunación  no  debe  dejar  de  hacerse  por  esa 
causa . 

9. "  La  vacuna  no  ejerce  influencia  perjudicial  sobre  la  salud  de 
los  inoculados. 

10.  La  mejor  vacuna  es  la  que  se  cultiva  en  las  terneras.  Tal  es 
la  qiue  (prepara  y distribuye  el  Conservatoiio  iMunicipal  de  Mon- 
tevideo, y que  emplea  la  Aelmiini.«t ración  Sanitaria  de  la  Re])ública 
en  todas  sus  dependencias.  (1) 

11.  Se  vacuna  también  con  virus  recogido  en  las  personas  \acu- 
nadais,  pero  es  una  práctica  peligrosia  que  debe  abandonarse,  por- 
que existen  enfermedades  del  hombre  que  se  tiasmiten  por  aquél. 

12.  La  vacuna  animal  recogida  en  las  condiciones  que  son  de 
piáctiica  en  el  Conservatorio  de  Vacuna,  no  puede  trasmitir  enfer- 
medad alguna  que  proceda  del  animal,  desde  que  a éste  se  le  exa- 
mina cuidadosamente  en  vida  y después  de  sacrificarlo  prara  reco- 
lectar la  vacuna. 

13.  Las  personas  que  han  padecido  de  viruela,  pierden,  como  los 
vacunados,  la  inm'unidad  con  el  tienupo  (10  años),  j es  tan  necesa- 
rio que  aquéllas  como  éstos^  se  vacunen  periódicamente. 


( 1 ) El  Coi  so:  vatorio  de  Yaeima  y la  liispeccióri  Salubridad  de 
Monte/ideo,  los  Consejes  DeipartamentaleS  y las  Comisiones  Seccionales 
die  Iligieii'?,  en  eamipaña,  son  las  oficinas  encargadas  de  distribuir  la 
vacuna . 

En  la  Lirección  de  Salubridad  en  Montevideo,  se  practica  la  vacuna- 
ción gratuita,  exclusivamente  con  virus  animal,  todos  los  días  hábiles  de 
9 a 12  de  la  mañana. 

l.as  personas  que  se  vacunan  en  dicha  oficina,  deben  presentarse 
del  o.*’  al  8.0  día  para  que  se  comprueben  sus  resultados. 

Eu  los  domicilios  donde  existan  enfermos  atacados  por  la  viruela  O' 
la  varioloide,  la  Administración  Municipal  ofrece  los  servicios  del  va- 
cunador  gratu itamente . 
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II 

DE  LAS  EPIDEMIAS  DE  VIRUELA 

14.  La  viruela  una  eiifemieclail  muy  coiitagiosa  y ,se  desarrolla 
epidémica  y periódicamente,  en  las  localidades  donde  existen  mu- 
chos hahitantes  qve  no  están  vacunados  o revacunados. 

15.  El  Único  medio  seguro  para  prevenir  o detener  las  epidemias 
de  viruela,  es  la  vacunación  y la  revacunación. 

16.  El  aislamiento  de  los  enfermos  contrihnye  poderosamente  a 
disminuir  la  extensión  de  la  viruela  y permite  detener  la  marcha 
de  una  epidemia  naciente,  dando  tiempo  a cpie  se  practique  la  va- 
cunación y la  revacunación  de  las  personas  que  se  hallan  en  estado 
de  contraer  la  enfermedad. 

17.  Cuanto  miayor  sea  el  tiempo  transcurrido  desde  una  epidemia 
de  viruela,  mayores  son  las  ]mohabilidades  de  su  aparición  y ex- 
tensión rápida. 


III 

condicioives  favorables  para  adquirir  el  contagio 

18.  Están  predisipnestos  para  adquirir  el  contagio: 

1.”  Loo  no  vacunados  o no  revacunados. 

2°  Los  que  cuidan  a los  enfermos  o tienen  contacto  con  ellos. 

3. ”  Los  que  tocaren  rapias  u objetos  pertenecientes  a los  enfer- 

mos o a su  habitación. 

4. °  Los  que  tengan  contacto  con  las  personas  que  cuidan  a los. 

enfermos,  o que  hayan  tenido  contacto  con  ellos. 

5. °  Los  que  habitan  la  misma  casa. 

6. ”  Los  vecinos. 

19.  La  vacunación,  el  aislamiento  de  los  enfermos  y la  desinfec- 
ción prolija,  .dgniendo  las  regias  que  se  aconsejan,  evitarán  el  con- 
tagio, en  los  límites  de  acción  de  cada  una  de  estas  medidaíS. 

TV 

eleimentós  de  contagio 

20.  El  germien  de  la  v^iruela  existe  en  la  erupcióiq  y conserva  su 
actividad  en  las  costras,  mucho  tiempo  después  de  haberse  despren- 
dido de  la  piel. 
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21.  Como  la  eruipeión  invade  la  boca,  la  nariz  y liacda  los  bron- 
quios; la  saliva^  las  miieosidades  nasales  y la  expectoración  contie- 
nen también  el  agente  contagioso.  En  consecuencia,  para  evitar  la 
propagación  y el  contagio  de  la  viruela,  es  necesario  aplicar  los  me- 
dios coirducentes  a destruir  los  efectos  de  todos  aquellos  productos, 
siguiendo  las  reglas  indicadas  en  estos  preceptos. 

22.  Los  enfermos  de  viruela  son  contagiosos  hasta  la  caída  com- 
pleta de  las  costras. 

23.  Es  durante  el  ]Deríoido  de  desiprendimiento  de  las  costras  cpie 
los  pacientes  propagan  el  contagio  con  más  facilidad. 

24.  La.  viruela  es  trasmisible  por  contacto  directo  de  los  enfermos 
y por  intermiedio  de  las  personas  y objetos  que  han  sido  contami- 
nados. 

25.  Se  propaga  también  a distancia,  por  el  aire  que  transporta  el 
agente  contagioiso,  contenido  en  el  polvo  de  los  sitios  infectados. 


DESINFECTANTES 

26.  Las  soluciones  cuyo  uso  recomieuda  el  Consejo,  son  las  si- 
guientes : 

Solución  débil  de  bicloruro  de  mercurio  al  uno  por  mil,  para  lavar 
las  manos  y sumergir  las  ropas,  en  los  primerosi  días  de  la  enfer- 
medad . 

Solución  fuerte  de  bicloruro  de  mercurio  al  dos  por  mil,  para  des- 
infectar las  ropas  durante  el  período  de  supuración  y hasta  la  caída 
completa  de  las  costras',  loe-,  productos  de  la  expectoración,  limpieza 
de  los  pisos^  imniebles,  ropas  contaminadas,  recipientes  para  recoger 
los  productos  de  la  expectoración,  vómitos  y desinfección  del  mate- 
rial de  curación,  local,  etc. 

27.  Para,  preparar  estas  soluciones,  el  medio  más  práctico  es  em- 
plear las  pastillas  de  bicloruro  de  mercurio  que  contienen  un  gramo 
de  sustancia  activa  cada  una. 

Se  disolverá  uno.  en  nn  litro  de  agua  para  la  solución  débil  y dos 
para  la  solución  fuerte. 

28.  Cuando  la  desinfección  es  de  oficio,  para  preparar  la  solución 
débil,  basta  mezclar  con  igual  cantidad  de  agua  la  que  entregan  los 
derdnfect  adores. 


— o65  — 


VI 

PRECAUCION f:S  PARA  EVITAR  QUE  LOS  ATACADOS  TRANSMITAN  ()  PROPA- 
GUEN LA  ENFERMEDAD 


29.  Se  aislará  rigurosameiiíe  al  paciente  durante  todo  el  curso  de 
la  eiifenmiedad  y hasta  que  haya  tomado  un  baño  o locionesi  anti- 
sépticas. 

30.  La  cama  se  cobjcará  c i el  medio  de  la  habitación  con  el  obje- 
to de  impedir  que  el  enfermo  proyecte  sobre  la,s  paredes  los  pro- 
ductos de  la  expecíoracióii  y que  las  costras  se  introduzcan  en  los 
zócalos, 

31.  Se  quitarán  y desinfectarán  todos  los  muebles  de  la  habitación 
que  no  sean  indispensableOj  así  como  también  las  alfombras,  cor- 
tinas, etc. 

32.  Si  el  enfermo  ocupa  una  habitación  que  contenga  muchos 
muebles  y objetos,  y se  dispusiera  de  otra  para  trasladarlo,  se  ele- 
girá la  que  reúna  mejores  condiciones  para  el  aislamiento  y luz; 
preparándola  para  recibir  al  enfermo,  dejando  en  ella  sólo  lois 
muebles  necesarios. 

33.  Cuando  se  haya  efectuado  el  traslado  del  enfermo^  se  proce- 
derá a la  desinfección  prolija  de  la  primera  habitación,  como  si  se 
tratara  de  la  desinfección  terminal;  ésta,  como  aquélla,  se  harán 
de  oficio. 

31.  Se  pondrá  esjuecial  cuidado  en  que  las  costra-),  los  productos 
de  la  expectoración,  las  mucosidades  de  la  nariz  y la  saliva  sean  des- 
infectados con  una  solución  fuerte  de  hiclorurc  de  mercurio  al  dos 
por  mil.  Al  efecto,  se  disipondná  de  recipientes  de  porcelana,  vidrio 
o hierro  er-maltado,  que  no  descoimponen  la  solución  indicada,  ni 
son  deteriorados  por  su  acción. 

35.  Todo  objeto  que  se  extraiga  de  la  habitación  ,se  desinfectará, 
previamente  con  la  solución  débil  o fuerte,  según  convenga. 

36.  Las  ropas  de  cama  y las  del  enfermo  se  sumergirán  en  la  so- 
lución desinfectante  fuerte,  antes  de  darlas  a lavar. 

37.  La  limpieza  del  cuarto  se  efectuará  con  trapos  humedecidos 
en  la  solución  desinfectante  fuerte,  sin  barrer  el  piso  ni  sacudir 
los  muebles. 

38.  8e  mantendrá  al  enfermo  en  estado  de  esmerada  limpieza,  mu- 
dándole las  ropas  de  cuerpo  y cama  frecuentemente. 

39.  Se  ventilará  a menudo  la  habitación. 

40.  Al  terminar  la  enfermedad  y cuando  el  médico  de  asistencia 
juzgue  oportuno  que  cese  el  aislamiento  del  enfermo,  se  procederá 
a la  desinfección  terminal,  que  se  practicará  de  oficip. 
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precauciones  para  evitar  que  los  sanos  adquieran  o trasmitan 

EL  CONTAGIO 

41.  El  contacto  con  el  enfermo  se  reducirá  exclusivamente  a lo- 
que  ;sii  enidado  inrponga. 

42.  No  entrarán  ni  permanecerán  en  su  habitación,  sino  las  per- 
sonas que  sean  necesaria!^  para  asistirlo, 

43.  Asistiiián  al  enfei’ino  el  menor  número  de  personas.  Estas  de- 
ben ser  vacunadas  o revacunadas  si  han  transcurrido  mác  de  diez 
años  de  la  inoculación  anterior. 

44.  Nadie  más  que  los  asistentes  débe  penetrar  en  la  habitación. 

45.  Las  personas  que  cuiden  al  enfermo  deben  'Dar  un  delantal 
o mejor  una  blusa  para  proteger  sus  ropas;  se  mudarán  a mienudo 
y se  desinfectarán  con  la  solución  fuerte  las  que  se  hayan  usado. 

46.  Se  lavarán  las  mano?  cada  vez  que  tengan  contacto  con  el 
enfermo  u objetos  contaminados,  primei’amente  con  jabón  y des- 
pués con  la  solución  débil. 

47.  No  se  debe  comer  ni  beber  en  la  habitación  del  enfermo., 

48.  iViites  de  salir  de  la  habitacióip  las  personas  que  cuidan  al 
enfermo  deben  sacarse  el  delantat  o la  blusa,  cepillaiue  la  ropa 
con  cepillo  humedecido  en  la  solución  fuerte,  lavarse  y desinfectarse 
las  manos  con  la  solución  débil,  y frotar  las  suelas  de  los  zapatos 
sobre  un  trapo  empapado  en  la  solución  fuerte. 

49.  Las  personas  que  asisten  al  enfermo  evitarán  todo  contacto 
con  los  sanos,  antes  de  mudarse  de  ro(pa. 

Las  ropas  mudadas  y desinfectadas  se  ventilarán  y asolearán  por 
algán  tiempo. 

50.  No  debe  permitirse  que  las  ]>ersonas  no  vacunadas  o cuya  va- 
cunación última  date  de  más  de  diez  años,  frecuenten  las  casas  don- 
de exLtan  enfermos  de  viruela, 

VIH 

MEDIDAS  PRECAUCION  ALES  EN  LAS  ESCUELAS,  CUARTELES,  CARCELES. 

TAI.LERES,  ETC. 

•51.  En  las  épocas  en  que  la  viruela  no  existe  o cuando  es  poco 
frecuente,  deben  observarse  con  mayor  empeño  las  medidas  condu- 
centes a evitai’  una  epidemia  por  medio  de  la  vacunación,  irorque 
durante  las  qpidemias,  ésta  no  beneficia  sino  a las  piei’sona?  que 
se  someten  a ella. 


5‘2.  En  las  escuelas  no  debe  admitirse  la  inscripción  de  niños  que 
no  sean  vacunado.:,  o i'evacunados. 

53.  Tocio  menor  de  diez  años,  para  su  ingreso  en  la  escuela,  delbe 
presentar  certificado  de  vacumaeión,  y ele  revacunaciión  si  fuese 
mayor. 

51.  IjOS  certificados  válidos  son  los  que  expiden  los  médicos  y las 
autoridades  sanitarias  y municipales. 

55.  En  los  enálteles,  buiques  de  guerra,  comisaríais  etc.,  deben 
vacunarse  las  altas,  inmediatamente  despué,i  dé  su  incorporación. 
Se  evitará  de  esta  manera  la  aparición  de  la  viruela  en  la  tropa; 
y en  el  caso  ele  vaicunación  general  que  inhabilita  liara  el  seindcio 
un  gran  núimiero  de  individuos  en  un  momento  dado.  En  los  la- 
llereii  se  procederá  de  la  misma  manera. 

56.  Deberán  ser  vacunados  a medida  que  irgresen,  todos  los  indi- 
viduos que  se  asilen  o alojen  en  los  asilos  de  mendigos,  clementes, 
cárceles  Preventiva  y Correccional  y Penitenciaría,  y en  general  en 
todo  establecimiento  donde  la  permanencia  del  individuo  no  sea 
transitoria. 


Joaquín  Can  abal. 
Presidente. 


Gabriel  Uonoré, 
Secretario. 


Organización  del  servicio  de  vacuna 


Consejo  Kacional  de  Higiene. 

1. ”  La  distribución  de  la  vacuna  que  en  el  Departamenito  de  Mon- 
tevideo está  a cargo  de  las  oficinas  de  la  Junta  E c orí óm ico -Admi- 
nistrativa, en  los  De])arta,mentos  de  caiiripaña  se  hará  por  interme- 
dio de  los  Consejos  Departamentales  y de  las  Comisiones  Seccio- 
nales de  Higiene.  (1) 

2. "  Los  Consejos  y la.s  Comisiones  de  Higiene  itendráii  una  jirovi- 
sión  permanente  de  vacuna,  para,  atender  los  pedidos  (|ue  le  hagan 
los  particulareis  (médicos  o parteras)  y las  autoridades  de  su  ju- 
idsclicción. 


(1)  Estas  Corporaciones  no  existen,  fueron  suprimidas  por  ley  de  2 
de  mayo  de  1910,  creando  las  Inspecciones  de  Higiene  y éstas  a su  vez 
fueron  suprimidas'  por  ley  de  27  de  abril  de  1916,  que  creó  los  Médicos 
del  Servicio  Píiblieo. 
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3. ”  Cada  Comisión  Seccional  de  Higiene  dirigirá  ¿il's  pedidos  aí 
Consejo  Deipart  amen  tal  d'e  que  depende,  indicando  el  número  apro- 
ximado de  tubos  de  vacuna  que  imdrá  necesitar  cada  semana,  y a 
medida  que  tenga  necesidad  de  annrientar  o disminuir  ese  muñera 
lo  comunicará  sin  demora  al  Consejo  Departamental. 

4. "  Leu  Consejos  Departamentales  de  Higiene  dirigirán  sus  pe- 
didos al  Coíisejo  Naicional,  indicaiido  la  cantidad  de  vacuna  que  ne- 
cesitauá'  cada  semana  el  Consejo  Dejjartamental  y cada  una  de  las 
Comisiono^  Seccionales  de  su  dejDendencia. 

5. ®  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  comiunicará  al  Conservatorio 
IMunicipal  de  Vacuna  los  pedidos  de  los  Connejos,  especiticando  la 
cantidad  que  debe  remitirse  ipor  semana  a cada  Consejo  y a cada 
Comisión  iSec-cjonial,  separadaimiente, 

G.®  El  Conservatorio  Municipal  de  Vacuna  remitirá  cada  semana, 
directamente,  a lo^  Consejos  y Comisiones,  la  cantídad  de  vacuna 
que  hayan  imlicitado. 

7. ®  Los  Consejos  y las  Comisiones  avisarán  directamente  al  Con- 
servatorio Municipal  el  recilbo  de  la  vacuna,  devolviendo  inmedia- 
tamente los  boletos  con  (pre  el  Conservatorio  acompañe  cada  remesa. 

8. ®  Los  Consejos  y lan  Comisiones  Seccionales  de  Higiene  entre- 
garan o remitirán  por  Correo  todos  los  ]iedidos  de  vacuna  que  les 
baigan  las  autoridades  o los  particulares  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones, acompañando  siempre  la  remesa  de  un  foiunulario  que 
súministrariá  o(poi  tunamente  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

9. "  Los  solicitantes  devolverán  el  formulario  a la  oficina  remi- 
tente, después  de  llenadas  las  casillas  con  los  datos  que  comprue- 
ben el  uso  que  se  ha  hecho  de  la  vacuna  y el  resulta  do  que  se  ha 
obtenido.  La  remisión  deben  hacerla  despuc;-.  de  comprobar  el  re- 
sultado que  ha  obtenido  la  vacunación  en  cada  individuo.  EMos  for- 
mularios serán  fiirniados  ]mr  la  ])ersona  ejue  haya  practicado  la  va- 
cunación. 

tO.  Las  Comisiones  Secciouales  de  Higiene  remitirán  mensual- 
mente al  Consejo  Departamental  de  que  dependen,  leu  formularios 
que  les  hayan  sido  devueltos  con  las  anotaciones,  acourpañándolas 
de  una  nota  que  detalle  el  número  de  tubos  que  ha  expedido  a cada 
persona,  además  de  las  observaciones  que  la  Comisión  considere 
conveniente  hacer  sobre  el  servicio. 

11.  Los  Consejos  Departamentales  de  Higiene  remitirán  al  Con- 
sejo Nacional  todos  los  formularios  que  hayan  s'do  recibidos  de  las' 
Comisiones  Seccioiiales  y de  las  autoridades  y particulares,  acom- 
■|■)añandd  un  resumen  en  el  que  conste  el  número  y clase  de  fonnu- 
laiios  que  remitan,  el  número  de  vacunaciones  practicadas  y núme- 
ro de  tubos  empleados. 
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12.  En  el  Departamento  de  Montevideo  las  oñeinas  iminicipales  - 
cpie  entregnen  vaonna  a laiií  antovida.des  y particulares,  acompaña- 
rán cada  entrega  de  nn  formulario  del  modelo  cpie  remitirá  el  Con- 
eejo  Nacional  de  Higiene  a la  Junta  Económico-Administrativa,  el 
que  deñe  ser  devuelto  por  los  solicitantes  a la  ofícina,  después  de 
anotado  coii  el  resultado  que  lia  dado  la  vacunación, 

13.  La  Junta  Económico-Administrativa  de  Montevideo  remitirá 
menisualmenite  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  un  estado  que  de- 
nHuestre  el  expendio  de  vacuna  heelio  en  sus  ofi'cinas,  ai-ompañado 
de  lois  formularios  devueltos  por  las  personas  que  la  hayan  solicitado. 

11.  La  Oficina  de  Estadística  del  Consejo  Nacional  d'e  Higiene 
foiinulará  un  estado  mensual  de  lao  vacunaciones  practicadas  en 
la  Repiiblica,  basado  en  los  datos  que  arrojen  los  formularios  de- 
vueltos iior  las  oficinas  correspondientes. 

15.  Los  Consejos  Departainentale):-i  y las  Comisiones  Seccionales 
de  Higiene  procurarán  excitar  el  celo  de  las  autoridades  y de  los 
particulares  para  difundir  la  práctica  d!e  la  vacnnación  en  su  dis- 
trito, y pondrán  especial  empeño  en  que  las  autoridades  y las  per- 
sonas a quienes  remitan  la  vacuna,  les  devuelvan  puntualmente  los 
fonnularios  anotados  con  prolijidad. 

16.  Los  pedidos  de  vacuna  se  harán  directamente  a los  Consejos 
o a las  Comisiones  Seccionales  de  Higiene,  verbalmente  o por  es- 
crito, y la  remisión  fuera  -de  la  población,  se  hará  poi-  medio  del 
Correo  en  oondioiones  adecuadas  para  evitar  el  deterioro. 

17.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  proveerá  a los  Consejos  De- 
partamentales de  los  fo-rmailarios  y de  los  medios  necesarios  para 
la  libre  remisión  de  estoG  y de  la  vacuna  por  el  correo. 

Joaquín  Canabal, 

' Presidente. 

Gabriel  Honoré^ 

Pecretario. 
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CONSEJO  NA.CIONAL  DE  HIGIENE 
Servicio  de  Vacuna 


Vacunaciones  practicadas  por  Don. 


en  el  mes  de de  í . . 

Localidad.  ...  


O 72 

i;  5 i 

y 

Resultados  1 
(2) 

Nombre  y apellido 

Nacionalidad 

Sexo 

Edad 

^ cz 
> 

- üi 

p 

C — 

ir. 

Pústulas 

acunado 
nado  R, 
después 

W (l) 

^ i 

o 

Pápula 

1 

1 

1 

1 

i 

i 

<^^1)  Eli  esta  coluiuna  se  h.irá  constar  si  el  individuo  t‘s  vacunado  por  primera  vez,  reva- 
cunado o vacunado  después  de  vi  niela,  por  medio  de  las  siguientes  iniciales:  Y,  vacunado; 
— R,  revacunado; — W,  vacunado  después  de  virue'a. 

(2;  En  esta  columna  se  hará  constar  el  resultado  de  la  inoculación  a los  8 días  de  prac- 
ticada. 

En  cada  columna  se  hará  constar,  para  cada  individuo,  el  número  de  pápulas  y de  pús- 
tulas producidas. 
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Preceptos  generales  para  evitar  la  propagación  de  la 
Tuberculosis  por  los  enfermos  que  padecen  de  la  for- 
ma pulmonar  (tisis  al  pulmón)  y laríngea  (tisis  a la 
garganta)  de  dicha  afección,  aprobadas  en  sesión  de 
2 de  junio  de  1898. 

Consejo  Naedonal  de  Higiene. 

Montevideo,  junio  de  1898. 

1. “  La  tuberculosis  del  pulmón  y de  la  laríijge  (garganta)  son  de 
todas  las  manifestaciones  tuibereulosas,  las  que  trasmiten  más  fá- 
cilmente el  contagio. 

2. "  El  agente  contagioDO  ((microbio)  existe  en  los  i^roductos  de 
la  expectoración  de  los  enfermos,  y conservan  el  poder  de  trasmi- 
tir la  enfermedad  eiiando  éstos  se  hallan  en  estado  seco. 

3. "  Los  ©stpiutos,  prod'uctos  de  la  exipectoraeión,  una  vez  secos  di- 
eeminau  el  agente  contagioso  por  el  aire,  entrando  en  la  composi- 
ción del  polvo;  penetrauido  en  los  pulmones  por  el  acto  i-espiratorio, 
■encuentran  a menudo  un  terreno  favorable  para  engendrar  la  en- 
fennedarl. 

Las  (personas  que  padecen  de  bronquitis  (tos)  están  más  predis- 
puestas  para  contraer  el  contagio. 

4. ”  Pana  evitar  que  los  enfermos  propaguer.  el  contagio,  es  pre- 
ciso destruir  los  gérmenes  en  los  esputos  tan  luego  sean  expulsados 
por  los  esfuerzos  de  la  tos. 

5. ”  Para  lograr  este  (propósito,  los  esputos  no  deben  ser  arrojados 
sino  dentro  de  la  salivera  o recipiente  clestinado  a recibirlos. 

6. °  La  mejor  salivera  o recipiente  eiTi  aquel  que  permite  que  el 
esputo  se  sumerja  directamente  en  el  líquido  que  couteim-a,  sin  res- 
balar sobre  sus  paredes. 

7. °  Las  saliveras  deben  contener  un  líquido  antiséptico  ca]iaz  de 
disolver  los  esputos  y de  matar  el  germen. 

El  Lysol  y la  creolina  disueltos  en  la  proporción  de  50  gramos 
por  litro  de  agua,  reúnen  ambas  condiciones  y tienen  la  ventaja 
de  no  atacar  los  metales. 

8. °  isTo  pudiendo  emplearse  el  T.ysol  ni  la  creolina^  es  necesario 
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que  las  saliveras  contengan  agua,  pero  en  este  caso,  como  los  espu- 
tos retienen  el  germen  en  actividad,  deiberá  emplearse  el  agua  hir- 
viendo para  lavarlas. 

9. ‘’  Pll  contenido  de  las  saliveras  de'be  verterse  en  las  letrinas;  se 
evitariá),  por  lo  tanto,  que  se  arrojen  en  cualquier  otro  sitio  donde  pu- 
dieran desecaire  o ser  ingeridas  por  aniinales  domésticos',  que  tam- 
bién pueden  contraer  la  tuberculosis  y trasmitirla  a-  las  ipersonas., 

10.  Las  ropas  de  cuerpo  y de  cama  del  uso  de  los'  enfermos,  an- 
tes de  darlas  a lavar  deberán  sumergiii'e  en  una  solución  de  biclo- 
ruro de  mercurio  al  uno  vor  niil^  o hendrlas  durante  un  cuarto 
de  hora. 

11.  En  general,  todo  sitio  eii  que  el  enfermo  haya  arrojado  espu- 
tos, debe  lavaise  con  la  solución  de  bicloruro  al  dos  por  mil  o con 
agua  hirviendo,  según  lo  permitan  las  eireunstancias.  Se  cuidará  de‘ 
no  bari-er  las  habitacionos  ni  sacudir  el  polvo  de  los  muebles;  la 
lini;}deza  debe  hacerse  con  trapos  húmedos  que  se  sumergirán  eii  la- 
solución  citada,  antes  de  enjuagarlos  o secarlos. 

MEDIDAS  PRECAUCIOXALES  EN  LAS  ESCUELAS,  CUARTELES,  ASILOS,  HOS- 
PITALES, CÁRCELES,  ETC. 

12.  El  uso  de  las  saliveras  debe  i?er  obligatorio  tanto  para  los  sa- 
nos, cOmo  'para  los  enfermos. 

Las  saliveras  deben  ser  de  loza,  hierro  esmaltado  u otras  materias- 
análogas  y coutendráiii  agua  o la?  soluciones  antisépticas  ya  men- 
cionadas, y se  mantendrán  en  estado  perfecto  de  limpieza. 

MEDIDAS  PROFILÁCTICAS  ADMINISTRATIVAS 

13.  Las  casas  desihabitadas  en  que  hayan  vivido  personas  ataca- 
das de  tuberculosis,  no  deben  rehabilitarse  para  el  arrendamiento,. 
oin  previa  desinfección  de  oficio. 

14.  A los  efectos  del  cumplimiento  de  la  prescripción  anterior, 
las  autoridades  coirlretentes  darán  aviso  a los  propietarios  cuyas- 
casas  deben  desinfectarse. 

15.  En  los  casos  de  fallecimdenío  de  persona  que  haya  ipadecido- 
de  tuberculosis  ]rulnronar  o laríngea,  debe  procederse  a una  prolija 
desinfección  de  la  habitación  del  enfermo,  sin  perjuicio  de  hacer' 
extensiva  igual  medida  a otros  locales  de  Ta  casa. 


Gabriel  llonoré. 
Secretario. 


Joaquín  C anabal. 
Presidente. 


Protección  escolar  contra  la  tuberculosis 


lU^OYKCTO  DE  RESOLUCIÓN 
• Montevideo,  18  de  diciembre  de  190b. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Desde  el  año  1902,  en  que  la  idea  de  iniciar  en  nuestro  país  la 
liielia  contia  la  tnbercnkx-is  encontró  acogida  entusiasta  eii  todos 
los  medios  sociales  y el  apoyo  obcial,  lo  que  permitió  la  fundación 
de  la  “Liga  Uruguaya  contra  la  Tuberculosis”,  merecedora  ya  de 
la  gratitud  ipública,  por  sus  señalados  servicios  prestados  a la  com- 
pacta tila  de  tiVbierculosotS'  menesterosos  que  lian  concurrido  a sus 
Dispensaiios,  mucho  se  ha  recorrido  en  tan  breve  espacio  de  tieni^ 
po  del  camino  que  nos  ha  de  conducir  al  punto  terminal,  que  la  ac- 
ción humanitaria  de  nobles  y altruistas  higienistas  de  todas  las  na- 
ciones, ha  marcado  con  el  lema : “Curar  a lors  enfermos,  precaver  a 
los  sanos”. 

Pero  en  mi  concepto,  en  nuestro  país,  y por  desgracia  por  mu- 
chos años,  esta  acción  tiene  que  ser  benéíiea  más  por  las  medidas 
proíi lácticas  que  -se  aconsejen  y pongan  en  piáctica,  (]ue  por  los 
cuidados  curativos  que  puedan  proporcionarse  a los  enfermos. 

Filé  esta  idea,,  la  que  me  impulsó  a presentar  al  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  en  el  año  1904  el  proyecto  de  declaración  obligatoria 
de  los  enfermos  tuberculosos,  y las  medidaei  dé  desinfección  que  de- 
ben aplicarse  en  los  locales  habitados  por  ellos,  todo  lo  cual  fue 
aceptado  por  la  corporación  y también  ¡por  el  Ministerio  de  Golíier- 
no,  quien  lo  comunicó  a la  Dirección  de  Salubridad,  para  que  die- 
ra ejecución  a lo  resuelto  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Es  también  esta  minma  convicción  la  que  me  estimula  a presen- 
tar a la  consideración  del  Consejo,  este  proyecto  de  creación  de 
una  Com.isión  de  protección  escolar  contra  la  tuberculosis. 

Es  sabido  por  todos,  lo  frecuente  que  es  la  tuberculosis  en  el  niño 
en  !?us  localizaciones  linfáticas  u ósteo-aidicidares,  pero  lo  que  se 
ignora,  es  que  más  frecuentemente  c(ue  estas  localizaciones  que  rá- 
])idamente  se  exteriorizan  y se  hacen  visibles  a los'  ojos  de  los  me- 
nos expertos,  existen  localizaciones  viscerales,  que  quedan  ]:>or 
largo  tiempo,  a veces  años,  latentes,  sin  que  ningún  signo  las  denun- 
cie ostensiblemente. 

Esta  traidora  evolución  de  la  tuberculosis,  jiropia  de  la  infancia, 
es  causa  de  que  la  enfermedad  no  sea  reconocida  desde  su  comien- 
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zo,  i)iiesto  que  iiiuiguiia  molestia  obliga  al  reconocimiento  médico 
clel  niño,  lo  qre  importa  decir  que  la  eniermedad  avanza  sin  tro- 
piezos, de  lo  cual  resulta  un  peligro  individual  para  el  niño  enfer- 
mo y un  no  ameiior  riesgo  para  la  colectividad  que  lo  rodea. 

En  otroij  países^  incomparablemente  más  adelantados  cpie  el  nues- 
tro en  la  defensa  contra  la  tuberculosis,  los  infatigables  lucliadores 
contra  este  temible  mal,  han  coniip rendido  toda  la  colosal  verdad  de 
la  frase  de  Pasteur,  según  la  cual  para  salvar  a una  raza  amena- 
zada por  una  enfermedad  contagiosa,  el  medie  más  eñcaz  es  librar- 
de  ella  a la  nemilla. 

En  nuestra  sociedad  la  semdlia  es  el  niño,  víctima  fácil  de  la  tu- 
berculosis, según  lo  demuestra  la  práctica  y según  consta  en  todas 
las  estadísticas,  que  ellas  se  refieran  a la  morbosidad  o a la  mor- 
talidad infantil. 

Así  por  ejenqjJo,  Naegeli,  de  Zuricih,  encuentra  la  tuberculosis 
en  33  o|o  de  autopsias  practicadas  en  niños  de  5 a 14  años  de  edad 
y 17  ojo  en  niños  de  1 a 5 años. 

En  la  estadíidica  de  Bolliuger,  de  Municlq  encontramos  218  tuber- 
culosos en  500  autopsias  de  niños  menores  de  un  año. 

Comlby,  de  París,  la  lia  anotado  347  veces  en  933  autopsias,  es 
decir,  el  37.2  o|o. 

En  nuestra  estadística  del  Asilo  de  Expósitos  del  año  1903  y 
1904,  eucontramos  la  tuiberculosis  en  25  ojo  de  las  autopsias  prac- 
ticadas en  niños  de  2 a 5 años. 

Y lo  que  es  aún  más  importante  conocer,  es  precisamente  lo  que 
debe  llevar  el  convencimiento  a todos  sobre  la  necesidad  que  exis- 
te de  crear  una  Co'uiisión  de  protección  d'el  niño  que  asiste  a la 
escuela:  la  tuberculosis  del  adolescente  y del  adulto  comienza  su 
evolución  en  el  niño. 

Eiota  ]iroposición  lia  sido  defendida  insistentemente  por  Heubner 
en  su  informe  del  año  1899,  y bien  conocidas  son  las  ideas  soste- 
nidas por  Granclier  sobre  la  evolución  tórpida  de  la  frecuente  loca- 
lización ganglio-pulmonar,  que  iniciada  en  lo'^  primeros  años  de  la 
vida  se  desarrolla  rápidamente,  en  la  adolescencia,  tal  vez  por  la 
'inienor  resistencia  orgánica  ocasionada  en  este  período  de  la  exis- 
tencia, ipor  el  desgaste  excesivo  determinarlo  por  las  diversas  acti- 
vidades de  la  edad. 

De  modo,  juies,  que  durante  mucho  tiempo,  años  mismo,  la  enfer- 
medad se  desarrolla  perezosamente  y parecí  bien  dispuesta  a retro- 
ceder y desaparecer  definitivamente  ante  un  tratamiento  simple  y 
puramente  higiénico.  Claro  está  que  si  por  un  medio  cualquiera  se 
llegara  a diagnosticar  la  afección  en  este  período  embrionario  de  su 
evolución,  se  curarían  miuchos  niños  y se  morirían  menos  adultos 
ípor  tisis  pulmonar. 
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Y otra  coiisecncneia  de  la  mii^nia  o mayor  iiu})orlaiU'ia, -es  que  la 
piolilaxis  se  liaría  mejor,  más  oportunamente  que  en  la  actualidad, 
pues  en  el  presente,  niños  bacilares  viven  íntimamente  con  niñoe  sa- 
nos, predis-pnestos  o no;  comparten  sus  juguetes,  sus  alimentos,  sius 
oibgetos  de  mesa,  sus  besos,  porque  nadie  conoce  los  enfermos,  ni 
ellos  mismun,  ni  sus  íamilias. 

El  diagnostico  (paecoz  de  la  tuberculosis  está  proclamado  por  to- 
dois  los  que  conocen  la  enfermedad,  como  condición  principal,  de 
primera  im'portancia  ]:>ara  la  cura  de  la  tuberculosis.  Debe  enten- 
derse }}or  diagnóstico  precoz  ei  feconocimiento  de  la  tuberculosis 
cuando  aún  el  tejido  pulmonar  no  lia  sido  dei-lruído,  es  decir,  pues, 
que  aindóndcameiite  la  deteiminación  bacilar  sólo  está  constituida 
en  ese  momento  por  la  granulación  aiplicadú  contra  el  acini  que  ella 
comprime^  deforma,  estreclia,  impidiendo  asií  la  libre  y suave  pe- 
netración del  aire  en  los  alvéolos. 

Gianolier  lia  insistido,  y con  razón,  en  demostrar  que  es  esta  pri- 
mera etajia,  como  el  iluidre  i^rofesor  la  designa,  la  que  debe  ser  re- 
conocida por  el  médico  si  se  (]uiere  dar  al  enfermo  las  rnayoreis 
probabilidades  de  cuiración. 

El  anhelo  de  poder  soipnender  la  eiiifeumedad  en  su  debut  ha.  he- 
cho descubrir  a los  investigadores,  una  serie  de  medios,  capiaces  de 
permitir  el  diagnóstáco  ptreeoz.  Infortunadamente  no  todos  son  segu- 
ros, algunos  mismos  son  de  algún  peligro  paia  el  enfermo. 

Se  ha  aconsejado  la  tiiberculinización — y nosotros  la  hemos  em- 
pleado ampliamente  en  los  niños  del  Asilo  con  satisfactoriuij  resul- 
tados— el  suero-diagnóstico,  las  moditicaciones  de  la  temp)eratura  ipor 
el  ejercicio,  la  baciloscoijúa  de  la  expectoración,  extraída  del  estó- 
mago, el  examen  de  los  excrementos,  la  radiosco]3Ía,  loo  signos  antro- 
pométricos de  'AYoillez  y Gintrac,  de  Fourmentin,  de  Charpy  y 
Truc;  pero  el  medio  más  pnr.letico,  más  eticaz  en  la  escuela  para  el 
reconocimiento  de  la  tuberciuilosis  pulmonar  desde  su  más  elemental 
producción  anatómica  y clínica,  es  la  auscultación  según  el  modo 
acouoejado  por  el  profesor  Grancher. 

Aún  cuando  no  comparto  en  al)soluto  las  opiniones  del  ilustre  pe- 
diátrico, i)or  cuya  irreverencia  pido  disculpas,  creo  que  se  debe 
aceptar  como  medio  ])ráctico,  breve,  innocuo,  al  alcance  de  todo  mé- 
dico y en  cualquier  instante,  el  signo  de  la  ins] oración  de  Gi'ancher. 

No  creo  que  normalmente  el  m'urmnllo  ins])iratorio  sea  exacta- 
mente igual  en  dos  puntos  simé! ricen  de  los  dos  pulmones,  sobre  to- 
do en  el  niño  de  corta  edad  f|ue  no  respira  dos  veces  del  ndsimio  mo- 
do, que  emocionado  se  contrae,  se  mueve,  se  inclina,  no  dilata  simé- 
tricamente las  dos  mitades  del  tórax.  Ifarísima  vez  he  encoidrado 
nonnalmente  el  Anido  inripiratoiio,  función  lobular,  igual  en  dos 
puntos  idénticos  de  los  dos  pulmones;  en  el  niño,  la  mayor  parte 
de  las  veces  es  diferente. 
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Pero  el  oído  nos  hace  notar  la  difereneia  que  existe  entre  esta 
mocliíicación  de  la  inspii'aeión  del  lóibulo  piulin/onar  sano,  y la  del 
lóbnlo  tnbereuloso.  En  este  ca2o  se  tiene  la  sensación  que  el  aire  no 
distiende  el  tejido  pnlmonai’,  no  penetra  bien  en  los  alvéolos;  es 
lina  sensación  de  disininnción  de  la  expansión  del  tejido  pulmonar 
por  el  acto  inypiratorio  y siempre,  siempre^  ocupa  el  mismo  punto 
del  iiulmón.  Auscultando  metódicamente  muchos  enfermtos,  el  oído 
lle^'a  a ser  sensible  a esta  partieularidad  de  la  inspiración  modiñea- 
da  por  la  granulación  tuberculosa,  que  la  pnácticá  ipermdte  estable- 
cer la  diferencia  entre  la  modificación  inspiratoria  ñsiológica,  de 
la  patológica. 

Si  con  el  signo  de  inspiración  de  Granchen’  y los  signos  antropo- 
métricos que  he  indicado  se  llega  a reconocer  la  tuberculosis  en  s.u 
comienzo,  es  decir,  cuando  es  ]íeirfectamente  curable  y aún  no  con- 
tagiosa, justo  es  que  se  les  utilice  en  la  inspección  escolar  coiitra  la 
tuberculosis. 

El  diagnósitico  precoz  de  la  tulbercnlosis  en  el  niño  ai^areja  nn 
bien  individual  y un  l)ien  colectivo.  Esto  no  ha  podido  pasar  des- 
apercibido  a nuestros  maestros  de  Europa,  }n'incip>almente  a Gran- 
cher,  (luien  fundando -e  en  la  pnsdbilidad  de  reconocer  precozmeníe 
la  tuberculosis  ])ulmonar,  por  las  modifícaciones  ins|)iratorias  que 
ocasiona  desde  en  primer  ipiaso  invasor  en  el  territorio  pulmonar,  y 
sabiendo  que  la  ruberculosis  latende  es  de  una  frecuencia  sorpren- 
dente en  el  niño^  y que  es  ésta  la  tuberculosis  que  mas  fácilmente  es 
curable,  ha  creado  generosamente  la  oibra  de  preservación  e -colar 
contra  la  tuberculosis,  secundado  por  una  pléyade  de  médicos,  dis- 
cíipulos  suyos  tan  instruidos  como  IriimianitarioiS.  Y esta  legión  de 
hombres  generosos  han  tomado  a su  cargo  la.  iuispección  periódica 
de  todos  los  niños  que  concurren  a las  escuelas  públicas  de  París, 
separando  los  enfermos  de  los  sanos,  dando  a éstos  la  voz  de  alerta 
y librando  a aquéllos  de  la  terrible  suerte  a (lue  estaban  abocados, 
mediante  uñ  sistema  de  protección  digno  de  ser  imitado  en  todos  los 
]'arísies.  En  ese  sistema  ñguran  las  cantinas  escolare.-i  para  la  distri- 
bución gratuita  a los  discípulos  sosipechosos  o predispuestos  a con- 
traer la  tulberculosis.  de  polvo  de  carne,  luievos  crudos,  aceite  de 
bacalao,  jaralie  yodotánico;  las  colonias  de  vacaciones  marítimas 
]>ara  los  tuberculosos  locales,  las  estaciones  de  campaña  para  los 
tuberculosos  piulmonares,  etc. 

Y es  emocionante  instruirse  de  los  brillardes  resultados  obtenidos 
por  estos  defensores  de  la  infancia  cou-sagrada  a la  tuberculosis  iior 
herencia,  orgánica,  o por  miseria  fisiológica. 

Y no  menos  emocionante  es  saber  lo  que  ha  jiasado  en  el  CongrC'O 
Tidernacional  de  la  Tuberculosis  celebrado  en  París  el  año  1905.  De 
todas  partes  de  Francia^  de  Alemania,  de  Italia,  de  Inglaterra, 
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•<le  lodo  el  iMUiido,  en  iin,  acuden  delegados  con  las  pruebas  de  (pie 
Ja  tuberculosis  es  frecuente  en  el  niño,  que  la  escuela  puede  ser  un 
contagio  [.ara  lo.,  niños  sanos  y un  punto  peligroso  para  los  enfer- 
mos; (pie  la  insipección  escolar  del  punto  de  vista  de  la  tuberculosis, 
es  de  absoluta  necesidad  si  se  quiere  curar  y evitar  esta  enfermedad. 

¿Tenemos  nosotros  el  derecho  de  permanecer  impasibles  ante  la 
exposición  de  las  brillantes  conquistas  ganadas  por  esa  legión  de 
abnegados  en  la  lucha  tenaz  librada  contra  el  gran  mal? 

No,  no  tenemos  ese  derecho;  antes  bien,  por  el  número  conside- 
rable y ceda  día  miús  creciente  de  tuberculosos  que  existe  en  nues- 
tra Capital,  es  necesario  que  tomemos  parte  en  la  lucha  universal 
contra,  la  tuberculosis  del  niño^  y que  reclantemos  nuesti’o  puesto 
entre  a()uellas  naciones  que  se  han  asociado  para  combatir  lo  que 
ha  llegado  a ser  el  mal  tr.iás  generalizado  y que  más  lágrimas  y tris- 
tezas causa  a la  humanidad. 

No  tenemos  el  derecbo  de  asistir  como  espectadores  llemáticos  a 
la.  lucha  trabada  contra  la  tnberculosis  del  niño,  porque  en  nuestro 
país  la  infancia  paga  un  pesado  tributo  a esta  enfenmedad.  Esta 
verdad  está  inscripta  en  el  Anuario  E.<tadístico  de  la  República  del 
.año  1905,  en  donde  leemos  que  en  el  trienio  del  190‘2  han  fallecido 
por  tuberculosis:  207  niños  de  10  a 14  años,  309  de  1 a 4 años, 
16.3  de  5 a 9,  Es  decir,  pues,  que  en  tres  años,  370  niños  han  fa- 
llecido }>or  tuberculosis  a la  edad  de  asistir  al  colegio. 

Y la  maldita  tniberc ulosis,  que  como  hemos  dicho,  frecuentemente 
aconu’  aña  al  adolescente  y joven  aidulto  desde  la  infancia.,  ha  muer- 
to en  Montevideo  en  el  decenio  1893-1902:  5,854  personas! 

La  imporitante  memoria  estadística  que  sobre  la  morbosidad  y mor- 
talidad infecto-contagio'a  en  la  República  el  año  1905,  ha  publicado 
el  señoi-  L^residente  del  Consejo  doctor  Tidal  y Fuentes,  nos  maies- 
tr;i  que  .todos  los  meses  se  denuncian  de  treinta  a cuarenta  nuevos 
casos  de  tuberculosis  pulmonar  y laríngea  constatados  en  IMontevi- 
deo,  cifra  que  en  realidad  representa  la  ínhma  minoría  de  los  que  se 
producen,  pues  sólo  se  denuncian  los  tuberculosos  pebres,  con  le- 
siones viscerales  de  segunido  y tercer  grado. 

Según  esta  misma  estadística,  se  han  denunciado  5,440  casos  pro- 
ducidos en  Montevideo  en  el  iperíodo  de  1900-1905  y han  fallecido 
3,107  tuberculosos  en  ese  quinquenio! 

Este  asomJbroso  desarrollo  de  la  tuberculosis  en  nuestra  sociedad 
no  nos  astuemece.  y en  cambio  bastan  tres  casos  de  difteria  o algu- 
no de  viruela,  para  que  se  eleve  el  grito  de  alarma  al  cielo. 

Las  estadísticas  que  acabo  de  citar  (pueden  no  ser  perfectamen- 
te exactas,  poique  en  la  inmensa  mayoría  de  las  defunciones  ha 
faltado  la  sanción  anátomo-patológica. 
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• Pero  si  ha}^  error,  éste  será  más  bien  para  disminuir  los  casos  de- 
tnbereulosis  que  para  aumentarlos,  pues  como  he  dicho,  en  el  niño 
la  t'nberculosis  pulmonar  o ganglio-pulimionar  pasa  frecuentemente 
desajpercibida. 

Giancher,  por  ejemplo,  en  438  niños  de  una  sola  escuela  encontró 
62  tuberculosos,  y en  458  niñas  de  otro  colegio,  77  eran  netamente 
bacilares. 

Estoy  convencido  que  lo  ulbservado  en  las  escuelas  de  París,  debe 
repetirse  ‘ entre  los  niños  de  nuestras  escuelas,  y como  prueba  voy 
a citar  lo  que  he  obtenido  en  una  inspección  que  practiqué  en  una 
escuela  pública  de  la  Capital. 

Haciendo  uso  de  la  autorización  que  con  entusiasmo  me  fué  con- 
cedida por  el  Director  de  Instrucción  Pública,  doctor  Abel  J.  Pérez^ 
para  examinar  niños  de_Jas  escuelas  públicas,  y gracias’  a la  bue- 
na voliuntad  de  la  Directora  de  la  escuela  número. . señorita  Juana 
Trigaray,  piude  obtener  que  se  me  presentasen  35  niños  que  exte- 
i'iorizasen  poca  salud  o miseria  orgánica. 

Y bien,  entre  los  35  encontró  tres  tiiberculosis  en  la  primera  eta- 
pa de  su  evolución,  una  tuberculosis  en  el  primer  grado  y una  tu- 
berculosis avanzada  en  una  niña  de  once  años. 

Estta  niña  ha  tenido  en  el  coner  de  este  año  una  hemC(plisis  y le 
he  encontrado  en  el  vértice  del  '}julmón  derecho,  sobre  todo  en  la 
fosa  supra-espinosa,  todos  los  signov  de  una  lesión  de  segundo 
gra  do. 

El  drama  que  se  va  desarrollando  en  el  hogar  de  esjta  niña  es 
aterrador:  la  madre,  lavandera,  ha  tenido  hace  dos  años  una  pleu- 
resía' serosa  que  ha  exigido  la  toracentesis ; ha  visto  morir  cinco 
Iñjas  suyas,  una  de  15  años  por  tuberculosis  pulmonar,  y los  otros 
(por  meningitis,  entre  los  cuales  había  uno  que  tenía  adenitis  tu- 
berculosa cervical-supuradas  y abiertas.  No  le  quedan  más  que  dos 
hijas,  una  de  las  cuales  es  la  enfermita  que  nos  ocupa  y otra  niña  de 
10  años  en  quien  encontré  el  signo  inspiratorio  de  Grancher,  bien 
manifiasito  en  la  fosa  supra-espinosa  del  lado  derecho. 

Estas  dos  niñas  duermen  en  la  misma  caima,  (porque  la  madre 
ignora  prolbiableraente  cjue  está.n  enfermas,  siendo  sin  ninguna  duda 
esta  circunstancia  la  que  ha  favorecido  el  contagio  de  la  segunda. 

Además  de  estos  cinco  niños  netamente  tiiiiberculoso'^i,  dos  de  los 
cuales  son  contagiosos,  he  encontrado  cinco  niño'^  con  la  inspiración 
bien  debilitada  y ganglios  en  el  cuello  o en  la  axila;  no  me  atrevo- 
a clasificarlos  tuberculosos,  iiero  los  considero  sospechosos. 

El  resultado  de  mi  inspección  debe  convencer  a todos  que  la  es- 
cuela es  hoy  un  ipeligro  para  el  niño. 

Todos  los  que  se  han  interc'-'ado  en  la  lucha  contra  la  tubérculo- 
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sis,  están  contestes  en  ;|iie  en  In  colectividad  escolar  liay  tnbercu- 
Icísos  contagiosos,  tubercnlosois  no  contagiosos,  sospechosos  y 'pre- 
dispnestosi  a.  la  tuberculosis.  Qne  los  iprimeros  son  nn  .peligro  en  el 
colegio  y el  colegio  im  agravante  de  sn  enfermedad;  qiie  los  últimos 
no  son  peligrosos  para  la  colectividad,  pero  que  la  vida  escolar  co- 
irJún  les  es  iperniciosa.  Y taralbién,  todos,  están  de  acuerdo  en  qne 
estos  niños  se  curan  cuando  niños,  si  se  les  descubre  la  enfermedad 
en  la  primera  etapa  de  su  evolución,  y que,  en  caso  contrario,  llegan 
a ser  adolescentes  o adultos  tuberculosos,  disemánadores  de  la  enfer- 
medad, porque  ex,pectoran  o iporque  se  casan  y producen  I'a  semilla 
en  quien  ellos  mismos  hacen  germinar  el  mal  que  va  a destruir  la 
familia. 

Pero  el  peligro  de  la  tiibei  culosis  en  la  escuela,  no  existe  sólo 
por  la  coniCiirr encía,  de  niños  enfermos:  es  también,  y sobre  todo, 
por  las  maestras  enfermas,  quienes  son  temibles  por  la  exipectora- 
ción  que  arrogada  en  el  suelo  o en  el  pañuelo,  disemina  el  bacilo 
en  el  ambiende  escolar. 

Son  ya  numerosas  las  publicaciones  que  han  hecho  conocer  lo 
temübile  que  es  la  presencia  de  un  maestro  tuberculoso  en  un  cole- 
gio, y en  las  revista.s  científicas  heiumsi  leído  casos  en  que  un  maes- 
tro ha  contagiado  la  tuberculosiis  a cinco  niño-s  de  los  noventa  que 
le  eran  confiarlos,  y otro  ha  transmitido  la  enfermedad  a veintitrés 
discíipulos  suyos. 

De  mo'do,  ])ues,  que  la  Comisión  de  protección  escolar  tendrá  que 
examinar  también  a los  maestros. 

Por  las  con, sideraciones  que  acabo  de  exponer  })iesento  el  siguien- 
te ipiroyecto  de  resolución : 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene  iniciará  la  formación  de  una  Co- 
misión que  se  llamurá  de  ‘Trotección  Escolar  contra  la  Tuberculo- 
sis’'b  Esta  Comisión  estará  forma, da  por  cinco  médicos,  dos  de  los 
cuales  serán  vocales  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  dos  de  la 
Liga  T'^iuiguaya  contra  la  Tuberculosis  y el  médico  escolar. 

Los  cometidos  serán  : 

1. ”  Inispecciona.r,  del  punto  de  vista  de  la  tubercnlosis,  todos  lots 
niños  y peivmnal  enseñante  asistente  a las  escuelas  públicas  de  la 
planta  urbana  de  la  Capital. 

Esta  inspección  se  hará,  para  cada  escuela,  una  vez  ])or  año,  de- 
biendo repetirse  el  examen  para  los  sospechosos  y predispuestos  y 
]iara  los  que  han  contraído  en  el  curm  de  un  año  una.  enfermedad 
tuberculizante  como  ser  el  sarampión  o la  coqueluche,  ]>or  ejemplo. 

2. °  T^a  inspección  médica  se  hará,  segfin  d plan  seguido  por  Gran- 
cher,  con  las  imodificaciones  que  la  Comisión  crea  conveniente  hacer. 

El  resultado  de  cada  éx.amen  se  consignará  en  un  formulario  in- 
dividual para  cada  niño. 
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i’."  lJeni,]’.ciar : 

a)  A la  Direccíión  General  de  In'4rucción  Pública  los  niño,'?  o 
mae«íios  con  tubercnlosis  confirmada  y comunicando  con  el 
exterior,  ip-ara  que  se  les  retire  de  las  escuelas. 
h)  A los  directores  de  los  colegios,  los  niños  o maestros  sospe- 
dhosos  y ]>redÍ9puestos  a I*a  tulbereulosis,  ipara  que  se  les  so- 
meta a r.na  labor  menos  severa  que  la  de  los  sano?.. 
c)  A la  familia,  del  niño  enfermo,  comunicándole  el  estado  de 
salud  y el  régimen  de  vida  que  debe  seguir. 

i."  Proyectar  canfinas  escolares,  colonias  de  vacaciones^  e.scuelas 
marítimas  y de  caiuípaña,  para  los  niños  sospecbosos,  pedrspuestos 
y con  -tuberculcrds  cerradas,  indicando  los  medios  más  conducentes 
en  nuestro  país  i)ara  la  fundación  de  tan  iffiiportantes  obras  antitu- 
¡>ei  enlosas. 

ó."  Redactar  .todas  las  medidas  higiénicas  antituberculosas,  apli- 
cables a los  colegios. 

().”  Gomunicar  anualmente  al  Consejo  N.  de  Higiene  el  resultado 
-de  las  inspecciones  practicadas  y los  estudios  preenumerados. 

7.°  Esta  Comit'ión  será  honorítica  y dependerá  del  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiiene,  pudiendo  hacer  uso  de  su  local  para  sus  elelibera- 
c'ones  y debiendo  la  Secretaría  proporcionar  todo  lo  necesario  pa- 
ra srs  trabajos  estadis^:i.?os. 

Así  orgarn'zado  d plan  de  estudio?  de  la  Co.mdsión  de  proiteccióii 
escolar  contra  la  tuberculosis,  las  investigaciones  que  ella  |u*actique 
serán  con  teda  segur:, dad  ampliamente  demostrativas  y tendrán  el 
alto  mérito  de  eonmovei’  a nuestra  IMunicijpalidad  y Asistencia  Pú- 
blica, haciéndoles  detener  por  un  momento  la  mirada  y el  ])ensa- 
miento  en  el  niño  tuberculoso,  particularmente  en  el  menesteroso, 
porque  él  es  huérfano  de  toda  comodidad  y de  todo  medio  de  de- 
fensa, contra  los  peligros  que  a cada  paso  ahuecan  su  camino,  pre- 
sentándole así.  de  un  modo  irremediable  y prematuro,  el  insonda- 
ble albismo  de  la  muerte. 

Tal  vez  así  se  instituya  alguna  estación  marítima  en  lats  playas 
antituberculosas  de  los  Poeitos,  del  Buceo  o de  Carrasco,  que  siem- 
- iu‘e,  sin  ninguna  excepción,  han  curado  los  enfermitos  tuberculosos 
que  les  he  confiado  y qae  curarían  tantos  niños  tuberculosos  menes- 
terosos. cpie  el  ganapán  de  los  padres  no  les  penmite  ir  allí;  a re- 
vivir, a desprenderse  de  la  muerte,  y que  hoy  se  debaten  en  las  sa- 
las eminentemente  tuberculizantes  de  nuestro  Hospital  de  Caridad, 
o en  las  tinieblas  de  las  sombrías  y miserables  cuevas  de  los  con- 
ventillos. faltos  de  aire,  de  alimentos,  de  alegrías — y por  qué  no 
decirlo  ¡de  cuidados! 


Tal  vez  esta  Cumbioii  de  i)roteeeioii  escolai'  conti-a  la  .lubeicii- 
losis  tenga  el  insigne  inériío  de  sensibilizar  a los  insensibles,  y que 
en  un  esfuerzo  común  el  público  y el  Estatdí;^  proclamando  la  ne- 
eesi'dad  de  velar  ])or  el  nifio  po<bre  tnbercidoso,  en  noml)re  de  la 
hinmianidad  y en  defensa  de  sus  pi'opios  intereses,  coidribuyan  a la 
creación  de  obras  (protectoras  de"  la  infancia  escolar,  análogas  a 
las  que  he  citado  y que  aseguren  a aquélla,  la  \’ida  (por  la  liigiemn 
Saluda  alte,  al  señor  Presidente. 

José  Marti  rene. 


Diciembre  30  de  1910. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Gobierno. 

Con  este  oficio  elevo  a la  consideración  de  V.  E.  el  proyecto  ad- 
junto, creando  una  Comisión  de  Protección  Escolar  contra  la  Tu- 
berculosis, ipropiuesto  por  el  vocal  doctor  José  Martirené  y aiprolba- 
do  por  este  Consejo  en  sesión  del  28  del  corriente. 

Excuso  encarecer  a V.  E.  la  importancia  del  jn^oyecto  que  moti- 
va este  oficio,  porque  ella  está  extensamente  fundada  en  la  ex])0si- 
ción  de  motivos  con  que  lo  acon’|p(aña  sii  autor,  y la  Corporación 
confía  en  que  V.  E.  se  servirá  ])restigiarla,  para  {[ue  cuanto  ante.s 
pueda  la  Comisión  citada,  entrar  a.  obrar  eficientemente  en  la  obra 
de  la  lucha  contra  la  tuberculosis. 

8aluda  a V.  E.  atte. 


P.  Prado, 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuextes. 
Presidente. 


DECRETO 

Ministerio  de  Industrias,  Trabajo  e Tnstrncció]i  Pública. 

JMontevideo,  11  de  enero  de  1008. 

Con.siderando  do  ureencia  la  designación  de  la  Comisión  Encolar 
contra  la  Tuberculosis,  y de  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  artículo 


I 
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1."  (leí  proyecto  formulado  por  el  doctor  Jos('‘  Maidirené  y aprobado- 
con  fecha  20  de  junio  del  año  último, 

SE  resuelve: 

1. °  Designar  para  componer  la  expresada  Comisión  a los  doctores 
José  Martirené.  Julio  J.  Etchepare,  Seibastiáii  Rodríguez.  Arturo 
Garabelli  y Alberto  Marrodie. 

2. °  Publicar  todo  el  articulado  del  , proyecto  y la  resolución  apro- 
batoria en  él  recaída. 

3. ®  Comuniqúese. 

AYILLIMAN. 

Antonio  Carral, 


Desinfección  de  los  locales  habitados  por  tuberculosos 

Señor  Presidente : 

Cuando  se  dictaron  la  Ordenanza  de  declaración  obligatoria  de 
enfermedades  infecto-eoin  agí  osas  y los  Preceptos  generales  para  la 
profilaxis  de  éstas,  la  Corporación  creyó  que  pai’a  vencer  las  resis- 
tencias que  podrían  levantar  e?as  medidas,  en  cuanto  a la  tubercu- 
losis, debían  limitarse  éstas  a la  desinfección  por  muerte  o cambio 
de  domicilio  del  en f enno. 

Pero  desde  entonces,  el  criterio  del  público  y de  los  médicos  ha 
hecho  iproigres'Os  en  esta  materia,  con  lo  que  han  desaparecido  en 
gran  parte  los  motivos  que  jiuistificaban  aquella  actitud  del  Consejo. 
Conviene,  pues,  hacer  la  desinfección  con  la  mayor  frecuencia  po- 
sible, dentro  de  los  medios  con  que  cuenta  la  autoridad  sanitaria  del 
Departamento  de  ]\rontevideo.  En  tal  sentido  propongo  la  siguiente 

AIOCTÓN  : 

Que  en  el  Departamento  de  IMontevideo.  hasta  nueva  resolución 
se  practique  periódicamente  la  desinfección  de  los  locales  ocupados 
por  tuberculosos,  siempre  que  lo  soliciten  los  interesados. 

Que  esta  resolucicSn  se  haga  pública  para  su  aplicación. 

l\rontevideo,  22  de  septiembre  de  1903. 


Joaquín  Canabal. 
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Monlevideo,  22  de  septiembre  de  1909. 


Aprobada  por  el  Consejo  en  sesión  de  esta  fedia,  elévese  con 
.oficio  a la  consideración  del  Poder  Pjecntivo. 


Andrés  Croveito^ 
Secretario. 


E . Fernández  Espiro. 
Presidente. 


Montevideo,  9 de  octnbre  de  190.1. 
Excmo.  Señor  Ministro  de  Gcbierno,  doctor  Juan  Caimipisteguy. 

Convencido  el  Consejo  de  la  conveniencia  de  qne  la®  desinleccio- 
nes  tratándose  de  tniberenlosis,  se  hagan  con  la  mayor  frecuencia, 
.con^patible  con  los  elementos  qne  posee  la  autoridad  encargada  de 
diolias  funciones  en  el  Departamento  de  Montevideo,  y teniendo  en 
cuenta  que  debido  a los  proigresos  hechos  en  el  criterio  del  pú;)lico, 
han  desaparecido  en  gran  parte  las  resisitencoa'  que  esta  medila.  ini  • 
biera  levantado  al  ponerse  en  práiCtica  cuando  se  dictaron  ¡o.  )rde- 
nanza  de  declaración  obligatoria  de  enfemiedades  infe'^to-contagio- 
sas  y los  Preceptos  para  evitar  la  propagaciór  de  aquella  enferme- 
dad, me  dirijo  a Á".  E.  solicitando  quiera  dií^poner  que  hasta  rueva 
restdución  se  ipractique  periódicamente  la  desinfección  de  los  locales 
oenipados  por  tuberculosos  siempre  que  lo  soliciten  los  interesados. 

En  caso  de  qne  V.  E.  se  digne  iprestar  aprobación  a esta  medida, 
-solicito  quiera  comuinicarla  a la  Junta  E.  Administrativa,  :para  que 
la  ponga  en  práctica  y la  haga  conocer  por  el  ipiiiblico. 

Con  este  motivo  me  complazco  en  saludar  a V.  E.  alte. 


P.  Prado. 


E . Fernández  Espiro. 


Ministerio  de  Gobierno. 


^Montevideo,  1."  de  octubre  de  1903. 

Aprobada  con  esta  fecha  poi-  el  Poder  Ejecutivo  la  indicación 
formulada  pcvr  ese  Con.=ejo^  sobre  la  conveniencia  de  practicar  las 
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tlesiní'ecciones  periódicas  que  soliciten  los  interesados,  en  los  locales 
oeuipados  por  tnber'CulüiS'OSj  lia  sido  llevada,  de  acuerdo  con  lo  so- 
licitado |p,or  esa  Corporación,  a conocimiento  de  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa. de  Montevideo,  a efecto  de  ser  puesta  en  pr'áctiea  y ha- 
cerla conoeer  del  piiblico  p(»r  ésta. 

Eo  que  participo  a ese  Consejo  a sus  efectos. 

Dios  guarde  al  Consejo  muchos  años. 

Juan  Ca:^ípisteguv. 


Montevideo,  24-  de  diciemílire  de  1904, 
Excmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno^  doctor  Claudio  Williman. 

En  octubre  del  año  ppdo.,  este  Consejo  .sometió  a la  consideración 
de  ese  Ministerio,  una  resolución  tendiente  a establecer  la  desinfec- 
ción jieriódica  de  los  locales  habitados  por  1 ubereulo>sos,  siempre  que 
fuese  solicitada  ¡por  los  interesados. 

El  antecesor  de  Y.  41.,  sin  reparo  algaino  le  prestó  su  aprobación, 
y la  elevó  a la  Junta  41.  Administrativa,  para  que  la  hiciera  cono- 
cer del  público  y la  llevase  a la  práctica. 

La  expeiiencia  ha  demostrado  que  la  forma  facultativa  que  se 
dió  a dicha  resolnición,  no  es  la  más  api'opiada  para  conseguir  el 
resulitado  que  el  Consejo  ]3ersigue,  (pues  si  bien  es  cierto  que  el 
})iiblico  no  se  opone  a que  se  hagan  efectivas  las  medidas  de  proti- 
laxis  dictadas  por  las  autoridades  sanitarias,  no  es  menos  cierto  cine 
se  muedra  resistente,  o acaso  indeciso,  para  solicitar  los  servicios 
sanitarios  por  acto  esponíáneo. 

No  cree  el  Consejo  que  esa  indolencia  se  funde  en  un  concepto 
erróneo  respecto  a los  positivos  beneficios  de  la  desinfección ; nada 
de  eso,  pues  tiene  el  convencimiento  cpie  el  piiblico  no  duda  de  su 
cticacia,  y que,  a sii  juicio,  la  verdadera  causa  reside  en  preocupa- 
ciones sociales  en  uinchos  casos,  en  su])uestos  inconvenientes  eonse- 
eutivos  a la  desinfección  en  otros,  y por  lo  general,  en  mal  eníeii- 
didas  reserva?. 

4]n  mérito  a estas  consideraciones,  la  Corporación.,  a quien  la 
ley  le  comete  velar  por  la  salud  (pública,  opina  que  no  puede  per- 
manecer inactiva  y íjue  su  deiher  es  arbitrar  medios  piiácticos  que 
eduquen  el  criteiio  del  publico  y lo  persuadan  de  que  la  profilaxis 
bien  entendida  y ejecutada  reporta  incalculables  beneficios  y muy 
])rinc.i pálmente,  dentro  del  hogar  fatalmente  invadido  por  la  tuber- 
culosis. 
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Basado  en  estas  ideas  y pupósitos,  el  Consejo  se  ha  eonvenehla 
que  la  desinfección  periódica  en  los  domicilios  de  tivbeicnlosos  no 
debe  postergarse,  y que  es  necesario  hacerla  efectiva,  aunque  sea  de 
un  modo  gradual^  a ñn  de  no  levantar  resistencias  en  el  público,  y 
acostumbrarlo,  en  cambio,  paulatinamente,  a observar  esa  cosfum- 
bre  saludable  hasta  conseguir  que  se  haga  carne  en  él  ese  i)rogreso 
de  la  ciencia. 

Para  obtener  este  resultado,  cree  el  Consejo  que  la  resolución  a 
que  antes  se  lia  referido,  conviene  modificarla  dando  carácter  obli- 
gatorio a la  desinfección  periódica,  en  los  domicilios  cuyos  enfermos 
sean  asistidos  por  la  Asistencia  Piiblica  Domiciliaria,  y aquéllos  (jue 
estén  bajo  los  auspicios  de  la  Liga  contra  la  Tubereuloss. 

De  esta  manera,  le  parece  al  Consejo,  será  más  fácil  conseguir 
que  el  piiblico  evolucione  poco  a poco,  en  favor  d'e  la.  desinfección,  y 
q'ue  irá  olvidando  las  preocupaciones  y los  escrúpulos  que  hacen  di- 
ficultosa, hasta  ahora,  aquella  medida  profiláctica. 

Confía  la  Corpcración  rpie  V.  E.,  con  su  ilustrado  criterio,  se  'pe- 
netrará sin  esfuerzo  de  la  importancia  que  encierra  esta  iniciativa  y 
no  duda  que  ha  de  prestar  su  aprobación  al  i)royecto  adjunto. 

Saluda  a Y.  E.  atte. 

A.  Vidal  y Fueytes, 
Presidente. 


Anrlrés  Crovetfo, 

Secretario. 


PROYECTO  (1) 

IModifícase  en  los  siguientes  términos  la  resolución  de  fecha  22  de 
septiembre  de  1903,  aprobada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

1. ”  En  lo  sucesivo,  la  desinfección  de  locales  habitados  por  tuber- 
culosos, será  obligatoria  en  vez  de  facultativa 

2. ”  Cada  15  días  se  practicará,  la  desinfección  parcial  de  las  ha- 
bitaciones . 

3. °  IMensualmente  se  efectuará  una  desinfección  total  de  las  mis- 
mas. 


(1)  Pertenece  al  Vocal  doctor  José  Maitirené,  que  lo  presiento  al 
Con  se  j o . 
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4. "  La  auitoridad  corre  ipoiidiente  i)roveerá  de  nn  recipiente  y de 
un  líquido  antiséptico,  para  sumergir  las  ropas  de  los  enfermos,  cuyo 
líquido  se  renovará  toda  vez  que  sea  necesario, 

5. "  Estas  medidas  se  pondrán  en  práctica  de  inmediato,  con  todos 
ios  enfermos  que  estén  bajo  la  asistencia  de  los  médicos  de  la  x\sls- 
tencia  Piiblica  Domiciliaria  y de  los  de  la  Liga  contra  la  Tarberciilosis. 

A.  Vidal  y Eulntes, 

Presidente. 

xl ildrés  Croveíto, 

Secretario. 


iMinisterio  de  Gobierno. 


IMontevideo,  5 de  enero  de  1905. 

Comunico  a ese  Con.sejo,  que  con  fecha  14  del  que  corre,* ha  sido 
aprobado  por  este  Ministerio  el  proyecto  ipresentado  por  esa  Corpo- 
ración, haciendo  obligatoria  la  desinfección  iperiódica  de  los  locales 
habitados  por  tuberculosos,  el  cual  ha  sido  pasado  a la  ti  unta  E.  Ad- 
ministrativa de  la  Capital  a los  efectos  del  caso. 


C.  WlLLIMAX. 
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T08  C0\\ ULSA 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y la 
propagación  de  la  tos  convulsa 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

El  agente  'contagioso  de  la  tos  convulsa  se  encuentra  en  las  mate- 
rias expelidas  por  la  tos  y los  vómitos.  La  afección  ataca  preferente- 
onente  a los  niños,  y su  gravedad  es  tanto  mayor^  cuanto  menor  es 
la  edad. 


I 

PRECAUCIONES  PARA  EVITAR  QUE  LOS  ATACADOS  TRASMITAN  LA 
ENFERMEDAD 

l.°  El  enfermo  debe  aislarse  durante  todo  el  curso  de  la  enfermedad, 
y ha'sta  tres  semanas  después  de  la  completa  desaparición  de  la  tos. 

2°  Se  tratará  de  recoger  todos  los  productos  de  la  expectoración  y 
de  los  vómitos,  en  reeijpieates  de  madera^  de  loza  o de  hierro  aporce- 
lanado, conteniendo  una  sokiición  de  sulfato  de  cobre  al  cincuenta  por 
mil;  y cuando  esto  no  fuera  posible,  los  sitios  en  que  esos  proiductos 
hayan  sido  arrojados,  se  limpianáai  con  agua  hirviendo. 

3. “  Las  ropas  y los  tejidos  contaminaidos  se  sumergirán  en  agua 
himúendo . 

4. °  No  se  barrerán  los  pisos  de  los  lugares  frecuentados  por  los 
enfermos;  se  quitará  el  polvo  una  o más  veces  al  día,  con  trapos  hú- 
medos, los  que  serán  desinfectados. 

5. °  Se  quitarán  las  colgadiuiras,  las  alfombras  y todos  los  mueblas 
que  no  sean  indispensables  en  el  doimitorio  del  enfermo. 

6. °  Se  ventilarán  las  habitaciones  a menudo,  e-pecialmente  de  ma- 
ííana  y durante  las  horas  en  que  el  sol  tenga  acceso  a la  habitación. 

7. *^  Los  colchones  y ropas  de  cama  se  expondrán  al  sol  y al  aire 
libre . 


25 


— 38G 


II 

PRECAUCIONES  PARA  EVI  lHR  QUE  LOS  SANOS  ADQUIERAN  EL  CONTAGIO- 
A — Medidas  privadas 

1. "  Los  niños  sanos  se  miantenclrán  alejados  de  los  compañeros- 
sospechosos  o enfermos. 

2. ”  Se  evitará  oiie  concurran  a los  sitios  doiule  haya  aglomeración 
de  personas. 

3. ”  Se  desinfectarán  con  freenencia  la  boca  y la  nariz  con  una 
solución  de  ácido  bórico  al  4 ojo,  cortada  imr  medias  partes  con 
agua  caliente. 

4. “  Las  personas  que  ciiblen  a los  niños  enfermos  de  tos  convulsa, 
deben  observar  la  limpieza  miás  escriipulosa  y desinfectarse  con 
frecuencia  la  Iboca  y la  nariz  con  la  solución  de  ácido  bórico. 

Las  ropas  contaminadas  con  las  materias  arrojadas  por  la  expec- 
toración y los  vómitos,  se  desinfectarán  convenientemenle. 

B — Medidas  precaucionales  en  las'  escuelas 

1. ”  Durante  las  horas  de  recreo  y después  de  la  salida  de  los  alum- 
nos, se  ventilairán  las  clases,,  abriendo  puertas  y ventanas. 

2. ”  ISTo  se  barrerán  los  pisos;  se  quitará  el  poLo  con  un  trapo  a 
esponja  húmeda. 

3. °  Semanalmente  se  practicará  el  lavado  de  los  salones  de  clase, 
seguido  de  la  desinfección  con  una  solución  de  bicloruro  al  uno  por 
mil . 

4. °  Deberé  observarse  el  aseo  de  las  ropas  en  los  niños;  antes  de 
entrar  a las  clases  y después  de  los  recreos  se  les  hará,  lavar  las 
tmianos . 

5. ”  Todo  niño  que  presente  tos,  que  sea  sospechosa  de  tos  con- 
vulsa, será  alejado  de  la  Escuela;  y sólo  volverá  a admitirse  con 
certificado  médico,  que  compruebe  cpie  el  niño  no  padece  de  esa  en- 
fennedad  o que  han  transcurrido  tres  semanas  desip'ués  de  la  cu- 
ración . 

fi.”  Debe  darse  conocimiento  de  los  casos  declarados,  a los  Direc- 
tores de  las  Escuelas,  para  que  vigilen  a los  niños  que  habiten  eir 
las  casas  de  los  atacados. 


Joaquín  Canabal, 
Presidente. 

Gabriel  TIonoré. 

Secretario. 
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PROYECTO  DEL  DOCTOR  MARTIRENÉ 

Tendiente  a prohibir  que  los  niños  atacados  de  los  convulsa  concurran 
a los  paseos  públicos^  y se  invite  a la  Dhección  de  Salubridad^ 
quiera  poner  en  lugar  vidble  en  los  paseos  públicos,  avisos  prohi- 
biendo la  concurrencia  a ellos  a los  enfermos  de  tos  convulsa. 

Señor  Presidente : 

La  tos  convulsa  reconocida  poi'  los  médicos  y profanos  como  en- 
fermedad contagiosa,  ba  sido  objeto,  })or  parte  de  nuestras  antoii- 
dades  sanitariais,  de  medidas  tendientes  a evitar  su  diseminación. 

Es  así  que  su  declaración  es  obligatoria,  según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  2d  y 26  del  Reglamento  de  Sanidad  Terrestre,  y que  el 
artículo  134  del  mismo,  autoiiza  a los  funcionarios  médicos  depen- 
dientes de  la  autoridad  sanitaria,  a hacer  retirar  de  todo  sitio  pú- 
blico, en  que  exista  aglomeración  de  i)ersoi]a&,  a las  que  padezcan 
de  afecciones  contagiosas  trasmisibles,  entre  las  cuales  se  encuentra 
la  tos  convUiLia. 

Ahora  bien  : he  visto  y todos  hemos  visto  en  algunos  paseos  ipii- 
blicos,  particularmente  en  aquellos  donde  la  concurrencia  infantil  es 
numerosa,  niños  con  accesos  de  tosí  convulsa  en  contacto  con  niños 
sanos,  que  han  sido  llevados  allí  })ara  vigorizar  su  salud  ,y  que 
vuelven  a su  casa  con  el  germen  (pie  les  ha  trasmitido  inconscien- 
temente su  comipañerito  de  ocasión,  ipor  culpa  de  la  ignoi-ancia  o 
criminal  egoísmo  de  algunos  padres. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene  no  puede  permanecer  indiferente 
ante  este  odioso  proceder,  y debe  evitar  cpie  los  ¡paseos  ipúblicos  sean 
verdaderos  focos  de  contagio  de  la  tos  convulsa,  prolñbiendo  la  con- 
currencia de  los  atacados  de  aquella,  enfeiunodad  a esos  lugares  don- 
de los  niños  van  precisamente  en  busca  de  higiene  para  su  normal 
desarrollo. 

■Con  ese  fin  presento  la  siguiente  moción : 

1. °  Para  que  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  invite  a la  Dirección 
de  Salubridad,  quiera  poner  en  lugar  visible  de  nuestros  paseos  pú- 
blicos, avisos  indicando  que  esté,  probibida  la  concurrencia  a ellos 
de  los  enfermos  de  tos  convulsa. 

2. °  Recordar  a los  médicos  dependientes  de  aquella  reinartición  el 
texto  del  artículo  134  del  Regiamento  de  Sanidad  Terrestre. 


José  Martirené. 
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Consejo  Kacional  de  Higiene. 

Montevideo^  17  de  diciembire  de  1907. 

Aprobado  por  el  Consejo  en  sesión  de  esta  f eolia,  transcríbase  a 
la  Dirección  de  Salubridad  y publíquese. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes. 
Presidente. 


Andrés  Crovetto, 
Secretario. 
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SARAMPION 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y la  pro- 
pagación del  Sarampión,  aprobados  en  sesión  de  fe- 
cha 20  de  julio  de  1898. 


Montevideo^  agosto  de  1898. 

GENERALIDADES 

1.”  El  sarampión  es  una  eníermedad  contagiosa,  que  se  propaga 
con  simia  facilidad. 

2°  Ataca  preferentemieiite  a los  niños,  pero  la3  personas  mayores 
pueden  adquiiirlo  tamibien  y con  mayores  piobabilidades,  si  no  lo 
han  padecido  durante  la  infancia. 

3. °  El  sampión  es  generailmente  una  enfermedad  benigna,  pero 
sujeta  a complicaciones  graves,  especialmente  cuando  ataca  a niños 
de  tierna  edad,  o en  el  caso  de  que  se  asistan  miieilios  atacados  en  un 
mismo  local. 

4. ”  Es  trasmisible  durante  el  curso  de  la  enfermedad  y mayor- 
mente en  el  período  de  invasión.  Este  período  pnecede  al  de  la 
erupción  de  cua^^ro  a siete  días. 

5. °  El  (pieríoclo  dn  iiivasióii  (piasa  a veces  inadvertido  o bien  sus 
síntomas  se  atribuyen  a una  dolencia  distinta. 

6. °  Este  período  se  caracteriza  por  lagrimeo,  catarro  de  la  nariz, 
ronquera  y tos  o estoriiados  frecuentes;  acompaña  a estos  síntomas, 
una  fiebre  de  mediana  intensidad,  a veces  fagaz  y difícil  de  apre- 
ciar sin  el  empleo  del  termómetro. 

AISLAMIENTO 

7. °  Toda  persona  que  manifieste  el  conjunto  de  síntoimas  señala- 
dos, debe  ser  considerada  como  caso  sostpecboso  de  sarampión  y se 
procederá  desde  luego  con  arreglo  a estos  precqptos. 

8. °  Los  enfermos  de  sarampión  y los  sospechosos^  deben  aislarse 
en  habitaciones  desprovistas  de  adornos,  y que  contengan  solamente 
los  muebles  y objetos  más  indispensables  para  el  cnidado  de  los 
enfermos. 

Para  el  aislamiento  se  preferirán  las  habitaciones  cpie  puedan  ven- 
tilarse y tengan  suficiente  luz. 
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9. °  Cuando  el  enfermo  -ea  im  niño  de  pedio,  la  persona  que  lo 
amamante  debe  evitar  ef  contacto  con  lois  dennás  niños.  En  este 
caso,  es  más  priáctieo  sacar  los  niños  sanos  fuera  de  la  casa,,  siemipre 
que  el  aislamiento  del  enfermo  se  baya  efectuado  desde  el  período 
de  im-asión,  vale  decir,  por  lo  menos  cuatro  días  antes  de  que  haya 
aparecido  la  erupción. 

10.  Existiendo  un  atacado  de  sarampión  en  el  período  eruptivo, 
no  deben  alejarse  los  niños  sanos  mandándolos  a otras  casas,  sino 
después  que  lia  mediado  un  período  de  doce  días  a contar  desde  el 
último  contacto  con  el  enfenmj>D. 

11.  El  aislamiento  debe  prolonga i se  jior  lo  menos  cinco  días  des- 
l>Uiés  de  la  desaparición  completa  de  la  erupción,  y sólo  se  permitirá 
la  entrada  de  los  sanos  en  la  hábil  ación  del  enfermo,  después  de 
practicada  la  desánfección  y ventilación  del  local  contaminado  y de 
las  ropas  . 

12.  Las  personas  que  asistan  a los  enfermos  no  tendrán  contacto 
con  otras  i^ersonas,  sino  después  de  desinfectarse  las  manos  y las 
ropas  exteriores. 

13.  En  épocas  de  epidemia  de  sarampióiq  se  evitará  el  contacto 
de  los  niños  con  los  de  familias  distintas,  y especialmente  con  aque- 
llas en  cuya  casa  existan  enfermos.;  debe  evitarse  también  que  con- 
curran a sitios  donde  haya  aglomeración  de  ipersonas. 

MEDIDAS  DE  DESiNFECCiÓF 

14.  El  desinfectante  que  se  utilizará  pi’efei entemente  es  la  solu- 
ción de  bicloruro  de  mercurio,  de  un  gramo  por  litro. 

Se  prepara  fácilmente  disolviendo  una  ipastilla  de  bicloruro  que 
contiene  la  cantidad  indicada  en  un  litro  de  agua. 

15.  Se  utilizará,  también  la  misma  solución  para  desinfectar  las 
ropas  de  cuerpo  y de  cama,  pudiendo  emplea rse  el  agua  liii  viendo 
con  igual  objeto. 


MEDIDAS  EN  LAS  ESCUELAS 

16.  Todo  niño  que  manifieste  los  síntomas  indicados  en  el  inciso 
6.'’  se  alejará  de  la  escuela  y no  será  adlmitido  sino  después  que 
transcurran  cinco  días  y hayan  desaipiarecido  las  manifestaciones  que 
motivan  su  alejamiento. 

17.  Si  durante  el  tiempo  que  se  mantiene  alejado,  hulbiera  presen- 
tado signos  de  erupción  y su  ausencia  se  prolongara  por  dicho  mo- 
tivo, sólo  se  le  admitirá  nuevamente  después  de  transcurridos  veinte 
días,  a contar  desde  el  día  de  su  alejaiméento,  o quince  días  a contar 
de  la  erupción. 


— 391  — 


18.  Si  el  niño  fuera  declarado  por  el  médico  asistente  como  ata- 
cado de  saranipión,  su  admisión  a la  escuela  sólo  podrá  efectuarse 
diez  días  después  de  haberse  ipraeticado  la  desinfección  del  local  in- 
fectado . 

19.  Habiéndose  comprobado  los  síntomas  Cj^ue  caracteiizan  el  pe- 
ríodo de  iirvasión  o bioi  declai'ádose  el  saramipión  en  un  niño  de  la 
escuela,  los  maestros  examinarán  cuidádosamiente  a su  entrada  en  el 
establecimiento,  a los  discípulos  que  ocuipen  los  asientos  vecinos  del 
so>peclioso  o atacadOj  y procederán  segnii  se  aconseja  en  el  inciso 
C,°  si  revelasen  los  signos  indicados. 

20.  Los  iiiilos  sanos  que  habiten  las  casas  donde  existan  enfermos 
de  saraaripióiq  no  podrán  concurrir  sino  desp'ués  de  diez  días  a 
contar  desde  la  desinfección  del  local  contaminado. 

21.  Durante  las  horas  de  recreo  y después  de  la  salida  de  los 
alumnos,  se  ventilarán  las  clases,  abriendo  puertas  y ventanas. 

22.  No  se  barrerán  los  pisos,  se  quitarái  el  polvo  con  un  trapo  o 
esp  o rii j a h úm  ed  o s . 

23.  Semanaiimente  se  iiracticará  el  lavado  de  los  salones  de  clase, 
seg'uido  de  la  desinfección  con  una  solución  de  bicloruro  al  uno  por 
mil. 

24.  Deberá  observarse  el  aseo  de  las  ropas  de  los  niños  antes  de 
entrar-  err  la  clase,  y después  de  los  r-eereos  se  les  hará  lavar  las 
manos . 


Joaquín  Can  abal, 
Presidente. 


Gabriel  H añoré. 

Secretario. 
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DIFTERIA 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y propaga- 
ción de  ia  Difteria,  aprobados  en  sesión  ae  fecha  26 
de  mayo  de  1898. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  junio  de  1898. 


I 

GEXERALTDAüES 

1. ”  La  difteria  es  una  enfermedad  contagio'Sa  que  se  caracteriza 
por  la  formación  de  momíbranas,  que  pueden  desarrollarse  en  las 
mucosas  expuestas  al  aire  (ojos,  boca,  nariz,  etc.),  y en  las  heri- 
das, escoriaciones  y ujceraciones  de  la  piel. 

2. ”  El  asiento  más  frecuente  de  la  enfenoedad  es  la  garganta,  y 
toma  entonces  el  nombre  de  aiigina  diftérica  o simplemente  dif- 
teria. 

Desde  la  garganta,  la  difteria  es  suscqptible  de  extenderse  o pro- 
pagarse a la  nariz,  a la  laringe  y a los  bronquios,  lo  que  sucede 
muy  a menudo.  Cuando  la  afección  ataca  solamente  a la  laringe,  o 
en  el  caso  de  que  se  extienda  a ella,  se  denomina  crup. 

El  crup  y la  difteria  son,  pues,  deis  nombres  distintos  de  una 
misma  enfermedad. 

3. °  El  geruuen  de  la  difteria  existe  en  las  membranas,  cualquiera 
que  sea  el  asiento  de  la  afección.  Cuando  la  garganta,  la  nariz  o la 
laringe  están  invadidas  por  la  difteria,  los  productos  de  la  expec- 
toración, la  saliva  y las  mucosidades  de  la  nariz,  constituyen  ve- 
hículos por  excelencia  para  la  propagación  del  contagio; — debe  po- 
nerse, pues,  todo  empeño  para  extinguir  el  germen  que  encierran. 

Después  de  la  desaparición  de  las  membranas,  el  germen  existe  en 
la  boca  de  los  convalecientes  por  un  tiempo  más  o menos  largo,, 
pudiendo  ser,  en  consecuencia,  un  peligTo  para  otros. 


— 393 


II 

CONDICIONES  FAVORABLES  PARA  EL  CONTAGIO 

4. ”  La  difteria  es  más  freciiepte  en  [os  niños;  pero  puede  ad- 
quirirse en  todas  las  edades. 

5. "  Lais  ipersonas  que  tienen  las  amígdalas  (glándulas  de  la 
garganta)  aumentadas  de  volumen  o inflamadas,  están  predispues- 
tas para  el  contagio. 

Los  niños  que  sufren  a menudo  de  la  garganta,  deben  ser  objeto 
de  especial  atención. 


III 

DEL  TRATAMIENTO 

6. °  El  tratamiento  miás  eficaz  para  combatir  la  difteria  es  el  sue- 
ro antidif  tiérico . 

7. °  El  suero  preparado  por  el  Instituto  de  Higiene  Experimental 
reúne  todas  las  buenas  condiciones  exigibles. 

8. °  El  tratamiento  por  medio  de  las  inyecciones  de  suero  auti dif- 
térico es  tanto  más  eficaz,  enanio  más  pronto  se  emplee;  y salva 
la  gran  mayoría  de  los  enfermos,  cuando  se  aplica  inmediatamente 
destpu'és  de  declarada  la  enfermedaid. 

9. °  Lais  inyecciones  de  siuero  tienen  el  poder  de  evitar  que  se 
adquiera  la  enfeumiedad^  y deben  emplearse  en  los  niños  que  per- 
manezcan en  los  focos  de  epidemia  y en  los  que  no  pueden  sus- 
traerse al  contacto  del  enfermo  o de  las  personas  que  lo  rodean  (1). 

IV 


desinfectantes 


10.  Las  soluciones  cuyo  uso  recomienda  el  Consejo  son  las  si- 
guientes : 

Solución  débil  de  bielorniro  de  mercurio  al  uno  por  mil,  para  la- 
var las  manos  y sumergir  las  ropas  limpias  o poco  contaminadas. 

Solución  fuerte  de  bicloruro  de  mercurio  al  dos  por  mil  para  des- 

(1)  El  suero  antid'iftéricO’  preparado  por  el  Instituto  de  Higiene  se 
baila  en  todas  las  farmacias  de  la  República,  en  cant'dad  suficiente  para 
atender  a las  primeras  necesidades. 
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infectar  los  productos  de  la  expectoracióip  liarupieza.  de  los  pisos, 
muebles,  ropas  contamiiiaidas,  ieeipientes  para  recoger  los  produc- 
tos de  la  exi>ect oración,  vómitos  y idesinfección  de  utensilios  de  cu- 
ración, etc, 

11.  Para  preparar  estas  soluciones,  el  medio  más  práctico  es  em- 
plear las  pastillas  de  bicloruro  de  mercurio  cpie  coaitienen  un  gra- 
jno  de  sustancia  activa  cada  una.  Se  disolveiá  una  en  un  litro  de 
agua  para  la  solución  débil  y dos  para  la  solución  fuerte. 


V 


PRECAUCIONES  para  EVITAR  QUE  LOS  ATACADOS  TRASMITAN  O PROPA- 
GUEN LA  ENFERMEDAD 

12.  Se  aislará  rigurosamente  el  paciente  durante  todo  el  curso 
de  la  enfermedad,  y se  mantendrá  en  aislamiento  relativo,  hasta 
cuatro  seinana.s  después  de  la  curación. 

13.  La  cama  se  colocará  en  el  medio  de  la  habitación  con  el  ob- 
.jeto  de  impedir  que  el  enfermo  proyecte  sobre  las  paredes  los  pro- 
ductos de  la  expectoración;  esta  cliqpiosición  permitirá  tamibién  que 
las  ipersonas  que  atienden  al  enfermo,  circulen  libremente  alrede- 
dor de  aquélla. 

14.  Se  quitarán  y desiiifectaián  todos  los  muebles  de  la  habita- 
ción que  no  sean  indispensables^  así  como  también  las  alfombras, 
cortinas,  etc. 

■ 15.  Si  el  enfermo  ocupa  una  habitación  cjue  contenga  muchos 
muebles  y objetos,  y se  dispusiera  de  otra  para  Irasladarlo,  se  ele- 
girá la  que  reúna  mejores  condiciones  para  el  aislamiento  y la  luz; 
ípropai'ándola  para  recibir  al  enfermo,  dejando  en  ella  sólo  los 
muebles  necesarios. 

10.  Cuando  se  haya  efectuado  el  traslado  del  enfermo,  se  pro- 
cederá a la  desinfección  prolija  de  la  primera  habitación  como  si 
se  tratara  de  la  desinfección  terminal;  ésta,  como  aquélla,  se  ha- 
rán de  oficio. 

17.  Se  ipondrá  especial  cuidado  en  que  los  productos  de  la  ex- 
pectoración, las  mueosidades  de  la  nariz,  los  vómitos  y la  saliva  no 
sean  arrojados  fuera  de  recipientes  que  contengan  una  solución 
desinfectante  fuerte  de  bicloruro  de  mercurio  al  dos  por  mil.  Al 
efecto  se  dispondrá  de  recipiente?  de  porcelana,  vidrio  o hierro 
esmaltado,  que  no  descomponen  la  solución  indicada  ni  son  deterio- 
rados por  su  acción. 

18.  Se  colocará  sobre  la  cama  del  enfermo  un  trozo  de  hule  o 
impermeable  de  goma  para  protegerla,  y se  le  desinfectará  a me- 
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nudo  pasando  un  trapo  humedecido  en  la  solución  desinfectante 
fuerte. 

19.  Todo  objeto  que  se  extraiga  de  la  habitación  se  desinfectará 
previamente  con  la  solución  débil  o fuerte  o con  agua  hirviendo, 
según  convenga. 

20.  Las  ropas  de  cama  y las  del  enfermo  se  sumergirán  en  agua 
hirviendo  o en  la  solución  desinfeetante  fuerte  antes  de  darlas  a 
lavar. 

21.  La,  limpieza  del  cuarto  se  efectuará  con  trapos  humedecklos 
en  la  solución  desinfectante  fuerte  sin  barrer  el  piso  ni  sacudir 
los  mnebles. 

22.  Se  mantendirá  al  enfermo  en  estado  de  esmerada  limpieza, 
mudándole  las  ropas  de  cuerpo  y cama  frecuentemente. 

23.  Se  ventilará  a menudo  la  habitación  siendo  preferible  ha- 
cerlo cuando  el  sol  penetre  en  ella. 

21.  Al  terminar  la  enfermedad  y cuando  el  médico  de  asistencia 
juzgue  oportuno  que  cese  el  aislamiento  liguroso  del  enfermo,  se 
procederá  a la  desinfección  terminal,  que  se  practicará  de  oficio. 

VI 

PRECAUCIOXES  PARA  EVPlAR  QUE  LOS  SANOS  ADQUIERAN  O TRASAIITAN 

EL  CONTAGIO 

25.  El  contacto  con  el  enfermo  se  reducirá  exclusivamente  a lo 
.que  su  cuidado  imponga. 

26.  No  entrarán  ni  pemianecerán  en  su  habitación,  sino  las  per- 
sonas que  sean  necesarias  para  asistirlo. 

27.  Las  personas  que  cuiden  al  enfermo  deben  usar  un  delantal 
o mejor  una  blusa  para  proteger  las  ropas;  se  mudarán  a menudo 
y se  desinfectarán  las  que  se  hayan  mudado,  con  la  solución  fuerte, 
o con  agria  hirviendo. 

28.  Se  lavarán  las  manos  cada  vez  que  tengan  contacto  con  el 
enfermo  u objetos  contaminados,  pirimeramente  con  jabón  y des- 
pués con  la  solución  débil;  lo  mismo  se  hará  con  la  cara  en  los 
casos  necesarios. 

29.  No  se  debe  comer  ni  beber  en  la  habitación  del  enfermo. 

30.  Antes  de  salir  de  la  habitación  las  personas  que  cuidan  al 
enfermo  deben  sacarse  el  delantal  o la  blusa,  capillarse  la  ropa 
con  cepillo  hiimjedecido  en  la  solución  fuerte,  lavarse  y desinfec- 
tarse las  manos  con  la  solución  dé¡)il,  y frotar  las  suelas  de  los  za- 
patos sobre  un  trapo  empapado  en  la  solución  fuerte. 
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31.  Las  personas  que  asisten  al  enfermo  evitarán  todo  contacto- 
con  los  niños  sanos  antes  de  mudarse  la  ropa. 

Las  rqpas  mudadas  y desinfectadas  se  ventilarán  y asolearán  por 
algún  tiempo. 

3:2.  No  debe  permitirse  que  los  niños  que  tengan  las  amígdalas 
(glándulas  de  la  garganta)  aumentadas  de  volumen  o inllamadas, 
frecuenten  las  casas  donde  existan  enfermos  de  la  gargairta,  ni  tami- 
(poco  que  éstos  frecuenten  las  casas  de  aquéllos  hasta  euatro  sema- 
nas después  de  su  curación;  pues  existen  formas  leves  de  difteria,, 
cuya  verdadera  naturaleza  puede  pasar  inadvertida. 

33.  Los  niños  que  lian  estado  en  contacto  con  atacados  de  difte- 
ria, seiá.11  cuidadosamente  vigilarlos,  examiniándoseles  la  garganta  al 
menos  dos  veces  por  día. 


Vil 

MEDIDAS  PRECAUCIOXALES  EX  LAS  ESCUELAS 

34.  Las  autoridades  competentes  (la  Dirección  de  Salubridad  en 
Montevideo)  a medida  que  se  posesionen  de  los  datos  que  suminis- 
treii  las  hojas  de  declaración,  deben  dar  conocimiento  a los  respec- 
tivos Directores  de  escuelas,  de  los  niños  iniscriptos  que  se  hallan 
atacados  de  difteria. 

35.  Sin  perjuicio  de  esto,  se  dará  a la  publicidad  el  domicilio  de 
los  atacados  de  ésta  y otras  afecciones  contagiosas.  Los  Directores 
de  escuelas  deben  tomar  nota  diaria  de  estas  publicaciones. 

36.  Los  Directores  de  escuelas  averiguarán  los  motivos  de  la  au- 
sencia de  los  niños  y si  ésta  fuese  por  enfermedad,  la  naturaleza 
de  ella. 

37.  Ningún  niño  domiciliado  en  la  misma  casa  de  los  atacados  de 
difteria  será  admitido  en  las  escuelas,  sino  desipués  de  haberse  prac- 
ticado la  desinfección  terminal;  habiendo  padecido  de  difteria  no 
será  admitido  nuevamente,  sino  despuiés  de  transcurridas  cuatro  se- 
manas, desde  que  se  practicó  la  desinfección  de  oficio  en  el  do- 
micilio. 

38.  Los  directores  pondrán  cuidado  en  alejar  de  la?,  escuelas  a 
todo  niño  que  padezca  de  afección  a la  garganta,  y cuando  su  au- 
sencia se  iprolongara  por  ese  motivo,  sólo  será  admitido  en  presen- 
cia de  un  certificado  médico  que  eom(pruebe  que  no  ha  padecido  de 
difteria. 

39.  Durante  las  horas  de  recreo  y después  de  la  salida  de  los  alum- 
no?, se  ventilarán  las  clases,  abriendo  puertas  y ventanas. 

40.  No  se  barrerán  los  pisos;  se  quitará  el  polvo  con  un  trapo  o 
esponja  húmeda. 
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41.  Semaiialineiile  se  praetiear¿i  el  lavado  de  los  salones  de  clase 
seguido  de  la  desinfección  con  nna  solución  de  bicloruro  al  uno 
por  mil. 

42.  Deberá  observarse  el  aseo  de  las  ropas  en  los  niñois'  antes  de 
entrar  en  la  clase,  y después  de  los  recreos  se  les  hará  lavar  las 
manos. 

Joaquín  Canabal, 
Presidente. 


Gabriel  TIonoré, 
Secretario . 
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FIEBRE  TIFOIDEA 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y la  pro- 
pagación de  la  Fiebre  Tifoidea,  aprobados  en  sesión 
de  fecha  3 de  julio  de  1899. 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

I 

DEL  DESARROLLO  EPIDEilICO  DE  LA  FIEBRE  TIFOIDEA 

1. "  De  todas  las  enfermedades  epidémicas  en  la  Kqp'ública,  la  fie- 
bre tifoidea  es  la  qne  sigue  una  marcha  más  regular,  periódica  y 
anual. 

2. ‘"  En  el  Departamento  de  IMontevideo,  los  meses  menos  favo- 
rabies  para  su  difusión  son  los  de  agosto,  septiembre,  octubre  y 
noviembre;  a })artir  de  este  último  mes,  los  casos  se  liacen  cada  vez 
más  frecuentes  hasta  marzo  y abri],  descendiendo  paulatinamenlc 
haista  agosto.  ' 

3. "  En  los  meses  de  auge  (marzo  y albu’il)  los  distritos  rurales  son 
los  que  pagan  mayor  tributo  a esta  afección. 

4. "  No  se  conoce  aún  lo  suficiente  las  condiciones  del  desarrollo 
de  la  fiebre  tifoidea  en  cairipaña ; pero  es  prolbable  cpie  siga  una 
evolución  eriódicu  general,  parecida. 

TI 

ELEMENTOS  DE  CONTAGIO  Y MEDIOS  DE  PROPAGACIÓN 

5. ®  Los  gérmenes  de  fiebre  tifoidea  se  encuentran  principalmente 
en  las  deyecciones  de  los  enfermos,  y en  ciei'tas  condiciones  en  los 
esputos,  orinas  y pus. 

0.°  las  deyecciones  y demás  vehícnlos  d'el  germen  (e?putos.  ori- 
nas, pus)  contaminan  la  piel  de  los  enfennos,  las  ropas  de  cuerpo 
y las  de  la  cama ; a las  ]iersonas  que  prestan  sais  cuidados  y a los 
objetos  en  uso. 

7.”  Como  el  gennen  de  esta  enfermedad  i'esiste  las  temperaturas 
del  aimibiente  y la  desecación;  como  continúa  viviendo  expuesto  al 
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aire  o privado  de  él,  las  deyeccione.3,  los  objetos,  ropas  y personas 
contaminadas  son  veliícnlos  de  contagio  y propagan  a sii  vez  la  en- 
fennedaid,  por  los  distintos  medios  cpie  favorecen  el  transporte,  la 
multiplicación  o la  difusión  del  agente  contagioso,  como  son : el 
agua,  el  suelo,  el  polvo,  los  ecdiércoles,  etc. 

8. ”  Cuando  la  fiebre  tifoidea  forma  focos,  es  decir : cuando  se 
presentan  casos  rqpeíidos  en  una  zona,  localidad  o casa,  es  debido 
las  más  de  las  veces  a la  contaminación  de  las  aguas  por  las  deyec- 
ciones. 

9. "  Los  defectos  de  construcción  de  las  f(Tsas  de  materias  fecales 
(depósitos  de  letrinaíS)  y cañerías  de  desagüe  (caños  maestros)  fa- 
vorecen la  contaminación  de  las  aguas  de  los  manantiales  y de  los 
pozos,  por  las  condiciones  de  penmieabilidad  de  éstos.  Los  aljibes,, 
aunque  en  menor  grado,  ofrecen  también  la  posibilidad  de  la  con- 
taminación de  lai.s  aguas  que  contienen.  Sus  paredes  tal  como  se 
construyen  comunmente  no  son  un  obstáculo  infranqueable  para  el 
germen  -de  la  fiebre  tifoidea, 

10.  En  una  localidad  que  se  abastece  de  aguas  de  cachimba,  ma- 
nantial, cañada  o arroyuelo,  un  solo  enfermo  puede  ser  el  punto 
de  partida  de  una  epidemia  local,  delbido  a la  facilidad  í(ue  aqué- 
llas ofrecen  para  contaminarse  por  las  deyecciones  del  enfermo, 
arrojadas  en  las  inmediaciones,  sin  desinfección  previa. 

11.  Las  aguas  de  los  ríos  y arroyos,  aunque  se  contaminan  con  la 
misma  facilidad  que  las  de  los  manantiales,  cachimbas,  cañadas  y 
arroyuelois,  comunican  la  enfermedad  más  difícilmente,  sea  debido 
al  volumen  de  agua,,  a la  purificación  espontánea  en  los  largos  tra- 
yectos que  las  aguas  recorren,  sea  a los  medios  mecánicos  y quími- 
cos en  uso  (como  es  el  caso  en  las  agua,'  coní entes'  de  Montevideo), 
el  hecho  es  que  la  -juesencia  del  germen  tífico  no  ha  sido  aún  de- 
mostrado en  las  de  loe  nuestros.  En  el  Departamento  de  Montevideo, 
las  investigaciones  de  las  clases  de  aguas  consumidas  en  las  casas 
donde  han  existido  enfermos  de  fiebre  tifoidea,  confirman  esta  con- 
clusión. 


III 


DESINFECTANTES 

12.  Las  soluciones  cuyo  uso  recomienda  e''  Consejo  son  las  si- 
guientes : 

Solución  rléhil  de  bicloruro  de  mercurio  al  uno  por  mil  para  la- 
varsie  las  manos  (solución  incolora  o ligeramente  rosada  cuando  se 
emplean  las  pastillas  de  bicloruro). 
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Solución  fuerte  de  bicdoruro  de  mercurio  al  dos  por  mil  para  las 
ropas  de  cama,  limpieza  de  los  muebltS;  pisos,  etc. 

Solución  de  sulfato  de  cobre  al  5 ojo  (verdosa)  para  desinfectar 
las  deyecciones  y demás  materias  que  expide  el  enfermo. 

13.  Las  vasijas  que  contengan  las  soluciones  de  bicloruro  y las 
del  sulfato  de  cobre  deben  ser  de  vidrio,  porcelana,  loza,  hierro  es- 
maltado o madera.  Los  recipientes  de  cobre,  de  hierro^  hojalata  y 
zinc,  se  ^destruyen  por  el  bieloruii’o  ; sólo  lois  de  cioibire  resisten  la  ac- 
ción del  sulfato. 

14.  Para  preparar  la,s  dos  soluciones  primeras,  el  medio  más 
práctico  es  emplear  las  pastillas  de  bicloruro  de  mercurio,  cpie  tie- 
nen un  gramo  de  sustancia  activa  cada  una. 

Se  disolverá  una  en  un  litro  de  agua  para  la  solución  débil  y 
dos  para  la  solución  fuerte. 

15.  Cuando  la  desinfección  es  de  ohcio,  para  preparar  la  solu- 
ción débil,  basta  mezclar  con  igual  cantidad  de  agua,  la  que  entre- 
gan los  desinfectadores. 

16.  Siendo  venenosas  las  soluciones  indicadas,  la  desinfección  de 
los  utensilios  que  se  usan  para  la  alimentación  y la  administración 
de  medicamentos,  'dében  hacerse  con  agria  hirviendo. 

IV 

PRECAUCIONES  PARA  EVITAR  QUE  LOS  ATACADOS  TRASMITAN  O PROPA- 
GUEN LA  ENFERMEDAD 

17.  Se  aislará  al  paciente  durante  todo  el  curso  de  la  enfermedad. 

18.  La  cama  ce  colocará  en  medio  de  la  habitación. 

19.  Se  quitarán  y desinfectará)!!  todos  los  muebles  de  la  habita- 
ción que  no  sean  indispensables,  así  como  también  las  alfombras, 
cortinas,  etc. 

20.  Si  el  enfermo  ocupa  una  habitación  que  contenga  muchos 
muebles  y objetos,  y .se  dispusiera  de  otra  para  trasladarlo,  se  ele- 
girá ]a  que  reúna  mejores  condiciones  para  el  aislamiento  y la 
luz,  preparándola  para  recibir  al  enfermo,  dejando  en  ella  sólo  los 
m rebles  n e c esa  ri  os . 

21.  Guando  se  haya  efectuado  el  traslado  del  enfermo,  se  pro- 
cederá a la  desinfección  prolija  de  la  iprimera  habitación,  como  si 
se  tratara  de  la  desinfección  terminal;  ésta  como  aquéllas,  se  hai’án 
siempre  de  oficio  en  el  Departamento  de  IMontevideo. 

22.  Se  pondrá  especial  cuidado  en  que  los  vasos  de  noche  y demás 
recipientes  destinados  a recoger  los  productos  que  arroje  el  enfer- 
mo, contengan  siempre  la  solución  verde  de  sulfato  de  cobre  al  cin- 
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^0  por  ciento^  en  caiitklad  suñcieiite  ipaia  cubrir  totalmente  las  ma- 
terias arrojadas,  renovando  la  solución  tantas  veces  como  sea  ne- 
cesario. 

23.  Toda  ropa  ii  objeto  que  se  extraig-a  de  la  habitación  del  en- 
fermo, se  desinfectan!  previamente  con  la  solución  fuerte  de  biclo- 
ruro de  mercurio  o con  agua  liirvdendo,  segiín  el  caso;  procediendo 
de  la  manera  indicada,  muy  especialmente  con  lan  rotpas  que  lian 
de  darse  a lavar. 

24.  La  limpieza  del  cuarto  se  efectuará  con  trapos  humedecidos 
en  la  solución  desinfectante  fuerte,  sin  barrer  el  piso  ni  liacer  uso 
del  pliuneio  para  quitar  el  polvo  de  los  muebles. 

25.  Se  mantendrá  al  enfermo  en  estado  de  esmerada  limpieza,  miu- 
dándole  las  ropao  de  cuerpo  y de  cama  frecuentemente. 

26.  Se  ventilará  a menudo  la  liabitación, 

27.  Al  terminar  la  enfermedad  y cuando  e]  módico  de  asistencia 
juzgue  oportuno  que  cese  el  aislamiento  del  enfemiOj  se  procederá 
a la  desinfección  terminal  que  se  practicará  de  oficio, 

V 

PRECAUCIOXES  PARA  EVITAR  QÜE  LOS  SANOS  ADQUIERAN  O TRASMITAN 

EL  CONTAGIO 

28.  El  contacto  con  el  enfermo  se  reducirá  exclusivamente  a lo 
que  su  cuidado  imponga. 

29.  No  entrarán  ni  permanecerán  en  sa  habitacióiq  sino  las  per- 
sonan que  sean  necesarias  (para  asistirlo. 

30.  Asistirán  al  enfeimo  el  menor  número  de  personas. 

31.  Conviene  que  las  personas  que  cuiden  al  enfermo  usen  un  de- 
lantal o mejor  una  blusa  para  proteger  sus  ropas;  las  que  se  ha- 
yan uñado  se  desinfectarán  con  la  solución  fuerte. 

32.  Se  lavarán  las  manos  cada  vez  que  tengan  contacto  con  el 
enfemio  o con  oibjetos  contaminados,  siumergióndolas  luego  en  la  so- 
lución débil. 

33.  No  se  debe  comer  ni  beber  en  la  habitación  del  enfermo. 

34.  Antes  de  salir  de  la  habitación,  las  personas  que  cuidan  al 
enfenno  delbien  sacarse  el  delantal  o la  blura,  lavarse  y desinfec- 
farse  las  manos  con  la  solución  déhil  y frotar  las  suelas  de  los  za- 
patos sobre  un  trapo  empaipado  en  la  solución  fuerte. 

35.  Las  personaG  que  asistan  al  enfenno  evitarán  todo  contacto 
con  los  sanos,  antes  de  mudarse  de  ropa. 

36.  Las  ropas  mudadas  se  ventilarán  y asolearán  por  algún 
tiempo. 
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37.  Los  habitantes  de  las  caeas  donde  existen  enfermos  y los  de- 
la  vecindad,  deben  hervir  el  agua  de  bebida,  siendo  ésta  de  aJjibe,. 
pozo  o manantial,  y con  mayor  motivo  si  existen  otros  easosi  en  Ios- 
alrededores. 


VI 

HEDIDAS  PRECAUCIONALES  EN  LAS  ESCUELAS,  CUARTELES,  CARCELES,- 

TALLERES,  ETC. 

38.  En  las  escuelas,  euiartelec,  cárceles,  talleres  y en  general  en 
todo  edificio  en  que  haya  aglomeración  de  personas,  se  evitará  el 
hacinamiento;  se  favorecerá  la  renovación  del  aire  en  los  locales 
ocupados  y se  p-racticará  la  ventilación  amplia  cuando  lo  permitan 
las  circunstancias. 

39.  Se  mantendrán  las  letrinas  en  estado  de  buen  funcionamien- 
to y rigurosa  limipieza,  y se  practicará  su  desinfección  en  los  meses 
de  diciembre  a mayo,  usándose  al  efecto  la  solución  de  sulfato  de 
cobre  al  cinco  por  ciento. 

40.  En  las  escuelas,  cuarteles  y comisarías  de  campaña,  las  aguas 
de  bebida  deben  ser  objeto  de  vigilancia  frecuente;  en  época  favo- 
rable se  limpiarán  los  aljibes  y se  ipraeticarán  las  reparaciones  que 
fueran  necesarias,  observando  si  existen  filtracione:' ; en  este  último- 
caso,  el  agua  de  bebida  delbe  hervirse. 

Vil 

MEDIDAS  PRECAUCION  ALES  EN  LOS  CAMPAMENTOS 

41.  En  los  campamentos,  el  sitio  donde  ha  de  defecar  la  tropa, 
será  una  altura  en  vertiente  qpuesta  o distinta  al  paraje  donde  se- 
extraiga  el  agua  de  consumo. 

42.  No  i?e  practicará  la  abertura  de  fosas  para  las  materias  fe- 
cales, sino  que  se  abrirá  una  zanja  diariamente,  estrecha  y poco 
profunda,  desinfectándose  el  contenido  con  la  solución  de  sulfato 
de  cobre  y recubríendo  la  zanja  utilizada  con  la  tierra  extraída. 

43.  El  punto  que  se  designe  para  el  lavado  de  ropas  debe  ser 
aguas  abajo  de  las  ag-:iadas  y abrevaderos. 

44.  Si  apareciera  algún  caso  de  fidlire  tifoidea  en  las  fuerzas 
acampadas,  las  aguas  de  bebida  deben  hervirse,  mientras  las  tropas 
no  levanten  campamento  o transcurra  un  tiemno  prudencial  que  se 
prolongará  mían  o menos  según  sea  la  ó]ioca  favorable  o no  para 
la  propagación  del  mal. 
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45.  Este  último  inleL'valo  se  aiproveeliará  para  abrir  nuevos  ojos 
de  agua,  desagotar  los  antiguos  y desinfectarlos  por  medio  de  una 
lechada  de  cal,  y usando  el  mismo  proeedimiento  de  desinfección 
para  los  toneles  o barriles,  cpie  'Se  utilicen  para  contener  las  aguas 
de  bebida. 


VIII 

]\rEDIDAS  DE  CARÁCTER  GENERAL 

46.  En  la  época  de  desarrollo  de  la  fiebre  tifoidea,  las  Juntáis 
Económico-Administrativas  y Comisiones  Auxiliares,  redoiblarán  la 
vigilancia  que  ejercen  sobre  los  estercolerois,  foi-as,  manantiales  y 
aljibes,  mandando  hacer  las  reparaciones  necesarias  para  su  buen 
funciona'mdento  y mantener  la  limpieza. 

47.  Se  mandará  blanquear  el  interior  de  los  tambos,  caballerizas, 
casas  de  inquilinato,  etc.,  cbcervando  las  reglas  establecidas  con 
relación  al  número  de  habitantes  y a la  ventilación  de  los  cuartos. 

48.  Si  vigilarán  las  condiciones  en  que  se  practica  el  lavado  de 
ropas,  disponiendo  lo  conveniente  para  que  so  efectúe  aguas  abajo 
y lejos  de  los  parajes  en  que  r-e  extrae  agua  ipara  el  consumo. 

49.  Se  evitará  que  las  materias  fecales  se  arrojen  a las  vertien- 
tes de  los  cursos  de  agua  que  albastecen  a la  población  y se  desig- 
narán al  efecto  puntois  altos  y distantes  de  todo  lugar  habitado. 

Joaquín  Ca  nabal. 

Presidente. 


Gabriel  Honoré, 
Secretario. 
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Medidas  precaucionales 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  4 de  mayo  de  1908. 

Excmo.  Señor  Ministro  del  Tnlerioig  doctor  don  Alvaro  Guillot : 

Desde  el  año  1901,  en  que  se  ipresentaroii  los  primeros  casos  de 
peste  bubónica  en  Monte\'Mlieo^  cuyo  origen  pudo  comprobarse  que 
l'>rocedía  de  una  infección  de  las  raías,  que  se  lialiaiban  anidadas  en 
lo(3  depósitos  de  Aduana,  periódicamente  se  denuncian  algunos  en- 
fermos ele  dicha  afección. 

Las  medidas  puestas  en  pnáictica  por  la  Autoridad  Sanitaria, 
aplicadas  con  todo  rigorismo,  han  impeidiclo  el  desarrollo  ele  una 
epidemia;  pero  poi'  más  severa  y minuciosa  que  haya  sido  su  ac- 
ción, no  se  ha  conseguido  harta  ahora  exteiminar  el  germen  de  di- 
cha enfermedad. 

Pi'eocupada  la  Corporación  eiaiie  presido  por  la  jreriodicidad  con 
f[ue  se  producen  car-ios  de  peste  en  la  Caipital,  invitó  a concurrir  a 
su  última  sesión,  al  miembro  honorario  doctor  José  Ramasso,  Direc- 
tor de  Salubridad  de  la  Junta  Económico-Administrativa,  cuya  re- 
partición tiene  a su  cargo  la  ejecución  de  lar  medidas  de  proñlaxis 
en  este  Departamento. 

El  objeto  de  esa  invitación  era  el  de  cambiar  ideas  relativamente 
a la  ampliación  de  medidas  tendientes  a exterminar  por  completo 
la  referiíla  enfeimedad^  pues  de  otro  modo  se  corre  el  peligro  de 
que  ella  en  cualquier  momento  haga  irrupción  y se  desarrolle  con 
carácter  epidémico  en  esta  ciudad. 

Oomio  resultado  de  ese  cambio  de  qpiniones,  se  ai’ribó  a la  con- 
clupión  de  que  necesariamente  debe  existir  una  epizootia  en  las  ra- 
tas, pnes  algunas  que  se  han  cazado  vivas  estaban  atacadas  de  pes- 
te. Esta  suposición  sieriameiite  fundada.,  impone  a las  autoridades 
sanitariais  el  deber  de  emigren der  una  campaña  tenaz  contra  aque- 
llos roedores,  atacándolos  de  todas  maneras  en  sus  viviendas  y des- 
fruyéndolos  hasta,  donde  sea  posible. 

En  ese  isentido  se  adoptó  la  resolución  cpie  tengo  el  honor  de 
transcribir.  Dice  así : 
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1. ”  Que  el  Consejo  se  dirija  por  oíieio  a la  Corporación  Munici- 
pal, aiplaudiendo  el  celo  con  que  lia  procedido  en  esta  campaña  con- 
tra las  ratas  y felicitándola  por  el  éxito  obtenido;  pues  que  a esa 
perseverancia  en  la  acción,  acaeo  dfelbamos  que  solamente  se  hayan 
producido  con  relativa  periodicidad,  alg'unos  casos  aislados  ele 
peste  bubónica,  sin  llegar  a constituir  epidemiiaj  y esto,  admitiendo 
como  cierta^  la  existencia  de  una  epizootia  en  tas  ratas. 

2. ”  Indicar  a la  mencionada  Corporación  la  necesidad  de  que 
intervenga  directamente,  con  elementos  proipiois,  que  podrían  cons- 
tituirlos una  brigada  o cuadrilla  especial  creada  con  ese  destino,  en 
todos  los  sitios  públicos  en  que  existan  ratas,  procediendo  a su 
destrucción.  Esos  sitios  (podrían  descubrirse,  haciendo  una  prolija 
inspección  en  toda  la  ciudad,  con  el  ñn  de  conocer  los  terrenos  bal- 
díos en  los  cuales  se  arrojan  los  residuos  domiciliarios  y hasta  mate- 
rias fecales;  puente  del  arroyo  Seco  y otros  puntos  en  que  la  rata 
se  aloja  desde  que  encuentra  medios  para  alimentarse. 

3. "  Que  estudie  la  mejíir  manera  de  evitar  que  la  población  arroje 
residuos  en  terrenos  baldíos;  y que  solicite  de  la  autoridad  policial, 
que  ejercite  en  esos  parajes  una  severa  vigilancia,  hai-ita  conseguir 
tomar  en  infraganti  a sus  autores,,  para  aplicarles  las  sanciones  es- 
tablecidas por  las  ordenanzas  mtunicipales  vigentes;  sin  perjuicio  de 
hacer  levantar  de  inmediato,  con  los  eleraientos  municipales,  todas 
las  basuras  que  encuentre  en  esos  sitios  y destruir  lais  ratas  si  en 
ellos  se  encuentran. 

4. ”  Que  el  Municipio  aborde  de  un  modo  sistemático  el  problema 
de  la  destrucción  de  las  ratas,  3^  que  con  ase  fin,  haga  llegar  a co- 
nocimiento de  la  población,  que  se  han  producido  casos  de  peste  bu- 
bónica, invitándola  con  ese  motivo  a.  que  preste  su  ayuda  a la  au- 
toridad sanitaria,  en  su  campaña  contra  las  ratas. 

5. °  Que  existe  conveniencia  en  llamar  la  atención  del  Gobierno, 
respecto  a las  favorables  condiciones  que  ofrece  el  Muelle  Maciel, 
para  alojamiento  de  las  rataS;  de  donde  resulta  que  existe  allí  una 
numero, sa  colonia  que  en  cualquier  momento  puede  infectarse ; 3^ 
siendo  común,  que  cuando  se  siente  atacada  emigra  de  su  vivienda, 
existe  la  posibilidad  de  que  ,se  diseminen  por  las  barracan  cercanas. 
Mercado  de  la  Marina  y depósitos  de  Aduana;  y si  así  sucediese, 
además  de  im,plicar  un  grave  peligro  de  ipropagaeión  de  la  enfer- 
medad, causaría  al  Estado  enormes  (peiquiciois  y considerables  dies- 
embolsos  para  conseguir  la  extinción  del  roedor  alojado  en  esos  de- 
pósitos fiscales. 

6. ”  Que  con  el  fin  de  prevenirse  con  tiempo  contra  una  posible 
infección  de  las  ratas  que  viven  bajo  el  Muelle  Maciel,  convendría 
que  el  Gobierno  encomendase  al  Departamento  ISTacional  de  Ingenie- 
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ros  o a I'a  emipresa  coiistiiLíietora  del  puerto,  inicie  de  inmediato  las 
•obras  neoesarias  para  evitar  que  ese  roedor  pueda  seguir  alojándo- 
se allí. 

IMe  permiito,  en  nombre  del  Consejo,  llamar  la  atención  de  V.  E. 
sembré  los  puntoo  5."  y 6.”,  pues  como  complemento  de  la  campaña 
que  va  a iniciarse,  es  indispensable  que  se  ejecuten,  sin  ipói-dida  de 
tiempo,  en  el  ‘‘Muelle  Maciel”,  las  obras  a que  se  hace  en  ellos 
referencia . 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

Andrés  Crovetto, 

Secretario. 


iMinisterio  de  Obras  Públicas. 


Montevideo,  21  de  mayo  de  1908. 

Vistas  las  notas  precedentes  del  MinLsteiio  del  Interior  y de  la 
Junta  Eoonómieo-Administrativa  de  la  Capital,  relativas  a la  ur- 
gente necesidad  de  evitar  el  alojamiento  de  ratas  en  el  Muelle  Ma- 
ciel,  por  los  peligros  que  ese  hecho  entraña  para  la  oalud  pública ; 
y atento  a lo  informiado  por  la  Oficina  Técnico- Administrativa, 

SE  RESUELVE : 

Autorizai  a la  Oficina  Técnico-Administrativa  de  las  Obras  del 
Puerta,  para  'proceder  de  inmediato  a llenar  los  intersticios  del  em- 
pvedrado  debajo  del  Muelle  Maciel,  con  morteros  de  cemento,  a fin 
de  e\útar  el  peligro  enanciado  anteriormente. 

El  costo  de  dicho  trabajo  se  imputará  al  rubro  ‘imprevistos  de 
las  Obras  del  Puerto”. 

Comuniqúese  a quieaes  corresponde  y publíquese. 

WILLIMAN. 

Juan  P.  L amolle. 
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Extinción  de  Ratas 


«('üiiseja  Nacional  de  Higiene. 


ORDENANZA  NÚM.  129 

Monte\'ideo,  13  de  marzo  de  1907. 

Siend'O  las  i'atas  agentes  ti'asmisoies  de  la  jijes  te  bubónica,  el 
Consejo  Naeional  de  Higiene,  en  virtud  de  las  facultades  que  le 
.confiere  la  ley  de  31  de  oetulbre  de  1895,  debidamente  autoilzado, 

RESUELVE ; 

1. "  Declarar  causa  de  insal'ubi'idad  la  existencia  de  ratas  en  las 
icasas . 

2. "  La  Jimita  Económico-Administrativa  quedará  facultada  para 
disponer  la  inspección  le  las  casas,  ya  sean  particulares,  de  vecin- 
•dad,  de  inquilinato  o de  comercio,  establecimientos  industriales,  es- 
cuelas, cuarteles,  hoisipitales,  teatros,  hoteles,  restauranto^  posadas, 
■ciC.,  del  punto  de  vista  de  la  existencia  de  ratas. 

3. “  La  Junta  E.  Administrativa  intervendrlál  ¡para  intimar  las  obras, 
trabajos  o medidas  que  juzgue  eficaces'  para  la  destrucción  de  las 
ratas . 

4. “  Los  jefes  o directores  de  estabiecimientos  u oficinas  depen- 
■dientes  del  Poder  Ejecntivo,  permitirán,  sin  foi-malidad  previa,  la 
entrada  a los  Inspectoreu  municipales,  así  conm  la  ejecución  de  los 
trabajos  y medios  que  se  consideren  necesarios  para  comprobar  la 
existencia  y pirocedeneia  de  las  ratas. 

5. "  La  intimación  de  obras  y trabajos  gara  la  destrucción  de 
ratas,  se  harán  al  proipietai'io  de  la  finca,  siempre  que  afecte  a la 
construcción;  los  trabajos  de  limpieza  de  los  locales,  remoción  de 
Tmercaderías,  mejoras  de  instalación  y,  en  general,  todo  lo  que  con- 
tiibuya  a alterar  la  d'riposición  de  las  pertenencias  del  locatai’io,  se 
intimarán  a éste. 

6. ”  Siempre  que  las  circunstancias  lo  requieran,  la  presente  Or- 
denanza se  extenderá  a <>tros  centros  de  población. 

A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

Andrés  Croveiio, 

Secretario. 
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Peste  Bubónica 

Plan  de  defensa  sanitaria  terrestre 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

I 

Conferenciará  el  señor  Presiidente  del  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene con  el  Jefe  Político  y tratará  que  este  funcionario,  por  cir- 
cular u oilro  medio  eñcaz,  recomiende  que  los  iseñore®  Médicos  de 
Policía  reconozcan  minuci  osamen  le  los  fallecidos  sin  asistencia  mé- 
dica, y averigüen  siempre  la  residencia  o procedencia  del  sujeto  y 
demás  circunstancias  que  puedan  interesar  al  punto  de  vista  de  la 
aiparición  de  la  peste  bubónica,  practicando,  si  fuera  necesario^  la 
autqpsia . 


Solicitará  del  Jefe  Político  para  comisiones  sanitarias,  fuera  de 
los  domicilios,  la  cooperación  de  los  Comisarios  de  Policía,  Inspec- 
tores y personal  subalterno,  sin  má?  requisitos  que  la  preseiitación 
de  una  tarjeta  o distintivo  qne  demuestre  que  quien  pide  el  auxilio 
es  auitoridad  sanitaria.  En  lo  referente  a los  subalternos  de  Poli- 
cía, no  debe  esiperarse  qae. ellos  den  cuenta  a sui3i  superiores  antes 
de  desemipieñar  la  comisióip  responsabilizándose  la  autoridad  sani- 
taria de  hacerlo  a la  brevedad  posilble  por  los  medios  máls  adecuados.. 

II 

Obtener  ele  quien  correisiponda  que  los  capataces  de  eoin’entillo 
den  cuenta  al  Comisaiio  de  Salubridad  de  la  existencia  de  cualquier 
enfemio  sin  asistencia  médica.  El  Comisario  ofrecerá  los  servicios 
de  la  asistencia  piiblica,  y dará,  si  es  necesario^  los  pasos  para  que 
los  médicoe  acudan  al  llamado. 

Igual  medida  se  extenderá  a las  fondas,  posadas,  caballerizas,  de- 
pósitos de  granos,  etc.,  por  información  del  Comisario  de  Salubridad. 

Solicitar  que  la  Inspección  de  Limpieza  Pública  dé  las  instruc- 
ciones necesarias  para  que  se  sepa  en  qué  casa/  o barrio  han  reeogido 
ratas  muertas,  en  cantidad'  que  supere  a las  comunes. 

Gestionar  ante  el  Ministerio  de  Gobierno,  para  que  destine  un 
pabellón  en  la  Casa  de  Aislamiento  a objeto  de  recibir  en  cualquier 
momento  (día  o noche)  individuos  atacados  de  peste,  o simplemente 
sospecihosos,  y que  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  designe  desde 
ahora  el  personal  que  ha  de  emplearse  exclucdv amente  en  el  servicio 
de  asistencia  de  los  pestosos. 
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Solicitar  del  Gobierno  la  liabilitaeión  de  un  local  para  aislar 
lais  personas  sanas  que  hayan  tenido  contacto  con  enfermos  de  peste. 

Pedir  a la  Junta  Económico-Admink-tra.tiva  que  dásponga  de  un 
terreno  para  acumular  y proceder  a la  cremaci(3n  de  los  residuos 
domiciliarios . 

Dirigir  las  eomunicacioiies  correspondientes  para  que  en  los  cuar- 
teles, comisarías,  cárceles  y escuelas  ne  proceda  a los  trabajos  nece- 
sarios para  la  extirpación  de  ratas  y ratones. 

Hacer  pulblicaeiones  oíiciosas  de  los  distintos  medios  de  dastruc- 
ción  de  ratas,  ratones  y parásitos. 

Dirigir  cii’culares  a los  Consejos  Departamentales  y Comisiones 
seccionales  de  Higiene,  para  cjue  soliciten  el  auxilio  de  la  fuerza  pú- 
blica en  la  misma  forma  que  la  aconsejada  para  Montevideo  y hacer 
las  gestiones  ante  el  Ministerio  de  Gobierno  para  cfue  los  Jefes  Po- 
líticos presten  su  contingente. 

Tener  en  disponibilidad  y en  estado  de  prestar  servicios  inmedia- 
tos en  la  campaña,  una  cuadrilla  de  desinfectadores  compiiosita  de 
un  capataz,  un  foguista,  cuatro  desinfectadores;  ^y  como  iniaterial  sa- 
nitario una  estufa  locomóvil,  pulverizadores  y desinfectantes,  medios 
de  tracción  y caqpas  para  el  alojamiento  de  ese  personal. 

Proveer  a todois  los  Consejos  Departamentales  de  un  pulverizador 
y desinfectantes. 

Organizar  el  servicio  de  Comisiones  de  Salubridad  o Guardas  Sa- 
niitarios  en  Montevideo,  para  el  caso  de  hacerse  efectivo  el  aisla- 
miento de  locales. 

Organizar  el  servicio  nocturno  de  desinfectadores  en  la  Casa  de 
Deoinf  ección . 


III 

En  la  eventualidad  de  declararse  un  caso  de  peste  o sospechoso, 
se  procederá  de  la  siguiente  manera : 

Comprobación  clínica  por  el  Módico  IMunicipal,  investigación  bac- 
teriológica por  el  jefe  del  servicio  bacteriológico,  aislamiento  total 
de  la  casa  donde  se  halla  el  enfermo. 

Aislamiento  del  enfermo  en  S'u  cuarto. 

Información  sobre  las  personas  que  han  tenido  contacto  con  el 
enfermo  y que  se  hallan  fuera  de  la  casa,  vigilancia  de  la  misma 
por  diez  dias. 

Desinfección  de  las  personas  aisladas  fuera  del  cuarto  del  enfer- 
mo y transporte  de  estas  al  local  de  aislamiento  si  hay  lugar.  Des- 
infección del  euarto  del  enfermo  y de  las  personas  aisladas  en  su 
cuarto . 
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La  autoridad  sanitaria  juzgará  si  ha  de  transportarse  el  enfermo 
al  local  de  andamiento  (Isla  de  Flores  o Casa  de  Aislamiento)  o si 
ha  de  continuar  asistiéndose  en  su  propio  domicilio. 

Del  mismo  modo  iprocedeiá  en  lo  referente  al  aislamiento  total  o 
piarcial  de  la  casa  y con  las  personas  aisladas,  las  que  podrán  ser 
trasladada;'  al  local  adecuado,  permanecer  en  la  casa  o vigiladas  en 
otros  domicilios. 

Los  cadáveres  de  los  [:estosos  seráai  retirados  inmediatamente  de 
las  casas  y se  procederá  a ¡su  cremación. 

Las  desinfecciones  se  practicarán  como  lo  juzgue  convenien.-e  el 
jefe  del  servicio. 

Si  se  comprohase  la  existencia  de  ratas  y ratones  en  los  domici- 
licHS  infectados  se  procederá  de  la  manera  siguiente;  Se  interceptará 
el  caño  maestro,  procediéndose  a la  proyección  de  vapores  de  'ácido 
sulfuroso  o de  j^etróleo  en  su  interior,  y se  practicará  una  excavación 
al  freiiite  del  edificio  para  descubrir  las  cuevas  que  'pudieran  existir. 

El  Consejo  comunicará  al  Superior  Gobierno  la  existencia  confir- 
mada de  la  ])este  huhóníca. 

V 

iMontevideo,  5 de  febrero  de  1900. 


E.  Fernández  Espiro, 
Presilente. 


A.  Turenne, 
Secretario 


Aislamiento  de  enfermos  infecto-contagiosos 

Circular 

Montevideo,  28  de  afbril  de  1911. 

Habiendo  consultado  la  Tnrpección  Departamental  de  Higiene  de 
San  José,  cuánto  tiempo  debía  mantener  el  aislamiento,  tratándose 
"de  viruela,  escarlatina  y difteria,  este  Consejo,  después  de  oir  a la 
Inspección  de  Sanidad  Terrestre,*  dictó  la  signiiente  resolución : 

Montevideo,  25  de  abril  de  1911. 

El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  aprobó  el  informe  jirece- 
dente,  excepto  las  conclusiones,  que  se  acordó  suprimirlas,  sustitu- 
yéndolas por  la  siguiente  resolución: 
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“l.“  Quien  debe  juzgar  de  la  duración  del  aislamiento,  es'  el  Ins- 
pector de  Higiene,  cuyo  funcionario  intervendrá  en  todos  los  casos 
qiiie  lo  estime  necesario, 

2. “  El  aislamiento  se  levantará  para  la  viruela  y para  la  escar- 
laitina,  cuando  haya  termánado  el  período  de  escamación;  y en  la 
difteria  a los  cjuince  días  después  de  iniciada  la  enfermedad. 

3. “  Esta  resolución  teadrá  carácter  general  y se  comunácará  a las 
Inspecciones  Departamentales  de  Higiene  para  su  conocimiento  y 
observancia.” 

El  criterio  que  informada  primera  conclusión,  no  es  de  que 
siemipre  deba  intervenir  el  Inspector  de  Higiene  para  levantar  el 
.aislamiento,  nó;  lo  que  pretemle  es  facultarlo  para  que  pueda  ejer- 
cer ese  contralor  en  todos  los  casos  que  por  razones  especiales  juz- 
gue prematuro  el  cese  del  aislamiento,  o cuando  tenga  motivos  de 
otro  orden  para  dudar  de  si  ha  llegado  o no  el  mr.mrento  de  dejar 
wsin  efecto  la  expresada  medida  profiláctica. 

Lo  que  participo  a uisitel  a sus  efectos. 

Saludo  a 'irsted  atentamente. 


P.  Prado. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes. 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y la 
propagación  del  Cólera  Indiano 

I 

LO  QUE  ES  EL  COLERA  SU  APARIGICÍN  y DESARROLLO  EN  ÉPOCAS 

AlNITERIORES 

1.  El  cólera  indiano  es  rrna  enfermedad  transmisible  que  se  ad- 
quiere, ipirincipalmente,  cuando  se  ha  hecho  uso  del  agua  o alimentos 
contaminados  por  el  germen  que  la  produce.  En  la  mayor  parte  de 
los  casco  se  desarrolla  epidémicamente. 

2.  Está  incluida  entre  las  enfermedades  exóticas,  es  decir,  entre 
nquellas  que  no  existen  habitualmente  en  el  país  y que  han  sido  im- 
portadas con  intervalo-:  de  tiempo  más  o menos  largoi?. 

3.  Su  aparición  en  la  República  ha  tenido  lugar  en  los  meses  de 
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noviembre,  diciembre  y enero;  su  extinción  en  marzo^  a'bril  y mayo.- 

4.  Las  epidemiajs  de  ISüb-lSb?^  de  18b7-18tí8,  de  188G-Í887  y la 
iiltómia  de  1895,  han  evolucionado  dentro  de  los  meses  expresados. 

5.  El  cólera  en  su  propagación  epidémica,  lo  mismo  se  lia  des- 
arrollarlo en  la  Capital  cpie  en  ciertos  Departamentos  de  campaña. 

0.  En  Montevideo  ha  constituido  focos  de  importancia  en  los  Asi- 
los de  dementes,  de  mendigos  y en  los  cuarteles. 

11 

EL  GERMEN  DEL  COLERA. SU  VITALIDAD  Y MODO  DE  PROI’AGAIÍSE 

7.  El  genneii  patógeno  del  cólera,  o sea  su  causa  prodúctora,  es 
el  bacilo  de  Koch,  llamado  también  bacilo  vírgula  o bacilo  coma, 
vibrión  colérico,  o espirito  del  cólera. 

8.  Se  le  encuentra  en  las  deyecciones  y probaíblemeute  en  las  ma- 
terias vomitadas. 

9.  Resiste  poco  a la  acción  del  sol  y a la  desecación, 

10.  En  la  humedad  se  conserva  bastante  tiempo  y mucho  más  en 
el  agua. 

11.  El  calor  húmedo  a 70“  eentigrados  l'o  aniquila^  en  pocos  minu- 
tois,  e inmiediatamente  el  agua  a la  temperafura  de  ebullición. 

12.  Las  soluciones  de  bicloruro  de  mercurio  al  uno  por  mil,  las 
de  ácido  fénico,  sulfato  de  cobre  y formalina  al  cinco  por  cienio,  lo 
destruyen  fácilmente. 

13.  El  cólera  se  propaga  principalmente  poi  el  agua  contaminada. 

14.  También  le  sirve  de  vehículo  la  lecbe  cuando  se  le  ha  agregado 
agua  infectada,  o por  liaber  estado  depositada  en  recipientes  que 
hayan  sido  lavados  con  ese  líquido. 

15.  La  prqpagación  puede  efectúame  igualmente  por  las  ropas  u 
objetos  mancliadois  por  deyecciones  coléricas. 

IG.  Las  hortalizas  y legambres  crudas,  regadas  de  antemano  con 
agua  contamiinada,  contribuyen  a ese  mismo  resultado. 

17.  En  igual  sentido  obrarían  las  moscau,  transportando  el  bacilo 
de  Koch  desde  las  deyecciones  a los  alimentos  sobre  los  cuales  se 
posasen. 

18.  Cuando  la  iiropagación  se  efectúa  por  intermedio  del  agua  de 
bebida,  los  casos  se  producen  simultiáineamente  o con  poca  difei-en- 
cia  de  tiempo. 

19.  Las  personas  niparentemente  sanas  por  no  presentar  síntomas 
objetivos  de  cólera,  y que  hayan  estado  en  contacto  con  enfeimos  de 
esa  clase,  suelen  ser  peligroeas  porque  retienen  en  su  intestino  el 
gennen  de  dicha  enfermedad  y lo  diseminan  con  sus  deyecciones. 
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I'KEC’AUCIONES  QUE  DEBEÍiÁX  OBSERVARSE  PARA  QUE  LOS  ATACADOS  DE 
CÓLERA  NO  TRANSMITAN  LA  ENFERMEDAD 


20.  El  enfermo  Oeberá  ser  aislado  dLiranie  todo  el  curso  de  su 
afección  y mantenido  en  completo  estado  de  limpieza. 

21.  La  cama,  protegida  por  un  mosquitero^  se  colocará  en  el  me- 
dio de  la  tiabitación  y sus  ropas  se  cambiarán  a menudo. 

22.  Se  retirarán  y se  desinfectarán  las  coitinas,  alfombras,  mue- 
bles y objetos  que  no  sean  neoesarios. 

23.  La  habitación  deberá  ventilarse  con  frecuencia. 

24.  Las  deyecoiones  y materias  ■vomitadas  ee  recogerán  en  reci- 
pientes que  contengan  solución  de  sulfato  de  cobre  al  cinco  por 
ciento.  Dichos  recipientes  se  vaciarán  en  las  letrinas,  las  cuales  de- 
berán desinfectarL-e  diariamente  con  la  misma  solución. 

25.  Toda  rqpa  que  se  retire  de  la  pieza  del  enfermo,  tendrá  que 
ser  previamente  desinfectada  con  la  solución  de  bicloruro  de  mer- 
curio al  dos  por  mil. 


IV 

PRECAUCIONES  QUE  DEBERÁN  OBSERVA '....E  PARA  NO  ADQUIRIR 
LA  ENFERMEDAD 

26.  En  la  habitación  del  enfermo  no  deberá  permanecer  sino  la 
persona  eneai'gada  de  cuidarlo,  la  que  se  aíbistendrá  de  coiner  y 
beber  en  dicha  habitación  y de  hacer  uso  de  agua  que  no  haya  sido 
henúda . 

27.  Antes  de  comer  se  lavará  las  manos  y se  las  desinfectará  con 
la  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  uno  imr  mil. 

28.  Observará  igual  iirocedimiento  toda  vez  que  tenga  contacto 
con  el  enfermo. 

29.  Protegerá  sus  ropas  con  una  blusa,  la  que  se  quitará  y des- 
infectará antes  de  salir  de  la  habitación  del  paciente. 

30.  En  la  puerta  de  dicha  haliitación  se  colocará  un  trapo  empa- 
pado en  la  solución  de  bicloruro  de  mercurio  al  dois  por  mil,  para 
que  las  personas  que  tengan  necesidad  de  acercarse  al  enfermo  fro- 
ten en  ól  las  suelais  de  sns  botines, 

31.  La  persona  que  cuide  al  en)feiTno  se  desinfectará  y camibiará 
de  ropa  antes  de  ponerse  en  contacto  con  los  sanos. 

32.  La  limpieza  del  piso  de  la  habitación  se  efectuará  con  trapos 
empapados  en  la  solución  de  bicloruro  al  dos  por  mil,  quedando  ex- 
cluido el  barrido  en  seco. 
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V 

PRECAUCIONES  DE  CARACTER  GENERAL 

33.  Se  evitarán  los  excesos  en  la  alimenit ación,  el  abuso  de  las- 
bebidas  alcO'bólicais  y del  agua  helada. 

34.  El  agua  de  bebida  delbeiá  hacerse  liervii.  L-iempre  que  se  sos- 
peche que  pueda  estar  eontaminada.  Antes  de  usarla  convendrá  ai- 
rearla y no  abusar  de  ella,  porque  podría  oeasionar  desarreglos  gás- 
tricos. 

35.  Las  aguas  minerales,  conocidas  con  el  nombre  de  aguas  de- 
mesa,  podrán  utilizarse  en  sustitución  del  agua  hervida. 

30.  Las  frutas,  verduras  y legumbres  deberán  comerse  cocidaiS. 

37.  Se  tenidrá  especial  cuidado  para  que  la  leche  no  se  beba  sin 
antes  haber  sido  hervida. 

38.  Se  protegerán  los  alimentos  con  culbiertas  de  tela  metálica 
para  impedir  que  las  moucas  se  posen  sobre  ellos. 

39.  Se  evitará  el  acceso  de  esos  insectos  a las  letrinas  de  las  casas 
infectadas,  resguardando  sus  aberturao  con  la  tela  indicada. 

40.  Las  personas  que  vivan  en  las  casas  en  que  ocurran  casos  de 
cólera  o en  las  cireunveiicinas,  liaráAi  heivir  el  agua  de  bebida,  lo- 
mismo  que  la  cpie  -se  destina  para  otros  usos  domésticos. 

41.  No  deberán  lavarse  sin  previa  desinfección,  las  ropas  de  per- 
sonas que  se  sospeche  que  puedan  estar  atacadas  de  cólera. 

42.  Las  letrinas  ce  eO'iservarán  en  perfecto  estado  de  limpieza^  y 
en  donde  sea  obligatorio  el  tanque  de  agua,  se  vigilará  su  funcio- 
nara-iento. 

43.  En  las  casas  que  carezcan  de  letrinas,  se  excavarán  fosas  de 
cuarenta  centímetros  de  profundidad  por  lo  míenos,  para  deprositai’' 
laii  materias  excrementicias  que  hayan  sido  desinfectadas  con  la  so- 
lución de  sulfato  de  cobre  al  cinco  por  ciento.  Esas  fosas  deberán 
estar  distantes  de  los  pozos,  cachimbas  y cursos  de  agua.  Ihia  vez 
utilizadas  se  cuibirirá  con  la  tierra  que  se  haya  extraído  al  exca- 
varlas . 

44.  Las  autoridades  mnnicipales  harán  insipeccionar  con  frecuen 
cía  los  colegioiB,  casas  de  inquilinato,  hoteles,  fondas,  posadas,  caimis 
de  pensión  y demás  establecimientos  similares,  disponiendo  lau  me- 
didas quie  juzguen  necesarias  ipara  coiTegir  las  deftciencias  que  se 
observen  en  cuanto  al  hacinamiento  de  personáis,  limpieza,  ventila- 
ción, iluminación,  servicio  de  agua  potable,  funcionamiento  de  le- 
trinas. 

45.  Cuidarán  igualmiente  de  la  limpieza  de  las  calles  y lugares 
públicos,  poniendo  esiped.al  empeño  para  que  el  servicio  de  recolec- 
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ción,  extraeeiíSn  y transporte  de  basuras  se  efectúe  con  toda  regu- 
laridad. 

VI 


precauciones  que  se  observarán  en  los  CUARTELES;  CARCELES, 
HOSPITALES;  ETC.,  ETC. 


46.  En  los  cuarteles,  cárceles,  hospitales,  asilos  y demás  estable- 
cimientos en  que  hubiere  aglomeración  de  personas,  además  de  las 
medidas  de  limpieza  y aseo  corporal,  se  vigilarán  los  casos  de  afec- 
ciones gaistro-intest inales,  aislanido  de  inmediato  los  enfermos  sospe- 
chosos y poniendo  el  hecho  en  conocrmiento  de  la  autoridad  sanitaria. 

47.  En  esos  establecimientos  se  cuidará  de  hacer  hervir  el  agua  de 
belbida,  desde  el  momento  que  se  sospeche  (Su  contaminación. 


VII 

desinfectantes 

48.  Para  las  operaciones  de  desinfección  se  emplearán  las  siguien- 
tes soluciones: 

Solución  débil  de  bicloruro  de  mercurio  al  uno  por  mil  para  el 
lavado  de  las  manos.  Solución  fuente  de  bicloruro  de  mercurio  al 
dot3  por  mil  para  el  material  infectado,  ropas  de  cama,  limpieza  de 
pisos,  muebleSj  etc.  Solución  de  sulfato  de  cobre  al  cinco  por  cien- 
to para  las  deyeceiones  y materias  vomitadas. 

49.  Los  recipientes  que  contengan  las  soluciones  indicadas  deberán 
ser  de  vidrio,  porcelana^  loza,  hierro  esmaltado  o madera,  porque  las 
de  metal  son  atacadas  por  el  bicloruro  y el  sulfato  de  cobre. 

50.  Para  preparar  las  soluciones  de  bicloruro  de  mercurio  se  em- 
plearán las  pastillas  que  tienen  un  gramo  de  sustancia  activa  cada 
una. 

Se  disolverá  una  en  un  litro  de  agua  para  obtener  la  solución  dé- 
bil y dos  para  la  solución  fuerte. 

51.  Las  soluciones  indicadas  no  deberán  utilizarse  en  la  de'^'infec- 
ción  de  los  utensilios  que  se  em|plean  en  la  alimentación,  administra- 
ción de  medicamentos,  porque  son  venenosas. 

Eida  circunstancia  se  hará  constar  al  rotularse  los  recipientes  en 
que  se  depositen  dichas  soluciones. 
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52,  Los  iiteiisiüos  a q>ue  se  ha  hecho  referencia  se  desinfectarán 
ipor  medio  del  agim  a la  temperatiura  de  ebullición. 

JMontevideo,  20  de  septiembre  de  1910. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

José  Martirené, 

Secretario . 


Sarampión 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  N 148 

Considera  nido : Que  tratándole  del  sarampión,  la  desinfección  que 
se  realiza  a raíz  de  la  denuncia  del  caso  y durante  la  evolución  de 
la  enfermedad^  resulta  inútil  y molesta,  confoime  lo  preconizan  los 
conocimiientos  que  actualmente  se  tienen  en  lo  cpie  se  refiere  a la 
profilaxis  de  las  enfermedades  infecto-contagiosas ; 

Considerando : Que  cuairdo  re  establece  el  diagnóstico  del  saram- 
pión, o m,ás  bien  dicho,  cuando  iníervieiie  el  médico^  ya  han  trans- 
currido varios  días  desde  el  principio  de  la  enfennedad,  y durante 
todo  ese  tiempo  el  enfermo  ha  estado  en  contacto  con  niños  sanos, 
y por  lo  tanto,  ci’.ando  la  autoridad  sanitaria  interviene  para  apli- 
car las  medidas  de  profilaxis,  loni  niños  que  estuvieron  en  contacto 
con  el  enfeiTuo  yo  estarían  conitaminados  y con  la  enfeimedad  en 
incubación,  si'empre  que  fueran  predispuestos  a ese  mal; 

Considerando:  Que  en  tales  condioiones,  en  esos  casos  la  desin- 
fección resulta  ineficaz,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de 
las  facultades  (pie  le  confiere  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895^  debi- 
damente autorizado, 

RESUELVE : 


Artículo  I."*  Mantener  en  todo  su  vigor  la  obligación  de  la  de- 
nuncia de  los  casos  de  sarampión,  establecida  en  el  artículo  l.°  de 
la  Ordenanza  número  6,  promulgada  el  28  de  julio  de  1896. 

Art.  2."  La  desinfección  domiciliaiia  y de  las  roipas  del  enfermo 
se  ejecutará  según  las  indicaciones  del  módico  asistente. 
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Art.  3.'“  La  desinfeooión  terminal  sólo  -¿erá  practicada  por  la 
'Autoridad  sanitaria  a siolicitud  del  miédico  o de  la  familia  del  en- 
fei-mo. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes^ 
Presidente. 

J.  Mariirené, 

Secretario. 


Ministerio  del  Interior. 


iVEontevideo,  23  de  junio  de  1913. 

Vistos:  Apruébase  la  precedente  Ordenanza  proyectada  pnr  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  relacionada  con  la  proñlaxis  del  sa- 
rampión. 

Comainíquese  y pnblíquese. 

(Rúbrica  del  señor  Presidente). 
Feliciano  Viera. 


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y la  pro- 
pagación de  la  meningitis  cerebro-espinal  epidé- 
mica. 

'Conseio  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  N.®  149 

generalidades 

1. ”  La  'mieningitis  cerebro-espinal  es  una  enfermedad  contagiosa  y 
•grave,  que  suele  desarrollarse  eipidémicamente. 

2. ”  Su  agente  pcdógeno  es  el  diplococus  intracellularis  meningitidis, 
■o  meningococo  de  Weischselbaum,  que  se  encuentra  en  el  líquido  cé- 
falo-raquídeo  y en  las  secreciones  nasales,  bucales  y 'bronquiales. 

3. °  Ataca  de  preferencia  a los  niños^  adolascentes  y adultos. 
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4. "  En  la  generalidad  de  los  casos  aparece  y ®e  propaga  entre  las- 
personas  qiue  desemidan  la  higiene  privada,  C]ue  hacen  uso  de  una 
alimentación  insudciente  y que  viven  en  lugares  escasos  de  luz  y 
ventilación . 

5. "  Su  desarrollo  se  ohsei’va  igualmente  en  los  climas  fríos  y 
cálidos . 

G.“  Con  mayor  frecuencia  se  maniiíiesta  en  los  meses  de  invierno’ 
y primavera. 


su  TRANSMISIÓN 

7. ”  La  transmisión  de  la  meningitis  cerebro-esipinal  puede  efec- 
tuarse del  modo  siguiente : 

1. ”  Por  contacto  inmediiato  con  el  enfermo. 

2. "  Por  sus  ropas  y demás  objetos  de  uso  personal  que  hubie'^en 

sido  manchados  con  sus  secreciones. 

S."*  Por  las  personas  procedentes  de  un  lugar  contaminado  que 
oonseivasen  el  meningo.co'co  de  Weischselhaum  en  las  mueo- 
sidades  nasales,  en  las  secreciones  ríe  la  boca  o en  los  pro- 
iductois  de  la  expectoración,  thi  este  caso,  el  peligro  de 
transmiisión  podría  persistir  por  algún  ¡tiempo  (tres  sema- 
nas como  termino  medio),  debido  a que  difícilmente  se 
consigue  destrair  el  germen  de  la  meningitis  en  las  secre- 
ciones nasio-faríngeas. 

8. "  Se  aislará  el  paciente  durante  todo  el  período  de  la  enferme- 
dad: y hasta  tres  semanas  después  dé  su  curación,  siempre  que  el 
examen  bacteriológico  de  las  secreciones  naso-faríngeos  demiaesíre  la 
presencia  del  meningococo  de  Weischselhaum. 

9. °  Las  personas  encargadas  del  cuidado  del  paciente  c[nedarán 
soiirietidas  al*  mismo  aislamiento  y a la  observación  de  todas  aquellas 
prescri  pe  iones  que  sean  necesarias  para  no  contraer  o transmitir  !a 
enfermedad,  como,  por  ejemplo : no  comer  ni  beber  en  la  halbitación 
del  paciente;  lavarse  y desinfeetarse  las  maros  antes  de  llevarlas  a 
la  boca  o a la  nariz  y antes  de  hacer  u>?o  del  puñuelo,  vestir  un 
delantal  o túnica,  y evitar  que  las  secreciones  del  enfeimo  puedan 
contaminar  las  ropas,  las  de  cama  o cualquier  otro  objeto  de  uso 
personal. 

10.  La  habitación  del  paciente  se  mantendrá  en  perfecto  estado 
de  limpieza,  y se  retirarán  las  alfombras,  camineros  y cortinas  de- 
jando únicamente  los  muebles  y objetos  que  sean  indispensables. 


419  -- 


11.  La  limipieza  del  piso  se  efectuará,  con  trapos  luimedecidos  eii 
una  solución  antiséptiica. 

12.  No  se  retirará  de  la  exipresada  lialjitación  ningún  ol)jeto  que 
no  haya  sido  previamente  desinfectado. 

13.  Las  secreciones  nasales^  bucales  y bronquiales,  corno  también 
la  orina  y las  deyecciones,  se  recogerán  en  recipientes  que  contengan 
soluciones  antiisépticas. 

14.  Las  personas  que  habiten  en  el  domiciilio  del  enfermo  cuidarán 
de  la  desinfección  de  sus  fosas  nasales,  boca  y faringe.  En  casos 
necesarios  se  practicará  el  examen  bacteriológico  de  las  secreciones 
de  esas  cavidades. 

15.  Los  portadores  de  gérmenes  serán  aislados  hasta  que  las  in- 
vestigaciones bacteriológicas  demnestren  la  completa,  desaparición 
de  aquéllos. 

16.  Los  niiios  que  hayan  estado  enfermios  no  volvei’án  a la  escuela 
hasta  que  el  examen  bacteriológico  compruebe  la  ausencia  del  meniu- 
gococio.  Los  que  habiten  en  el  domicilio  del  enfermo  y hayan  per- 
manecido indemnes,  no  reingresarán  al  expresado  establecimiento 
sino  decipiués  de  haberse  practicado  la  desinfección  terminal- del  do- 
micilio contaminado. 


DÍJSIN-PEOTAXTES 

17.  Se  recomiiendan  las  siguientes  soluciones: 

Solución  débil  de  bicloruro  de  mercurio  al  uno  por  mil  para  el 
lavado  de  las  manos.  Solución  fuerte  de  bicloruro  de  mercurio  al  dos 
por  mil  para  la  limpieza  de  los  pisos,  muebles  y desinfección  de 
ropas  de  cama,  pañuelos,  etc.  Solución  de  formol  al  diez  por  cien- 
to o de  sulfato  de  colbire  al  cinco  por  ciento  para  la  desinfección  de 
las  secreciones,  orinas  y deyecciones  del  enfermo. 

18.  Se  empleará  el  agua  hirviendo  para  la  desinfección  de  los 
.utensilios  que  sirvan  para  la  alimentación  del  enfermo  y suministro 
de  medicamento'?. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente 


Martirené^ 

Secretario. 
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Miiiisteiio  del  Interior. 


Montevideo,  23  de  junio  de  1913. 

Adstos : Apruébanse  los  precedentes  preceptos  generales  formula- 
dos por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  para  evitar  el  contagio  y 
la  proipagación  de  la  meiiingitis  cerebro-espinal  epidémica. 
Comuniqúese  y publíquese. 


(Rúbrica  del  señor  Presidente). 
Feliciano  Viera. 


Eesolución  relativa  al  servicio  de  desinfección  a cargo 
de  las  Inspecciones  Departamentales  de  Higiene 

CIRCULAR  NÚM.  220 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  12  de  agosto  de  1911. 

Este  Consejo  tiene  conocimiento  de  que  algunas  Inspecciones  de 
Higiene  .siguen  un  procedimiento  irregular  en  cuanto  se  refiere  al 
cumiplimáento  del  artícailo  13  de  la  Ordenanza  número  6,  sobre  de- 
claración oliligatoria  de  enfermedades  infecto-eontagioLsas. 

En  efecto;  según  informe  que  tiene  en  su  ]>oder,  resulta  que,  pro- 
bablemente por  una  equivocada  interpretación,  cuando  los  médicos 
se  res])onsabilizan  de  las  medidas  profilácticas  dentro  de  los  domi- 
cilios, algunas  TniSipecciones  no  intervienen  en  la  desinfección  termi- 
nal, dejando  también  esta  formalidad  a cargo  del  médico  asistente, 
lo  que  es  un  grave  error,  pues  la  desinfección  teimiinal  tiene  for- 
zosamente que  ser  de  oficio. 

Aceptanido  que  se  mantenga  vigente  tal  como  está»  redactado  el 
artículo  13,  aun  cuando  con  la  creación  de  las  Insipecciones  de  Hi- 
giene baya  caducíido  la  faicultad  concedida  en  él  a los  médicos  asis- 
tentes, en  campaña,  las  Inspecciones  de  Higiene  deben  obseiTar  es- 
trictainente  las  ]n-escripciones  del  artículo  15  de  la  Ordenanza  y del 
22  de  la  Regí  amen  i ación  de  la  misma. 

Al  recomendar  al  señor  Inspector  que  se  sirva  tener  en  cuenta 


— 421  - 


las  piececlentes  imlicaiciones,  ni-e  es  grato  saludarlo  maiy  atenta- 
mente. 

Alfiíedo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


P.  Prado, 
Secretario 


Al  señor  Insipeeror  Departamental  de  Higiene  de 


Preceptos  generales  para  evitar  la  trasmisión  del 
carbunclo  bacteridiano 

Aprobados  por  el  Consejo  Nacional  de  Hifíiene  en  sesión  de  fecha  5 de  diciembre 

de  1916 

I 

Generalidades 

1. "  Con  el  nombre  de  carbunclo  bacteridiano,  fíebre  earbnnclo- 
sa,  mancha  o grano  malo,  se  designa  una  enfermedad  virulenta, 
infecciosa  e inociilable,  que  reconoce  por  causa  el  bacdlus  anfrasts 
o bacterídia  de  Davaine. 

2. °  Dioha  enfermedad  ataca  princ'i|palmente  al  ganado  vacuno  y 
lanar  y con  menos  frecuencia  a otras  especies  animales. 

3. "  Su  trasmisión  al  lio'mbre  se  produce  a nienudo  y excepcionai- 
mente  de  éste  a sus  semejantes. 

4. °  La  penetración  del  bacilo  del  carbunclo  en  el  organismo'  buma- 
no  se  efectúa  generalmente  por  la  piel  y,  sólo  en  determinadas  cir- 
cunstaneias,  por  el  ajpnrato  digestivo  o respiratorio, 

5. “  En  el  primer  caso  se  .produce  la  forma  cutánea,  caracterizada 
por  la  aiparición  de  la  pústula  maligna  en  el  sitio  de  penetración  del 
agente  infeceioso. 

6. °  En  los  otros  dos  casos  se  obseivan  las  formas  intestinal  y 
pulmonai',  ya  sea  por  liaber  hecho  uso  de  carne  o leche  provenien- 
tes de  animiales  enfermos,  o por  haber  inhalado  polvos  cargados  de 
esporos  caibunclosos. 

7. ”  La  'bacteridia  del  carbunclo^  a semejanza  de  otran  bacterias, 
da  lugar  en  ciertos  casos  a la  formación  de  nn  órgano  especial  er 
su  interior  que  se  denomina  esiporo,  el  cual  a su  vez  reproduce  la 
bacterídia  cuando  se  encuentra  en  condiciones  favorables  para  su 
germinación. 
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8. °  La  gran  resistencia  de  Inj  o^ipüi’os  del  carbnnclü  a los  agentes 
do  destrnceión  es  la  cansa  principal  de  la  persistenc¡ia  de  esa  enfer- 
niedaid  en  los  ganados. 

De  ese  modo  se  explicaría  también  la  infección  permanente  de 
ciertas  zonas  de  la  campaña  y de  lo  difícil  cpie  es  obtener  sn  sanea- 
mdento  definitivo. 

9. "  La  prolongada  conservación  de  los  esipnros  en  los  cueros,  pie- 
les, lanas,  crines,  astas,  pesuñas  y forrajes,  constituye  un  serio 

■ll>eligTO  para  los  encargados  de  su  manipulación. 

10.  A esa  causa  y esjteeialinente  a la  falta  de  ]:) recanciones,  de- 
l)en  atribuirse  los  cases  de  caibunclo  que  se  observan  con  cierta  fre- 
■cnencia  entre  el  personal  de  las  (barracas. 

II 

/ 

Elemetitos  de  contagio 

11.  Las  bacteridías  se  encuentran  en  gran  número  en  la  sangae 
y órganos  de  los  animales  atacados  de  carbunclo,  sobre  todo  algu- 
nas horas  antes  de  producirse  la  muerte. — 'Su  eliminación  se  efec- 
túa por  la  orina,  las  deyecciones  y las  secreciones  nasales  y bron- 
quiales. 

12.  De  los  animales  que  han  muerto  de  carbunclo  salen  líquidos 
abundantes  en  bacteridias  p*or  la  nariz,  boca  y ano. — Todos  ellos, 
lo  mismo  cjue  las  deyecciones  son  las  que  contaminan  las  distintas 
]iartes  del  animal  e infectan  los  campos,  forrajes,  establos,  galpo- 
nes, caiballerizas  y ciertos  útiles  de  trabajo. 

13.  Las  bacteridias  pueden  encontrarse  en  las  deyecciones  del 
hombre  atacado  de  carbunclo,  lo  mismo  que  en  sius  esputos  y en  las 
lesiones  producidas  por  la  i)ústula  maligna. 

III 

Origen  del  contagio 

14.  El  contagio  del  carbunclo  se  adquiere  casi  siempre  durante  el 
trabajo  de  extracción  del  cuero  de  un  animal  atarado  de  esa  en- 
fennedad  o por  haber  manipidado  algún  objeto  infectado,  como  ser 
lanas,  ¡pieles,  crines,  etc.,  etc. 

15.  Para  cpie  la  infección  se  produzca  es  necesario  que  la  piel 
haya  sido  lesionada  a causa  de  heridas^  encoriaciones  o rasguños. 

La  bacteridia  se  inocula  fácilmente  en  esos  casos,  dando  lugar 
a la  formación  y desairollo  de  la  púdnla  maligna. 
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lü.  Es  posible  taurbiéii  que  las  moscas  clepusiiíeii  el  germen  del 
oaabunclo  en  la  piel  escoriatla,  üespués  de  liaberlo  i-eeogido  de  al- 
gún animal  infeelado. 

La  picad  lira  del  tábano  y la  de  cderta  especie  de  mosca  podría  ser 
igualmente  nociva. 


IV 

rreccniciones  que  deberán  adoptarse  para  evitar  el  contagio 

17.  La-s  personas  que  se  dedican  a trabajos  de  ganadería  como 
Jas  que  se  ocupan  de  carnear  animales,  evitarán  todo  contacto  con 
cualquiera  de  ellos  que  se  suponga  atacado  de  carbunclo. 

18.  Con  mayor  motivo  observarán  esa  misma  precaución  si  tu- 
viesen algún  rasg'uño  o herida  de  la  piel. 

En  ese  caso  no  sólo  se  abistendrán  de  dicho  contacto,  sino  tam- 
bién de  mianipular  cueros,  lanas,  cerda,  huesos  o cualquiera  otro 
objeto  que  pueda  considerarse  peligroso. 

19.  Cuando  haya  necesidad  imprescindible  de  estar  en  contacto 
con  animales  carbuiiicloscij  o sos(pecJiosos  de  serlo  y no  exista  nin- 
guna lesión  cutánea,  se  tendrá,  especial  cuidado  de  no  herirse  con 
el  cuchillo  o algún  otro  objeto,  ni  hacerse  el  menos  rasguño  o es- 
coriación en  la  })ie].  Se  evitará  igualmente  que  las  moscas  u otros 
inisectois  se  posen  en  cualquier  parte  del  cuerpo. 

V 


2Iedidas  que  deberán  aplicarse  en  caso  de  herida  o picadura 

20.  Toda  herida  o picadura  que  se  produzca  en  las  circunstancias 
a que  alude  el  pári'afo  anterior,  deberá  atenderse  inmediatamente 
y curarse  del  modo  siguiente : 

a)  Aplicando  sóbre  ellas  una  capa  de  tintura  de  iodo  o lavan- 
do la  región  con  agua  hervida,  y jabón,  y después  de  edo 
con  una  solución  de  bicloruro  al  uno  jwr  mil; 
h)  Aplicando  gasa  y algodón  esterilizados  en  dicho  punto; 
c)  Vendando  e inmovilizando  la  región. 

21.  Sin  perjuicio  de  llenar  la  indicación  que  antecede,  se  recu- 
rrirá sin  pérdida  de  tiempo  al  médico  más  cercano  o al  hospital 
más  próximo  para  someterse  al  tratamiento  que  sea  necesario. 
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VI 

Fréceme  iones  de  carcicter  general 

22.  Toiclo  iiisitrumento  cortante  o cualquier  otro  objeto  que  haya, 
podido  eontaminarise  por  haber  estado  en  eontacto  con  animales  en- 
f ennos  o muertos  de  earbunc-lo,  deberá  desinfectarse  prolijamente. 

23.  Se  procederá  de  igual  modo  con  las  ropas  y demás  prendas 
de  vestir. 

24.  En  los  establecimientoij  en  que  se  manipulen  cueros,  lanas,, 
crines,  etc.,  etc.,  se  observará  la  mayor  limpieza,  lavando  los  si- 
tios que  hayan  sido  desocupados  con  una  solución  desinfectante. 

25.  Esos  mismos  establecimientos  tendráai  un  número  suficiente- 
de  piletas  provistas  de  servicio  de  agua  corriente  para  la  limpieza 
diaria  de  los  oipierarios. 

26.  Las  ipersonas  qiue  trabajen  en  ellos  deberán  usar  calzado  y 
evitarán  tener  al  descubierto  las  piernai?,  brazos  y pecho,  debiendo 
hacer  uso  de  un  cubrenuca  cada  vez  que  tengan  que  llevar  alguna 
carga  sobre  las  espaldas. 

27.  Utilizarán  también  una  blusa  o túnica  durante  las  horas  de 
trabajo.  " 

28.  Las  personas  que  presenten  escoriación  e?i,  heridas  o rasgu- 
ños en  las  piernas,  brazos^  manos,  cuello  y cara,  no  deberán  ser- 
admitidas  como  obreros  en  las  barracas  y demás  establecimientos  en 
que  se  mani/piulen  cueros,  lanas,  crines,  astas^  etc.,  etc. 

29.  Los  operarios  de  los  establecimientos  mencionadois  se  cambia- 
rán la  ropa  que  hayan  usado  durante  el  trabajo  y la  guardarán 
en  sitio  adecuado,  una  vez  terminada  su  tarea.  Desipués  de  eso,  se 
lavarán  prolijamente  las  manos  y las  uñáis,  desinfectándolas  con 
una  solución  de  bicloruro  al  uno  por  mil. 

VII 

Medidas  que  deberán  observarse  en  el  domicilio  del  enfermo 

30.  Todo  enfenno  de  carbunclo  será  convenientemente  aislado. 

31.  Sus  ropas  de  cama  y de  vestir,  como  todo  objeto  de  uso  per- 
sonal, se  desinfectaráin  cuidadosamente. 

32.  Sus  deyecciones  y productos  de  secreción  se  recogerán  en  re- 
cipientes que  contengan  soluciones  desinfectantes. 

33.  Se  evitará  la  entrada  de  moiscas  u otros  infectos  picadores 
en  la  habitación  ocupada  por  el  enfermo. 
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34.  En  caso  de  alta,  traslado  o fallecimiento,  se  procederá  a la 
desinfección  terminal,  de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigentes. 


VIH 


Desinfectantes 

35.  Se  emiplearáii  las  i.dguientes  solucionets: 

a)  Solución  débil  de  bicloruro  de  merciurio  al  uno  por  mil  pa- 
ra el  lavado  de  las  manos,  heridas  o picaduras. — iSolución 
fuerte  de  bicloruro  de  mercurio  al  dos  por  mil  para  el  ma- 
terial infectado,  ropas  de  caraia,  pisos,  etc.,  etc. 

b)  Solución  de  sulfato  de  cobre  al  cinco  por  ciento  para  las 
deyecciones  y productos  de  secreción. 

36.  Las  tooluciones  indicadas  no  deberán  emplearse  en  la  desin- 
fección de  los  utensilios  que  se  usen  para  la  alimentación  o admi- 
nistración de  medicamentos,  porcpie  son  venenosas. 

37.  La  ebullición  durante  .20  minutos  en  agua  adicionada  con  uir 
trozo  de  jabón  o de  cincuenta  gramos  de  carbonato  de  soda  ipor  li- 
tro de  agua,  se  utilizará  para  la  derinfección  de  cuchillos  y demás 
instrumentos  cortantes.  También  podrá  emplearse  esa  solució]i,  en 
reemplazo  de  la  ele  bicloruro  al  dos  por  nvif  para  desinfectar  la 
ropa  interior  y de  cama. 


]\Iontevideo,  diciembre  de  1910. 


José  Mainginou^ 
Secretario. 


A.  Vidal  y Fuentes. 
Presidente. 


Resolución  sobre  desinfecciones  solicitadas  por  los 
médicos  o por  los  jefes  de  familia  en  la  Campaña 

Consejo  ISTacional  de  Higiene. 

Circular  N.®  258 

Montevideo,  10  de  agosto  de  1916. 

En  enero  de  1915,  el  ex  Inspector  de  Higiene  de  Tacuarembó, 
consultó  a este  Conoejo  si  debía  deferir  a un  pedido»  formulado 
ipor  el  doctor  Irnis  Castagnetto,  para  que  se  mandase  practicar  la 
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•desiiifeceiüii  de  un  domieilio  en  el  que  se  había  asistido  iiii  tuber- 
culoso, cuyo  domicilio  estaba  distante  de  40  a 45  kilómetros  de  la 
ciudad. 

El  Coiiisejo,  después  de  estudiar  los  antecedentes,  dictó  la  reso- 
lución que  transcribo,  y dice  así : “Conisejo  Nacional  de  Higiene. — 
Akril  13  de  1915.  — El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  visto  este 
expediente,  aprobó  la  siguienle  moción:  Para  que  en  lo  sucesivo 

“ las  desinfecciones  en  los  casos  de  enfermedade:;  infecto-contagio- 
isas,  se  efectúen  en  cualquier  parte  del  Departamento,  con  los 
“ medios  de  que  disponga  la  autoridad  sanitaria. 

“ Téngase  por  resolución  de  carácter  general,  transcríbase  a la 
“ Insipección  consultante  y a las  demáis  para  su  conocimiento  y 
efecton  corresip'ondieates.  Cumplido  archívese. — A.  Yidal  y Euen- 
tes.  Presidente. — ^José  Mainginou,  Secretario.  ” 

Ahora  bien : aun  cuando  la  resolución  no  lo  establece,  el  pen- 

samiento es  que,  en  casos  anúlogos  al  del  doctor  Castagnettn,  se 
practique  la  desinfección  toda  vez  que  se  costeen  los'  gastos  de  alo- 
jamiento y locomoción  de  los  empleados  que  tendrán  a su  cargo 
la  tarea. 

Si  la  Junta  o la  Intendencia  hubiesen  adoptado  una  tarifa  para 
el  cobro  de  desinfecciones  a puidientes,  sería  el  caso  de  cobrar  con 
sujeción  a ella  la  desinfección,  de  otro  modo  los  interei'udos  debe- 
rán proporcionar  todas  las  sustancias  que  se  empleaiún  en  la  des- 
infección. 

Lo  que  tengo  el  agr:rdo  de  comunicar  a usted,  para  su  conoci- 
mliento  y efectos  correspondientes. 

Saluda  a urded  atentamente. 

Alfredo  Vidal  y Puentes. 

Presidente. 

P.  Prado, 

►Secretario. 

Señor  Médico  del  Servicio  Público  de  


Preceptos  generales  para  evitar  el  contagio  y propa- 
gación de  la  Poliomielitis  aguda  (Parálisis  infantil) 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

IMontevideo,  11  de  enero  de  1917. 
generalidades 

1."  La  Poliomielitis  aguda,  enfermedad  de  Heine-Medin  o Pará- 
lisis infantil,  es  una  enfermedad  contagicsa,  que  suele  desarrollar- 
se epidémicumente. 
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2. "  Su  agente  ipatógeno,  admitido  como  tal  hasta  hoy  día,  es  un 
-^Súrus  fíltrante”  que  se  halla  comunmente  en  las  secreciones  y ex- 

erecioiies  de  las  vías  resjpiratoiias  y digestivas  de  los  atacados; 
pero  su  aisiento  es  constante  en  la  mucosa  nasio-faríngea. 

3. °  Ataca  con  preferencia  a los  niños,  annqne  no  es  raro  en  los 
adolescentes  y aun  en  los  adultos. 

4. "  Los  que  han  padecido  esta  dolencia  adquieren  una  inmiunidad 
.que  dura  muchos  años. 

5. ”  No  todos  los  niujetos  expuestos  a su  virus  toman  la  enferme- 
dad en  la  misma  forma,  j)ues  según  su  mayor  o menor  sensibilidad 
a dicho  agente  son  atacados:  en  forma  mortal;  con  parálisis  exten- 
didas y permanentes;  con  (paiálisis  limitadas  y enrabies;  sin  pa- 
rálisis, reduciéndose  todo  a síntomas  banales  en  las  vías  respirato- 
rias o gastro-intestinaleñ'.  Estos  últimos  enfermos  constituyen  los 
casos  frustros,  cuyo  diaig'nüstico  es  importantísimo  hacer  para  evi- 
tar la  propagación  de  la  epidemia. 

G.'"  Hay  sujetos  en  cpiienes  el  virus  no  produce  manifestación  al- 
guna, ya  sea  por  ser  refractarios  congénitamente,  ya  sea  por  haber 
padecido  la  misma  enfermedad  en  otro  tiempe. 

7. "  Estos  sujetos  sanos,  portadores  del  virus,  son  los  más  peli- 
grosos y los  agente:'  más  eficaces  de  la  difusión  del  mal. 

8. ®  Las  epidemias  de  parálisis  infantil  se  observan  en  todas  las 
latitudes,  ]>ero  siempre  en  lois  meses  de  verano  y otoño. 

9. “  Las  puertas  de  entrada  más  comunes  del  virus  son  la  mucosa 
Uiaso-faríngea  y las  vías  digeistivas. 

MODOS  DE  TRANSMISIÓ)N 

10.  liU  transmii'ión  de  la>Jh:)liomielitis  aguda  ])uede  efectuarse  por 
.cualquiera  de  las  siguientes  maneras : 

A)  Por  contacto  inmediato  con  un  enfermo,  un  convaleciente 
o un  sano  portador  del  virus. 

B)  Por  el  aire  o A viento  que  levanta  polvos  que  contengan  el 
virus  desecado. 

C)  Por  ingestión  de  alimentos  o bebidas  infectados. 

D)  Por  contacto  directo  con  objetos,  tierral-,  polvos  o arenas 
contamíinados  por  las  secreciones  o excreciones  de  los  en- 
fermoiS. 

E)  Por  intermedio  de  algunos  insectos  portadores  del  virus, 
entre  los  cuales  se  citan  como  más  i:eligrosos  la  chinclie  y 
la  inosca, 

F)  Por  los  animales,  como  el  peri’o,  el  gato^  aves  de  corral,  etc. 

G)  Por  el  baño  de  aguas  estancadas. 
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]\JEDIDAS  A TOMAR  PARA  PRECAVER  EL  CONTAGIO 

11.  Hosi)italizaeióii  del  enfermo,  siempre  que  sea  posille,  y sí 
no  aislamiento  completo  del  mi-imio,  dentro  de  la  casa,  proliibiéndo- 
se  la  entiada  a su  habitación  de  personas  ajenas  a su  cuidado. 

12.  Los  encarg-ados  de  cuidar  al  ipaciente  quedarán  sometidos  al 
mismo  aislamiento  y obsenmrán  todae  lai;  iprescripciones  necesarias 
(para  no  contraer  o transmitir  la  enfermedad,  como  por  ejemplo : 
no  com-er  ni  beber  en  la  habitación  del  paciente;  lavarse  y desin- 
fectarse las  manos  antes  de  llevarlas  a la  boca  o a la  nariz  y antes 
de  hacer  nso  del  .pañuelo;  vestir  un  delantal  o itúniea  y evitar  que 
lai3  secreciones  o excreciojres  del  enfermo  puedan  contaminar  las 
ropas  o cualquier  olro  objeto  de  uso  peisonal. 

13.  La  habitación  del  enfermo  se  mantendrá  en  perfecto  estado 
de  limpieza  y se  retirarán  alfoniíbiras,  camineros  y cortinas,  dejan- 
do rinicaniente  los  muebles  y objetos  que  sean  indispensables. 

14.  La  limipieza  del  piso  ise  hará  con  trapos  humedecidos  en  una 
solución  antisqplica,  prohibiéndose,  barrer  la  habitación  en  seco. 

15.  No  se  retirará  de  la  exipreriada  habitación  ningún  objeto  sin 
ser  previa, mente  desinfectado. 

16.  Las  secreciones  nasales,  bucales  y bronquiales,  así  como  tam- 
bién la  orina  y deyecciones,  se  recogerán  en  reci])ientes  que  conten- 
gan solucione:!  antisépticas. 

17.  Las  personas  expuestas  al  contagio  cnidarán  la  desinfección 
de  sus  fosas  nasales,  boca  y faringe,  y evitarán  todo  desarreglo 
gastro-inferfinal. 

18.  Conviene  precaverse  contra  las  personas  soepechosas  de  ser 
portadoras  del  virus,  tomando  contra  ellas  precauciones  análog’'as 
a lais  emipleadas  contra  los  enfermos. 

19.  Los  niños  que  hayan  estado  enfermos  no  volverán  a la  escue- 
la hasta  los  dos  meses,  y los  que,  habitando  el  mismo  domicilio,  ha- 
yan .permanecido  indemnes,  demorarán  quince  días  despeó?  de  la 
desinfección  terminal. 

20.  En  tiemipo  die  epidemia  se  recomienda  evitar  la  concurren- 
cia de  los  niños  a parajes  o sitios  públicos  donde  haya  aglomeración 
de  personas. 

21.  Tratándose  de  pla.yas,  en  conveniente  prohibir  a los  niños  el 
jugar  con  la  arena,  por  estar  demostraiclo  que  ésta  es  un  eficaz  agen- 
te de  contagio,  sirviendo  de  vehículo  al  virus  contenido  en  las  se- 
erecioneiS  o excreciones  que  en  ella  dejan  los  infectados. 

22.  Por  la  misma  razón,  en  paraje-'  donde  haya  qpidemia,  con- 
viene prohibir  el  baño  en  aguas  no  corrientes. 
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23.  Hay  que  evitar  el  eontaHo  de  los  animales  domésticos  con  los 
enfermos,  y aquellos  que  lo  hayan  tenido  deberán  ser  sometidos  a 
una  rig'iirosa  desinfeccdóii  por  medio  de  lavadoij  anitisépticos. 

24.  Conviene  pn  oceder  a la  destiTceion,  por  todo®  los  medios  po- 
silbles,  de  los  insectos  más  siiKlica<lois  coraio  elementos  de  contagio, 
isobre  todo  la  cbinicdie  y la  mosca,  y contra  ella  se  usarán  además 
los  medios  de  protección,  como  revestimiento  de  iejidois  en  puertas 
y veirtanas,  mosquiteros,  tules,  etc. 

Or:SINFECTANTES 

25.  Se  recomiendan  los  siguientes: 

Solución  débil  de  bicloruro  de  mereurio^  al  uno  por  mil,  para  el 
lavado  de  las  manos. 

Solución  fuerte  del  mismio,  al  dot:>  ipor  mil,  pai-a  limpieza  de  pi- 
sOiS,  muebles,  d'esii'feeción  de  roipais  de  cama,  :})añuelos,  etc. 

Solución  de  formol  al  diez  por  ciento  o de  sulfato  de  cobre  al 
cinco  por  ciento,  para  desinfectar  las  secreciones,  orina  y deyec- 
ciones del  enfermo. 

. Agua  hinúendo  para  desinfección  de  los  ulent'ilios  (|ue  sirvan 
para  la  alimentación  del  enfeiTao  y snminislro  de  medicamentos. 

26.  Para  desinfectar  las  fosas  nasales,  boca  y garganta,  se  acon- 
seja el  salol,  mentolj  permanganato  de  potasa^  agua  oxigenadla,  clo- 
ramida,  gomenol,  agua  salada,  ya  sea  en  forma  de  polvos  unos,  de 
pomadas  otrots^  en  solución  los  más,  y ésta  se  usai’á  en  fonna  de 
lavajes,  gargarismos,  inhalaciones  o pidveri;- aciones. 


Alfredo  Acidad  y Fuentes, 
Presidente. 

José  Mainginoíi, 

Secretario. 


Poliomielitis  aguda 

Consejo  Nacional  de  Higiene- 

Ordenanza  N 153 

Montevideo^  17  de  enero  de  1917. 

El  Conisejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  la  facultad  que  le 
confiere  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895,  (inciso  a)  del  artículo 
3.®),  debidamente  autorizado. 
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RESUELVE ; 


Artículo  1."  Todo  ]rai-iue  iprocedente  de  puertos  donde  reine  la 
enfermedad  conocida  poc  Poliomielitis  aguda  (Parálisis  infanlil), 
en  forma  epidémica,  cp’iiedará  sujeto  a las  disposiciones  esta;bleci(las 
en  los  artículos  subsiguientes. 

Art.  2."  Los  buques  (jue  tengan  a bordo  uno  o más  enfermos  de 
esta  naturaleza,  sufrirán  el  siguiente  tratamiento  sanitario: 

a)  Desenibarco  del  o de  los  enfermos  para  asistirse  en  su  do- 
micilio, o en  un  Hospital,  a juicio  de  la  autoridad  sanitaria. 

b)  El  buque  sufrirá  rigurosa  desinfección  y las  familias  de 
los  enfermos  serán  vigilados  en  tierra  por  la  autoridad  sa- 
nitaria. 

c)  Los  que  hayan  tenido  enfermos  durante  la  travesía  serán 
rigurosamc-nt  e desinf ect  ados. 

Art.  3,”  Publíquese  para  conocimiento  general. 

Alfredo  Vidal  y Ft^entes, 
Presidente. 


José  Mainginou, 
Sseretario. 
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EiNFEltiMEDADES  VENEREAS  Y SIFILÍTKJAS 


Reglamento  de  la  Prostitución 

Bases  para  la  reglamentación  de  la  Prostitución 

A'bolición  de  los  pvostíbiiloo, 

B.  Supresión  de  lo»  radios  oficiales  de  la  ]n’ostitnción.  (1) 


(1)  Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  12  de  abril  de  1009. 

Vista  la  exposición  presentada  j)or  la  .Tefatuira  Polítu^a  de  la  Capital, 
informada  en  nn  todo  favorable  23or  el  OonSejo'  Nacional  de  Higiene,  y 
en  la  cnal  se  indica  la  eonv'eniencia  de  aplicar  iin  régimen  mixto  en  la 
reglamentación  de  la  i^rostitiicion ; Con&iiderando : 1.'^  Qne  la  disemina- 
ción de  lo3  prestílnlos  ha  sido  imposible  de  obtener  hasta  la  fecha  y 
muy  difícilmente  se  obtendrá  en  adelante,  pnes  impone  contrariedades 
qne  se  convierten  en  otros  tantcs  motivos,  qne  obran  en  el  sentido  de  su 
inobservancia;  2.°  Qne  se  ha  i>roidncido  en  los  antiguos  radios  de  toleran- 
cia una  c-oncentración  de  prostíbulos,  en  forma  dJisimnlada  y clandestina, 
casi  im}>osible  de  reprijuir  y sustraída  a la  iirsipección  sanitaria  y a la 
vigilancia  de  la  Policía,  con  lais  graves  ooiniseenencias  qne  de  esto  derivan ; 
3."  Qne  una  medida  qne  contemiple  la  situación  actnal,  y i^ermita  una 
vigilancia  efectiva  de  los  i^rostíbiilos,  tanto  del  j:)nnto  de  vista  sanitario, 
como  del  orden'.,  pnedie  ser  conveniente  sieuípre  qne  se  mantengan  con 
totdo  rigor  las  limitaciones  de  las  rcsjteetivas  ordenauía^'’  sancionadas  con 
motivo  del  régimen  de  diseminación,  se  rcsnelve: 

1. “  Tolerar  con  carácter  precario  la  concentración  voluntaria  de  jrros- 
tíbnlos  en  los  siguientes  radio'S: 

a)  Calle  Gnaraní  desde  Cerrito  ha.sta  Buenos  Aires;  h)  calle  Becinto 
desde  Pérez  Castellano  a MPromes,  calle  Maciel,  Colón,  Zabala  y Misio- 
nes desde  Recinto  hacia  el  Snd;  c)  calle  Brecha*  deside  Reconquista  hasta 
Yerbal  y Yerbal  desde  Brecha  hasta  Cerro;  d)  calle  Miní  desde  Ande» 
hasta  Cindiadéla;  e)  calle  República  desde  Carmen  ha.sta  Paysandú. 

2. °  Fuera  de  los  radios  a que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  enm- 
jdirán  rigurosamente  las  prescrijje.ionies  vigentes  de  régimen  de  dise- 
minación . 

3. ®  Tanto  en  les  radios  como  fuera  de  ellos  no  se  jiermitiiá  prostíbu- 
los en  la,  prox'imidad  de  los  cnarteles.  colegios  y tenp^los  de  cualquier 
religión,  entendiéndose  por  j)ioximidad  la  misma  cuadra  en  que  esté  el 
cuartel,  colegio  o templo;  las  des  veredas  de  la  calle  do  acceso  foixoDo 
hasta  una  cuadra  de  frente  y los  casos  en  que  las  casas  jrnedan  comuni- 
carse por  las  azotea»,  ventanas,  etc. 
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C.  ToleraEcia  de  la  urostiliición  diseminada. 

7>.  InscripeiíSn  o'bligaioria  para  toila  mujer  'soltera  mayor  de  18 
años  y para  las  casadas  y viujdas  de  cualquier  edad  que  se  entreguen 
a la  prostitución. 

Fj.  La  visita  de  inspección  debe  ser  reinnnerada  y ¡se  efectuará  en 
los  domicilios  y en  los  dían  y horas  que  se  indicarán. 

F.  No  podrán  alojarse  más  de  dos  prostitutas  en  cada  casa. 

G.  Debe  iprohibinse  la  .perimanencia  de  prostitutas  en  los  cafés, 
cervecerías,  'despachos  de  bebidas,  casas  ami  ebladas  y demiás  esta- 
blecimientos análogos. 


E.  FerisTÁndez  Espiro, 
Presidente. 

A.  Crovetfo, 

Secretario. 


Reglamento  para  la  inspección  sanitaria  de  la  Prostitución 

Artículo  1.”  El  Consejo  Nacional  de  Highije,  de  acuerdo  con  el 
artículo  3.*",  inciso  c),  de  la  ley  de  31  de  octubre  de  1894,  organi- 
zará y dirigirá  la  inspección  sanitaria  de  la  prostitución,  nombran- 
do sus  empleados  con  arreglo  al  artículo  2.‘",  incisos  h)  ye)  de 
dicha  ley. 

Art.  2."  Toda  muger  mayor  de  18  años  qne  se  entregue  a la  prots- 
tit'ución  será  inscripta  en  los  registros  respectivos  que  llevarán  las 
autoridades  sanitaria  y policial. 

Art.  3.“  La  inscripción  la  ordenará  una  Comisión  compuesta  del 


d."  Eestabléccse  la  disipo'Siiciión  del  artículo  del  Reglamento  de  rígi- 
lanch.  policial  (derogado  2>or  disiposición  del  20  de  erero  de  1900)  sobre 
retratos  de  inscriptas.. 

5.'^  Moidifícaso  el  artículo  8.®  del  nirsimo  Reglamento  de  vigilancia  po- 
licial en  el  sentido  de  que  se  prohibiría  en  absoluto  la  permanencia  de 
prostitutas  en  los  cafés,  cervecerías  y despachos  de  bebidas. 

f).°  Recomiéndas'e  a las  antoridades  sanitarias  y policial  el  cumpli- 
miento riguroso  de  las  disposiciones  de  los  reglamentos  v'gentcs  sobre 
])rostitución,  y mny  esipecialmente  los  que  se  refieren  a la  limitación  del 
número  de  mnjeres  de  cada  casa  y la  prohibición  de  que  tengan  su  domi- 
cilio en  éstas,  ]>ersonas  del  sexo  masculino. 

Comuniqúese,  etc. 

WILLIMAN. 

.Tose  Espaltfr. 
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Pr03Ídeiite  de  la  Jimia  Ecoiiómico-Administ]  aliva,  del  Jefe  Polí- 
tico y de  Policía  y del  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higie- 
ne, en  virtud  de  la  rlennncia  escrita  y fundada  qne  le  hará  la  Po- 
licía. (1)  La  Coiniisión,  oyendo  previaimiente  a la  inculipada  y reca- 

(1)  Al  Convejo  Nacional  de  Higiene. 


La  Comisión  designada  jior  el  Consejo  para  informar  si  conviene  la 
modificación  del  artículo  3.°  del  Kciglamento  paia  la  Inspección  Sani- 
taria de  la  Prostitución,;  y en  caso  afirmativo,  proponer  aquélla,  lia  es- 
tudiado la  cuestión  y viene  a expre.^-iar  sus  vistas. 

La  ¡irescriipción  reglamentaria  de  cuya  niodlificación  se  trata,  dispone 
que  la  Comisión  Inscriptora  de  la  Prostitución  lia  de  estar  formada  por 
los  Presidentes  de  la  Junta  E.  Administrativa,  y dicl  Consejo  Nacional 
de  Higiene  y jior  el  Jefe  Político. 

Desde  la  vigencia  de  la  Reglamentación  a que  nos  referimos,  la  Co- 
misión no  lia  podido  consitituiise  de  acueido  con  el  Reglamento. 

Los  funcionarios  que  con  el  Presidente  del  Consejo  integran  esa,  Co- 
ni'iS'ón,  lian  sido  inútilmente  citados  en  el  transcurro  de  e,vte  mes,  por 
tres  veces  consecutivas,  sin  conseguirse  su  presencia  y,  por  tanto,  sin  po- 
der tomarse  resolución  en  nn  número  bastante  crecido  de  as’iintoe. 

Hay  entre  é,stos,  varias  peticiones  de  mujeres  que  solicitan  ser  eliniii- 
nadas  del  Registro  de  Prostitución  y que  por  las  inform aciones  produci- 
das se  desiprende  que  tienen  derecho  a que  se  les  acuerde  esa  ql'iiniina- 
ción.  la  que  no  ha  podido  resolverse  en  definitiva  ha.sta  ahora,  porepie 
olla  ha  de  ser  acordada  por  la  Conii'S'ión  Iriiscriptoia,  cuya  inútil  convo- 
catoria por  tres  veces  no  ha  tenido  éxito. 

A seguir  las  cocas  en  este  estado,  el  derecho  que  ,‘e  acueida  a las 
prostitutas  y a que  so  rtrfieren  los  iufoimarites  en  el  jjúirafo  anter'or, 
resultará  perfectaniente  inútil  y como  una  dispouiciór  reglamentaria,  cu- 
yo ciriirjiliiiiiento  eir  la  práctica  resultará  poco  menos  que  nulo;  dando 
así  por  tierra,  con  una  garantía  de  intenso  valor  para  la  prostitución 
que  voluntaria  u cbligatorrameute  se  inscribe,  en  la  seguridad  de  que  el 
día  que  efectivamente  quiera  volver  a la  vida  honesta,  obtendrá  su  eli- 
minación del  Registro. 

La  Comisión  informante  cree  que  ev  urgente  reparar  esta  deficiencia, 
qne,  ya  qne  no  el  Reglamento,  la  poca  voluntad  de  los  funcionarios  que 
en  mayoría  forman  aquella  Con  isión,  ha  puesto  de  relieve  con  caracteres 
graves,  y propone  para  subsanar  ese  obstáculo,  que  el  Presidente  de  la 
Junta  sea  sustituido  por  un  A^ocal  del  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
designado  por  la  Corporación  para  llenar  tales  funciones. 

El  cargo  e^specialísimo  de  Presidente  de  la  Junta,  cuyas  funciones  tan 
poca  o ninguna  relación  tienen  con  la.  Prostitución,  dado  que  la  Munici- 
palidad no  tiene  en  éste  como  en  otros  países  alisolntamente  nada  que 
ver  con  este  servicio,  hace  sin  dndia  alguna  qne  So  mire  quizás  come  de- 
primente el  ocnpaiT o de  los  asuntos  qne  tengan  relación  con  ella ; ya  qne, 
por  otra  parte,  ni  incidentalmeúte  se  le  menciona  en  la  Ley  Orgánica  de 
la,s  .Juntas  K.  Administrativ.as,  ni  en  las  disposiciones  cen  que  en  la  Cons- 
titución del  Estado  se  especificaron  los  deberes  y atribuciones  de  las  Cor- 
poraciones citadas. 
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bando  los  datos  que  considere  necesarios^  decidirá  si  corresponde 
o no  la  inscripción,  dejando  constancia  en  acta  y dando  conoci- 
miento de  ella  a las  autoridades  que  deben  efectuarla. 


Por  las  eousideracioiies  expresadas  creen  los  informantes  que  hay  ver- 
dadera conveniencia  en  eliminar  al  citado  funcionario  de  la  Comisión 
Inscriptora,  máxime  si  se  tiene  en  cuenfa  que  la  aplicación  práctica  del 
aiticnío  qno  dispone  su  funcionamiento,  lia  demostrado,  hasta  la  urgen- 
cia, si  se  quiere,  en  que  *3sa  sustitución  sea  llevada  a cabo. 

La  designación  de  un  miembro  del  Consejo  para  snstituir  al  Presideiite 
de  la  Junta,  no  necesita  fundarse  extensamente^  el  solo  carácter  de 
médico  y sn  acituación  en  el  seno  de  la  Corpoiación,  donde  por  repe- 
tidas veces  se  ha  tratado  extensamente  este  asunto,  hace  qiic  uno  de  los 
miembros  sea  el  fnneionario  más  apto  para  llenar  ese  pnesto.  Por  otra  i)ar- 
te,  con  esa  designación  queda  asegurado  el  función  amiento  puntual  de  la 
Comisión,  si  no  por  unanimidad,  cnando  nienos  en  mayoría,  lo  (pie,  como 
(pieda  dicho,  no  ha  qmdido  conseguirse  en  las  últimas  citaciones  efectuadas. 

Por  los  fundamentos  expuestos,  los  informantes  creen  que  conviene- 
modificar  el  artículo  3.°,  snstitnyendio  al  Presidente  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa, por  un  miembro  de  la  Corporación. 

Saludan  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  20  de  marzo  de  1906. 


E.  Fernández  Espiro. 


Alfredo  Vidal  ij  Fuentes. 


Montevideo,  20  de  marzo  de  1908. 

El  Consejo  en  sesión  de  esta  fecha,  aprobó  el  informe  que  antecede^ 
debiendo  solieitajse  del  Ministerio  de  (Gobierno,  la  antorización  neceisiaria 
para  modificar  el  aitícnlo  a que  él  se  refiere,  en  la  forma  propuesta. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

A.  Crovetto. 

Secretario. 


Montevideo.  23  de  marzo  de  1906. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Giobierno,  doctor  Claudio  ^Valliman. 

Tengo  el  agrado  de  elevar  a manos  V.  E.  el  infomre  presentado  por  ’ 
la  Comisión  designada  para  aconsejar  la  modificación  del  artículo  3."' 
del  Peglamonto  para  la  In&pecc'ón  Sanitaria  de  la  Prostitución. 
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De  la  decic'ión  de  Ja  Comisión,  la  mujer  p/uede  apelar  ante  el 
Juez  Letrado  Departamental. 

La  inscripción  .tambiÓJi  piiede  ser  decidida  jjor  la  CJomidón  si 
la  ipide  directamente  la  prostituta. 

Art.  4.°  Las  menores  de  18  años  denunciadas  como  /pi’osíitutas 
no  serán  iiiscripitas.  La  Comisión  lai?.  someterá  al  Juez  de  iMenoies 
con  lodos  sus  antecedentes. 


Las  razones  que  han  movido  al  Consejo  para  ocuiparse  de  la  antedirlia 
modificación,  e^tán  ampliamente  expuestas  en  el  informe  adjunto,  y no 
dudio  que  V.  E.  enlera.do  de  ellas,  Piprohará  lo  pro])uesto  por  la  Comisión. 
Con  lal  motivo  raluda  a E.  atte. 


Alfredo  A^idal  y Fuentes, 
Presidente. 


P . P r o d o , 
Secretario . 


Ministerio  de  Gobienio. 


^Montevideo,  31  de  marzo  de  1906. 

Atento  las  razones  aducidlas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  la 
precedente  nota,  coneédesele  la  autorización  solicitada,  jrara  modificar  el 
artículo  3."  del  Ecglamento  de  la  Prostitución,  en  la  forma  propuesta 
por  el  mismo. 

A s'a.s  efectos,  vuelva  a dicha  repartición. 


BATELE  Y ORDÓÑEZ. 
Claudio  Williman. 


Alontevideo,  17  de  abril  de  1906. 


El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  designó  al  Vocal  Secretario  doctor 
Andrés  Crovetto,  para  integrar  la  Comisión  a que  se  refiere  el  artículo 
3.°  del  Reglamento  de  la  Prostitución,  modificado  con  autorización 
superior . 

Comuniqúese  y archívese. 


Vidal  y Fuentes. 


Andrés  Croveito. 
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Ai‘1.  r>°  Toda,  ¡prostit'ita  puede  pedir  que  se  aiiiule  su  inscripción, 
■siempre  (jue  quiera  abaudoiiar  la  prostitución.  El  pediido  se  liará  añ- 
ile la  Comisión,  de  palabra  o pior  escrito,  y será  resuelto  previas  (as 
investigaciones  necesarias.  De  la  decisión  se  dejará  oonstancia  en 
acta  y se  dará  conocimiento  a las  autoridades. 

La  anulación  de  la  inscripción  será  definitiva  en  el  caso  anterior 
y en  el  de  muerte,  y provisoria  en  el  de  desaparición  de  la  ini'Clipta 
por  un  término  mayor  de  seis  meses. 

La  mujer  cuya  inscripción  se  amule  y vuelva  a entregarse  a la 
prostitución,  será  inscripta  nuevamente,  siguiéndose  los  trámites  es- 
tablecidos en  el  aitíeulo  3.°  y dejando  conistan cia  en  el  registro. 

Art.  (1.“  Ninguna  inscripta  podrá  cambiar  de  domicilio  sin  dar 
aviso  previo  a la  Policía. 

INSPECCIÓN 

Artículo  7.”  Toda  mujer  inscripta  se  soineterá  a la  impección 
médica  en  su  domicilio  y en  los  días  y horas  que  establezca  la  au- 
toridad sanitairia. 

Art.  8.'’  T.a  insiiección  se  practicará  dos  veces  por  semana. 

Art.  9."  Toda  mujer  inscrijita  que  no  se  someta  a la  inspección 
médica  en  los  días  fijados,  incnrriiá  en  multa  <le  un  peso,  sin  per- 
juicio que  aquélla  se  verifique  al  día  siguiente,  y si  en  éste  no  eom- 
parectp  serái  multada  en  cuatro  pesos  o penada  con  el  tiempio  d'e  pri- 
sión equivalente,  debiendo,  no  obstante,  ser  reeono'cida. 

Art.  10.  T.,a  ínscriipita  que  no  pueda  someterse  a.  la  inspección  mlé- 
dica  ]ior  estar  euf crina,  dará  aviso  al  médico,  quien  comprobará  la 
enfermedad  que  ]iadece  y si  la  ausencia,  es  justificada. 

Art.  11.  Además  de  lais  visitriO  ordinarias,  se  practicarán  otras 
extemrioráneas  en  estos  dos  casos;  1°  Cuando  baya,  que  comiprobar 
el  estado  de  salud  de  las  prostitutas,  una  vez  terminada  su  aAs- 
tencia  boispit  alaria ; ;v  2.°  En  aquellos  en  que  la  Autoridad  Sanita- 
ria. lo  juzgue  necesario. 

Art.  12.  La  Autoridad  Sanitaria  proveerá  a la  inscripta  de  una 
libreta  de  sanidad  que  debe  exigir  cada  vez  que  sea  reconocida. 

La  libreta  tendrá  una  fotografía  de  la  inscripta,  los  datos  corrcs- 
pondientes  a la  identidad  y los  artículos  reglamentarios  que  corres- 
pondan. Es  esta  libreta  se  hará  constar,  después  de  cad.a  reconoci- 
miento, el  estado  de  salid  de  la  inscripta,  y si  está  enferma  se 
especificará  la  enfermedad,  estableciendo  si  es  contagiosa. 
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aislamiento 


Artículo  13.  Toda  .proistitinta  que  padezca  de  una  enfermedad  ve- 
nérea o sifilítica  en  período  de  contagio,  deberá  ser  hospitalizada. 

Art.  14.  A los  efectos  del  artículo  anterior  se  instalará  un  siíili- 
comio,  cuya  orgianizaoión  y fnncionainiento  r-eián  iieglanienlados 
por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  15.  La  Autoridad  Sanitaria  dará  avi.so  escirito  en  el  día,  a 
la  Policía,  de  las  inscriptas  que  por  su  esfado  ddhen  ser  liospitali- 
zadas. 


DISPOSICIONES  GENEPALES 

Artículo  IC.  La  Autoriilad  Sanitaria  publicará  anualmente  la  es- 
fadística  sanitaria  de  la  prostitución. 

Art.  17.  El  producido  de  laG  multas  que  se  imivongan  })or  infrac- 
ciories  del  presente  Reglamento,  se  destifta.rá  al  sostenimiento  y per- 
feccionamiento del  servicio  de  la  profilaxis  de  la  i)rostitnción. 

DISPOSICl  ÓN  TRAN SITORI  r 

Mientras  no  se  esfablezca  nn  sifilicomio  destinado  a recibir  a to- 
das las  ipirostit ritas  enfei'mais  de  venéreo  o sífilis,  como  dice  el  artícu- 
lo 14  del  presente  Reglamento^  se  observará  el  procedimiento  si- 
guiente ; 

1. ”  La;i  'prostitutas  enfermas  cpie  no  })Oisean  Ifos  medio.s  adecuados 
para  el  tratamiento,  en  sus  propios  domicilios,  de  las  afecciones  de 
que  padezcan,  5^  aquéllas  que  a juicio  de  la  Autoridad  Sanitaria 
se  crea  conveniente^  serán  hospitalizadas. 

2. °  Las  pirostifutas  enfermas  que  no  se  hallen  en  las  condiciones 
anteriores,  podrán  asistirse  en  sn  habitación,  observándose  lo  si- 
guiente : 

a)  Serán  visitadas  diariamente  por  un  módico  de  la  Inspección. 
h)  Se  colocará  en  la  puerta  de  su  habitación  un  cartel  que  en 
letras  bien  visibles  contenga  la  jialabra  “EnfrrmaA 

La  destrucción  o deterioro  de  CGe  cartel  será  ]renada  con  multa 
de  diez  pesos;  en  caso  de  reincidencia,  se  hospitalizará  de  inme- 
diato a la  enfenna. 

E.  Fernández  Espiro. 

Presidente. 

A.  Crovetto, 

Secretario. 


Ministerio  ele  Gobierno. 


IVEontevideo,  10  de  octubre  de  1903. 

Vistos  los  antecedentes  relacionados  con  la  Keglamentación  de 
la  Prostitución; 

Considei’ando : Que  todos  lofü  informes  que  obran  en  este  expe- 
diente están  de  acuerdo  en  reconocer  la  imperiosa  necesidad  que 
existe  en  reglamenlar  la  prcstitucióiq  conforme  a los  principios 
más  admitidos  en  la  actualidad,  para  aminorar  en  lo  posible  los 
efectos  y eonsecuenciais  de  ese  mal  social ; 

Considerando:  Que  con  arreglo  al  inciso  c)  del  artículo  3."  de  la 
Ley  de  31  de  octubre  de  1895,  creando  el  Consejo  Nacional  de  Hi- 
giene, COI  responde  a esta  Corporación  dictar  y dirigir  la  reglamen- 
lación  profiláctica  de  ba  i^rostitución ; 

K1  Poder  Ejecutivo 

♦ 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Aprobar  las  bases  para  la  reglamientaclón  refeii.da, 
formuladas  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene^  con  las  signien- 
tciS  modificaciones : 

Base  C. — Tolerancia  de  la  prostitución  diseminada. 

Base  E. — La  visita  de  insipección  dábe  ser  remunerada  y se  efec- 
tuará en  los  domicilios  y en  los  días  y horas  que  se  indicarán. 

Art.  2.°  Vuelvan  estos  obrados  al  Consejo  Nacional  de  Higiene 
]>ara  que,  de  acuerdo  con  las  innovaciones  señaladas  en  el  artícu- 
lo anterior,  modifique  el  Reglamento  General  para  la  Inspección 
Sanitaria  e Inspección  de  la  Prostitución  que  haibía  proyectado. 

Art.  3.°  Coinurjíquese  a,  quienes  correisponde. 

BATLLE  Y ORDÓÑEZ. 

Juan  Ca^ipisteguy. 


Reglamento  del  Servicio  de  Policía 

Vigilancia  de  la  Prostitución 

REGLAMENTO  GENERAL 

Artícido  1."  l a Policía  prestará  a la  Autoridad  Sanitaria  el  con- 
curso de  su  personal  en  todoi:-  los  casos  en  que  lo  solicite,  a los  efec- 
tos del  cumjplimiento  de  las  disposiciones  reglamentarias  de  la 
prostitución. 
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Aipanle  de  las  otras  dis'pusicioneis  de  laií.  leyes  y regiaorejitos  ge- 
nerales^ la  Policía  aj'astará  sus  proeedrmLentos  en  esta  materia,  a 
lo  dispuesto  en  los  artículo  siguientei^ 

Art.  2."  Denunciará.  ]jor  escrito  a la  Comisión  a.  qué  se  retiere  el 
Reglamento  General  de  Inspección  Sanitaria,  a toda  mujer  que 
se  entregue  a la  prostitución. 

Art.  3.“  Vigilará  el  traslado  de  las  prOfAitutas  que  se  hospitalicen. 

Alt.  d.“  Hará  efeclivas  las  multas  por  infracción  al  Reglamento 
del  servicio  de  inspección  médica. 

Art.  5."  Pi’O'hibirá  a las  pej’sonas  de  cualquier  sexo : 

a)  Invitar  o excitar  al  libertinaje,  aún  de  modo  indirecto,  en 
los  lugares  (piúblicos  o abiertos  al  pnl)lico. 

h)  Seguir  por  la  calle  a la.,'  yjersonas,  invitándolas  con  actos  o 
palabias  al  libertinaje. 

c)  Asomaise  a las  puertas,  ventanas  o azoteas  de  las  casas  ha- 
bitadas por  prostitutas. 

d)  Anunciar  púiblicamenle  las  casaei  habitadas  por  prostitutas, 
o hacer  de  cualquiera  manera  oferta  de  lenocinio. 

Art.  6.°  Podrá  también  hacer  retirar  de  los  lugares  públicos  (ca- 
lles,  paseos,  teatros,  etc.)  a las  prostitutas,  siempre  que,  aún  cuando 
no  incurran  en  las  faltas  del  artículo  5.",  ejerciten  actos:  inusitados 
con  el  objeto  de  atraer  sobre  ellas  la  atención  general  y que  puedan 
considerarse  como  pertiubadores  de  las  buenas  costumbres. 

Art.  7.”  Las  faltas  a lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  siem- 
pre que  no  constituyan  delitos  previstos  por  el  Código  Penal,  serán 
castigadas  ron  multas  de  cuatro  a diez  pesos  o prisión  equivalonte. 

Art.  8."  Prahibiiá  la  rcridencia  de  prostitutas  en  los  cafés,  cer- 
Tecerías,  despachos  de  belbidas,  casas  amuebladas  y demás  estable- 
cimientos airá'logois.  (1) 

Los  dueños  de  las  casa:'  que,  advertidos  de  las  condiciones  ele  la 
mujer,  no  la  despidieran,  incurrirám  en  multa  do  cuatro  a diez 
pesos  o prisión  equivalente,  sin  perjuicio  del  cumplimiento  de  la 
disposición  vigente. 


PE  LOS  LOCALES  ‘HABITADOS  POR  PROSTITUTAS 


Artículo  9.°  La  Policía  Hgilará  a fin  de  que  no  puedan  alojarse 
más  de  dos  prostitutas  en  cada  casa,  de  que  no  haya  mjenores  de 


(1)  Véa.se  resolución  del  Poder  Ejecutivo  de  12  de  abril  de  1909. 
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edadj  aún  cuando  sean  hijos  o iparientes  de  ellas  o de  sus  sinñen- 
teis,  y de  que  tanipoco  tengan  su  domicilio  en  ella  personas  del  se- 
xo maGCulino. 

Art.  10.  Se  íolerará  la  existencia  de  una  sirvienta,  que  no  podrá 
ser  menor  de  edad  y que  será  considerada  como  prostitnta,. 

Alt.  11.  ISio  pemiitiiá  que  se  estaiblezea  más  de  una  casa  por 
cuadra,  com.prendidas  las  dos  aceras. 

Art.  12.  Prohibirá  que  las  casas  habitadas  por  prostitutas  ten- 
gan signos  internos  o externos,  que  las  distingan  de  las  demás  casas 
o que  sean  pintadas  de  un  color  que  implique  diierencia  notable  o 
convencional,  'para  distinguirlas  de  lasi  demás. 

Alt.  13.  Prohibirá  en  todas  las  casas  la  venta  de  comestibles,  be- 
bidas y artículos  ele  cualquier  naturaleza;  los  juegos,  bailes,  cantos 
y toda  fíesta  que  moleste  al  vecindario. 

Art.  14.  Aparte  de  lo  dispuesto  en  el  artícnlo  13,  la  Policía  podrá 
prohibir  en  estas  casas  reuniones  demasiado  numerosas  o que  pue- 
dan reputarse  peligrosas  para  el  orden  público. 

Art.  15.  A cualquier  hora,  y por  razones  de  seguridad  y vigilan- 
cia, los  empleados  de  Policía,  autorizados,  podrán  entrar  a estas 
casas  y msitar  todas  sus  habitaciones. 

Art.  16.  En  caso  de  fla,gTante  delito  o en  todos  los  demás  que 
autodicen  la  entrada  de  cualquier  agente,  no  se  requerirá  la  autori- 
zación a que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  17.  Las  infracciones  a lo  dispuesto  en  este  título,  serán  pe- 
nadais  con  mnltas  de  cuatro  a diez  pesos,  y en  caso  de  reincidencia 
con  la  clausura  de  la  casa  por  quince  días. 

Art.  18.  Cuando  se  encuentren  en  las  casas  más  de  dos  prosti- 
tutas, se  impondrá  a las  que  figuren  como  habitantes  inscriptas  una 
multa  de  piez  pesos  o prisión  equivalente,  y una  miulta  de  diez  pesos 
o prisión  equivalente  a cada  una  de  las  prostitutas  ajenas  a la  casa, 
sin  perjuicio  de  las  otras  medidas  que  correspondan,  tratándose  de 
prostitutas  no  insiciiptas. 

Art.  19.  La  Policía  prestará  el  auxilio  que  le  requieran  las  mu- 
jeres que  habitan  en  estas  caoais,  para  negar  la  entrada  o hacer  re- 
tirar a cualquier  persona,  cpie  pretenda  entra’'  o permanecer  contra 
la  voluntad  de  aquéllas. 

DE  DAS  AFUJERES  iXSCRIPaAS 

Artículo  20.  A’parte  del  registro  que  llevará  la  autoridad  sanita- 
ria, la  Jefatura  de  Policía  llevariái  el  suyo,  con  los  datos  que  le  su- 
mánistre  aquélla  y los  que  se  consideren  necesarios  a los  efectos  de 
la  vigilancia  policial. 
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Art.  21.  Para  la  inscripción,  a toda  innjeí’  se  le  exigirá  la  pre- 
sentaición  de  dos  retratos  fotográñeos  iguales.  (1) 


(1)  Aloiitevideo,  lU  de  enero  de  1906. 

Excnio.  Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Excino . Señor  : 

Cuando  el  Consejo  tornó  a su  cargo  la  Inspección  Médica  del  Servicio 
de  Ib'ostitncióu,  el  número  de  nmjeres  inscriptas  era  muy  escaso,  pues 
se  reducía  a las  que  estaban  concentradas  en  los  radios  designados  por 
el  antiguo  Keglamento. 

El  infrascrijito,  como  medida  previa,  se  dirigió  a la  Jefatura  Política 
pidiéndole  que  jror  intermedio  de  las  Comisarías  seccionales  se  levantase 
el  censo  de  prostitutas,  a cuya  solicitml  accedió  aquella  repartición,  ob- 
teniéndose en  breve  tiempo  ese  dato  tan  importante  jrara  organizar  el 
servicio. 

El  número  de  claiidestinas  era  tan  consiiderable,  que  fué  necesario 
eatimular  el  celo  de  los  señores  Comisarios  paia  que  tentaran  la  ins- 
cripción esiijontúnea  de  esas  mujeres,  pero  se  ti  opez  ó con  el  grave  in- 
conveniente dó  que  la  absoluta  mayoría  se  negaba  a hacerlo,  por  la 
obligación  de  presentar  el  retrato  conforme  lo  prescribe  el  Reglamento. 

Fué  entonces  necesario  hacer  presente  a todas  las  prostitutas  clan- 
destinas, que  podían  inscribirse  provisiorianieute  sin  la  presentación  del 
retrato,  y en  dista  de  esa  lesiolución,  el  número  de  inscrijrtas  ha  sido  ver- 
daderamente considierabie . 

El  Consejo  estimó  entonces  indispensable  conocer  el  fnndamento  de 
la  negativa  de  las  prostitutas  a presentar  su  retrato,  y con  es'e  fin,  se 
dirigió  a los  señores  iriédicos  eircargados  del  servicio,  pidiéndoles  ex- 
presaran el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  ese  particular. 

La  respuesta  ha  sido  unánime  en  el  sentido  de  que  las  prostitutas 
encuentran  ihumillante  la  obligación  de  presentar  un  retrato  para  el 
Archivo  de  la  Jefatura  Política,  pues  conceptúan  que  la  permanencia  de 
él  en  un  álbimi  o galería,  las  iguala  a los  criminales  a quienes  la  auto- 
ridad policial  fotografía  por  razones  de  seguridad  pública. 

Por  otra  parte,  consideran  que  ese  retrato  en'poder  de  la  Policía  las 
inhabilita  para  una  regeneración  futura. 

El  Consejo  estima  que  en  cierto  modo  las  piroetitutas  tienen  razón. 

La  exigencia  del  retrato  en  la  libreta  de  salud,  prescripta  en  el  ‘Re- 
glamento General,  tiene  por  objeto  evitar  el  engaño  sienrpre  posible,  de 
que  podrían  ser  víctimas  aquellas  personas  que  por  su  despreocupación, 
fuesen  sorpreird  i das  por  ana  mujer  que,  estando  enferma,  presentase  la 
libreta  de  una  sana;  pero,  no  encuentra  una  explicación  razonable  en 
la  obligación  de  presentar  otro  a la  Jefatura,  tanto  más,  j)or  cuanto  esa 
prescripción  es  contraria  al  derecho  que  tiene  toda  mujer  de  retirarse 
de  la  prostitución  para  volver  a la  vida  honesta. 

Resumiendo,  el  Consejo  es  de  opinión  que  el  artículo  21  del  Regla- 
mento del  servicio  de  Policía,  crea  una  seria  dificultad  para  la  inscrip- 
ción y que  su  .supresión  se  impone,  porque  no  está  fundado  en  nada 
ináctieo’. 
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Eli  caso  de  no  existir  en  ia  Jefatura  gabinete  fotografíco  y de 
antropometría,  los  retratos  y lois  demás  datos  serán  tomados  y dados 
al  legistno  con  arreglo  al  reispeetivo  Reglameiito.  (1) 

l.os  reti’atos  se  destinarán  al  registro  y archivo  de  la  Policía, 

Art.  22.  La  libreta  expedida  por  la  autoridad  sanitaria  y que 
debe  contener  el  retrato  de  la  inscripta  y los  demás  datos  comfple- 
men.tarios,  debe  :er  conseivada  por  ella,  bajo  pena  de  multa  de  diez 
pcsos^  y exhibirla  cada  vez  que  se  le  exija. 

En  caso  de  extravío^  debe  solicitar  de  inmediato  la  renovación  a 
la  autoridad  qre  se  la  naya  expedido. 

Art,  23.  La  inscripta  que  desee  camlbiar  de  domicilio  debe  dar 
aviso  imuediatamente  a la  Policía,  indicando  con  toda  exactitud  su 
nuevo  alejamiento,  y esta  autoridad  lo  comunicará  en  el  día  a la 
sanitaria. 

Art.  24,  El  hecho  de  cambiar  de  casa  y aiin  cnanrlo  la  inscripta  • 
ocirpe  i.-ola  el  nuevo  alojamiento,  no  la  exime  de  ninguna  de  las 
disi})Osiciones  vigentes. 

Art.  25.  La  mujer  de  servicio  que  habite  juntamente  con  prosti- 
tritas,  estará  sometida  a las  obligaciones  de  éstas;  pero  si  fuese  ma- 
yor de  40  añor',  ipodrá  solicitar  la  exoneración  de  la  visita  médica, 


En  consecuencia,  la  Corporaeion  resolvió  dirigir  a.  Y . E.  la  presente, 
pidiéndole  quiera  acordar  la  respectiva  antorh ación  para  derogar  el 
niercionado  artículo. 


P . P r (icio  , 
Secretario. 


A.  \ TDAL  Y Fuentes, 
Presidente. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  20  de  enero  de  1906. 

En  atención  a los  motivos  en  que  funda  sn  pedido  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene,  so  deroga  el  artículo  21  del  Reglamento  del  servicio  de  vi- 
gilancia policial  de  la  Prostitución,  relativo  a la  entrega  de  retratos 
fotográficos  para  la  inscripción  de  las  prrostitutas  en  la  Jefatura. 

Vuelva  a sus  efectos  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

BATELE  Y ORDÓÑEZ. 

Claudio  Williman. 


(1)  Véase  resolución  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  12  de  abril  de  1909. 
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.a  condición  de  no  ejercer  la  prostitución,  y bajo  pena,  en  caso  de 
infracción,  de  retiráiisele  la  excepción  e iinponeile  multa  de  diez 
pesos,  tanto  a ella  cu'inio  a las  insci‘iip'ta.s  de  la  casa. 

Art.  20.  Decretada  la  eliminación  del  registro  de  una  mujer  ins- 
cripta, los  datos  relativos  a ésta  no  rerán  comunicados  más  que  a 
las  autoridades  competentes^  considerándose,  fiieia  del  requerimiento 
de  ésta,  como  no  existente. 

DE  LA  PROSTITUCIÓN  CLANDESTINA 

Artículo  27.  La  Policía  velará  especialmente  para  impedir  la 
prostitución  clandestina,  denunciando  a las  mujereci  y a las  casas  y 
tomando  todas  las  medidas  para  asegurar  el  ciamplimiento  de  las  dis- 
poticiones  reglamentarias  y las  que  dicte  la  Comisión. 

Art.  28.  Las  ca  es  de  prostitución  clandestina  serán  desalojadas 
con  intervención  de  la  Comisión. 

Art.  29.  Las  infracciones  cometidas  por  las  mujeres  que  ejerzan 
la  prostitución  clandestina,  serán  castigadas  con  muKa  de  diez  pe- 
sos o prisión  equivalente. 

DE  LOS  EAIPLEADOS  POLICIALES  ENCARGADOS  DEL  SERVICIO  Y SUS 

DEBERES 

Artículo  30.  Siempre  que  ee  requiera  el  auxilio  de  la  Policía  ]iara 
la  vigilancia  o averiguación  de  locales  clandestinos  de  pi’ostitución, 
como  para  otras  níedklas  comprobatorias,  serán  destinados  prefei’en- 
temiente  los  empleados  del  servicio  central  o es}iecial. 

Art.  31.  Los  empleados  de  Policía  ciiue  falten  al  cumplimiento  de 
las  disposiciones  de  este  Reglamento  o incurian  en  omisión  grave, 
serán  castigados  con  la  pena  de  suspensión  en  el  empleo  por  un 
mes  en  el  primer  caso,  ]>or  treo  en  el  segundo,  y continuando  la  rein- 
cidencia, con  destitución  e inhabilitación  para  ejercer  cargo  en  la 
Policía  durante  el  término  no  menor  de  un  año. 


Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  12  de  abril  de  1995. 

Visto  el  Reglamento  relativo  al  servicio  de  la  Policía  en  la  nueva 
organización  de  la  prostitución,  formulado  poi  la  Comisión  designa- 
da por  la  Jefatiiia  Política  de  Montevideo^  en  cinuplimiento  de  lo 
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establecido  eii  el  inciso  <-')  del  artículo  3."  de  la  ley  de  31  de  octu- 
bre de  1895, 

El  Poder  Ejecutivo 


RESUELVE : 

A}>robar  el  Heglainento  de  la  referencia  con  las  modificaciones  in- 
troducidas jior  el  Poder  Ejecutivo  y que  están  contenidas  en  el 
proiyecto  adjunto. 

Para  su  cumplimiento,  pase  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

BxVTLl.E  Y ORDÓÑEZ. 
Claudio  Willtman. 


Reglamento  para  el  servicio  médico  de  la  prostitución 
en  el  Departamento  de  Montevideo 

Artículo  1.”  Los  m'edicos  encarg-aidos  de  la  inspección  sanitaria  de 
la  pi'ostitución  serán  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  a pro])uesta 
del  Conuejo  Nacional  d-e  Higiene,  de  acuerdo  con  el  ar tiendo  IC  del 
Reglam  en  t o Gene  ral . 

Art.  2,°  El  número  de  miédicos  será  fijado  con  el  Consejo^  Nacio- 
nal de  Higiene  con  arreglo  a las  necesidades  del  servicio. 

Arf.  3.°  Los  cargos  de  médico  son  amovibles  y éstos  podrán  ser 
separadofs  toda  vez  que  co'irjetan  faltas  en  el  ejercicio'  de  sus  fun- 
ciones . 

Art.  4.®  Los  médicos  estarán  obligados  a visitar  a las  prrostituitas 
cada  tres  días,  poa-  la  tarde,  sin  contar  los  domingos,  y a puacíicar 
lai3  visitas  extraordinarias  que  fuesen  necesarias. 

Art.  5.”  El  examen  médico  consistirá  en  investigar  todas  la'=  mo- 
dalidades de  las  afecciones  venéreo-sifilíticas  y otras  capaces  de 
producir  contagio, 

Art.  6."  Terminada  la  visita,  los  médicos  llenanán  los  fonnularios 
destinados  a consignar  las  visitas  hechas,  las  ]irostitutas  enfermas, 
las  que  permanecerán  en  sus  domicilios  en  asistencia,  las  que  deben 
ser  hosjpitalizadas,  las  que  no  se  hayan  presentado  a la  visita  por 
primera  o segunda  vez  y demás  datos  informativos. 

Art.  7^  Consignarán  en  la  libreta  de  cada  mujer  el  día^  la  hora  y 
el  resulta'do  de  la  visita,  aconi]')aíÍa'doi“-  de  sn  firma, 

Art.  8,”  Exiplicará.n  las  afecciones  contagiosas  que  observen  en  la.s 
enfermas. 
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A vi.  9."  Los  médicos  semii  acomip;añadüs  en  las  visitas  por  un 
agente  de  Policía  que  la  Jefatura  pondrá  a sus  órdenes.  El  agente 
•de  Policía.  i>restará  el  concurso  necesario  al  manteniinienito  del  ordem 
y buenas  costundn’es. 

Art.  10.  Las  piostitutas  que  traten  de  euigañar  a lois  médico^;'  so- 
bre su  estado  de  salud,  sufrirám  una  mnlta  de  cuatro  pesos. 

Art,  11.  El  iiuiporte  de  cada  visita  será  d-^  cincuenta  eentéisimos. 

Art.  12.  -Para  la  retribución  de  los  servicios  de  los  médicos  se 
prorrateará  el  iproducido  de  las  visitas  sanitarias,  una  vez  pag’ados 
los  gastos. 

Art.  EL  Los  empleados  encargadosi  de  la  percepción  de  las  cuo- 
tas por  visitas  sanitarias,  serán  considerados  en  comisión  durante 
dois  años  };f)r  lo  míenos  y darán  fianza  a satisfacción. 

Art.  11.  El  C'onsejo  podrá  desigual*  una  Comisión  de  uno  o más 
miembros  ])ara  físcalizar  el  funcionamiento  de  los  .sendcios  médicos. 

Art.  15,  Loci  gastos  de  traslación  por  concepto  de  fiscalización  se- 
rán computados  a los  gastos  de  servicio. 

Art.  16.  Toda  mujer  que  no  se  encuentre  en  condiciones  de  asis- 
tirse en  sui  domicilio  o que  padezca  'de  sarna,  deberá  ser  bospitali- 
zaida  mientras  no  exLita  sifilicomio. 

Art.  17. , El  servicio  de  aisistencia  a las  enfermias  estará  a cargo 
de  los  médicoisi  del  establecimiento  en  que  se  hospitalicen,  pero  no 
se  les  podrá  llar  de  alta  sin  la  previa  confonnidad  del  médico  de 
visita  que  designe  el  Consejo. 

Art.  18,  Mientras  no  se  instale  una  oficina  desitinada  a correr  con 
todo  lo  relativo  a la  prostitución,  la  Secretaría  dél  Consejo  quedará 
encargada  de  ese  sendcio. 

Art.  19.  A los  efectos  del  artículo  antenor^  la  Secretaría  dispon- 
drá de  un  empleado  que  designe  el  Conseje. 

Art.  20.  La  Secretaría  llenará  las  libretas  de  remisión  de  prosti- 
tutas enfermas  que  deben  ser  hospitalizadas,  las  cuales  serán  firma- 
das por  el  Presidente. 

Art.  21 . El  Consejo  solicitará  de  la  Comisión  de  Tnscripción  y 
Jefatura  de  Policía  los  datos  que  considere  necesarios  para  el  fun- 
cionamiento armónico  del  servicio,  en  formularios  impresos,  tratán- 
dose de  datos  cuya  remisión  ce  considere  reglamentaria. 

Art.  22,  Toda  disposición  que  requiera  la  intervención  de  la  Po- 
licía y no  sea  de  ejecución  inm/ediata^  será  trasmitida  por  el  Presi- 
dente del  Consejo. 

Art.  23.  El  servicio  de  inspección  sanitaria  de  las  prostitutas,  es- 
tará ba.jo  la  inmediata  dependéncia  del  Presidente  del  Consejo 
eional  de  Higiene. 

Art.  24,  El  producido  de  la  multas  que  se  im)pon,gan  por  infrac- 
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eión  del  presente  Reglamento,  se  desilinará  a la  adquisicdón  del  ma- 
terial instrnnientai'io  de  administración,  a cuyo  efecto  &e  llevará  una 
cuenta  especial  de  entradas  y salidas  (pie  se  presentará,  al  Consejo 
cada  tres  meses. 

Art.  25.  Se  llevarán  los  sig'uientes  libroí? : 


Libro  Registro  de  Piaxítitutas. 

” de  domicilios  y número  de  mujeres. 

” alfalbético  de  nombres  y domácilioe. 

” para  la  estadística  con  todos  los  datos  necei'arios. 

” de  contabilidad. 

Boletas  talonarias  de  remisión  de  enfennas  al  hospital. 

Art.  26.  Este  Reglamento  regirá  en  los  demás  Departamentos,  en 
la  parte  que  pueda  ser  aplicable,  rin  perjuicio  de  las  amjdiaciones 
o reformas  de  ])rocedimieato  cpie  puedan  pro'poner  los  Consejos  De- 
partamentales de  Higiene,  con  aprobación  del  Consejo  Nacional  de 
Higiene. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Fres’ dente. 

A.  Crovetto, 

Secretario. 


IMinisterio  de  Gobierno. 

Montevideo,  21  de  octubre  de  1905. 

Visto  el  Reglamento  para  el  servicio  de  la  nroistitiición  en  el  De- 
partamento de  Montevideo,  foiundado  ]K)r  e'  Conesjo  Nacional  de 
Higiene,  en  cnm]dimienlo  de  lo  establecido  en  el  inciso  c)  del  ar- 
tículo 3.”  de  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895,  el  Poder  Ejecutivo 


RESUELVE : 


Aprobar  el  Reglamento  de  la  referencia  con  las  modificaeioneo 
introdr-cidas  y que  están  contenidas  en  el  proyecto  adjunto,  y para 
su  cumplimiento  ]iase  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 


BATLT.E  V ORDÓÑEZ. 
Claudio  Willtman. 
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Anexo  a la  reglamentación  del  Servicio  Médico  de  la 
Prostitución,  aprobado  por  el  Consejo  en  sesión  del 
14  de  noviembre  de  1905. 

La  visita  de  inspección  a que  se  reíiere  el  articulo  4.°  del  Regia- 
mento  para  el  Servicio  IMédico  de  la  Prostitución,  ademas  de  efec- 
tuanse  en  la  forma  dispuesta  en  la  base  e),  se  hará  en  Dispensarios 
que  establecei'á  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  y en  los  que  serán 
inspeccionadas  todas  las  ranjeres  cpie  voluntariamente  coiunirran  a 
ellos,  reduciéndose  en  este  caso  a treinta  centésimns  el  importe  de 
la  visita. 


Ministerio  ele  Gobierno.  (1) 

Montevideo,  18  de  noviend)i'e  de  1905. 

Visto  lo  expuesto  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  eir  la 
(precedente  nota, 


SE  resuelve: 

Aprobar  el  anexo  a la  reiglamentación  para  el  servicio  médico  de 
la  prostitución,  relacionado  con  la  visi^:a  de  ins]>ección  señalada  ];>or 
el  artículo  4."  clel  Reglamento  respectivo. 

A sus  efectos,  devuélvase  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

BATLLE  Y ORDÓXEZ. 

ClAT  DIO  IVlLLIOIAX. 


(I)  Prostitutas  tuberculosas 

Montevideo,  2'2  de  febrero  de  1900. 
E'Xcmo.  Señor  Mini&tro  de  Gobierno: 


La.  reglamentación  de  la  Prosititnción  vigente,  que  tiende  a disminuir 
en  gran  parte  los  males  provenientes  del  contagio  de  las  enfermedades 
venéreo  y sifilíticas,  no  contiene  ninguna  disposición  que  haga  referencia 
a las  pro'Stitutas  tnhercidoeas;  y,  si  son  de  temer  las  desastrosas  conse- 
cuencias do  aquellas  afecciones,  no  son  menos  los  peligros  a que  las  ata- 
cadas de  esa  enfermedad  exponen  al  hombre. 

El  Consejo  se  ha  apresurado  a salvar  la  omisión  de  que  adolece  el  Re- 
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Sifilicomio  Provisorio  “Doctor  Germán  Segura” 

Nombramiento  de  un  médico  adjunto 

Montevideo,  25  de  febrero  de  1908. 

Señores  Voicales: 

El  servicio  sanitario  de  la  i]]rostit Lición,  en  lo  que  se  relaciona, 
■con  M asistencia  en  el  Pabellón  ‘‘Doctor  Germán  Segura”  (Sifílico- 
mio  provisorio)  cada  día  hace  nuevos  pirogresos,  habiendo  introdu- 
oido  en  ese  servicio  la  Coniisión  de  Caridad,  mejoras  imiportaiites  que 
lo  hacen  realmente  útil. 


glameiito  citado,  y teniendo  en  cuenta  que  el  gran  peligro  que  esas  in- 
felices importan  para  la  población  puede  salvarse,  ya  que  existen  también 
los  medios  para  evitar  que  se  propague  la  temida,  enfermedad  que  pade- 
cen, lia  resuelto  someter  a la  ilusitnada  consideración  de  V.  E.,  el  pro- 
yecto de  artícnlo  que  como  anexo,  se  incorpora  a la  reglamentación  vi- 
gente, previa  la  aprobación  que  i>or  esta  Oficina  se  solicita. 

Saluda  a V.  E.  atentaaiente. 


F . Prado, 
Secretario. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Ministerio  de  Golúerno. 

Montevideo,  3 de  mayo  de  1906. 

Considerando  perfectamente  fundadas  las  ampliaciones  que  propone  el’ 
Consejo  Nacional  de  ITigiene,  ténganse  por  incorporadosi  a la  reglamen- 
tación «anitaria  de  la  urostitución  los  siguientes  artículos  adicionaleiS: 
“Las  prostitutas  tuberculosas  denunciadas  por  los  Médicos  Inspectores, 
una  vez  comprobada  la  enfermedad,  serán  borradas  del  registro.  Las  que 
en  el  momento  de  solicitar  la  inscripción  padezcan  de  dicha  afección  no 
serán  inscriptas.  Para  la  ccimprobación  de  la  enfermedad,  sie  practicará 
un  análisis  bacteriológico  de  los  esputos.  Las  qiie  dispongan  de  medi(¡si 
suficientes  para  s^n  asistencia,  podrán  tratarse  en  su  domicilio  y las  me- 
nesterosas serán  conducidas  a la  Casa  de  Aislamiento.  Comuniqúese  al 
Consejo  Nacional  de  Higiene  y a la  Comisión  Nacional  de  Caridad  a los 
efectos  de  lo  dispuesto  en  el  último  de  los  artículos  adicionales  y pu- 
blíquese. 


PA9LLE  Y OEDÓÑEZ. 

C.  WlLLIMAN. 
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Las  cuiaciones,  las  operaciones,  el  tratamiento  médico  de  las  en- 
íeimias  que  allí  se  asisten,  todo  está  perfeeta  y ampiliamente  aten- 
dido, haciéndose  nn  sei’vieio  lo  miáis  completo. 

Ahora  bien:  entre  las  mujeres  que  ingresan  al  Pabellón  “Doctor 
Germán  Segura”,  hay  muehas  que,  además  de  sus  enfennedades  es- 
pecííicas,  sufren  de  afecciones  que  requieren  un  tratamiento  gine- 
cológico, para  el  cual  sion  trasladadas  a las  salas  especiales  del  Hos- 
pital, una  vez  que  han  curado  de  sus  males  de  avería. 

Esta  asistencia  de  prostitutas  en  las  salac  de  enfermedades  de 
señoras  en  el  Plospital,  tiene  graves  inconvenientes  y ocasiona  fre- 
cuentes disig’ustos,  que^  como  se  recordará,  fueron  la  causa  principal 
que  decidió  a la  Comisión  de  Caridad,  a ceder  el  Pabellón  “Doctor 
Germán  Segura”  para  sifilicomio  provisorio. 

Dada  la  eaganización  actual  del  Pabellón  “Doctor  GermJán  Segu- 
ra” y,  soibre  todo,  con  las  comiodidades  que  se  le  han  dado,  jDíueden 
■operarse  y atenderse  en  él  de  sus  afeccioiies  ginecológieais  las  pros- 
titutas que  allí  se  asilan. 

Lo  único  que  se  necesita  es  nombrar  nn  especialista  que  ise  enc4ar- 
gue  de  ese  servicio,  sin  .ser  gravoso  ipara  la  Comisión  de  Caridad  y 
que  sea  al  mismo  tiempo  persona  grata  a esa  inditución. 

El  doctor  Luis  Calzada,  que  es  bien  conocido  del  Consejo  por  su 
inteligeiicia  y contracción,  reiioe  precisamente  aquellas  condiciones; 
y se  me  ha  ofrecido  para  desemipeñar  el  puesto  como  MIédico  adjunto 
del  Sifilicomio,  sin  abandonar  pior  eso  sus  obligaciones  del  Dispen- 
sario de  la  Prostitución. 

Consultado  el  doctor  Juan  A.  Rodríguez,  Médico  Director  del  Si- 
filicomio soibre  este  pariicular,  me  expresó  (lue  consideraba  necesa- 
rio que  la  asistencia  completa  de  lais  mujeres  se  hiciera  en  el  Pa- 
bellón “Doctor  Geimán  Segura”;  que  allí  podía  hacerse  a satisfac- 
ción, y que  el  doctor  Calzada,  por  su  preparación  especial,  es  indu- 
dablemente el  más  indicado  para  el  ]>uesto  de  Médico  adjunto. 

Después  de  expresados  estos  antecedentes  que  podría  ampliar 
verbalmente  si  fuera  necesaido,  propongo  al  Consejo  la  sanción  del 
siguiente  proyecto : 

l.°  Créase  el  puesto  de  Médico  Adjunto  del  Pabellón  “Doctor  Ger- 
mán Segura”,  con  la  atribución  especial  de  atender  las  enfermeda- 
des ginecológicas  de  las  mujeres  que  allí  se  asisten,  y de  reemplazar 
en  su  ausencia  al  médico  Director. 

2°  Este  cargo  será  con  carácter  honorario. 

3."  Nómibrase  al  doctor  Luis  Calzada  para  desem|:eñar  el  puesto 
•de  Médico  adjunto  del  Pabellón  “Doctor  Gennán  Segura”. 


•29 
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4."  ComuDÍqnese  a la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y Beneficen- 
cia Pública  ipara  su  conocimiento  y demás  efectos. 

Saluda  a los  señores  Yocale?. 


Alfreix)  Vidal  y Fuentes^, 
Presidente. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

JMontevideo,  11  de  marzo  de  1908. 

Aprobado  por  el  Consejo  en  sesión  de  esta  fecha,  modificándose  et 
artículo  1.”  en  la  siguiente  forma:  Créase  el  puesto  de  INIédico  ad- 
junto del  Pabellón  ‘‘Doctor  Gerrnán  Segura/’^  con  la  atribución  espe- 
cial de  atender  las  enfeimedades  ginecológica?  cjue  se  relacionen  con 
la  profilaxis  venéreo-sifilítica,  de  las  mujeres  CjUe  allí  se  asisten  y de 
reemplazar  en  su  ausencia  al  médico  Director. 

Elévese  con  el  oficio  acordado  a la  Comisión  N.  de  Caridad  y Be- 
neficencia Pública. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes,, 
Presidente. 

Andrés  Croretto, 

Secretario. 


Montevideo,  13  de  marzo  de  1908, 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y Beneficencia 

Pública,  doctor  José  Scoseria. 

Teng’o  el  honor  de  elevar  a la  consideración  de  la  Comisión  de  su 
digna  pnesidencia,  un  proyecto  sancionado  ¡por  el  Coneejo  designan- 
do Médico  adjunto  del  Pabellón  “Doctor  Germán  Segura”,  al  doctor 
Luis  Calzada. 

Con  el  propósito  de  evitar  interpretaciones  eeiuivocadas  respecto 
al  cometido  que  desempeñará  el  mencionado  médico  en  el  Pabellón, 
se  acordó  consignar  en  la  presente,  que  las  únicas  intervenciones  de 
carácter  ginecológico  que  puede  efectuar,  son  aquellas  que  tengan 
relación  con  la  enfermedad  venérea  o sifilítica  de  la  mujer,  y quo 
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se  reputen  indispensables  para  cpie  la  cura  sea  completa  y gaiantice 
'del  miejor  modo,  que  al  ser  dada  de  alta  en  el  /.ervicio,  no  lle\e  la 
mujer  geimen  alguno  de  contagio. 

Las  afeociones  gineoológicas  de  otra  naturaleza  que  preseulen  las 
mujeres  que  allí  se  asisten,  no  podrán  ser  intervenidas, — solamente 
puede  el  médico  aconsejar  a las  enl’ermas,  lUiri  vez  terminada  su 
asistencia,  la  necesidad  de  ingresar  a la  sala  resipectiva  del  liíjspital, 
para. ser  operadas,  quedando  a voluntad  de  éstas  aceptar  o no  la 
indicación. 

Como  se  ve,  no  se  trata  de  crear  allí  un  lcinícío  nuevo,  ni  miiclio 
menos  una  clínica  especial,  sino  de  procurar  un  medio  para  que  la 
cuiación  de  las  enfermedades  venéreo-siíilílicas  sea  com|pleta  en  las 
mujeres  (pie  ingresan  al  Pabellón,  y el  Consejo  tiene  interés  en  en- 
clarecer este  punto,  para  evitar  que  se  atribuya  ai  pioyecto  que 
eleva,  una  latitud  que  no  tiene. 

Me  complazco  en  reiterar  al  señor  Presidente  mi  consideración 
distinguida. 

A.  Vidal  y Puentes, 
Preisideute. 

F.  Prado, 

Secretario. 


Montevideo,  13  de  abril  de  1908. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  don  Al- 
fredo Vidal  y Fuentes. 

Tengo  el  honor  de  oominiicar  a usted,  que  la  Comisión  Nacional, 
en  cesión  del  10  del  comente,  en  vista  de  la  resolución  de  ese 
H.  Consejo,  y dadas  las  condiciones  establecidas  en  su  nota  niimero 
213,  resohió  acqplar  la  propuesta  formulada  a favor  riel  doctor 
don  Luis  Calzada,  /para  Médico  adjunto  del  Pabellón  “Doctor  Ger- 
mán Segura”. 

A los  efectos  del  caso,  se  lia  comunicado  dicha  resolución  a la  Co- 
misión Delegada  del  Hospital  de  Caridad. 

Aprovecho  la  oporf unidad  para  saludar  a usted  con  mi  mayor 
consideración. 


P.  Montero  Paullilr, 
Presidente. 


A.  17.  Márquez, 
Secretario. 
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Eeglamento  interno  de  la  Inspección  Sanitaria  de  la 

Prostitución 

DE  LA  oficina 


Artículo  1.^'  La  Oficina  permanecerá  abierta  todos  los  días  hábiles 
de^Kle  las  9 y 1|2  liasta  las  5 p.  m.  y será  la  encargada  de  jiacer 
cninjplir  todas  las  dispociciones  del  Reglamento  de  la  Prostitución, 
en  la  parte  que  con<;ierne  al  Consejo  Nacional  de  Higiene,  y además 
aquellais  que  emanen  de  la  misma  Corporación. 

Art.  2.''  Tendrá'  como  Director  uno  de  loo  médicos  inspectores,  el 
cual  será  cieisignado  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  y el  per- 
.sonal  adr'tcripto  a ella  estará  bajo  su  dependencia. 

DEL  DISPENSARIO 

Artículo  o."  En  el  mismo  local  funcionará  un  Dispensario,  en  el 
que  sufrirán  examen  miédico  las  inscriptas  en  el  Registro  de  la 
Ib'ostit lición,  que  voluntariamente  concurran  a él, 

Art.  4.“  El  Dispensario  estai'á  «tendido  por  dos  médicos  inspec- 
tores cpie  serán  : uno  el  Director  y otro  designado  por  el  Consejo. 

Art.  5.°  El  examen  médico  consistirá  en  investigar  todas  las  afec- 
ciones venéreo-rúfilíticas  y otras  capaces  de  ipiioducir  contagio.  Para 
ese  fin  el  médico  jiodrá  ordenar  qime  las  mujeres  se  dlesvistaiij  ha- 
ciendo los  exámenes  en  la  forma  cpie  juzgue  más  conveniente. 

Art.  6.°  Las  visitas  médicas  se  practicarán  doG  veces  por  semana, 
divididas  en  dos  turnos;  el  primero  los  lunes  y martes  y el  segundo 
los  jueves  y viernes,  de:de  las  2 y 1|2  a 4 y ]|2  p.  mi;  para  cujm 
efecto  la  Oficina  formulará  la  lista  nominal  de  las  inscripta:'  de 
cada  turno. 

Art,  7.“  Las  inscriptas  entrarán  al  Dispensario  según  el  número 
de  orden  que  Ifes  corresponda  y entregarán  al  médico  el  recibo  de 
pago  de  la  visita,  no  pudiendo  las  inscriptas  de  un  turno  revisarse 
en  los  días  señalados  para  el  otro  turno^  salvo  los  casos  en  que  por 
motivos  justificados,  el  médico  Director  autorice  la  alteración. 

Art.  8.”  El  médico  que  practique  el  examen,  firmará  la  libreta  de 
la  inscri])ta,  consignando  en  ella  la  (pialjabra  sana,  si  lo  está,  o en- 
ferma, isi  lo  estuviese;  debiendo  en  este  caso  extender  en  el  acto  el 
ipase  de  la  inscripta  para  el  Sifilicomio,  haciéndola  conducir  por  la 
Policía. 

Art.  9."  Teiminada  la  visita  de  cada  turno^  el  médico  Director 
elevará  un  parte  al  Presidente  del  Consejo,  comunicando  el  número 
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'de  inscriptais  insipeecioiiadas,  el  de  las  huspitalizadas,  el  de  las  que- 
faltaron  a la  visita  sin  aviso  y el  de  aqnellas  que  liubiesen  partici- 
pado que  no  asistían  j3or  encontrarse  enfermas.  (Modelo  ISÍ.“  1). 

Art.  10.  Ei  día  sábado  de  cada  semana  el  médico  Director  elevará 
un  parte  (mod''elo  N.°  2)  al  Presidenite  del  Consejo,  dándole  cuenta 
del  movimiento  operado  en  el  Disipensario,  y mensualmente  un  es- 
tado g-eneral  confoi’me  al  modelo  N”."  4. 

DE  LOS  EMPLEADOS 

Artículo  11.  La  Oficina,  tendrá  los  empleados  permanentes  que 
fije  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  y aquellos  que  transitoriamente 
autorice  por  necesidades  de  servicio,  y estarán  bajo  la  inmediata  de- 
pendencia deli  médico  Director. 

Art.  12.  Se  encontrarán  en  sus  ijniestois  antes  de  la  hora  que  a 
cada  uno  fije  el  médico  Director,  teniendo  en  cuenta  que  deberán 
turnarse  en  las  horas  de  entrada. 

Art.  13.  No  podrán  dejar  de  asistir  a la  Oficina  sin  aviso  justifi- 
cado, ni  podnáin  retirarse  sin  a.utonzaición  del  miédico  Director. 

Art.  14.  Sin  perjuicio  de  las  obligaciones  que  a cada  empleado 
iseñala  este  Reglamento,  están  en  el  deber  de  desempeñar  todos  los 
trabajos  de  Oficina  que  les  encoiniende  el  médico  Director, 

DEL  AUXILIAR  l.° 

Artículo  15.  Ese  empleado  es  el  encargado  de  todo  lo  que  con- 
cierne a la  parte  administrativa  y de  cumplir  y hacer  cumplir  todas 
las  idisposiciones  que  dicte  el  médico  Director. 

Art.  16 . En  tal  carácter  le  corresponde : 

a)  Dar  conocimiento  exacto  al  médico  Director  de  todas  las  no- 
vedades diarias. 

h)  Dirigir  y vigilar  el  regular  funcionamiiento  de  la  Oficimq 
(procurando  que  Ion  empleados  llenen  debidamente  sus  debe- 
res y observen  orden  y moi'alidaid  en  el  servicio. 

Art,  17.  Le  incumbe  particularmente  llevar  los  siguientes  libros  r 

a)  Registro  de  Casas  Reglamentadas. 

. General  de  Tnscrijptas. 

” de  Insciiptas  Hospitalizadas, 

” ” Enfei’mas  Comnnes. 

Libreta  de  Hugadas  y Borradas. 

” ” Emigradas. 
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Jjibro  de  Contabilidad. 

b)  Llevar  el  estado  general  de  las  inscriptas  que  concurran  al 
Dispensario,  anotando  a cada  una  la  indicación  de  asisten- 
cia o falta  según  corresponda,  consiguando  en  la  casilla  res- 
'pectiva,  el  diagnóstico  de  la  enfermedad  de  las  que  pasen  aí 
Siftlico'trjio,  y en  la  casilla  de  oibservaciones  anotar  las  que 
faltaron  a la  visita  con  aviso  de  enferaias. 

6')  Terminada  la  \úsita  de  cada  turno  hará  el  resumen  numérico 
de  las  que  fueron  piracticadas,  de  las  faltas  con  aviso  y sin 
él  y de  las  inscriptai?  hospitalizadas^  cuyo  resumen  firmado 
fp/ii-esentaiá  al  médico  Director. 

cI)  independientemente  del  estado  a que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  presentará  al  médico  Director  una  relación  nominal 
de  las  inscriptas  inasistentes,  esjpecificando  cuáles  son  las 
. que  han  incurrido  en  infracción, 

e)  Recibirá  del  cobrador  los  fondos  recaidaidos  por  derecho  de 
\'isita,  canjeando  con  éste  recibos  por  dinero,  dando  cuenta 
al  médico  Director  de  la  cantidad  recibida,  la  cual  en  el  día 
cerá  entregada  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

/)  Entregará  al  cobrador,  bajo  recibo,  las  libretas  talonarias 
})ara  la  recaudación  del  derecho  de  risita. 

DEL  AUXILIAR  2.° 

Artículo  18.  Este  empleado  secundará  en  sus  tareas  al  Auxiliar 
I."  y serán  sus  obliga cionas  p articúlales : 

Lle^'ar  los  Giguientes  libros: 

Libro  de  Traslado  de  Inscriptas. 

Libro  de  Inscriptiais  que  tienen  a su  cargo  los  médicos  de  radio. 

Libro  Copiador  de  Oficios. 

Llevará,  aidemás,  el  Archivo  con  su  correspondiente  índice. 

DEL  PORTERO 

Artículo  19.  Este  empleado  tendrá  a su  cuidado  la  limpieza  de 
la  Oficina,  y deGeintpeña.rá  todas  aquellas  comisiones  inherentes  a su 
cargo,  que  le  encomienden  sus  superiores. 

Art.  20.  En  los  días  de  visita  tendrá  como  cometido  especial  en- 
trqgar  el  número  de  orden  a las  insciiptas  que  concurran  al  Dispen- 
sario para  ser  examinadas,  quedándole  terminantemente  prohibido 
entablar  conversación  con  ollas. 

Art.  21 . Será  el  encargado  de  efectuar  la  recaudación  del  servicio 


^le  visitas,  enti'egaiiclo  lus  ioiidus  al  AuxáUai-  1/',  dos  veces  por  se- 
mana y eii  cambio  de  recibos. 


DE  LOS  MÉDICOS  INSPECTOl.’ES 

Aiitículo  22,  Los  médicuís  Inspectores  tendrán  el  cometido  de  exa- 
minar a las  inscripta,;!  a donicilio,  los  días  lunes,  martes^  jueves  y 
A-iernes. 

Art.  22.  Terminada  la  visita  de  cada  turno,  elevarán  ipior  inter- 
medio de  la  O'ticina,  un  parte  al  Presidente  del  Consejo,  conforme 
.aJ  modelo  N,"  3. 

Art.  24.  Toda  vez  que  encuentren  una  inseripta  nueva  en  su  ra- 
dio, consignarán  la  novedad  en  el  parte  de  que  habla  el  artículo  aii- 
teiior;  diel  mismo  modo  procederán  siempre  que  alguna  se  haya  se- 
parado de  sm  radio. 

Art.  25.  Encontrando  en  el  examen  inscriptai;(  enfermas  que  de- 
ban ser  hospitalizadas,  entregarátn  en  el  día  a la  Oficina,  el  pase 
firmlad'o  para  conducirlas  al  Sifilicomio. 

Art.  26,  Cuando  en  el  examen  encuenitren  inscriptas:  que  conside- 
ren soQpechosas  de  estar  enfermas,  para  la  'confirmación  del  diag- 
nóstico, les  ordenarán  ¿e-  presenten  en  el  día,  en  horas  hábiles,  al 
Disipensario^  para  la  extracción  del  mnco-jp'us  necesario  para  el  aná- 
lisis. 

Art.  27.  Dentro  de  los  .primeros  cinco  días  del  mes  elevarán  por 
inteimedio  de  la  Oficina,  al  Preisidente  del  Consejo,  irn  estado  gene- 
ral conforme  ai  iijodelo  N"."  1,  y semanalmieirte  un  parte  segnín  mo- 
delo N."  5. 

Art.  28.  Para  el  reconockriiento  de  las  enfeimas  comunes  que  se 
asisten  en  el  domicilio,  el  Presidiente  del  Consejo  Kacional  de  Hi- 
giene designará  ipor  turno  uno  de  los  módiieos  Inspectores,  el  cual 
concurrirá  diaiiarnente  a la  Oficina  para  recoger  lais  novedades,  in- 
formando en  el  día  si  la  enfermedad  de  la  insciiipita  le  impedía  o 
no  concurrir  al  examen.  En  el  primer  case  hará  el  diagnóstico, 
.iempre  que  fuera  posible,  determinando  el  nnmlero  de  días  aproxi- 
mado que  durará  la  enfermedad,  fsaiVo  complieaciouies. 

DEL  SIFILICOMIO 

Artículo  29.  A esta  dependencia  serán  remitidas  las  inscriptas 
enfermas,  donde  recibirán  asistencia,  permaneciendo  en  ella  hasta  la 
•curación  de  la,s  manifestaciones  contagiosas. 

• Art.  30.  Tendrá  dos  mlédicos:  uno  Director  y otro  Adjunto,  per- 
tenecientes al  personal  del  servicio,  designaclos  por  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 
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Art.  31.  El  Director  remitirá  mi  iparte  diario  al  Dispensario,  iii- 
dieaiiid'O  las  novedades  oearridari  en  el  servicio  y el  resultado  de  Ios- 
análisis  del  muco-pus  en\dado  por  el  Dis)pensario.  (Modelo  N.'*  6) . 

Art.  32.  Enviariá,,  adenlcís,  por  intermedio  de  la  Oñcina  un  estado- 
semanal  y otro  meiiBual,  seg'ún  los  modelos  E.os  7 y 8,  al  Presidente 
del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Alt.  33.  El  médico  Director  tendrá  ibajo  su  dependencia  el  per- 
sonal necesario  para  el  bnien  funcionamiento  del  Sifilicomio. 

. LABORATORIO  DE  ANALISIS 

Artículo  34.  El  Encargado  del  Laboratorio,  hará  todos  los  aná- 
lisis cpie  le  ordene  el  Director  del  Sifilicomio  o el  Director  del  Dis- 
pensario . 

Art.  35.  Los  análisis  los  efectuará  a la  brevedad  posible,  no  pu- 
diendo  demorar  más  de  24  horas  para  efectuar  el  reconocimiento* 
del  muco-pus. 


Montevideo,  5 de  junio  de  1908. 
Exemo.  Señor  Ministro  del  Interior. 

Excmo.  Señor: 

Con  objeto  de  reglamentar  el  funcionamiento  de  la  Inspección' Sa- 
nitaria de  la  Prostitución,  determinando  los  deberes  y obligaciones^ 
de  los  funcionarioG  módicos  y de  los  empleados  que  de  ella  dependen,, 
este  Consejo  encomendó  a los  doctores  Luis  Calzada  y Serafín  Rivas 
Rodríguez,  la  confección  de  un  Reglamento  Interno. 

Los  expresados  médicos  sometieron  a la  oonisideración  del  Consejo 
un  proyecto  que,  discutido  ipor  la  Corporación,  sufrió  modificacio- 
nes y ampliaciones,  quedando  saneionado  en  la  forma  que  tengo  el 
honor  de  someterlo  a la  aprobación  de  V . E . 

Me  es  grato,  con  este  motivo,  saludar  a V.  E.  atentamente. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 

Presidente. 

P.  Prado. 

Secretario 
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Ministeiio  del  Iiiteiior. 


Montevideo,  10  de  agesto  de  1908. 

El  Poder  Ejecutivo  con  esta  fecha  ha  aprobado  el  Reglamento' 
Interno  para  la  Insipección  Sanitaria  de  la  Prostitución,  propuesto 
por  ese  Conisejo. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  ese  Consejo  a sus  efectos. 
Saluda  a ese  Consejo  atentamente. 


B.  Fernández  y Medina, 


Modelo  N.^  1. 


Montevideo, de  19 . . 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene: 

Comunico  a usted  las  novedades  de  la  visita  en  esta  fecha. 

Inscriptas  examinadas  ... 

” enfermas  hospitalizadas  . . . . 

” nuevas  . . . . 

’’  que  pasaron  a examinarse  a domicilio  . . . . 

” que  faltaron  con  aviso  de  enfermedad  común  . . . . 

” que  no  coneurrieron  a la  visita : 


Inscriptas  a las  que  se  analizó  el  flux: 


Saluda  a asted  atentamente. 
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Modelo  N ° 2. 

Montevideo, de  19.. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Comnnico  a usted  el  movinnento  ojperado  en  este  Disipeni:>ario,  en 
la  semana  cpie  hoy  teimina : 

Existencia  según  estado  en  

I Inscriptas  de  radio  

Tngresadas  ¡ *'  salidas  del  Hospital  

( ’’  de  Buenos  Aires  y otros  puntos  


Total 


Sn  DEDUCElsr 

I n scrijpt as  liospit alizadas 

enfermas  comunes 

trasladadats  a Buenos  Aires  o al  Interior 


Existencia  en  esta  fecha 

Faltas  a la  visita 

Saluda  al  señor  Presidente  atentamente. 


Modelo  N « 3 

Montevideo. de  19.. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Pligiene. 

Comunioo  a usted  las  novedades  de  la  visita  de  inspección  efec- 
tuada en  esta  fecha : 

Insciiptas  examinadas  ’ 

” enfermas  cpie  deben  hospitalizarise  

’■  sosipechosas  a las  que  deíbe  analizarse  el  flux  

” nuevas  

’’  que  pasaron  a otro  radio  

” que  faltaron  a la  visita: 


Saluda  al  señor  Presidente  atentamente. 
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Modelo  5. 


Montevideo, de  19.. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene, 

Co'iniunico  a usted  el  movimiento  operado  en  el  radio  a mi  cargo 
en  la  semana  que  hoy  tennina : 

Inscrijptas  anotadas 

Idem  ingreisadais 

Total 


SE  di;ducen  : 

Inscriptas  pasadas  a otros  radíos 

Idem  hospitalizadas! 

Idem  enfermas  comunes  ........ 

Existencia  en  esta  fecha  . 


Vif  jitas  (pa^actiicaidlas  . 
Faltas  a la  visita  . 


Saluda  al  señor  Presidente  atentamente, 
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Modelo  X.»  6. 

Sr.  Presidenle  del  Consejo  Nacional  de  Higiene: 

Comunico  a Vd.  que  en  el  día  de  la  fecha,  ha  habido  en  la  Sala  a 
mi  cargoy  el  movwiiento  de  enfermas  siguiente: 


ENTRADAS 

SALIDAS 

Ni'imero 

del 

Registro 

NOMBRES 

Número 

del 

Registro 

NOMBRES 

Fecha 

de 

entrada 

Observaciones 


Montevicleo, de  19  . 


Modelo  Xúm.  7, 


Montevideo, de  19.. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Comunico  a usted  el  movimiento  operado  en  este  establecimiento 
en  la  semana  que  hoy  termina : 

Existencia  de  enfermas 


ENTRADAS 

Inscriptas  remitidas  por  el  Dispensario 
” por  lois  médicos  de  radio 
’’  de  los  Departamentos  del  Interior 


Total 
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ALTAS 

IiDseriipitas  curacks 


Existencia  en  esta  fecha 

Salada  al  señor  Presidente  atentamente. 


Modelo  Núm.  8. 


Montevideo, de  19 . . 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Comunico  a nisted  el  monmiiento  habido  en  este  Sifilicomio  durante 
el  mes  de  la  fecha. 

Existencia  de  enfermas  proeedentes  del  me.si  aniterior  

ENTRADAS 

Inscriptas  curadas  de  Dispensario  

” de  Radio  

” de  los  Departamentos  . 

Total  

ALTAS 


InscTÍ])itas  curadas  de  Diisipensario 
” de_  Radio 

de  los  Dep>artaraentois 


Existencia  en  esta  fecha 
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Análisis  bacteriológicos 


Montevideo^  22  de  'miarzo  de  19ÜG. 


Señor  Director  de  la  Co-misión  Nacional  de  Caridad. 


El  Consejo  que  presido  cree  que  el  servicio  de  la  Inspección  Mé- 
dica de  la  Prostitución  no  puede  liacerse  con  la  propiedad  y exac- 
titud debidas,  sin  que  al  Dispensaiio  en  fuircionainiento  desde  sm 
vigencia,  se  agregue  un  servicio  bacteriológico  para  establecer  de  un 
modo  claro  y convenieníe  el  diagnóstico,  en  casos  en  que  se  ofrezca 
la  duda  al  Módico  que  efectúa  el  reconociiniento. 

En  la  imiposibilidad  de  crear  un  laboratorio  anexo  al  Dispensario, 
lia  creído  el  infrascripto  que  esos  análisiSj  que  son  poco  frecuentes, 
¡líodrían,  salvo  la  mejor  opinión  del  señor  Director,  hacerse  en  el 
Hospital  de  Caridad,  a fin  de  que  los  datos  que  ellos  suministren 
tengan  el  carácter  oficial  y la  seriedad  que  invisten  los  que  proceden 
de  ese  laboratorio.  A fin  de  no  hacer  onei'osa  la  nueva  tarea  que  se 
encomenidaría  a esa  dependencia,  el  Consejo  contribuirá  con  la  suma 
de  20  pesos  mensuales  para  los  gastos  extraordinarios  que  ella  de- 
mandará o para  remunerar  al  empleado  cuyos  servicios  fuera  nece- 
sario ocupar  con  motivo  de  ese  servicio. 

Es(perando  que  el  señor  Director  tome  en  consideración  lo  ex- 
ipuesto  en  este  oficio,  me  es  grato  salVidaiio  aientaraente. 

A.  Vidal  y Fuentes, 
Presulent?. 

1\  Prado, 

Secretario. 


Montevideo,  2 de  marzo  de  1906. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  doctor  don  A. 
Vidal  y Fuentes. 

La  Comásión  Nacional  en  sesión  del  27  de  abril  ppdo.,  accedió  a lo 
solicitado  por  usted  en  nota  número  370,  dis)peniendo  que  en  el 
Hospital  de  Caridad  .se  efectuaisen  los  amádisis  correspondientes  al 
servicio  de  Inspección  Sanitaria  de  la  Proistitiición. 

A la  vez,  resolvió  rpre  la  suma  de  20  pesos  con  que  contribuye  el 
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Consejo,  se  abonaiáii  al  empleado  encargado  de  dieilio  trabajo,  señor 
don  Alberto  Scaltritti,  quien  está  facultado  para  recibirlos  directa- 
mente de  la  Coiiporación. 

Dejando  así  satMecbos  sus  deseos  me  es  grato  saludar  a usted 
muy  atentamente. 

J.  S coseria. 


Sifilicomio  Provisorio 

Su  instalación 

Montevideo,  3 de  abril  de  1906. 
Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Señor  Presidejite : 

Esta  Comisión  se  preocupó  en  la  oportuniclad  debida  de  satisfa- 
cer los  desees  de  ese  H.  Consejo,  para  efecliiar  el  servicio  de  lios- 
pitalizaeión  de  las  prostitutas,  en  una  fomia  más  conveniente  que 
la  seguida  basta  bace  poco,  y que  estuviera  de  acuerdo  con  el  nuevo 
Reglamento  de  Inspección  Sanitaria  de  la  Prostitución,  dictado  por 
ese  Consejo  y aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Al  efecto  ba  quedado  babilitado  provisoriamente,  desde  bace  unos 
días,  el  local,  calle  25  de  Mayo  número  58,  anexo  al  Hospital,  donde 
boy  se  encuentran  todas  las  prostitutas  que  remite  la  Inspección 
Sanitaiia. 

Al  bcábilitar  diebo  local  esta  Corporación  ba  tenido  en  cuenta  la 
ingerencia  que  a ese  Consejo  le  corresponde  en  este  servicio,  y por 
diebo  niotivo  dictó  el  artículo  3.°  del  Reglamento  en  la  siguiente 
forma : 

“ Artículo  3.°  La  asistencia  de  las  i)rostitutas  estará  a cargo  de 
uno  de  los  médicos  de  la  Inspección  Sanitaria  de  la  Pi'ostitución, 
“ designado  por  el  Consejo  de  Higiene.  Emte  médico,  en  sus  rela- 
ciones  con  la  Comisión  Nacional,  estará  en  las  mismas  condiciones 
que  líos  médicos  dé  sala,  y en  todo  lo  que  con  ese  servicio  se  rela- 
“ cione  dependerá  de  la  ConrAión  Delegada  del  Hosípital  de  Ca- 
ridad.  ” 
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Hago  constar  a la  vez  que  la  habilitación  de  dicho  local  es  con 
•carácter  provisiorio  e ínterin  no  se  instale  el  Sifilicomio  a que  se 
refiere  el  artículo  14  del  Reglamento  General  para  la  Inspección  Sa- 
nitaria ide  la  Prostitución. 

En  la  convicieión  de  que  quedan  así  cmnlplidos  los  deseos  de  ese 
Consejo,  me  ec  grato  salndar  a usted  muy  atentamente. 

J.  SCOSERIA, 

P r e s i d e n t o. 

A.  M.  Márquez, 

Secretarlo. 


Montevideo^  11  de  octubre  de  1906. 
Excmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno. 

Excmo.  Señor  q 

El  Reglamento  General  para  la  Inspección  Sanitaria  de  la  Pros- 
titucióip  deteimina  que  toda  mujer  atacada  de  enfermedad  venóreo- 
sifilítica  deberá  ser  hospitalizada  (artículos  13  y 14). 

La  disposición  transitoiia  establece  que  mientras  no  se  incdale  un 
Sfilicomio,  las  prostitutas  que  dispongan  de  medios  jmra  asistirse  en 
sri3  propios  demi cilios,  pódrán  hacerlo  mediante  el  cumplimiento  de 
lo  prescripto  en  el  artículo  2.”  de  la  misma. 

Hasta,  ahora,  el  Consejo  ha  (piermitido  la  aeistencia  de  enfermas 
en  sus  habitaciones,  pero  la  expeiúencia  ha  demostrado  la  imposibi- 
lidad de  conitinuar  concediendo  esa  facultad,  porque  en  la  absoluta 
mayoría  de  los  casos  no  se  obsei’van  las  prescripciones  de  la  autori- 
dad sanitaria,  pues  las  enfermas  se  valen  de  todos  los  medios  a su 
alcance  para  continuar  ejercienidoi  su  vil  comercio,  y contagiando  a 
cuanto  hombre  tiene  contacto  con  ellas. 

Instalado  deslde  hace  algunos  meses  el  Pabellón  “Doctor  Germa-n 
Segura^’  para  la  asistencia  de  esta  clase  de  enfermeda.des,  el  Consejo 
cree  que  ese  Pabellón  debe  ser  considerado  desde  ahora  como  Sifili- 
comio proAnsoiio  y que  en  él  deben  hoepitalizarse  todas  las  mujeres 
atacadas  de  enfermedades  venér-eo-sifilíticas,  si  se  quiere  que  sea  una 
verdad  la  garantía  que  ofrece  la  autoridad  sanitaria^  al  practicar  la 
inspección  médica  de  la  prostitución. 

Partiendo  de  ese  principio,  la  Corporación  resolvió  que  itorlas  las 
enfermas  que  se  asisten  en  sus  domicilios,  ingresaran  al  Pabellón, 
así  como  también  el  -lejar  sin  efecto  para  lo  sucesivo,  la  “Disposi- 
ción transitoria’’  a que  se  hace  referencia,  porque  estima  que  es  ese 
el  único  camino  de  aminorar  las  enfermedades  venéreo-sifilíticas. 
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En  mérito  a las  coiioideraciones  exi|jiuestas,  e]  Consejo  acordó  re- 
querir de  V.  E.  la  aprobación  de  la  medida  adoptada. 

En  la  segniidad  de  que  V.  E.  accederá  a lo  que  se  solicita  en  este, 
oñcio,  me  compiazeo  en  saludarlo  atte. 


r.  Fiado, 
Secretario^ 


A.  Vidal  y ElenteS;, 
Í'iesideiíte. 


]\íinisterio  del  Interior. 

Montevideo,  IG  de  diciembre  de  1907. 

En  mérito  de  las  consideraciones  ex^pnestas  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  en  la  precedente  nota,  se  resuelve:  Declarar  An  efec- 
to la  disposición  traiisitoiia^  que  permitía  asistirse  en  sus  domicilios- 
a las  prostitutas  atacadas  de  enfermiedades  venéreas  o sifilíticas,  cpie 
tuvieran  medios  adecuados  (para  el  tratamiento,  debiendo  conside- 
rarse desde  abora  como  Sifilicomio  pro'AÚiorio  el  Pabellón  ^‘Doctor 
Gennián  Segura”,  y,  en  consecuencia,  hospitalizarse  en  él  todas  las- 
prostitutas  atacadas  de  afpiellas  enfermedades. 

Comuníf]uese  al  Consejo,  a la  Jefatura  Política  de  la  Capital,  anó- 
tese en  el  Libro  de  resoluciones  y publíquese. 

WILLIMAN. 

B.  Felnáistdez  y Medina. 


CIDCULAR  129 

Montevideo,  15  de  febrero  de  1906. 

El  Reglamento  para  la  Inspección  Sanitaria  de  la  Prostitución,, 
liromiulgado  en  diciembre  del  año  ppdo.,  en  el  artículo  26  del  co- 
rrespondiente  al  servicio  médico^  establece  que  regirá  también  en  los  » 

demás  Uepartamentos  de  la  Rqpiiiblica,  en  la  parte  que  puede  ser  * 

aplicable.  • í 

Para  el  efecto,  se  remiten  a ese  Consejo  veinticinco  ejemplares,.  ; 

l)ara  que,  previo  estudio  del  medio  en  que  ha  de  aplicarse,  pueda  * 

ponerlo  en  vigencia  en  todo  lo  que  sea  posible. 
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El  servicio  médico  debe  ser  eiicomeiidado  con  preferencia  a los 
señores  Médicos  de  Policía,  y en  el  caso  de  que  en  una  misma  lo- 
calidad haya  titular  y isupernumerario,  la  retribución  de  los  sendcios 
se  hará  conforme  lo  .prescribe  el  artíciulo  12  del  Kegiamento  del 
Servicio  Médico. 

Debo  hacer  presente  a ese  Consejo  que  algunes  señores  Médicos 
de  Policía,  procediendo  con  acierto,  han  remitido  al  Hoisipital  de 
Caridad  algunas  mujeres  atacadas  de  enfermedades  venéreo-siñlíti- 
cau-í,  práctica  que  debe  seguirse  en  cases  en  que  la  asistencia  no 
pueda  hacerse  en  la  mioma  localidad. 

Esiperando  que  ese  Consejo  se  servirá  consultar  a este  Nacional, 
en  los  casos  que  tenga  duda  sobre  el  procedimiento,  me  es  grato  sa- 
ludar atentamente  al  oeñoi’  Presidente  y demás  miembros  de  esa 
Coripoi  ación . 

Alfredc  A'h.'Al  y Fuentes, 
Pres' dente. 


F.  Prado, 

Secretario 

A los  Consejos  Departimentales  de  Higiene. 


CIRCULAR  156 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  14  de  mayo  de  1908. 


El  artículo  26  del  Reglamento  del  Servicio  Médico  de  la  Prosti- 
tución establece  cjue  la  reglairientación  general  regirá  en  los  Depar- 
tamentos ele  campaña  en  la  iparte  que  pueda  ser  aplicable. 

Este  Consejo  oportunamente  envió  a esa  Jefatura  y al  Médico 
de  Policía,  algunos  ejemplares  con  el  objeto  de  que,  siendo  posible, 
fuese  puesto  en  vigencia. 

Las  refoíTnas  últimamente  realizadas  en  el  Sifilicomio  provisorio 
“Doctor  Geraiíán  Segura”,  le  han  dado  la  amplitud  suficiente  para 
asilar  en  él',  no  solamente  a las  enfermas  de  la  Capital,  sino  tamlñén 
a las  que  puedan  llegar  de  camipaña. 

En  este  sentido,  el  que  isuiscribe  se  dirige  a usted  i^idiéndole  se 
digne  indicar  al  Médico  de  Policía  ^a  conveniencia  de  maiular  a 
Montevideo  las  prostitutas  enfermas  de  venéreo  o sífilis  que  se 
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lialleii  dentro  del  período  de  eoiitagiosidadj  para  &er  asistidas  en  el 
inencionado  Sifilicomio,  adv^tiendo  que  no  ingresarán  en  ninguna- 
Sala  del  Hospital,  si  la  afaoción  que  padecen  es  venérea  o siñlíitica. 

No  escapará  al  ilustrado  criterio  de  V.  S.  la  importancia  que  tiene 
esta  medida,  del  punto  de  vista  profiláctioo,  y el  beneficio  que  re- 
portará a esa  ,t)oblaiCÍón,  desde  que  con  ella  se  aleja  el  /peligro  de 
contagio  y ¡de  propagación  de  enfermedades  tan  temibles,  por  los 
efectos  que  producen  en  el  organismo. 

Mientras  que  las  prostitiatas  atacadas  de  estas  enfermiedades  estén 
en  sus  casas,  aun  cuando  tengan  asistencia  médica,  son  igualmente 
peligrosas,  pues  será  imposible  conseguir  que^  a pesar  de  su  estado, 
dejen  de  ejercer  su  comercio,  y,  por  tanto,  de  propagar  su  enfer- 
medad. 

Por  estas  razones,  espero  que  V.  S.  hará  lo  que  esté  de  su  parte 
en  el  sentido  que  dejo  expresado. 

Saludo  a V.  S.  atentamente. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

1\  riada, 

Secretario. 

á los  sieñores  Jefes  Políticos. 


Asistencia  gratuita  de  prostitutas  pobres 

Consejo  Nacional  de  Pligiene. 

Montevideo,  14  de  febrero  de  1006. 

Señor  Presidente  de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y Beneficen- 
cia Pública,  doctor  José  Scoseria. 

El  Consejo,  en  una  de  sus  últimas  sesiones,  approbó  la  moción  que 
tengo  el  agrado  de  tra.iscrilbir : “Para  que  la  Corporación  gestione 
de  la  Comisión  Nacional  de  Caridad  y Beneficencia  Pública,  el  su- 
ministro gTatnito  de  medicaimientos  -para  las  iprostitntas  pobres  que 
padezcan  o tengan  accidentes  sifilíticos  que  no  sean  contagiosoid’. 

El  infrascripio  ha  sido  comisionado  para  dirigirse  al  señor  Pre- 
sidente, en  el  sentido  que  informa  la  moción  transciáipta,  y al  llenar 
su  cometido,  conceptúa  innecesario  hacer  consideraciones  para  fnn- 
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ciarla^  pues  conociendo  los  sentiniientos  hnmaniíarios  de  ios  miem- 
bros de  la  Corpioración  de  su  digna  presidencia,  tiene  el  convenci- 
miento de  que  no  han  de  negar  su  concurso  para  una  obra  tan  pia- 
dosa. 

Con  este  motivo  y en  espera  de  una  favorable  resipuesta,  me  com- 
plazco en  Galndar  al  señor  Presidente  con  mi  miayor  eonsideración. 

Alfredo  Vidal  y Puentes, 
Presidente. 

F.  Prado, 

Secretario. 


^Montevideo,  2G  de  marzo  de  1906. 
Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

La  Comisión  Nacional,  en  sesión  de  16  del  corriente,  accedió  a lo 
solicitado  en  ia  nota  de  ese  H.  Consejo,  número  203,  resolviendo 
efectuar  el  ¡suministro  gratuito  de  medicamentos  a la^  prostitutas  po- 
bres, que  padezcan  o tengan  accidentes  siñUíticos  que  no  sean  conta- 
giosos . 

En  consecuencia,  ruego  a usted  quiera  indicar  las  formalidades  que 
han  de  llenarse  para  la  expedición  die  las  recetas,  como  .también  co- 
municar el  nombre  de  los  señores  médicos  autorizados  jiara  suscri- 
birlas . 

L^na  vez  obtenidos  los  datos  que  se  solicitan,  esta  Comisión  los 
trasmitirá  a sus  delegados,  a fin  de  que  pueda  efectuarse  el  suministro 
referido. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  saludar  a usted  muy  atentamente. 

J.  SCOSERIA, 
Presidente. 

A.  M.  Márquez, 

Secretario. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 


Montevideo,  27  de  marzo  de  1906.  • 

El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  resolvió : 

Las  recetas  para  el  servicio  a que  se  refiere  la  precedente  nota, 
serán  talonarias  y numeradas.  El  talón  contendrá  el  número  de 
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orden  y nonilbre  de  la  iiiscriip'ta,  y la  reoeta  llevará  el  siguiente  título; 
^‘Inspección  Sanitaria  de  la  Proistitución”.  • 

Los  médicos  autorizados  ipara  suscribir  las  recetas  serán  todos  los 
que  fomian  el  personal  encargado  del  servicio. 

Conmníqnese  esta  resolución  a la  Comisión  N.  de  Caridad  y Bene- 
ficencia Púlblica,  acompañando  una  lista  de  los  señores  médicos. 

A.  Vidal  y Fuentes^ 
Presidente. 

A.  Crovetio, 

Secretario. 


INSPECCIÓN  SANITARIA  DE  LA  PROSTITUCIÓN 


Aisisteiicia  j^Ié«liea  Gratuita 

Inscripta  NP  

Montevideo, 


de  J90 


INSPECCIÓN  SANITARIA  DE  LA  PROSTITUCIÓN 

Asistencia  Médica  Gratuita 

Inscripta  Np 

Montevideo, de  l90. 


R. 


Médico  Inspector. 


CIRCULAR  NÚM.  136 
Consejo  Nacional  de  Hig-iene. 

Montevideo,  16  de  junio  de  1906. 

En  enero  del  corriente  año,  e?ite  Consejo  solicitó  de  usted  se  sir- 
viera manifestar  si  se  hallaba  dispuesto  a prestar  asistencia  gratuita 
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las  prc)stituta:5  pobres  que  padezcan  o tengan  accidentes  siíilíticos 
no  contagioisos,  y lia.biendo  sido  sin  contestación  favorable  al  pensa- 
miento (pie  motivó  la  consulta,  enta  Corporación  pidió  y obtuvo  de  la 
Comisión  Nacional  de  (’aridad,  el  despaclio  gratuito  de  los  medica- 
mentos que  con  dicdio  motivo  ipirescribiei’an  los  señores  médicos  de  la 
Inspección  Sanitaiia  de  la  Prosfitución. 

En  consecuencia,  resolvió  hacer  práctico  dicho  servicio,  a cuyo 
efecto  :e  le  remite  con  este  oñcio  una  libreta  de  recetas^  recomendán- 
dole su  uso  sólo  en  el  caso  esipeciñcado  más  arriba. 

Las  faimacias  de  la  Comiisión  Nacional  de  Caridad  despacharán 
las  prescripciones  que  se  formulen. 


id  I rado^ 
Secretario 


A.  Vidal  y Fuentes, 

Pros  deute. 


A los  señores  médicos  de  la  Inspección  Sanitaria  de  la  Prostitución. 


Asistencia  gratuita  de  las  enfermedades  venéreo- 
sifilíticas' 

Consejo  ISl  ación  al  de  Higiene. 


IMontevideo,  12  de  mayo  de  1907. 

Considerando;  Que  las  enfermedades  venéi eo-sifílíticas  son  afec- 
ciones contagiosas,  contra  las  cuales  (en  la  gran  mayoría  de  los  ca- 
sos) no  pueden  aplicarse  los  medios  profilácticos  comunes; 

Consideran  do : Que  constit.uyen  por  sí  solas,  ipor  las  complicacio- 
nes y pov  su  contagiosidad,  un  peligro  para  el  enfermo  y los  que 
lo  rodean; 

Considerando:  Que  es  un  deber  ele  la  Adiuinistración  Piilbliea  in- 
ten’enir,  con  los  medios  de  que  dispone,  para  aminorar  en  lo  po- 
sible en  la  sociedad  y en  el  hombre,  las  consecuencias  de  las  afec- 
ciones mencionadas; 

Considerando : Que  uno  de  los  medios  de  combatirlas  es  facilitar 
los  elemeido?  necesarios  para  la  curación ; 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  virtud  de  las  facultades  que 
le  confiere  el  artículo  3.°  de  la  ley  de  su  creación^  debidamente  au- 
torizado. 
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RESUELVE : 

Artículo  1."  El  trataimeiito  de  las  enfermedades  venéreo-sifilítieas 
será  gratiiito  |paia  toda  persona  que  eneontrándose  dentro  de  las 
condicionéis  establecidai^  en  las  presentes  dis^posieiones,  concurra  a 
las  clínicas  él;peciales,  dependientes  de  la  Comisión  Nacional  de  Ca- 
ridad y Beneficencia  Pública,  así  como  a los  consultorios  de  los  mé- 
dicos de  la  Asistencia.  Pública,  bajo  la  dependencia  inmediata  de  la 
Junta  Eeonómieo-Administrativa  de  la  Capital. 

Art.  2.”  A medida  que  sea  posible,  se  establecerán  en  la  Capital 
de  los  Departamentos  y pueblos  importantes,  Disipensarios  gratiiitos 
ipara  la  asistencia  de  las  afecciones  mencionadas. 

Art.  3.”  Para  obtener  asistencia  bastará  la  simple  presencia  del 
enfermo,  sin  requisito  previo,  siempre  que  el  médico  respectivo 
compruebe  la  necesidad  del  tratamiento. 

Art.  4.”  La  asistencia  gratuita  comprende  también  el  suministre* 
de  medicamentos . 

Art.  o."  Si  la  eoncurreneia  a la^i  clínicas,  dispensarios  y consul- 
torios, resultara  perjudicial  para  el  enfermo  y éste  alegara  falta  de 
recu'isos  para  asistirse  en  su  domicilio,  se  le  iproporcionará  hospita- 
lización sin  tramitación  previa. 

Art.  6.°  La  asistencia  comiprenderá  tamjbién  las  operaciones,  sea 
en  los  consulitorios,  dispensarios  u hospitales. 

Art.  7.°  Para  la  a^plicación  de  las  presente.s  disposiciones  se  con- 
sideran afecciones  venéreo-sifilítieas : el  chancro  simple,  la  gonoj’rea 
y la  sífilis. 

Art.  8."  Criando  coexistan  las  manifestaciones  de  otra  índole,  el 
tratamiento  será  instituido  para  unas  y otras  mientras  exista  la 
posibilidad  de  contagio. 

Art.  9.°  En  las  clínicas,  dispensarios,  consultorios  y establecimien- 
tos hospitalarios,  se  llevarán  las  anotaciones  comunes,  y,  además,  lo.s 
datos  que  oportunamente  indicará  el  Conoejo  Nacional  de  Higiene, 
los  que  se  concenti'arán  en  esta  repartición  en  la  forma  que  se  dis- 
ponga . 

Art.  10.  Las  presentes  disposiciones  empezarán  a regir  al  mes  de 
su  promlulgación  y serán  publicadas,  para  conocimiento  general,  en 
hoja  suelta,  en  los  centros  donde  se  apliquen  parcial  o totalmente. 

Art.  11.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  iniciará  las  gestiones 
que  crea  convenientes,  para  obtener  la  aplicación  de  las  presentes 
disiposieiones,  complteta  o parcialmente,  en  las  localidades  impor- 
tantes . 
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Art.  12.  Las  publicaciones  sobre  la  contagiosidad  y proPda^is  se- 
distribuirán  a toda  perioJia  asistida  y a las  cine  lo  soliciten. 


A.  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

A.  Crovetto, 

Secretario. 


^Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  4 de  febrero  de  1907. 

De  acuerdo  con  los  fundamentos  expuestos  por  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene, 

SE  EESUELVE : 

1. "  Aprobar  el  proyecto  del  mieinbro  de  dicho  Consejo  doctor 
Gabiiel  Honoré,  relativo  al  tratamiento  gratuito  de  las  enfermedades 
venéreo-sifilíticas . 

2. °  Recomiendar  al  Consejo  la  extensión  del  servicio  a los  Depar- 
tamentos dentro  del  más  breve  plazo  posible 

3. °  Que  se  comunique,  se  inserte  en  el  Libro  de  resoluciones  y se 
publique  con  sus  antecedentes. 

BATLLE  Y ORDÓÑEZ. 

C.  WlLLIMAN. 


Profilaxis  de  las  enfermedades  venéreo-sifilíticas 

Consejo  NacionaJ  de  Higiene. 


Señores  Vocales: 

Cuando  se  esitaba  en  las  tramitaciones  que  dieron  por  resultado' 
el  Reglamento  de  la  Prostitución,  boy  en  vigencia,  tuve  ocasión  de 
expresaros  los  deseos  del  señor  Préndente  de  la  República,  de  que 
el  Consejo  Nacional  de  Higiene  publicara  en  forma  de  opúsculo, 
algunos  datos  que  se  relacionan  con  las  enfermedades  venéreas  y 
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vSiíilítiea?,  y breves  indicaciones  para  evitar  en  lo  posible  tan  terri- 
bles enfermedades. 

La  inapección  de  la  ]3rosiit ación  ya  ha  empezado  a efectuarse 
bajo  la  dirección  del  Consejo,  y por  eso  lie  creído  que  ha  lleg'ado  el 
momento  de  hacer  práctica  aquella  ideaj  que  esta  Corporación  en- 
contró aceptable. 

Presento,  pues,  a la  ilrstrada  consideración  de  los  señores  Voca- 
les estos  ligeros  ap untes,  por  si  merecen  su  aprobación,  ¡jara  solici- 
tar la  publicación  correspondiente. 

Saluda  a lois  señores  miembros  del  Consejo  cou  su  mayor  consi- 
deración. 


Alfredo  Vidal  y Fuente, s, 
Presidente. 


Montevideo,  26  de  diciembre  de  1905. 

F1  C'onsejo  en  sesión  de  esfa  fecha  aprobó  el  trabajo  a que  se 
refiere  la  nota  precedente,  acordando  sii  publicación  en  folleto. 

Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Andrés  Crovetto, 
r cretario. 


INTRODUCCIÓN 

El  objeto  de  esta  obrita  es  pre^mnir  a los  jóvenes  que  la  lean,  el 
peligro  que  corren  andando  por  ciertas  casas^  donde  no  debe  en- 
trarse isáno  tomando  grandes  precauciones,  pues  siempre  hay  la  po- 
sibilidad de  poder  contraer  enfei*medades  graves,  que  son  muy  dolo- 
rosas  y que  producen,  la  mayor  parte  de  las  veces,  feas  deformida- 
des, parálisis  incurables,  la  locura,  cuando  no  la  muerte. 

Encontrarán  aquí  también  útiles  indicaciones  las  infelices  muje- 
res que  ejercen  la  prostitución,  siendo  evidente  que  si  ellas  son  asea- 
das y prolijas,  evitarán  que  se  las  enferme,  y así  se  suprimirá,  la 
gi’an  fuente  de  contagio  para  los  hombres  que  la®  visiten. 

Hemos  tratado  de  exponer  con  la  mayor  claridad  el  asunto,  usan- 
do un  estilo  sencillo  y hasta  vulgar,  para  poder  ser  comprendidos 
por  todos,  pues  no  se  trata  en  este  caso  de  escribir  una  obra  de 


carácter  cieiitííico,  sino  simiplemeiite  se  lia  tenido  en  vista  el  hacer 
un  librito  que  pueda  ser  de  utilidad  a los  jóvenes  que  lo  leaiq  d'úii- 
doles  un  prudente  ¡alerta!  para  que  se  detengan  a meditar  ante  el 
peligro  que  correiq  en  algunas  aventuras  de  su  vida. 

No  liemoiS  querido  exagerar  en  esta  ohrita  los  terribles  efectos 
que  producen  en  el  organismo  las  enfennedades  venéreas  y siíilíti- 
cac>;  pero  con  lo  poco  que  se  dice  'ir-jás  adelante,  puede  cualquiera 
darse  cuenta  de  la  necesidad  que  existe  de  tomar  precauciones  para 
e\dtar  esas  enfennedades  tan  únalas. 

Si  C’OnseguimoiS  detener  a algunos  de  los  cpie  nos  lean,  librándolos 
de  tan  peligrosos  contagios,  nuestro  contento  será  grande,  pues  así 
habremos  contribuido  a que  esos  que  han  quedado  indemnes^  cuando 
se  decidan  a formar  un  hogar,  lo  hagan  prolíñco  y sano. 

Enfermedades  venéreas  y sifilíticas 
PRiMERíl  PARTE 

ENFERMEDADES  VENÉREAS 

Están  constituidas  principalmente  })or  el  chancro  blando  y la  go- 
norrea. 

Estas  enfermedades  paieden  dar  lugar  después  a diferentes  afec- 
ciones que  no  son  sino  complicaeiones,  más  o menos  giuves,  (pie  las 
acomipañan. 

El  chancro  blando,  llaga,  úlcera  venérea,  se  presenta  generalmente 
en  número  variado  (a  veces  hay  al  mismo  tiempo  diez  o más).  Pue- 
den encontrarse  estos  chancros  en  el  balano  (cabeza  del  miembro), 
en  el  prepucio  (repliegue  de  piel  que  cubre  el  balano)  o en  las 
bolsas . 

Estos  ehaneros  o llagas  son  generalmente  doloroisas,  blandas  al 
tacto,  supuran  mucho,  y muy  a menudo  se  acompañan  de  hinchazo- 
nes en  las  ingies,  llamadas  vulgaíi-mente  incordios  (bubones). 

Estas  hinchazones  son  inflamaciones  de  los  ganglios  (glándulas) 
de  la  ingle,  producidas  (por  una  infección  que  viene  desde  el  chan- 
cro. Esta  inflamación  se  llama  adenitis  y concluye  cad  siempre  por 
la  fonnaición  de  una  gran  cantidad  de  pus  (materia). 

IMientras  se  fonna  este  pus,  se  sufren  dolores  atroces,  y cuando 
el  cirujano  abre  el  bubón  a veces  hay  necesidad  de  apretarlo  fuer- 
temente o rasparlo  con  un  in  drumento  (cureta)  para  que  se  limpie 
bien  y se  cure  miáis  pronto. 

Cuando  se  forma  un  bubón  hay  que  meterse  en  cama  porque  los 
dolores  son  insufribles,  enteránidose  así  todos  de  la  fea  enferraedad 
que  se  sufre. 
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A vecei.3  los  clianei'us  blandos  se  inllainaii  mucho,  y comuiiicámlose 
la  iiillaniaeióii  al  ipi-epucio,  se  ve  a éste  alargarse  y estrecharse  hacia 
la  , punta,  de  modo  (]ue  no  se  puede  recoger  sobre  la  cabeza.  A veces 
la  inñamacion  del  prepucio  aprieta  ati'ás  el  balaiio  y lo  tiene  como 
estrangui'lado. 

En  los  dos  casos,  (pie  se  llaman  íimons  y parafímosis,  hay  í'uertes 
dolores’,  en  el  miembro  y corre  por  entre  el  balano  y el  prepucio  un 
pus  abundante  y fétido.  Cour.io  no  se  iniede  hacer  limipieza  y para 
que  cesen  los  dolores  de  la  estrangulaei(Siq  que  casi  ni  permite  pasar 
la  orina,  hay  que  llamar  un  cirujano  para  hacer  la  circuncisión 
(¡sacar  todo  el  prci]>ueio),  operación  bastante  dolorosa  en  esos  casos,- 
d-obido  a la  gran  inflamación  que  existe. 

A veces  lois  cihancros  blandos,  lo  mismo  que  el  chancro  sifllítieo. 
del  que  nos  ocuparemos  más  adelante,  al  inflamarse,  toman  un  as- 
pecto de  gangiena  (se  llaman  entonces  fagediénicos) ^ destruyen  los 
tejidos  vecinos,  y si  no  se  atacan  pronto  con  mucha  energía,  pueden 
comerse  casi  todo  el  miembro. 

Estos  chancros  que  destruyen  así  los  tejidos  del  miembro,  j.nieden 
dejar  la  cabeza  del  pene  llena  de  agujeros,  y entonces  al  salir  la 
orina  parece  que  saliera  de  una  regadera. 

Sobre  la  cabeza  d'el  miembro,  en  el  ]Drepucio  y parte  vecina  de  la 
piel,  suelen  idesarrollarse  unas  vegetaciones  (crestasi)  que  constituyen 
una  enfennedacl  venérea  molesta,  rebelde  y asquerosa.  Son  tan  re- 
beldes estas  crestas^  que  a veces  hay  epie  can t erizaríais  con  el  termo- 
cauterio  (quemarlas  con  un  metal  caliente). 

La  gonorrea  (purgación)  puede  a veces  complicarse  con  inflama- 
ción extensa  y profunda  de  la  uretra  (caño  de  la  orina),  (lando 
entonces  grandes  dolores,  estando  el  pene  en  algunos  canos  como 
torcido.  En  estos  casos  (purigación  garalbatillo),  el  enfermo  casi  no 
puede  orinar,  por  los  dolores  atrocesi  cine  produce  la  orina,  al  pasar 
iP'Or  la  uretra  inflamada. 

I^a  gonoimea  pired'e  correrse  hada  el  cuello  de  la  vejiga,  produ- 
ciendo la  inflamación  de  esa  parte  (cistitis  del  cuello).  Entonces  el 
enfermo  no  puede  orinar,  la  vejiga  se  hincha  y hay  que  ponerse  en 
cama  para  que  venga  el'  médico  a pasar  una  ronda. 

En  la  vecindad  del  cuello  de  la  vejiga  y rodeando  el  caño  de  la 
orina  (uretra),  en  su  origen  hay  en  el  hombre  una  glándula  que  se 
llama  la  próstata. 

Pues  bien : en  muchos  casos  la  purgación  puede  llevar  su  infec- 
ción hasta  esa  glándula,  produciéndose  entonces  la  inflamación  de  la 
(próstata,  que  se  llama  prostatitis. 

Inflamada  la  próstata,  se  hincha  mucho,  se  hace  miuy  dolorosa  y 
a veces  se  foima  dentro  de  ella  un  absceso  ('tumor)  que  vmne  a 
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iipaiecer  eiitie  las  bolsas  donde  están  los  tesilíeulos  (eseeulu)  y el 
oiiheio  (ano),  Lse  Uiinor  hay  que  Gj^.erajdo,  da  niuelio  trabajo  su 
eiuaeion  y en  alg-mios  casos  deja  íistulas. 

l^a  gonorrea  puede  llevar  infección  hasta  el  testíealo  produ- 
ciendo la  orquitis  (se  dice  qne  la  purgación  baja  a los  tesfículos) . 
La  orquitis  se  pi educe  casi  siempre  poique  el  enfermo  no  usaba 
suspensor,  porque  estuvo,  ya  enfermo,  con  alguna  mujer,  porque  be- 
bió o comió  mucho,  o porque  hizo  algún  otro  desarreglo  análogo. 

Es  la  orquitis  una  enfermiedad  muy  mala.  La  dolores  que  produce 
y la  hinchazón  enorme  de  los  testículoG,  hacen  que  el  enfermio  se 
vea  üibligado  a guardar  cama,  siem)pre  boca  arriba,  lamentándose  de 
su  triste  suerte. 

Tiene,  ademiás,  un  peligro  gravísimo  la  orquitis  y es:  que  la  ma- 
yor i)arte  de  los  que  la  han  tenido  quedan  estériles:  es  decir,  nunca 
podrán  tener  hijos.  Esto  se  debe  a.  (jue  en  casi  todas  las  orquitis,  se 
inílauia  un  órgano  que  forma  parte  del  testículo,  el  epidídimo,  pro- 
duciéndose la  qpididimitis.  Pues  bien,  la  inflamación  del  epidídimo 
deja  a los  individuoíi  estériles. 

Las  gonorreas  cuando  son  ]-epetidas  producen  casi  siempre  la  es- 
trechez de  la  uretra,  tan  grande  a veces  que  piara  orinar  se  nece- 
sita O})  erarse. 

Los  cjue  tengan  gonoireais  o llagas  deben  lavarse  muy  bien  las 
manos,  pues  el  gonococo  (microbio  de  la  purgación)  engendra  un 
veneno  tan  fuerte,  que  si  por  un  descuido  se  le  lleva  a los  ojos, 
puede  una  persona  quedar  ciega  en  pocos  idías. 

Se  lUiOduce  entonces  una  enfermedad  que  se  Ldma  conjimtivitis 
blenorrágdca  (blenorragia  3^  gonorrea  es  ta  misma  cosa)  que  es  su- 
mamente temible  por  la  destrncitora  marcha  que  lleva. 

La  gonorreai  ]>roduee  a veces  inflamaciones  en  las  coyunturas, 
llamadas  artritis  blenorrágicaí?,  que  son  dolorosas,  difíciles  de  curar 
3^' a veces  dejan  la  articulación  dura  (anquilosada)  sin  movimiento 
alguno.  Toldas  estas  enfermedade.s  venéreas  tienen  la  particularidad 
de  que  peí  judican,  y grandemente  a veces,  a las  personas  que  las 
contraen,  pero  no  llegan  a influir  sobre  la  descendencia  o sobre  la 
especie.  La  orquitis  complicada  de  epididimitiis,  es  la  única  qne 
tiene  su  influencia  perniciosa  en  el  sentido  que  no  permite  la  re- 
producción, dando  lugar  así  a esos  matrimonios  estériles,  tan  tristes 
siempre  porque  no  tienen  la  dicha  de  ver  alegrado  el  hogar  por  las 
caricirs  irreemiplazables  de  los  hijos. 

La  más  simple  purgación  puede  dar  lugar  a la  orquitis  y la  or- 
quitis deja  casi  siempre  estériles  a los  hombres,' 

Reflexione  bien  el  lector  sobre  eede  tan  simple  como  exacto  ra- 
ciocinio, 3"  se  dará  cuenta  de  los  peligros  enormes  que  se  corren  al 
no  preservarse  contra  las  enfermedaides  venéreas. 
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CUIDADOS  QUE  SE  DEDEN  TENER  PARA  NO  CONTRAER  ENFERMEDADES 

VEN  FREAS 

El  que  tenga  necesidad  de  estar  eoii  una  mujer,  debe  preferir  a 
la  que  esfú)  inscripta,  y examinar  en  la  libieta  la  observación  del 
Médico  Inspector^  para  ver  si  es  saiia. 

Debe  ecbaiise  una  pastilla  de  bicloruro  en  una  palangana  grande 
casi  llena  de  agua.  Cuando  se  haya  terminado  ddbe  lavarse  las  par- 
tes con  el  agua  de  la  palangana  donde  la  pastilla  ya  estará  di'uelta. 

Estas  prácticas  tan  sencillas,  })reservarán  en  la  mayoría  de  los 
casos  del  contagio  de  las  enfermedades  venéreas,  pues  este  contagio 
iro  prende  de  golpe  y por  el  solo  hecho  de  estar  con  una  mujer  en- 
ferma, sino  que  queda  dos  o más  días  en  el  punto  donde  se  deposita 
y después  de  ese  tiempo  recién  empezará  a notarse  su  acción. 

De  modo  que  lavcindose  con  el  bicloruro  por  fuera  se  mata  el 
virus  que  pudiera  habeise  pegado  al  pene  (miembro).  Estas  pre- 
caucionéis hay  que  tomarlas  con  más  rigor,  si  se  anda  con  mujeres 
muy  jóvenes,  cjue  en  general  son  sucias  y descuidadas,  o con  acpre- 
llas  que  no  tengan  un  irrigador  (depósito  para  inyecciones)  en  su 
cuarto. 

Es  muy  malo  estar  con  mujeres  desipués  de  haber  tomado  bebidas 
alcohólicas  y sobre  todo  desipués  de  comer. 

En  este  último  caso  son  muchos  los  que  han  pagado  con  sn  vida 
■su  imprudencia,  habiéndose  c{ueda.do  muertos  repentinamente  en  la 
misma  cama  donde  estaban  acostados. 

No  debe  estarse  con  las  mujeres  en  UíOsieiones  forzadas  o viciosas. 
Todas  ellas  predisponen  a enfermedades,  no  sólo  venéreas  por  la 
irritación  producida  en  los  órganos  genitales  (miembro)  sino  tam- 
bién de  la  médula  espinal.  Es,  sobre  todo,  muy  peligrosa  la  posición 
de  parado  para  esas  enfermedades. 

TRATAMIENTO  DE  LAS  ENFERMEDADES  VENEREAS 

El  que  tuviera  la  desgracia  de  contraer  estas  enfermedades  debe 
preociqiarse  de  inmediato  de  ver  médico  y no  perder  el  tiempo,  que 
es  precioso  en  esto-?  casos,  haciéndose  remedios  ca.seros  inúriles  o 
tomando  drogas,  la  mayor  parte  de  las  veces,  nocivas. 

Hay  que  darse  cuenta  de  que  el  modo  de  evitar  las  graves  y do- 
lorosas  coimplicaciones  de  que  antes  he  hablado,  consÍTue  en  empe- 
zar cuanto  antes  a atender  el  mal  de  modo  racional  y científico. 

Hay  que  darse  cuenta  de  que  la  duración  de  la  cura  de  toda  en- 
fermedad venérea  está  en  razón  directa  del  tiempo  en  que  se  ha  va 
enqrezado  a tratar  bien. 
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Si  se  empezó  a tratar  en  seguida  de  producida,  pronto  se  cura- 
rá. Por  el  contrario,  si  se  demoró  en  empezar  la  cura,  muy  proba- 
blemente la  enfennedad  se  eomi:ílicar'á  y i?e  liarái  crónica. 

De  mio-do  que  el  que  se  sienta  enfermo  debe  ir  san  pérdida  de 
tiempo  a asistirse.  Si  es  pobre  en  las  policlínicas  del  Hospital  donde 
se  le  atenderá  debidamente;  si  es  pudiente^  vea  pronto  su  médico, 
vea,  si  es  poisi/ble,  ain  especialista. 

Hay  muchos  cpie  por  vergüenza  no  se  hacen  asistir  en  los  prime- 
ros momentos  y cuando  van  al  médico  están  a veces  en  estado  de- 
plorable. A la  verdad  que  la  vergüenza  debían  de  haberla  tenido 
antes  de  contraer  la  enfermedad;  pero  en  fin,  ya  que  la  llevan  en- 
cima, no  deben  olvidar  el  mal  que  se  hacen  no  asistiéndose  pronto. 

El  que  contraiga  gonorrea  no  se  olvide  que  antes  de  ver  médico 
ya  debe  haberse  puesto  el  ¡susipenisor. 

No  debemos  terminar  estas  breves  indicaciones  profilácticas  (pa- 
ra evitar  la  enfermedad)  isin  declarar  sinceramente:  que  aún  con 
todas  las  precauciones  posibles,  el  liecho  de  estar  con  una  mujer  en- 
ferma, coloca  al  que  lo  hace  en  un  peligro  inminente  de  enfer- 
marse. 


SEGUNDA  PARTE 

SÍFILIS  — SU  HISTORIA 

Sucede  una  cosa  curiosa  con  la  sífilis : como  es  una  enfermedad 
tan  fea  y repugnante,  todos  los  países  la  atribuyen  a aquéllos  con 
quienes  en  momentois  históricos  han  tenido  sus  disensiones. 

) En  general  se  llama  mal'  gálico  a la  sífilis,  creyéndose  que  fueron 
los  galos  quienes  la  trajeron  y esparcieron  por  Eurojia. 

Hay  quienes  creen,  sin  embargo,  que  la  enfermedad  es  muy  an- 
terior a la  aiparición  de  esa  raza  guerrera^  creyéndose  que  su  iiondDre 
vendría  de  un  pastor  Sífilo  que  la  habría  contraído  en  la  más  re- 
mota antigüedad.  Se  dice  también  que  la  enfermedad  de  Job,  de 
las  narraciones  bíblicas,  podría  ser  la  sífilis. 

Aún  en  la  actualidad  en  Francia  y España  se  le  llama  a la  sífilis 
mal  napolitano,  y en  cambio  en  Italia  todos  la  conocen  como  mal 
de  los  franceses,  hasta  el  punto  que  entre  la  gente  vulgar  las  ex- 
pa'esiones:  ^^Ha  estado  en  Francia”,  “Es  un  afrancesado”,  signifi- 
can irremisiblemente  estar  con  mal  venéreo  o sifilítico. 

Cosa  curiosa:  en  muchas  partes  de  Europa  se  llama  a la  sífilis 
mal  americano,  y como  esta  denominación  nos  toca  de  cerca,  con- 
viene que  aclaremos  su  origen,  para  que  no  se  crea  que  América 
haya  mandado  semejante  presente  a la  vieja  Europa. 
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A mediados  del  sig‘lo  Aliaibaii  los  franceses  a Náipioles,  y con 
sus  triunfos  dejaron  allí  una  enfermedad  desconocida  hasta  enton- 
ces en  aquella  ciudad^  que  vendría  a ser  la  sífilis.  Los  médicos  napo- 
litanos se  ipreocuparon  de  curar  el  nial  nuevo  poniendo  qn  m-o  un 
clásico  nnigüentOj  la  pomada  de  Cirillo^  ideada  por  un  célebie  mé 
dico  que  así  se  llamaba. 

Miás  tarde  vino  la  toma  de  X'ápoles  por  los  esipañoles,  y la  enfer- 
medad que  habían  dejado  los  franceses  pronto  se  extendió  por  Es- 
paña, donde  la  llevaron  los  soldados  del  Crran  Capitán. 

Esta  epidemia  o piropag-ación  de  la  sífilis  por  estos  países  no  ve- 
vistió  seguramente  graves  formas,  porque  en  tod'a  Europa  existía 
más  o menos  la  enfermedad,  de  modo  que  no  tenía  el  carácter  de 
novedad  que  algunos  le  atribuían.  Por  esta  época  vino  el  descubri- 
miento de  América,  y con  la  civilización  española  vino  también  el 
mal  gálico,  encontrando  en  los  indígenas  un  terreno  virgen  donde 
la  enfermedad  prontamente  pro^iperó,  llegando  a adquirir  formas 
de  virulencia  tan  graves  que  no  se  recordaba  haber  visto  jamás, 
comiprendiéndose  fácilmente  cine  se  la  tomara  por  una  enfermedad 
nueva. 

El  virus  sifilítico,  encontrando  nn  medio  virgen,  se  había  hecho 
más  intenso,  y al  entrar  de  nuevo  en  Europa  en  el  Siglo  XVI  se  le 
tomó  por  un  mal  nuevo,  y por  eso  se  le  llamó  mal  americano. 

Esto  que  ha  paisiado  con  la  sífilis  ha  sucedido  con  muchas  enfer- 
medades que  se  atenúan  en  la  localidad  donde  existen  desde  siglos, 
y de  golpe  se  exacerban  cuando  invaden  una  localidad  donde  jamás 
se  les  ha  conocido. 

De  estas  breves  consideraciones  debemos  concluir  que  en  todas  ]3ar- 
tes  y en  todas  las  épocas,  la  sífilis  ha  sido  mirada  como  una  enfer- 
medad repugnante,  hasta  el  punto  de  que  en  algunos  países  se  po- 
nía una  marca  en  sitio  visible  a los  que  la  padecían,  para  que  todos 
les  huyeran,  y en  otros  se  les  desterraba  del  territorio. 


mAxiFp:sTACíO>:Es  de  la  sífilis 

T'^na  úlcera  (llaga)  que  se  presenta  casi  siempre  en  el  frenillo  (de- 
bajo del  balano)  después  de  veinte  días  de  haber  estado  con  una 
minjer  enferma;  que  tiene  el  caré/Citer  de  ser  muy  dura  al  tacto;  que 
es  ]n’ofunda,  poiique  come  los  tejidos  con  rapidez,  es  lo  que  se  lla- 
ma el  chancro  duro,  sifilítico  o de  Ilunter  (1),  primera  manifesta- 
ciión  de  la  terrible  enfermedad  de  que  nos  vamos  a oenpar. 


(1)  Nombre  del  que  la  descubrió. 
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Junto  con  esa  i'laiga  empiezan  a liinchai'SL  algunas  giáiidnlas 
(infartos  gaiiglionarios)  y estos  síntomas  constituyen  el  primer  gi-a- 
-dio  de  la  sífílis. 

Las  diferentes  complicaciones  que  describimos  al  ocuparnos  del 
cbancro  blandOj  pueden  originarse  también  con  el  siñlítico,  revis- 
tiendo todavía  miayor  gravedad. 

Cuando  las  manifestaciones  primarias  de  la  síñlis  lian  terminado 
su  presentacióip  empiezan  obras  más  graves  todavía,  las  secunda- 
rias, que  caracterizan  el  segundo  grado  de  la  enfermedaid. 

Antes  de  los  bO  días  empiezan  a aparecer  en  el  pedio,  dorso,  ab- 
domen, unas  mancbas  de  color  cobrizo  (roséola  siblítica) , Se  sien- 
ten también  fuertes  dolores  de  cabeza  (cefaleas  sifilíticas).  Hay  fio- 
jedad  en  las  piernas^  a veces  fiebre. 

Más  o menos  en  esta  época,  o poco  más  adelante,  en:|pdezan  a sa- 
lir en  la  cabeza  mice^  granos  y costras  (acné  sifilítico),  que  a veces 
invaden  la  cara  llenándola  de  granos. 

Cuando  estos  granos  son  más  mareados  en  la  frente,  se  tiene  la 
llamada  Corona  de  Venus,  (pie  a todo  el  mundo  anuncia  la  sífilis  que 
se  lleva  encima. 

También  por  este  tiempo,  dos  o tres  meses  despuési  del  cbancro.  el 
pelo  de  la  calbeza,  las  cejas,  pestañas,  bigote*'  y barba  empiezan  a 
caerse^  a veces  en  tan  grande  cantidad  cpie  quedan  los  individuos 
con  un  a.  ipecto  ridículo  y repargnante. 

Entonces  se  producen  llagas  en  la  boca,  garganta,  laringe  y len- 
gua, que  se  llaman  las  placas  mucosas,  muy  peligrosas,  pues  que 
besando  en  la  boca  a una  persona  que  tenga  esas  placais  o tornando 
en  su  vaso  o usando  las  cosas  qae  él  pueda  baber  tenido  en  sus  la- 
bios, se  puede  contraer  la  enfemiedad. 

En  esto, 3 casos,  cpie  no  son  raros,  el  chancro  duro  se  presenta  en 
el  labio  o en  la  punta  de  la  lengua.  También  en  este  período  se  pre- 
sentan en  la  /piel  del  cuerpo  unos  granos  grandes,  con  mucha  supu- 
ración (rripiais),  que  son  rebeldes  para  cnrarso  y producen  intensos 
dolores. 

Los  que  tienen  estos  granos  sufren  intensamente.  Sus  ropas  lle- 
gadas al  cuerpo  por  la,s  llagas,  al  desprenderse  dejan  unas  úlceras 
llenas  de  materia  y sangre,  que  repugna  el  verlas,  de  las  cuales  se 
desprende  a veces  un  olor  de  gangrena. 

Lao  uñas,  tanto  de  los  pies  como  de  las  manos,  son  también  ata- 
cadas por  la  sífili?,  iprodiiciéndose  lo  que  se  I'lama  el  oiiixis  sifilítico. 

Alrededor  de  la  uña  se  presentan  unas  úlceras  con  pus  muy  feo, 
que  sangran  con  facilidad  y que  producen  vivos  dolores.  E.stas  nl- 
eeras  del  onixis  crecen  mmy  lentamente  ])ero  sin  cesar,  llegando  por 
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fin  a minar  todo  el  leelio  de  la  uña,  la  que  se  cae  dejando  en  su  lu- 
gar el  dedo  todo  torcido  y contraheclio. 

Las  formas  (lue  toman  los  dedos  des;p'ués  de  curadas  las  úlceras 
del  onixis  sifilítico,  son  de  las  más  feas. 

Entre  los  acciidentes  secundarios  de  la  sífilis  están  lois  doloi-es  dé- 
los huesos,  l*lamadois  dolores  osteoscopos,  cpie  ooii  atroces,  que  se  pre- 
sentan cuando  el  enfermo  está  en  la  cama,  dando  la  sensación  de 
que  se  le  estaiviera  moliendo  ios  huesos  o de  que  se  les  eifiiiwiera  ba- 
rrenando. 

Con  estos  dolores  no  se  puede  dormir,  pasándose  lar>;  horas  de  la 
noche  en  continuo  sufrimiento. 

En  el  tercer  grado  de  la  sífilis^  se  producen  tumores  sifilíticos  lla- 
mados sifilo'n:¥ii?..  que  piueden  atacar  la  medula  esipinal  (tuétano,  co- 
locado dentro  dei  espinazo),  el  cerebro  (los  sesos),  el  hígado,  lo.s 
huesos,  los  testículos,  los  ojos  (donde  en  el  períoido  anterior  o :e- 
cuiidario  ya  se  han  producido  a veces  inflamaciones  sifilíticas)  y 
muchos  otros  órganos  importante?.  Estos  tumores  son  siempre  muy 
graves,  llegando  a producir  los  efectos  mfs  terribles  sobre  el  orga- 
nismo. 

Muchos  enfermos,  a consecuencia  de  estos  tumore?  en  la  caheza, 
pueden  quedarse  idiotas,  íocct',  paralíticos,  mudos  o sujetos  a ata- 
ques de  convulsiones. 

Estos  estados  una  vez  producidos  son  casi  siempre  permanentes 
y acaban  con  la  vida  del  enfermo,  que  es  lo  más  preferible. 

En  este  iperíodo  de  la  enfermedad  es  cuando  se  presentan  otra 
vez  los  dolores  de  cabeza  (cefalalgias)  revistiendo  una  intensidad 
tan  grande  que  en  ciertos  casos  algunos  enferma?  se  han  suicidado 
por  no  poderlos  tolerar. 

Como  la  sífilis  ataca  todo  el  organismo,  no  habiendo  una  sola 
parte  de  él  que  se  libre  de  semejante  mal,  resulta  que  sus  efectos 
pernicioisos  son  muy  generalizados^  y en  algunos  easois.  se  hacen  vi- 
silbles  desfiguramiq  horriblemente  el  rostro. 

Los  tumores  sifilíticos,  cpie  también  se  llamian  gomas  sifilíticas; 
como  tienen  el  poder  de  destruir  los  tejidos  aún  los  más  duros,  co- 
mo los  huesos,  por  ejemplo,  perforan  el  paladar  a veces^  iproducien- 
do  en  el  enfernro  el  gangueo^  porque  las  palabras  le  salen  por  la 
nariz.  Los  huesos  propios  de  e'te  órgano  suelen  también  ser  des- 
truidos, y entonces  queda  la  nariz  hundida  hacia  atrás,  con  las- 
aberturas  para  arriba,  dándole  a la  cara  un  aspecto  bien  desagra- 
I dable  ipor  cierto. 

La  sífilis  produce  muy  a menudo  la  impotencia  (imposibilidad  de 
estar  con  mujere?),  que  no  debe  confundirse  con  la  esterilidad  (iin- 
posilbilidad  de  hacer  hijos). 
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Aquel  mal  debe  considerarse  como  el  más  grave  en  los  jóvenes- 
a quienes  ataque,  pues  los  dejaría  impesibilitados  para  poder  cum- 
plir con  la  obligación  social  del  matrimonio;  y si  por  ignorancia  o 
por  imipirudeiicia  llegaran  a casarse,  formarán  un  hogar  triste, 
donde  la  recriminación  y el  airropentimienfo  tardío  reemiplaza'iíaii 
al  amjor,  el  cariño  y la  alegría. 

Aediten  bien  los  jóvenes  que  lean  estas  líneas,  sobre  las  terrildes 
consecu  en  ciáis  que  puede  iproducir  en  su  poi  venir  social  i!a  perni- 
ciosa plaga  de  la  sífilis,  y procuren  siempre  evitar  que  la  enfer- 

medad llegue  a atacarlos,  pues  en  eHos  está  el  poder  librarse  de  tan 
terrible  mal. 

1.a  impotencia  no  sólo  priva  al  hombre  de  su  más  liermosa  cua- 
lidad, la  virilidad,  sino  que  en  muclios  caso.'g  oibrando  sobre  el  ce- 

rebro, llega,  a desorganizar  las  facultades  mentales,  produciendo  en 
ciertos  easois  ideas  de  saiicidio. 

Si  gi’aves  o desagradableis  son  los  efectos  que  produce  la  sífilis  en 
los  que  la  contraen,  no  menos _ graves  vienen  a ser  en  las  i^ersonas 
que  tengan  trato  social  o familiar  con  el  enfermo^  lo  mismo  (pie  los 
seres  inocentes  que  puedan  nacer  de  él. 

No  es  raro  el  caso  de  ver  un  hijo  que  haya  contagiado,  jiegado 
la  sífilis,  a la  miadre,  a los  heimanos,  a los  amigos  que  más  quiera, 
por  intermedio  del  mate,  del  vaisio  o de  C'wakpner  otro  objeto. 

El  que  estas  líneas  escribe,  recuerda  siempre  un  joven  que  casi 
(perdió  la  vista  en  los  dos  ojos,  iP'Or  atender  un  hermano  enfermo 
de  malas  enfermedades. 

Estos  hechos  verdad eramen te  criminales  deben  hacernos  |iensar 
mucho,  antee,  de  ir  por  esas  casas  donde  se  venden  los  cariños  a 
precio  tan  caro,  que  en  algunos  casos  no  basta  toda,  una  existencia 
para  pagarlos^  y hasita  hay  necesidad  de  que  la  familia  o seres  que- 
ridos contribuyan  también  con  su  dolor  para  satisfacer  el  saldo. 

Cuando  un  sifilítico  se  calsia,  sienrjire  liay  el  peligro,  si  no  ha  he- 
cho una  cura  esmerada,  de  que  lois  hijos  que  genere  no  lleguen  a 
téraiino,  produciéndose  el  aborto  en  sn  mujer  a los  pocos  meses 
de  emibarazada,  lo  que  determiina,  como  es  natural,  (profunda  tris- 
teza en  el  bogar. 

En  el  caso  de  que  el  embara,zo  siga,  bien  y llegue  a producirse  el 
parto  noimalmente,  no  es  raro  que  nazca  el  feto  muerto  o que  el 
niño  presente  desde  el  primer  día  de  sai  vicia  la  heredo-sífilis,  salien- 
do todo  entecado  y lleno  de  lacras. 

En  otros  casos  nace  el  niño  con  buen  aspecto,  pero  a medida  que 
pasan  los  meses^  se  ve  (lue  la  cabecita  no  es  normal,  que  tiene  muy 
tolanidas  las  fontanelas  (molleras)  y a lecies  hinchaid'as  como  si  hu- 
biera agua  dentro  de  la  cabeza  (hidrocefalia).  Estos  niños  al  llegar 
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el  período  de  los  dientes  presentan  convulsiones  y se  mueren  de 
ataíjue  a la  ciabeza  (meningitis)  que  es  lo  mejor,  puei-i  si  vivieran 
quedarían  imbéciles,  lo  que  sería  una  gran  desgracia  y motivo  de 
eterno  disgusto  para  el  hogar. 

?]sta  ¡breve  narración  de  hechos  verdaderos,  creo  convencerá  a los 
jóvenes  que  la  lean,  de  la  obligación  que  tienen  de  evitar  la  sífílis, 
,para  no  ser  perjudiciales  a sí  mismos,  a la  sociedad  y a su  descen- 
dencia, si  algún  día  se  casan. 

Aquellos  que  tuvieran  la  desgracia  de  haber  contraído  la  enfer- 
medad, deben  |jonerse  en  cura  desde  el  priirc-ipio,  no  abandonar  el 
tratamiento  hasta  que  el  médico  les  dé  de  alta,,  no  casarse  sin  la  au- 
toiización  de  su  médico^  y aún  mismo  deupués  de  casados  deben 
ttxlos  los  años  duiante,  dos  o tres  meses,  hacei  Ha  cura  para  su  en- 
fermedad, aunque  no  sientan  ninguna  manifestación. 

Como  se  ve,  la  síhlis  no  solamente  es  mala  por  los  estragos  que 
puede  determinar  en  el  organismo  del  que  la  sufre  y en  la  descen- 
dencia, sino  también  porque  nunca  se  sabe  con  seguridad  si  se  ha 
curado  completamente,  de  modo  que  continuamente  hay  que  estar 
pensando  en  atacarla. 

MEO'OS  para  evitar  LA  SÍFILIS 

Todas  lais  precauciones  que  hemos  indicado  deben  tomarse  para 
evitar  las  enfermedades  venéreas,  tienen  su  aplicación  para  no 
contraer  el  contagio  de  la  sífilis,  })ero  deben  aplicarse  con  más  ri- 
gor y en  todos  los  casos,  pues  un  descuido  soda  bastaría  ])ara  ha- 
cer inútiles  todos  los  cuidados  anteriores. 

Mucha  limpieza  después  del  coito,  mucha  higiene,  y no  olvidarse 
que  son  menos  peligrosas  las  mujeres  que  usan  el  irrigador^  cuando 
ejercen  su  triste  ]orofesión. 

No  debe  andarse  con  clandestinas,  cpie  son  sumamente  peligrosas, 
])refiriendo  lao  mujeres  insciiQdas  con  libreta,  que  son  las  que  con 
más  seguridad  están  sanas. 

RECOMEXPACIOXES  A LAS  PROSTITUTAS 

Deben  darse  cuenta  estas  mujeres  de  la  gran  conveniencm  que 
hay  para  ellas  de  conservarle  sanas,  librándose  de  tener  malas 
enfeimi/edades. 

La(S  que  eso  consigan  tendrán  dos  ventajas  sobre  las  demás:  en 
piimer  lugar,  serán  las  iiref elidas,  por  no  ser  peligrosas  para  los 
que  las  visiten;  y en  segundo  lugar,  consenmrán  siempre  la  hermo- 
sura. y frescor  de  su  naturaleza  joven,  pues  las  malas  enfermedades^ 
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cksíig'uraii  a veces  más  que  la  viruela,  y necesitan  para  curarse,  el 
uso  de  remedios  que  echan  a iperder  el  estómago  por  imicilio  tiempo, 
debido  a lo  'Cual  las  enfermas  no  pueden  aliir.ientarse  bien,  quedan- 
do delgadas  y de  mal  color. 

De  mo-do,  pues,  que  es  muy  necesario  a las  mujeres  evitar  enfer- 
marse, y lo  conseguirán  seguramente  si  se  ñjaii  bien  en  las  indica- 
ciones que  van  máis  adelante. 

Toda  mujer  que  ejerce  la  prostitiución  debe  tener  en  su  cuarto  y 
para  su  uso  personal  (es  decir,  que  jamáis  debe  prestar  esas  cosas 
a nadie)  un  irrigador  (depósito)  de  2 litros,  un  calentador,  palan- 
ganaiJ-,  jabón,  toalla  y algún  desinfectante,  del  que  le  puede  'pedir 
la  receta  a su  médico  particular  o al  de  la  visita. 

Cuando  va  a estar  con  un  hombre,  antes  de  desnudarse  delje  ipren- 
der  el  calentador,  y cuando  ha  concluido  líreparará  en  el  irrigador 
dos  litros  de  agua  tibia  con  el  desinfectante  qae  íicostumbre  usar, 
y en  la  forma  que  el  médico  le  explicó,  se  hará  un  jeringatoiio  con 
to'da  el  agua  para  lavarse  bien  ]>or  dentro,  y después  con  jabón  y 
agua  preparada  con  derinfectante  en  la  palangana,  se  lavará  por 
fuera. 

En  la  palangana  que  se  tiene  para  este  uso  nunca  se  debe  lavar 
nadie  la  cara,  pues  habría  el  peligro  de  pegarse  alguna  enfermedad 
mala  en  los  ojos. 

Tomando  (bien  esas  .precauciones  puede  una  mujer  tener  probabi- 
lidades, pero  no  seguridad  eomipleta,  de  no  enfermaise  estando  con 
individúen  enfermos.  Quiere  decir  que  una  prostituta  en  ningún  ca- 
so debe  estar  con  hombres  (pie  considere  no  sean  completamente 
sanos,  y antes  de  aceptarlos,  tiene  obligación — por  su  salud  y pol- 
la de  los  demjás — de  o.bservarlos,  para  ver  si  les  nota  malas  enfer- 
medades, C[iie  casi  siempre  son  visibles  en  el  hombre  y fáciles  de 
descubrir,  .por  consiguiente. 

Una  mujer  que  haga  bien  todo  lo  cpie  aquí  se  indica,  no  sólo  c-e 
beneficiará  a sí  niisma,  sino  que  al  beneficiar  a los  demás,  hará  me- 
nos despreciable  su  triste  condición  de  ramera. 

Además,  debemos  recordar  a las  prostituta:.,  que  la  visita  médica 
de  insipección  nunca  puede  perjudicarlas,  siendo  al  contrario  mu- 
chas las  ventajas  que  les  puede  traer. 

El  médico  que  las  examine,  en  seguida  les  dirá  si  e:d.án  enfer- 
mas, las  pasará  al  Hospital  en  el  caso  de  que  no  quieran  asistirse 
en  sus  domicilios,  leo  prohibirá  estar  con  hombres,  pues  si  lo  hi- 
cieran, no  sólo  causarían  daño  a éstos  sino  que  también  ellas  se 
perjudicarían  en  seguida. 

Además  esos  médicos  insipectores,  sin  cobrarles  nada  les  darán 
instruccio.n.es  para  no  enfermarse,  poniéndolas  prácticas  en  el  ma- 
nejo de  lo.s  desinfectantes  que  son  más  útiles  para  evitar  las  nmlas 
enfermedades. 


aPENDieE 


Hemos  creído  necesario  colocar  al  final  de  este  o|pásculo  un  pc- 
<|Uieño  apéndice  donde  so  dan  breves  indicaciones  que,  ipiuestas  en 
l.)i-áetica,  .lyueden  evitar  el  contagio  de  algunas  enfermedades,  entre 
las  cuales  las  hay  sumarmente  graves,  aunque  no  tienen  nada  que 
ver  con  los  maltes  venéreos  o sifilíticos. 

Fuera  de  los  molestos  pedículos  (de  la  cabeza,  de  las  ropa:-  o del 
pulb's, — ladillas)  fáciles  de  extiupafr  desde  el  momento  en  que  se 
nota  su  aparición,  hay  otro  parásito  de  la  piel  que  (produce  vivas 
comezones  en  las  personas  que  lo  tienen,  obligándolas  a rascai'se 
hasta  lastimarse  con  las  uñas  en  algunos  casos. 

Nos  referimos  a la  sarna,  muy  fácil  de  contagiarse,  por  lo  cual 
tanto  los  liO'm|bres  como  las  mujeres  deben  evitar  quedaise  o estar 
con  personas  que  se  rasquen  mucho,  pues  si  tienen  la  sarna  en  se- 
guida se  la  van  a pegar. 

Hay  una  enfermedad  del  cabello  que  consiste  en  redondeleC' 
blancos  en  la  barba  o cabeza,  en  los  cuales  no  queda  ni  una  hebra 
de  pelo  porque  todo  se  na  ciaído.  En  la  mujer,  como  es  natural,  sólo 
en  la  calheza  se  observan  estos  redondeles  rpie  parecen  moneias  de 
don  reales. 

Nunca  se  debe  estar  con  .personas  que  presenten  esa  enfermedad, 
porque  se  correría  el  peligro  de  adquirirla,  quedando  uno  pelado 
por  muciho  tienrpo,  p'ues  cuesta  para  curarse  esa  enfermedad. 

Cuando  una  i>ersona  delgada  tose  miueho  y expectora  (ercuee) 
esputos  gruesos,  es  'prudente  no  estar  con  ella.  Si  en  los  esputos  hay 
sangre  aunque  no  sean  máis  que  pequeñas  pintitas,  no  debe  estarse 
con  esa  ipersona,  no  teniendo  nadie  derecho  a obligar  a una  mujer 
a que  esté  con  un  homibre  en  esas  condiciones. 

La  causa  que  impone  esas  precauciones  es  de  que:  casi  todas  las 
personas  que  escupen  sangi^e  o echan  esputos  (gargajos)  con  san- 
gre, son  tiuberculosos  (tísicos),  siendo  muy  fácil  pegarse  tan  terii- 
ble  enfennedad  si  uno  anda  con  ellas. 

Hay  personas  que  habiendo  tenido  la  escarlatina,  desipués  de  40 
•o  50  días  del  principio  de  la  enfermedad,  presentan  todavía  en  el 
cuerpo  unas  escamas  grandes  que  al  desprenderse  quedan  debajo  de 
la  camiseta  y en  el  calzoncillo. 

Pues  bien ; estas  ipersonas  a los  15  o 20  días  de  enfermedad,  ya 
andan  la  mayor  parte  de  ellas  por  la  calle,  por  haber  pasado  los 
síntomas  agudos  del  mal ; y como  esas  escamas  de  que  he  hablado, 
son  caraccs  de  contagiar  la  escarlatina,  es  muy  fácil  tomar  esta 
dolencia  estando  con  individuo;y  en  esas  condiciones.  No  debe,  pues, 
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.«n  iiiiigiiii  caso  admitir  ana  mujer  la  visita  de  un  hombre  que  tenga 
Jas  escamas  (jue  hemos  dicho,  y los  hombres  por  idénticas  razones, 
deben  huir  de  las  mujeres  que  estén  en  esas  condiciones. 

Igual  cosa  se  puede  decir  para  la  viruela,  no  siendo  raro  ver  pol- 
la calle  individuos  que  llevan  sobre  el  rostro  y cuerpo  las  costras 
■de  esa  enfeimeda.id. 

iVip-arte  de  lo  repugnante  que  resultaría,  debe  en  ab-okito  recdia- 
zaise  estar  con  personas  ipie  anden  dése- aseara ndo  la  viruela,  por 
•el  jieligro  de  contagio  en  cpie  se  estaría. 


Resolución  recaída  en  un  informe  y proyecto  del  doctor 
Juan  A.  Rodríguez,  sobre  reforma  del  reglamento  de 
la  Prostitución  y creación  de  un  Laboratorio  de  Aná- 
lisis. 

'(’oi  sejo  Nacional  de  Hiuiene. 

Montevideo,  5 de  febrero  de  1913. 


El  Consejo  en  sesión  de  esJa  fecha, 


RESOLVIÓ  : 


1. "  Marntener  en  todo  su  vigur  elt  artícrdo  13  del  reglaanento  de  la 
inspección  sanitaria  de  la  p institución,  por  considerar  innecesaria 
su  modificación. 

2. "  Aceptar  la  idea  de  la  creación  de  un  Laboratorio  de  Análisis 
anexo  a la  Oficina  de  Inspieicción  Sanitaria  de  la  Prostitucióri. 

3. "  Comisionar  al  doctor  Juan  A.  Rodríguez  para  que  desde  Eu- 
ropa mande  un  presupuesto  del  costo  de  los  elementóte  indispensa- 
bles para  la  instalación  del  Laboratorio. 

l.“  Autorizar  al  Presidente  del  Consejo^  para  girar  al  expresado 
doctor  Rodríguez,  hasta  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  oro  destinados 
al  pago  de  los  materiales  que  se  adquieran. 

5. °  Los  f’onidos  con  que  se  atenderá  esta  erogación,  se  tomarán  de 
las  exigencias  de  multas  y recaudación  de  campaña,  destinadas  al 
mejoiamiento  del  servicio. 

6. "  I^asar  una  nota  de  felicitación  al  doctor  Rodríguez,  por  su 
Interesante  trabajo,  y publicarlo  en  la  Revista  de  la  Corporación. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

José  Mártir  ene, 

Secretario. 
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Montevideo,  12  de  junio  de  1914. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Naeionul  de  Higiene^  doctor  /Ulred<> 

Vidal  y Fuentes. 

S eñor  P residen í e : 

Adjuirto  los  couiiprobantes  y un  estado  deniOiJitrativo  de  los  gas- 
tos efectuados  para  instalar  el  Laboratorio  de  la  Inspección  Médi- 
ca de  la  Prostitución,  misión  que  uie  fue  confiada  por  ese  H.  Con- 
sejo en  fecha  14  de  febrero  de  1913,  para  lo  cual  me  fue  enviado 
a Zuricli  un  cheque  por  valor  de  diez  mil  setecientos  cuarenta  fran- 
cos que  recibí  de  la  So'cieté  de  Credit  Suisise  de  esa  ciudad. 

Desipués  de  haber  visitado  los  piincipales  centros  científicos  de 
Europa,  hice  la  elección  de  todos  los  aparatos  que  funcionan  ac- 
tualmente en  nuestro  Lalboratorio,  habiéndolos  comprado  por  inter- 
medio de  la  casa  de  comisiones  de  M.e  J.  Fraken,  de  París,  en  con- 
diciones ventajosísimas,  pues  obtuve  los  mayoi'es  descuentos,  como 
puede  verse  en  las  notas  de  compras  y contraloreadas  por  los  catá- 
log’oe  de  las  distintas  fábricas. 

Siguiendo  en  un  todo  las  instrucciones  contenidas  en  la  nota  que 
me  filé  pasada  en  la  mencionada  fecha  del  14  de  febrero  de  1913, 
el  despacho  de  Aduana  se  efectuó  por  intermedio  del  despachante 
.señor  Antonio  Rovira,  de  esta  plaza,  a quien  pagué  los  derechos  y 
gastos  de  conducción  de  los  cajones  hasta  el  Sifilicomio,  habiendo 
llegado  los  aparatos  en  perfecto  estado. 

Para  completar  la  instalación  del  Laboratorio  fué  necesario  ha- 
cer algunas  compra.s  y gastos  en  distintas  casas,  quedando  en  mi  po- 
der un  saldo  sobrante  de  diez  y ocho  pesos  con  doce  centésimos,  que 
ya  están  destinadois  para  la  compra  de  una  mesa  para  el  ultrami- 
croscopio, de  lo  que  daré  cuenta  a ese  Consejo  una  vez  que  llegue 
a mi  poder  el  comrprobante  de  compra. 

El  función, amiento  del  Laboratorio  de  la  Inspección  Médica  de 
la  Prostitución  no  deja  nada  que  desear,  pudiendo  afirmar  que  te- 
nemos, por  la  perfección  de  sus  aparatos,  un  laboratorio  de  primer 
orden  para  investigar  las  causais  de  las  enfermedades  venéreas  y 
que  puede  compararse  con  los  más  reputados  de  la  vieja  Euroipa.^ 
destinados  a esta  clase  de  estudios. 

Hasta  el  día  de  hoy,  el  sostenimiento  del  Lalboratorio  se  ha  he- 
cho giacias  a la  ayuda  prestada  por  el  personal  del  Sifilicomio;  se 
han  comprado  carneros,  cuises.  sustancias  colorantes,  miedios  de  cul'- 
tura,  etc.,  por  no  haber  podido  conseguir  que  la  Asistencia  Pública 
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nos  provea  de  estos  medios  iiriprescindible’i  para  nuestras  inves- 
tigaciones, pero  como  irás  tarde  se  tendrá  que  reponer  los  útiles 
rotos  o inutilizados,  como  pipetas,  aparatos  de  esterilización,  tubos 
de  vidiio,  etc-,  ruego  al  señor  Presidente  quiera  destinar  basta  la 
cantidad  de  quince  pesos  mensuales  para  el  sostenimiento  del  La- 
boratorio y del  cpie  funciona  en  el  Dispensario. 

En  la  creencia  de  haber  interpretado  bien  las  ideas  de  ese  H.  Con- 
sejo en  la  compra  de  aparatos  y útiles  para  el  Laboratorio  de  la 
Inspección  Médica  de  la  Prostitución,  me  es  grato  saludar  al  señor 
Pr  esi  den  te  a t en  t amente. 

Juan  A.  Rodríguez. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  3 de  julio  de  1914. 

Señor  doctor  Juan  Antonio  Rodríguez^  médico  Director  del  Pabe- 
llón “Doctor  Germán  Segura”. 

La  Corporación  que  presido,  ha  recibido  su  oficio  del  12  de  ju- 
nio ppdo.^  al  que  acompaña  los  comprobantes  de  la  inversión  de  los 
fondos  que  le  fueron  enviados  a Zuricih,  para  la  adquisición  de  los 
útiles,  aparatos  y dem/ás  enseres  necesarios  para  instalar  el  Labo- 
ratorio destinado  al  servicio  de  la  Inspección  Médica  de  la  Pros- 
titución. 

El  Consejo  se  ha  enterado  coníplacido  de  su  acertada  gestión,  y 
i/o  felicita  por  el  éxito  obtenido,  porque  la  instalación  del  Labora- 
torio, si  bien  está  hecha  con  sencillez,  cuenta  en  cambio  con  apara- 
tos modernísimos  que  lo  recomiendan  muy  especialmente,  y esa  fe- 
licitación, es  tanto  más  merecida^  cuanto  que  todas  las  personas  de 
ciencia  que  lo  han  visitado  han  salido  muy  bien  impresionadas,  y 
así  se  lo  han  manifestado  ai  infrascripto  ’miuchas  de  ellas. 

Quiera  'usted  aceptar  las  expresiones  de  mi  más  alta  estima. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Pi'cs’dcnte. 

P.  Prado, 

Secretario. 
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Reglamento  para  la  Inspección  Sanitaria  de  la  Pros- 
titución en  los  Departamentos  de  Campaña 

Artículo  !•“  El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  de  acuerdo  con 
el  artículo  3."'  inciso  C)  de  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895,  orga- 
nizará y dirigirá  la  inspección  sanitaria  de  la  prostitución,  nom- 
brando sus  empleados  con  arreglo  al  artículo  2.'"  incisos  b)  ye)  de  di- 
cha ley. 

Art.  2."'  Toda  mujer  mayor  de  18  años,  que  se  entregue  a la  pros- 
titución, será  inscripta  en  los  registros  respectivos  que  llevarán  las 
autoridades  sanitaria  y policial.  * 

Art.  3."  La  inscripción  la  oiidenaná  una  Comisión  compuesta  del 
Jefe  Político  y de  Policía  y del  Inspector  Departamental  de  Hi- 
giene, en  virtud  de  l'a  deimneia  eisicrita  y fundada  de  la  Policía.  La 
Comisión  oyendo  ipreviamrmte  a,  la  inculpada  y recabando  los  da- 
tos que  considere  necesarios,  decidirá  ai  oorresiponde  o no  la  ins- 
eripcióiq  dejairdo  constancia  en  acta  y dando  conocimiento  de  ella 
a las  autoridades  que  deben  efectuarla. 

De  la  decisión  de  la  Comisión,  la  mujer  puede  apelar  ante  el 
Juez  Letrado  Departamental. 

La  inscripción  también  puede  ser  deeidida.  por  la  Comisión,  si  la 
pide  direct amente  la  prostituta. 

Art.  4."  Las  menores  de  18  años  denunciadas  como  prostitutas 
no  serán  inscriptas. 

La  Comisión  las  someterá  al  Juez  de  Menores,  con  todos  sus  an- 
tecedentes. 

Art.  5.”  Toda  \prostituta  puede  pedir  que  se  anule  su  inscripción, 
sieirjpre  que  quiera  abandonar  la  prostitución.  El  pedido  se  hará 
ante  la  Comisión,  de  palabra  o por  escrito,  y será  resuelto  previas 
las  invesfigaciones  necesarias.  De  la  decisión  se  dejará  constancia 
en  acta  y se  darái  conocimiento  a las  autoridades.  La  anulación  de 
la  inscriipción  será  definitiva  en  el  caso  anterior  y en  el  de  nruerte, 
y provisoria  en  el  de  separación  de  la  inscripta  por  un  término  ma- 
yor ide  seis  meses. 

La  mujer  cuya  inscrifcción  se  anule  y vuelva  a entregarse  a la 
prostitución,  será  inscripta  nuevamente,  siguiéndose  los  trámites 
establecidos  en  el  artículo  3."  y dejando  constancia  en  el  registro. 

Art.  6.”  Ninguna  inscripta  podrá  cambiar  de  domicilio  sin  dar 
aviso  previo  a la  Policía. 


— 491 


INSl^ECClÓN 

^vitíeulo  7."  Toda  mujer  iiiscrri>ta  se  somieteiá  a la  iiiáipeecióii 
médica  en  e^'  Dispensario  o en  sn  doniicilio  y en  los  días  y horas 
.que  establezca  la  autoridad  sanitaria. 

Art.  8.“  La  inspección  se  practicará  dos  veces  pior  semana. 

Art.  9."  Toda  mujer  inscripta  que  no  se  someta  a la  inspección 
médica  en  los  días  íijadoo^j  incurrirá  en  multa  de  un  peso^  sin  per- 
juicio de  que  aquélla  se  veiihque  al  día  sii^.uiente,  y si  en  éste  no 
comparece,  será  multada  en  cuatro  pesos  o penada  con  el  tiempo 
de  ])iisión  equivalente,  debiendo,  no  obstante,  ser  reconocida. 

Art.  10.  La  inscripta  que  no  ipneda  someteioie  a la  inspección  mté- 
.dica  por  estar  enferma,  dará  aviso  al  médico^  quien  comprolbará  la 
enfeimedad  que  paidece  y si  la  ausencia  es  justiíicada. 

Art.  11.  Ademáis  de  las  visitas  ordinarias,  se  practicarán  otra^ 
extemporáneas  en  estos  dos  casos;  l.^*  Cuando  baya  que  comprobar 
el  estrado  de  salud  de  las  prostitutas,  una  vez  temiinada  su  asisten- 
cia hospitalaria ; y 2."  En  aquellos  en  que  la  autoridad  sanitaria 
lo  juzgare  necesario. 

Art.  12.  La  autoridaid  sanitaria  i)roveerá  a la  inscripta  de  una 
libreta  de  sanidad  que  debe  exigir  cada  vez  cpie  sea  reconocida. 

La  libieta  tendrá  una  fotiografía  de  la  inserij^ta,  los  datos  corres- 
.(pondienteni  a la  identidad  y los  artículos  reglamentarios  que  corres- 
pondan. En  esta  libreta  se  hará  constar,  después  de  cada  reconoci- 
miento, el  estado  de  salud  de  la  insciripta,  y si  está  enferma,  se  espe- 
cificará la  enfermiedad,  estableciendo  si  es  eontagioL-a. 

AISLAMIENTO 

Artículo  13.  Toda  prostituta  que  padezca  de  una  enfermedad  ve- 
nérea o sífilis  en  período  de  contagio,  deberá  ser  bospitalizada  o re- 
mitida al  Sifilicomio  (Mionterideo),  obligándoc-ele,  además,  a pre- 
sentarse con  S'U  libreta  de  vLita  médica. 

Art.  14.  Las  prostituta'S  tuberculosas  denunciadas  por  loe  médi- 
cos insipecíores,  una  vez  comprobada  la  enfermedad^  serán  borradas 
del  RegLstro.  Las  que  en  el  momento  de  solicitar  la  insicripción  pa- 
dezcan de  dicha  enfermedad,  no  senáin  inscriptas. 

Para  la  comprobación  de  la  enfermedad,  se  practicará  un  análisis 
bacteriológico  de  los  esputos.  (1)  Las  que  dispongan  de  medios  su- 


(1)  I anáfisis  serán  practicados  en  el  Laboratorio  del  Sifilicomio,  en 
y i or.  te  vi  de  o . 


fieieiites  })ara  su  asistuiváa,  ip.odiáii  tratarse  en  su  domieilio,  y laS' 
nienesterüsas  serán  condnddas  a la  Casa  de  Aislamieuito,  en  IVIoii- 
tevideo. 

Art.  15.  La  autoridad  sanitaria  dará  aviso  por  escrito,  en  el  día, 
a la  Policía,  de  las  inscilptas  a las  que  por  su  estado  deban  series- 
aplicadas  las  idispoisiciones  pertinentes  a que  se  refteren  los  artícu- 
los 15  y 14. 

Art.  16.  Fuera  de  los  casos  comprendidos  en  el  artículo  13,  las 
prostitutas  enfermas  que  no  posean  los  medios  adecuados  para  el 
tratamienio  en  sus  propios  domicilios  de  las  afecciones  de  que  pa- 
dezcan, y aquellas  que  a juicio  de  la  autoridad  sanitaria  se  crea 
conveniente,  serán  lios)pitalizadas. 

DISPOSICIONES  generales 

Artículo  17.  Dentro  de  los  primeros  cinco  días  subsic»uientes  al 
mes  vencido,  los  miédicos  inspectores  elevarán  al  Consejo  Nacional 
de  Higiene  un  estado  mensaial  del  servicio,  con  arreeio  al  mode- 
lo número 

Art.  18.  El  Consejo  Nacional  de  Higieiu»  publicará  anualmente 
la  estadística  sanitaria  de  la  prostitución. 

Art.  19.  El  importe  de  laii  visitas  a domicilio  y el  producto  de 
las  multas  que  se  impongan  por  infracciones  del  presente  Regla- 
mento, se  remitiná.n,  conforme  a las  instrucciones  del  caro,  al  Con- 
sejo Nacional  de  Higiene,  quien  los  destinará  al  so'~teni miento  y 
perfeccionamiento  del  servicio  de  la  profilaxis  de  la  prostitución  en 
campaña. 


Reglamento  para  el  servicio  médico  de  la  prostitución  en 
los  Departamentos  de  campaña 


Artículo  l.°  IjOs  médicos  encargados  de  la  inspección  sanitaiia  de 
I’a  prostitución  en  los  Departamentos,  son  los  Insisectoves  Departa- 
mentales de  Higiene. 

Art.  2.°  Los  Alédicos  Tnspectores  estarán  obligados  a visitar  en 
el  Dispensario  o a domicilio  a las  prostitutas,  cad^a  tres  días  por  la 
tarde,  sin  contar  los  domingos,  y a.  practicar  las  visitas  extraordi- 
narias que  fueren  necesarias, 

Ai-t.  3.”  El  examen  médico  consistim  en  investigar  todas  fais  mo- 
dalidades de  las  afecciones  venóreo-sifilíticas  y otras  capaces  de 
producir  contagio. 


— 493  ~ 


Art.  4.“  Terminada  la  visita,  los  'miédicos  llenarán  el  fortmilario 
destinado  a consignar  las  visitas  lieolias,  ifas  prostitutas  enfermas, 
las  (pie  pt  rmaneceráii  en  sus  domicilios  en  asistencia^  las  que  deban 
ser  h'0,Sjpdlalizadas,  las  que  no  se  hayan  presentado  a la  visita  por 
primera  o segunda  vez,  y demás  datos  informativos. 

Art.  5."  Consignarán  en  la  libreta  de  cada  mujer,  el  día  y el  re- 
suitado  de  la  visita,  anotando  en  ella  la  palabra  sana  si  lo  está,  o 
enferma  si  lo  estuviera,  debiendo  en  este  caso  extender  en  el  ae-to 
el  pase  de  las  inscriptas  cpie  deben  ser  lioeipitalizadas  o remitidas  al 
Sitilicomio,  haciéndolas  conducir  por  la  Policía. 

Art.  (i.”  Especihcaián  las  afeceiones  contagiosas  que  observen  en 
I'as  enfermas . 

Alt.  7."  Los  inédicOií  serán  acompaíiados  en  las  visitas  por  un 
agente  de  Policía  que  la  Jefatura  pondrá  a sus  órdenes.  El  agente 
policial  ip restará  el  concurso  necesario  al  mantenimiento  del  orden  y 
buenas  costumbres . 

Art.  8."  Las  prostituías  que  traten  de  engañar  a los  médicos  sobre 
su  estado  de  salud,  sufriián  una  mulfta  de  cuatro  pesos. 

Art.  9."  El  inqforte  de  cada  visita  a domicilio  será  de  treinta 
centésimos . 

Art.  10.  l oo  empleados  enea i gados  de  la  percepción  de  las  cuo- 
tas i)or  visitas  sanitarias  serán  inidicados  por  el  médico  inspector 
y recibirán  por  dicha  tarea  una  'comisión  que  no  excederá  de  10  o|o. 

Art.  11  . El  servicio  de  la  asistencia  de  las  enfermas  estará  a 
cargo  de  lot-:  médicos  del  estableci'miiento  en  que  se  hospiitalicen ; pero 
no  se  les  pw-drá  dar  de  alta  sin  la  previa  conformidad  de  la.  autoridad 
■sanitaria.  En  caso  de  desacuerdo,  el  médico  ini.'pector  ordenará  el 
traslado  de  la  enferma  al  Sifílicomio. 

Art.  12.  Ivos  médicos  inspectores  firmaián  las  libretas  de  remi- 
sión de  proirditutas  enfermas  que  deban  ser  hospitalizadas. 

Art.  13.  El  Consejo  solicitará  de  la  Comisión  de  Inscripción  y de 
la  Jefatura  de  Policía  los  datos  que  considere  necesarios  ]>ara  el 
funcionamiento  armónico  del  servicio,  en  formularios  impresos^  tra- 
tándose de  datos  cuya  ren:isión  se  considere  reglamentaria. 

xVif.  14.  Toda  disposición  que  requiera  lá  intervención  de  la  Po- 
licía será  trasmitida  por  escrito,  ipior  el  médico  inspector, 

Art.  15.  El  seiudcio  de  inspección  sanitaria  de  las  prostitutas  es- 
tará bajo  la  inmediata  dependencia  del  Presidente  del  Concejo  Na- 
cional de  Higiene. 

Art.  1().  Se  llevarán  los  signientes  libros: 

1. ”  Libro  para  la  estadística  de  la  prostitución. 

2. ”  Indice  “Registro  de  Prostitutas”. 

3. "  Libro  de  contabilidad. 
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4. "  Libretas  talonarias  de  re'iriisión  de  estado-s  meiisuales  aí 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

5. ''  Boletas  tal’onarias  de  remisión  de  enfennas  al  Hospital  o- 

8itilieomio . 

‘ 6."  Libretas  talonaiias  de  recibos  para  las  inscriptas  a domi- 
cilio. 

INiontevideo,  2 de  septiembre  de  1910. 


Alfredo  Vidal  y Fuextes^ 
Presidente. 

José  éMartirené, 

Secretará). 


Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  24  de  octubre  de  1910. 

Vistos:  Aiprnébase  el  Proyecto  de  Reglamento  ipara  la  Inspección 
Sanitaria  de  la  Prostitución  en  los  Departamentos  de  campaña,  for- 
m/u’^ado  por  el  Concejo  Nacional  de  Higiene  de  acuerdo  con  la  leV 
de  2 de  mayo  del  corriente  año.  Declárase  extensivo  a los  mismos 
Departamentos  el  Reglamento  de  Vigilaneia  Policial  de  la  Prosti- 
treión,  aprobado  el  12  de  abril  de  1900,  con  lias  modificaciones  y 
adiciones  que  positeriormente  ba  i infrido  . 

Comunífjuese,  publíquese  y vuelva  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

WILLTiMAN. 

-José  Espalter. 


Reg'lamento  ampliatorio  del  Servicio  de  Inspección 
Sanitaria  de  la  Prostitución  en  Campaña 

Primera  : Fuera  de  I*as  capitales  de  los  Departamento^  y en  los 
centros  de  población  im/poilantes.  mientras  no  se  creen  Ihs  cargos 
de  Subinspectores  de  Higiene,  el  Consejo,  siemipre  que  lo  estime 
conveniente  y a pro])ueda  de  los  Insivectores  Departamentales  de 
Higiene,  podrá  designar  un  deleeado  micdico  para  atender  la  profi- 
laxis de  las  enfermedades  venéreo-sifilíticas,  de  acuerdo  con  las  re- 
glamentaciones que  rigen  en  la  mateHa. 
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Para  desemipeñar  elidios  ipu(;stos,  'jeráii  designados  preí'erente- 
menjt'e  los  Médicos  de  Policía  supernuineraiios. 

Segunda:  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  iproveerá  a los  nuai- 
eionados  delegados  médicos,  de  los  estados  y libi'etas  que  sean  ne- 
cesarios al  servicio. 

Tercera:  Dentro  de  los  primeros  cinco  días  subsiguientes  al  mes 
vencido,  diclioG  delegados  enviarán  a la  respectiva  Inspección  De- 
partamiental  cíe  Higiene,  un  estado  mensual  sobre  la  prostitución  en 
,su  localidad,  formulado  con  arreglo  a las  indicaciones  del  Conoejo 
Nacional  de  Higiene. 

Cuarta:  La  visita  médica  prescripita  por  la  regilamentación  vi- 
gente de  la  pirostitución  será  remuneracla. 

Por  Ciada  visita  a domicilio  abonarán  las  prostitutao  treinta  cen- 
' tésimos . 

Quinta : En  compensación  de  sos  servicios^  los  médicos  delegados 
ipercibirán  íntegramente  lo  recaudado  i)or  concepto  de  las  visitas 
miédicas  a que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Sexta  : Las  visitas  serán  bisemanales. 

Séptima : El  servicio  médico  expresado  se  practicará,  en  cuanto 
sea  posible,  de  a.cuerdo  con  las  disposiciones  reglamentarias  que  ri- 
gen para  la  Insjpección  Sanitaria  de  la  Prostitución  en  campaña, 
aprobada  por  la  superioridad  con  fecba  de  octiibre  24  de  1910. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 

Presidente. 

J.  Martirené. 

Secretario. 


Sobre  el  concurso  que  debe  prestar  la  Policía  en  lo  re- 
- lativo  al  servicio  sanitario  de  la  prostitución  en  Cam- 
paña. 


IMontevideo,  7 de  mayo  de  19P2. 

Excmo.  Señor  Ministro  del  Interior,  doctor  don  Pedro  iManini  Ríos, 

Por  resolución  del  Consejo,  tengo  el  honor  de  dirigirme  a V.  E. 
jiidiéndole  quiera  tomar  las  providencias  que  juzgue  coiivenienteG 
en  el  sentido  de  estimular  a las  Jefaturas  Políticas  para  que  presten 
la  mayor  cooiperación  a las  Inspecciones  Departamentales  de  Higie- 
ne en  el  servicio  sanitario  de  la  pirostitución. 

Algunas  de  estas  repartieiones  han  comunicado  a este  Consejo 
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que  el  eonciir&o  de  l'a  autoridad  policial  es  absolutamente  nulo  para 
peiseg'uir  la  prostitución  cdaiiidestina,  de  tal  'n:iodo  que  las  i^iscriptas 
en  los  registros  oon  contadas,  mientras  cpie  las  clandestinas  abundan 
y ejercen  su  obcio  de  meretrices  de  la  manera  más  ostensible^  sin 
que  los  señores  Inspectores  consig-an  que  l'a  Policía  lats  obligue  a 
reglamentarse . 

De  esta  falta  de  cooperación  resulta  el  liecbo  lógico  y naitural  de 
cjue  las  enfermedades  venéreo-sifílíticas  se  vayan  trasmitiendo  al 
hombre  por  las  prostitutas  clandestinas,  cjue,  como  no  están  sujetas 
a la  visita  médica,  nada  (puede  hacer  contra  ellas  la  autoridad  sa-  • 
nitaria . 

Para  combatir  esa  plaga,  no  existe  otro  medio  que  el  examen  mé- 
dico de  las  majeres  que  se  entregan  a la  prostitución,  obligándolas 
a reglamentarse;  pero  para  llegar  a ese  fin,  es  indisjpensable  el  con- 
cuitso  decidido  y eficaz  de  la  autoridad  'policial;  sin  él  toda  tenta- 
tiva en  ese  sentido  resulta  infructuosa. 

V.  E.  con  su  claro  criterio,  se  dará  perfecta  cuenta  de  estas  ma- 
nifestaciones y resolverá  como  juzgue  más  acertado. 

Saluda  a V.  E.  atentamente. 


V.  Prado, 
Secretario., 


vVlfredo  Vid  Al;  y Fuextf’.s, 
Presidente, 


Ministerio  del  Interior. 

Montevideo,  26  de  jnlio  de  1912. 

Señor  Presidente  del  Consejo  Nacional*  de  Higiene: 

Eísfe  Ministerio^  atendiendo  al  pedido  forraidado  por  esa  Corpo- 
i’ación  relativo  al  concurso  que  debe  prestar  la  Policía  a las-  Ins- 
pecciones Deipartamentales  de  Higiene,  para  obligar  a las  ¡prostitutas 
cMndestinas  a reglamentarse,  ha  dirigido  a los  señores  Jefes  Polí- 
ticos de  campaña,  la  circular  que  se  adjunta  con  la  ]'>resente. 

Lo  que  llevo  a conocimiento  de  usted  a sus  efectos. 

Saludo  a usted  atentamente. 


Por  el  IMinistro, 


Pablo  Yarzí  (hijo). 

Oficial  :Mayor. 
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ÍÜHCULAIÍ 


cM  liit^írior. 


Moiitevicleu,  2(i  de  julio  de  1912. 

Al  :?erior  Jefe  Político  del  J)e|  ,ail amento  de 

El  (’onsiejo  Nacional  de  Higiene  lia  llaniado  la  atención  a este 
Ministerio  ide  que  en  varios  Depiartamentois,  el  concurso  de  la  au- 
toridad policial  es  atisolutaimienite  nulo  para  iierseguir  a ¡as  pros- 
1 ilutas  clandesdiiat-,  pues  éstas  llevari  púldicainente  su  género  de  vida 
sin  (jue  los  Inspectores  Departamentales  de  Higiene  consigan  (pie  la 
Policía  Ms  obl'ig’ue  a reglamentarse. 

En  consecuencia,  S.  debeni  ipiestar  la  mayor  coo})eración  a los 
.Uil’cridois  Inispectores  en  el  seivicio  sanitario  de  I'a  prostitución,  a íiu 
de  evitar  el  contagio  de  las  enferinedades  venéreo-sifilíticas,  puesto 
que  no  existe  otro  medio  para,  combatir  esa  plaga,  ípie  el  exaiueii 
médico,  y ip\a'ra  obtenerlo^  es  necesario  ()ue  a((uéllas  se  instcriban  en 
los  registros  llevadois  a e.^e  efecto. 

Saludo  a Y.  S.  atentamente. 

Pedko  Man  1X1  lííos. 


Creación  de  un  Instituto  Profiláctico  de  la  Sífilis 

Con  el  ñn  de  realizar  la  defensa  contra  la  sítilis,  mal  social  que 
liende  cada  día  a generalizarle  de  más  en  imis,  y cuya  acción  des- 
tructiva se  hace  sentir  en  el  indivkluo  y en  su  descendencia,  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene  y la  Dirección  de  la  Asistencia  Pú- 
blica Nacional'^  ciean  de  comiún  acuerdo  la  ‘A)bra  de  defensa  contra 
la  Sítilis”  con  el  título  de  “Institriito  Profiláctico  de  la  Sífilis”. 

I 

/.')  Sus  fines  seiain  los  '.dguionte.s : 

1. "  Hacer  la  iprofilaxis  y tratamiento  de  IM  sífilis. 

2. ”  Atender  de  ese  punto  de  vista,  siempre  que  lo  juzgue  necesario 
el  médico  Jefe  del  Dispensario,  a todo  enfermo  sifilítico  o que  pre- 
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¡simia  .ello,  imligeiile  o no,  (jue  coiii-iiiTa  a los  Disnensaiáus  ilel 
instituto. 

’A."  Kid'ucar  al  enfermo  y al  públtico  sobre  la  naturaleza  de  la  sí- 
lilis,  haciendo  conoeer  sa  fiecnencia,  sus  complicaciones,  su  grave- 
dad y sus  terribles  consecuencias,  cuando  el  enifernfo  no  se  cuida,  y 
también  sobre  los  medios  para  evitar  el  contagio  lo  posible  y 
probable  (pie  es  curar  la  enfermedad,  cuando  el  atacado  se  somete  al 
1 1 a. t a 1 n¿ e n t o niéd ico  coi' res j > o n d i e n t e . 

4."  Para  esos  íínec^,  la  “Obra  de  defensa  conti'a  la  sílilis”  dis- 
];ondrá  ; 


11 

i.ooalh:s 

h)  1."  De  un  Laboratorio  de  Análisis  y el  iiersonal  corre.spon- 
diente. 

2.”  Varios  Dispensarios:  Uno  en  el  Pabellón  “Ricoix.1”  o en  el  Hos- 
pital “Maciel”;  uno  en  el  Asilo  “Doctor  Piñeyro  del  Campo”:  iim* 
en  el  Hospital  “Vila.rdebó'’ ; dos  indc||)endientes  de  los  locales  liospi- 
talaiio;  y (iii;e  sei'án  ubicados:  uno  en  el  límite  del  Paso  del  Holino 
y de  la  Aguada^  y otro  en  el  centro  de  la  novísima  ciudad. 

111 

PEIÍSONAL 

(■)  Personal  .técnico  y de  servicio,  indispensabée  jiara  el  fumdona- 
mieiito  de  los  Dis.jiensarivis,  a sabei' : 

( Pai  a cada  Dis};eusario ) . 

Un  Médico  defe. 

Un  Pradicante. 

Un  Sii'xiente-Lnfei'mero. 

IV 

niSPEXSAHIOS 


(l)  f.'’  En  los  Dispensariois  se  hará  el  diagnóstico  y el  tratamiento 
y se  llevarán  los  libri's  iiecesarios  para  las  anotaciones  pertinentes 
a su  funcionamiento. 
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2."  Kii  todos  eil'os,  del  ijiiido  de  vista  del  diag'iuVdico  y del  Urda- 
niieiit'O,  se  seguii-á  el  jilan  general  ({ue  tdrmide  la  Comisión  i)nec- 
ti\a  con  la  aprobación  del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  y ai  one 
ddberán  ajustarse  los  C'cnicos  delf  Instituto. 

Ó."  Cn  Director  técnico.  Médico  Jete  del  Disipensario  ('entral. 
será  encargado  de  la  vigilancia  y cnmpi'iniiento  de  ese  plan. 

V 

CO  M I SU)X  DIRECTÍ  VA 


c)  Se  constituirá  una  Comisión  Directiva  de  carácter  honorario,, 
formada  • 

H1  Presidente  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  y dos  médicos  de- 
signaidos  i)or  el  Consejo. 

K1  Director  de  la  Asistencia  Péd)lica  Nacional  y dos  personas  de- 
eignadas  por  su  Consejo  Directivo. 

K1  Profesor  de  Clínica  dermato-sítilopática  de  la  Facultad  de  ÍMe- 
dicina . 

F1  Director  técnico.  Médico  Jefe  riel  Dispensario  Centrar. 

El  Director  del  Dispensario  de  la  Prosititnción . 

Dos  ciudadanos  honorables,  designaelos  por  el  Poder  Ejecutivo.. 

El  Jefe  Político  de  la  Capital. 

El  Jefe  de  Sanidad  Militar, 

E'ta  Comisión  designai'á  su  Presidente. 

vr 

/)  Esta  (Vnnisión  estará  encargada  de: 

E“  Proyectar  el  fnncionamiento  de  los  Disa-ensarios  y del  hn-- 
boratoi'io. 

2."  Proponer  las  medidas  prohlácticas  y los  medios  curativo^  qiu" 
deben  ser  emipleados  en  ellos. 

.3,"  Tendrá  funciones  de  vigilancia  y fiscalización . 

4."  Se  encargaiiá  de  I'a.  pi'opagand.a  educativa  del  ]nieb]i‘)  y de  lo^ 
enfermos  en  todo  lo  cjue  se  i'edacione  con  la  i)rofilaxis  y el  trata- 
miento de  la  sífilio  y del  concepto  moderno  (¡re  se  tiene  de  esa  en- 
fermedad. 

ó."  Todos  los  añas  la  Comisión  elen'ai'á  nna  álemoria  al  Consejo 
Nacional  de  Higiene  y a la  Dirección  de  la  Asistencia  Ihiblica  Na- 
cional, haciendo  conocer  el  movimiento  de  enfermos,  gastr)s  qu.e  ha 
ocasionado  el  Instituto,  resultados  obtenidos  y consideraciones  de' 
utilidad  y organización  cine  le  haya  sugerido  su  Funcionamiento. 
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VIL 

n)  Jiistitiito  estará  bajo  la  sLii)eriiitenicleiieia.  del  Consejo  Xa- 
i'ional  de  Higiene,  a cava  sniperior  aprobaeion  serán  sometidos  los 
ipi'oyecdoij  qne  i'onnule  la  Comisión  Directiva;  y sns  fnncdoiie^:  se 
•desarrollarán,  ])or  el  moment.o,  en  la  Capital', 


VI IL 

h)  El  sostenimiento  del  Inslitnto  se  liará  por  el  Consejo  Xacional 
.de  Higiene,  imr  la  Asistencia  PCldica  Xacional  y por  jos  Poderes 
Públicos. 

La  cooiiieración  de  la  Asistencia  Pública  consistirá  en  ])r'>¡')or- 
(donar : 


a)  El  local  y mobiliario. 

h)  L('  medicamentos. 

c)  Lo  médicoo'  de  los  Dispensarios  fpie  fnncionen  en  las  deinen- 
dencias  de  la  Asistencia  Piiblica  Xacional. 

d)  I (!s  Practicantes. 

e)  Los  Sirv'ieiúeif-Emferm,eros. 

La.  cooip'eración  del  Coir-ejo  Xaeional  de  Higiene  consistirá  en 
roporcionar : 

E"  Los  médicos  ]aira  los  dos  Dispensarios  independientes  de  los 
liospitales. 

2."  El  Tadmratoiáo  y su  personal,  coniendo  con  los  gastos  rpae 
origine  sn  fnncionamienío. 

d."  Los  gastos  de  Secretaría  y de  propiaganda. 

IX 

Los  Ibideres  Públicos  ayudarán  a la  obra,  exonerando  de  dere- 
chos al  Xeesalvarsán  y otros  airenicales  (¡ne  se  níiLcen  en  los  Dis- 
ivensa.rios,  así  como  a los  aparatos  e instrumentos  para  ser  usados  en 
el  Laboi-aíorio  del'  Tnstitnto, 


José  , 

^ccvotai :o. 


Alfredo  Vidal  v I^d entes, 
rresiflente. 


4eri()  uel  Interior. 


^Montevideo,  2M  de  mayo  de  11)1/. 

Señor  1^1‘esidente  del  (,'oni^ejo  Nacional  do  lliíi'iene : 

El  Poder  Ejecutivo  con  esta  feciha  lia  dic-itado  la  siguiente  reso- 
lución : 

“iMinisterio  del  Jnterior. — ^TMn nlevideig  215  de  mayo  de  1917.  — 
l'isto:  El  proyecto  relativo  a la  defensa  contra  la  sífilis,  formulado 
(}H>r  el  19'esklente  del  (’onsoyjo  Nacional  de  Higiene  y el  Director  de 
la  Asistencia  Piililica.  Nacional,  y.aproliado  [)or  los  Consejos  de  las 
Instit  nerones  iiwecitadas ; — Ponisiiderando  : (^)ne  nada  obsta  para  ([in^ 
.«e  autorice  la  organización  y fnneionamiento  del'  “Instituto  Protilác- 
tico  de  la  SíHlis’*,  de  acuerdo  con  las  regias  estalilecidas  en  el  refe- 
1 ido  ])r()yecto,  tendientes  a evitar  la  proi])aga(dón  de  esr‘  mal  social 
con  medidas  pTeventivas  y de  curación,  dentro  de  los  cioiiietrdos  (Uie 
dan  a dielias  reii'articiones  inililicas  sus  respectivas  leyes  orgánicas 
(151  de  octubre' de  1895  y 7 de  noviembre  de  1919,  las  ijiie  lievan,  en 
este  caru)  concreto,  a las  signientes  conclusiones:  1.'*  (¿ne  la  Asis- 
tencia Pública  Naekmal  tiene  el  deber  de  asistir  al  enfermio  sitilílicoi 
que  concurra  a su  dependencia  con  ese  ñn  y de  organizar  los  send- 
eros relafivos  (artícnlb  2."  e iradso  a)  de  la  ley  de  7 de  noviembre  de- 
1919);  2."  Que  en  la  asisteiicia  de  enfermos  contagiosos  se  realiza 
al  mismo  tiempo  la  ])ro[ilaxis  de  la  enfennedad  cansante;  15."  <^)ne 
la  Asistencia  Pública  íie  ie  e?  dereclio  de  immb'rar  (ámiisioaies  hono- 
rarias con  la  aiirrobación  del  Poder  Ejecutivo,  para  coopeiar  a su 
acción  (artículo  115  de  la  misma  ley)  ; y 4."  (^ne  son  nnmcio-os  los 
ejemplos  (jue  sientan  la  prneba  de  <(ne  la  Asisíencia  Pública  puede 
cooperar  en  el  funcionaimdento  de  Institutos  o servicios  que  no  están 
])ajo  su  deiirendencia  inmediata,  para  lo  cual  puede  celebrar  conve- 
nios ])revia  autorización  del  Poder  Ejecutivo;  conclusiones  é-ías  que- 
bacen  ineficaces  las  observaciones  que  .<e  lian  liecho  alt  proyecto  en 
examen, — *Sk  kesi  elvk  : 1."  Aurro-liar  el  ])royecto  .sobre  irrotilaxis  y 
curación  de  la.  sífilis,  excepción  becba  de  lo  que  se  refiere  a la  con- 
tribución de  los  Poderes  Públicoií  en  el  sostenimiento  del  Instituto, 
consisteide  en  I'a  exoneración  de  derecbos  al  Neosalvarsán  y otros 
arsenicales,  aparatos  e instrunnentos  a utilizarse  en  Dispensarios  y 
Laboi’atorios  del  mismo,  la  que  será  materia  de  resoluciones  ]ioste- 
riores,  una  \ez  que  se  con.(>zca  el  pi-ecio  de  diebos  artículos  y el  monto 
de  derecbo.s  probable  a abonai’se.  2."  Ooninníquese,  ]mbilíqneise  con 
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<4  i)royeelo  y ex[)()sieión  de  motivos  y devuél'vase. — Rúbrica  del  se- 
ñ(jr  Jú'esideide. — •Paiblo  Varzi  (hijo).” 

Lo  (jim  transcribo  a usted  a sut--  efectos. 

Saluda  a usted  ateiitacuente,  por  el  Ministro, 

Silvio  Emilio  líela,, 

Din'cto''  do  SoooioMo-.. 


Reglamento  interno  de  la  Comisión  Directiva 

Aprulindu  )K>r  la  Coiiiiisíóii  Directiva  Honoraria  en  sesión  del  4 de  agosto  de  11)17 

CAPÍTULO  I 


c.üNsTi  rcrcióx  de  la  coaiisiüxt 


Artículo  1."  \jii  Coiniisión  Directiva  del  Instituto  PnohlácLco  de 
la  Sííilis  se  constituirá  co]i  l'os  miembros  eiiunierados'  en  el  Capítulo 
dei  acuerdo  celebraido  entre  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  y la 
Dirección  de  la  Asirfeneia  Pfiblica  Nacional  apmbado  por  el  Poder 
Ljecutivo. 

Reunidas  I'as  [lersonas  designadas  para  ese  efecto,  elegirán  por 
iniayoría  absolnta  de  votos^  un  Presidente,  un  Yieepresidente  y un 
Secretaiio,  (jue  podrán  .ser  reelegidos. 

Ai‘t.  '2."  Las  atribuciones  de  la  Comisión  Directiva  s!)ii  las  especi- 
lícadas  en  el  Capítulío  W del  acuerdo  citado. 

Art.  3."  Sin  irerjuicio  de  I'as  Coniiisiones  que  se  considere  necesa- 
rio crear  en  el  futuro  ])aira  el  desem||reño  de  las  funciones  a ([ue  se 
refiere  el  artículo  anterior,  ne  distrilbnirán  las  taieas  en  Comisiones: 

a)  Para  ])ro;poner  las  medidas  ]n-oñlácticas  y los  medios  cura- 
tivos (Capítulo  YT,  inciso  'i.'L. 

b)  Para  la  pi’opaganda.  educativa  (Caipítulo  YI,  inciso  4."U 

c)  Para  ita  vigilancia  y fiscalización  de  los  Dirpensarios. 

d)  Para  los  estudios  y trabajos  de  organización  (Inciso  ó."). 

e)  Para  entender  en  lo  relativo  a la  ]rersecucióu  y su])resiói’ 
de  la  iirostit lición  clandestina. 


Cada  una  de  estas  Comisiones  se  compondrá  de  tres  miembros. 
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* FrXCIOXAMlKXTÜ 

Ai'tículo  4/  J.íi  C'oiiiisióli  Directiva  se  reunirá  en  sesión  ordinaria 
cada  (['uince  días,  sin  pej'jnicio  de  las  sesiones  extraordinaiias  qne 
se  iirjponuan  por  laiS  necesidades  del  servicio^  las  euafes  serán  deter- 
minadas por  el  Ld-esidenfe  o (pie  se  soliciten  (por  tres  miembros  de 
la  (dirporación . 

Arl.  Para  celebr  ir  sesión  se  reipiiere  la  presencia  de  cinco 
miembros  cnandr)  menos.  Si  hay  número  para  celebrar  sesión  y no 
han  concurrido  ni  el  Preiddente  id  el  Yicepresidenite,  se  eltegirá  un 
Tb'tsideiUe  ad-lioc  (pie  actuará  basta  (pie  lleg'iie  (d  titular. 

Para  tratar  o resolver  asuntos  (pie  no  Hyrren  en  la  orden  del 
día.  habiendo  quóniw  de  cinco,  se  necesitará  la  nnanimidad  de  los 
luesentes. 

Art.  ti."  K)  Presidente  convoca  jiara  las  sesiones  y lar  preside, 
diiiue  bi  discusión  y esiuiblei-e  el  resultado  de  las  votaciones.  De- 
signa a los  mieml)ros  ([ue  forman  las  ( ’omériones.  Da  trámite  a los 
asuntos  y los  somete  a la  consideración  de  la  romisión  Directi\'a, 
con  todos  los  datos  o documentos  ([iie  sean  iiertinentes.  Sólo  podrá 
votar  en  los  casos  que  su  voto  no  ¡(rodnzca  einpate.  No  intervemlrá 
en  las  disensiones,  y cuando  desee  hacerlo  será  ouis'titnído  por  el  Vice 

Art.  7."  Fd  Viceiiresidente  desempeñaiá  la  Presidencia  en  todos 
los  casos  que  el  Presidente  no  p.iueda  hacerlo  ]>or  cnahpder  cansa. 

Art.  8."  Fl  Secretario  refrenda  lá  firma  del  Tbei  idente  en  las 
actas  aprobadas  y en  todos  los  doiuimentos  qne  emanen  de  la  Fo- 
misión  . 

Art.  0."  Las  (hmiiisiones  e.xjiedirán  sus  informes  en  el  tiu’miuo  de 
diez  días,  pndiendo  pron-oo-arse  ese  plazo  mor  ret~olnción  de  la  áíesa. 

FAPÍTTN.O  TTI 

DE  LAS  SESTOXES 

Artículo  10.  Las  sesiones  se  celebrarán  orevia  citación  de  los 
miembros,  con  dos  días  de  anticipación,  salvo  en  líos  cascv-  de  ur- 
gencia. qne  se  citará  en  el  día.  En  la  citación  se  especificará  la  hora 
de  la  sesión  y los  asuntos  qne  deban  tratarse. 

La  cesión  se  abrirá  media  hora  despiuás  de  la  fi.iada  en  la  citación. 

Art.  11.  De  cada  sesión  se  labrará  acta  qne  «era  leída  en  1n  sesión 
siguiente. 
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En  tO  acia  se  hará  constar  los  proyectos  qne  se  discuten,  las  opi- 
niones (pie  ise  emiten  y las  resoluciones  cpie  se  adopten.  Las  observa- 
ciones hechas  al  acta  constarán  en  la  de  la  sesión  siguiente. 

Art.  12.  Los  proyectos  sei'án  pa-esentados  por  escrito  para  ser 
tratados  en  la  sesión  siguiente,  dando  tiempo  suíi dente  [>ara  que  los 
miembros  puedan  estudiarlos.  No  obstante,  podrán  tratarse  sobre  ta- 
blas, si  cuentan  con  cinco  votos  conformes  de  los  miembros  (pie  eslíin 
presenten. 

Art.  13.  Los  asuntos  tendrán  una  sola  discusióip  saivo  el  caso 
que  la  Comisión  resuelva  que  haya  una  general  y otra  particular. 

Art,  14.  En  la  discusión  cada  miembro  podrál  hacer  uso  de  la 
palabra,  hasta  dois  veces. 

Art.  15.  Formulada  una  moción  de  orden  se  suspenderá  la  dis- 
cusión del  asunto  que  estií  a la  consideración  de  la  Comisión,  hasta 
tanto  se  resuelva  aquciüa.  JjUs  mociones  de  oj'den  corresponden: 

a)  Ciiamlo  se  trata  de  la  observancia  del  Kegiameid.o. 

h)  De  la  tramitación  de  un  asunto. 

<■)  De  la  suspensión,  aplazamiento  o claisiira  de  una  discusión. 
I.as  mociones  de  orden  no  se  discuten,  pero  i>uede  fumiarse 
el'  voto. 

CAFÍTFLO  IV 

VOTACKW 

Artículo  1().  Todas  las  votaciones  se  resolvei-án  por  mayoría  ab- 
soluta de  votos  de  los  presentes. 

Art.  17.  Los  miembros  ])ueden  hacer  constar  en  el  acta  el  sentido 
y (4  funda’miento  de  sin  voto. 

.\rt.  18.  Para  reconsiderar  un  asunto  se  i ecesitará  2|3  ]'arte<  de 
votos  presentes. 

Art.  19.  Cuando  haya  varios  proyectos  presentados  que  versen 
sobre  la  misma  mateiia,  todos  se  discutirán  conjuntamente;  ¡(ero  la 
votación  se  haná  en  el  orden  siguiente; 

a)  El  ¡n-cp-ecto  originario  del  debate. 

h)  El  proyecto  de  la  Comrdón  informante  en  mayoría. 

c)  El  de  la  fracción  en  minoi'ía  (pie  cnente  con  mayoi-  número 
de  votos. 

d)  l.os  de  los  mieml)ros  de  la  sesión  encargada  del  infoi-jue  (¡ue 
¡procedan  por  separado.  Los  ])i'oyecíos  a que  ahide  este  in- 
ciso se  votai'áii  en  el  orden  en  que  hul)iesen  sido  pro'pnestos. 


c)  Los  que  ,se  hayan  preseiita<lo  en  el  ( inso  de!  n.ebate  .-egiin 
el  orden  de  i)resentaeión. 

Art.  ‘20.  Siempre  que  un  pi'oyeeto  obtenga  mayoría  de  vuos  (pie- 
darán  desecdiados  todos  loi?  demás  ])royeetos  que  le  sigan  en  el  orden 
iposíerior. 


K (¡nardo  Ferreira. 


Ai.FKKDO  N'iDAl  y FrFA’TKS. 


Reglamento  de  los  Dispensarios  de!  Instituto  Profiláctico 
de  la  Sífilis 


A)iroL)a(lo  por  la  Coiiiisión  IM'rccti^a  lEoiioraria  <‘ii  sesión  d(‘l  *i:>  <le  agosto  de  UM7 


CAPÍTILO  1 


i)K  LOS  F.XFFHMOS 


Artíeiüo  I."  Los  Disp-jnsarios  fuiudonarán  de  aeuei'do  con  el  con- 
venio celebiado  entre  la  A.sisteiu-ia  LúbAca  Xacional  y el  (bmsejo 
Xacional  de  Higiene.  Permanecerán  abiertos  al  servicio  leí  [uíIiIk-o 
toda  la  semana,  funcionando  por  lo  menos  doi>  horas  p;>r  día.  Te- 
niendo en  cuenta  la  ditiaultad  que  existe  })ara  ciei-lo  elemento,  ¿obie 
todo  eí  O'bi’ero,  el  abandonar  sus  tareas  y los  lau'juicios  (pie  esto 
podría  traerle  aparejado,  .seiA  de  obligación  pai'a  la-  inédi(>os  Jefes, 
el  halbiilitar  cuando  menes  una,  hora  de  la  mañana  del  domingo^  o en 
•su  defecto  una  de  las  noches  de  la  simiana,  a lin  de  facilitar  a (ais 
liersonas  su  tratamiento. 


))!ST!?inrr]ó)\  del  traua.io 


Artículo  2."  La  distribución  dei'  trabajo  la  hará  el  médico  Jefe  del 
] )isj)en.sario  Pentral  en  la  forma  (pie  juzgue  más  conveniente. 

Pai'a  aquellos  enfermos  a quienes  el  Jefe  del  I tisnensario  someta 
a tratamiento  de  inyecciono-,  se  tíjai'án  tres  días  en  la  semana. 

A todo  enfermo  que  se  le  liaya  extraído  sangie  en  el  I ranscnr.so 
de  la  semana  se  l'e  citará  ]>ara  hacerle  conocer  la  conducta  a oliser- 
var,  sea  o no  necesario  .seyuir  un  ti’atainiento. 


f 
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TAH,ifc7rA8  PAHA  ENFKl^MOS 

.\iliciilo  o."  A cada  aiio  ue  l'0.s  put'ermos  sp  le  proveerá  ele  iiiiu 
larjeUi  eii  la  cual  (•oir-tai'á  el  nimiere^  de  i’egistro  y eii  signos  eoii- 
veiK dolíales  un  resuinen  de  los  dalos  elíirieo  y serológicOj  dei/  trata- 
ndento  lieedio  y de!  (pie  delierá  segnir. 

OROKX  KX  Kl  DISPFXSAHIO 

A)lí(‘nl(»  4."  Los  enternios  (pie  deseen  ser  a'-i^lidos  en  los  Disiien- 
sarios  deberán  someterse  a la.s  imlii-acdones  del  médico  y eonem-rirán 
a las  citas  inscri] das  en  la  tarjeta.  Ln  Iíosí  casos  de  falta  al  enm- 
idimiento  de  estas  disposiciones  (pieda  librado  al  buen  criterio  de! 
médico  el  tomar  la  actitud  ([iie  crea  n.lás  (‘onveniente. 

(iPATUIOAl.'  DE  LOS  SEl.O'K’IOS 

Aidícnlo  ó."  Todo  seiadcio  lirofesional  jirentado  a los  enfermos 
dentro  del'  Dispeijsario,  será  adsolntamente  gratuito,  y no  le  será 
permitido  al  ])ei'sionab  bajo  ningún  prete.xto,  recibir  remnneracii'm 
alo'una. 

CAPíTrLo  n 

HOJA  DE  OPSEPN'l’Kdx”  IXOTVIPUAL 

Artículo  ()."  A todo  enfermo  (píe  vaya  a consultar  le  corresipcmderá 
una  hoja  de  (d)servaci(hi  individual  (pie  llenará  el  médico  consultante. 
Ln  ei'la  (piedará  constancia  de  todos  los  dator-  (pie  interesan  desde 
el  ]>unío  de  vista  clínir-o,  así  como  l'os  sacados  del  Laboratorio,  de-, 
biendo  ser  anotadas  todas  lar  incidencias  del  tratamiento  como  los 
detalles  (|ue  en  el  futuro,  puedan  intercpar  al  médico. 

Ai‘t.  7°  Cada  una  de  l'as  grádeas  de  la  hoja  individual  irán  nii- 
meradas  y este  número  conjuntamente  con  el  nombre  de  la  persona 
a quien  jiertenece.  se  inscribirá  en  un  libro  índice. 

l.as  e'ráticas  serán  distrib'uídas  a su  vez  en  casilleros  especiales, 
sea,  ])oi'  orden  alfabétic-o  o de  acuerdo  con  el  periodo  de  la  enfer- 
medad. Esta  práctica  ¡íormitirá  encontrar  la  (/mervaciini  de  cual- 
quier enfermo  en  ]illazo  muy  breve. 

Se  Iho’arét  un  libro  (>special  en  cada  uno  d(-  los  Dispensarios  don- 
de constai'á  el  itratamiento  empleado.  Si  es  de  inyeccioius.  el  núme- 
ro de  elhis,  nombre  dei  enfermo,  cantidad  de  medicainento  inyectado, 
y todo  oti‘o  dato  que  se  juzgue  necesario. 
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CAi^íTL'LO  m 

I?  K ACC  lÓX  W ASS  El  í .MAN  N 

Ai'líciu'ü  8/’  La  san^Te  será  recogida  eii  tulxjs  esterilizadois  que 
llevarán  uii  rotulo  con  el  número  del  enfermto  y serán  enviados  al 
1. abora  torio. 

A cada  Dispensa i’io  core-rponderán,  })oi’  otra  parte^  lAtulos  con  un 
color  es})ecialj  facilitando  ar-í  la  tarea  del  Laboratorio  al  comunicar 
los  resultados. 

(bVPÍTLLO  IV 

personal  de  servicio 

Arlíciilo  9.*’  Deberán  los  enfermeros  vigilai  la  conservación  del' 
material  liaciéndose  responsables  de  las  pérdidas  o roitnras  rpie  se 
iprodnzcan.  idempre  que  no  haya  una  cansa  que  la  jiistiíique. 

Observarán  con  los  enfermos  que  so  asistan  en  el  servicio,  el'  ma- 
yor respeto  y considor.rcióii,  ])resciudiendo  de  ])referencias  y equi- 
]'»arándolos.  desde  el  punto  de  vista  de  los  beneficios  que  cada  uno  de 
ellos  sacpie,  d'nrante  su  asister.cia. 

Todos  los  enfermos  serán  tratados  en  idéntica  forma,  puesto  inie 
Teniendo  todo  lais  mismas  obligmdones  se  hacen  acreedores  a los  mis- 
m/os  derechos. 

Si  e!  personal  no  respetara  esta  conducta,  corresiponde  al  Jefe  del 
Dispensario  el  hacer  las  amonesitaciones  del  caso  y si  fuera  necesa- 
TÍo  Ucear  a la  sur-'pensión  y pedir  la  destitución. 

(bVDÍTTA.O  Y 

docu:mentación 

Artículo  10.  Las  mojos  de  observación  indüvidnal  y los  bbros-re- 
2-istros  constituirán  el  archivo  de  cada  Dispensario,  que  estará  bajo 
la  dependencia  del  módico  Jefe.  T>as  liojas  de  observación  indivi- 
dual. ce  claisificnrán  por  orden  alfabético  de  apellidos  en  un  casi- 
liero  adecuado,  uniforme  para  todos  los  Di^peurarios. 

Pada  Diq’-’ensario  tendrá  : 

1. ”  Ideeistro  2’eneral  de  enfermos. 

2. '’  Indice  del<  reeisfro  eeneral  v del  casillero. 

d.''  Libro  de  tratamientos  donde  se  anotarán  las  inyecciones  que 
ce  practique  a cada  enfermo. 
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4."  Libro  de  reacciones  de  Wassermann. 

o.”  ]ji!bro  de  investigaciones  nltraniicroseópicas. 

Loiiro  el  Institnlo  Protiláctico  de  la  Sííilis  tiene  por  objeto  liacer 
]a  })resei"\’ac'ión  individual  y social  de  la  enfermedad  por  tratamien- 
to y a la  vez  ef  estudio  de  minchas  cuestiones  relacionadat?  con  ambos 
fines,  de  todos  los  datos  <jue  se  consignen  en  las  hojas  de  observa- 
ción iiMlividnal  y en  los  regisitros  ste  compilarán,  los  aidiecuados,  en  h>s 
formularios  que  fonnaii  narte  de  este  Regl'amento  para  remitirlos 
cada  mes  a l'a  Comisión  Directiva  del  Instituto. 

La  infonnación  mensual  comprenderá : 

u)  Un  cuadro  del  movimiento  general  de  enfermos. 

l>)  Un  cuadro  de  enfei’mos  clasificados  por  localización  de  en- 
fermedad. 

c)  Un  cuadro  que  demuestre  el  número  de  las  reacciones  de- 
WarJsermann  con  arreglo  a la  escala  de  \"ernes  y de  exáme- 
nes nltramicrosícótpicos  con  indicación  de  los  resultade-s  po- 
sitivo o negativo. 

fl)  Un  cuadro  de  Ion  tratamientos  aplicados,  número  de  enfer- 
mos, número  de  inyecciones^  dosis  empleada  en  cada  inyec- 
ción y cantidad  total  garfada  en  el  mes.  Se  hará  un  cuadro- 
])ara  cada  sexo, 

CAPÍTULO  Vf 

DEL  DTUECTOK  TECNICO 

Artículo  11,  El  Director  técnico  vigilará  el  cum|plimiento  <le  to- 
das las  disposiciones  redicionadas  con  el  funcionamiento  de  los  Dis- 
l^ensarios. 

Para  eUefecto,  es  el  encargado  de  trasmitir  las  instrucciones  a los 
médicos  Jefes  del  Dispensai'io  y (‘jercer  la  inspección  constante  en 
ellos. 

Tai  Comisión  que  ejerza  funcioi'es  de  vigilancia  y fiscalización, 
harái  presente  al  Dii'ecfor  técnico  las  observaciones  que  les  su- 
gieran sus  visitan  sin  intervenir  directamente  en  el  funcionamiento' 
de  los  Dispensarios. 

E!  Direcfor  técnico  remitii'á  a la  Comisió;i  Diiectiva  los  estados, 
mensualeis  de  los  Dispensarios. 

Ai.fuedo  Vidal  y Euentf'=. 


F.thtardo  Ferrei rci. 
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Cartilla 

Consejos  para  los  enfermos  de  Sífilis 
I 

KS  LA  SÍFILIS? 

La  sííilis  es  una  de  las  eiiieriuedades  mas  graves.  Puede  adquirir- 
se eoii  o sin  eoulactio  sexual.  Se  imiiii'itiesta  al  principio  por  una 
rlaga  a veces  insigniñcante  ,v  iLir.y  poco  dolorosa,  que  puede  apa- 
]fccer  en  cualquier  parte  del  ciiei'i)*».  Deipué?  de  algunas  semanas 
tiuipiezan  los  síntnmas  generales,  ¡[ue  son  generalmente  los  siguien- 
tes: manchas  o granos  i>or  el  cueitj.o,  costras  en  la  cabeza,  doloi'es 
de  cabeza  y en  los  huesorq  caída  deJ  pelo  y llagas  en  la  boca  .v  en  la 
garganta.  La  síídis  afecta  siempre  la  sangre  y todo  el  organismo  y 
esta  infección  puede  dar  lugar  miás  tarde  a complicaciones  de  todas 
clases,  como  ser:  úlceras  de  todo  tamaño,  enfeimedadas  graves*  de  la 
vista,  parálisis,  ataxia  y atras  enfermiedades  graves  de  los  nervios  y 
die  ILs  arterias,  y de  mncliO'S  otros  órganos,  como  el  hígado,  los  ri- 
ñones, etc.  También  i)uede  determinar  la  locura. 

Estas  complicaciones  pueden  aiiarecer  mucños  años  después  del 
t ii'incipio  de  la  enfermedad. 

Para  })uriñcar  la  sangre  v para  verse  libre  de  estas  complicacionet' 
que  a veces  ipiueden  ocasionar  la  muerte,  es  necesario  hacer  un  tra- 
tamiento severo,  y recordar  ([ue  cuanto  más  pronto  se  emi»iece  el 
1 1 atamáento,  más  fácil  será  I'Iegar  a la  curación  completa.  Es  por 
eso  conveniente  coirmltar  al  médií'o  en  cuanto  se  note  cuahpiier 
llaea  sospechosa  por  pequeña  ([ue  sea,  'i:ara  empezar  en  .seguida  el 
tratamiento  si  se  trataia  de  una  manifestación  de  síñlis.  Como  la 
sítilis  puede  adquirirse  en  muchos  ca/ os  fuera  de  las  reídciones 
sexuales,  por  contagios  imjoreVistos  o por  herencia,  toda  perdona 
que  ])resente  alguna  llaga  o herida  (pu.e  tenga  alguna  duración,  debe 
consultar  al  'iriédico  j-ara  descul)rir  su  natuialeza. 

Tí 

pkkc'AUcioxes  lfxfííalks  e mniEXE 


Es  necesiario  evitar  cuidadosamente  los  exiescs  de  cuahpiier  cla^e 
que  sean,  ble  debe,  sin  necesidad  de  piávarse  de  ningún  alimento, 
.‘•■er  moderado  en  las  comidas  y sobre  todo  en  las  bebidas.  El  al)uso 
de  las  bebidas  alcohólicas  o ¡ muy  >]  ei’.jiidicial  para  los  sifilíticos, 
pues  debidta  su  organismo  y los  predispone  a la  parálisis,  a la  im- 
potencia y a la  locura.  Eos  excesos  sexuales  !-on  igualmente  dañosos. 
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Paul  evitar  que  salgan  llagas  en  la  Ibuea,  es  iiecesaii')  no  l’uinar 
ni  iiuisear  tabaco  y liuqúarse  los  ilieiiitcs  con  nn  cepiL'-),  agua  y ja- 
bón Ijlanco  después  de  cada  comida.  Ki  abnno  del  tabaco  })ueoe  lia- 
cer  degenerar  en  cáncer,  las  llagas  en  la  bo'ca. 

Haciendo  una  vida  arreglada  y tomando  estas  simpjes  ])recaucio- 
nes,  el  cdíllítico  no  tiene  necesidad  de  P'evar  un  légimen  de  vida 
esr  ecial  y podrái  ociqMrse  de  sus  qaiebacerif • como  cnabinier  persona 
sana. 


m 

CONTAGIO 

Todas  las  llagas  o botones  (pee  salgan  en  cnaldnier  i>arte  del 
cneu’jio  desde  H principio  de  la  enteunedad  hasta  lo.s  cuatro  años: 
('inr(plidos,  contienen  y dejan  r-alii-  una  materia  (pie  es  sumamenite 
contagiosa  y (]ue  ])uede  comunicar  la  enfermedad  a los  demás,  no 
socamente  a los  que  tof[uen  esas  llagas,  sino  a los  que  usen  vas¡»s, 
cucharas,  jiiiiac,  servilletas,  ])iezas  de  ropa  que  hayan  seioido  a un 
nifermo,  aunque  sea  una  sola  vez.  P1  contagio  puede  penetrar  por 
cuahpiier  parte  del  cuerpo.  Los  sitios  donde  jirincipalmente  salen  esas 
llagas  o botones  coiiitagiosos  son  las  partee  sexualas,  la  1)oca  y la 
garganta.  Se  debe,  ]mes.  ipaí’a  no  comunicar  la  enfennedad  a los 
demás,  temer  todas ‘'las  '-osas  (pie  sirven  para  comer  y ]iara  lavarse, 
exclusivamen.te  destinadas  ])ara  el  uso  del  enfermo.  Se  debe  tener 
todo  el  enerólo,  y ]uincipalmente  las  partes  sexuales,  la  boca  y l'a 
garganta,  siem/pre  I'imjdo,  y se  debe  recurri]-  inmediataiir.ente  a nn 
médi(M>,  cuando  se  tenga  una  llaua,  por  jiequeña  (pie  sea. 

Un  simjile  beso  ])uede  comunicar  la  enferujedad  a otí’a  pei'^or.a. 
si  existiei'a  la  más  ]>equeña  lar-timadiira  en  la  l>oca  o en  la  garganta. 
Pon  mayor  razón  deben,  ]uies,  evitarse  las  relaciones  sexu.ale-  du- 
rante los  primeros  ]ieríodos  de  la  enfermedad  o si  existe  la  menor 
lesión  en  loo  (irganos  genitales  o de  la  boca,  (pues  la  persona  con 
quien  se  tenga  conitacto.  en  estos  casos,  aunque  sea  una  sola  vez. 
será  .seguramente  contagiada.  Pi (bísese  bien  cpie  (-ontagiar  a otra, 

per-ona,  de  cuahpiier  categoi  ía  (pie  ('sta  sea.  er  un  a(do  criminal. 

IV 

CASAaiIKNTO 

K1  sifilítico  no  ]>odrá  bajo  ningún  pretexto  contraer  matrimonio- 
basta  des])U('s  de  los  cuati’o  años  cumplidos  de  tratamiento  y simn- 
pre  que  no  haya  tenido  manifestaciones  durarte  el  último  año. 


Xo  cuiiiplieiido  e.ste  consejo  el  eníeniio  Irat-nmlirú  falalineiUe  su 
oní’eriiiedad  al  otro  esposo,  cojj  toadas  sus  maAis  consecuencias.  Ade- 
más, la.  mujer  estará  expuesta  a /tener  a/bortos  o a dar  a luz  hijos 
enfermois  y débiles.  Es  jiniportante  saber  también  (pie  los  hijos  de 
un  ipadre  o madre  siñlíticos  deben  ser  criados  per  su  propia  ma/dre, 
pues  si  se  dan  a criar  a una  nodriza,  ésta  podría  contagiarse  muy 
fácikrjente.  El  sihlítico  que  desee  casarse  debeiá  consultar  siempre 
a un  médico,  contarle  su  iiisteria  y seg’uir  su  consejo.  Como  ICs  sín- 
tomas de  la  sífilis  hereditaria  con  muy  variables  y simulan  a veces 
una  enfermedad  coiimn,  se  aeoiifceja  a los  padies  que  hayan  teniehj 
sííilis  y cuyos  hijos  presenten  una  enfermedad  cuahpiieru.  consulten 
en  seguida  al  médico  y no  le  oeuifen  los  antecedentei.^. 


CONSEJOS  PARA  EL  PORVEN ÍL 

Habiemh)  seg'uido  el  tratamiento  como  lo  ha  aconsejuílo  el  médico, 
observaiiido  todas  I'as  rccoiinendaciones  que  se  dan  en  esta  Cartilla,  el 
enfermo  evitará  los  accidentes  cpie  ])uedan  sobrevenir  más  tarde, 
l)ci'o  lio  deíberá  nunca  olvidar  I^a  enfennedad  (pie  ha  teniilo.  Cada 
vez  (pie  consulte  a un  médico,  })or  cuahpiier  enfermedad  (jiie  ;.?ea, 
deberá,  decirle  (pie  ha  padecido  anterioi mente  de  síhlis,  pue<  hay 
muchas  enfermedades  que  tienen  relación  con  la  sítilisi  y si  el  médic  ) 
no  sabe  la  historia  completa  dei'  enfermo,  ip.irede  cometer  un  error 
de  diag'iióstico  que  puede  ser  de  consecuencias  grave-!  para  el  pa- 
ciente. 

Es  necesario  también  hacei  el  análisic  de  la  sangie  (reacci(ni  de 
AVassei  mann ) de  tiempo  en  tiempo,  lo  misun-  (pie  el  de  otros  lí(pii- 
dos  del  oi’ganisimo.  Idj  médico  indicará  cuándo  dieben  i-er  liechos  t>- 
tos  exámenes  y si  el  tratafiniiento  debe  i er  contiima.do  o lu),  puesto 
que  aniupie  el  examen  de  la  sangre  sea  favorable,  esto  im  ([uiere  de- 
cir ((lie  la  curación  es  cúmplela. 


VI 

ALConoLrs:\ro 

El  alccholismio  es  el  abuso  de  las  bebidas  alcohólicas,  aninpie  no 
se  l’^gne  liasta  la.  borra  di (U-a.  El  alepholismo  agrava  todas  las  en- 
fermedader.  y entre  ellas  las  enfermedades  venéreas,  debilita  cd  or- 
ganimio  y lo  hace  menos  resistente.  Así  es  oue  una  ñebre  iit'oidea, 
una  pulmonía  o nna  sífilis  que  curarían  fácihi  ente  en  una  ]iorsoua 
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-(iue  lio  bebe  aleubol.  yon  e-nwey  y inalaii  a meiiiulo  a los  que  suii  be- 
bedores. El  alcoholismo  cu  muy  grave  en  los  .siñlíticos  iioroue  al 
debilitarlos;  el  veiieiio  de  la  sífíHis  se  apodera  más  fácilmiente  de  su 
organismo.  El  abuso  de  las  bebklais  alcohólicas  predispone  a mu- 
chas enfeimedadti>  g-raves  del  estómag'O  y del  hígado^  a las  hidro- 
ipesías,  a la  irarálisis  y a la  tisis;  si  el  belbedor  es  al  mismo  tiempo 
siñlítico.  es  imiuy  i).irobable  que  lenmine  su  vida  en  un  manicomio. 

El  aburo  de  las  bellidas  alcohólicas  es,  pues,  dañino  para  todo  el 
miundo;  el  aguardiente,  la  caña,  los  vermouthis^  ell  ajenjo  y los  li- 
cores, sobi’e  todo  tomados  con  el  estómago  vacío,  son  siunamente  per- 
judiciales. El  atmso  del  víijO  y de  la  cerveza  es  igualmente  1>erju- 
dicial.  El  alteohol  no  es  útil  para  nadie  y es  un  error  creer  que  da 
fuerza  ; en  realidad  no  hace  tr./ás  epte  excitar  momentáneamente  para 
debilitar  más  después.  Esto  no  quiiere  decir  que  no  se  puede  tornar 
un  ipoco  de  vino  o de  '?eiTeza ; \ ero  dlebe  hacerse  en  cantidad  mo- 
derada y solanjente  durante  las  comidas.  En  esto,  como  en  todo,  el 
mal  no  esfái  en  el  uso.  sino  en  el  abuso. 

Para  terminar  ésten  consejos  se  recomienda  a todo  el  mundo  mu- 
cha moderación  en  -'as  relaciones  sexuales  y en  la  bebida;  d por 
desgracia  se  cayera  enfermo  de  alguna  enfermedad  venérea,  ésta 
' será  mucho  miás  benigna  en  las  jiersonas  que  han  llevado  auterior- 
mente  una  vida  anuglada,  que  en  las  que  hayan  aburado  de  las 
mujeres  y de  las  bebidas. 

ÁLFUFaX)  VlDx\L  Y FuENTES, 
Preshleiite. 


Eduardo  Ferrcit'a^ 
Secretario. 


EJERCICIO  PROFESIONAI 


31KI)l(:l^  A 


Declaración  obligatoria  de  enfermedades  infecto- 
contagiosas 

Ordenanzá  N.^  6 


C’onsejo  Nacional  de  Hig'iene. 

Artículo  1.”  La  declaiacióii  de  l'os  casos  de  eiifer'medades  iufecto- 
c (Hit agios-as,  es  o))ligatoria  en  todo  el  teiTitoiáo  de  la  Hepúbliea, 
]>ai‘a  el  médico  Cjue  visite  con  eaiácter  })roíesional  a enfermos  ata- 
cadc!:-!  de  las  referidas  afecciones. 

Art.  2."  A los  efectos  de  la  i)resente  ordenanza,  considéranse  eii- 
fermedades  infecto-coín.agiosais  Ihs  siguientes:  Fiebre  amarilla, 

Cólera  {AsiátieG  o Indiano),  Difíeria,  Beri-Beri,  Viruela,  Vario- 
loide,  ^'^aricela,  Sarampión,  Escarlatina,  Tos  convíilsa,  Fiebre  tifoi- 
dea, 'lifu:S  exuntemático,  liebres  pner})eraies,'  Erisipela,  Tuberculo- 
sis pidmonar  y Laríngea  g Lepra.  (^1) 

Art.  3."  fas  declai'acinnes  se  extendeián  en  hoja  imi)re>a  tafv 
na  lia  de  un  sold  modelo  aprobado  por  el  Coiisejo  Nacional,  ias  que 
estarán  a disirosición  de  los  médicos  en  los  Lonsejos  Departanum- 
tales,  Y en  las  lepai'ticiones  púlilicas  habilitadas  para  recibir  las. 
declaraciones  en  er  Deipartamento  de  la  La-intal. 

Art.  4."  Los  inéditrns  liarán  la  decla-racicin  dentro  de  lais  24  horas 

(1)  Han  rido  incluidas  las  siguicnitcs  (uifei nicdadcs ; 

IhOO.  F(  hiero  2. — Ordenanza  de  eda  fecha — Peste  hubiíiiiea. 

U)(>2.  Msjzü  4 .--Ordenan: a de  ctla  fecha — Adenitis  do  cauSa  des- 
c.onochla. 

lino.  Sejitdndive  10.- — Ordenanza  de  esta  fecha — Púrpura  heuiorrá- 
gioa. 

TíHO.  Septiembre  Ib. — Oidcnaina  de  esta  fecha — Casos  sospechosos- 
de  viruela. 

1913.  Jimio  23. — Ordenanza  de  esta  fecha — ivleningitis'  cerebro-espi- 
irail  epidémica. 

1914.  Octubre  12. — Ordeuan/a  de  esta  fecha — Tracoma. 

1916.  IMayo  10 . -Ordenanza  de  esta  fecha — Carbunclo. 

1917.  Enero  11. — Ordenan-i  a de  eda  fecha — Poliomielitis  aguda. 
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<le  la  cüiMj  1 nbaciúii  de  la  eJiteimedad,  eyc-ejilu  i:ara  ius  ea^.ü.s  ck- 
eéieia,  liebre  aiijaiilla  o difteria  o .eospecdiosub  de  tale¿  eafermeda- 
de?^,  los  (pie  serán  declarados  inmediatamente. 

Alt.  b."  knandü  nn  enfermo  baya  sido  vkto  ])or  dos  o más  médi- 
cos en  eonsiükp  la  decdiracicin  eorrespondenál  al  médico  de  cabe- 
ce  i a. 

Art.  ()."  Los  casos  observados  en  el  c-onsnltorit)  del  médico^  deben 
declaraise,  anotando  esta  circiinsitancia  en  la  hoja  de  declaración. 

Arl.  7."  Ln  las  hojas  de  declaración  ce-  obliyatoiáo  Kenar  los  es- 
pacios en  blanco,  que  correspondan  al  énfenno  y enfermedad  de- 
( laiadup,  con  los  datos  } ei'íinentes  ([iie  estén  al  alcance  del  médico. 

Alt.  8."  En  el  iJepai  lamento  de  la  Lapital,  fas  declaraciones  po- 
ní án  entregarse  en  la  Inspección  de  Salnliridad,  en  la  La-ia  de  Des- 
infección o en  las  romiiones  Auxiliares  de  la  Jauta  Lconómico- 
Administi  aliva. 

Art.  í.  Les  médicos  radicados  en  las  cal)C-zas  de  Deparíameid  >. 
remitin  i las  declaraciones  a los  ('onsejos  ai  lainentaivs  de  Hi- 
.gieiie,  a inpie  los  enfermos  edén  domiciliados  en  pueblos,  villas  o 
distritos  males. 

En  e tos  úlfdmos  cas'  S,  el  jefe  de  familia  (’  de  casa,  debe  entre- 
gar sin  péidida  de  tiempo,  a la  anloridad  mnniciiral  de  la  localidad, 
o en  SOI  defecto,  al  C’on.isaiio  de  Delicia,  nn  duplicado  de  la  de- 
cdrracién  qne  será  llenada  por  el  médico  con  la  adveitencia  Dupli- 
cada. 

La;s  romisiones  Auxiliares  comunicarán  en  (qmrtnnidad  las  de- 
(laraciones  lecibidas,  a b;s  (doii-ejos  De-pa-rtameiiiale'’.  adjuntando 
los  originales. 

ros  Comisarios  de  Idilicía  remitirán  a la  brevedad  iposible  las 
declaraciones  lecibidas  de  la  Comisión  Auxidiar  de  la  jurisdicción. 

Art.  10.  Si  los  médicos  declarantes  tuvieran  sns  domicilios  en  pue- 
blo. villa  o distrito  rnoal^  entregarán  la  declai ación  émica  a la  ('o- 
mdsión  Ainxüiar  y si  no  estuviese  constituida  ésta,  al  Comisaiio  de 
l'olicía,  quien  la  trasmitirá  sin  demora  al  Consejo  Depai tamenfab 

Alt.  11.  Los  médicos  están  obligados  a 'indicar  al  jefe  de  familia 
o de  casa,  los  medio;:  qne  pueden  y deben  ponei’se  en  práctica  pai-a 
('viíai'  el  contagio  y propagación  de  la  enfeimedad  qne  hayan  com- 
probado. 

Art.  12.  En  el  T»epairta.mento  de  Montevideo,  jos  méd'cos  pueden  to- 
mar a su  cai-go  la  desinfección  de  los  locales  contaminados  durante 
el  cni’so  de  la  enfenmiedad ; pei'o  la  de^infeecmn  terminal  por  cura- 
eión  o fallecimiento,  se  ]n’aclieaiá  de  oticio  en  todos  I’os  cas-or-. 

Art.  lo.  En  los  demnis  Departamentos,  d médico  asistente  imdni 
ncnpunsal)ilizai se  de  medidas  in-oíiláclicas  dentio  de  los  domic'li  m 
miernras  no  se  establezcan  casas  o estaciones  de  desinfección. 
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ArL  14.  I.,as  Jimias  Ei'onó'irieo-Adminislralivas.  previo  a-esora- 
niieiilo  de  los  l’oii>ejos  Depai-lameiitales  y dej  Consejo  Xacioiial  en 
la  (.'iijpital,  ipodráii  disponer  el  aislamiento  de  los  doimeiI’','s  infee- 
lados,  de  acuerdo  con  las  uisporieiones  lenale».-  i[Ue  riyen  i'a  materia. 

Ai‘t.  ló.  Las  medidas  p-i oíilácticas  a ({ue  se  retieren  los  artículos 
11,  12  y Id,  imidváii  sei’  conl rai'oreadas  por  las  autoridades  ci'inpelen- 
tes,  y siein[)ie  i|ue  no  lespondieian  a los  [irincipios  genérale,-  adop- 
tados .por  el  (dmsejo  Xacionai'  ile  Higiene,  esta  ( ’or|M)ración  podrá 
disp-oner  (pie  las  desinfecciones  sean  practicadas  de  oncio. 

Art.  1().  La  Junta  Lconcmi'ico-Adminisli'ativa  de  la  Cai>5al  regla- 
mentará el  funcionamienií*  d.e  la  Casa  de  Desinfección  y la  t)r¿icti- 
ca  de  las  desinfecciones  |)or  u a repartición,  en  los  disfin, fos  casos 
en  ipie  k*s  médicos  asistentes  se  hagan  o no  caigo  de  ei'la  dui'antc'- 
el  carso  de  las  enfeimedades. 

Art.  17.  Los  reglamento.s  a (¡ue  este  artícnk'  ’e  reíiere  serán  siome- 
tidos  a la  aprobación  del  Consejo  X'acional  de  Higiene. 

Art.  18.  La  ])resente  ordenanza  empezará  a regir  un  mes  después 
de  su  ip.ublicación. 

Art.  19.  Los  médicos  iniractores  .'^eián  penados  j)or  el  Cornejo 
Xacionai  por  la  primera  voz.  con  lina  multa  de  19  pesos,  sin  perjui- 
cio de  que  en  los  casos  de  reincidencia,  el  Consejo,  constituido  en 
Iriljimal  disciplinario,  imponga  la  iiena  ([ue  juzgre  conveniente,  se- 
gún la  gravedad  y consecuencia  de  la  falta. 

Art.  20.  Los  .jefes  de  familia  o de  casa  (pie  no  observen  las  dis'po- 
siciones  de  i'a  ])iesente  ordenanza  en  la  parte  (lUe  les  concierne,  se- 
rán llenados  con  una  imilta  de  19  pesos  poi’  primera  vez  y de  2(>  pe- 
soi-i  en  caso  de  reincidencia. 

.\rt.  21.  Los  módicos  de  los  establecimientos  de  enseñanza  oficial. 
de  las  cái-celes  y de  los  cuarteles,  harán  la  declaración  en  las  ofici- 
nas habilitadas  pai'a  recibirlas. 

Lou  miédicos  de  los  establecimientos  de  Leneíicencia  Pública,  ha- 
rán la  declaración  a la  Dii'ección  i-e.'pecíiva  y ésta  la  trasmitirá  siií 
demora  a las  mismas  oficinas. 
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<\)usejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  1,"  de  julio  de  189(5, 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Gobierno,  doctor  don  Miguel  Ilerrei’a  y 
Obes. 

Tengo  el*  honor  de  elevar  a la  c o iiisi deración  de  V.  E,  el  adjunto 
proyecto  de  ordenanza,  sobre  declaración  obligatoria  de  enfermeda- 
des infecto-contagiosar',  que  ba  sido  forinulado  por  el  miembro  ti- 
tular doctor  don  Gaíbriel  Honoró,  y aprobado  por  el  Consejo,  con 
.modifícaciones  que  lia  creído  conveniente  introducir  en  él. 

Saluda  a V.  E.  muy  atentamente. 


(ral)}' i el  Ilono}'é^ 
Secretario. 


JOAQUÍX  CAiVAEATí, 
Presidente. 


Ministerio  de  Gobierno. 


IMontevideo,  4 de  julio  de  1896. 
\dsta  al  señor  Fiscal  de  Gobierno. 


IIertíera  y Obes. 


Fiscalía  de  Gobierno. 

Excmo.  Señor: 

Nada  tiene  que  observar  este  Ministerio  al  proyecto  de  ordenanza, 
en  vista,  por  lo  (pie  no  ve  inconveniente  en  que  le  preste  V.  E.  su 
ai>roba.ción. 

l\rontevideo,  22  de  julio  de  1896. 


Joeé  Feifefi. 
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Jliiiisterio  (le  (íabienu). 


Montevideo,  28  de  julio  de  lS9(j. 
De  acuerdo  con  lo  dictauiiuado  por  el  señor  Fiscal, 

SE  RESUELVE : 


.V}n'obar  el  proyecto  de  ordenanza  sobre  declaraci(ui  oblyeatoria 
de  enfermedades  infecto-eoutajiiosas,  formulado  por  el  Consejo  Na- 
eioual  de  Hijiiene. 

A sus  efectos  devuélvase. 

TDTAIITE  BORDA. 
Miguel  ITERnERA  y Oles. 


Reglamentación  de  la  Ordenanza  ISd^  6,  sobre  declaración 
obligatoria  de  las  enfermedades  infecto-contagiosas 

Artículo  1.“  La  Junta  Ecouómieo-Admiuistraliva,  de  la  Ca¡)ital 
pro^'tc;'á.  lois  sieñoiies  urédiuuia  douueiliadus  en  su  Departa.uieuto, 
de  Al-'  libretas  talonarias  a que  se  refiere  el  artículo  J."  de  la  Or- 
«deuauza. 

Las  libretas  (pie  lian  de  distribuirse  en  los  Departanieutos  de 
campaña  serán  facilitadas  por  el  Consejo  Nacional  a lou  Consejos 
1 >epart  amentales. 

Los  médicos  daián  recibo  de  las  libretas  (pie  se  les  sumiinislren. 

Alt.  2."  A los  efectos  de  lio  dispiieutio  iixir  el  artículo  1."  de  la  Or- 
denanza, el  Consejo  Nacional  remitirá  a la  Junta  EcoiKimico-Ad- 
inini-trativa  de  la  Caipita?  una  copia  del  modelo  a-probado  para  las 
hojas  de  deelaraci(5n. 

Art.  8.”  Al  extender  i'a  declaración,  se  anotará  en  el  takin  de  la 
libreta,  el  nomilrre,  domicilio  y enfermedad  del  paciente,  quedando 
estas  anotaciones  en  poder  del  médico. 

Art.  4.°  Los  claros  de  las  hojas  de  declaracii'ni  re  llenarán  legi- 
blemente. 

Art.  Los  jefes  de  familia  o de  casa  o los  mismos  enfermos, 
tienen  la  obligación  de  suministrar  al  médico  de  asistencia,  Itoo  da- 
tos necesarios  que  éste  requiera,  ipara  el  cumplimiento  de  las  ]>ies- 
eripciones  de  la  ordenanzr.  y del  presente  Reglamento. 
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Ai't.  ()."  Negándosele  al  médico  Pos  informes  que  i-'oliciUi,  lo  liará 
c(mstar  en  la  hoja  de  declaración,  sin  cuyo  requisito  se  hará  solida- 
rio de  las  omisiones. 

Art.  7.”  En  las  hojas  de  declaración,  los  médicos  indicarán  .d  se 
hacen  cargo  de  la  desinfección;  de  otra  manera,  se  practica’. á de 
oti(  io, 

Art.  8."  En  el  Depai t amiento  de  Montevideo  l'a  désinfección  de 
oíicio,  sea  termiual  o durafite  el  curso  de  la  enfermedad,  se  hará  [mr 
la  C'asa  de  Desinfección. 

Art.  9."  Las  hojas  de  declaración  [)ueden  ser  entregadas  por  el 
médico  de  asistencia  u otra  peisona;  })ero  es  al  primero  a quien  se 
re.'ip()nsabilizará  en  caso  de  que  no  lleguen  a su  debido  tienviio  a ]io- 
der  de  I'as  autoiádades  competentes  ])ara  i-ecibirlas. 

Ai't.  10.  l as  dí’claraciones  se  entregarán  en  las  ohcinas  coires- 
[Kindientcs  en  los  días  y horas  hábiles:  en  otias  circnni-tancias.  se 
dcpositai’án  en  los  buzones  (pie  con  tal  ol)jeto  se  colocarán  en  hi" 
mismas. 

Alt.  11.  ('liando  un  eni'ermo  sea  visto  por  niár  de  un  médico,  fue- 
ra de  lois  casos  de  consulta  jnevistos  por  el  artícui'o  ó."  de  la  Orde- 
nanza, cada  uno  de  los  médicos  liaiiái  la  declai ación  (pie  le  coi-res- 
].'onde,  sin  tener  en  cr.enita  si  otro  u oíros  médicos  la  hicieron  con 
anterioridad;  'jiero  rpxidrán  conidgnar  en  la  hoja  de  declaración  (pie 
les  consta  iiue  eP  caso  fué  declaraxlo. 

Si  constara  lo  contrario,  no  iiiodrá  hacerse  referencia  del  mé<li(-o 
omiso, 

Art.  Il2.  El  médico  (pie  requerido  [laia  un  caso  de  urgencia  lle- 
gara a ver  un  (oi ferino 'asistido  por  otro  médico,  que  ha  de  conti- 
nuar jirestando  asistencia  en  el  curso  de  la  afección,  no  tiene  la 
oibligación  de  dar  cuenta  del  enfermo  observado,  a no  ser  (pie  l'a 
enfermedad  contagioi-a  se  haya  revelado  desimés  de  la  última  visita 
que  hubiera  hecho  el  médico  de  cabecera. 

Siemlo  así,  en  el  blaina)  de  la  hoja,  reservado  jiara  las  observa- 
ciones, se  (.sciibiuá:  ^‘Visita  de  urgencia,  enfermo  asistido  por...". 

Art.  La  declai'ación  a ((ue  se  refiere  el*  precedente  artículo,  no- 
exime  al  médico  de  (*abecera  de  la  que  le  corres'iionde. 

Art.  14.  Tratándose  de  casos  sospechosos  de  difteria,  si  el  dia'U- 
néstico  no  se  confírmase,  los  médicos  de  asistencia  lo  harán  '^abei' 
[jor  escrito  a cualquiera  de  las  oficinas  interventoi'as,  con  el  objelt^ 
de  (pie  ise  rectifiquen  las  anotaiúones. 

Efectuándose  i’a  'desinfección  de  oficio,  liastará  (pie  el  avi-'u  es- 
ci'iio  llegiie  a.  manos  de  los  emipleaxlos  eiu^urgadxis  de  practicarla. 

Alt.  15.  En  el  De])artamento  de  ]\rontevideo.  cuamlo  lleuue  el  mo- 
mento opoi'tniio  ]iara  ]n’acticar  l'a  desinfección  terminal,  el  médico 


de  iisisleiu'ia  lo  lunú  saber  al  Inspecdor  de  sei’vicio,  dejaielo  avle-o 
tscrilo  en  casa  del  paciente. 

Aid.  1().  Declarado  un  ení'erino  contagioso^  la.  autoridad  conpie- 
te.nte  entregará  a (piieii  corresjioiula  las  instrucciones  a.  (pie  .-e  relíe- 
le el  artículo  21  del  i]:i‘esente  Heglainento,  excepto  en  los  cacos  de 
decl’aración  secreta.  (Artículo  17). 

Art.  17.  En  los  casos  de  tnliercnloris  o lei[)ia  (lué  hayan  sido  de- 
clarados, las  oñcinas  no  podrán  dar  a la‘  jndilicidad  ni  a [lersona 
al'g'iina  ([lue  no  esté  delnuamente'  autoiázada,  los  nombres  ni  domi- 
cilios de  los  enfermos. 

Art.  18.  Los  I'ocaJes  liabidados  ipor  enfermos  conlaeiosos  [lobres. 
asistidr..-'  por  méddcos  de  la  asistencia  municipal,  st'  desinfeclai  án 
siemine  de  obeio. 

Ar!.  Ib.  Los  preceptos  generales  ¡ ara  la  prolilaxis  a (¡ne  se  rt'be- 
i'en  los  ai'tículos  11,  12,  Id  y ló  de  la  orden/ap  se  publicarán  a me- 
dida ([lie  sean  aiprobados  jior  el  (’ouse.]o  Xacional,  y e comnnii'ai'áii 
a.  (piienes  corresponda  paia  que-  sean  impreso^  y dis!  i ibuídos  en  l'as 
casas  invadidas  ])or  afecciones  infe-cto-contaui!.'  as  a que  diclms  jire- 
cepfos  se  reberen. 

dvid.  20.  El  conti'alor  de  bs  medidas  preventi\as  adoptadas  pir 
los  médicos  (jue  hayan  manit'estado  hacerse  cargo  de  ellas,  i-eiá  e.jer- 
cido  en  la  Lapital  jior  el  inédito  municipal  Iiisjiector  de  Higiene; 
en  los  Dopartamentos  por  ed  médico  de  Policía  Sanitaria  o Munici- 
[>al,  como  funcionario  adscriptos  a los  Lonse.jos  Departamentales  de 
Lligiene. 

Art.  21.  I.as  informacionec  selbre  inolrservancia  (pie  resulten  diiet*- 
(aniente  del  contralor,  serán  comunicadas  inmediatamente  al  Lon- 
sejo  Nacional  de  Higiene,  por  la  Direcciéni  de  Salulnádad  en  Mon- 
tevideo y por  I'os  Lonsejos  Dtipartamenlales  en  cam]);iíia. 

Art.  22.  ruando  un  médico  tpie  s^e  resiionsaliilice  de  la  a(h)pcióu 
de  las  luedidas  jiroblácticas  en  s.u  idientehi  partit-ular.  durante  el 
cui'o  de  una  enfermedad  infecto-t-ontagiosa,  no  tmnqda  t‘on  la  obli- 
gación (pie  se  b.a  inrp'uesto,  e)  Douse.jo  Nacional  le-dveiá  tpie  las 
desinfecciones  y demás  medidas  pi oblácticas  tp’e  deban  aplicarse 
sean  hedías  de  obc.io.  líeincidic  ndo,  la  Loi'poi  ación,  como  tribunal 
disciplinario.  )edrá  disponer  como  una  ipeiia,  (pie  durante  un  tiem- 
])o  lu'udencial  el  médico  infractor  irt  nea  favorecido  con  las  preiu'o- 
gativas  estaliltcidas  en  los  artícidos  12  y L‘1  die  )a  oidtmanza. 

Art.  22.  l.ía.  Dii'ección  de  Salulnidad  en  Montevideo  y h>s  Coirse- 
,jos  Deiiartamentales  de  Higiene  eii  campaña,  comunicarán  a los 
dilectores  de  escuela,  talleres,  etc.,  ios  casoi.  ded'arados  tpu‘  puedan 
tra.'-VTiiitir  contagio  a las  iieisonas  tpie  concurran  a ellos,  con  el  objeto 
de  (jue  se  aplitpien  las  disposiciones  vigtmtíP. 
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Art.  24-.  FA  Estado  Mayor  Geueraí  del  Ejército  imipondrá  al  Con- 
-sejo  Nacional  de  los  casos  de  eiifermiedades  infeeto-coiitagiosias  que 
ocuri-aii  en  la  aunada  y en  los  camip amentos. 

Art.  25.  Cnando  se  c()'mi)rue'be  lía  existencia  de  enfermos  coii- 
lauiosoO'  en  lioteles^  jp'OsadaiSj  casas  de  linéspedes,  casas  de  vecindad 
o conventillos,  el  médico  de  asistencia,  además  de  hacer  la  declíara- 
ción,  dará  conocimiento  de  ello  a sue  propietarios,  gerentes  o capa- 
taces. 

Art.  2ti.  Ealleciendo  un  enfermo,  el  médieo  que  expide  el  eeititi- 
cado  ide  defunción  debe  hacer  constar  el  nomihre  de  la  enfermedad 
inicial  si  ésta  fuera  infecto-contagiosa,  aunque  el  fallecimiento  so- 
brevenga a consecuencia  de  complicaciones  intercurrentes,  sin  per- 
juicio de  consignarse  en  segnida  la  complicación  que  hubiese  sido 
causa  de  la  muerte.- 

I )T  .SPOS IC I C)X  TR AX  SPrOR T A 

Entrando  en  vigencia  la  ordenanza  y el  presente  Regi'amento,  los 
médicos  que  tengan  a su  cargo  enfennos  contagiosos,  con  anterioii- 
dad  a su  ipromulgacióip  darán  cuenta  de  ellos,  haciendo  notar  esta 
particularidad  en  la  hoja  de  declaración. 


Montevideo,  14  de  octubre  de  180(). 


Excnio.  Señor  Ministro  de  Gobieri’o,  doctor  JMiguel  Hen-era  y Obes. 


Excmo.  Señor: 

Debiendo  reglamentai'se . la  ordenanza  sobre  deci'aración  obliga- 
toria de  enfermedades  infeoto-contagiosas,  aprobada  por  el  Poder 
Ejecutivo  con  fecba  28  de  julio  pipdo.,  se  comisionó  a la  Sección  de 
Sanidad  Tenestre  para  cine  formulase  el'  proyecto  respeetivo,  el 
cual  ha  sido  redac-tadlo  por  su  Presidente,  el  doctor  Gabriel  Honoré, 
y discutido  y aprobado  ])or  ei  Consejo  en  nesión  del  3 del  corriente. 

En  tal  virtud,  el  Consejo  tiene  el  tumor  de  Siometer  el  referido 
/lyroyecto  a la  ilustrada  consideración  de  V.  E.  nara  la  resolución 
que  corres])onda. 

Saluda  a Y.  E.  muy  atentaniente. 


Galn'iel  Hanoré, 
SecH'tario. 


JoAQurx  Cax.-\p,al, 
P’esXtciite.  " 
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JMiiiisleiio  de  Goibieriio. 


Montevideo,  14  de  uetubi’e  de  18130. 


Absta  al  seilor  Fiscal'  de  Gobierno. 


IIp]R!íF.RA  Y ObES. 


Fiscalía  de  Gobierno. 

Kxcnio.  Señor: 

El  iní'rascri})lo  lia  estudiado  detenidamente  ei-le  .[iroyecto  de  Re- 
glainent'O  y no  tiene  observación  que  formular,  correspondiendo,  a 
ísu  .juicio,  que  E,  le  preste  la  aprobación  solicitada. 

V.  E.  resolverá  acertadamente. 

Montevideo^  21  de  octmbre  de  1807. 


José  M.  Beijes. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  22  de  octubre  de  1890. 

Con  el  señor  Fiscal,  apruébase  el  proyecto  de  Regiamentación  de 
la  ordenanza  sobre  declaración  obligatoria  de  lae'  mifermedades  in- 
fecto-contagiosas,  foiunnlado  poi’  el  Consejo  Nacional  de  Higiene 
y,  -a,  sus  efectos,  devuélvase. 


IDIARTE  BORDA. 

IMtguel  Herrera  y Ores. 


líalos  I Fiebre  I l»atos  especiales 


Modelo  de  la  hoja  de  declaración  de  enfermedades  infecto-conta- 
giosas,  aprobado  por  el  (¿onsejo  Nacional  de  Higiene 

Nonitiro  del  enfermo 

Doiniclio 

íínfí'rmoda.d 

F(  ella  d(>  la  dominrb*  


(1)  A 


IKM  A 1)K  l)E(  LAH  AC  IÓ.\  l)K  HA  FEllMFbAnES  1>  KECTO-('0> TA(.  lOSAS 

Nombre  del  médico 

Kiifcn  meduid • . . . 

Nombre  del  e'ifm-ino 

Mdad . Naciü'iialidad 

l'lstado Pi'ofes  ón 

Raza 

Domicdio ’ 


¿ Mstá  vacnnado'?  

¿TTa  tenido  viruela  anteriormente? 

¿Anteiw  o después  de  vacunado? 

¿Cuántas  c'catriees  de  \acuna  presenta?  . 

¿De  cuánto  tienpio  data  la  última  vacunación? 


¿Qué  pa.rteia  hi  lia  asistido?  . 


Origen  del  contagio  (prol'able  o })ositivo) 

¿ Fi’ecuenta  alguna  escuela,  talbu-  o recinto  de  aglomeración  d(‘ 
personas?  


0 Hs i; K V A ( I o \ I- s i: \ k it  v e ks 


Fecba  ... 

Firma 


n)  Tns]i('cción  de  Salubridad — Casa  de  Desinfección  y C'omisiones  Auxu- 
liares  d('  las  Juntas  C.  .Administrativas — ^Cnnse.jo^'  Departamentales; 

1 iigiene . 
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Ordenanza  N.o  11 

JMüiitevideo,  ló  de  septiembre  de  1897. 

Siendo  alril)iic'ión  del  (’oiisejo  Xadoiial*  de  Ili^ieiie  vigilar  la  ñel 
<‘je("Ución  de  las  leyes  y i-eglanientos  i'efereiites  al  ejereieiu  de  la 
lledicina  y ]))'()tesioiics  deiivadas  (artíeulo  2."  de  la  iLy  oigáaiic-a). 

Considei ando : Qne  de  iin  tienipio  a esta  parte  algunos  médicos 
e iu-ubien  el  eje  rendo  ilegal  de'  la  Medicina,  aroeiándese  a ]!ersonas 
ajenas  a la  profesión,  }>ara  la  aplicación  de  medicaciones  ({iie  son 
del  resoi'te  exclusivo  de  Iocj  médicos,  o ciuya  ejecución  re([uiere  títu- 
lo especial  paia  efectuailas ; 

(dnisidei  ando : Que  tales  médicos  incurren  en  una  falla  condenada 
]U)i’  la  nioial  i)rofc sional,  y que  a iie^ai  de  contarse  en  número  muy 
limitado,  ]eerjmlican  el  buen  i’ombie  de  todos  los  (|ue  ejeia-en  la 
noble  profesión  médica; 

El  Eonsejo  Nacional  de  Higiene,  con  auitoidzacióii  suipeiior,  dis- 
P'one: 

^Aitícud)  1."  Que  los  médicos  no  i,ii'eden  asociarse  bajo  nineún  tí- 
tulo a persona  ajena  a la  profesión,  para  la  aplicación  de  ti  atamien- 
tos ((lie  eorieispondeu  exclusivamente  a los  (irimeros. 

Art.  2."  Queda  igualmente  prcdiibido  a los  médicos  autorizar  la 
aplicación  de  tralainientoo  u operaciones  a iuersonas  (|ue  carezcan 
de  título  ((ue  I'as  babilife  ip.ara  ello. 

Art.  d."  Los  médicos  infractores  a la  (ireseute  ordenanza,’  serón 
‘si’.sji  en  didos  en  el  ejercicio  profesional  ])or  un  íienpio  no  mayor  de 
tres  meses,  y en  caso  de  reincidencia,  p»or  'un  ténnino  lío  mia,vor  de 
sei'-;  sin  ]iei juicio  de  que  se  eleven  los  antecedentes  refereirós  a! 
ejei-cicio  ilegal  de  la  Medicina  o ¡amas  anexaiS.  al  Juez  competente, 
rai'a  I'a  aplicación  de  las  peras  í(ue  correspondan. 

Art.  4."  Los  farmacéuticos  (pie  desipa'clien  recetas  de  médicos  s’^-- 
pendidos  en  el  ejercicio  profesional^  incurriión  en  una  multa  de  diez 
pe'!  os  la  ]rrimeia  vez  y de  veinte  pe'^os  en  caso  de  reincidencia. 

.\rt.  ó."  El  Consejo  liará  juiblic-ai'  ]hu-  el  término  de  ocli  > dír:^  ta- 
re'nlucioires  que  hayan  sido  motivadas  por  la  arilieaciini  de  í'a  prt*- 
senfe  ordenanza. 


Gf-lrlfl  II  Olí  Olí', 

Poí^’Ttai’o. 


,J0AQTO.V  Caxat’.at,, 
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Ordenanza  N.®  38 

i\Jüiitevkleüj  2 de  febrero  de  IbOU.. 
K1  Consejo  Xacdonal  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

HE8UELVE : 

Artículo  1."  Incluir  la.  'reste  bubónica  entre  las  enfermedades  iu- 
fetdo-contagiosas  de  declaración  olbWgaloria  mencionadas  en  el  ar- 
tículo 2."  die  la  ordenanza  irúraero  6, 

Art.  2.”  Publíquei.;e  para  conocimiento  del  cuerpo  médico  de  la 
Ivep'ública. 


K lí X ESTO  F ERXÁXDEZ  E SEIKO, 

Presidente. 

^ingusio  Turenne, 

Secretario. 


Ordenanza  102 

Montevideo,  4 de  mayo  de  1902.. 
El  ('onisejo  Nacional  do  Higiene  debidamente  autorizado, 


RESUELVE : 


.Vi'tículo  1."  Desde  la  ,i)romuIlg'.ación  de  la  presente  ordenanza,  los 
médicos  estáir  obligados  a declarar  por  escrito  ante  esta  Corpora- 
cióip  los  casos  de  adenitis  de  causa  desconocida. 

Art.  2.°  Eos  infractores  serádi  penados  de  acuerdo  con  lo  ([ue  es- 
tablece el  artículo  19  de  la  ordenanza  sobre  declaración  obligatoria 
de  enfermedades  infecto-contagiosas. 

Art.  3.”  Publífiuese  para  conocimiento  de  loi-  médicos. 

Erxesto  Ferxáxdez  Espiro. 

Presidente. 

A ndrés  Crovetto, 

Secretario. 


ti  i 


Dirección  General  del  Registro  de  Estado  Civil 


Nomenclatura  de  Bertillón  para  los  certificados  de  óbito, 
aceptada  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene 

1 

EnfermecUkles  generales 

1,  Fiebre  litoidea  (tifus  tílbdomiual) . 

2.  Tifus  exauteiii/átieo. 
o.  Fiebre  reeiii-reiite. 

4.  Fiebre  inteririiteiite  y Caípiexia  palustre. 

4.  bis  Caiiuexia  ]]alustre. 

5.  Ab  niela, 

(i.  Saramipiüii. 

7.  Fseaifatiiia. 

8.  Tos  convulsa. 

9.  Difteria. 

10.  Grippe-iufíueuza. 

1 1.  S'ndor  miliar. 

12.  Cólera,  asiático. 

12.  Colera  uostras. 

14.  Disentería. 

44.  bis.  Disentería  epidéinica. 

15.  Peste. 

1 0.  Fieb  1 e ain aril  1 a . 

17.  Lepra. 

18.  Erisipela. 

19.  Oti'as  afecciones  epidémicas. 

20.  Infección  purulenta  y septicemia. 

21.  Aíuermo  y lamparones. 

22.  Pústula  maligna  y carbuncl'o. 

22.  Pabia. 

24.  Actinninicosis.  T’Fjuinosis,  etc, 

25.  Pela.ora. 

2G.  Tuiberculusis  laríngea. 

27.  ” pulmonar. 

meníngea, 
abdominal. 

20.  Mal  de  Pott.  ' 
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.M.  .Vbseti  lo  fi  ío  y por  eonyeslión. 

;»2.  Tumor  blancuf. 

bb.  Tiibercui'üsis  de  oíros  órganos. 

34.  ” generalizada. 

3Ó.  Idserófula. 

3().  Sífilis. 

37.  Blenorragia  de  los  adulto's. 

38.  Afeccionéis  Idenmrágicas  de  los  niños. 

39.  de  la  cavidad  bucal. 

40.  del  estómago  e hígado. 

41.  del  peiiioneo,  inteslinos  y recto. 

4:2.  de  los  órganos  genitales  de  la  mujer. 

43.  (le  la  -ñama. 

44.  de  la  |)iei'. 

37).  de  los  otros  órganos  y de  órganos  no 
íh-ados. 


( Yincer 
j otros 
t imiores 
malí  unos 


especi- 


4(i.  Otros  tumores  (excepción  de  jos  de  los  órganos  genitales  de  la 
mujer). 

47.  Beumatisn  o artiealar  agudo. 

48.  Heumatismo  clónico  y gota. 

49.  Escorbuto. 

7)0.  Diabetes. 

ól.  Bocie  exoi  táln  iic‘). 

I 52.  Enfermedad  bronceada  de  Addisson. 

7)3.  Leucemia. 

7)4.  Anemia,  clorosis, 

7)7).  Otias  enfermedades  generales. 

7)().  Alcoholisiro  agudo  o crónico, 

7)7.  Saturnismo. 

7)8.  Otras  intoxicaciones  pi’ofesionales  crónicas. 

7)9.  Otros  envc nena'udentos  crónicos. 

TI 


Kufennedades  del  sisíema  nervioso  ij  de  los  órganos  de  los  senlidos 


()9.  Encefalitis, 

Cd.  ^íeningitii  simple. 

()1.  his.  Meningitis  eerebro-es])inal  ei'idémi^" 
()2.  Ataxia  locomotriz  iprogresiva. 

()3,  Otras  enfermedades  de  la  médula  es])inal. 
04.  Ton, gestión  y hemorragia  cerebrales. 

O.').  Reblandecimiento  cerebral. 
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üG.  Paiíálisis  sin  causa  indicada. 

67.  Parálisis  general. 

G8.  Otran  fonnas  de  alienación  mental'. 

69.  Epilepsia. 

70.  Eclampsia  (no  puerperal). 

71.  Convulsionéis  de  los  niños. 

72.  Tétanoi. 

73.  Corea. 

74.  Otras  enfermedades  del  sistema  nervioso. 

75.  Enfermiedades  de  los  ojos  y de  sus  anexos. 

76.  Enfeimedades  de  los  oídos. 

III 

Enfermedades  del  aparato  circulatorio 

77.  Pericarditis. 

78.  Endoeardilis  aguda. 

79.  Lesión  orgánica  del  corazón. 

80.  Angina  de  pedio. 

81.  Afecciones  de  las  arterias,  ateroma,  aneurisma,  etc. 

82.  Emliolía  y trombosis. 

83.  Afecciones  de  las  venas  (varices,  hemorroides^  flebitis,  etc.) 

84.  Afecciones  del  sistema  linfático  (linfangitis,  etc.) 

85.  Hemorragias. 

86.  Otras  enfeimedades  del  aparato  circulatorio. 

IV 

Enfermcdad&s  del  aparato  respiratorio 

87.  Enfermedades  de  lae  fosas  nasales. 

88.  Afecciones  de  la  laringe. 

89.  Afecciones  del  cuerpo  tiroide. 

90.  Bronquitis  aguda. 

91.  Bronquitis  crónica. 

92.  Broncoijnieumonía . 

93.  Pneumionía. 

94.  Pleuresía. 

95.  Congestión  y apoplejía  pulmonares. 

96.  Gangrena  del  pulmón. 

97.  Asma. 

98.  Enfisema  pulmonar. 

99.  Otras  enfermedades  del  aparato  respiratorio. 


34 
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V 

Enfermedades  del  aparato  digestivo 

100.  Afecciones  de  la  boca  y sug  anexo®. 

101.  Afecciones  de  la  fai-inige. 

102.  Afecciones  del  esófago. 

103.  Úlcera  del  estómago. 

104.  Otras  afecciones  delf  estómago  (cáDreer  excluido). 

105.  Diarrea  y enteritis  (menores  de  dos  años). 

105.  bis.  Enteritis  crónica. 

106.  Diarrea  y enteritis  (niayoreo  de  dos  años). 

107.  Parásitos  intestinales. 

108.  Hernia  y obstrucciones  intestinales. 

109.  Otras  afecciones  del  intestino. 

110.  Ictericia  grave. 

111.  Tumores  iliidiátieos  del  hígado. 

112.  Cimosis  del  hígado. 

113.  Cálculos  biliares. 

114.  Otras  afecciones  del  hígado. 

115.  Afecciones  del  bazo. 

116.  Peritonitis  simple  (puerperal  excluida). 

117.  Otras  enfermedades  del  aparato  digestivo  (cáncer  y tuber- 
culosis excluidos). 

118.  A^penclicitis  y flei.nón  de  la  for'a  ilíaca. 

VI 


Enfermedades  del  aparato  gé'(iito-urinario  y sus  anexos 

119.  Nefritis  aguda. 

120.  Mal  de  Bright. 

121.  Otras  enfemnedades  de  los  riñones  y sus  anexos. 

122.  Cál cirios  de  las  vías  urinarias. 

123.  Enfermedaides  de  M vejiga. 

124.  Enfermedades  de  I'a  uretra,  absceso  urinoso,  etc. 

125.  Enfennedades  de  la  próstata. 

126.  Enfermedades  no  venéreas  de  los  órganos  o-enitales  del 
hombre. 

127.  Metritis. 

128.  Hemorrag  ’ia  uterina  no  puerperal. 

129.  Tumor  uterino  (no  canceroso). 
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130.  Otras  ©iifeimedades  del  útero. 

131.  Quiste  y otros  tumores  del  ovario. 

132.  Otrais  enfermedades  de  los  órganos  genitales  de  la  mujer. 

133.  Enfermedades  no  puerperal'es  de  la  mama  (cáncer  ex- 
cluido) . 

VII 

En  fe  rm  edades  puerperal  es 

134.  Accidentes  de  I'a  preñez. 

135.  Hem'orragia  pueiiperal. 

136.  Otros  accidentes  del  parto. 

137.  Septicemia  ipuerperal. 

138.  Albuminuria  y eclampsia  puenperalee. 

139.  Flegmasía  aUia-dolens  puerperal. 

140.  Otros  accidentes  paierpei^ales. — Muerte  súbita. 

141.  Enfermedades  puerperal'es  de  la  mama. 

VIII 

Enfermedades  de  la  piel  y del  tejido  celular 

142.  Gangrena. 

143.  Eurúnculo. 

144.  Flemón,  abisee&o  caliente. 

145.  Otras  enfermedades  de  la  piel  y sus  anexos. 

IX 

Enfermedades  de  los  órganos  de  la  locomoción 

146.  Afecciones  de  los  huesos  (no  tuberculosas). 

147.  Artritis  y otras  enfermedaides  de  las  articulaciones  (tubercu- 
losis y reumatismo  excluidos). 

148.  Amip litación. 

149.  Otras  afecciones  de  los  órganos  de  la  locomoción. 

X 

Vicio'^  de  conformación 

150.  Vicios  de  confoinmación  congénifa  (excluidos  los  nacido- 
muertos)  . 


b‘ó2 


XI 

Primera  edad 


151.  Debilidad  eoiig-éiiita,  ictericia  y eselerema. 

152.  Otras  enfermedades  especiales  a la  primera  edad. 

153.  Falta  de  cuidados. 


XII 

Vejez 


154.  Debilidad  senil. 


XIII 

Afecciones  prodiicidas  por  causas  externas 


155.  Suicidio 

p or  en  venen  amáen  t o. 

156. 

” asfixia. 

157. 

” estrangulación. 

158. 

sumersión . 

159. 

’’  arma  de  fuego. 

160. 

” instrumento  cortante. 

161. 

’’  precii)itación  de  un  lugar  elevado 

162. 

” aplastamiento. 

103.  Otros  suicidios, 

164.  Fracturas. 

165.  Luxaciones. 

166.  Otros  traumatismos  aociden tales. 

167.  Quemaduras  por  el  fuego. 

168.  Idem  ídem  sustaacias  corrosivas. 

169.  Insolación. 

170.  Oongelación. 

171.  Conmoción  eléctrica. 

172.  Sumiersión  accidental. 

173.  Inanición . 

174.  Absorción  de  gases  deletéreos  (saiicidio  excluido). 

175.  Otros  envenenamientos  agiidots. 

176.  Otras  violencias  exteriores. 
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XIV 


Enfermedades  mtd  definidas 


177.  Hidro^pesía . 

178.  Muerte  súbita. 

179.  rauisas  de  defaaeión  no  especificadas  o mal  definida 
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Certificados  de  defunción  (Adultos  y Niños) 

El  que  suscribe 

certifica  que 

natural  de de 

de  edad,  de  estado y de  profesión  . . . . 

do'inicili^do  en • . 

ha  fallecido 

a las  . . . .a  consecuencia  de 


y para  que  sea  inscripto  en  el  Registro  Civil,  expide  el  presente  cer- 
tificado de  acuerdo  con  el  mtícido  7d  del  Reglamento  del  Consejo 
Xacional  de  Higiene. 

de  ..  . 


¡ Firmaiclo;  

NOTA. — recoiiijjeiida  la  claridad  en  la  cscriinra. 

Los  blancos  del  presente  fOi miliario  deben  llenarsie  sucesivamente  em 
la  forma  siguiente:  1°  El  título;  determinando  expresamente  si  es  doc- 
tor o licenciado,  etc. — 2.""  Nomibre  y apeillidio. — 3.°  Precisar  el  lugar 
del  nacimiento,  poniendo  entre  i>aréutesis  la  nacionalidad,  y si  no  fuera 
posible,  poner  la  nacionalidad  solanienile. — 4.^^  De  tantos  años,  meses 
o días.— '5.°  Soltero,  casado,  etc. — 6."  Tal  profesión;  y si  no  es  cono- 
cida, poner:  se  ignora. — 7.°  Tal  calle,  número  tal,  alto  o bajo  si  es 
población;  y si  no,  en  tal  paiaje. — 8."  El  día  tantos  de  tail  mes. — 9.° 
Tales  horas  antes  o después  meridiano. — 10.°  Diagnóstico  de  la  enfer- 
medad, con  arreglo  a la  nionienclatura  deil  Consejo  Nacional  de  Higiene. 
— 'll.®  Fecha  del  ceitificado  y firma  del  médico,  y en  su  defecto  del  Te- 
niente Alcalde. 


NACIDO  SIN  VIDA 


El  que  suscribe  

certifica  que  doña 

natural  de de  ...  . años  de 

edad,  de  profesión domiciliada 

en ha  dado  a luz  el  día 

a las un  feto  de  sexo 

nacido  muerto  a consecuencia  de 

de de  . . . • . 


Firmado : 

NOTA. — ^Si  se  Datase  de  mujer  casada,  a continuación  de  su  nombre 
y apellido  debe  agregarse  el  apellido  de  su  esposo. 

Si  el  feto  fuese  hijo  de  madre  desconocida,  a continiiacióu  de  doña 
deberá  agregarse  N.  N.,  y llenar  con  líneas  los  blancos  que  corresponden 
a la  nacionalidad,  edad  y profesión. 
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Consejo  de  Higiene  Pública. 


Montevideo,  junio  de  1886. 

El  Consejo  de  Higiene  Pública,  liabiendo  tenido  conocimiento  de 
errores  de  interpreitiación  en  el  despacho  de  recetas,  en  las  que  se 
einpijeaban  abreviaturas  de  sentido  dudoso,  con  el  fín  de  evitar  la 
reproducción  de  estos  hechos, 

RESUELVE : 

1°  Qiueda  prohibido  a los  facultativos  usar  ahreviaturas  de  sen- 
tido dudoso  en  cms  recetas. 

2.°  Tratándose  de  substancias  activas^  deberán  los  médicos  pres- 
cribirlas sin  abreviaturas  y las  cantidades  en  letras. 


Joaquín  Canahal, 
St  cvetar:o. 


ISABELIXO  BoSCH, 
Presidente. 
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FARMACIA 


Reglamento  de  Farmacias  y Droguerías 

TÍTULO  I 

DEL  EJERCICIO  DE  LA  FARMACIA 

Artículo  1.‘"  Naiciie  puede  ejercer  la  Farmacia  iñn  título  de  farma- 
céutico expedido  o revalidado  por  autoridad  competente  de  la  Re- 
pública e injscripito  en  el  CoFüSejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  2.°  Los  regentes  de  las  fanmiacias  cuyos  propietarios  no  son 
fai-macéuticois,  quedan  sujetos  a las  misimfes  disposiciones  que  en  el 
presente  Reglamento  rigen  para  lo®  farmacéuticos  propietarios. 

Art.  3.”  Los  faimacéuticos  tienen  la  obligación  de  atender  perso-^ 
naltoente  sus  oficinas^  y de  residir  en  la  localidad  en  epie  éstas  fun- 
cionan . 

Art.  4.“  En  caso  de  tener  que  ausentarse  temporariamente  de  la 
iocalidad  en  que  residan,  lo  comunicarán  al  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  indicando  el  farmlacéutico  que  quedará)  en  su  lugar. 

Art.  5°  Los  médicos  podrán  suministrar  medicamentos  a los  en- 
fermos, únicamente  en  el  caoo  de  no  haber  farmacia  dentro  de  un 
radio  mínimo  de  25  kilómetros  def  domicilio  del  paciente. 

Art.  6.°  Los  negociante®  de  distritos  rurales  establecido®  a vein- 
ticinco kilómetros  por  lo  menos  de  cualquier  farmacia,  están  aiito- 
lázados  para  vender  medicamentos  de  uso  vulgar,  cuya  lista  publi- 
cará el  Consejo  Nacional  de  Higiene, 

TÍTULO  II 

DE  LAS  FARMACIAS 

Artículo  7.°  Las  famiacias  se  dividen  en  farmacias  de  1.^  y 2.^ 
clase . 

Art.  8.“  Las  farmacias  de  1.^  clase  deben  estar  provistas  de  toda® 
las  drogas  simples,  productos  químicos  y preparado®  galénicos  del 
Oódex^  y además  de  toda®  las  sustancias,  objeto®  y aQoaratos  que, 
aunque  no  estén  insieriptos  en  el  Códex,  tengan  aplicación  terapéu- 
tica y cuya  lista  publicará  oportunamente  el'  Consejo  Nacional  de 
Higiene. 
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Alt.  9."  A los  eíectüs  del  artículo  anterior  y uiiei.'tras  nn  se  pu- 
blique una  i^'armacopea  Nacional  regirá  el  Códex  Medieamentarius 
Francés. 

Alt.  10.  En  los  núcleos  de  poblaición  que  no  excedan  de  1,500 
habitantes,  en  un  radio  de  cinco  kilúinetrois,  y que  estén  separados 
por  una  distancia  no  menor  de  diez  kilómetros  de  los  pueblos,  vi- 
llas o centros  de  ‘mayor  im^piOitancia  donde  existan  farmacias,  po- 
drán establecerse  famiacias  llamadas  de  2.^  clase. 

Alt.  11.  Cuando  los  ceiitrot:.  de  población  donde  existan  farmacias 
de  2.^  citase  dejen  de  llenar  lac-  condiciones  exigidas  por  el  aumento 
de  población,  dicilios  establecimientos  deberán  colocarse  en  las  con- 
diciones de  las  faimacias  de  1.*^  clase. 

Alt.  12.  Las  farmacias  de  2.^  clase  tendrán  la  obligación  de  anun- 
ciarse como  tales,  en  sitio  visible  para  el*  públieO'. 

Art.  13.  Estas  farmacias,  salvo  su  petitorio, . estarán  sometidas  en 
un  todo  a las  dispoc-iciones  que  rigen  el  furclonanmento  de  las  de 
1.^  clase. 

Art.  14.  Las  farmacias  de  los  establecimientos  iniblicos  deberán 
pertenecer  a una  de  las  clases  ©'tablecidas^  no  permitiéndose  otras 
denominaciones,  y sujetándose  en  la  jiarte  pertinente  en  un  todo  a 
las  disiposiciones  que  rigen  el  funcionamiento  de  las  farmacias  par- 
ticultai'es . 

Art.  15.  El  farmacéutico  es  responrable  de  la  pureza,  buena  calidad 
y conservación  de  todas  las  sustancias  de  su  oficina ; así  como  de  la 
correcta  preparación  de  las  fórmulas  magistrale?. 

Alt.-  16.  Toda  iprescripción  médica  despachada,  será  trarsciipta  en 
un  libro  copiador  de  recetas. 

Estos  libros  de  recetas,  impresos  y seltados  convenientemente,  es- 
pecificarán: fecha  de  la  inscripirdón,  número  de  orden,  texto  de  la  re- 
ceta y nombre  del  médico,  y a fin  de  darles  valor  y autoridad,  serán 
previamente  selladoG  y rubricados,  en  .su  primera  foja^  })or  la  Ins- 
pección de  Farmacias,  especificando  su  númtero  de  ])áginas. 

El  farmacéutico  está  obligado  a firmar  diariamente  el*  libro  copia- 
dor de  recetas. 

Art.  17.  Toda  receta  devuelta  y toda  copia  de  receta  será  sellada  y 
numerada  con  claridad. 

Art.  18.  Cuando  el  farmacéutico  crea  que  en  una  receta  existe 
error  de  dosis  jiara  una  sustancia  tóxica,  se  abrteudrá  de  despachar- 
la sin  que  antes  el  médico  firmante  la  ratifique  con  su  firma,  escri- 
biendo al  ipie  de  la  receta  ^^Revisada  y ratificada”. 

Art.  19.  En  caso  de  duda  sobre  una  receta  por  ininteligible,  de- 
berá recabar  por  escrito  la  aclaración  del  médico;  en  caso  de  ne- 
gativa de  éste  a aclarar  su  prescripción,  el  farmlacé utico  podrá  di- 
rigirse en  queja  al  Consejo  Nacional  de  Higiene. 


— 538  - 


Art.  20.  Queda  proihibido  >el  deapadio  de  recetas  de  dentistas, 
parteras  y veterinarios,  ojue  contengan  sustancias  cuyo  uso  no  esté 
P'ermitido  por  i'as  ordenanzas  vigentes. 

Art.  21.  Se  proiiibe  a los  farmacéuticos  el  clesipaclio  de  recetas 
firmadas  por  personas  suspendidas  por  cualcpüer  causa  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión. 

Art.  22.  El  íarmaeéulico  podrá,  devolver  al  cliente  la  receta,  si 
en  ella  no  i:e  preseribe  ninguna  sustancia  tóxica;  en  caso  contrario, 
está  obligado  a conisei'A^ar  el  original,  pudiendo  entregar  una  copia 
6Í  le  fuere  (pedida. 

Se  iproliibe  repetir  el  despaclio  de  una  receta  sin  orden  escrita  del 
médico  c|ue  la  formuló. 

Art.  23.  El  farmacéutico  no  podrá  desp.acbar  sin  receta  más  que 
las  sustancias  medicamentosas  que  >:e  señalarán  en  el  petitoiio. 

Art.  24.  Las  recetas  de  dentistas^  parteras  y veterinarios,  quedan 
sujetas  a lais  miit'mas  foimalidadies  que  lías  de  los  médicos. 

Art.  25.  En  el  envase  de  todos  los  medicamentos  que  se  expendan 
deberá  ponerse  un  rótvdo  impreso  que  indique  el  nombre  del  farma- 
céutico y la  iiibicación  de  la  farmacia. 

Si  el  medicamento  lia  sido  expendido  libremente,  e>  rótulo  conten- 
drá, además,  su  clenominaición  y cantidad:  si  fuese  de'pachado  en 
virtud  de  receta,  -debe  exoresar  el  número  de  orden  de  ésta,  el  nom- 
bre del  médico  y la  indicación  terapéutica  o modo  de  usarlo. 

Art.  26.  Los  rótulos  de  los  envases  de  los  medicamentos  serán 
blanca",  cuando  se  destinan  a ser  ingeridos  por  I*a  vía  gástrica,  y 
i'ojcis  en  todos  lo-s  demás  ca:S0S,  debiendo  llevai  impresos  unos  y otros 
el  modo  de  suministrarse.  Crando  éste  no  se  halle  enpecificíido  en 
la  receta,  podiá  emjplearse  en  su  lugar  la  frase  “Uso  indicado''  en 
I'os  rótulos  Idancos,  y “Uso  externo’5  en  los  rojots'..  La-,  envases  de 
medicamentos  recetados  por  veterinarios  llevaráip  además  del  rótulo 
estaibleeido  en  este  mismo  artículo,  un  segundo  rótulo  d'e  color  rojo, 
puesto  en  nu  ]3arte  isiuperior  y que  diga  “Uso  veterinario”. 

Art.  27.  En  la  venta  de  toda  siustancia  venenosa  desipacbada  pol- 
las farmacias  para  el  uso  -le  la  industria,  artes,  o para  la  desitrucción 
de  animales,  deberá  observarse  el  procedimiento  siguiente : 

a)  Anotar  en  uiii  libro  copiador,  especificando  el  noinibre.  can- 
tidad y uso  para  que  se  destina.  Para  este  libro  se  obser- 
varán las  mismas  prescripciones  que  las  concernientes  al  co- 
piaidor  de  recetas. 

h)  La  anota.ción  fechada  será  firmada  por  -el  comprador  y el 
fannacéutico,  colocándcise  en  el  envase  una.  etiqueta  de  la 
faimacia,  de  color  rojo  anaranjado,  con  la  inscriipción  si- 


uiiieiile:  “Veneno”^  y el  nombre  ae  la  suslaiicia;  ia  eaqueLa 
llevará,  además,  e^  signo  siguienie  usual  aenunciador  ae  ve- 
neno: (ti  cnaneo  y los  nos  itmuies  ciaíZaous;. 

Art.  28.  Queaa  líemiinanlemente  proiniDida  a las  farmacias  la 
venta  de  suntaiicias  ventiiosas  a menoies  de  edad. 

Art.  29.  ÍSe  proliibe  el  ejei  ciclo  simultáneo  de  la  Medicina  y de 
la  i’armacia,  a excepción  de  Igis  casos  comprendidos  en  ei  artículo  5.°. 

Alt.  30.  Se  proliibe  la  asociación  y la  menoi  inteligencia  entre  los 
médicos  y farmacéuticos  para  la  explotación  de  una  farmacia. 

Art.  31.  Se  piobibe  la  existencia  de  consultorios  médieos  en  el 
focal  de  las  farinaciai:. 

Art.  32.  El  Consejo  Nacional  de  Higiene  lijará  un  plazo  pruden- 
cial, paia  Ar  :provisión  de  legentej  en  caso  de  miuerte  del  farmacéu- 
tico, sieir)  lie  cpte  por  no  existir  otra  farmacia  en  la  localidad,  ese 
cargo  no  pueda  ser  llenado  de  inmediato. 

Arf.  33.  Los  farmacéuticos  estarán  obligados  al  secreto  profesio- 
nal, en  cuanto  a los  beolicu.  de  los  cpie  llegaran  a tener  conoicimiento 
en  el  ejercicio  de  su  profesión, 

Art.  34.  Las  farmacias  de  los  liospitales,  hospicios^  asilos  u otros 
estelb'lecimientos  públiccc.  de  cuaJquier  índole,  deberán  tener  a su 
frente  un  i’tgente  farmacéutico  con  título  registrado  en  el  Consejo. 

Los  regentes  de  las  reteridas  farmacias  quedan  sujetos  en  un  todo 
a las  df-posieiones  que  reglamentan  óus  deberes  y responsabilidades 
en  las  farmacias  (particulares. 

TÍTULO  ITI 

DE  LAS  DROGUERÍAS 

Artículo  3Ó.  Son  droguerías  fas  casas  de  comercio  que  se  dedican 
a la  venta  de  drogas  simples  y de  } roductor  químicos  y las  que 
vendan  ecmpiCL-iciones  y preparaciones  farmacéuticas  al  ])or  mayor. 

Art,  3b.  El  comercio  de  drogar,  simples  y iproiduetos  químicos 
es  libre. 

las  dioguerías  exirtentes  y las  que  en  el  futuro  se  establezcan, 
deben  inscribirse  en  un  Registro  que  I'levará  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene,  con  indicación  de  la  Localidad,  calle  y núniero  de  la  casa, 
nombro  ,y  domicilio  del  proipietario. 

Las  droguerías  que  veudan  preparaciones  y composiciones  galéni- 
cas, serán  dirigidas  por  un  faiunacéutico. 

Art.  37.  Lar.  fábricas  de  productos  cpiímiicos  o de  , preparados  me- 
dicinales, deberán  ser  dirigidas  por  farmacéuticos  y esfarán  sujetas 
a las  ])resciipciones  de  I'os  artículos  38  y 39  del  Reglamento, 


Ai't.  38.  Las  tlroguei-ías  no  pueden  vender  drogas,  productcc»  quí- 
micos, ni  preparados  ni  eomposiciones  galénicaSj  sino  por  mayor,  es 
decir,  en  cantidade®  que  excedan  en  mucho  -a  las  dosis  terapéuticas. 
La  venta  per  menudeo,  eeui  considerada  como  ejercicio  ilegal  de  la 
Faimacia, 

Art.  39 . Las  droguerías  no  pueden  vender  ninguna  sustancia 
tóxica,  sino  para  las  farmacias,  artes  o industrias,  q para  destruc- 
ción de  aniiriales  darlinos. 

Art.  40.  La  venta  de  siistanciaG  venenosas  a particulares,  para 
su  eiripleo  en  artes  o industrias,  o para  destrucción  de  animales  da- 
ñinos, queda  sometida  a l'as  mismas  disposiciones  vigentes  para  las 
farmacias  en  casos  análogos  (artículo  27). 

TÍTULO  IV 

especialidades  far:macéuticas 

Artículo  41.  Son  especialidades  fannacéuticas  las  preparaciones 
medicanientosas  inalteraibles,  hechas  en  grande  escala  y envasadas 
convenientemente  para  su  venta. 

Art.  42.  Sólo  los  farmacéuticos  y droguista:  pueden  expender  es- 
pecialidades farmacéuticas . 

Art.  43.  Toda  especialidad  faimacéutica  debe  tener  un  nombre 
racional  que  indicpre  su  principal  o principales  eomponentes,  y en  la 
etkpieta  debe  expresarse  la  cantidad  de  ellos  contenida  en  cada  toma 
o dosis.  Se  prohiben  las  denominaciones  baisadas  en  las  pi-opiedades 
terapéuticas . 

Art.  44.  Se  consideran  como  remedios  secretos  las  especialidades 
que  no  se  haden  en  las  condiciones  presciiiptao  en  el  artículo  ante- 
rior. Se  prohibe  en  absoluto  la  venta  de  remedios  secretos. 

Anti.  45.  Los  farmacéuticos  pueden  vender  como  especi alidadas, 
sin  aiutorización  previa,  cualquier  i'ireparación  medicamentosa  hecha 
en  su  oficina,  cuya  fóimula  re  lialle  inscrip^ta  en  alguna  farmacopea 
oficial,  pero  se  requiere  la  autorización  del  Consejo  Nacionai'  de 
Higiene  para  la  venta  de  especialidades  cuyas  fórmulas  no  figuren 
en  ellas. 

Art.  46.  Las  especialidades  ]iara  cuya  venta  se  solicite  por  los 
farmacéuticos  autorización  del'  Conrejo  Xacional  de  Higiene,  deben 
ser  iireparaciones  de  mérito  faimacológico  real,  por  su  forma,  por 
su  modus  faciendi,  ]>or  su  novedad  o por  su  composición.  A la  soli- 
citud que  el  farmacéidico  eleve,  acompañará  una  muestra  de  la  es- 
pecialidad y el  pirocedimiento  detallado  de  su  preparación. 
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Ai't.  47.  Las  espeeiaÁdadeL^  extranjeras  de  toda  clase,  de  íornmla 
inserii)t.a  o no  inscripta  en  las  farmacopeas  oíiciales,  sólo  podrán 
venderse  con  previa  aaíorización  del  Consejo’ Nacional  de  Higiene. 

Esta  autorización  será  solicitada  por  un  farmacéuitico  nacional  en 
la  forma  expresada  en  el  artículo  anteiior. 

Alt.  48.  El  farmacéutico  ñrmante  de  la  solicitud  de  autorizaeión 
para  la  venta  de  una  especialidad,  es  el  único  re-|ponsable  en  abso- 
luto, de  los  cambios  o modificación, es  cpie  en  lo  sucesivo  sufra  su 
comjposieión.  A este  objeto,  el  Connejo  Nacional  de  Higiene,  se  re- 
^erva  el  dereclio  de  ordenar  en  todo  tiempo  su  examen  y análtisis.  El 
farmacéutico  autorizado  pondrá  una  contraseña  con  su  fíimia  en  cada 
envase. 

Art,  49.  Dos  años  después  de  la  promulgación  del  presente  Re- 
glamento, no  podrán  introducirse  al  país  ni  expenderse  fas  especia- 
lidades cuya  venta  no  baya  sido  a.utorizada  por  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene. 

Art.  50.  A los  efectos  dei  artículo  precedente,  el  Consejo  Nacio- 
nal de  Higiene  dará  ounocimiento  a la  Uirección  General  de  Adua- 
nas, de  las  esipecialidades  extranjeras  cuya  veiíta  autorice. 

Art.  51.  No  podrán  expenderse  sin  receta  de  médico  las  especia- 
lidades que  contengan  sustancias  tóxicas. 

Art  . 52.  La  venta  de  aguas  minero-imiedieinales  será  peiinitida, 
previos  los  trámites  e iirjpiuestos  de  autorización  que  establecen  este 
Reglamento  y la  Ley  de  Farmacias,  para  las  esipecialidades  farma- 
céuticas. 


TÍTULO  Y 

INSPECCIONES  DE  FARMACIAS 

Aifículo  53.  A la  Inspección  de  Farmacias  corresiionde  la  vigi- 
lancia inmediata  del  cumplimiento  de  este  Reglamento,  y de  todas 
las  leyes  y disposiciones  relacionadas  con  el  ejercicio  de  I'a  Far- 
macia. 

Arf.  54.  La  Inspección  de  Farmacias  será  desempeñada  por  ujio 
o más  fannacéuticos  nombrados  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
con  arreglo  a la  ley  de  31  de  octubre  de  1895. 

Art.  55.  Los  Inspectores  de  Farmacia  son  las  autoridades  profesio- 
nales^ inmediatas  de  los  faimiacéuticos.  Tienen  el  deber  de  jiasar  v4- 
sita  común  de  inisjpección,  una  vez  al  año  por  lo  menos,  a todas  las 
farmacias  die  la  República,  y de  pi'acticar  rna  visita  es|pecial  a 
aquéllas  de  reciente  apertura. 

Art.  56.  En  la  visita  de  inspección  y de  apertura  se  determinará 
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l'a  existencia  ele  las  materias  requeridas  en  el  ^Tetitorio  de  Farma- 
cia” y en  las  ordenanzas  correlativas,'  ele  los  útiles  iieciesarios  para 
un  tiaúajo  esmerado;^  la  pureza  y Imen  estado  de  conservación  de 
las  sri:lancias,  el  buen  orelen  en  el  régimen  de  la  farmacia,  y,  en 
general,  la  observancia  ele  cuanto  (prescribe  el'  Reglamento. 

Art.  57.  En  toda  visita  ele  ins|)ección  se  levantará  un  acta  por 
eluiplicaiclOj  conisignando  si  se  cunpple  o no  teelo  lo  enumerado  en  el 
artículo  anterior.  Una  copia  se  entregará  al  farmacéutico  y la 
otra  será)  llevada  a la.  consideración  elel  Consejo  Nacional  ele  Higiene. 

Art.  58.  Al  hacer  la  visita  de  inrpección,  poelrá  recoger  muestras 
ele  los  productos  químicos  y piepaiados  oficinales  elestinados  a la 
elaboración  de  las  recetas,  con  objeto  ele  conocer  su  pureza  o buena 
ípreparaeión  por  medio  del  análisis, 

Art.  59.  Con  el  objeto  ele  conocer  la  manera  cómo  son  elespaeha- 
dar.  al  ipriblico  las  recetas  méelicas,  el  Consejo  Nacional  ele  Higiene- 
independientemente  de  la  visita  de  inspección,  podrá  mandar  pre- 
parar recetas  con  el  objeto  ele  ser  analizadás  por  la  Inspección  de 
Farmacias . 

Art.  60.  En  caso  ele  ausencia  elel  faimiacéutico  o ele  su  negativa  a 
filan, ar  el  acta,  el  Inspector  solicitaná  la  concurrencia  del  Teniente 
Alcalele,  epiien  hará  constar  esta  circunstancia. 

Art.  61.  Si  ele  la  inispección  ele  una  farmacia  resultase  la  carencia 
de  sustancias  o ele  útiles  necesarios,  el  Insipector  deberá  observarlo 
en  el  acto,  orelenándole  al  farmacéutico  que  en  breve  pl'azo  se  pro- 
vea ele  ellos. 

Art.  62.  Incumbe  a los  Inspectores  de  Farmacias  informar  al  Con- 
sejo robre  las  especialidades  cuya  antoi’ización  de  venta  se  solicite, 
y en  los  demás  casos  que  tengan  relación  con  su  cometido. 

Art.  6.3.  los  Insrectores  tienen  el  deber  de  visitar,  anualmente 
por  lo  menos,  las  droguerías  de  la  República  con  el  fin  de  obser- 
var si  i-ie  cnmiple  lo  prescripto  en  este  Reglamento. 

Art.  64.  La  Inspección  de  Farmacias  tiene  a su  cargo  cnanto  se 
refiere  a I*a  estadística  farmacéutica,  a cuyo  efecto  tendrá  los  li- 
bros siguientes : 

n)  I'^n  Registro  de  Fanuacias  er  el  que  inscribirá  tocias  las 
existentes  en  la  República,  haciendo  constar  su  ubicación, 
denominación  y antigüedad,  con  la  fecha  de  apertura  y 
nombre  del  farmacéutico  ]')ropietario  o del  regente. 

h)  Una  nómina  completa  de  todos  los  médicos,  farmacéuticos, 
parteras^  dentistas  y veterinarios  autorizados  para  ejercer 
su  profesión. 

c)  Fn  Regiistro  de  las  Droguerías,  con  su  ubicación  y nombre 
del  propietario  o farn^acéutico  que  I'a  dirija. 
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d)  Un  Regiisítro  de  Esp-eeialiclades  presentaxlas  al  Consejo,  en 
el  enal  -se  establecerá  si  se  concedió  o no  autorización,  la 
feclia  de  dicha  antorizacióip  el  nombre  y domicilio  del  far- 
macéidieo  que  la  .presentó,  si  I'a  especialidad  es  nacional  o 
extranjera  y cuantos  datos  puedan  convenir  al  i’es,pecto. 

e)  Un  libro  de  ins»pección  de  farmacias,  en  el  que  se  consignen 
rig’uroisam.ente  todas  las  verificadas,  con  la  copia  de  lai;  ac- 
tas que  las  atestigüe. 

/)  Un  libro  de  análisis  en  el  que  consten  ?os  practicados  en  las 
muestras  extraídais  en  las  visitas  de  inspección. 

g)  Un  libro  Registro  de  aguas  minerales  cuya  venta  haya  sido 
autorizada  por  el  Consejo  Nacional  de  Iligiene. 

TÍTULO  VI 

APnRTURA  DE  FARMACIA 

Artículo  65.  Antes  de  abrir  una  farmacia,  el  farmacéutico  deberá 
dirigirse  al  Consejo  Nacional*  de  Higiene  o al  Departa'mental  que 
corresponda,  solicitando  la  visita  de  inspección. 

En  la  ipetición  se  consignará  el  nombre,  edad  y nacionalidad  del 
farmacéutico  y el  sitio  en  que  ha  de  ubicarse  la  farmacia. 

Art.  66.  La  visita  de  insipeceión  se  practicará  en  la  Capital  por 
el  Inspector  de  I'armacias.  En  los  Deipartarnentos  concurrirá  tam- 
bién est^  /uncionario  siempre  que  sea  posible.  En  el  caso  en  que 
ó:ite  no  pueda  efectuaria^  se  practicará  : 

a)  En  la  Capital  por  un  miembro  del  Ctmsejo  Nacional  de  Hi- 
giene, acompañado  por  un  farmacéutico  designado  por  esta 
Corporación. 

h)  En  lois  Departanientos,  iior  un  médico  de  Policía  acompa- 
ñado de  un  farjiiacéutico  designado  por  el  Consejo  Nacional. 

Art,  67.  En  las  visitas  de  inspección  se  comprobará  la  identidad 
del  regente  o titular  de  la  farmacia,  que  es  quien  solicita  la  aper- 
tura., y se  examinarán  la,s  Gubstancias^  litil'esi  y libros  que  prescriben 
los  reglamentos,  ordenanzas,  etc.,  de  este  Consejo. 

Art.  68.  El  acta  será  remitida  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  o 
al  Departamental,  según  el  caso.  Si  la  farmacia  reúne  las  condicio- 
nes reglamentarias^  el  Consejo  Nacional  o el  Departamental,  expe- 
dirá el  testimonio  necesario  para  que  el  intererado ^ pueda  proceder 
a la  apertura. 
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En  caso  de  ser  deñciente  el  estado  de  l'a  farmacia^  el  farmacéutico 
no  i3odrá  efectuar  la  apertura  sin  que  antes  se  comipruebe  que  lian 
sido  salvadas  las  deñciencias. 

Art.  69.  El  interesado  abonará  al  Consejo  rec-pectivo,  la  cantidad 
de  veinte  pesos  per  la  visita  de  apertura  de  la  farmaeia. — ^Fuera  de 
los  cénit  ros  ur  bau  os,  cor  resp  oiii  den  dos  penes  más  per  cada.  5 kiló- 
metros , 

En  case  de  ser  necesaiia  la  segunda  visita,  los  honorarios  serán 
iguales  a los  dle  La  primera. 

Art.  70.  No  se  expedirá  patente  de  giro  paia  la  apertura  de  una 
farmaeia,  sin  que  se  exhiba  testimonio  del  acta  de  inspección  que 
tlemuestre  que  el  establecimiento  iiena  las  condiciones  reglamen- 
tarias. . - 

TÍTULO  VII 

DISPOSICIONES  COMPLEMENTARIAS 

Artículo  71.  Los  fainiaeéiiticos  están  obligados  a tener  en  sn  ofi- 
cina todae  las  drogas  simples,  productos  químicos,  preiparados  galé- 
nicos, útiles,  instrumentos^  etc.,  d'eteiminaidos  en  el  resipeetivo  Pe- 
titorio de  Farmaicias. 

Art,  72.  Las  farmacias  no  podrán  despachar  ninguna  prescripción 
oficinal  o magistral  recetada  por  ?a¡s  parteras,  destinada  a reo  in- 
terno o hiipodénnico.  Exceptúase  el  cornezuelti  de  centeno  y la  er- 
gotina,  que  se  deispacdiarán  de  acuerdo  con  la  ordenanza  dcl  caso. 

Art.  73.  En  las  farmacias  podrá  proveerse  a las  parteras  de  los 
•elementos  de  curación  que  necesiten,  como  algodón,  gasas,  hilos  de 
seda,  vendas  y coimpresas. 

Arf.  74.  Permítese,  además,  el  despaciho  para  las  iparteras  de  los 
antisépticos  indicados  en  las  ordenanzas  respectivas^  y con  arreglo 
a las  fóimtulas  y dosis  en  ellas  exipresadas. 

Art.  75.  Toda  receta  de  partera  deberá  ir  firmada  y fechada  en  el 
día  en  que  se  solicita  el  despacho  en  la  farmacia,  sin  cuyo  requisito 
será  rechazada. 

Art.  76.  Lan  farmacias  eopiarrin  esas  recetas  en  el  libro  corres- 
pondiente y en  la  misma  forma  que  las  de  los  rafédicos. 

Art.  77.  Las  farmacias  no  podrán  despachar  ninguna  sustancia 
o irrescripción  oficinal  o magistral  recetada  por  los  dentistas  y des- 
tinada a uso  interrro. 

Art.  78.  No  podi’án  tampoco  despachar  para  ellos  ningún  narcótico 
general,  ni  agente  destinado  a l'a  anestesia  general. 

Art.  70.  Permítese  a las  farmacias  proveer  a loo  dentistas  de  toda 
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sustancia  u pnesciipcióii  no  coniiprendicla  en  el  artículo  77  que  ne- 
cesiten para  su  consultorio,  bien  entendicLo  que  ellas  deberán  ser  de- 
bidamente rotnladas  en  su  envase. 

Art.  80.  Permiítese  animismo  el  despacbo  de  toda  sustancia  o pres- 
cripción oñcinal  o magistraif  del  dentista,  destinada  para  el  trata- 
miento de  las  afecciones  dentarias  y enfermedades  de  la  boca  liga- 
das a éstas  (lavados,  toques,  gargarismos  y pnlverizaeioaien)  así  co- 
mo también  toda  snsitancia  o preparación  para  las  cauterizaieiones  o 
la  antisepsia  de  la  boca. 

Art.  8f.  Permítese,  además,  el  despaclio  de  las  sustancias  o pre- 
paraciones para  la  obtención  de  la  anestesia  local,  con  excepción  de 
aquellas  que  se  enumeran  en  la  ordenanza  correlativa,  las  que  sola- 
mente seián  despac-liadas  con  arreglo  a lán  fórmfulas  y dosis  en  ella 
estaiblecidas.  / 

Art.  82.  En  toda  preseripción  formulada  por  los  dentistas,  la  far- 
macia colocará  la  etiqueta  con  el  siguiente  rótulo : ^‘Para  uso  de 
la  boca”.  ■ 

xVrt.  83.  Las  recetas  de  los  dentista^',  así  como  eJ  ipedido  de  las 
sustancias  o preparados  para  su  eojisnltorio,  deberdii  ir  fechadas  y 
fírmadas,  sin  cuyo  requisito  serán  .recliazadai. 

Art.  84.  Las  farmacias  emplearán  con  las  ,i:rescripciones  de  los 
dentistas  el  mismo  'procelimiento  que  para  las  del  métlico. 

TÍTULO  VIII 

DE  LAS  FEN'AS 

Artículo  85.  El  Concejo  Nacional  de  Higiene  comunicará  ai  Juz- 
gado eorresponidiente,  todos  los  casos  de  infracciones  que  se  hallen 
comprendidos  en  algún  .rrtícnlo  del  Código  Penal. 

En  las  demás  infracciones  serán  aplicables  las  ipenao  establecidas 
en  la  Ley  de  Earm.acias,  en  esfe  Reglamento  y en  las  Oidenanzas 
que  la  complemienfan. 


TÍTULO  IX 

DISPOSICKW  FINAL 

Artículo  86.  Deróganse  todas  las  demás  diiqiosiciones  que  se  opon- 
gan al  presente  Rí^-glamento. 
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Ministerio  del  Interior. 


Montevideo^  28  de  diciembre  de  1908. 

\dsto : el*  proyecto  de  reglamentación  de  -Drogr.'erías  y Farmacias, 
elevado  por  el  Conisejo  Xacional  de  Higiene,  y en  el  . cual  se  han 
oontemp'tlado  en  forma  satisfacitoria  las  aspiracioneo  manifestadas 
por  el  Centro  Faimacéntieo  Frngnayo,  representante  de  los  intere- 
ses de  los  faianacéuticos ; 

Considerando:  l.°  Que  el  Reglamento  de  la  referencia  sólo  re- 
qiuiere  aprobación  gubernativa,  pues  es  independiente  de  la  ley 
que  se  encuentra  a consideración  del  Cuerpo  Legislativo;  2.°  La  ur- 
gente necesidad,  apuntada  por  el  Consejo  Xacional  de  Higiene,  de- 
regularizar 'miuchas  deficiencias  del  actual  Reglamento,  que  cuenta 
més  de  veinte  años;  y 3.”  La  opinión  favorable  emitida  en  oportu- 
nidad por  el  señor  Fiscal, 

SE  RESUELVE : 

1. ”  Aprobar  el  nuevo  Reglamento  de  Droguerías  y Farmacias,  re- 
dactado iior  el  Consejo  Xacional  de  Higiene. 

2. “  Que  se  publique  dicho  Reglamento  con  eda  resolución,  'e  eo- 
mimique  y vuelvan  los  antecedentes  al'  Consejo  Xacional  de  Hi- 
giene. 

MHLLIMAX. 

B.  Fernández  y Medte^a. 


Petitorio  de  Farmacia 

Consejo  Xacional  de  Higiene. 

PETITORIO  O ENUMERTieiOX  de  los  medicamentos,  útiles  y li^ 
bros  que  el  farmacéutico  está  obligado  a tener  en  la  botica^ 
según  disposición  del  Consejo  de  Higiene  Pública. 


A 

Aceite  de  liígado  de  bacalao 
crotón,  tigiio 

Aceite  alcanforado 

enebro  emipirreumótieo- 

’’  almendras  dulces 

” lino’/.- 

” belladona 

manzanill'a 

” beleño 

ricino 

fosforado 

Acetato  de  plomo; 
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Acetato  de  plomo  lífpndo 
” ¡potasa 

amoníaco  líquido 
” hierro 

” eohre  puro 

•'  morflua 

Acíbar  siicotrino 
Acido  arseuioío 

acético  cñstalizable 
bórico  cristalizado 
benzoico 
ag'állico 
cítrico 

clorhídrico  puro 
crómico 
fénico 
” puro 
fosfórico 
láctico 
níti'ico  puro 

’’  alcoholizado 
oxálico  puro  • 
prúsico  medicinal 
tánico 
” tnrtárico 
” sulfúrico  puro 
” ” diluido 

” ’’  ak-ioholizado 

” salicílico 
Aconitina 

Acónito  n apella  raíz 
” ” hojas 

Adormideras  bl'an cas 


Cápsulas 

Agallas 

Ag’ádúco  blar.co 
Agua  de  cal 

” alquitrán 

destilada 


de  azahar 
” canelana 
” tilo 
” lechuga 
” laurel  cerezo 
’’  menta  pi|perita 


Agua  destilada  de  hinojo 
” melisa 
-A  gu  ardiente  alean  f ora  do 
Ajenjo  hojas 

marítimo 
Achicoria  raíz 
1 canfor 

Almendras  mikes 
amargas 

Almidón 

Alhucema  otieinal  flor 
Almizcle 
Algodón 
’■  j;ólvora 
fénica  do 
salicilado 
Alquitrán 
Ai'tea  raíz 
” flor 
Alcohol 

” alcanforado 
rectificado 

Alcoholatura  acónito 
Alcoholato  de  anís 
” eocl'eria 

” menta  piperita 
’’  melisa  ’ 

” compuesto 
’’  floraventi 

” romero 

vulnerario 
Amoníaco  lícjuido 
A ma  pola  apétalo 
Anís  fruto 
” estrellado 
Anitipirina 
Ancusa  raíz 
Angélica  raíz 
Antimonio  diaforético 
Apiol 

Artemisa  sumidado'  floridas 
Árnica  flor 
A pomorfina  muriática 
Arseniato  soda 
’’  hierro 
i Asafétida 
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Azafrán 
Azúcar  de  leche 
’’  cande 
Azufre 

” dorado  antimonio 

B 


Hálsaino  de  tolú 
’’  calóJico 

’’  1 realquilo 

Perú 
co|iaiba. 
oipodeldoc 

” ” líquido 

Belladona  hoja 
” raíz 
Beleño  hojas 
Bencina 
Benzoato  .soda 
Benjuí 
Bedelio 
Borraja  flor 
Borato  isoda 
Bromuro  al'ca 1 1 f or 
” ])olasio 

” sodio 

” {juinina 

c 

(hateen 

Pamomila  romana 
( 'aña  rizoma 
("'anela  de  (’eylán 
Caii  láridas 

ra'ipilaria  del  ('anadá 

Carlión  veo'etal  polvo 

Cardamomo 

Carap’ahen 

Casia  oficinal  fruto 

Castóreo 

Cardo  sanio  planta  florida 
(''arbonato  amoníaco 
cal 

” hieri-o 


Caj’honato  de  iÁiira 
¡lian  gane-:  o 
’’  magnesia 

” plomo 

potasa 

’’  ” (Bi) 

” soda  cristal 

(Bi) 

Carbón  animal 
Cafeína 

” citrato 
” Valeria  nato 

Cal  viva 

Cála mo  a i omát ico 


Centánrea  menor  sumid,  flor. 

Cera  de  abejas 
(''ebada  mondada 
Cera! o galeno 
sim]')le 

Cicuta  oficinal  hojas 
(dianuro  de  potasio 
” ” mercurio 

Citrato  hierro  a.moniacai 
’’  ” quinina 

(fliina  raíz 

Clavo  de  especias 
Clorato  Ilotas  a 
( dorhidraito  amoníaco 
’’  morfina 

Clorhidrato  quinina 
Cloruro  de  bario  « 

’’  ” calcio  fundido 

'■  ” antimonio  (Proto) 

” ” mercurio  (Bi) 

' al  vapor 
(Prcto) 

” mercurio  precipitado 
’’  ” oro  y sodio 

’’  ” sodio 

” ” zinc  fundido 

Cloral  hidrato 
Cloroformo 

” anesté'^ico 

Cohnnbo  raíz 
Coca  hojas 
(^ocaína  clorhidrato 
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('’olüfüiiia 
Coloquíiitida  fruto 
C’oriaiKlro 

Cornezuelo  de  centeno 
Cola  de  pescado 
(u)deína. 

Conseiva  de  rosa 
Colodión  elástico 
Cochinilla 
(\)uso  flor 

Cromato  ])otasa  (Bi) 
Creosota 

” de  Haya 
Cubeba  fruto 
C o re  urna  rizoma 
C uei  no  de  ciervo  raspado 
Cuasia  amaro’a 
Cuasina 


D 


Digital  hojas 
Digitai'ina 
Dextrina 
Dulcamara  tallo 


Eléboro  blanco  raíz 
” negro 
E lemi  resina 
E lee t ua rio  di a-:c o i dio 
Emplasto  de  pez  Ijorgoña 


Esencia  de  azahar 
’’  ’’  anís 

e:s])liego 
romero 
” ” menta 

tomillo 
limón 
” clavo 

” ” trementina 

’’  ” sándalo 

sabina 
’’  ruda 
” ” mostaza 

” ” bergamota 

Esperma  de  ball'ena 
Escaimonea  de  alepo 
E'^cila  l)ulbos 
Especias  aromáticas 
” emolientes 

’’  ]iectorales 

” vulnerarias 

Espiara drapo  diaquilón  gomado 
” col'a  de  pescado 

Esponja 

” ]0’eparada  al  hilo 
Eter  sulfúrico 

” ” alcoliolizado 

Estricnina 

sulfato 

Euforbio  goma  resina 
E ed  a fi  s a g ri  a sem  illa 
Estramonia  hoja 
Estoraque  líquirTo 


de  cicuta 

Extracto 

de 

cicuta 

vejigatorio 

acónito 

r> 

simple 

\ ” 

achicoria 

,v 

diaquilón  gomado 

1 

1 

belladona 

mercurial' 

y*- 

fumaria 

•5 

confortativo 

beleño 

jabón 

yy 

estramonio 

fusco 

y* 

yy 

I'ecbuga 

taipsia 

yy 

yy 

genciana 

Enebro 

fruto 

yy 

artemisa 

Enula 

cam]’>ani  raíz 

yy 

ajenjo 

Encina 

coifeza 

yy 

*y 

convalaria 

Ergotina 

yy 

yy 

nogal  hojas 

dializada 

yy 

yy 

ratania  seco 
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Extracto  de  sai}>oiiaria 
’*  ’’  diioital 

” ” ruibarbo 

” ’’  quina 

” ” ’’  calisaya 

’’  ” nuez  vómica 

” sabina 

” ipecaciuaua 
” ’’  «uayaco 

” ” lactucario 

” opio 

” ’■  zarzaparrilla 

florida  c" 

” ’’  valeriana 

” ” coloquíiitida  c”. 

” ’’  eitóreo  cubeba 

” ” helecbo  macho 

” ” flíuido  cáscara  sagrada 

F 


H 

Helecbo  macho  rizoma 
Hinojo  fruto 
Hierro  limadura 

'■  porfirizado 

*’  reducido  ])or  hidrógeno 
Hi]')oci'orito  de  cal 

’’  ” ” líquich> 

’’  ” soda 

Hipofosfito  de  cal 
” ” soda 

Hiposulflto  ele  soda 
Hostias 

Hojas  de  plata 
IlilaC'  ino’lesas 
” largas 
cortas 

I 


Fl'or  azufre  laAordo 
Fosfato  soda  cristalizada 
” cal 
Fósforo 

Felandrio  acuático  ‘-emilla 
Fumaria  planta  florida 

G 


Gelatina 
Genciana  raíz 
Gengibre  rizoma 
Glicerina 
” pura 
Glicerolado  al'midón 
Gramilla  oficinal 
Grasa  de  cerdo 

” ” ” balsámica 

Goma  amoníaco 
” arábiga 
’’  gula 
” del  í^enegal 
” kino 
” tragacanto 
Guisantes  de  cauterio 
Guayacf.  madera 


Incienso 


Todo 


Todol 

Toduro  de  mercurio 

■'  ” ]3lomo 

” ” ]>ota,sio 

’’  ” sodio 

■’  •’  azufre 

” ” etilo 

Todof  orino 
Toe  caen  ana  raíz 

” ’’  polvo 


(Bi) 

(Froto) 


J 

Jabón  blando 
animal 

’’  medicinal 
Jaborandi 
Jalapa  oficinal  raíz 
Jarabe  de  azocar 

” incoloro 
’*  ' ” azahar 

” ” acónito 

” ” almendras 
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•Jar; 


ihe  (le  bálsamo  t-olií 
’’  belladona 
eodeína 

morñna  ( elorhidralo) 
eiilaiilrillo 

” cort.  naranja  am. 

’’  dia  codio 
’’  éter 

espina  cerval 
” goma 
’*  genciana 
grosell'a 
guayaco 
ipecacnana 
membrillo 
’’  moras 
opio 
’’  altea 
’*  ratania 
■'  (juina 
” violeta 

zaizaparilla 

c.“ 

” 5 raíces 

ruibarbo  c.° 


L1 

Llantén 

M 

Maná 

Malvas  hojas 
Malvas  flor 
Ivíagnesia  calcinada 
Manzanilla 
Manteca  de  cacao 

’’  ” nuez  moscada 

Masa  pilular  cinoglosa 
IMenta  pip. 

Miel 

” rosada 
Mercurio 
Mirra 

Mostaza  negra  semilla 
■’  ’’  polvo 

blanca 

Musgo  de  Córcega 

N 


K 

K amala  jtoIvo 

L 

Lanolina 

Lactato  de  hierro 
Lactofosfato  de  cal 
Láiudano  Sydenham 
Rousseaiu 

Lirio  de  Florencia  rizoma 
Liquen  de  Islandia 
Lino  Gemilla 

” ’’  polvo 

Licqpodio 

Licor  amoniacal  anisado 

Litargirio 

Lupulina 

Licor  de  Fehling 


Naftalina 

Xaftol 

Naranja  amarga  cortada 
” hojas 

I Nitrato  ácido  de  mercurio 
” de  bismut.  (sub.) 

” ” plata  cristalizado 

” ” ” fundido 

” ” plomo 

” ” potasa 

Nitrito  amilo 
Nogal  hojas 
Nuez  moscada 

O 

Orégano 

(Oximiel  escilítico 
Opio 

Oxido  amarillo  de  mercurio 
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C)xi(lo  rojo  de  mercurio 
” blanco  airlimoiiio 
” zinc 

” de  hierro  hidratado 
” de  mai;o-aneso  (Per.) 

P 

Paipaína 

Parietaria 

Pasta  de  ,í>'oma  arábiga 
Pasta  regaliz 

Pastillas  de  bállsamio  de  tolú 
” ” elo'i'at'O  de  potasa 

magnesia 

” ” jnenta  (pip.) 

” azufre 

” ” ipecacuana 

” sa  n tonina 
” ” carbón 

” ” quermes 

” ” eucalipto 

Pancieatina 
Papel  vejigatorio 
” de  mostaza 
” epispástico 
” nitrado 
” de  tornasol 
Pepsina  pura 
’■  amdácea 

neutra 
Pez  de  Porgo  ña 
resina 
” negra 
Piedra  divina 
Propilamina 

” muriato 
Pilocarpina  ” 

Pom a da  alca n f orada 
citrina 

” epispástica  amarilla 

o o verde 

’’  mercUiTÍal  doble 

” ” simple 

” pojndeón 

•’  rosada 

” altea 


Potasa  cáustica 
” ” cal 

Polígala  de  Virginia  raíz 
Polvos  de  altea 

” azafrán 
alcanfor 
asa  fétida 
azúcar 

’’  ” belladona  raíz 

''  ” hojas 

” beleño  hoja 
benjuí 

borato  de  soda 
colombo 
” ” canela 

cicuta  hojas 
” couso  flores 
cinoglosa  raíz 
cnbeba 
cateen 
cantáridas 
” castóreo 

” ” cuasia  amarga 

” ” cuerno  de  ciervo  calci- 

nado 
Dower 
digital  hoja 
escila 

” estafisagria  semill'a 
” escamonea 
genciana 
” goma  guta 
” ” arábiga 

” *’  ” tragacanto 

i|rccacuana 
*'  jaiapa 
lirio 
7nirra 

’ nuez  vómica 
” nitrato  potasa 
opio 

” ” quina  amarilla 

” ” ’*  calisaya 

” ” ’■  gris 

” ” ■’  roja 

’’  ratania 
” ruibarbo 


PülvoiÑ  (le  regaliz 

’’  sen  hojas 
’’  rosas  hojas 

” ” sabina 

” sanlónieo 
” ” valeriana 

Palpa  tamarindo 
” casia 

Per  manga  nato  de  potasa 

Q 

(Quermes  mineral 
Quina  gris 
” calisaya 
roja 
Quillay 


R 


Ratania  raíz 
Regaliz  raíz 
Resina  jala  y ti 
” gna^mco 
Romero 

Rosa-,  rojas  (pétalos 
Ruibarbo  de  China  raíz 
Ruda  planta 
Resor  ciña 


Sabina  sumidades 
Sagú 

Sangre  de  drago 
Saponaria  oficinal  raíz 
Sangni  j u el  as  medicin  ales 
Sasafrás  corteza 
Salep  polvo 
Salria  oficinal 
Salicilato  de  soda 
” bismuto 

Santónico  semilla 
Saúco  flor 
Santonina 
Salieinas 


Silicato  (le  ['Olasa  lícjuido 
” soda 

Sándalo  i'ojo 
Sen  de  palta  hojas 
Solución  de  percloruro  de  hierr 
SoAición  de  iocliiro  de  hierro 
” arsenical  de  Fowler 
arsénica!  de  Pearson 

Siicino 

Soda  cáustica 

Sulfato  de  aliirnina  y potasa 
” desecado 
I ” ” cobre 

” ]niro 
magnesia. 

” ” morfina 

” hierro  cristalizado 
zinc 

’’  ’’  soda  pura 

V M • • i 

fpnnina 

n (Bi) 

” neutro  de  atropina 
cadmio 
” *’  eserina 

” ” mercurio  (sub) 

Snlfofenato  soda 
” rpiina 

Sulfuro  de  o; otasa  (Poli) 
Sulfato  de  sodio  (Proto) 

T 

Taba  co  bo  j as 
Tamarindo  fruto 
'Tanato  quinina 
i Teririnol 
! Ter])ina 

! Tartrato  neutro  de  potasa 
j ’’  potíisa  y sosa 
í Tartrato  y ,notasa  antimonio 
¡ bói'ico  potásico 

j Tih)  flor 
¡ Timol 

I Toronjil  hojas 
j Tomillo 
j Tr'  lacio 


Tremientina  Venecia 

Tiisilago 

Tintura  de  aloes 

almizcde 

azafrán 

asafétida 

'biiibos  de  eólchieo 
’’  " benjuí 

” ” brionia 

bálsamo  de  tolú 
" corteza  de  naranja 


amarga 

cuasia  amarga 

clavo 

canela 

cateen 

cantáridas 

ca-sitóreo 

hojas  de  ajenjo 
belladona  hojas 
’’  raíz 
ci'Cinta 
digital 
genciana 
’’  col'ombo 
’’  ratania 
’’  jalapa 
jalapa  c/^ 

” ruibarbo 
” pelitre 
” valeriana 
acónito  hojas 
’’  ” raíz 


I 

I 


Tintura  de  perclor.  de  hierro 
” ” ajenjo 

’’  ’’  áloe  eomipuesta 

” ” vulneraria 

’’  ” etérea  de  digital 

” ’’  valeriana 

’’  ” acetato  de  hierro 

’’  ” quebrr.cli;) 

u 

riigüeiito  basilicón 

V 


Valeriana  raíz 

Vainilla 

Vaselina 

"Wlerianato  de  quinina 
” ■ ” zinc 

Veratrina 

Verónica  sumidades  floridas 
Violeta 

Vinagre  aromático 
’’  • eseila 
Vino  de  genciana 
” ’’  quina 

’’  ” ” ferruginoso 

” aromático 
” ” cólcliico 

” antiesieorbútico 
’’  ” diurético  Trosseau 


’’  guayaco 
” árnica 
” eseila 
” (luina 

o V 

nuez  vómica 
” sem.  de  cólchico 
’■  mirra 
” jabón 
” iodo 

” extracto  c^pio 
•'  marte  tartarizado 


Y 

Yedra,  terrestre 
Yerba  mora 
Yesca 

Z 

Zarzaparrilla  Honduras 
Zarzamora  silvestre 


LIBROS  Y ÚTILKS 


Cótlex  medicainentariiis  fi’.,  lY- 
lima  edicióii. 

Fammco]iGa  es'pañola,  última 
edición . 

Oficina  de  Doi‘vanlt,  última  edi- 
ción , 

Fannacoipea  británica. 

Danisímetro  ¡para  los  ]ú|uidoí 
más  livianos  cpie  el  ag'ua 

Densímetro  para  Iog  líquidos 
mas  pesados  qne  el  agna. 

Termómei  ro  centígrado. 

Balanza  sensible  a 1 mil'g.  y pesas. 

Balanza  de  fuerza  de  2 a 5 kgs. 
y pesas. 

Medida  grande  de  vidiio  de  1 
a 10  graim.ios  y otra  mayor. 

Aparato  de  reemplazo, 

Aioarato  destilatorio . 

Estufa . 

Hornillo  rijo  o de  reverbero. 

Taimpara  a alcohol. 

Taclio  de  cobre  estañado  de  5 o 

más  litros. 

Tacho  de  cobre  estañado  con 
bañomaría  de  2 o m'és  lilros. 

Pildorero. 


Emhindo  de  vidrio  de  50  a 200 
g ramos . 

Mortero  de  vidrio. 

Mortero  de  l'oza  o porcelana  de 
100  a 200  gramos  y otro  de  500 
o más. 

Espátiiüa  o varilla  de  \idrio. 

Cuatro  espátulas  de  acero. 

Plaiuehas  -de  miármol  o de  percG' 
lana  para  pomiadas. 

Jai'ras  para  infusiones. 

Cr/psnlas  de  porcelana  de  100  a 
j 200  gramos. 

j Cápsulas  de  .porcelana  de  1 kilo 
I o miás. 

Tamiz  de  seda  . 

Tamiz  de  cerda . 

Papel  de  filtro. 

Rotnlata  en  papel  blanco  con  el 
nombre  del  farmacéutico  respon- 
sable, 

Rotnlata  en  papel  anaranjado 
liara  uso  externo. 

Un  sello  con  el  nombre  del  far- 
macéutico responsable . 

IMontevideo,  1."  de  octubre  de  1888. 


Consejo  Xaeional  de  Higiene. 

Ordenanza  N.®  4 

IMontevideo,  9 de  septiembre  de  189(r. 

El  Consejo  de  Higiene,  en  uso  de  la  atribución  que  le  acuerda  el 
inciso  e)  del  artículo  2.'’  de  la  ley  de  sn  creación, 

DISPONE  : 


1.”  Que  ias  farmacias  deben  estar  jirovistar,  no  sólo  de  lais  subs- 
tancias y útiles  (pie  se  esip/eciíican  en  el  petitoiio  vigente,  sino  tam- 


bien  de  las  (jiie  se  eiiumei'eii  en  los  supleinientois  que  publicará  teiii- 
l-oralniente  el  Consejo. 

2. "  (¿ne  deeide  el  15  de  octubre  deben  tener  las  que  se  enumeran 
en  el  sui)lemento  número  1. 

3. "  (^'ae  las  repeticiones  de  recetas  las  harán  los  farmacéuiticos, 
sólo  en  los  casos  en  que  el  médico  haga  constar  al  pie  de  la  fórinu- 
I'a,  cuántas  veces  y jmr  cuiéjiito  tiempo  debe  hacerne  la  repetición. 

4. "  El  íarmacéntico  que  desiíaehe  una  receta  le  pondrá  el  sello 
de  su  Oñcina  y anotará  la  fecha  en  que  la  expida. 

o.*'  (¿ue  se  publique  y se  comunique  a (piiencs  coriespouda. 


Gabriel  JIonoré, 
Secretario. 


Joaquín  Canabal^ 
Presidente. 


SUPLEMENTO)  NUM.  1 

Drogas  simples,  productos  químicos  y preparados  galénicos  que  de- 
ben formar  parte  del  petitorio  farmacéutico 

Adonis  vernalis,  grinil'elia  i'oibuisita,  hamamelis  virgínica  hidra- 
ti;s  canadensis,  pscidia  erytrina,  stroiphantun,  kombé,  stercuha  acu- 
minata  (kola),  viburniirm  prunifolium,  lobelia  inflata,  uva  ursi. 


Acetanilida,  ácido  crisofánico,  aristol,  azul  de  metil'eno,  benzoato 
básico  de  bismuto,  Ibetol,  bromuro  de  escopolamina,  bromuro  de  es- 
troiucio,  bromiuro  de  homatropina,  bromoformo,  benzonaftol,  ben- 
zoaito  de  litina,  benzoato  de  amonio,  carbonato  de  guayacol,  creolina, 
creoisotal,  cresiloi',  clorhidrato  básico  de  quinina,  clorhidrato  de  a]m- 
moi'íñia,  clorinu  de  etilo,  cloruro  de  metilo,  crirarobina,  dermatol, 
diai^tasa,  digitalina,  cío  roto  rmica  (amoifa  y cristalizada),  evonimina, 
exalgina,  estrofantina,  eucalüptol,  fenacetina^  ferropirina.  formol. 
ergotinina  cristalizada  de  Tanret,  guayacol,  glícerofo'.fatos  de  cal- 
cio, de  hierro,  de  isodio  y de  potasio,  lactato  de  estroncio,  lisol,  men- 
tó), microcidina.  permanganato  de  calcio,  pipteracina,  sacarina,  sa- 
salofeno,  salicilato  de  magneria,  sabcilato  de  eserina,  sulfato 
de  GSipiarteína,  sulfonal,  sulfo-feuato  de  sodio,  sulfo-fenato  de  zinc, 
salipirina  trional,  yoduro  de  calcio,  ictiol,  vaselina  líquida. 


— 557  — 


A1«(h1o;i  Ijidróíilo,  alg-odón  bórici.),  algodón  al  sublimado  corrosivo, 
iilgodóii  iodado,  gasa,  simple,  gasa,  bórica,  gasa  iodoíórmica,  gaisa 
féiiiíop  gasa  al  sublimado  conosivo,  Imle  de  ;ieda,  catgut  de  uíime- 
los  vallados^  hilos  de  seda  asépticos,  crin  de  Florencia,  tubos  de 
drenaje,  Gondais  uretrales  blandas  de  Xélaton,  acodadas  y ol'ivares, 
irrigadores. 


Extracto  íinido  de  hamamelis  virgínica,  extracto  de  liidrastis  eana- 
densis,  extracto  de  pscidia  eritrina,  extracto  de  viburnum  prnnifo- 
linm,  |:eptona  medicinal,  tintara  alcohólica  de  lobelia  inflata,  tintura 
alcediódca  de  stroiduintiis  komJbé,  tranmaticina,  vino  de  kola,  ven- 
elas  de  lienzo. 


Ordenanza  N.o  13 

Montevideo,  5 de  noviembre  de  1897. 

Considerando:  Que  es  un  hecho  tieifectamente  demostrado  la 
acción  curativa  del  suero  anlidiftérico,  y que  esa  acición  es  tanto 
más  lápida  cuanto  más  pronta  es  su  aiplicación  en  el  enfermo,  lo 
que  exige  que  en  cada  pobhición  haya  provisión  de  ese  producto; 

Considerando:  Que,  aunque  el  suero  preparado  en  el  Instituto  de 
Higiene  Extieiúmental  reúne  Ms  mejores  condiciones  y conuerva  sus 
propiedarles  durante  nracho  tienrpo,  conviene,  para  dar  nrayores 
garantías  a los  señores  médicos  y al  (priblico,  que  el  que  se  expenda 
no  ofrezca  dudas,  por  lo  que  el  Instituto  canjea  el  suero  que  se 
enturbie  o el  que  tenga  niáe.  de  seis  meses; 

C'onsiderando : Qiue  no  es  posible  hacer  de  inmetliato  el  total'  de 
la  provisión  que  corresponde; 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  las  atribuciones  que  le 
eonñere  la  ley  de  iSiu  creación, 

KESUELVE : 

Artículo  1."  Desde  1^'  promulgación  de  I'a  presente  Ordenanza, 
todas  las  farmacias  del  Deipiart amento  de  Montevideo,  deben  tener 
una  ]n'OvÍ!-ión  permanente  de  20  cc.  de  suero  antidiftérico  del  Ins- 
tituto de  Higiene  Experimental. 

Art.  2."  Las  faimacias  de  los  otros  Departamentos  deben  tener 
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mía  provisión  pernia.ii  en  te  mínima  de  20  ec.  en  el  mes  de  noviembres- 
la  que  será  elevada  a 30  en  diciembre,  a 40  en  enero  y a 50  de  fe- 
brero en  adel'ante. 

Art.  3.“  Todo  frasco  que  .permanezca  nueve  meses,  en  las  faimia- 
eias  o ouyo  líquido  sea  turbio,  debe  ser  canjeado  en  el  Iiudituto 
por  otro  de  suero  de  menor  tiemipo,  para  lo  que  se  tendrá  en  cuen- 
ta la  feolia  cpie  consta  en  el  rótulo  del  frasco. 

Art.  4."  Los  infraetores  de  la  presente  Ordenanza  incurrirán  en 
las  'penas  estableeidas  en  I'a.  legislación  vigente. 

Art.  5."  Publíqueue  y comuniqúese. 


Gabriel  IJonoré, 
Secretario. 


Joaquín  Caxvral,, 
Presidente. 


Ordenanza  N.®  124 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo^  18  de  noviembre  de  1904.. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  uso  de  la  facultad  que  le  con- 
fiere el  inciso  e)  deí  artículo  2.°  de  la  ley  del  31  de  octubre  de. 
1895,  debidamente  autorizado, 


DISPONE  : 


Artículo  1."  Que  desde  el  20  de  diciembre  próximo,  las-.oficinas  de 
Fannacias  deben  estar  provistas  de  las  sustancias  y titilen  enumiera- 
dos  en  el  suijilemento  núm.  2. 

Art.  2.*^  Que  se  publique  y se  comunique  a quienes  corresponda^. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

A.  Crovetlo. 

Secretario. 
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SUPLEMENTO  n’üMEHO  2 

Drogas  simples^  producios  qurmáeos  y ¡preparados  galíéiiieos  qu«»/ 
deben  fomiar  parte  del  petitorio  farmacéutico: 

Boldo  (Peumus  boldus)  hojas  — Comdiirang'o  — (Goidobus  Con- 
durango) corteza  — Budín  (Barosima  cremdata)  hojas  — i\íaíz 
(Zeamays)  estigma?  — Amapola  (Papaver  somniferum ) cápsulas — 
Aceite  Chanlmooigra — Acido  pícrico  — Adrenalina  — Agua  cloro- 
fomiada  — Idem  oxigenada  — Arrhenal  — Bromuro  de  etil'o — Idem 
de  amonio^ — <(’acodilaifo  de  soda  — Cáscara  sagrada. — ^Clorato  de  so- 
da — Clorhidrato  de  fenocolo  — Clorhidrato  fosfato  de  cal — Clo- 
ralosa  — Clorhidrato  neutro  de  quinina  — Dionina  — Diiodofor- 
mo  — Eter  anestcsieo  — Elíxir  paregórieo  — Heroina  — Ilipnal  — 
lodipin  — Defir  (granos)  — Levadura  de  cerveza  — Manila — ^I^o- 
dofilín  — Pyridina  — Profoxalato  de  hierro  — Pirofosfuto  de  hie- 
rro, citro  amoniacal  ■ — Salicilato  de  metilo  — Teobroraiua  — Tani- 
no  (al  alcohol  y al  éter)  — Tanígeno  — Trinitrina  (so’Aición  alco- 
hólica al  centésimo)  — Talco  — Tartraito  férrico  potásico  — Yaleria- 
nato  de  amoníaco. 

Jarabe  de  doral — ^Idem  de  navia  de  pino  marítimo — Idem  iodotá- 
nico. 

Inyecciones  liipodérmicas — (Esterilizadas) . 

Cafeína — 'Niim.  1. — (sol'ución  débil — ^Cafeína,  2 gis.  50  centigs. 
— ^Benzoato  de  soda,  3 gis.  40  centigs. — ^Agua  destilada,  C.  S.  para 
10  centímetroia  cúbicos,  m, 

Núm.  2 — (solución  fuerte)  Cafeína,  4 gis. — ^Salicilato  de  roda, 
3 grs.  10  centgrs. — ^Agiua  destilada  C,  S.  para  10  cms.  cúbicos,  m. 

Morfina — ^^Niim'.  3 — Cloirhidrato  de  morfina,  cinco  centigramos:.  — 
Sulfato  neutro  de  atropiua,  5 miiligramos.  Agua  destilada  de  laurel 
cerezo,  10  grs.  m. 

ISTúm.  4 — ^Clorhidrato  de  morfina,  diez  centigramos — Agua  desti- 
lada de  laurel  cerezo,  10  gramos,  m. 

Cocaína — hTúm.  5 — 'Clorhidrato  de  cocaína,  veinte  centigramos — ■ 
Agua  dentilada,  10  gramos,  m. 

Estricnina — Nlúm.  6— -Sulfato  estricnina,  diez  miligramos  — Agua 
destilada  10  gi  amos  m. 

Alcanfor — Núm.  7 — ■Alcanfor,  1 gramo. — Aceite  ol'lvas  esterili- 
zado, 10  gramos,  m. 

Núm.  8 — Alcanfor,  1 gramo^ — Eter  sulfúrico  10  grs.  m. 

Esparteína — Nirm.  9— SuITato  esparteína,  cincuenta  centigramos 
— Agua  destilada,  10  gramos,  m. 

Ergotinina — «Núm.  10 — Solnción  hipodérmica — Ergotinina  “Tan- 


ret’’  (a  im  miligramo  cada  centímetro  cúbico).  10  gramos,  (en  fras- 
eo original). 

XOTAS 


^1.  Estas  soluciones  se  ipondrám  en  frascos  osiciuos  con  tapón  es- 
merilado (esterifizaidos) . 

B.  Estas  solucionas  deben  encontrarse  en  perfecto  estado  de  con- 
servación. 

C.  Las  fanijacias  tendrán  siempre  preparados  por  lo  menos  dos 
fraseos  de  cada  una  de  las  soluciones  indicadar-. 

1).  Estos  fiascos  podrán  ser  sustituidos  por  ampollas  esteriliza- 
d'ais  de  nn  gramo,  tituladas  a un  valor  equivalente  a un  centímetro 
cúbico  de  las  soluciones  exigidas  en  la  presente  Ordenanza, 

SUEROS 

Suero  ¡i  si  o]  ó cj  ico — Solución  esterilizada  de  cloruro  de  sodium  al 
7 por  mil,  dos  litros — En  frascos  o ampoU'as  de  2f)0  a 500  gramios. 

Suero  antidiftérico  — El  artículo  1.”  de  la  Ordenanza  núm.  1.1 
queda  modiñcado  en  la  siguiente  forma: 

“Desde  la  ]>romnlgación  de  I'a  presente  Ordenanza  y en  el  termino 
de  dos  meses,  tedas  l'as  farmacias  del  Departamento  de  Montevideo, 
tendrán  una  provisión  permanente  de  50  cc.  de  suero  antdlifté>’ieo 
del  Instituto  de  Higiene  Experimental. 

ÚTILES 

2 jeringas  (eisterilizables)  para  iipyecciones  bipodérmicas. 

2 Agujas  pai’a  inyeccionet-'.  de  suero  fisiológico;  pinzas  de  Pean. 

1 sonda  acanalada. 

G agujas  para  suturas. 

2 bistin'íes. 


Ordenanza  30 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 


iMontevideo,  4 de  octubre  de  1899. 

Artículo  1."  En  la,  venta  de  toda  sustancia  venenosa  despachada 
por  las  farmacias  para  los  unos  de  i'u  industria  o para  la  destrucción 
de  animales  dafiinos.  deberá  observarse  el  procedimiento  siguiente: 
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a)  Se  anotará  en  un  libro  copiador,  especificando  el  nonibre, 
la  cantidad  y el  uso  a que  se  destina. 

}))  La  anotación  fechada  será  firmada  por  el  comprador  y el 
farmacéutico^  colocándose  en  el'  envase  una  etiqneta  de  la 
farmacia,  de  color  rojo  anaranjado,  con  la  inscripción 
‘‘veneno”  y el  nombre  de  la  sustancm;  la  etiqueita  llevará 
además  imjpresa  el  signo  usual  denunciador  del**  veneno  (el 
cráneo  y los  dos  fémures  cruzados) . 

Art.  2.“  Queda  teiminantemente  prohibido  a las  faimaciasi  y dro- 
guei'ías,  la  venta  de  sustanciaG  venenosas  a menore'S  de  edad. 

Art.  3.°  La  infracción  de  lo  dispuesto  en  esta  ordenanza  serA 
castigada  con  miulta  de  diez  pesos.  Si  la  infracción  fuera  ^cometida 
por  más  de  una  vez,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  aplicará  la 
sanción  que  juzgue  conveniente. 

Art.  4.”  La  pre.sente  Ordenanza  se  agregará  al  Regiamento  de 
FaimaciaG  y Droguerías  una  vez  aprobado  éste. 

Art.  5."  Esta  Ordenanza  emi>ezará  a regir  desde  el  1."  de  noviem- 
bre próximo. 


Gabriel  TIonoré, 
Secretario. 


Joaquín  Can  abal, 
Presidente. 


Ordenanza  N.o  40 

Montevideo,  14  de  febrero  de  1900. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE : 

Artículo  1.”  Las  faimacias  no  podrán  despachar  ninguna  sustan- 
cia ni  prescripción  oficinal  o magisitral»  recetada  por  lasi  parteras, 
destinada  a uso  externo  o hipodéimico. 

Excqpitúase  el  cornezuelo  de  centeno  y la  ergotina  que  Gerán  des- 
pachados con  sujeción,  estricta  a las  fórraadas  y dosis  siguientes: 

A — Bp — Coimezuelo  de  centeno,  recién  pulverizaido,  2 a 4 gramos. 

T) — En  paquetes  de  0.50  centigramos  (cincuenta  centigramos  ca- 
da uno). 


36 


Uno  cada  ]3  minutos  hasta  efecto. 

B — Rp — Ergotina  Ivon  o Bonjeau,  2 a 5 gramos. 

Agua  destilada  120  gramos. 

Jarabe  ratania  30  gramos. 

M.  S.  A. — Una  cucharada  gi’aude  cada  dos  horas. 

Fuera  de  estas  dos  fómiulas  no  será  admitida  ninguna  prescrip- 
ción de  partera,  conteniendo  dichas  sustancias. 

Art.  2.”  En  I*as  farmacias  podrá  proveersie  a las  parteras  de  los 
elementos  de  curación  que  necesiteip  como  algodón,  gasas^  hilos  de 
seda,  vendas  y com^irecas. 

Art.  3.°  Permítese  además,  el  despacho  de  los  antisépticos  siguien- 
tes, solamente  con  aiTeglo  a la  idósis  y fórmulas  que  se  expi’e:-an  ; 

1. ”  El  sublimado  corrosivo  formulado'  así: 

A — Rp — 'Sublimado  corrosivo  1 gramo,  ácido  tartárico  2 gramos, 
solución  alcoliólica  de  carmín  de  índigo  al  5 ojo,  1 gota 

M — Para,  un  paquete  que  se  disolverá  en  un  litro  de  agua.^ — Igua- 
les núm'ero  10. 

Rot — Un  paquete  para  1 litro  de  agua^  uuo  de  fas  manos, — Veneno. 

Estos  paquetes  se  despacharán  contenidos  en  un  frasco. 

B — Rp' — (SuJblimaido  icorroisivo  0.20  Cientigriamos,  á.eido  ta.rtárico 
1 gramo,  solución  alcohólica  de  carmín  al  5 o|o  1 gota. 

M — Para  un  paquete  que  se  clisolvená  en  un  litro  de  agua  para 
lavajes  vaginales. — Iguales  número  10. 

Rot — d^no  en  un  litro  de  agua  para  lavajes  vaginales. — Veneno. 

Estos  jraquetes  irán  contenidos  en  un  fraseo. 

Toda  otra  forma  de  prescripción  del  sublimaido  corrosivo  no  se- 
rá despachaida  a las  partera^. 

2. "  El  ácido  fénico  formulado  así: 

A — Pp.— iSolución  acuosa  de  .ájcido  fénico  puro  al  4 o|o. 

Rot — Para  rso  de  las  rranos  o insitrumentos'. — Veneno. 

r — Rp. — ^Sofueión  acuosa  de  ácido  fénico  puro  al  2 o|o. 

Rot. — ^Para  lavajes  vaginales. — Veneno. 

C — Rp. — ^Acido  fénico  puro  .(a.  a. 

Glicerina  15  g. 

Al — 5 cucharadas  grandes  en  dos  litrou,  de  agua. — 'Solución  al  2 o|o. 

3. ”  El  formol  del  uno  al  dos  por  mi?. 

4. "  El  sulfato  de  cobre  al  cinco  ipor  mil. 


— 563  — 


5. “  El  pemiaiig’siiato  de  potasa  en  paquetes  de  un  gramo  ]iaia  un 
litro  de  agua. 

Estos  paquetes  irán  en  fiascos  y rotulados. 

6. °  Eí  áiciido  borieo  en  paquetes  de  30  gramoo.  para  un  litro  de 
agua. — Rotúlese. 

Fuera  de  estos  antisépticos  y a las  dosis  indicadas,  no  será  des- 
paehado  otro  alguno  para  las  iparteras. 

Art.  4.°  Toda  receta  de  iiartera  ideberá  ir  firmada  y fecbada  en 
el  día  que  se  solicita  el  despacho  en  la  farmacia,  sin  cuyo  requisi- 
to será  rechazada. 

Art.  5.°  Las  farmacias  copiarán  esas  recetas  en  el  libro  corres- 
pondiente y en  ?a  misma  fonna  que  la  de  los  médicos. 

Disposiciones  generales 

A — 'La  infracción  a cualquiera  de  las  disposiciones  de  eita  Or- 
denanza, será  penada  con  multa  de  die^  pesos  ',pur  la  primera  vez. 
En  caso  de  reincidencia,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  coirsti- 
tuído  en  tribunal  disciplinario,  aplicará  al  farmacéatico,  i'a  pena 
que  juzgue  conveniente. 

B — Esta  ordenanza  empezará  a regir  un  mes  después  de  'Su  pro- 
mulgación. 


Augusto  Turenne, 
Secretario. 


Gabriel  Honoré, 
Vicepresidente , 


Ordenanza  NT  41 

]\Iontevideo,  14  de  febrero  de  1900. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  debidamente  autorizado, 

resuelve: 

Artículo  1.”  Las  farmacias  no  podrán  despachar  ninguna  sustan- 
cia o presicrijpeión  oficinal  o magistral  recetada  por  los  dentistas  o 
deslinadas  a uso  interno. 

Art.  2.°  No  podrían  tamipóco  despachar  para  ellos  ningijii  narró- 
tico  general  ni  agemte  destinado  a la  anestesia  general. 
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Ai't.  3."  PiMinítese  a las  i’aniiacias  i)roveer  a lotj  dentistas  de  toda 
suistaiicia  o ])reiscripci(Sii  no  comprendida  eii  el  artículo  qae  ne- 
leesiten  i)ara  su  eonsiil'torio,  bien  entendido  que  ellas  deberán  ser 
debidamente  rotuladas  en  su  envase. 

Art.  4.“  Permítese  a*  i mismo  el  despaeilio  de  toda  sustancia  o pre- 
])aración  ofícinal  o maeisti'al  del  dentista,  destinada  para  el  tra- 
tamiento elle  las  afecciones  dentarias  y enfermedades  de  la  boca  li- 
badas a éstas  (lavados,  toques,  g'ai’garismíos  y piilN'erizaciouecv)  así 
como  también  toda  sustancia  o preparado  para  la  cauterización  o la 
antiisei)sia  de  la  boca. 

Art.  5.“  Se  permite  además  c>l  despacho  de  las  sustancias  o pre- 
l]/araciones  para  la  obtención  de  la  anestesia  local,  con  excepción  de 
I'a  cocunni  que  sólo  les  será  desi)acliada  en  solución  al  2 o|.o  en  agma 
destilada^  coiujIo  máxiuTum,  ya  sea  destinada  pa^ra  pul^vmriza.cioues 
o tópicos  o ])ara  inyecciones  hipodérmicas  (un  gramo  die  la  solución 
para  una.  sola  inyección)  y la  encaina  en  solución  al  l|2  por  cien- 
to sola  o asociada  en  ]'>a]fes  iguales  a l'a  cocaína  foimnlada : 

Pp.  Clorhidrato  de  cocaína 

Eucaína  0.25  centigramos. 

Agua  destilada  50  gramnm 

Uso  hipoidérmico.  Una  o dos  inyecciones. 

Art.  6.”  En  toda  presciúpicióu  formulada  por  los  dentistas,  la  far- 
macia colocará  la  etiqueta  con  el  siguiente  rótul'o : para  uso  de  la 
haca. 

Art.  7.”  Las  recetas  de  los  dentistas  a-sí  como  el  ]>edido  de  sus- 
tancias o prejpa.raidos’  ]iara  su  consultorio,  deberán  ir  fechadas  y 
filmadas,  sin  cuyo  requisito  serán  rechazadas. 

Art.  8.°  Lais  farmacias  emplearán  con  las  ]'>rescripciones  de  los 
dentistas,  el  mismo  procedimiento  que  para  fas  del  médico. 

Disposiciones  generales 

'A — ^T.a  infracción  a cualquiera  de  las  disiposiciones  de  esta  Or- 
denauza  será  jienada  con  multa  de  diez  pesos  por  primera  vez.  En 
caso  de  reincidencia  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  concfituído  en 
tiibunal  disci|plinario,  aplicaréi  af  farmacéutico  la  pena  que  juzgue 
conveniente. 

B — ^Eista  ordenanza  empezará  a regir  un  mes  después  de  su  pro- 
mulgación. 


A ugnsio  Turen  ne, 
Secretario. 


Gabriel  Ho^ioré, 
Vicepresidente . 
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Ordenanza  N.°  42 

MoaitevideOj  14  de  febrero  de  190Ü. 

Con  objeto  de  garantir  el  buen  fnneionamiento  de  las  ofíeinas 
de  faimaicia  de  la  Kepúbliea  y mientras  no  sea  puesto  en  vigencia 
el'  Keglainiiento  de  Farmacias  y Droguerías,  pendiente  aun  de  san- 
ción legislativa,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  a fin  de  estable- 
cer norma  de  conducta,  y la  correspondiente  pena  para  los  casos 
más  comunes  de  infracciones  cometidas  por  los  farmacéuticos,  con 
a n t o r i z a ci  ó n s u j ] e r i o r. 


DISPONE  : 

De  las  oficinas  de  farmacia 

Toido  regente  de  laimacia  será  penado  con  multa  de  diez  peños  en 
tocios  y cualesiquiera  de  los  signienfes  casosi: 

1. “  Cuando  al  efectuarse  una  inspección  en  su  oficina,  se  com- 
j'ruebe  la  falta  de  drogas  simipleo,  pioductos^  cpiímiicos  y jireparados 
galénicos  del  'iietitorio  y suplementos. 

2. ”  Cuando  no  posea  en  su  oficina  los  útiles  y aparatos  c]ue  pres- 
eiibe  el  petitorio  y suplementos. 

3. "  Cuando  uo  tenga  en  estado  de  ¡mreza,  buena  calidad  y con- 
cervación,  todas  las  sustancias  de  su  oficina. 

4. "  Cuando  no  tenga  perfectamente  envaradas  y rotuladas  las 
sustancias  químicas,  drogas  y prejp  a raciones  de  la  farmacia  (prohi- 
biéndose en  consecuencia  el  uso  de  contra-rótulPs  en  el  envase). 

5. °  Cuando  no  tenga  para  la  venta  el  suero  anticliftérico  que  date 
de  menos  de  nueve  mes^s  (ordenanzas  N.os  13  y 124), 

6. °  CuancTo  no  ostente  en  el  armazón  jrrincipal  de  la.  farmacia,  su 
nombre  y apellido. 

7°  Guando  no  mantenga  la  farmacia  y el  laboratorio  en  el'  más 
perfecto  estado  de  aseo  e higiene. 

Del  despacho 

Serán  multados  también  en  diez  ]re^os  losi  seilores  regentes: 

8. *'  Cuando  so  com];ruebe  que  despacluin  recetas  sin  firma  de  per- 
sona debidamente  autorizada,  por  las  disiposiciones  vigentes. 

9. ”  Cuando  deupacihen  venenos  o sustancias  venenosas  sin  llenar 
los  requisitos  esfableci  los  en  la  Ordenanza  N."  30  del*  Consejo. 
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10.  C'uaii)(lio  lio  lleven  con  esmero  y limpieza,  el  libro  coipiador  de 
recetas,  firmándolo  diariamente;  así  como  tam.bién  cuando  no  lleven 
en  i'as  mismas  condiciones  el  libro  destinado  a la  venta  de  venenos. 

11.  Cuando  devuelvan  al  púWieo  recetas  Ciue  prescriban  susitáneias 
tóxicas^  las  ciuales  deberán  conservar  en  sia  poder  y sólo  facilitar 
copia  simple  de  las  mismas. 

12.  Cuando  omitan  el  uso  del  número  y del'  sello  con  su  nombre 
y feclia  de  las  recetas  que  devuelvan,  o en  las  copias  de  las  mismas. 

13.  Cuando  en  el  envase  de  fas  mediciamenitos  o preiparados  que 
exipendan,  no  pongan  el  rótulo  con  au  nombre  impreso  y la  ubica- 
ción de  la  faimacia,  así  como  el  número  correspondiente  y la  ma- 
nera cc'n'íO  se  han  de  toniai’. 

14.  Cuando  en  la  rotniación  no  o'liserven  lo  ordenado  en  cuanto 
al'  color  correspondiente  al  uso  interno  o externo,  y cuando  se  omita 
las  palabras  “uso  externo”  en  este  último  caso. 

15.  Cnaudo  en  la  rotniación  del  envase  de  veneno  no  observen  la 
Ordenanza  N,"  30. 

IG.  Chiando  despachen  venenen  a menores  de  edad. 

17.  Cuando  despachen  repetición  de  recetas  que  prescriban  sus- 
lancias  tóxicas,  sin  nueva  firma  del  médico. 

18.  Orando  despachen  para  parteras  y dentistas  o prescriptan  por 
ellas,  preparaciones  magistrales  n oficinales  fuera  de  ias  coueedidas 
en  las  ordenanzas  ISvog  30  y 41. 

19.  Cuando  sustituyan  u omitan  medicamentos  en  una  preparación 
magistral  n oficinal  despachada,  toda  vez  que  no  hubiese  causado 
perjuicio  grave. 


DEUEKES  PROEESIOX'ALES 


Serán  tamjbién  penados  con  una  multa  de  diez  pesos  los  regentes 
de  farmacias : 

20.  Cuando  permanezcan  fuera  de  sus  oficinas  por  más  de  cuatro 
horas  en  las  hábiles  del’  desipacho. 

21.  Cuando  no  hagan  saber  al  Consejo  Nacional  de  Higiene  que 
han  debido  ausentarse  de  la  farmacia  ]mr  enfermedad  u otro  motivo 
justificuido  ijuor  más  de  quince  días,  en  cuyo  caso  estián  obligados 
a dejar  un  regente  que  los  sustituya. 

22.  Cuando  no  pongan  en  conocimiento  del  Consejo  que  se  han 
hecho  cargo  de  una  farmacia. 

23.  Cuando  no  comuniquen  al  Consejo  su  cese  o alejamiento  tem- 
poral de  I'a  fa.nnacia  a su  cargo,  dentro  de  los  diez  días  S'ub'':^i- 
gu  lentes . 
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24.  Cuando  no  comuniquen  a la  misma  Coiporaciou  el  traslado  o 
la  clausura  voluntaria  de  su  oficina. 

25.  Cuando  se  opongan  al  desemipieño  del  comietido  de  los  Inspec- 
tores. 

DISPOSICIO^TES  GENERALES 

A — J.a  notificación  de  la  mul'ta  la  hará  constar  el  Inspector  en  el 
acta  que  levante  comprohando  la  infracción,  y se  hará  efectiva  por 
la  Secretaría  del  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

B — Las  multas  podrán  ser  apeladas  ante  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene  dentro  del  tercer  día. 

C — ^Transourridos  l'os  tres  días  y no  hahiendo  abonado  la  multa, 
ésta  se  hará  efectiva  por  la  Policía. 

D — En  loT.  Departamentos  de  campaña,  las  comunicaciones  a que 
se  refieren  los  artículos  21  a 24  inclusive,  se  harán  al  Consejo  De- 
partamental de  Higiene,  cuya  Corporación  hará  tam'bién  efectivas 
las  multas  que  se  estahl'ecen  en  esta  ordenanza  para  las  infracciones 
citadas. 


Augusto  Turenne, 
Secretario. 


Gabriel  Honoré, 
Vicepresidente . 


Ordenanza  N.®  84 

Montevideo,  28  de  agosto  de  1901. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  sus  facultades 

RESUELVE : 

Artículo  l.°  Las  farmacias  de  los  hospitales,  hospicios,  asilos  u 
otros  estahlecimientos  públicos  de  cualquier  índole  deberán  tener  a 
su  frente  un  regente  farmacéutico  con  título  registrado  en  el  Consejo. 

Art.  2.*^  Los  regentes  de  las  referidas  farmacias  quedan  sujetos  en 
un  todo  a las  disposiciones  que  reglaimentan  sus  deberes  y respon- 
sabilidades, en  las  fannaciae  particulares. 
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Art.  3."  La  presente  or.leiianza  empezará  a regir  a los  60  días  de 
su  promulgación . 


A.nioni/i  Ilarcin^ 
Secretario. 


Ernesto  Fern'ández  Espiro^ 
Presidente. 


Ordenanza  N.®  130 


Consejo  Nacional'  de  Higiene. 


Montevideo,  27  de  marzo  de  1909. 


Se  lleva  a conocimiento  general,  que  sometido  a estudio  de  la  sec- 
ción corresipondiente  de  este  Consejo,  el  Códex  Medicamentarins  de 
1908,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  en  sesión  de  esta  feclia  lia 
resuelto ; 

Hasta  tanto  no  se  adopte  por  el  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
resolución  uiterior  sobre  el  Códex  Medicamentarins  Francés  de  1908, 
declárase  a los  efectos  que  bubiere  lugar,  que  suibsiste  en  vigencia 
el  Códex  Medieamentarius  de  1884  y .suplementos. 


Andrés  Crovetto 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 
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OÜOM'OLOCiU 


Ordenanza  N.®  87 

IvloDtevideOj  20  de  septiemíbre  de  1901. 

El  (JüUfeiejo  Nacional  de  Bigiene  en  uso  de  sutí  atribuciones  y 
d e bi  d a me  n te  a ni  oiizarl  o 


RESUELVE : 


Artículo  1/’  Para  ejercer  la  profesión  de  cirujano  dentista  en  el 
territorio  de  I’a  Repnblica,  se  requiere  título  expedido  o revalidado 
ipor  las  autoridades  comipetentes  e inscripto  en  el  Coirsejo  Nacional 
de  Higiene. 

Art.  2."  Los  dentiistas  sólo  podrán  liaicer  uso  en  las  chapas,  avisos, 
tai’jetas  y.  ot,iiot:-(  mediois  de  pubi'ieidad,  de  los  títulos  (lue  les;  acuer- 
den sus  respeetiv'Ois  diplomas. 

Art.  3."  Los  dentistas  podrán  tener  más  de  un  consul'torio  GÍeni- 
]ue  que  puedain  ateiiid'erlou  personalmente. 

Art.  4.”  Se  prohibe  la  venta  en  consultorio  de  denlistas,  de  espe- 
cíficois,  polvos,  pasta  o líquidos  dentífricos,  de  otros  medicamentos, 
excqpto  en  el  caso  de  que  no  exista  farmacia  a m(enos  de  25  kiló- 
metros de  distancia. 

Art.  5.°  Se  considera  ejerciendo  ilegalmente  la  profesión  de  den- 
tista : 

a)  Ai  que  careciendo  de  diploma  en  las  condiciones  del  artícu- 
lo 1.”  se  anuncie  públicamente  como  tal,  con  e e u otro  título 
análogo,  de  viva  voz,  o por  medio  de  chapas,  letreros,  avi- 
sos, carteles,  tarjetas  o cualquiier  otro  medio  de  propaganda. 
h)  Al  (]ue  por  sí  solo,  o bajo  la  dirección  de  dentista  habilitado 
para  ejercer  la  profesión,  practique  la  aneistesia,  extracción 
'de  dientes,  u otras  operacionei  odontológicas. 

Art.  6.°  Los  farmacéuticos  no  despaicharán  recetas  de  personas 
que  ejerzan  ilegalmente  la  profesión  de  edrujano  dentista. 

Art.  7.“  Las  infi-aceiones  a lo  preceptuado  en  los  artículos  2.“, 
3.”,  4."  y 6.",  serán  'penadas  con  multa  de  dieís  pesos,  sin  perjuicio 
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de  las  ipeiias  que  'podiá  imipeiier  el  Consejo  Nacional  de  Higiene, 
como  tribunal  diseiplinario,  en  caso  de  reinciden cia. 

Art.  8.°  Los  artículos  2.”,  3.”  y 4.”  y seguincla  parte  del  inciso  b) 
del  artíeui'o  5d  crj¡]>ezaiián  a regii-  a los  ríos  meses  de  ipa’Oimulgada 
la  presente  ordenanza;  Iog  artículos  5,°  inciso  a)  y primera  parte 
del  inciso  b)  y 6.°  desde  su  promulgación. 


Antonio  Harón 
Sof’vetario. 


Ernesto  Fernández’  Espiro, 
Presidente. 


OIWTETIIICIA 


(''oiiisJejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  14  de  febrero  de  1900. 

El  Consejo  Nacioinal  de  Higiene,  en  nso  de  lacv  atribiudones  eon- 
f cridas  |por  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895,  ha  resuello  dar  a co- 
nocer a las  i arteras  las  ':igniente5  instincciones  a Cjue  deben  suje- 
tarse en  el  ejercicio  de  su  \ rofesión. 

Toda  pantera  llamada,  para  asistir  a una  pailuriente  deberá  estar 
provista  de : 

H)  Un  inigado]-  de  dos  litros,  como  mínhnnm.,  de  caipacida<l,  de 
vidiio,  da  caucho  o mejor  de  hierro  esmaltado,  con  su  corres- 
ponicliente  tubo  de  gc'inia,  de  dos  metros  de  largo  y dos  cáíinilas:  vagi- 
nales de  vidrio,  el  todo  en  perfecto  estado  de  limpieza.  , 

B)  Un  cepillo  grande  y dinro  de  madera  y ciin  vegetal,  nn  par  de 
tijerai?,  nna  lima  ipara  las  nñas  y jalbón  de  buena  calidad. 

C)  Un  teiinó'iretro  centígrado  de  m)á,xima  clínico. 

D)  Un  estetoscopio  de  pa.bellón  ancho. 

E)  Un  par  de  tijeras  ]mra  la  sección  del  cordón  y seda  esterili- 
zada para  su  ligadura. 

F)  Una  blusa  grande  de  tejido  blanco  y mangas  cortas  y que  no 
haya  vido'  usada  desde  el  último  lavado. 

O)  Una  so'iida  de  Nélaton  o de  vidrio  para  la  extracción  de  la 
orina . 

II)  Un  inisiiflador,  una  pinza  adecnada  ipara  la  tracción  de  la 
lengua . 

I)  lina  sonda  intrauterina  de  doble  corriente. 

J)  Un  speculnm  bivalvo,  una  pinza  de  cun’aciones  y nn  jarrito  de 
hierro  esmaltado. 

Llevará,  además,  algunos  paquetes  de  bicloruro  de  mercurio  do  un 
gi’amo  cada  uno,  destinados  exclnsivaimente  para  l'a  desinfección  de 
suG  manos,  y nna  solución  cíe  formol  para  atender  los  casos  ni’genteis. 

Por  la,  Ordenar za  N.°  dO,  de  fecha.  14  de  febrero  de  1900,  han 
sido  autorizados  los  señores  fannacáuticos  para  suministrar  a las 
parteras  los  antisiépticos  que  a continuación  se  expreran  : 

1."  Paquetes  de  bicMruro  de  mercuTio,  cuya  com.pos,ición  cr  la 
siguiente : 
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Bicloruro  ele  mereuiio  0.20  ceiiligrames. 

Ac;kk>  tarláiico  1 gramo. 

Solución  alco'liolizada  de  carmín  1 gota. 

Kotúleíe  VEXE>;;o.  Para  disolver  en  un  litro  de  agua  hervida,  so- 
Ilición  al  l|5,000  (nuio  i'Or  cinco  mil). 

Se  inohibe  el  nso  de  dosis  iniayores  cjue  las  señaladas  'para  prae-- 
licar  lavajes  vaginales^  y sólo  se  podrá  prescribir  papeles  de  un 
gramo  de  siiiblimado  para  la  desinfección  de  las  manos. 

2. "  Acido  fónico  cpie  re  empleará  en  solución  al  2 ojo  (dos  por 
ciento)  paia  inyecciono'.  vaginales. 

Podrá  recetar: 

Acido  fónico 

Glicerina  150  gramos. 

i¥. — Rotúlese  vineno. 

Echar  cinco  cncharaidas  grandes  en  dos  litros  de  agua  hervida 
[para  obtener  una  solución  fenicada  al  2 ojo. 

3. "  Formol,  en  solución  al  1 y 2 ojoo  (uno  y dos  por  mil),  se 
ipresciibirá : 

Eormol  puro  12  gramos. 

Alcohol  50  graimos. 

l"ua  o dois  cucharaditas  por  litro  de  agua  hervida  para  obtener 
una  'Solución  ai  uno  o al  dos  por  'mil . 

4. '’  Permanganato  de  potasa  en  pa]>eles  de  un  gramo. 

Pn  paiqoete  para  un  litro  de  agua  (IjlOOO). 

5. "  Sulfato  de  cobre  piidverizaclo  en  pacjiietes  de  cinco  gramos,  un 
p/aquete  para  un  litro  de  agua  (bjlOOO). 

6. °  El  ácido  bórico  en  paquetes  ele  cuarenta  gramos,  un  piaqnde 
para  un  litro  de  agua  caliente.  Solución  al  cuarenta  por  mii,  desti- 
naid'a  exclusivameide  liara  el  lavado  de  los  ojos,  riel  cordón  del  re- 
ción  nacido  y del  pezón  de  I'a  madre. 

No  se  usará  el  álcido  bóilco  para  inyecciones  vaginalesi,  ni  para 
la  desinfección  de  laci  manos;  porque  su  poder  antisióptieo  es  tan 
dúliil  que  no  pnede  impedir  la  aparición  de  fenómenos  de  infección. 

7. ”  Vaselina  neutra  aséptica  50  gramios. 

En  caso  de  no  poder  procurarse  vaselina,  se  usará  el  aceite  de 
olivo  previamente  hervido  durante  cinco  minutos. 

Utilizará,  además,  algodón  hidrófilo  y gasa  antiséptica  en  pa- 
quetes no  abierto*:'. 

Art.  2f  De  estos  antisépticos  emplea’‘á  preferentemente  la  par- 
tera, el  foi-mol  y el  permanganato  de  potasa,  que  no  son  tóxicos,  a 
las  dosis  señaladas;  en  cuanto  al  bicloruro  de  mercurio  y al  á'^tfio- 
fénico,  sustanciar,  que  hay  que  saber  manejar,  debe  la  partera  cono- 
cer perfectameide  los  piúmeros  signos  que  revelan  la  intoxicación' 
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que  })aed‘;i  sdbi'eveuir  con  el  empleo  de  estas  subslaiicúas,  i)ara  sus- 
pteiider  su  u'io  inmediatamente  y reemplazarlas  por  otras  menos  pe- 
iiymsaSj  así  la  preneneia  dle  diarrea  acomipiaíiada  de  eólieos  intestti- 
nales,  la  fetidez  de  la  boca,  la  salivación  abundante  y la  aparición 
de  mancillas  rojas,  cuii  prurito  por  el  cuerpo,  denunciarán  la  intoxi- 
ca* ión  por  el  sublimado  ; die  orinas  , negruzcas,  característicais,  con 
somnolencia  y vértigos^  en  la  paciente,  la  del'  ácido  fénico. 

Art.  3."  Siempre  que  fuera  posible,  la  partera  utilizará  los  irri- 
gadores y cánulas  que  pertenezcan  a la  parturiente  y que  se  hallen 
en  perfecto  esfado  de  I’inrpieza  . 

Art.  4.‘’  Ordenará  que  tenga  preparada  una  buena  provisión  de 
agua  hervida  y fría  (unos  diez  litros)  y una  cantidad  igual  o mayor 
de  agua  heiTida  y caliente. 

Art.  5.”  Procederá  inmediatamente  a la  limpieza  y desinfección  de 
los  objetos  e instrumenios  que  tenga  que  emplear,  eeihauá  un  pa- 
quete de  un  gramo  de  bicloruro  en  un  litro  de  agua  caliente;  y des- 
pués de  haber  lavado  previamente  con  jabón  l'as  cánulas,  el  tubo  de 
goma  y el  iriúgador,  los  desinfectará  con  aci’iella  solución  antisép- 
tica: ésta  ('onviejre  pami  los  ijistrumentos  de  vidiio,  de-  caucho 
endurecido,  de  goma,  de  metal  esmaltaid’o,  para  los  instrumentois  me- 
tálúcos,  taléis  como  tijeras,  cámila  del  incnflador,  ]hnzas,  specvlmn^ 
etc.;  será  necesario  sumergirlos  en  agua  hiiTÍente  durante  quince 
minutos  o mejor  echar  alcohol  sobre  ellos  para  que  cllespués  de  en- 
cendido se  hallen  comipletamente  envueltos  por  las  l'lamao. 

Art.  0.”  Ei;  seguikla  pr'ocedeiá  a desinfectaTse  las  manos,  y como 
la  partera,  debe  tener  siemip're  presente  que  la  causa  más  poderosa 
de  las  infecciones  puerperales  es  debida  al  contagio  trasmitido  por 
l'as  manos  no  desinfectadas  o mal  desinfectad  as,  pi-acticará  esta 
operación  con  toda  prolijidad  piorque  de  ella  dependerlá  miuchas 
veces  la  vida  de  su  cliente;  levantará  las-mangas  de  cni  vestido  hasta 
los  coidor>i  y se  revesltirá  coai  la  blusa;  en  seguidia,  se  Ilimpiará  cliida- 
dosamiente  las  uñas  con  l'a  lima,  no  sólo  en  el  esipacio  ^que  exista  de- 
bajo de  su  extremidaid  libre,  tsino  también  en  los  Siurcos  latíanlas, 
recortiándolas  luego. 

Desipués  ;se  cepillará,  cuidadosamente,  con  agua  caliente  y jabón 
las  manos  y antebrazos,  y en  particular  las  uñas  y los  dedos;  ter- 
minada erta  limpieza  se  froitará  las  manos  con  alcohof  y,  finalmente, 
las  sumergirá,  durante  dos  o tres;  minutos,  en  una  solució'n  caliente 
de  sublimado  al  1 ojoo  (uno  por  mil»),  preparada  momentos  antes  y 
que  le  servirá  para  désinfeetaiue  las  manos  durante  el  curso  del 
])a]’to,  cada  \-ez  rpie  tenga  que  tocar  a la  paic-iente. 

Si  la  ]:)aitera  tuviese  alguna,  escoriación  en  algún  dedo,  deberá 
recubrirla  cuidadosamente  con  colodión,  pero  si  .se  tratase  de  una 
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lieiida  supuirante  o de  un  ¡panadizo,  debe  abstenerse  del  ejercicio 
pirofesional  liasta  completa  cicatrización,  pues  en  estaj.  condiciones 
la  partera  infectará  seg’urainente  a su  cliente. 

Art.  7."  La  omisión  de  cualquiera  de  estas  precauciones  de  desin- 
fección, que  se  cuidará  de  poner  en  práctica  en  presencia  de  la  fa- 
milia de  la  parturiente,  podrá  ser  un  motivo  suíi ciento  para  hacer 
rojpon, sable  a di  parteia  de  las  infecciones  puerperales  que  sobre- 
vengan . 

Al  t.  8."  Procedei'á  en  ¿egnida  a la  limpieza  y desinfección  de  la 
parturiente,  ideisijniés  de  haberle  hecho  adminisitrar  un  enema  por 
otra  persona,  sieirfpre  que  sea  posible;  lavará  con  agua  caliente  y 
jabón,  las  regiones  genital,  abdominal,  anal'  y los  muslos;  luego  con 
un  ¡poco  de  algodón  empapado  en  una  uolución,  hilen  antiséptica,  como 
la  del  bicloruro  al  medio  por  mil,  desinfectará  estas  regiones  y,  tinal- 
mente,  practicará  una  inyección  vaginal*  de  tres  a cuatro  litros,  sea 
de  bicloruro  al  uno  por  cdiiico  mil,  de  ébido  fónico  al  dos:  por  ciento, 
de  formol  al  dos  por  mil,  de  peririanganato  de  potasa  al  uno  por  mil. 

Art.  9.”  Concluida  la  desinfección,' pi'oeederá  al*  examen  de  la  pa- 
ciente y diagnóstico  de  la  ipi  esentación  en  iprimer  término  por  la 
palpación  y la  auscultación,  y en  neguida  practicando  el  tacto  vagi- 
nal (jue  hará  sumergiendo  previamente  las  manos  en  la  solución  de 
bicloruro  al  uno  ipor  mil  o imipregnanclo  sus  dedos  con  vaselina  o 
con  espiuina  de  jah'ón.  Notará  el  grado  de  dilatación  del  cuello  y con 
los  dedos  introducidos  prof mudamente,  investigará  si  hay  esíi’echez 
pelviana,  tumor  u otra  causa  de  distocia  materna  o fetal,  que  haga 
difícil  o impo:sible  el  parto,  en  cuyo  caso  llamará  inmediatamente 
a un  módico, 

Art.  10,  Durante  el  trabajo,  recubriiá  la  vulva  con  un  poco  de 
algodón  aséptico,  no  practicará  el  tacto  vaginal  sino  raramente, 
cuando  sea  inidispensable,  pero,  en  cambio,  practicará  cada  10  mi- 
nutos, ha.  aiircultación  de  los  latidodis  cardíacos  del  feto,  e.;ipecialmente 
d/ aran  te  el  período  de  expulsión.  I a disminución  de  la  frecnencia 
de  los  latidos  del  corazón  del  feto,  indica  qre  la  vida  de  éste  cisfá 
en  peligro. 

Art.  11.  No  debe  hacerse  uso  de  esponjas  para  la  limpieza,  ni  de 
sustancias  grasan  y pomadas;  para  facilitar  el  tacto  vaginal,  sólo  se 
empleará  la  vaselina  o la  espuma  de  jabón. 

Art.  12.  Terminado  el  parto,  la  ¡partera  examinará  ateíitameníe 
la  placenta  y las  membranas,  y en  el  caso  de  que  faltase  ahgiin 
fragmento,  conservará  el  todo  para  mostrarlo  al  médico,  que  será 
llamado  en  este  caso,  lo  mismo  que  en  el'  del  desgarro  algo  extenso 
del  periné  qne  necesite  la  sutura  inmediata. 

Art.  13.  Finalmente  hará  una  mueva  desinfección  de  la  vulva  y 
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rcí;i<)iies  vecáiirjs  y pra(tlicaiá,  iiiia  abundante  irrig-ación  vaginal  an- 
tiséptica y cai'iente,  cubrirá  la  vulva  con  un  poco  de  algOidón,  cam- 
bial á lao  ropas  de  la  paciente  y las  de  la  cama,  y sólo  podrá  reti- 
rarse después  de  haber  coipproibado  que  el  globo  uterino  estiá  bien 
contraído. 

Art.  14.  Durante  los  primeros  diez  días,  lia  partera  visitairá  a la 
•paciente  dos  veces  por  día,  una  de  mañana  y otra  de  noche,  lavaid 
?as  partes  genitales  externas  con  una  de  las  soluciones  antisépticas 
ya  indicadais;  tomará  prolijamente  la  temperatura,  observará  el  as- 
pecto de  los  loquios  y vigilará  atentamente  la  marcha  del  jieríodo 
puerperal.  Si  no  exirte  heimoriag-ia  y si  los  loquios  son  normales, 
puede  abstenerse  de  practicar  inyecciones. 

Art.  15.  La  partera  está  obligada  a llamar  inmediatamente  un 
médico,  para  ¡salvar  sn  resp onsabilidad,  por  los  accidentes  que  ](ñe- 
dan  cobrevenir  cuando  notase  algo  de  anormal  durante  el  parto,  tal 
como  nna  mala  presentación  del  feto,  una  hemorragia,  nna  proci- 
dencia del  cordón,  etc. 

Art.  16.  Si  despnós  le  avisado  el  miédico  en- tiempo  oportuno  no 
hubiese  éste  llegado  y los  accidentes  fueran  ¡ta,n  gra\'es  que  pusieran 
en  peligro  inminente  de  muerte  a la  imeiente  o al  feto,  la  partera 
hará,  pero  bajo  su  resiponsabilidad,  lo  que  el  arte  indica. 

Art.  17.  La  administración  del  cornezuelo  de  centeno  y la  ergo- 
tina,  podrá  hacerla  la  partera  sólo  en  el'  eauo  del  artículo  anterior  y 
estando  el  útero  completamente  vacío  de  placenta  y membranas. 

Art.  18.  La  partera  lavariá  atentamente  los  ojos  del  recién  nacido, 
con  algodón  hidrófilo  empapado  en  agua  bórica  y podrá  instilar  en- 
tre los  párpados  algunas  gotas  de  jugo  de  limón  como  iprofiláctieo. 

Si  en  los  días  siguientes  notase  oigiios  de  inflamación  eii  los  ojos 
(hinchazón,  siuipnraeión)  se  llamará  nn  médico  urgentemente,  pues 
la  ceguera  puede  sobrevenir  no  aendienido  a tiempo.  La  partera  in- 
cniTirá  en  una  gravísima  resiponsabilidad,  en  el  caso  de  no  pre- 
venir a la  familia . 

Art.  19.  El  cordón  será  curado  antisépticamente  y verá  envuelto 
por  lina  buena  capa  de  algodón  hidrófilo,  sujeto  por  una  faja.  Se 
redoblarán  las  precauciones  antisépticas  cuando  caiga  el  cordón. 

Art.  20.  En  el  caso  de  tratarse  de  nn  aborto  proicTricido.  habrá  que 
practicar  dos  inyecciones  vaginales  abundantes,  para  hacer  una 
buena  desinfección  y practicar  Ha  oelnsión  de  la  vnilva  con  gasa  anti- 
séptica después  de  cada  una.  En  el  caso  de  que  sobreviniesen  acci- 
dentes (hemorragias  abundantes,  fiebres)  el  miédico  será  llamado  in- 
mediatamenfe. 

Art.  21.  Si  la  temiperatura  de  la  paciente  durante  el  período 
puerperal  llegase  a 38”,  la  partera  estáj  obligada  a llamar  urgente- 
mente un  médico. 
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Art.  22.  Si  se  declarase  im  caso  de  fiebre  puerperal,  la  partera 
ne  debe  ejercer  su  profesión  duiaute  8 días,  y sólo  podrá  volver  a 
Buis  tareas  euau.do  haya  demostraclo  ,por  un  certificado  de  un  módico 
municipal  que  se  ha  desinfectado  coiíupletamenite,  tanto  fas  manos  y 
rojpas  como  los  inist rumen t os ; si  se  probase  que  la  fiebre  pueriperal 
se  ha  produeidio  por  la  falta  de  limipieza,  así  como  la  de  haber  omi-- 
tido  las  precanciones  antisópticas  que  prescriben  estas  instrucciones, 
incurrirá  en  las  ipenas  que  edabl'ecen  las  disposiciones  vig'entes. 

Art.  23.  Las  parteras  que  infrinjan  estas  instrucciones  incurrirán 
en  las  penas  que  en  cada  caso  determinará  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene . 

GahrieV  Honoré^ 
Vicepresidente . 

A.  Turenne, 

Secretario. 


Consejo  de  Higiene  Pública. 


IMontevideo,  27  do  enero  de  1888. 


De  conformidad  con  lo  precqptnado  en  el  artículo  d.**  del  Regla- 
mento G-eneraf  de  Policía  Sanitaria,  queda  absolutamente  prohibido 
a las  parteras,  bago  pena  ríe  doscientos  pesos  de  mmlta,  o cincuenta 
días  de  prisión,  prestar  ninguna  clase  de  asistencia  en  los  casos  de 
enfermedades  'uterinas  o de  cualquier  otra  especie. 


Arfirro  Berro, 
Secretario. 


JuAN^  L.  HÉCtUY, 
Presidente. 


Consejo  de  Higiene  Pública. 

IMontevideo,  15  díe  diciembre  de  1883. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  teniendo  en  cuenta  varioo  casos 
que  le  han  sido  denunciados  y con  objeto  de  evitar  la  reproducción 
de  accidentes  ga'aves^  alg’unos  de  fos  cuiales  han  sido  mortales,  debido 
a la  peligrosa  administración  del  cornezuelo  de  centeno,  ha  acordado 
lo  siguiente: 
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Artíí'ulü  1.'’  Queda  roriualmeiite  iviudiibido  a las  .parteras,  el  iir--o 
del  euruezuelo  de  ceiileiio,  liasta  idiespiiés  del  ahimbraimáeiilo  (e.vpid- 
sióii  de  la  ])laeeirta). 

.Vrt.  2.”  La  ])riiiiei'a  infraeeión  isei'á  eastigada  eoii  un  año  de  s.is- 
])eiisi()ii  o lili  nuevo  examen. 

Art.  d.''  La  reineideneia  tendrá  ccmiio  castiu'o  la  proihibieión  per- 
]ietua  del  ejereic-io  de  la.  prefesion, 

Art.  4."  Pnblíqiiese  en  “Diario  OíieiaF’  y eomiiníipiese  por  eir- 
eiilar . 


Julio  RonnÍGUEZ, 
Preisidjente. 

Joaquín  Cañaba], 

, Secretario. 


Disposiciones  inherentes  a los  médicos,  farmacéuticos, 
dentistas  y parteras 

Ordenanza  N.°  86 

.Moiiteviideo,  31  de  agosto  de  1001. 

L1  Loiuejo  Xaeional*  de  Higiene,  en  uso  de  las  faeiiiltades  que  le 
acuerda  la  ley  de  su  Cireaeión  y reglamentando  el  artículo  21  del 
Reglamentio  de  Boticas  y artículo  44  del  Reglamento  de  Policía  Sa- 
nitaria, debidamente  autorizado, 

DISPONE  : 

A.rtíc'ulo  1."  Queda  proliibido  el  funcionamiento  simultáneo  de 
coiiisultorio  médico  y botica  en  ios  locales  de  l'as  sociedades  de  soco- 
rrcG  mutuos,  de  asistencia  de  enfermos  y de  otrasi  de  análoga  índole. 

Art.  2.“  Los  médicos  y los  farmacéuticos  que  contravengan  la  pre- 
sente ordenanza  serán  penados  con  una  midta  de  cl>e2  pesos.  En  caso 
de  reineideneia  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  tomará  l'as  medi<las 
<]Ue  juzgue  conveniente,  de  acuerdo  con  la  legislación  vigente. 

Ernesto  Fernándiiz  Espiro, 
Presidente. 


Antonio  liarán^ 
Secretario. 


.37 


— 578  — 


Ordenanza  N.®  65 

('oiifiejo  Xaeioiial  de  Iligieiie. 

Montevideo,  27  de  octubre  de  1900. 
El  CüiiNejü  Xacional  de  Higiene, 


RESUELVE : 


Artículo  1.”  Los  Médicos,  los  Cirujanos,  los  Dentistas,  l'os  Fanna- 
eéuiticos  y las  Parteras  en  ejercicio,  que  residan  en  la  Ca.pitaL  de- 
bei'án  insicribirse  en  el  Consejo  Nacional  de  Higiene;  y en  cainpaiia 
en  los  resipectivos  Consejos  Departairentales  de  Higiene. 

Art.  2.'"  La  iiiuscripción  podrá  hacerse  verbahnente  o ])ov  esciito, 
proporcionando  los  datos  siguientes:  nombre,  nacionalidad,  edind, 

profesión.,  fecha  de  insoripción  del  título  en  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene,  piiinto  de  residencia  y domicilio. 

Art.  3.°  Todo  cambio  de  domicilio  o residencia,  deheiá  cnmuni- 
caise  al  Consejo  respectivo  dentro  de  treinta  díais  de  efectuado. 

Art.  I.'*  La  presente  brdenanza  empc.zará  a regir  a los  sesenta 
días  de  su  ipromulgación . 

.Vrt.  5.'’  El  Consejo  Nacional  y l'ois  Consejos  Departainentales  de 
Higiene,  velarán  por  el  eumpliiráenfo  de  esta  ordenanza; 


Anlonio  Tlaráv. 
Secrete,  lio. 


E.  Flrxáxdez  Espiro. 
Presidente. 


Reglamento  de  Policía  Sanitaria  ~ 

Agosto  8 de  1883. 


1 ÍTFLO  1 

has  atribuciones  del  Consejo  son  las  siguientes: 

Art.  7."  

Inciso  ().*’  Dar  cuenta  a las  autoridades  civiles -y  judiciales,  de  la- 
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medidas  ([ue  ¿^e  tomen  para  rejpiimii-  y pre\cnir  I'O'S  abasos  oae  se 
eom,etan  im  id  ejercK-io  de  las  profesiones  iiiédiea  y farmaeéntiea, 

\"elar  ])ara  (pie  niin^óo  individuo  ejerza  ningún  raiiio  de  la  die- 
dic'ina  o de  la  Faimaeia,  si  no  ha  sido  antorizadd  ipor  el  Consejo. 

8. "  Velar  ,para  impedir  el  ejercicio  ilegal  de  la  Farmacia  por  los 
médicos  y de  la  IVedicina  por  los  farmacéuticos, 

9. "  Quedan,  sin  embargo,  exceptuados  de  lo  preceptuado  en  el 
inciso  precedente,  los  mélicos  rpie  ejercen  en  un  centro  de  pmblaci(ni 
en  donde  no  baya  farmacéuitieo  autorizado. 

10.  Las  autoridades  locales  o jefes  de  las  diversas  reparticiones 
cixiles,  piopondná'n  al  Consejo  de  Higiene  nna  terna  de  faeulta- 
ti\’os,  inri  a (jue  a gu  vez  el  Consejo  proponga  al  Gobierno  el  cpre 
juzgue  más  apto  jiara  desempeñar  las  funciones  de  Médico  de  Sa- 
nidad, Médico  Foiense,  Administrador  de  Vaicuna,  Ifédico  de  La- 
zareto, etc.,  etc. 

TÍTULO  n 

DE  LOS  MÉDICOS  DE  POLICÍA  SAKITAHIA 

Artículo  8."  Los  médi(MDs  de  Policía  Sanitaria  del  Departamento 
de  la  Capital',  tomvanán  en  lo  sucesivo  el  nombre  de  médicos  forenses 
y serán  por  lo  menoG  dos : habrá  un  médico  de  cárceles. 

En  los  otros  De]iartamentois  los  médicos  de  Policía  Sanitaria  se- 
]’án  los  unos  titulares  y los  oti’os  sup)ernu:merarios  o no  retribuidos, 
Lo:.  };rimeros  habitarán  la  Ca])ital  de  cada  Departamento  y serán  en 
número  de  catorce:  (1)  l'os  segrundos  serán  nombrados  entiT  los  mé- 
dicos habitantes  de  los  centros  de  población.  El  niimiero  de  estos 
últimos  es  indetei minado. 

Art.  9.°  Todos  lo5  médicos  de  Policía  Sanitaria  están  bajo  la 
jurisdicción  directa,  del  Consejo  de  Higiene,  de  ([uien  son  los  agen- 
tes y corresponsales. 

El  Consejo  de  Higiene  propone  sus  nombi'amiento  al'  lUinisterio 
de  Gobiernio  y en  caso  de  ] ¡revaricación  los  i e.]iara  o los  revoca. 

Art.  10.  las  atribuciones  del  nnalico  de  Policía  Sanitaria  son  las 
del  médico  Unen, se,  en  todas  partes.  En  los  Departamento.s  (hd  li- 
toral, puertos  del*  río  Lii-uguay  y afluentes  navegables,  tendrán,  ade- 
már,  las  funciones  de  médico  de  Sanidad. 

Los  nnVlicios  de  Policía  Sanitaria  tienen  la,-'  obligaciones  siguientes: 


(1)  Actiialniento  son  diez-  y nuevo  titularos. 
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3. "  Praelicar  las  am>>iislas  de  los  ([ue  lavaereii  re.peiitinameiUe,  eu 
condic-ioiics  (jue  permilan  sosiieehar  'Uii  envenenamiento,  y no  dar  el 
])enniso  de  inhumación  iin  este  i)ievio  requisito. 

4. "  Ihoceder  al  leeon'jcimientp  y extender  aj  informe  médico  legal, 
en  todos  I'os  casos  en  que  lo  exigen  las  leyes,  tales  como  contusiones, 
lieiidas,  muertes  violentas,  ii'i anticidios,  etc. 

Iv  tos  infoimes  serón  remitidos  a los  jueces  competentes  y las 
diligencias  serán  | racticadas  con  aneglo  a h<  prescripto  en  el  Có- 
digo de  Instrucción  Criminal. 

TÍTULO  V 


Artículo  37.  Los  doctores  y licenciados  en  Medicina  y Cirugía, 
los  farmacéuticos^  I’as  jarteras,  los  dentistas  y flebótomo (piedan 
sujetos  a la  jarisdicción  del  Consejo  de  Higiene  Pública,  en  lo  con- 
ceimiente  al  ejercicio  de  sus  profesiones  rcí  pectivas. 

Art.  40.  Xadie  ]rodrá  ejercer  la  Medicina,  (’irugía  o cualquiera  de 
sus  ramas,  si  no  ha  jirestado  su  examen  de  reválida  en  el  modo  y 
forma  establecido  en  I’os  artículo'-  12,  13,  17,  23,  24,  23,  20  y 27,  (1) 
y si  no  ha  hecho  inscribir  ru  diploma  y la  autorización  otorgada  por 
el  Consejo  de  Higiene  Pública  en  la  oficina  de  la  ]rrimera  aatoridad. 
civil  local. 

Art.  41.  (2)  Los  contraventores  a lo  ]rreceptuado  en  ei'  artículo 
])]'ecedente  serán  castigados  coiU  nna  rclilta  de  cien  pesos.  Ln  caso 
de  reincidencia,  la  ']]ena  será  de  una  multa  de  doscientos  pesoo.  (Ley 
7)  de  junio  de  1838)  . 

Art.  43.  (3)  S(dan:ente  los  faomacéuticois  autorizad'os  ])odráh  ven- 
der eompoisdciones  farmacéuticas. 

Los  contraventores  serán  condenadiOs  ]ror  ejercicio  ilegal  de  la 
Farmacia  a una  multa  de  cien  pesor, ^ y en  caso  de  reincidencia  la 
]mna  .‘^eiái  nna  mul'ía  de  doscientos  pesos.  (Ley  3 de  junio  de  1838). 

iVrt.  44.  (4)  (puedan  en  vigerr  las  ]n'ohibiciones  legales  hechas  a 
los  farmacéuticos,  de  ejercer  la  Medicina  o de  tener  consaltorio  mé- 
<lico  en  hi  fanmiacda  y de  desipacha,r  medicamentos  sin  receta  de  doc- 
tor o ]'icencia'do  en  Medicina  y Cirugía  autorizado. 

Los  que  contravinieran  a lo  )preceptuado  en  la  primera  parte  del‘ 
l'>recedente  artículo  serrín  castigados  con  una  multa  de  cien  pesos 
por  la  primera  vez  y privación  del  derecho  de  ejercer  a Ja  segunda 
reincidencia.  (Ley  31  de  mayo  de  1838). 

(11  3''éa'?e  el  Eeglainento  de  Enseñan; a Secundaria  y Superior. 

(2)  Sin,  efecto  desde  la  ])roinnlgación  del  Código  Penal. 

(3)  y (4)  Sin  efecto  desde  hi  promnlgacuin  del  Código  Penal. 
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Art.  4r).  I\ira  voiule.r  [)i  ei):n  aciones  t'aimacc micas  es  necesario 
tener  la  anloi ización  escLÍta  eel  ('onsejo  de  Higiene  Pública. 

Art.  4().  MI  Toiiiejo  de  Higiene  Pnbi'ica  suspeiiiderá  en  el  e.jer- 
citio  de  sil  i[not'e"'ión  a ios  1 arinacéiiticns  ijr.e  |>or  i'raude  o inob- 
servírncia  del  presente  Keglaniento  den  ocaisión  a accideiites  gravu-. 
sin  perjiiiído  de  lo  esiablei-ido  en  los  (bidigos. 

Alt.  Ó1  . Les  Jefes  Políticos,  los  Jueces  y les  Tiáliiuiales^  jnesta- 
i’án  a?  ('onse.jo  de  Higiene  Pública  y a sus  delegados,  e!  aiioyo  que 
soliciten  jiara  el  mejor  cinipliniiento  de  las  disiiosiciones  contenidas 
en  el  preseirte  Hegiamieido. 

Art.  02.  K1  Ponsejo,  o])raml'o  como  trilninal  dií-ciiilinaiio  profe- 
sional, susp;endeiá  o probibiiá  en  el  ejercicio  de  sus  [irofesiones 
i’ei'lpiectivas,  a I'os  médicos,  fai  macérdicos,  [uirteras  y dentistao  que 
tengan  una  mala  comfjcla  notoria. 

Art.  ÓJ.  Mil  todas  las  fallas  contia  la  dignidad  profesional  qiie 
tengan  nn  carácter  menos  grave,  a juicio  del  Ponsejo,  éste  iníligirá 
las  ]ienaf'  de  amonestación  temporal,  según  los  casos. 


Reglamento  para  los  certificados  de  defunción 

Afontevideo,  31  de  julio  de  188t). 

Mntretanío  no  se  cree  nn  cuer'po  de  faci’i'iaiivos  destinados  al 
leconocimiento  de  loe.  caéiláveieis  de  las  ¡p.eisonas  falllccidas  en  el  te- 
rritorio de  la  Kepúbliiai,  regiián,  piara  la  exijjedición  de  loo  certili- 
cados  de  defunción,  las  siguientes  .iirescripciones  reglamentarias : 

1. "  Los  faculitativos  (puedan  obliga.dos  a expedir  el  certificado  de 
defunción  de  toda  persona  afectada  de  enfermedad  aguda  que  esté 
bajo  su  asirteiiicia  médica,  erando,  entre  e?  talleciiniento  de  a-puélla 
y la  última  vi'  ita,  medie  un  intervalo  (pie  no  sea  mayor  de  veinti- 
cuatro horas. 

2. "  Si  la  muerte  ha  sido  causada  ]ior  enfermedad'  crónica,  la  obli- 
gación de  expedir  ei  certificado  subsiste  aun  (liando  hubieran  trans- 
currido siete  días  entre  el  fallecimiento  y la  última  visita  facul- 
tativa. 

3. "  l.os  facultativos  opiedan  relevados  de  la  obligación  contenida 
en  los  artículos  preceih^nte-,  siemqre  (pie,  enti'e  la  última  visita  del 
médico  y el  falh'ci'miento  del  enfermo,  haya  mediadlo  la  asistencia 
de  ]>ersona  no  autorizada. 

4. "  MI  facultativo  debeni  negarse  a cinuiplir  lo  preceptuado  en  los- 
artícifitos  1."  y 2.”.  cuando  ieipea  sospechas  o mo.tivos  ipu'  (puedan 
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jiidueiile  a creer  en  la.  existencia  de  algiún  crimen;  debiendo,  en  este 
caso,  informar  a la  Jefatura  Política. 

5."  (¿ueda  absolutamente  Qrrobibido  a los  facultativos  prestarse  a 
extemler  certittcadns  de  defunción  de  enfermes  muertos  sin  asisten- 
cia médica,  o en  ti’atamiento  de  personas  no  autoiizaclas  para  ejercer 
la  profesión  en  el  país. 

()."  Los  miédicos  forenses  de  la  Capital’,  y Ion.  de  Policía,  titulares 
o supernumerarios  en  ca.mpaña,  cpiedan  obligados  a exipedir  el  cer- 
tiíicado  de  defunción  siempie  qre  el  fallecimiento  se  haya  produ- 
cido sin  aisáiidencia  far-nltati^m,  en  traitamiento  de  personas  no  auto- 
rizaidas  )para  jiroftnar  en  el  país,  o cuando  el  facultativo  de  cabecera 
se  negara  a eLt>,  de  confonnidaíl  con  lo  .establecido  en  este  Regla- 
mento . 

7°  El  certificado  contendiri  el  nombre,  apellido,  .profesión  y do- 
micilio (alto  o bajo)  del  difunto;  hora  y día  del  fallecimiento, 
diagnóstico  de  I*a  enfeniredad,  fecha  del  certificado  y fiima  del  fa- 
cultativo que  lo  extiende. 

8.°  Los  infractores  a lo  imeceiptuaido  en  el  presente  Reglamento, 
sufrí  rain  una  multa  de  cien  pesos  por  la  primera  vez  y de  doscientois 
pesos  en  caso  de  reincidimcia,  con  arreglo  al  artículo  2.°  de  la  iey 
de  2 de  junio  de  1838. 


Códex  Medicamentarius 

Consejo  Xacional  do  Higiene. 

Ordenanza  N.®  132 

Montevideo,  14  de  mayo  de  1910. 

El  Coirsejo  Xacional  de  IPgiene  en  uso  de  las  atribuciones  que  le 
confiere  la  ley  de  31  d^  octubre  de  1905, 


RESUELVE : 


Pecl'arar  que  el  Códex  Medicamentarius  Erancés  de  1908,  entrará 
en  vigencia  en  el  país,  un  año  después  de  la  ipromulgación  de  la 
presente  Ordenanza. 


Andrés  Croveito, 
Scr-Tctai’io. 


Alfredo  Vidal  y Fuen-tes, 
Presidente, 
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Ordenanzas  sobre  declaración  obligatoria  de  las 
enfermedades  que  se  mencionan 

Ordenanza  N.®  135 

i\íoní.evideo,  10  de  septienibie  de  1910. 


Coiisidei ando ; (^Uie  eu  la  Ord'eiiaii/>a  Liebre  declaracióu  oblig-atona 
<le  las  eiifennedades  conlagicsas,  de  fecdia  28  de  julio  de  1890,  no 
estáui  iiicdiiídos  los  casos  sos||jecliosus  de  viruela; 

Considera)rde : Que  la  acción  iprevenliva  de  la  autoridad  isauitaria 
delrería.  hacerse  sentir  tanto  en  los  casos  sospechosos'  como  en  los 
contirmados; 

Considerando ; Que  haciéndose  obligatoria  la  declaración  de  esos 
casos^  se  ]>odría  intervenir,  con  la  anticipaciói'  necesaria,  ])uta  csta- 
l)lccer  las  medidas  de  profilaxis; 

Considerando:  Que  por  la  misma  razón  ([ue  se  lia  obligado  a de- 
clarar los  casos  süsiiechosos  de  cólera,  ííclire  amarilla,  jieste  y dit- 
teria,  debiera  obligaire  a deedarar  los  de  viruela; 

Por  tales  consideraciones,  el  Consejo  Nacioiia!  de  Higiene,  en  uso 
de  sns  atribuciones^ 

rp:suelve  : 


Artículo  i."  Declarar,  de  acnerdo  con  lo  que  inescribe  el  artículo 
1."  de  i'a  (Ordenanza  N."  6,  incluidos  los  caso»:,  sospechosos  de  viruela 
entre  los  de  declaración  obligatoria  de  eiifermcdades  iiifeeto-conta- 
giosas . 

Art.  2.”  Publíqiiese  para  conocimiento  general. 


José  21  art  ir  ene, 
Secretario. 


Alphedo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Ordenanza  N.o  136 

Montevideo,  16  de  sepiliembre  de  1910. 

Considerando;  Que  durante  la  actual  epidemia  de  \druela,  se  lian 
confundido  algunos  casos  de  forma  hemorrágica  con  ca^-os  de  piir- 
pura  ; 
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CoiksideraiHlo ; Que  cada  ano  de  ellos  ha  dade  hmai*  a repídido? 
(■asos  de  vii'uel'a  ; 

( ’oiisideraiulo : (¿ue  habría  necesidad  de  e\'ilai‘  la  reiproducciÓM  de 
esos  hechos,  (fue  han  contribuido  a la  <lifusi()ii  de  esa  eiifenuedad  y 
tambicui  por  la  importancia  (fi’e  tendría  o a medida  del  furnto  de 
vista  de  la  proitílaxis; 

lh)i‘  tales  eonsideracionos,  el  Tonsejo  Xacionai  de  lliyienc.  en  uso 
de  sus  atribuciones, 


lUÍSUELVE  : 

Artículo  1."  I>eclarar,  de  acuerdo  con  el  artículo  1."  de  la  Orde- 
nanza irúmeio  (1,  incluida  la  púrpura  hemonayiea  eiitie  las  enfei- 
medades  de  declai'aciíin  obi'iyaloria. 

Alt.  2."  l^ublíífuesí'  para  conocimiento  aeneral. 


José  Martirené, 
Secretario. 


Alfííedo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 


Reglamentación  del  ejercicio  de  la  profesión  de  médico 

veterinario 

^Ministerio  de  Indudrias,  Trabajo  y ('omunicaciones. 

iMontexideo,  24  de  mayo  de  Ibll. 

Exemo.  señor  Ministro  del  Interior,  do(4>or  Pedro  Manini  Ríos. 

El  Ihider  Ejecutivo  dict(')  la  siyideute  rcsolnciíni : 

Miidsterio  de  Indusrrias. — tlMontevideo.  20  de  mayo  (b*  PEI. — 
Vistos  estos  antecedentes  i’elativos  a la  leelamientacicin  del  ejer- 
cicio  de  la  fmofesií'm  'le  nmdico  veterinario;  oídos  el  señor  Fiscal 
d.e  Gobierno  de  Per  Turno,  el  Consejo  de  Patronato  y Adminis- 
“ traciíin  de  la  Escuela  de  Veterinaria,  el  (hnisejo  Xacional  de  lli- 
liiene  y el  H.  Consejo  tbiiversitario,  se  resuelve:  AfU’obar  la  n'- 
“ ylaimenl ación  referiila.  con  las  moditieaciones  aconsejadas  ])or  el 
señor  Fiscal'  en  el  indicado  dictamen. — ^Comuníque-e.  y con  la 

“ i'egdaimentación  aprobada,  publíífnese.  — (Pública  del' f enor  Pre- 
“ .si dente). — EdiaaTdo  Acevedo. 


I.a  (juo  tengo  el  honor  de  transen  ihir  a K.  para  su  eoiiociinien- 
to,  adjuntándole  a la  vez,  eopia  aiiténtiea  del  Keglauiento  ai}; robado. 
Salr.'dia  a V.  K.  muy  atentamente. 

Kduardo  AcKvniHi. 


AÍinisterio  del  Interior. 

Montevideo,  23  de  junio  de 

Acúse.'^e  reerbo  y jtase  al  Consejo  Nacional'  de  llieiene  i>ara  su 
( oiiocdmiento  y demás  efer-tos. 

Fot  el  iMinisti’O, 


Pahlo  ]^((rzi  (hijo). 
Oficiíil  .M:ivor 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo.  24  de  junio  de  15)11. 

Aeiisere  recibo  y háganse  las  ]nd)licacione:s  en  la  iiirensa,  como 
está  dispuesto. 


Prado, 

Secretario. 


A^idal  y Fukntf.s. 
Presidente. 


Reglamentación  del  ejercicio  de  la  profesión  de  médico 
veterinario 

“Miirjsteno  de  Industrias.  Trabajo  y CoinuincaídíMics. 

Ai'tículo  1."  Ibnra  ejercer  la  proifesión  de  médico  veterinario  en 
el  territorio  do  la  República,  se  reriuiere  títuh'  exjredido  jroi'  la  Ks- 
cuela  de  AAtei'innria  o invalidado  por  ésta.  Se  excepdúan  de  la  i'e- 
validacié>n  los  casos  en  f(ue  ho  títulos  exiiedidos  ])or  las  autoridades 


— 58G  — 


eom})eleiit0S  extranjeras  esiuvieseii  exentos  de  aquell'a  formalidad 
»};or  tratados  internacionales  vigentes. 

Alt.  '2."  Se  exonera  a los  médicos  veterinarios  que  deseiiipeñaii 
aetualmente  caigoo  cieatíñcos  en  las  Oticinas  del  Esitado,  o que  íen- 
g'an  más  de  seis  meses  de  i’et  idencia  en  el  qiaís^  de  la  obligación  de 
reiKÜr  examen  de  reválida,  siempre  que  sus  diplomas  o títul'os  hayan 
-sido  expedidos  })or  la  autoridad  comipeíenite  y se  hayan  llenado  lan 
fonmalidades  y autenticidad  del  título  o diploma  e identidad  de  la 
IKU'&ona  que  Id  invoque. 

Art.  o."  Los  títulos  o diplomas  a que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
serán  regisitrados  en  el  Consejo  Nacional  ele  Higiene,  previo  certi- 
ficado de  la  Secretaría  de  la  Escuela  de  ^"eterinaria  de  haherse  ipre- 
oentado  en  forma  y de  haber  cumplido  el  interesado  Id  prescripto  en 
los  artículos  115  y 116  del  lieglamento  General  Universitario. 

Art.  1."  Ims  Secretarías  de  la  Escuela  de  lAíerinaria  y del  Com 
sejo  Nacional  de  Higiene,  i'lcmarán  i)or  aviso  que  se  ipublicaiá  en 
el  “Diario  Oíicial'”,  y en  dos  diarios  más  de  esta  Capital,  a.  los  mé- 
dicos veterinarios,  para  que  dentro  del  plazo  de  noventa  días  se 
piesenten  ante  ellas^  a los  efectos  de  los  artículos  anferiores. 

Art.  5.“  Los  médicci?  vetleiánarios  (pie  no  tengan  sus  diidomas  re- 
gistradoG  en  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  no  podrán  ejercer  su 
profesión  en  la  Kepú'blicr,  ni  ocupar  puestos  pniblicos  que  requieran 
conocimien tos  científicos  Drofesio nales. 

Art.  6.^"  Los  cine  'pretendan  la  revalidación  del  título  de  médico 
veterinario,  una  ^ez  llenadas  las  condiciones  prevenidas  en  los  ar- 
tículoG  115  a 117  del  Reglamento  General  Universitario,  deberán 
i'endir  ante  la  Escuela  de  Yeterinaria  nn  examen  general  con  arre- 
gio al  programia  qne  aprobará  el  Poder  Ejeentivo,  mientras  no  sea 
inclnído  en  el  ]3lan  de  estudios  a qne  se  refiere  el  artículo  22  de  la 
ley  de  31  de  diciemibre  de  1908. 

Art.  T.""  Lovs  médicos  veterinarios  quedan  sometidos  a la  juris- 
dicción del  Consejo  Nacional  dé  Higiene  en  lo  conioerniente  al*  ejer- 
• cicio  de  su  ]irofesión.” 

Eg  copia  fiel. 

Justino  7f.  Jiménez  de  Aréchacja. 

Oficial  Mayor. 
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Ampliaciones  al  Reglamento  de  Sanidad  Terrestre 

(’oiisejo  Xa'C-ioual  de 

Ordenanza  N.°  150 

Montevideí),  2‘A  de  .junio  de  1913. 

El  Cüiii^eju  Xacdonal  de  Higiene,  en  iiifo  de  las  faeultades  íjue  le 
eoníiere  la.  l'ey  de  31  de  oetubre  de  1895,  debidaineiile  autorizado. 

I7ESUELVK  : 

Artículo  1."  Anj])liar  el  líeglamenlo  de  Sanidad  Terrestre,  inter- 
calando después  del  artículo  40^  los  'siguientes: 

“Art.  40  a.  El  aislamiento  de  los  enfenno;.^  de  cólera,  íiebre  ama- 
rilla y pe^te  bubónica,  se  liaiá  efectivo  por  medio  de  Guardas  Sa- 
nitarios. El  aisla'ir.áento  de  enfermos  de  escarlaitina.  vinuela,  me- 
ningitis cerebro-espinal  epidémica,  ise  efectuará  también  en  la  mis- 
ma forma,  en  acjuell'os  casos  en  ([ue  la  autoridad  sanitaria  considere 
indispensable  la  aplicación  de  era  meditda. 

Art.  40  b.  La  autoridad  sanitaria  colocará  un  cartel  en  las  casas 
donde  existan  o hayan  existido  enfennosi  de  cólera,  fiebre  amarilla., 
peste  bubónica,  viruela,  escarlatina,  difteria  y menino'itis  cerebro- 
espinal. Dicho  cartel  contendrá  el  nombre  de  la  enfermedad  denun- 
ciada y no  podrá  retirarse  hasta  que  haya  transcurrido  el  ]aeríodó  de 
olbseimación  coi’responeliente  a cada  una  de  esas  enfermedades.  ’’ 

Art.  2.°  Publíquese  para  conocimiento  general. 


José  Mártir  ene, 
í^ecretario. 


Alfuedo  Vidal  y Euekte«'. 
Presidente. 
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Meningitis  cerebro- espinal 

% 

Su  inclusión  entre  las  enfermedades  infecto-contagiosas 

(''onsejo  Nacional  de  llisiene. 

Ordenanza  N.o  149 


^Montevideo.  2d  de  junio  de  11M3. 

K1  roiiisejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  I'as  facultades  f{ue  le- 
conliei’e  la  ley  de  31  de  octubre  de  181)ó,  debid'ainente  avitoiázado. 


K’ESUKLVE  : 


Artícnlo  1.'’  Incluir  la  ineningilis  cei  ebro-CMÚnal  epidémica  (‘utre 
las  enfermedades  infeNo-conlagiosas  deniinciable-,  de  confoiinnlad 
con  el  artíein'o  2."  de  la  Ordenanza  N."  (i.  promnlgada  el  2(S  de  jnlio 
de  1833,  y del  antícnlo  20  del  Heglamenito  de  Sanidad  Terrestre. 

Alt.  2."  La  meningitis  cerebro-espinal  eiiidémica  queda  incorjxvrada 
a las  enfermedades  mencionadas  en  el  nú'irjero  1 del  a;rtículo  102  d.el 
Keglamento  de  Sanidad  Terrestre. 

Art.  3."  l^nblífinese  para  conocindento  genei'al. 


José  ]\I(Vlirevé^ 
Secretario. 


Alfredo  Vidal  v Ffexte.s. 
Presidente. 


Tracoma 

('onsejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  NA  153 

Montevideo,  12  de  (xdabre  de  1014. 

L1  (bmsejo  Nacional  de  Hieiene,  en  rso  de  las  alribindones  qne  i'e- 
confiere  la  ley  de  31  de  octubre  de  1893,  debidamente  autorizado. 
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kp:slíklve  : 

Artículo  1."  I)eel5.iase  el  “Traconia”  entre  las  enfermeíl a-des  iii- 
feetü-contaiiic'sas  de  declaracien  (¡ibli^atoiia  a (iiie  se  refiere  el'  ar- 
tículo 1."  de  la  Ordenanza  X/'  (5  del  ('onsejo  Naicional  de  Higiene, 
])i'(.unul<>a-da  jior  el  l'oder  Ejecutivo  con  feelia  128  de  julio  de  18í)(*. 

Art.  2."  Pu'blí(iue;se  ])aia  conocimiento  ifeneial. 


A.  Vidal  y Puentes^ 
Presidente. 

Juré  i\[ainginou, 

Secrerario. 


^Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores. 

Montevideo,  lÓ  de  diciembre  de  Id  id. 

Obstes:  1."  Ea  Ordenanza  X."  lóo  del  Consejo  Xaeionai  de  Ili- 
íiiene,  de  feciha  12  d'e  octubre  de  191-1,  ((ue  incluye  el  “Tracoma" 
entre  las  en-fenmeidades  infe-cto-eantayiois-as  de  declaración  obligatoria; 

2."  La  comunicación  del  mismo  Consejo  estableciendo  í|ue  deb-.' 
considerarse  la  enfermedad  a (jiie  fe  refiere  dicba  Ordenanza  com- 
]»i’endida  emtre  las  espeí-iticadas  en  el  seinindo  yrurpo  del  artículo 
2."  del  Reiírla:meirto  de  Sanidad  Marítima, 

SE  líESUELVE  : 


1. ”  Que  .se  liayu  saber  a lof--  Cónsules  de  la  Kepúbliea  la  disposi- 
ción relativa  al  “Tracoma",  a fin  de  cpre  sean  advertidas  las  autori- 
dades sanitai'ias  y las  cnmipañías  de  naveii'ación,  para  los  efectos 
previstos  en  el  Reolamento  de  Sanidad  Ma,i'ítima. 

2. ®  Que  se  comunique,  inseite  y )publi(iue. 


BATELE  Y ORDÓÑEZ. 
BAiaASAR  BRcnr. 
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Carbunclo 


Consejo  Kacional'  de  Iligiene. 


Ordenanza  N.«  151 

^Montevideo,  10  de  mayo  de  1910. 

El  Consejo  Xaeional  de  Higiene,  en  uso  de  las  atribuciones  que  le 
conñere  la  ley  de  31  de  octubre  de  1895,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE : _ 

Artículo  1."  Incluir  el  carbunclo  entre  las  enfermedades  infecto- 
contagiosas  de  denuncia  olbl'igatoria.  enuineradas  en  el  artículo  2.° 
de  la  Oi’denanza  N."  6. 

Art.  2.“  Puiblíque^e  para  conocimiento  del  Cuerpo  IMédico  de  la 
República . 


Fernando  Girihaldo, 
Sccrctari  ) ad-l  oc. 


Alfredo  Vidal  y Fuextes, 
Presidente. 


Poliomielitis  aguda  (Páralis  infantil) 

(’onsejo  Xaeional  de  Higiene. 


Ordenanza  N.^  152 

jMonlevideOj  11  de  enero  de  1917. 

El  Consejo  Xaeional  de  Higiene,  en  uso  de  la  facultad  que  ie 
confiere  la  ley  (dio  31  de  octubre  de  1895  (inciso  A)  dt'l  aitíonlo 
3. A,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE : 

Artículo  1."  Incluir  la  Poliomielitis  aguda  epidémica  (Parálisis 
infantil)  entre  las  enfermedades  infecto-contagiosas  enumei’adas  en 
el  artículo  2.°  de. la  Ordenanza  X."  6 y el  artículo  26  del  Reglamento 
de  Sanidad  Terrestre. 
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Ai[-.  2."  J)e  c'oiifoLiijidad  con  cd  arlículo  1."  de  la  (-itada  Ordenanza, 
la  Polkmiiel'itis  aguda  epidómiea  es  de  decda ración  obligaloiia. 

Art.  d,"  Eg  igiiialinente  obligaitoria  la  deelaración  de  los  casos 
frustros  o sospeclio&os  de  di  (día  enfermed'ad. 

Art.  4."  lax  Poliomielitis  aguda  epidémica  queda  incorporada  a 
las  enfermedades  mencionadas  en  el  número  1 dei  artículo  102  del 
Reglamento  de  Sanidad  Terrestre. 

Art.  5.”  Publííjnese  para  conocimiento  genei’al. 


, J o s ¿ 4 / (( i > I (j iv.cu, 

Secvetarin. 


AiumuDO  Aúdal  v Puentes, 
E^residente. 


Plantas  medicinales 

Consejo  Xacional  de  Higiene. 

Oridenanza  N.'J  155 

Montevideo,  21  (!(■  miarzo  de  1917. 

El  Consejo  Xacional  de  Higiene,  en  uro  de  la  faicmltaid  (pie  le 
confieren  I‘as  leyes  de  31  de  oclubie  de  1895,  de  25  de  albril  de  1910 
y 12  de  julio  de  191fi,  debidamente  autorizado, 

RESUELVE 

Artículo  1."  Erera  de  las  iarmacias  y dioguerías  proliíbese  la 
venta,  y depósito  de  plantas  medicinales  xpie  contengan  jnincipios 
tóxico.s. 

Art.  2."  Permítese  a los  berbolailos  la  venta  libre  de  la*  pi'anías 
comunes  de  nuestro  país  que  a continuación  se  ennmeian:  Abrojo 
gi'andcg  Acacia  Jiransa,  Acliicoria  silvestx’e,  Aebii-a,  Altaca.  Albaliaea 
del  ca.inpo,  Alfilerü'lo,  Algarrobo,  Alhucema  del  campo.  Albolquillo 
del  caiaipo,  Adrepuño,  Acedera,  Acelga,  Aciliiote  o Erucú.  Agaupé, 
Aguaraibá,  Agrio,  Agriai',  Ajenjo^  Ají  del  campo.  Alazor,  .Izafrtxn 
bastardo.  Alelí  cano.  Amores  secos,  Anaealiuita.  Angel,  Apio  cima- 
rrón, A})io  de  lías  piedraig  Aiazá,  Aristoloquia,  Arrayán.  Artemisa, 
Barba  de  chivo,  Barba  del  monte.  Barba  del  tigre.  Bardana,  Bata- 
tilla,  Idem  purgante,  Bejnccy  Bergamota,  Berro  silvestre,  Bibí.  Bolsa 
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del  ] asler,  Honaja.  eiiiian-oiia  o b'lor  morada,  Brolal,  Burueiivá  lie- 
(lioiiido,  Biiiiieiiyá  o ]^a>ioiiai  ia,  C'aíbellos  de  áogey  Ca;bellus  del  in- 
dio. (’abellos  de  la  virgen,  Tala, guala,  Oamalotc,  Camambú,  Camavá 
o Carabiieaa,  Caña  de  la  ludia,  (’aña.  de  Castilla,  Cauehal'agua,  Cáo- 
l)eíí.  Caraguatá,  Caraj:é.  ('arda,  ('ardilla^  ('ardo  asnal,  ('ardo  Cats- 
tilla,  ('arijueja,  ('arne  gorda,,  ('aroba,  ('anba.  ('edro  colorado.  Ce- 
drón, ('eibo,  ('ej)a  caballo,  ('erra ja,  ('ii)o,  (dna-cina,  Cliainisa,  Chin- 
cliíii,  ('I'avel  blanco  del  aii'c,  ('ola  caballo,  ('ola  de  zurro,  Contra 
yerlia  Iñgnerilla,  ('orazón  de  Jesús,  C'oionillo,  (bironilla.  Corteza  de 
roble,  (.'(Miandro,  Comino,  ('nernos  del  Dialbbg  CnlantrirA),  Ciden, 
('nini]ií.  Doradilla,  Doradita,  Duraznillo  blanco.  Espina  amarili'a, 
Espartillo,  Idsiiinillo,  Espina  de  la  cruz.  Escorzonera,  Estigma  de 
maíz,  Earog  Eucalipto,  Elor  de  la  oración,  Flor  de  pajaibo  o de 
])atilo.  Elor  de  viuda,  Elor  o yerba  Santa  Lucía,  Fauna, ria  común. 
Euniaria  morada,  Giamilla  blanca,  Gramilla  dulce,  Gi añadido,  Gua- 
C'.'),  Giuabiyú,  Gnabiroba,  Guayabo  amarili'a^  Guayabí)  del  li'/aís,  Gua- 
yacán,  Guayenrú,  Haba  del  aire.  Higuera  de  tuna.  Hinojo,  Hiedra. 
Hojas  de  eucalipto.  Yonidium.  Juá  o revientacaballOj  Jume,  Junqui- 
llo del  (ampo.  Lágrimas  de  la  virgen,  Lapacho  colorado,  Lapaciliil?o, 
Lengua  de  vaca.  Leerla  mutans.  Llantén,  Malva  común,  Malva 
grande.  Malvavisco,  Manzanid'a  bastarda.  Manzanilla  real,  Marcela, 
niacdio,  Marcela  lieirjbra,  Marrubio,  Mastuerzi;  liemib'ra,.  Mastuerzo 
macho,  Mati  icaria,  JMeloncillo,  Menta  acuática.  Menta  salvaje.  Menta 
común.  Mercurial^  Mikania,  Molle.  XaranjiDo.  Xangapiré  o pitanga, 
Xa]di!dá  o uña  de  galo,  bFegrillo,  Niñarupá  o rtr'edáj  del  camiio. 
Oreja  de  gato,  ()rliga.  Orégano,  Paico,  Palán-Palán,  Paja  de  pena- 
cho. Palo  de  leche,  Paí'o  santo^  Papilla  i/urgante,  Pareira  brava,  Pa- 
lietaria.  Perejil  de  agua.  Pino,  Pico  de  loro,  Pi|pií,  Piripí,  Pita,  Pu- 
ca.i'á.  Pedúnculos  de  guinda.  Pedúnculos  de  cereza^  (Quebracho  blan- 
co. Quiebra,  yugo,  (Quinos,  Pama  negi'a.  Raíz  de  escorzonera.  Retama, 
Romero,  Ruibarbo  del  ca.mpo,  Sacha  uva,  Sancho  amargo^  Salvia, 
Sánalotodo.  Sanguinaria,  Sangre  de  toro,  Sarandí  blanco.  Sauce 
•bl'anco.  Saúco  blanco.  Siete  sangrías,  Solidago,  Solkhmia  blanca,  Su- 
dorííico.  Suelda  consuelda,  Salvialona,  Suspirí*  de  la  jmisana.  Tala. 
Taso,  'hayuya,  Tembladei  illa^  Tipichá,  Toronjil,  Tram.iontana,  Tits 
matas,  Tiébol  de  ol'or,  rri])a  de  fraile.  Tomillo,  Tártago,  l bajay, 
Pruiticú,  Yerba.sco,  Yerbena,  Yerdolaga^  Yinal.  Yioleta,  Aura-vira, 
AYdia  terrestre,  AYiba  amarga,  A'erba  del  almizcle.  Yerba  del  bicho. 
Aeiiba.  dcl  charrúa.  Yerba  del  burro.  Yerba,  calmante.  Acerba  del  cán- 
cei-,  Veiba.  carnicera,  AYrba  meona.  Acerba  mora,  A'eiba  de  la  perdiz, 
A'erba  de  la  piedra.  Acerba  del  pollo,  Aóerba  Santa  Ana  y Santa 
áíaría.  Acerba  San  Jinn,  A'eiba  del  toro,  AAuba  del  venado.  AYiJ)a 
de  la  víbora,  AYrba  Santa  Lucía,  Acerba  San  Rnperto,  AYrba  terreo- 
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1 1 e , y t'oariiúii,  \ Tuy  \ ¡i_ya  del  oi'ín,  \ erbii  dcd  restrío,  Zarzíi[)urrilla, 
Zarzamora. 

Art.  o."  Fuera  de  las  farir acias  y drogaieiías  no  podrá  veiid(MS(‘ 
iii  tenerse  en  deposito  proidiuetos  naturales  de  plantasi  medicinales. 

Art.  4°  Prohíbese  igualmeiite,  de  acuerdo  con  el  artículo  ante- 
láor,  tener,  (pa’eparar  o ^^eudier  composiciones  fanmaeéiiticas  de  plañ- 
ías medicinales  elaboiradas  en  condiciones  ele  ser  utilizadas  como  me- 
dicamento. 

Art.  5."  Lea  estrJ  prohibido  a les  herbolarios  hacer  mezclas  de 
])lantas  o de  sus  partes  para  ser  empleadas  como  agente  curativo. 

Art.  G."  Los  herbolarias  solamente  podrán  vender  las  plantas  o 
sus  partes  por  manojos. 

Art.  7.'’  Los  heiboltaiios  no  podiá]!  tener  ni  vender  plantatí,  o sus 
j)artes,  en  forma  de  dosis  medicaimentosas,  entendiéndose  por  tal: 

a)  Cuando  las  pía  utas  o sus  partes  t’-tái'  divididas,  bajo  cual- 
quier forma,  en  las  cantidades  que  deb.-i  miarse  rara  cada 
toma  o aplicación. 

//)  Cuando  por  su  disposición  permita  sejuirar  las  cantidades  a 
que  ce  refiere  el  Inciso  anterior. 

c)  Cuanido  están  separadas  en  proporciones  equivalentes  o.  en 
relación  con  las  que  indican  los  foimularios  de  Medicina 
])ara  preparar  un  miedicamento  determinado  en  las  cantida- 
des que  suele  prescribirse  habitualmente  en  visita  de  su  em- 
pleo cmiativo. 

Art.  8.°  Prohíbese  a los  herbolarios  hacer  anunciois  de  las  ipropie- 
dades  terapéuticas,  modo  de  administración  y dosis  de  las  plantas 
inedieinales,  y,  en  consecuencia,  el  mismo  anuncio  de  la  venta  de 
éstas  como  tales. 

Art.  9.”  Los  heibolariv3s  quedan  obligadci:,  a conservar  las  plantas 
en  condiciones  higiénicas^  debiendo  tenerlas  en  cajones,  armarios  u 
otros  recipientes  adecuados  y cerrados,  colocando  sobre  cada  uno  un 
rótulo  con  el  nombre  de  la  iilanta  que  contenga. 

Art.  10.  Corresponde  a la  Inspección  de  Fannacias  vigilar  el 
cni'irplimiento  de  ertas  disposiciones,  quedando  libre  para  los  Inspec- 
tores el  acceso  a los  locales  i3  casas  que  comercian  con  plantas  me- 
dicinales . 

Art.  11.  Las  infracciones  al  presente  Reglamento  serán  penadas 
con  multas  de  cuatro  a diez  pesos  y se  harán  efectivas  por  la  vía 
ejecutiva . 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

J osé  M ninai n o?/ , 

Secretario. 


.38 
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Especialidades  íarmacéuticas 

Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Ordenanza  NN  154 

]\Iontevideo,  21  de  marzo  de  11)17. 

El  Consejo  Nacional  de  Higiene,  en  uso  de  la  facultad  que 
confieren  lais  leyes  de  di  de  octubre  de  1895,  de  25  de  abiil  de  1910 
y 12  de  julio  de  1916,  debidamente  autOíiázado, 

LESUELVE : 

Artículo  1."  Las  fannacias  quedan  obligadas  a llevar  un  Obro 
registro,  sellado  y rubricado  por  la  Inspección  de  Farmacias,  en  el 
eual  se  anolarán  las  exislejicias  de  I'ais  es]>ecialidades  cuya  venta  sólo 
es  permitida  'bajo  receta  médica^  según  lo  establecido  en  el  artu'ulo 
5.'’  de  la  Ley  de  Farmacias  y en  el  árlícnlo  51  del  Keglamenlo  de 
F a.i  in  ac  i as  y I ) rog  uerí  a s . 

En  ese  registro  se  espeeiticariá. : feclia  de  entrada  o aíbjui'^ición, 
iiombi’e  de  l‘a  eqgecialida.l,  cantidad  en  existencia  al  abrir  el  lil)ro, 
y las  cantidades  que  sucesivamenite  se  adquieran. 

Art.  2.**  Las  i'ecctas  médicas  en  las  cuales  se  prescriban  esipecia- 
lidades  cuya  venta  no  sea  libre,  deberán  conservarse  en  la  farmacia 
durante  tres  meces,  a fin  de  justilicar  las  salidas. 

Art.  o."  Los  intro'ductores'  de  especialidades  farmacéuticas  }>ara 
las  cuales  no  se  baya  solicitado  airitorización  de  venta  del  Conseje» 
Nacional  de  Higiene,  amparándose  en  la  excei>ción  que  establece  el 
mtículo  5."  de  la  Ley  de  Farmacias,  está/n  obdigadocv  a inscribir  de 
inmediato  en  la  Inspección  de  Farmacias  el  nomlb-re  y demás  datos 
neeesarios  ,para  ?a  idemiticación  de  diebas  pieparaciones. 

Art.  4."  Sobi'e  cada  envase  de  las  especialidades  a que  se  rebere 
el  artículo  anterior  ve  cidocai'á  una  etiqueta  indicando  la  comp.osi- 
ción  de  la  ¡preparación,  y además  un  rótulo  que  diga:  “Este  n^edica- 
mento  sólo  puede  venderse  bajo  receta  médica”.  Si  el  fabiicante  no 
Idnara  esta  obligación,  ella  debe  ser  cumplida  por  el  introduct'u-  o 
exprendedor. 

Art.  5."  Queda  prcdiibi  la  la  exposición,  bajo  cnal(|uier  forma,  o 
la  publicación  de  avisos  o reclamos  relacionados  con  las  especiali- 
dades cuya  venta  no  baya  .sido  autorizada  por  el  Consejo  Nacional 
de  Higiene. 
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Ai't.  ()."  La  l'alla  de  cuinplunieido  a eiiaLiiiiera  de  las  disposicdoiies- 
de  la  iiveseinte  Ordenanza  ¿erá  penada  con  una  ninlta  de  diez  pesos, 
la  cual  se  aiplicará  seg’ún  las  i-eglas  esíableeidaB  por  el  Regiamente 
de  Farmacias  y Droguerías.  Estas  multas  se  harán  efectivas  ai'  in-^ 
li'oduictor  o expendedor  iiidistintaímiente,  según*  los  caisios,  o redi- 
midas eoiii  arresto  equivalente. 


•7 o s d [ain g In oii, 
Secretario. 


Alfhkdo  Vidal  y Fuentes. 
rresidente. 


informe  de  ia  Sección  Médico  Legal  y Profesional  del 
Consejo  Nacional  de  Higiene,  referente  al  “certifica- 
do de  terminación  de  carrera”,  expedido  por  ia  Fa- 
cultad de  Medicina,  como  título  provisorio  para  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  médico. 

En  la  Reglamentación  del  (’oNcnrso  de  7 c&ls  de  la  L’acnltad  de 
Medicina,  establecido  de  acuerdo  con  los  téiniimxs  de  I*a  ley  de  11 
de  julio  de  1902,  y aiprdbada  [)or  resulución  del  Poder  Ejecutivo,  de 
fecha  8 de  abril  del  corriente  año,  se  establece  en  el  aitículo  10,  que 
'bina  vez  rendidos  todos  los  exámenes  (pie  marca  el'  plan  de  estudios, 
[os  candidatois  ({ue  han  de  piesentar  tesis  ipodrán  exigir,  si  lo  desean, 
un  certificado  de  ternd nación  de  carrera^  <pie  producirá  ante  hi  Fa- 
cultad los  mismos  efectos  que  el  diiiloma  detinitivo”. 

Ahora  bien:  en  el  deseo  de  que  'lor  lo  que  respecta  a las  atribu- 
ciones del  Consejo  Nacional  de  Higiene,  sobre  el  ejercicio  profesio- 
ual,  dicho  certiíicado  jindiera  tener  el  carácter  de  título  pcovihorio, 
dentro  de  un  idazo  ipre  podría  ser  ñjado  imr  esa  Coi'poración.  si  lo 
estimase  conveniente,  el  señor  Decano  de  la  susodicha  Facultad  se 
dirigió  por  nota,  al  <eño-r  Hec-tor  de  la  Cniver'íidad,  solicitando  se 
hicieran  I'as  gesticuM'-  del  caso  ante  aiiuella  (V,r¡;oración,  a los  efectos 
a nt eriormente  indicados . 

Remitida  al  Consejo  la  nota  de  la  referencia,  fiu'  pasada  ésta  a 
informe  (1.0  la  Sección  Mi'dico  Legal  y Profesional,  la  que  exqiidió 
el  siguiente  dictamen  : 

Señor  Presidente : 

En  ciimipliimiento  del  decreto  que  .antecede,  la  Sección  informautíí 
debe  manifestar  al'  señor  Presidente,  (pie  no  ve  inconveniente  de^ 
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i]iiig-ún  gén-eTO  |‘ara  que  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  aceptre 
como  título  .provisorio^  a los  efectos  del  ejeieicio  de  la  iprofesioii  de 
tmédico.  el  certifícado  de  tenmiiLacióii  de  carrera  a que  hace  referen- 
cia el  artículo  10  del  Regiamento  de  Comeiurso  de  Tesie  en  l'a  Fa- 
cultad de  'Medicina. 

Si  la  inscnipción  del  título  .de  inédiico  en  el  liegistro  diei  Consejo 
Nacional  de  Higiene  es  exigida  como  medida  previa  al'  ejercicio  de 
la  })rofesióiq  es  al  solo  objeto  de  garantir  a la  sociedad  de  (lue 
quien  ejerce  la  Medicina  es  un  diplomado  por  la  autoridad  comipe- 
tente  nacional,  vale  decir,  poi’  la  Facultad  de  Medicina;  y esa  ga- 
)'antía  existe  igualmente  con  el  certificado  de  caipaciclad  a que  >:e  lia 
hecho  mención;  por  cuanto  éste,  como  el  título  definitivo,  son  expe- 
flidos  1 or  la  misma  autoridad  técnica,  sin  máls  diferencia  que  la 
clase  del  doormcnto,  cpte  en  un  caso  es  el  diploma  y en  otro  una 
certificación . 

Por  otra  parte,  el  Consejo  Directivo  de  la  Facultad  de  Medicina 
al'  solicitar  del  Consejo  Nacional  de  Higiene  esa  equivalencia  de  do- 
eiimentos,  lo  hace  a título  i)rovisorio,  dejando  al  Conuejo  la  facultad 
de  iseñalar  un  ]dazo  para  dejar  sin  efecto  ese  provisoriato. 

Fn  tal  sentido^  la  Sección  es  de  parecer  ([ue  podría  concederse  el 
plazo  de  un  año  para  que  l'os  estudiantes  que  hayan  presentado  el 
certificado  de  tenninació'n  de  carrera  se  piongan  en  las  condiciones 
exigidas  por  las  disposiciones  Hgente©  solbre  el  ejei’cicio  de  la  Me- 
dicina. 

Saluda  atentamente  ul  señor  Presidente. 

Montevideo,  15  de  julio  de  1915. 

José  Mainoinon. 


'Consejo  Nacional  de  Higiene. 

IMontevicleo,  25  de  julio  de  1915. 

Aprobado  por  el  Consejo  en  se'ión  de  esta  fecha,  transcríbase  con 
MÍício  e?  precedente  infoime  a la  I^idversidad  de  la  Reirública. 


José  ]\íaitiffi»oy, 
Eecretavio. 


At.frkixo  VtDAT.  V Fuextfs, 
Presidente. 


Informe  de  la  Sección  Médico  Legal  y Profesional,  rela- 
cionado con  la  expedición  de  un  certificado  provisorio, 
por  la  Universidad,  correspondiente  al  título  de  par- 
tera. 

(Aprobado  portel  Consejo  y aceptado  por  la  Universidad) 

Con  motivo  de  las  freeiienies  solicitudes  pceseidadas  a.l  Consejo^ 
rniversitano,  sobre  exoneración  de  los  derechos  corre  ipondientes  al 
títmilo  de  pactei-a,  y en  vista  de  lai:^  ditierdtaides  q-iie  .inresenla,  en  la 
práctica,  la  averiguación  de  las  condiciones  de  ¡ijebreza  en  (<ue  se 
f midan  esas  solicitudes,  dicha  Coiqioración  creyó  convenienle  diii- 
g'iive  al  Ministerio  respectivo^  imianif estando  que,  en  su  concepto.  j»o- 
drían  subsanarse  los  inconvenienteis  apuntados^  con  la  ex[)edición  de 
un  certificado,  por  la  Universidad,  a favor  de  las  peticionarias,  que 
las  habilitaría  para  ejercer  la  profesión  de  jpiartera  durante  un  año,, 
dentro  de  cuyo  término  deberían  abonarse  los  deiechos  corresipon- 
dientes . 

Deseando  la  Corporación  Universitaria  conocer  la  opinión  del* 
Consejo  Nacional  de  Higiene  acerca  del  })rocedimienlo  propiurnto, 
en  cnanto  se  relaeio-na  con  el  ejercicio  profesional,  el  asunto  fiié  ]>a- 
sado  a infoiime  de  Ha  Sección  Médico  Legal  y Profesional  d<"  este 
Consejo,  I'a  que  se  expidió  en  los  signieides  térndnío  ; 

Señor  Presidente ; 

La  Sección  informante  es  de  parecer  que  el  Consejo  deheiá  acce- 
der al  pedido  de  la  Universidad  i'eferente  a aceijitar  conio  iíhilo 
provisorio^  a los  efectos  de  la  inscripción  en  el  Kegistro  del  Uoineio 
Nacional  de  Higiene,  el  certificiado  die  cairacidad  exi)edido  ñor  la 
I^niverddad  a favor  de  Has  alnmnas  de  Obstetricia  que  habiendo 
terminado  la  carrera  les  fuese  concedido  ain  ,])lazo  de  nn  año  pai-a 
el  pago  de  los  derechos  correspoindienties  al  título  de  ])arteira. 

No  hay  razón  valedera  que  oponer  a la  pettción  formnlada  ])or  la 
Universidad,  desde  que  eí  Consejo  concedió  ese  beneficio  a los  estu- 
diantes de  Medicina  que  habiendo  terminado  la.  can-era  se  les  auto- 
rizó a ejei'eeT  la  profesión  de  médico  con  la  sola  presentación  del 
certificado  de  capacidad,  exipedido  por  la  Facultad  de  ^Medicina. 

La  Sección  Médico  Legal  y Profesional,  con  ese  motivo,  exi)iv'só 
su  opinión  en  los  sigaientes  ténninos  que  reproduce  eu  este  dicta- 
men, siiviendo  de  fundamento  al*  parecer  manifestado  en  el  ]:>reseule 
infonre : 

“Si  la  inscripción  del  títado  de  médico  en  eH  Registro  del  rtonrejo 
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Nacional  de  Higiene  oí  exigida  como  medHla  i)revia  al  ejercicio  de 
■la  profesión,  es  al  solo  o;bjeto  de  garantir  a la  sociedad  de  que  (_[uier. 
ejerce  l*a  IMedicina  es  nn  diplomado  por  la  auloridad  competente 
nacional,  vale  decir,  la  Facnllad  de  Medicina,  y esa  garantía  existe 
igualmente  con  el  certiíicado  de  lerndnación  de  carrera,  por  cuanto 
■éste,  como  e'  título  deliintivo,  son  expedidos  por  la  misma  autoridad 
técnica,  sin  nnás  diferencia  que  la  clase  del*  documento^  rju?  en  nn 
•caso  os  el  título  y en  oti'o  una  certiticación'u 

Por  otra  parte,  la  T^niversidad,  al  solicitar  del  Oonsejo  Nacional 
de  Higiene  esa  e(]nivaleucda  de  docnmenitos,  lo  hace  a títnX)  })i  ovi- 
sorio, pndiendo  el  Consejo,  transcurrido  nn  año,  dejar  sin  efecto  ese 
provisoriato.  obligando  a las  parteras  (iiie  se  hubieren  amiparado  al 
beneficio,  a proveerse  dentro  de  las  condiciones  exigidas  por  las 
disposiciones  vigentes  que  ligen  el  ejercicio  de  la  01)stetricia. 
Saluda  al*  señor  Prodl-ede  atentamente. 

dnlio  di  de  101.'). 

José  Mainíjinoit. 


Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Montevideo,  10  de  agosto  de  lOlñ. 


Ajirobado  y>or  el  Cons^^jo  en  .sesión  de  esta  fecha,  elévese  al  Mi- 
nisterio del  Tnteiior. 


■J  o s é Mu  i n¡i  ¡ n o n , 
Secretario. 


Alfueoo  Vidal  y Ftjlxte.s, 
Presidente. 


Especialidades  Farmacéuticas 

Sobre  formalidades  referentes  a la  autorización  de  venta 

Señoi’cs  Vocales: 

Iat  Ley  de  Farmacias  edahl'ece  que  las  especialidades  farmacéu- 
ticas dehcn  ser  ]jierentadas  al  Consejo  pama  antoiizar  su  venta,  >i 
•son  yneiparadas  en  la  República,  por  nn  faiimiacéiitico  nacional,  y si 
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i-oii  c’XliaiijevavS,  ]>or  pci-.soiias  clebidainijeiite  documeidadas  con  in)di‘r 
i'ii  forma  expedido  ipor  los  t'al)rieaiiles. 

En  un  ca'-o  eonio  en  el  otro,  las  |)ersonas  (pie  iiJirescnten  esas  es- 
peeialidadeSj  deibeii  i'esponder  en  todo  tiemijm  de  la  Imena  prepara- 
(•i(Hi  del  prodmdo  cuya  venta  se  haya  autorizado.  Pero  ])uede  oenriir 
(pie  el  fannaí éntieo  o ]iersona  liabiAitada  (pie  olitnvieran  esa  autori- 
zación hayan  fallecido,  i’^uede  suceder  tandiién  ipie  esas  personas,  a 
juk'io-  del  ronse,]o,  no  sean  más  sujetos  de  reSiiHuisaliilidad,  siiipou- 
piimo-s  porque  el  farmací'Mitico  ha  sido  siusiiendido  ])or  su  mala,  cun- 
ducta  en  el  ejercicio  profesional,  o porque  el  jiarticular  (pie  iiresentó 
l)o(ler  en  forma  'dei'  faliiiierute  de  especialidades  en  el  transicun'o  del 
tienuno  es  nn  fallido  o se  le  ha  condenado  ifer  delitos  infama nti's. 
rumo  en  la  práctica  imeden  presentarse  casos  de  la  naturaleza  de 
los  (pie  dejo  ex, pi osados,  creo  conveniente  qre  el  ronsejo,  ar  esorado 
por  la  Sección  Médico  Lcpd  y Profesional,  inleyrada  con  el  mioni- 
hro  hoinrraa io,  })rofesor  de  Dereclio  Adndnisitraíivo,  debe  aJlx'car- 
se  el  eutiudio  de  este  asimto  y detenninar  el  procedimiento  que  (‘O- 
I responde  adojpfar , 


Alfrkuo  Vidal  y Eükntks, 
Presidente. 


Consejo’ Xacional  de  Hiyi'^ne. 


áfonlevideo,  4 de  septiemhn^  de  191/. 

El  Consejo,  en  sesión  de  esta  fecha,  resolvió;  Pase  a informe  de 
la  Sección  iMédico  Leií'al  y Profesional,  inleyiada  con  el  Miemliio 
ííonoi’ario  profesor  de  Derecho  Administrati'O)  doctor  Rodolfo  Sa- 
yaynés  Laso. 

Alfredo  Vidal  y Fuentes, 
Presidente. 

>/osc  Mainfjifum, 

Secretario, 


Señor  Presidente: 

Por  el  artícuIV)  6.”  de  la  Ley  de  Farmacias  del  25  (L‘  abril  de  1910, 
se  dispone  que  el  Consejo  Nacional  de  Higiene  autorizará  la  venta 
de  especialidacles  que  se  expenda, n o fabriipier  en  el  país. 
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El  Kegianieiitü  de  Eaeimicias  del  25  de  diejeiiibre  de  1908,  deela- 
rado  reglaineidario  de  l'a  Ley  de  Eamiaeias  por  deereío  del  20  de 
junio  de  1910^  prescribe  fine  la  veiiita  de  toda  especialidad  i'»reparada. 
poii’  nn  farmacéutico  inscripto  deibe  ser  autorizada  por  el  Coneejo. 

En  cuanto  a la,s  extj’aujeras  importadas,  establece  que  la  antori- 
zacién  del  Consejo  debe  solicitarla  un  farmacéutico  naciojial.  En 
anibos  casos  e.s  meneniter  que  se  ipiresente  solicitud  escrita,  que  se 
acomipañe  una  muestra  y se  detalle  el  procecliinmentc  seguido  en  la 
(prepar  ación . 

El  farmacéutico  que  solicite  del  Consejo  la  antorización  para  ^'en- 
der  específicos,  ya  sea  'pii-eparades  por  él  o importados,  será  el  único 
responsable  en  absol'uto-  de  las  mO'dificaciones  que  en  lo  sucesivo, 
sufra  la  composición  (artículos  46,  47  y 48). 

Conviene  pirever  y reglamentar  el  caisio  en  que  el  farmacéutico- 
nesponsable  de  un  específico  se  inliabilite  por  enalquier  causa  para, 
ejercer  la  profesión,  como  lo  ¡propone  el  señor  Preisidente. 

Esta  Sección  es  de  ig.ial  dictamen  que  el  señor  Presidente.  Con- 
siidiera  que  siendo  absolníaiiniente  indi sip ensable  la  responsabilid  id  de 
mi  farmacéutico  para  que  el  Connejo  pineda  autorizar  la  venta  de 
una  espeeialifla'd,  ésta  no  debe  coiiilinuar  expendiéndose  si  desaiira- 
i'eee  habilidad  iprofesional  del  respi-onsable. 

La  única  cuestión  que  es  siieceptible  de  piesentarse,  consinte  en 
saber  si  la  suspensión  de  la  venta  comprenderá  también  las  espe- 
cialidades ya  preparadas  o im(portaid!ais  a la  fecha  de  la  inhabilidad 
del  faimaeéiitico  responsaible,  o si  es  preciso  que  eoutiiiúe,  hadán- 
dose en  las  condiciones  requeridas,  prohihiéndose  tan  sólo  que  se 
ímiporten  o preparen  otras  cantidades.  De  otro  modo  '-e  destruiría 
iin  eaipital  sin  requerirlo  las  eonvenieiieiais  sociales. 

En  presencia  de  las  observaciones  que  ]ireceden,  esta  Sección  pro- 
pone que  el  Consejo  sancione  el  siguiente  ^proyecto  de  reml'ución  : 

Artículo  1."  Siempire  que  ,por  cualquier  causa  se  inhabilite  nn 
faimacéiitieo  para  ejercer  su  profesión,  o el  repreisentante  legal  de 
los  fabricantes  o inti-oductores  bajo  enya  resiponsabilid'ad  el  Consejo 
haya  autorizado  I'a  venta  de  una  preparación  o específico,  el  Inspec- 
tor de  Farmacias  procederíá  a tomiar  nota  de  la  cantidad  que  oíste 
imeparada  o importaida,  autorizándose  su  venta. 

Art.  2.”  Se  prohibe  en  absoluto  continuar  la  elaboración  o impor- 
tación de  ese  preparado  o espeeífieo,  a menos  que  lo  solicite  en  con- 
diciones ad.inisilbles  otro  representante  legal  del  /preparador  o intro- 
<lnctor  n otro  farmacéutico  en  ejercicio,  según  corre.'p anida. 

árontevideo,  27  de  ochibre  de  1917. 


7?.  Saf/(ifjifés  Laso. 


José  Maingiaou. 
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Consejo  N;icioii;il  (ie  1 Lipidie. 

^\ioiile\’ideo,  9 de  judo  de  U»  L¿. 

Kl  Consejo,  en  cesión  de  esla  fei-iia, 

i>’E8nL\'ió ; 

.V})roibai’  el  ])!'eee'dcnte  oroyeeto  e informe  que  precede. 
lCiblí([nese  para  conocimiento  general  en  el  “Boletín  del  Consejo" 
y lómense  las  disposicionos  convenientes  ])ara  su  '-umpldnienlo.  In- 
cluyase también  en  la  “Hecoipilación  de  Leyes,  Decreto'-.  Ordenanzas,, 
líeglamentois  y Kesolucionen  de  caráclíu-  sanitario”. 


Ammoo  A'idal  v I^'ckxtks, 
Presidente. 


J.  II.  Olive),’ 

?pcretario. 


POLICÍA  SANITARIA  ANIMAL 
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iiEBHE  AJ TOSA 


instrucciones  del  Consejo  í^acionai  de  Higiene  a la 
Junta  Económico- Administrativa 

^^íonlyvidv'a.  17  (’e  ir.ayo  de  190i)., 

1. "  La.  observación  y exy'eriiiientaeiüii  denn.eslraii  (jue  la  ñebre  af- 
losa  es  Irasniisible  al  lio  ubre. 

2. ”  J.a  leeeptividad  del  lioiobre,  para  contraer  la  eiifemiiedad.  es 
débil,  ¡lero  siempre  mayor  en  el  niño  que  en  el  adulto. 

d."  La  fiebre  aflosa  que  se  desarrolla  en  el  hombre  no  reviste 
gravedad,  salvo  raras  exce.jiiciones. 

4."  La  leche  cruda,  j.roeedente  de  animales  enfermos,  e,s  el  medio 
que  trasmite  con  mayor  crecu.encia  la  infección  al  hombre. 

ñ."  Taaribién  se  coiiitrae  la  enfermedad  por  la  baba  de  lo*;  animales 
enfenir.ios,  líos  productos  de  lais  nlceiaiciomes  de  las  libres^  del  surco 
de  las  ]>eíinñas  y demias  regiones  atacadani;  los  estiércoles,  los  fona- 
jo5i  y demás  efectos  co.itaminados  po.r  dichos  ijiroducto'''. 

()."  El  hombre  contrae  la  enfermedad  por  la  ingestión  de  la  lecbe 
cruda,  y las  inoculacioues  accidcntalc'_;  directas  o i)or  intermedio  de 
los  efectos  contaminados  })or  el  ^irns. 

7. "  Les  personas  que  lienen  contacto  con  los  animóles  enfermos  y 
que  presentan  heridas,  rasguño*;,  escoriaciones,  grietas  o cruq>cion(-s 
en  las  míanos,  se  hallan  en  condiciones  favorables  paia  contraer  el 
contagio  ])or  la  inoculación,  mientras  proceden  a la  extracción  de  la 
loche,  exploran  las  regiones  enfermas,  practican  las  cnraciom'S  o nuu 
ni])iu'an  efectos  conitaminado*s. 

8. "  Para  evitar  el  coutaaio  en  las  condiciones  predicihas,  debe  lia- 
cerse  hendr  la  leche  destinada  a la  alimentación  y los  que  tuviíu'cn 
contacte  con  animales  enfermos  deberán  la\'arse  prolijamente  las 
manos  y desinfectaras  con  nna  solución  de  bieloiuiro  de  mercurio 
al  1 ojoo,  o alcohol,  o creolina  al  3 ojo. 


K\  coiiGmoü  de  Ui  wuiie  de  1ü.s  animales  eiilermoa  Jio  orVeee 
peligro  alguno^  puesto  que  se  i'e  somete  siempre  a la  coec-iíSm 

10.  Como  la  carne  de  los  animales  aftosos,  en  ciertas  condiciones, 
constituye  un  alimento  de  calidad  inferior,  no  deben  destinarse  ai 
abasto  los  que  premnten  fiebre  u otres  síntomas  graves. 

11.  En  los  mataderos  líúblicos  se  procederá  ai  decomisíj  total  de 
las  roses  que  ipresenten  signo  de  alteraición  de  las  carnes  (infección 
grave  generalizada),  y al  decomiso  parcial  en  los  casos  de  mauifes- 
taciones  localizadas . 

12.  f^ara  evitar  i'os  trastornos  cpie  resulten  del  coniagio  sucesivo 
de  las  vacas  de  los  tambos  y leolierías,  lo  qiue  prolongaría  las  niedi- 
das  de  i)ioñlaxis  ipor  un  tiempo  indeterminado,  se  recomienda  la  ino- 
culación de  los  animales  sanos. 

1.1.  Ini  inocul’ación  puede  practicarse  por  medio  de  fii(^gas  en  la 
Ivoca  de  los  animales  sa.nos,  con  la  l)albia  de  los  atacados  o por  ino- 
culaición  de  las  regiones  de  piel  delgada. 

14.  ÍMienitras  la  fiebre  aftcca  no  tenga  mayor  difusión  en  el  De- 
]:artamento.  de  Montevideo,  debe  probil)irse  la  sai’ida  de  animales  de 
los  tambos  y lecherías,  hasta  ([ue  no  haya  enfe]''mios,  proh)ngando  la 
prohibición  [)or  l.Ó  días  desipnés  de  practicada  la  desinfección. 

l-ó.  Si  la  enfermedad  se  extendiera  a un  gran  número  de  tmnoos, 
l^odiá  permitime  la  venta  de  la  leche,  exigiendo  que  ésta  sea  hervida 
en  el  momento  de  despacharl'a. 

1().  El  veterinario  encargado  de  la  inspección,  determinará  en  cada 
caso,  cuándo  i])uede  pennitiise  la  venta  de  la  leche  cruda. 

Ehxkst'O  Efrxáxi'Uz  Eseipo. 

Presidente. 

Anlotiio  ]íar(Ui, 

Secretario. 


Ordenanza  N.*’  10 

Consejo  Xa  ció  nal  de  Higiene. 

Montevideo,  10  de  agosto  de  1807. 

El  ronsejo  Xacional  de  Higiene,  en  uso  de  las  facnltades  (f'  c l'e 
confieren  lois  artículos  d.“  inciso  «).  y 4."  inciso  r/),  de  la  ley  de  su 
creación,  con  anlorizació,i  o;;i,|^erior. 
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RESUELVE : 


Arlículü  Eli  lodo  biuiiie  'i’L'ooedeiile  de  piicrlos  donde  lediie  ht 
ipetíte  'bovina,  que  al  lleigar  al  de  Montevideo,  telina  animales  en  pie, 
se  proeedei'iá  a saciitieai'los,  peiimitiéndose  solamente  el  uso  de  su 
eariie,  i>revia  inspección  sanitaria  que  compruebe  su  innocuidad. 

Art.  2.“  El  buque  y todos  lots  objetos  que  liaban  estado  en  contacto 
con  los  animales,  serán  desinfecta.dos  con  una.  solución  de  liicloruro- 
de  hid'irai'girio  al  2 ojoo,  previo  lavado  prolijo. 

Art.  3."  Los  cueros,  los  restos  y los  excreineuitos  de  los  animales, 
así  como  iodos  los  objetos  cuya  desinfeccióu  sea  difícil,  <eráii  des- 
truidos ])or  el  fuego  en  sitio  adecuado. 

Art.  4."  Las  ropas  y deniáls  jiiezas  de  vestii  y objetos  de  uso  de 
!a  tripnlacióiq  serán  lesinfectadoo^  ])or  el  calor  húmedo,  lia  jo  pre- 
■sión,  o por  nna  solución  de  bicitoruro  de  hidrargirio  al  2 o|oo,  .según 
corresponda . 

Art.  ñ."  Para  las  ]>rocedencias  de  los  iiaíses  ([iie  no  se  jirecaven 
de  los  jiuertos  indicado^',  y para  Pos  buques  qiu>  hayan  conducido 
animales  y que  no  se  hayan  sometido  al  tratainiento  indicado,  se 
a(h'.'’dará  el  mismo  procedimiento. 

Art.  ()."  Ihrblíípiese  para  conocimiento  general. 


(ral) riel  II (moré. 
Secretario. 


dOAQUÍX  ('VXAHAL, 

Presiflcnte. 


Ministei'io  de  (lobierno. 

Montevideo,  22  de  octubre  de  DOb. 

De  acuendo  c(m  las  co.i(du.siones  del  informe  aignoliad.)  ¡lor  el  Con- 
sejo NacionaJ  de  Higiene,  y considerando  - utudente.  a los  ofof-iog  pp 
la  pi'otilaxis  de  la  ganadería,  la  invitación  aconsejada. 

SE  líESUELVE  : 

L’'  (pue  los  establecimientos  hospilalaiiois  dtlven  dar  cuenta  al  Ins- 
tituto de  Higiene  Experimental^  de  todos  lo.s  casos  de  i)ú-tula  ma- 
h’gna  que  en  ellos  se  asistan. 

2.*’  Que  el  Consejo  yacional  de  Higiene  recomiende  a lo.=:  imhlicos- 
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<(lel  pr.;.',  (vae  den  a coLU>;:-'0r  al  instituto,  los  pumos  de  donde 

supongan  proceda  el  eontagio  de  los  casos  de  ipústula  tnaligiui  que 
asistan  i)articulariiiente . 

d."  Que  se  comuniíiue,  se  inseete  en  el  Libro  de  Reselueioiies  y se 
¡imblique,  juntiainente  con  el  decreto  del  Ministerio  de  Fomento  de 
10  de  inavo  de  1900  sobre  este  mismo  asunto, 

BxVTLLE  Y ORDÓÑFZ. 

Claudio  IYilltmaxl 


Ordenanza  N.®  143 

Consejo  Xacional  de  Higiene.  ^ 

iMontevideO;  octubre  de  1900. 

Señor  doctor  


El  Instituto  de  Higiene  Eyiperimental,  a quien  se  ha  contiado  lo 
relativo  a la  Policía  Sanitaria  Animal,  ha  soAcitado  de  las  autori- 
daides  corresipon dientes,  (|ue  se  obligire  a los  eeñores  'miedicos  a de- 
clarar los  icaisos  de  carbunclo  que  asistan,  a efecto  de  conocer  el 
origen  del  contagio,  contribinyendo  así  a aplicar  miás  rá|)idaineLUe  y 
con  mayor  eficacia,  las  medidas  necesarias  para  combatir  con  verda- 
dero éxito  una  epizootia  de  aquella  naturaleza. 

El  Conisejo  entiende  que  el  Instituto  de  Higiene  persigue  un  fin 
pl a uisible.  Xo  obsiante,  cree  que  no  .debe  oibiligarse  al  médico  a que 
declare  sino  aqiuello  que  se  relacione  con  su  propio  enfermo,  y que 
constituya  un  peligro  le  contagio  para  otras  personiao. 

Por  estas  conskleracio3ies,  resolvió  invitar  a los  señores  médicos 
vlel  país,  para  que  den  a conocer  a la  autoridad  sanitaria  los  ca'  o.s 
de  carbunclo  que  se  presenten  en  su  clientela,  indicando  ]o¿;  puntos 
de  donde  ise  supone  procede  el  contagio. 

Saluda  a usted  aíentamente. 


^l«drAs  Croveito, 
Secretario. 


AmREDO  Vidal  v Füextes, 
Pres  dente. 


A los  médicou  de  la  Repiiblica. 


NOMINA  DE  LOS  MEDICOS.  FARMACEUTICOS.  ETC 
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Nómina  de  los  Doctores  y Licenciados  en  Medicina  y 
Cirugía,  Farmacéuticos,  Veterinarios,  Dentistas,  Fle- 
bótomos, Practicantes,  Parteras  y personas  autoriza 
das  para  el  ejercicio  de  la  Medicina  y la  Cirugía. 

(Hasta  el  9 de  Agosto  de  1918) 


A 

T)('('tor  Al)al,  Jiinii 
” Abella,  José 

’’  Aí>'uei're,  José  Aí^niistín 

’*  AicarVli,  Albei’to 

’’  Aiearcli,  Dami'áfii 

■’  Aicardi,  Pedro  J. 

Alzamora,j  Juan 
” Alvaiez,  Yalentíii 

” A Iba  lio,  Domingo 

” Almada,  Susano 

’’  Alvarez  Cortés,  Julián 

■’  Alba  no  de  Souza,  Juan 

’’  Albo,  Manuel 

” Alvarez  IMenéndez,  Cíctor 

” AlgoiJa  Guerra,  Ijuís  P. 

” Alaiggia,  José  P. 

” Alonso,  Justo 

Alonvio,  Pedro  Raúl 
’’  Alvarez  .Moulia.  Arturo 

” Amargos,  José  Rodolfo 

” Amorín  González,  .losé  Ij. 

” Amaro.  Carlos  IM. 

” Antúnez.  Hédor 

""  Anselmi,  Alberto  R, 

” Antiiiies  da  Costa,  Joafiiiín 

’’  Armand  TJgún,  Aliee 

Anselmi,  José  Carlos 
Artneio,  Jlernán 


Doiotor  Aosíalli  Moiiitaldo,  Liiiis' 

” Artagave^dia,  Albeldo 

Alias,  José  P. 
Aitagaveytia,  Mario 
Armand  Ugón,  María 
Argeiizio,  Miguel 
Arocena,  Pabiáii 
Aragiiiide,  Enrique 
Arcos  Pérez.  Ignacio 
” Armand  Pgón,  Máximo» 

A rriza  halaga,  Gerardo 
Al  ribii'laga,  ¡Marcelino 
Arrarfe,  Erasmo 
Azaróla,  Francisco  T. 

Licenciado  Arsnaga  y Armiano;, 
Vicente 

B 

Doctor  Dado.  Juan  B. 

” Baneto,  Manuel  Leonr 

Bariale'^,  Tomás 
Baaizá.  Julio  xVntoiiio 
Bargo,  Antonio  IM. 

” Balzani,  Mariano 

Balrani,  Julián  P. 
Baratiini,  Luis 
” Barbo!,  Koiberto 

” Bardier,  Alejandro  C. 

Ban-eiro,  Antonio 
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Doctor  Bañcfeí''., 

” Halzaini  Boiioini,  jMariano 

■’  Bastos,  Etluiualo 

” lEarcia,  l’edi'o  A. 

” Barba! o,  Tomás 

Bai'bol,  Hóetor 
F>arcala,  Antonio 
” Bariagné,  Alberto 

Berdier,  Alanuei' 

BerieWi,  Tomás 
Berro.  Alfredo 
Berta,  áv moldo  . 

Bessk),  Juan  P.  F. 
Berrutti,  Carlos 
Bell'] ni,  Cbarlos  E. 

” Beisso,  Orestes  P. 

” Berro,  Foberto 

Becerro  de  Beni>oa,  Aliííuel 
Bellini  Carzoalio,  Carlos 
Bercianos,  Alanuel 
Belliiire,  Carlos  A. 
Birai)6n,  Eduaodo 
Biauelii.  Juan 
Bilbao,  Emilio 

” Bidarl  Mall)ráu,  Juan  (b 

Blam-o,  xVndrés  C. 

Blanco  x\cevedo.  Eduardo 
Bon’ás,  Ruiuerto 
Bonasso,  Luis 
Bonasso,  Afanuel 
Bcrel'i.  Isabel in o 
Boiniet,  Julio  E. 

Bottaro,  Luis  F. 

” Bossio,  Bartolomé 

” Boloirdo,  Pedro  F. 

” Bordoni  I’osse.  César 

Bou  aba,  José 
Bonión,  Foberto  d. 
Bou’Uaccini,  Raúl  F. 
Borras,  LuL  Antonio 
B reí' del,  Carlos 
Biáto  Foresii,  Carlos 
Bruel.  Eugenio 
Brurmt,  Pi-é)spero  E. 

” Brusco,  Luis  D. 

Brito  Foresti,  José 


Doctor  Brin,  León 

’’  Brito  del  Pino,  Juan  C. 

Brito  del  Pino,  Francisco 
Briii'irole,  Alberto  J, 

Butler,  Carlos 
Burlo.  Santiao’o 
’’  Burglii,  Salvador 

Búrmester,  Ricardo  Adán 
Burg’ln,  duan  Riearclo 
Bustillo,  Juan  A. 

1 irtnciado  Blanco,  Julián  P. 

c 

1 tor  tor  Caín  era  y Pérez,  Vicente 
Calimet,  Carlos  F. 

Calcina rdi,  Justo 
Canabal,  José  J. 

Camón.  Juan  E. 

Casatroja,  Nie<)lás 
Castagaietto,  Luis 
Caravadoissi,  Emilio  San- 
lia.g'o 

Carneili,  Abelardo 
” Carian,  ALiitonio 

Canéi'e,  dulio 
Caldeiro,  Joacjuín 
Cantón,  Feliipo 
Calleriza,  Fernando  nf, 

Camps,  Mario 
” C.aprario,  Ernesto 

('arleearo,  Juan  C. 

Cas  i aguo,  Ireneo 
Cailevaro,  Pablo  F. 

’’  Cañera,  Oscar 

Cañizas,  Serafín 
Canzani,  Alfredo 
CaiTallido,  Antonio  S. 

Caclieiro  y Feireiia,  bía- 
nuel' 

” Calzada,  Luis 

Carbono,  I dises  R. 

Carneili.  José 

(\aze=  Irig'oyen,  Aug'usto  j 

Castro  Escalada,  IMartín 
” Cainili'a.o,  Coral  i o 

1 

i 
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Doctor  Ci3\-i  Keiiiés,  Mariano 
’’  '''aiu-ssa,  Juan  Fi-aneisco 

’’  Darriquii-y,  Alberto 

( at'LV]-a,  Francisco  Anto- 
nio 

reiTiiiti,  vSantiag'o 
” ('endán,  Ci'istobal 

riiAq  Emilio 
rima,  Alberto 
( 'laranuint,  Aquileo 
Folistro,  Carlos  P. 
Constant,  Víctor 
Coríabarría  y Olazábal, 
F ra.neisco 

” ( Aiq:)oia,  Juan  J. 

CorJero.  Adolfo 
('orrech.  Luis 
Cortes^  fJanni-1’ 

Costa  Spii'itn,  José 
Conde,  César 
Ciáspo,  Césai’  Jorge 
” Crispo  Brandis,  Juan  An- 

tonio 

” Crovetto,  Andrés 

” Croc^o,  Luis  V. 

Cunlia,  Juan 

*’  Cuibelo  y Larrosa,  Aurora 

” Cuenca  y Lamas,  Taan  J. 

” (bieiica  y Lamas,  Baldo- 

mero 

(''iK'co,  Pedro 
Ciineo.  Carlos 
C ñervo.  Angel  M. 
Licenciado  Caleya  y Agüero.  Ra- 
nivin  J. 

C'osla  y Blé,  Jaime 
Comes  y Alóles,  Andrés 
” Caster’s  Cumella,  Cons- 
tancio 

Ch 

Doctor  Cliair-.  Juan 

” Cliicliizola,  Santiago 

’’  Chioza,  A-udrés 

” Chiazzaro.  Atibo 

Cliiolini,  Angel 


D 

Doctor  Dal>ai'ca,  Andi'és 

” DaU’Orto,  Gruillermo  José- 
’’  Dávison,  Fb'anciseo  Al. 

” Dearmas  Barrios,  A. 

” Delgado,  José  Alaría 

Delger,  Buenaventura 
” De  Aiiero,  Kafael 

Demarebi,  Andrés  A. 

” De  León,  Luis 
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Jiménez  de  Arécbaga,  Al- 
fredo 
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Briip  Luis 

Aspesi,  IMigTiel 

A'spezi,  Ti*anqnilo 

c 

B 

Paeigalnpi,  Carlos 
P>adaró,  Angel  0. 

1>  al  t a gí  i no , F ed  eri  co 
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('nliiiella,  Héctor  O, 

(''  n r n di  e t , G re  ¿''o  r i r ) 
('rainvell,  Alfredo 
E urd,  Yiceiife 
Cúneo,  Antonio 
Clara,  José  María 

Ch 

Cliiazzaro,  Aníbal 
í'liiarino,  Juan 
Cliiehizol'a,  Roberto  Q, 
Cliopitea,  Ramón 
f'l^uudúo,  Luis 


D 

l)a  Costa  y Cliiirruca,  Juan 
Daquó,  María  Ec4her 
De  Camilli,  Walter 
Delñno,  María  laiisa 
Delfñno,  Juan  j\í . 
DeirAcqua,  José  H, 

Dermit,  Arsenio 
Derrégibiis,  Enricpie 
Pella  Crocc.  Francisco  V. 

1 íemidieri,  Florencio 
Pella  Bella,  F raucisco  E . 
Díaz  Eizana,  Manuel 
Díaz  Romero,  Luis 
Díaz  Arneslo,  daeinto 
Díaz  ('adórniga,  Paulino 
Dibarboure,  José  P. 
Donadini,  Eduardo 
D’Frso,  Juan 
Duelos,  Juan 
Dubra,  José  M. 

E 

Easton,  Alfredo 
Egger,  Emilio  A . 

Eg’usquiza,  Mario 
Eirale,  Federico 
Elgart,  Juan 
E rrandonea;  Ma riano 
E r r aird  one  a , H o r aei  o 
Etdieverría,  José  IManúi 
Etdiegaray,  Raggio  Albcu'to 

F 

Falco,  Antonio 
Eara.veili,  Julio  A. 

Faravel'li  M usante,  Lorenzo 
Fassoli,  Ala  ira  dulia 
Earúani,  Afarcos 
Ferrari,  César 
Ferró  a,  Camilo 
Fernán  dez.  Eran  cisco 
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í'cM'iiM'o.  Juan 
Ktnner,,  8 epinicio 
Fernández  ]\ías,  Juan  J. 
Fernández,  Eladio 
Ei  e'uen  do,  F i car  do 
Fig-iieroa,  Encarnación 
Florit  y Fei’rari,  Juan 
Foiíitaine,  Juan  P. 
Fosalbia,  Deogracias 
Fontana^  Héctor 
Fontana,  Fomico 
Fon  seca,  Juan 
Fi-ades,  Ignacio 
Fregeii’o,  Rolando 

G 

Gaggini,  Pedro 
iTal'lo,  Segundo  I\ 

Galup,  Tomás 
Oaricoitz,  Folonio 
(rarbarini,  José  A. 

Oari,  Sah  ador 
(raianendia,  Francisco  J. 
GerónimQ,  Luis  de 
Gioia,  Santiago 
Gianelli,  Santiago 
Giudice,  José 
GigneiLS,  Tomás 
( riribaldo,  Doiniiigo 
Giguens,  áfaría  R. 

( lodoy,  Joapi lí n Julio 
González^  IMiguel  F. 
Gou.dra,  Jooé  María 
González,  Matías 
González  Garujo,  Enrique 
Goslino,  Angel 
González  IMontes,  Saúl 
González,  T ) eiii  6 c r i t o 
Graffigna,  Angel 
Gi-ezzi,  Juan  M. 

Gnicci.  Viccnite 
Guadalupe,  Joaquín 
G u gl  i elmet  ti.  J uan  G . 
Gmi'lielmetti.  José  G. 


I 

1 barra,  Pedm  B. 

Irastorza  (hijo),  Fraricisco 
Jsnardi,  Juan 
ísol'a^  Andrés 

J 

Jourdán,  Erna 
Juliá,  Ernesto  R. 

K 

Kaast r upp,.  Federico 

L 

La  cava,  Víctor 
La  ge,  JMo'desto  P. 
Lagunilla,  Joaquín 
Lanza,  José 
Larraya,  Benito  C. 
Ledesma,  Francisco  R . 
Lede,  Juan  E . 

Tjegar^  Mario 
Leoni,  Ottorino 
Leone  Bloise,  Francisco 
T,(értora,  Víctor 
Leunda,  lUaiía  Cecilia 
Levi’ato,  Lorenzo  S. 
Lignori.  José  R. 

Tjé)|pez  Lidner,  José  tMaría 
López,  Silverio 

L1 

TJuiberas,  Eduardo  G. 
Llugaiiq  Luciano  J. 

M 

Afacció,  Amoldo 
Alallarini,  Agustín  F. 
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X'artíiiez  ('alalina,  Diclino 
AJalán^  E mi-lio’ 

.Mayor,  Jaiino 

]Martínez  Salabeny,  IM  única 
\^rartínez,  Aniéiico 
jManelti;  í^rogrino 
Maiig'ino,  Modesto  J. 
iMainero,  Siivio 
iMármora,  Miguel 
Martínez  Trueba,  Andrés 
iMastro.paol'0,  Luis 
Matturri,  José 
Maizteguy,  J'ranciseo  J. 
Mezzottoni,  Luis 
Mendizábal , l^edro 
i\Ieido,  Zaearíar> 

Mestre,  Saniiago 
Mestre,  Enrique  J. 
iMereader,  Migaiel  A. 
]\rczzotoni.  Hérenl'es 
IMigliaro,  Héctor 
iMontaiiaro.  Romeo 
iMontero.  Eustaquio 
iMosquera,  Pascaisio  J\í. 
i\  tont  eav  a re . B en  i gn  o 
Mora.tú,  Ovidio 
iM()liner('.  Angel 
Moreira,  Ciríaco 
iMosto,  Jo'^ú 

IMoratú,  Juan  Armando 
Jlolinari,  Nilia 

N 

Xaita,  Domingo 
Xe^Tréto.  Juan 
Xegrotto,  Carlos 
X^ceito.  Alberto 
Núñez,  Carlos  A . 

Xúñez.  Germán 

O 

Odriozola,  Juan  M. 

Oil  1 a rtaguer re,  E st  el  )n  1 1 


i )illai'laguerre,  Pedro 
Olando,  Juan  P. 
Olascoaga,  rlo-é  Martínez 
O.simani,  -Juan  A. 

( )taegui,  A ]'e j a n d ro 


Pacozzi,  E' deban 
Páez,  José  Luis 
piala  zz  o,  Ai:gel 
Palet  y Keaij  Alberto 
Papañello,  Domingo 
Papal'ardo,  Cayeta no 
Papa,  José  A. 

I Palumíb'O,  José  E. 

Pays  lloiisú)],  Juan  E. 
l^aseual,  Armando 
Parisi,  José  Al. 
l^arra,  Alfredo 
T^etrucelld  Dante  P. 
Pérez  Olivero,  José  AI. 
Peña,  José  L. 
í^ereyra,  Fraiieiseo 
Pérez,  Alanuel 
Peluffo,  Félix 
Pereyra,  Juan  Ala  miel 
Peluiffo,  Antonio 
Pérez  Francisco 
Petiit,  Alarcelino 
Peluffo,  Pedro 
Pizzorno.  Tans  A, 
Pijuán,  Alaimel 
IFmgibove,  Je>sé  Al. 
I^iñon,  A^arír,  G. 

Ponte,  T^mberto 
Poitteviiq  Fernando 
Polio,  Mie¡  el  L 
Piieto,  Alberto  Juan 
Piaggio,  Andrés 
Princivalle,  Julio 
Puppo,  Enrique 
Puig  y Xatino,  Juan 
Pradere,  Santiago 
Pratje,  Edwino 

1 Prunell,  Alfredo 
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liuiz  y C'a.-iiro,  Fraiiciseu 
Riuy  López,  Rafael 

s 


Q 

(¿uereneio,  Mañano 
Qiiint.as,  Francisco  A. 

(^nin teros,  Alfredo 

R 

Raggio  Etchegaray,  Albeili; 
Ifampini^  Ricardo 
Rayera,  Santiago 
Ramos  Snárez,  Raúl 
R a vecca,  Francisco 
Rebella,  Juan 
Revel,  Angr.sto 
Reta,  Einil’io  A. 

1 1 ehermmi , Ev  erar  do 
Reniei r:ia:r o,  A n gel 
Rebollo,  Pedro 
Ri.poll,  Juan  Carlos 
Rivas^  Tldemaro 
Rivera,  Fructuoso  P. 

Rioei,  Cayetano 
Rochietti,  Pablo 
Rodríguez,  Carlos  D. 
Rodríkguez  Leopoldo  Franeiseo 
Rodríguez  Silvano 
Rolando^  Tsabelino 
Royol,  Luis  F. 

RogNa,  Luis  d. 

Roselli,  Rafael 
Roidríguez  Mijares,  Manuel 
Rodríguez  Solís,  Guillermo 
Rocbietiti,  José  Pedro 
Roubaud,  José 
Rocb,  Jaime 
Rossi,  Peregrino 
Rodríguez  Anido.  Lauro 
Rotundo.  Juana 
Rovira,  Coriiia 
Rodríguez,  Elbio 
Ros.  Eduardo 
Rubino,  M.  Añeente 
Ruggia.  Clemienfe  T, 


Saldías,  Zoilo 

Salgado  A^ázquez,  Benigno 
Salle,  lieoipoldo 
Sampedro,  José 
Sal  valore^  Francisco 
Salogaistoa,  Eustaquio 
Santos^  Domingo  G. 
SaiigLiinetti,  Antonio  P. 
Sanna,  Alfredo 
S ansano,  José 
S ánchez,  Ala  miel'  C. 
Sanguinetti,  Alario 
Salgado,  Aíanuel 
Saucedo,  Angel  B. 
Scanavino.  Francisco 
Sciandro,  Alberto 
Schickendantz,  Esteban  E. 
Serra,  Francisco 
Seré,  Juan  B.  * 

Sena,  Ernesto  R. 

Si f redi,  Jorge 
Silva,  Guillermo 
Silveira,  Ramona 
Sierra  de  Esperanza 
Smith,  Daniel 
S mi  til,  Daniel  C. 

Spicacci,  Nicola 
Sonora.  Ramón  F. 

Sosa.  Bolívar 
Stiglich.  Lucas 
Stabile.  Arístides 
Surroca  y Quañino.  Juan 
Sueiro.  Agustín 
S”eiro.  José  Aíai’ía 
!^’’órez.  Bernardo 
Sueiro.  Ts olina 

T 

I Tapie.  Hipólito 
1 Tapie.  Pablo 
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Teleeliea,  Saiitia.^>'o 
Torrea  Velia,  María 
Toriiatorej  J uaii 
Torra,  Manuel  B. 

ToTler,  E'milio 

U 

Ug’arte  Mnrasma,  Eduardo 
T'o’arriza.  Benito 
Td-I)ín,  Rafael 
Urmeneta,  Cayetano 
Ertisberea,  Emilio 
Fslena'lii.  Emilio 

V 

Valet,  Basilio 
ATiiie,  Leqpuldo 
A'aliño  y Sneiro,  Antonio 
ValenzAieia.,  J ul'iáii 
^"a  ntli  ay , Era neisco 

Pan 

A 

Agustini,  Juana  S.  de 
Aguii're,  Sofía  G.  de 
Albertori,  Carmen  E. 

Amado,  Carolina  B.  de 
Andriot'ii  Catalnrdo_,  Angéliíra 
Angellini^  María 
Arambnrú  de  Apesteguy,  Alaría 
Avenatti,  Juana  F.  de 

B 

Baroffio,  Linsa 
Bajón  de  Cavirán^  Alaría 
Baylacq,  A^iotoriana 
Barbé,  Juana  Leonor 


\Ai-onej  Salvador 
\"erme,  Francisco 
A'elay,  Avelino 
Velia  Torree,  Alaría 
Vieent^  Ricardo 
A'ilamora,  Alar  tí  n 
Apiola,  Tnoceneio 
A^iigil,  Hóctor 
A^idal'  Ballesteros,  Jnan 
A'^ierei,  Francisco 
AMlonteiro.  Pedro  E. 

Y 

Ajanicelli,  Rafael 

Z 

Zamit,  A^alentín 
Zamora,  Abel  Ireneo 
Ziito,  Jüoé 
Zopipolo,  José 

¡ras 

Balerdi,  Rosa  A",  :de 
Belloni,  Constanza 
Belingeri,  Antonia 
Beijermann  DTíausman,  Jnana 
Berrini,  Dominga 
Blin,  Alaría  L.  B.  de 
Blanco,  Tnocencia 
Bossi,  Jnana  G.  de 
Bottazzini,  Alaría 
Botto  de  Fir]yj)o,  Apa’ela 
Bottaro,  Beatriz 
Bonifacio.  Avelina 
Bordoni,  R('isa  P.  de 
Bracesco,  Teresa 
B ri asco.  Af a gdalen a 
Briattore,  Irene 
Bnsconi,  Ermelinda 
Bnzzeti,  Alaría 


40 


— 62G  — 


• C 

L'ui'issi;  Jusia  P.  de 
Caistelo,  Consuieiü  K. 

Caiicognd  PJetta 
Cai'zolio  de  Parodi,  Mariana 
Carboiie^  Catalina 
Caram,  C.  de  Angela 
Cdisellaj  Adela  J. 

Cerveri  de  Cuibodo,  Angela 
Ceiello,  Clementiiia 
Ciordia  de  Urtiaga,  Rita 
Cía  relia,  Jü&efa 
Colüinbo,  María  M.  de 
Codoiii  de  íinlla,  JMaría 
Conti  de  IMarcbisio^  INIagdalena 
Cortés  de  Vicini,  Florinda 
Ci'ivelli,  Teresa  M. 

Cristiani,  Teresa 
Ci'osta,  Camila 
Cuneo^  Isabel  P.  de 
( 'lineo,  Perfec-ta  M.  de 

Ch 

Cliaipitel,  Cai-lota  lí.  de 
Clianírán,  1‘,  nriqneta 
Cliiacliio,  A.  de  María 
Cliiriff^  Rosario 

D 

D’Andraia,  Paría  R,  de 
De  Deonardis,  Emilia 
Destéffanis,  María  C.  de 
Domínguez,  Rosa  R.  -de 
Domínguez^  Esolina  M.  de 
Dossi,  Josefina 
Ducliini,  Cai'ol'ina 
Duliagóir,  Ana 
Dnffan,  Alejandiina  D.  de 

E 

Eeliegoyen  de  Maeoroa,  María 
Ehrieh,  Antonia  A.  de 
Elqne,  Julia 


! IRoy^  Ida 
; Eloy,  Leticia 
i Espinosa,  Dolores 
' Espasandi,  Elisa  R.  de 
' Excutari  de  Primo,  JMaría 

F 

Palco,  Roña 
Eedrigotti,  Victoria 
Fernanda,  Rafaela  N.  de 
Figuerido  de  Ascliero,  Eulogia 
Praga,  María  Consuelo 
Fronolii,  JMargarita  M.  de 
Fuente,  JMaría  Z.  de  la 

G 

García  de  Gervais,  Deidamia 
Garibaldi,  Rosa 
García,  Pascuala  B.  de 
Garaffoni,  FiUgenia  de  Rolla 
García  de  Fabra,  Consolación 
Gioblbio^  Isabel 
Gliisolti,  Angela 
Giuliere,  Josefina 
Giulien,  Josefina 
Giudetti,  Catalina 
Giovanoli  de  Uglione^  Claudina 
Giorel'lo,  Luisa 
González.  Dolores  V.  de 
Golpe,  Ramona 
Gonella,  Rosa 
Gi-affigna,  Angela  F,  de 
Grasisi  de  Bordabieri,  Rosa 
Greffet  de  Demaisous,  Ciernen  tina 
Gil j alvo,  Josefina  Z.  de 
Giia-daliqie,  Benjamina 
Guelfi,  Angela 

H 

Harniscli,  JMarta 
Heim,  Berta 
Heise,  Lina  Franlein 
Hoipital,  Aniceta  R.  de 


I 
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I 

Illa,  María  C.  de 
iDibelloiie^  Kafaela 
Iiisua  de  Komero,  Manuela 

J 

Jaureg'uy  de  Cobiauehi,  Vitalia 

L 

Labagniiii^  i\i]giela  D.  O.  de 
Lag'rave,  María  N.  de 
La  vía  lio,  María  A. 

Laftiíe,  Carolina  V.  de 
Lamas,  María 

Laborde  de  Michy,  Enriqueta 
Lalanne,  Angela  B.  de 
Lagihy,  Luisa 

Laureiro  Signorelli,  Tei’esa. 
Lizarnaga  y Bnnrnn,  Jesusa  Ga- 
briela 

Lizarraga,  Teresa  M,  de 
Lotero.  Teresa  F.  de 
Lafseher,  Evelina  M. 

Lujan  del  IMárquez,  María 

M 

l\rag'noni,  Caroliuia 
IMagnoni,  l\íaría 
Malaeasa,  Ovoliiia 
Mantega.zza,  Fosa 
Manteea  de  Grivelli,  LuiíUi  V. 
Manera,  Dualata  D. 
l\rarán,  Julia  R.  de 
IMarri,  Leda 

Martínez  Trigai’ay,  Franeisea 
Líassaiá.  Bal  bina 
IMéndez.  Gei'lrudis 
l\reitre  de  Timetto,  María  M. 
IMifke,  Ataría  Luisa 
AFuino.  Carmen 


N 

Xognés,  Leonor  A.  de 

O 

Gdelo,  Elisia  F.  de 
Olivera,  Juana  P.  de 

P 

Pagani,  Juana  B.  de 
Ibrg’auetti  Pedrazzi,  Alaría 
Panterraa,  Argía 
Pardías,  Tsaliel  P.  de 
Palenuo,  Aída 
Pazos  de  Traverso,  Alanuela 
Peiuia  de  Iglesias,  Carmen 
IV liza,  Alaría  Ana 
I^íurdeo,  Angela 
Pedetti,  A ng  i olina 
Peretíi,  Adela 

j Pinasr-o  de  Gaiibaldi,  Eugenia 
i Piceo^  Arargarila 
Pino  de  latí  es,  Josefa 
Tb'sano  de  Fiammeugo,  Alaría 
Planas,  Alargarila  P.  ele 
Ponee,  Ramona  B. 

Po.ns  y Seminago,  Rosa 
Tbms,  Ana  G.  de 
Pose  de  Rodríguez,  Alaría 
Prati,  Ester 

Pi’imo  de  Del  Bono,  Canueu 
Primo  de  Bertrame,  Alaría 
Prpqiolo  de  S]'tinelii,  Rosa 

I 

R 

R abone,  Agustina 
Raggio,  Alaría  AI.  de 
Ramos  Zaro,  Alaría 
Rava.zzani,  Angela 
Reyes,  Jone f a 
R de  Reve«.  Clara 
Rmaud.  Ani'-eta  J. 
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1-íiva,  Juana 
líodríguez,  Deolinda 
Kossij  Clorinda 
Eosbi  8imo)]elli^  Vifginia 
Eolda,  Eugenia^.  G.  de 
Kotli,  CoiiSLancia  A.  de 

S 

•Salvo  de  Aeliinelli,  Rosa 
8 a 1 a verr y,  ]\Iariaiia 
Sauváin,  Alejaiidrina  de 
Sales^  Annix-iaeioii  E.  de 
Seblalel,  Carolina 
Scartaceini,  Ana  O.  de 
Serello  y Eerrer,  Eran  cisca 
Seiigés,  María 
Señoi-,  Honorina  del 
Sigiiíorini,  ]\íaría  B. 

Silvia  Prat,  Ana 
Soigetti,  Rita 
Staipliens,  Paula  V.  de 

Veteri 


A 

Acevedo,  Mario  C. 
Acosta,  Oscar 
Alzngaray,  Eduardo  M. 
Amaro  Ferrari,  Jone  M. 

B 

B a cig  al  u,p  i , E din  i itn  d oi 
B al  d asin  i , R i Cíard  o 
Bald'omir,  Adolfo 
Barbery,  Tidisitán 
Bañaleis,  Eugenio 
Bauzni,  Ern,eslo  A. 
Beretervide,  José 
Bergés,  Pedro 
Beiism,  Juan  Uliscs 


T 

Tarabini.  Josefa 
Tinetbp  Ana 
Trueco,  Coloraba  M.  de 
T u f r ó , a t a l'i  na  B . ' d e 

V 

Valabrega.  de  Xorzi,  Serafina 
Yall's^  Carmen  D.  de 
Y('rón,  Eraba  X.  de 
A'ergez,  Juana  M. 

Yiapiana,  María  S, 

Yirano,  Juana  Yolonté  de 
Abllavedra.  Inocencia  Blanco  de 

z 

Zapipa  de  Yiganó,  Luisa 
Zuccarino.  1 -olores  L, 

Zunino  de  Compañy,  Brígida 

rios 


C 

C á-c eres , Ai'in,an d o 
Castañeda,  Felipe  A. 
Calzada  Yarel'a,  C. 
Cassamagnagbi,  Antonio 

D 

Dacosta  Cburruica,  Cosme 
Daniele,  Daniel 
De  Sanctis,  Cayetano 
Delgado,  Coi’rea  Alfredo 
Del  Campo.  Domingo  Juan 
De  Bou  i,  Antonio 
Di  Abetri,  Eduardo 
Dutito,  ]\rareo 
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E 

Kehenique,  Luis 
Espiulero  Caprario,  Bolívar 
Espanto-so,  Miguel 

F 

Ferrari  Gio.  Bautista 
Eielik  Fraaz 

G 

ttarat,  ]\íario  J. 

García  Benuejo^  Víctor 
González,  Juan  C. 

Grajal'es,  Ciro 

Guariuo  Di  Carlos,  Eduardo 

H 

TTeü’uito,  Héctor  B. 

I 

Tu cliáurregni,  Arturo 
Iraizoz,  Eduardo  Luis 
Tzarrualde,  Enrique 

K 

Knnth,  Pablo  Germán  Francisco 

L 

Laiusoit^  Santía<^'o 
Larralde,  Benjamín  B. 

Larrauri,  Héctor  E. 

Lokart,  Ricardo 
Lóiiiez  y López,  Jesús 
Tjópez  Liduer,  José 

M 

¡Man silla,  Vicente  R. 
ófaya  Silva,  Enrique 
¡Marroio;,  Raúl 


Aüclielini,  Lris 
IMorales  Debesa,  José  R. 
Mm'onía^  Juan  L. 

Muñoz  Giménez,  Rafael 

N 

Xeyrotto,  Alberto 

P 

Ibii'ombo.  Antonio 
Píriz,  Tomás  A"”. 

Primo^  Rossl 
Polero,  José  Z. 

R 

Reyules,  Sarandí 
Ribera.  Roque 
Rial,  Fernando 
Rivas  Aboal,  Armando 
Rodingaiez,  Aíanuel 
Rosa,  Guido 

Ruy  Lé)])ez  Rodriyo,  Tomás 
Rabino,  IMiq-uel  C. 

s 

Sanetti,  C a el  ano 
Sauz,  Daoiz  L. 

Sciandro,  Xicoiás 
Seoane,  Pedro 
S i 1 víi ^ B uen  a ^ mn  t ur a 
Sosa  Cnrbelo,  Alberto  S. 

T 

T edesco,  Fernando 
Torres  de  l'a  Llosa,  Juan  P.. 
Ti-oise,  Pascual 

U 

Fbici,  Antonio 


Visaires  v G-onzález,  Teodoro 


Zeiú,  Domingo  I. 
Zimyerkerk,  Arturo  José 


Practicantes  de  Medicina 

C 

Criado  y Grana,  José 


Dentistas 


A 

Agustoni,  Estelban  L. 
Aguilera,  José 
Al  b u rqiuorq  lie,  Cef er ino 
Almiratti,  Domingo  L. 
Alvarez  Muñoz,  Joaquín 
Ahwez  Crran,  Juan 
Amorío,  Tgoacio  A. 
Anlúnez,  Tolmo 
Aro  abal.  Julio 
Arigón . Francisco 
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BIBLIOTECA 


l5il)lioleca  del  Consejo  Nacional  de  Higiene 


Bi  bliograt'ía  Metódica 

{Año  19VA 

^ Montevideo.  20  de  jimio  de  1913.  (1) 

Señor  Presidente  del’  Consejo  Maeioiml  de  Higiene,  doctor  Alfredo 
Vidal  y Fuentes. 


Tejig'o  el  agraido  de  llevar  a coinociniiento  diel  señor  Pi-esidenle, 
que  el  emipleado  don  Esiteíbian  C'astro  ha  realizado  con  la.  mayor 
dcdieaeión  y }>rolijidad  los  Irabajos  que,  bajo  lia  dirección  del  in- 
frascripto, le  fueron  enromen  dados  para  la  neo  riganiz  ación  de  la  Bi- 
blioteca del  Consejo. 

Todas  las  obras  dd  la  Biljlioteca  han  cdd.o  inseriipfas  en  un  ^‘Ca- 
tálogo GeneralP,  habienrlose  confeccionado,  a'dejTiiáei,  un  ‘Bndice’h  de 
dichas  obras  ]wr  autores  y una  “Bibliografía  metódicia”  de  las  mis- 
mas, todo  de  acaerdo  con  una  nueva  numeración  de  cada  volumen. 

A fín  de  poder  darle  colocación  a esos  volñmenes,  hubo  uecesid'ad 
de  aumentar  el  mimero  de  biblioteiciai'. 

También  se  ba  preparado  un  “Casillero’’  especiall,  jiaia  las  re- 
vistas que  se  reciben  periódicamente  en  el  Consejo. 

Se  dispone,  aidemás,  ahora,  de  diversos  útiles  de  escritorio  ({iie 
fueron  solicitador^  en  oiprointunida.d,  y se  han  hecho  algunas  mejoras 
en  la  paHe  relativa  al  salón  que  ocupa  la  Bibifioteca  del  Ctmsejo. 

Muchísimas  oleras,  de  iiniportaiieia,  han  sido  euicuadleruadas,  y 
dentro  de  breves  dían  serán  entregadas  las  últimas  que  se  maudai'ou 
con  el  miomo  objeto. 

(1)  Se  hace  constar  quo  las  obras  recibidas  en  la  Biblioteca  del  Con- 
sejo flosde  la  fecha  de  la  presentación  ele  esta  nota  hasta  el  1.”  de  julio 
do  1918,  han  sido  incluidas  en  el  Catálogo  adjunto. 
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La  coipia  a máquina  de  didia  ^‘Bibliografía  metódica”,  que  se  ad- 
junta a la  preisente,  por  si  el  Consejo  resol'viera  publicairla  en  fo- 
lletOj  lia  sido  un  trabajo  laborioso  y paciente,  realizado  en  esta  011- 
cina,  por  el  Aiu>i?iar  1."',  señor  Esteban  Mag'giolo  Yidal. 

En  cnanto  a?  infrascripto,  cree  haber  colalioiado,  por  lo  menos  con 
buena  volindad,  en  los  irabajos  practá cades. 

Desiearía  que  fuera  a satisfacción  del  Consejo. 

Agradeciendo  al  señor  Presidente  todo  el  coneurso  prestado  para 
la  mejor  realización  del  cometido  que  se  me  había  confiado,  me  coiu- 
lilazeo  en  saludarlo  con  mi  maj’or  consideración  y estima. 

-■  ' .7.  Etchepare. 


División  de  la  Biblioteca 


I 

Accidentes  del  trabajo  y enfermeda- 
des profesionales. 

II 

El  agua,  el  suelo  y la  atmósfera.  — 
Climatología. 

III 

Análisis  (piini i 00 -biológico.  — Análi- 
sis de  substancias  alimenticias  y 
falsificaciones. 

lA^ 

Anatomía,  Disección,  Autopsias. 

Y 

Asistencia  pública. 

VI 

Bacteriología , 

Yll 

Congresos,  Conferencias,  Convencio- 


Ylll 

Desinfección. 

IX 

De  mog  raf  ia , Esta  dística . 

X 

Disposiciones  sanitarias  (Leyes,  De- 
cretos, licglamentos.  Ordenanzas, 
etcétera). 

XI 

Enfermedades  trasmisiblcs  en  gene- 
ral. Enfermedades  exóticas  y dé- 
los países  tropicales. 

XII 

Enfermedades  comun'^s. 

XI  ri 

Ejercicio  profe.sional.  — Legislación 
}l  Jurisprudencia. 


ncs. 
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A' IV 

Ei  i o Jo  (j  í(i. — Ep  i de  m iol agía . 

XV 

Farmacia. 

XVI 

nigicne  general. 

XVII 

ITigiene  y Profilaxis  Internacional  y 
Nacional. 

XVIIT 

Tligienc  Escolar  y Hospitalaria. 

XIX 

Higiene  de  la  aliment((ción. 

XX 

Higiene  de  los  Estable  cimientos  pá- 
hlicos. 

XXI 

Higiene  de  la  habitación. 


I XXVI 

Higiene  social. 

XXVII 

I Higiene  y sanidad  públicei. 

1 XXVIII 

I Higiene  indhidued. 

\ 

\ XXIX 

Higiene  de  la  infanciei. 

XXX 

I Higiene  colo)ñal. 

XXXI 

Informes. 

XXXII 

Arqilitccf tira  e Ingeniería  sevniteiria. 

XXXIII 

Inmunización . Sucrejterapia,  Vacuna- 
ción. 

XXXIV 


XXII 


I Intoxicación. 


Higiene  g Sanidad  marítima- 


XXXV 


XXIII 


Leyes  y CexJngos. 


Higiene  militar  y naved. 


XXXVI 


XXIV 

Higiene  profesioned  e industrial. 

XXV 


Medicina,  Medioined  legal,  Medicina 
pública. 

XXXVII 


Higiene  urbana  y rural. 


Memorias. 
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XXX\'I1I 

M iitualidad. 

XXXIX 

Ohstctricia. — Odontología. 

XL 

Püiologia  (icneral  y c'fspecial. 

XLI 

Fara.'iitologí i y enfermedades  parasi- 
tarias. 

XLTI 

Profilaxis  de  las  enfermedades  tras- 
misihles  del  hombre. 

XLHL 

Prostitución. 

XLTV 

Pahlieaeiones  del  Consejo  Nacional 
de  Higienp. 

XT.V 

Síduhridad,  Saneamiento  ¡j  Obras 
públina.s. 


XLVI 

T ra bajos  científicos. 

XLVII 

V eterinaria. 

XLVI  II 

Arquitectura . — Antropología.  — Et- 
nografia.  — Ciencias  naturales: 
(Física,  Química,  Zooiogía,  Botá- 
nica, Geología) . — Fisiología,  In- 
dustrias. — Terapéutica  y Mate- 
ria médica.  — Toxieología. 

XLIX 

Atlas.  — Diccionarios.  — Geografía 
médica. 

F 

Guías,  Manuales,  Folletos,  Monogra- 
fías, Opúsculos,  Preceptos  proflác- 
ticos,  Insirucciones  popúlales,  etc. 

LI 

Publicaciones  periódicas  que  se  reci- 
ben en  la  Biblioteca. 

lAl 

Caláloqos  y Fotogriifías.  (N."  G55). 


I 


ACCIDEXTES  DKL  TRABAJO  Y EXFER:\EEI)  U)ES  PROFESIOXALES  (1) 

27ñ) — Reno  Saiid — La  ^ Simulaíiwi  et  ]’TiLor]E-t‘taIion  des  Aeeideiils 
dii  Travail. 

o26 — Pedro  Estaséii— Aceideiiteg  del  trabajo. 

(1)  La,s  eifras  marginales  indican  el  número  que  las  obras  tienen  en 
la  Biblioteca. 
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ol27 — l'iicai'dü  (Jyuela^ — Legislación  y J urispn.dencia  de  Accidentes 
del  Irada  jo. 

dñ8 — Publicación  Olí cial— Leyes  y Regiíamentos  concernientes  a la 
ipolicía  de  .los  establecimientos  peligTosee, 

II 

EL  AGUA,  EL  SUELO  Y LA  ATMÓSFERA. CLIMATOLOGIA 

8 —  F.  (’oreil — L'Eaii  PoitabJe. 

9 —  E.  Gninocliet — Les  Eanx  d’Alimentation,  Epuratioiy  Filtra- 

tion,  Sterilisation. 

7d — E.  Imbeaiujx — Les  Eamx  Potablfes  (Texte). 

89 — G.  Becbmann — Distribuí  i ons  d’Eaiii  eit  Assainissement. 

282 — Josepili  Janbert — Climatologie  en  la  Reg'ion  de  Parir. 

2ñl — -R.  Bróville — Abilenr  des  Eanx  Potableisi. 

268 — ^A.  Calmette--Recbe'rclies  sur  ÓLpuration  BioLogique  et  Clii- 
mique  des  Eaiix  d’Égcut. 

801 —  ^P.  Bronardel  et  E.  Mosny — Traiitó  d’Hygióne,  Atmosplióre  el 

C nimia tis  (Tomo  1."). 

802 —  ^P.  Broiiaiidet  et  E.  Meisny — Le  Soi  et  FEau. 

892 — Debaiuive-Tmbeaux— Assainissement  des  Viller;  — Disíribntion 
cVEaii. 

898 — Publicación  Oftcial — LtAcque  Minei-ale  d ‘Italia. 

499 — Tn'sitituto  Nacional  Eísico-Olimatol'ógico — Diez  años  de  cibser- 
■v'aiciones  meteoiroi'ógicias  en  el  Obseirvatoiio  del  Prado. 

821 — A.  Peliiffo  y (\  NegrottO' — ^Análisis  diel  agua  del  Río  de  la 
Plata. 

.848 — Doctor  Samuel  Gaché — Climatologie  Medícale  de  la  Reipubli- 
que  Areentine  et  des  principaler;  Anilles  d’Amerique. 

886— Doctor  Elíseo  Cantón — Estudios  de  las  aginas  minerales'  del 
Norte  de  la  Repiiblica  Argentina. 

592 — A.  Hazeii — Tibe  Filtration  of  Public  AAhater  Suqrplies. 

600 — ^AA’’.  P.  AlasoL' — lAVater-Sripiply. 

812 — Drs.  F.  et  E.  Putzeys,  Pietbre^ — ApprO'visionnement  Comírniinal. 
688 — Ob'eivatorio  de  Anilla  Colón — Años  Aíeteoirológicrs  — Años 
1908-906,  1906-907. 

686 —  Ini'tituto  Areteorológico  Nacional  — Datos  del  Observatorio 

Central  de  Montevidec. 

687 —  ^Instituto  Aleteorológico  Nacional  — Instituto  Meteorológico 

Nacional  Río  de  la  Plata. — ^Puerto  de  Montevideo. 
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111 

AXÁLISIS  (¿UÍ^AIRO^  BIÜLÚíiJCO.  — ANALISIS  I)L  SUKSTANCIAS  ALRMLX- 
TICTAS  Y FALSIFICACIONES 

13 — PüAii  ei  Labdt — Exaiiiiieii  tles  Alimenls  bcspects. 

144 — Galippe  et  BaiTÓ — Le  Pain- — ^Teelinologic!' — Pain  Diveis — Al- 
terait  ioiis. 

147 —  de  la  Sourcie — A nal}  se  d'es  viiis. 

148 —  Alex  Mébert — Examen  Somimaire  des  Boissoais  FaEdiiées. 

228 — ;W.  Olilmüller — Analyse  de  PEan. 

334 — 1\.  Eresenius— Traite  d’Aiiaityse  CTiimique  Quantitative. 

424 — ^Vili'eis,  Collin,  Eayole — Aláments  Sucrés.  — Aliments  Stimu- 
lants. 

427 —  Villens,  Collin,  Eayole  — Alinieiitis  Eeciüents  (Matieres  Colo- 

raiiiteis  et  Produits  Antisieptiqiies) . 

428 —  Villers^  Collin,  Eayole — ^iMatieres  Alimien taires. 

429 —  ^Villers,  ('ollin,  Fayole^ — Alimenls  Laetó-s  et  Aliments  Gras. 

430 —  Villers,  Pol'lin,  Eayole — Alinien.lis  Principa iix  et  Condiments. 

431 —  ^VillenS;  Polliiq  Eayole — Eaiux,  Boissoiis  et  Aleools. 

430 — G.  Pellei-in — Gnide  Pratiqne  dd  rExperí  Ohiiniste  en  Deii- 
rées  Aliimen taires. 

410 — ^K.  Eresienius — Traite  d’Analyse  Cliimique  Qaiialitative. 

441 —  ^R.  El esiei lilis — ^Traité  d'Analyse  Cliimique  Quantitative. 

442 —  E.  Barral — Précis  d’Analyse  Cliimique  Quantitative. 

443 —  E.  Barral — 'Précis  d’Analyse  Cliimique  Biologique. 

444 —  E.  Barral' — Préeis  d’Analyse  Cliimique  Genérale. 

447) — ^E.  Barral' — Préeis  d’Analyse  Cliimique  Qnalitative. 

072 — P.  llnlianlt — Les  eoialisnes  de  la  fraude. 

IV 

ANATOMÍA.  DISECCIÓN,  AnOl’SIA 

20 — Adrtdlow— Técnica  de  las  Autopsias. 

1 70 — BoiurnevillO,  Bidcon — Des  Autopsies. 

200 — Bonells  y 1 acaibia — Anatomía  General. 

(i7)8 — -Doctor  J.  Déjérine  — Caliier  de  Eeuilles  d’Autoysies  ])our 
l’étnde  des  lésions  dn  névraxe. 


I 
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V 

ASISTEXCIA  PÚBLICA 

30 — Turquam — 'L’AssisitienBe  Pmbliqite. 

751 — C.  Toller — De  úassisitenee  ipaiblique  et  des  liópilaux  jusqu'aai 
XIX  isiecile. 

237 — Mai'cel  Leooq — Lblssisteiiee  -pap  Le  Travail. 

294 — Publicación  Obcial — Loíg  Sui-  L''Assistence  Publique  et  llédi- 
caJe  Gratiiite.  1891. 

051 — 'Crns-Mavrevieille^ — L^asisiistance  bO'Spitaiiérej  1912, 

739 — ^Sannois  de  Clie\'ert — L’assistance  et  Pincligence  dans  les'  eani- 
pag-nes. 

502 — Dirección  G.  de  Igiene  y Asist.  Piibliea — Xoíizia  sul  servizio 
di  8oecüiiJO  MéfUeo  (’birúrgico  di  uigenzia  in  Ivio  de  Ja- 
neiro. 

009 — Anatoife  ;AAber — La  asisitencia  a los  inenestereí  ios  en  el  ex- 
tranjero. l^arís,  1913. 

571 — Dr,  P,  Lautaro  Ferrer— Higiene  y Asistencia  Pública  en  Chile- 

670 — Dr.  José  Scoseria — La  aísistencia  jnibl'ica.  en  el  Uruguay. 

VI 

BACTERIOLOGÍA 


1 — E.  iMaeé — Traite  de  Dacteriologie. 

7 — Gabriel  Roux — ^Tecbnique  Baieteriosco^iicue. 
71 — E.  Duif'lanx — Traite  de  Microbiiologie. 

77 — ^P.  Duffoco^ — PactóiicG  Patliógenes. 

YU 


CONGRESOS,  COXEERENCTAS,  COX^VEXCTOXES 

90 — Lepira.  Conferenz  zn  Berlín, 

93 — Transacitions  oC  tbe  Seventb  InteTnational  Congress  of  ITygie- 
ne  and  Dnnograioliy.  Londen.  1891. 

95 —  A.  Güi'tner — 'Con gres  d'Hygiene  et  de  Dóiinoigrapliie.  Yien- 

ne . 1 887 . 

96 —  Congres  d’Hygiene  et  de  Dém'Ogi-aiphie  a la  Haye,  1884. 

97 —  Con  gres  d’Hygiene  Onvriere.  1894. 
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— ('oi)íiT(\s  Iiilcriial ioiial  'cVHygiéiie  eit  de  Demügra.p/hie.  1889. 
Paiif’. 

99 — X (lingits  Jiiteniatio-nal  d’Hygiéiie  el"  de  Démograpliie  a 
l^iiris  en  1900. 

100 —  IV  Cüiiyui-,  d’Hyeilnie  et  d¡e  DéniogTaphie.  Géneve.  1882. 

101 —  ^CoimTes  liilemational  d'Hygléne  1878.  Paris. 

101  (a) — XI ir  Conyi‘és  Inleinatioiiial  de  Médeciiie.  Paris  1900  (See- 
tionis  de  Xnalomie,  Patliol'ogie,  Baeteriologie  et  Parasi tologie 
et  de  Médecine  legale). 

102 —  Xlll  Conig'res  I.  d’Hygiéiie  et  Démograipliie.  Brnxeles.  1903. 

103 —  «Congres  |roiiT  rEtnde  de  la  Tnlbereiücse.  1888  a 1898.  Paris. 
100 — Coníerence  Sanitaire  Internatioiuale.  Venése  1892. 

107 — Conférenee  Sanilaire  Triternatinnale  de  Paris,  1894. 

128 —  Conférenee  Sanitaiie  Irternationale  de  Dresdie.  Protoeoles, 

1893. 

129 —  Conférenee  Sanitaire  Internationale  de  Rc'iTue.  Protocole,  1883. 

280 — Kongresis  Internalional  Hygiene  lUid  Deiiiogra])lf e.  1907. 

Jlerlin. 

293 — ^Coingiés  International  de  la  Tnibcrcnllose.  1900.  Paris. 

297 —  Congils  dV\ssainissement  et  d'e  Salirbrité  de  rilabiiiíation 

(Compte  Rendii),  1904. 

298 —  II  r Congrés  dCVísainiuseinent  et  de  rHaibitalion  ^Cornpte  • 

Renda),  1909. 

9*23 — International'er  Kongress  fiir  Seliul  bjgiene.  Nürberg,  1904. 
349 — XIII  Coingrét-'  International  die  Médeeine  et  Cbirurgie  Militai- 
r©'.  París,  1900. 

353 — ^Preiráer  Congréis  Internatio'nal  dn  Froid.  Paris,  1908. 

371 — Congreso  Inteniaeional  de  Higiene  y Demegrafía  de  Bnise- 
Ms,  1903. 

373 — 'VIII  Congrés  International  d’Hygiéne  et  de  Déniegrapbie. 
Budapest,  1904, 

370 — XIV  Internarional  ivongi’esis  fur  Hygiene  nnd  Deinograpliie . 
Berlín,  1907. 

377 — III  Congrés  Initernaíiona'l  d’Hygiéne  Seolaire.  Paris,  191(1 

382 —  ^Compte  Renda  des  travanx  dju  I"*  Congrés  Tniternational'  pour 

la  Repression  deis  Frar.eles  aliine.nitaires  et  ipbarmaeeutiques. 
Geneve,  1908. 

383 —  Assainisseinient  et  Salubrité  de  rHabitation  (Denxié'm?  Con- 

grés International).  Geneve,  1900. 

390 — (Vnfeience  Sanitaire  Internationale  de  Par  s 1912 

397 —  Penxiéme  ConlVrenee  Internationalie  pemr  la  repression  de  la 

Traite  des  blanebes.  1910,  Paris. 

398 —  Hygiene  Internationale — Aiistelleing.  Dresden,  1911. 
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407 — VII  iiitenialioiial  ('ongrú-s  of  Hygieiie  aml  De'moyrapiiie^ 
Lomloii,  1801. 

417 — Ex(pü'.<itioii  Internationale  D’Hygieue.  Jiiesde,  1911. 

4o0 — Priiner  Congreso  Médico  Latir.o-Aiiieiicano — Acias  y Ti'a'bajos 
— Santiago  de  Chile,  1901. 

47)1 — Seginido  Congreso  Médico  Latino-Ainencaiio — Actas  y Traba- 
jos— Buenos  Aires,  1904. 

47)2 — ^Segiindo  ('ongreso  Médico  Laliiio-Ainericano — La  lucha  anti- 
tuhercnloisa  en  la.  América  Laitina — Buenos  Aires,  1904. 

453 —  ^Segiindo  Congreso  Médico  Latino-Americano — La  Ad'ininirdra- 

ción  Sanitaria  y Asistencia  Péddica  en  Buenos  Aires,  1904. 

454 —  Segundo  (4)ngreso  iMédico  Lalino-Americano^ — “Argentina  Mé- 

dica^ — -Guía  Médica  e Higiénica”— Bnenois  Aires,  1904. 

455 —  Tercer  Congreso  Médico  Latino-Amerieaiio — Actas  y Trabajos- 

— 'Montevideo,  1907. 

456 —  ^Cuarto  Congreso  Médico  Latino-AmencanO' — Actas  y Trabajos 

— Kío  de  Janeiro,  19fi8-1909. 

. 457 — ^Ciiarto  Congreso  Médico  Latino-Americano — ^‘A  Medicina  no 
Bi-ai ÜC — Pío  de  Janeiro^  1909. 

458 —  ^Prinie.ra  reunión  del  Congreso  Cientíhco  Latino-Aniericano. 

Buenos  Aires,  1898. 

459 —  Segunda  reunión  del  Congre.so  Cientítico  Latino-Americano — 

Moiiitevideo.  1901 . 

460 —  ^Tercera  reunión  del  Congreso  Científico  Latino-Americano — 

Río  die  Janeiro,  1905, 

461 —  Tei'cera  reunión  del  Congreso  Cientítico  Lalino-xVmericano  — 

“Zonas  de  Regadí.)  en  Río  de  Janeiro”,  1905, 

462 —  ^Tnte.rnational  Congress  on  Tuberculosis.  IVáshington,  1908. 

463 —  Tercera  reunión  del  Congreso  Científico  Latino-Americano 

— “Lepidópderos  do  Brasil”,  1905. 

164 — Segunda  Conferemda  Internacional  Anxricana^ — 'México.  1901- 
1902. 

465 — ^Segunda  Conferencia  Panamericana  — Actau.  y Documentos — - 
iMéxico,  1902. 

473— -Cuarto  Congreso  Científico  1."  Panamericano  — Santiago  de 
Chile,  1908-1909. 

475 —  Tercer  Congreso  iMédico  Panamericano^ — Habana,  1901. 

476 —  ^Tereer  Congreso  Científico  Latino-Americano — Río  de  Janeiro, 

1905. 

477 —  Quinto  Co,ngreso  Médico  Pan-Americano  — IViáíshingtoig  1893. 

478 —  Segunda  Convenció  i General  Sanitaria  Tiiiternacional  de  las 

Repiiblicas  Americanas — AV.ásliington,  1905 . 

479 —  Quinta  Coinmción  General  Sanitaria  Internacional  <lc^  las  Re- 

piiblicas  Americanas' — ^AVásbington,  1912. 
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481 —  Actas  de  la  Cuarta.  Coiií'erencia  Sanitaria  Jiiteruaeiunal  de  las 

KepúlblicarÑ  Amerií'aims — San  José  dfe  C'osta  Rica,  1910. 

482 —  ())niiiiía  Conferencia  Sanitaria  Internacional  de  l'as  Kemiblieas 

Americanas — Saniia,!LiO  de  Chile,  1911. 

484 —  .t\ctas  y Trabííjos  del  Tblmer  Cong-neso  Médico  Nacional  — 

Hal)ana,  1905. 

485 —  ^Actas  y Ti’abajos  dd  Segundo  Congreso  Médico  Nacional  — 

Habana.,  1911. 

48() — iCongTc.so  Cientíííco  Cen.eial  Chileno,  1894. 

596 —  Transactions  (>f  the  xVnnal  Conference  of  Slaid'e  and  Teriltorial 

Health  Otílcer:.  with  the  I'nited  States  Piublic  Health  and 
IMarine — Hosipital  Service — 'Warihington  — • xVños  1904-904- 
907-90,9. 

597 —  Trainsaclions  of  the'Second  Inter.  Sanitary  Convention  oi  the 

.Hneiican  Re]>ublicis^ — IWishingiton,  1905 . 

642 — Actas  de  la  Qninta.  Confei’encia  Sanitaria  Internacional  de  las 
Repúblicas  Americanas  — Saaitiago  de  Chile,  1911. 

665 — ^Cong]-és  des  Praticieins  de  la  Yille  de  Port-au-Prinee — Hygiéne 
Pul)I4que. 

718 — ^Convención  Sanitaria  Internacional  — Repúhlic'as  Argentina, 
Brasil,  Paragu.ay  y I^ruguay — Montevideo^  ab.i'il,  1914. 

716 — -Primer  Congrom  Tnt ernacional  Español  de  la  Tuberculosis — 
Barcelona,  1910. 

702 — Seg'urjido  Congreso  Cierlíhco  Pan-Americano  — lYásliington, 

1915-1916— Acta  final. 

689 — XY  Congreso  Tntei’nacional  de  Eligiene  y Demografía — \Y;ás- 
hington,  1912. 

671 — Quiinto  Congreso  Médico  Latino-Americano  (5^1  Pan-America- 
no ) ■ — Lima,  novienibre , 1 91 3. 

720 — Primer  Congreiso  Médico  Nacional' — Yrontevideo,  191  ti. 

752 — Primera  Conferencia  de  la  Sociedad  Sudamericana  de  Higie- 
ne, IMicrobiología  y Patología — Buenos  Aires.  1916. 


Yin 

DESIXFECOIÓX 

138 — J.  Arnould — T,a  Dc'sínfection  Publique. 

'248 — P.  Miqnel — Desinfeetion  des  Pousisiéres  Séches  den  Apparte- 
ments. 

'281 — Coreil  (4  Deville^ — Tiaité  de  Desinfection. 

341^ — Tais  desinfecciones  en  Berlín. 
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IX 

deiviografía^  estadística 

79 — OemT'es  de  León  Le  Fort. 

104 — Stailisliqiie  Médieale  des  Hópitaux  de  Faris,  1803. 

109 — La  Xnnieiicl'atirre  da?  Canses  de  Déeés, 

112—  I)énoni))reinent  des  Etrang’ers  en  Franco^  1891. 

113 —  Slaitistiqne  T\Iédieale  de  L’Armóe  Belge,  1888  a 1395. 

118 — Fertillon — Statistiqiie  Adniinastrative. 

125 — Dénoinbremenit  de  la  Pcpnlation,  1891.  París. 

130— E.  Janssens^ — Demogirapliie  et  Hygieiie  die  la  Ville  de  Brnxelles 
(Ai'bmn)  . 

3 7 4 — PI  ygi  ein e and  Detnograii ) li y-1  Ln n a ilc . 

388 — Statistiea  Lleniiográñco-Sanitaria.  Torino,  1910. 

404 — Mayd — Stalístiqne  dec  Services  de  5Iédeciiie  des  Hópilanx  de 
Lyon.  1872. 

10() — Publicación  Oficial— llesidiats  Staitisti(¡iies  dii  llénoinibirenicnt 
de  1891  pear  la  Tille  de  París  et  TI),  de  La  Seine. 

490 — 'O.  51.  Escolar — Eisitadística  de  lía  lnr.i)eeción  51ódico-indivi- 
dnal  de  los  alumnos  de  lat?  Esonelas  Pú1)lica.s  de  Tdonte\'i- 
ideo.— Año  1910. 

495 — Publicación  Oficial — ^Asilo  de  Inválidos  y Crónicos  ^‘Doctor 
Luis  Piñeyro  del  Campo’’ — ^5Iortalidad^ — 1905-1909. 

745 — A.  ^fartínez — ^Denioo' rafia,  y TopogTafía.  de  Buenos  Aires,  1889. 

545 — •Alfierto  B.  Martínez — Censo  General  de  la  Ciudad  de  Buenos 
Aires,  1904. 

547 — Tomás  L.  5Iartínez— Censo  51nnici])al»  de  Santa  Fe.  Año  1907. 

549 — •Departamento  Nacional  de  Higiene  Argentino — Datos  Demo- 
gráficos de  alg’unat?  Cindades,  Provincias  y Territorios  de 
la  Pe.pnblica  Argentina. 

568 — Censo  de  la.  Bepnblica  de  Cldle. — ^Año  1907. 

574 — F.  de  Béze — La  población  de  Cbile. 

607 — ’A.  ^fadalena^ — ^Estadísitica  de  los  Ferrocarrilles  de  la  Repúbli- 
ca O.  del  Uruguay — Años  1896  a 1899. 

613 — Luis  Cincinato  Bollo — Estructura  de  la  i>oblación  de  varios 
estados  americanos  y europeos. 

621 — ^Oficina  de  Estadíffiiea. — Segundo  Censo  5funici|pial  de  la  Ciudad 
del  Rosario  de  Santa  Fe.  1905. 

623 —  Censo  de  la  Provincia  del*  Callao— Año  1905. 

624 —  Censo  General  del  ITiritorio  de  Magallaireisi — ^óño  1908. 

625 —  ^Fortality  Si  alises — dTáislñngton — Añívs  1905  y 1906. 
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028 — Estadística  Eaiiitaiia  del  Ejército  Cliileno— Año  1909. 

^90 — ^Eiikleiiiias  de  Ileíble  Tifoidea,  'iblas  ex  a ii  temía  too  y Viruela, 
duiauite  todo  el  año  1909,  eii  Madrid — Demografía. 

doO — ^Buli'etiii  Heb'domadaire  Demogra.piliique  et  S'anitaire,  Suisse. 

:199 — ^Publicaeió-i  Ofíeial — Malattie  lirfettive  e Diffusive.  — Año 
1898. 

400 — Puiblicaición  Ofíeial — Vlalattie  liifettive  e Diffusive  e jirolila.ssi 
deUa  sifíXde  e delle  malattie. — Años  1899-1900^  1901  a 1904. 

405  l^ublicaicioii  Ofíeial — iVniiuaii'e  Statisti(|Ue  de  la  Eraiiee.  — 
Años  1892  a 1894. 

520 — Dr.  Julio  Eteliepare — Estadístiea  Sanitaria  dJe  la  Eiebre  Ti- 
foidea en  el  I'rugiuay,  1912. 

O20 — Dr.  Joaquín  Oauabal — ^Estaid'ístiea  Saiiiiaria  del  Eruguay.  — 
Años  1887  a 1890. 

527 — Di-.  Alfiedo  VidaH  y Enentes — JMorbosidad  y ÍMortalidad  in- 
feeto-eoritagio  a en  la  Pe|i;aibliea  O.  del  rruguay.  — Años 
P/04  a 1912. 

551 — ^Dr,  Joaiquíii  de  Salterain — Reisumen  aunal  de  la  Estadístiea 
M u n i eiip  a I . — A í 'o  nt  e vi  deo . 

540 — ^Anua^rio  Estad íst ico  le  la  ciudad  de  Buenos  Aires. — iVños  1900 
a 1904  y 1900  a 1908,  1910-1915. 

548 — ■Anuario  Estadístico  de  la  eiuidíad  de  Santa  Ee. — Años  B)04-909. 
1913  y 1914. 

557 —  Boletín  de  Estadística  Saidtaria  de  Río  de  Janeiro. 

558 —  ^Drs.  Mello-Alvin  y otros — •Anuario  Estadistico-DemiOig-raj^bo 

Sanitario — Río  de  Janeiro. — ^Años  1896  y 1905-1912. 

559 —  Dr.  E.  De  Oliver — -Annarici  Estadístico-Demogj'afo-Sanitario 

d’e  la  (dndad  de  San  Salivador — Año  114)0. 

565 — Directoi'ia  S.  Sanitario — Annnaiio  Estaiística  da  Seccao  de 
Demograipbia  de  San  Panlo,  Bi'asil  — Años  1897-1900-901- 
905  a 1911.  1912,  1915. 

505 — Direetoria  S.  Sanitario — Boletín  mensiuu  de  Estatístiea  Demo- 
g'rai])bo-Sanitaria — ^San  Panlo,  Biaidl — Años  1897  a 1902. 

509— Oficina  C.  de  15  tadístiea — Anuario  estadEtico  de  la  República 
de  (diile— Años  1909-1914. 

587— 'Alovimieiito  de  la  Casa  de  Orates  de  Sanliaao  de  Chde.  1900 
y 1910,  1912. 

610 — Anuario  Demogrático  de  la  República  O.  del  Eruguay — Afu» 
1895. 

052 — Dirección  General  de  Estiadísticái — Anuario  Estadístico  de  la 
República  O.  del  Ernginay — Años  1890-1915. 

055 — Dirección  G.  de  Estadística^ — Boletín  Estadístico  del  Erugiuu' 
— Año  1912. 
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()|]4 — J)iicc-eión  Cieiieral  del  Keuislrü  de  Ewtadi-  ('ivil — Kl  iiiiioviudeii- 
lü  del  EiSlado  Civil  y la  mortalidael  de  la  Kepública  O.  del 
l 1 iiguay . 

()59 — Statislielie  M^aalKlerkiliteii.  Meiie-uels . 

703 — E.  L.  Hofimaii — The  niortality  íTom  eaneer  llii'üuelioul  tlie 
wodd.  1915. 

087 — ^iVmiario  Demográtivo  de  la  HepúbTea  Aigeiitiiia,  1911. 

724 — Chieipo  Médico  Escolar — Estadistica  de  la  iiispeccióii  métlico- 
iiwlividiial  de  las  eseiitlas  yú'lilieas  de  Montevideo^  1911  . 

X 

DISrOSlUÜNES  sanitarias  (leyks,  decretos,  regla.uentos^  ordenan- 
zas^ ETC.j 

32 —  A.  J.  Alartin — Des  Eindéiiiies  et  des  Aíaladies  transnnsdliles 

dans  leur  ra}),poils  avee  Ais  loas  et  reglemenils. 

33 —  ( Ixliee  Dell'  1 gien e . 

517 — ^Consejo  Ebicional  de  Higiene — Keeoipilación  dle  ]e\es.  decretoc, 
oidenanzas  y resolniciones  de  car, íeter  sanitaiiio — Montevi- 
deo, 1909. 

42 — 'EdicaD  Ofhcial — l^eis  Ixeyulauientos  Geraes  de  Sanidad  Crbana 
e Knral. 

527  a — 'Consejo  K^aciouial  de  HigieiiC — ^Ley  y Decreto  Kegllanienrario 
sobre  creación  de  las  Inspeceiones  Deparí  aliméntales  de  Hiuaene. 

51 — ^P.  Schirvardi — Eegislazione  Sanitaria  d' Italia. 

761 — Con  ;ejo  Naeional  de  Higiene^ — *()idienanza  A."  6 sobre  decla- 
raición  oihligatoria  de  f nfer’incd'ades  iní'ecto-contagiosas.  lí)17. 

218 — E.  Bei’and — La  T.egislatioai  sinr  les  Eiiizf'oties. 

358 — ^Pnbliicavión  Oficiaii — Leyes  y Keglanicntos  concei'nientes  a la 
policía  de  los  estableciinieiiitos  ]'»eligrosos — Brúñelas. 

364 — ^Henri  Alonod — La  Sanie  Publique.  (Legislation  Sanitaire  <le 
la  E rail  ce)  . 

384 — ^Alartin  et  Bluzet — Conimen taire  de  la  Loi  relativo  a la  protec- 
tion  de  la  Santé  Príblique — 1902. 

513 — Edonard  Liceaya — Colletion  de  Eois  el  de  Disposit  ons  desti- 
néas  a defeiidre  les  Poals  IMexicains  conlre  1 invat  ion  dn 
Cliolére — iMéxico — Año  1911  . 

572 — ^L.  A.  Middlealor  C. — Apuntes  sobre  Legislación  Sanitaria — 
(Primera  parte) — Santiago  de  Cliiie. 

,579 — Proyeclo  de  Céxligo  Sanitario — Santiago  dt^  (^hile  Ano  1910. 

5g4 — y_  Cia.rcía  y E.  Llmtecilla — Hecopilac'ói  de  l eyes  y Decietos 
— Sauliaao  de  ídiile. 


1 
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‘743 — Dr.  E.  Coiú — Código  de  Higiene  y Medic-iiui  Legal  de  la  Re- 
pública Argentina . 


XI 

_EX  FEIEM  EDADES  TDAS.Al  I SiP.  LES^  EX  G EX  ERAL,  EX  EERMEDADES  EXOTICAS 
Y DE  LOS  PAÍSES  TROPICALES 

10- — H.  de  Ilinui— Enfermedades  de  los  países  trojñeales  (Tomo  1.”, 
. climatéricas  e infecciosas;  2."  aiparato  digestivo,  linfático  y 
'piel)  . 

15 — Lavoian — 1 )u  1 bdiidisme . 

31 — J.  Boidoaimié — Les  Maladies  Evitables. 

02 — I.  Sti'ans — La  tnberciilose  et  son  Racille. 

74 —  Kelscli  y Kiener — MalaAieisi  des  Pays  Chaiids. 

75 —  ^Béreiiger-Féraiid — La  Fievre  Jamie.  - 
70 — A.  Lavei'aPi — Traite  dii  Paliiidisme, 

80 — IM.  A"".  Galtier — jMaladies  contagieiices. 

87 —  ^jM'uir  cbisoii — I ^e  T y ’p  h ii  s E x a nt  1 1 éiii  a t iqa  e . 

88 —  Cv,  H.  Roger — ^IMaladies  infectieiises, 

272 — Broiiardel  et  Tlioinot — Tm  Cholera, 

510 — ^Joseiinli  Golbea-gei' — Yeltlow  FeveT. 

542 — ^Dr.  José  I^enia — El  cólera  y su  tratamiento. 

714 — Dr.  F.  Alvaiez — ^La  Viruelfa  y la  Vacuna  en  la  República  Ar- 
gentina. 

501 — Dr.  A,  Pacífico  Pereira — Conferencia  sobre  peste  bubónica  y 
fiebre  ama  lilla . 

602 — A.  Hedlicka — Tuberculoris  Among  Certain  Indian  Tribes  of 
tlie  LTnited  States. 

605— 'Stuclies  IJipon  Leiirosy. 

630 — ^E'indlio  R.  Coni — Frecinencia,  Problaxi'i  de  las  enfermedades 
venéreas  en  la  América  Latina. 


Xlt 


EX FERn  EDADES  C0:MITXES 

106 — V.  IMaguan — ^Maladies  IMentalies. 

225 — J.  Séglas — 'Maladies  Mentales  et  Xerveu.ses. 
250 — -H.  Dagonet — Maladies  IMentalee. 
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XIII 

EJERCICIO  PRC'FESIOX \L.  — • I.EC ISl.AClÓX  V JURISPRUDEXCIA 

2i] — ('li.  Floqp.ict — Oo'Ip  (leí?  llonoraire?;  Médieaux. 

27 — P.  ('ohtaiit — e.<i isla  1 ion  Idiarmaceutiqiie 

34 —  Oyuelos  y Peres — I.eyislaeión  de  Medicina. 

35 —  P,  Rioiiardel — L’Exercise  de  la  iMedecine. 

3G5 — A.  LeicliO'])ié  y D.  Plnqnet — Xouvelle  L('i>islalion  aíéilicale. 

235 — P.  T ) iii'Kiy — Ltju  isla  t i en  I4ia  iiniacAnili  ( i vie. 

351 — Publicación  Oíicial  — DiRiiositro'ns  l.eyales  el  Reüia'meniaires 
conceinanls  a lAxercise  de.»-:  ])rofessions  inédicales. 
ñH2--ródÍ2(t  5l(bl]co  rinlepj. 

XIV 

ETIOLOGIA.  EPIDEilIOLOGÍA 

719 — Joaciníii  Panalbal — ^Epidemiología  del  l riignay — Año  1903. 

32 — xV.  P.  IMartiii — ^Des  Et]ddemies  ei  des  IMala^dies  Iransmissibles. 
120^ — ^A.  Kelscli — JMaladies  Epidcaniípies. 

139 — Ed.  et  El.  Sergenl — Mouslic[nen  et  MaladieuS  infeclienses. 

234 — '51.  xV.  Kennorgant — Epidemie  de  Eicno’e  Ja.une. 

243 — Pieardo  Jr.rge — xl  Pesie  Bubónica  iro  Porto.  1899. 

314 —  Bronandel,  Cbantemesse.  51osny — Etiologie  et  Proi})bilaxie.  — 

Tomo  1 7 . 

315 —  ■Bro'uardel,  Cbantemesse.  5íosny — Etiologie  et  Propbylaxie  des 

Pialadles  tran.smissiblec. — Tomo  18. 

359- — Zambaco  Paeba — La  contagión  de  la  Lépre  en  Tétat  de  la 
Scienee. 

401 — El  Cólera  en  Eiirotna.  y las  Indias. 

412 — ^Jai'me  Ferrián  y otros — La  Peste  Bubónica. — .Memoria  sobre  la 
0]:)idenna  O'cnrrid.a  en  Porto  e\\  1899. 

502 — J.  Sanai’elli — Eti<dogla  y Patogenia  de  la  Fiebre  x\marilla. 
550 — ^Dr.  José  T^enna, — La  5"i niela  en  la  x\.meri(\a,  diel  Sud  y ]n’in- 
cipal'inente  en  la  Pepnblica  xXrgent.ina. 

554 —  ^Drs.  L.  x\gote  y A.  1..  ^ledina- — La  Peste  Bubónica  en  la  Re- 

]niblica  Argentina  y en  el  Paraguay. 

555 —  Dr.  José  Penna — -Estudio  sobre  las  eindemias  de  Fiebre  Ama- 

rilla en  el  Río  de  la  Plata. 

f)04 — L.  L.  Lnnisden — Tbe  Caiisation  and  Prevention  of  Typboid 
Fever . 


652  — 


().‘>0 — Ketp'ort  oii  Epklemie  Cboleia — ^Wáskiiigtoii — Año  1867. 

660 — ^Epidemias  de  Ideibre  Tií'oidea,  Tifus  Exantemático  y Viruela^ 
durante  todo  el'  año  3 009  en  Madrid — DemogTafía. 

XV 


FARMACIA 

45 — Fa  rm  aje  opaa  Esip  >a  ñola. 

189 —  1\  Ivon — ^Cointiuen taires  Pliarma.ee uticpies. 

190 —  E.  Koux  y jj.  Guignard— G'uide  de  E’rnspecteinr  des  J^harnia- 

cies. 

'112 — E.  Duipuy — 'CouTs  de  Pliarmaeie. 

235 — E.  Dnpuy — ^Législaition  Pliaimiacentiqiie. 

284 — Doivanlt — ^L’Offícine  ou  Répertoire  General  de  l^hainiacie 
PraUqne.  1898. 

317 — ^(^ódlex  Medic.amenta.riui3)  ET'a.n5aise. — ^Año  1908. 

422 —  'P.  Gonlpil  et  L.  Broquin — ^Guide  Pratique  pour  l’Essai  des  Mé- 

d'icaments . 

423 —  Eél'ix  Gny — Nonvelle  JuTÍf])rudence  des  Bpecialités  Pharma- 

eentiqu'03. 

424 —  A.  VilHiei-s,  E.  Collin,  M.  Eayole — ^Alimenís  Snerés : Aiiments 

Stúmüants. 

433 — A.  Gikinet^ — Traité  de  Cliimie  Plianinlaiceutique. 

437 —  A . A n douard^ — Phai inaeie. 

438 —  tCó-dex  Medicamentariins. 

439 —  L’Offieine  ed  Repertoire  General  de  Pliannaeie  Pratique. 

447 —  ^V.  Gaiidette — Eorinulaire  do^  Sipécdalités  Phanmqeontiqnes. 

448 —  A.  Carba-z — M-emento  Pliarmaceutique. 

449 —  Roux  et  Gnágnard — 'Gnide  de  L’Inspectenr  des  Pharmaeies. 
515 — Earmaeoipea  die  los  Estados  I^nidos.  de  América  (octava  revi- 
sión decenal),  1907. 

546 — ( Adex  Medieaimeularius — F armacopea  Xacional  Argentina. 

585 — E^armacopea  Cliilena . 

641 — ^Eniesto  Paccard — Resmnen  de  los  comentarios  sobre  el  (Adex 
IVÍedicamentarins  de  1908. 

XVI 


HIGIEXE  GENERAL 

66—  V.  De  Giaxa — •Gompendio  de  Higiene  (4.”  edición). 

67 —  A.  Proni't — Traité  de  Tlygiéne. 
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310 — Jnibeaux,  líl'iizet,  Adaim — Hygieiie  g'éiiéiale  des  villes. 

(:8 — Max  líuibiier — Tratado  de  Higiene. 

09 — J,  Annoiuld — Higieiie , 

81 — J.  Kotciiard — E nL-iyelo'pédie  D’Hygiéne. 

700 — L)r.  F.  Oleio. — Higiene  y Primeros  Aiixilinsi — ^Biienos  Aires, 
1912. 

92 — ^T.  AVeyl — Handbneili  der  Hygiene. 

T72 — E.  Riciiard^ — Préeis  D’Hygiéne  Ajipliquée. 

744 — Stevenson-Mnrpliy — A Treatise  on  Hygiene  and  pnblic  lieaith. 

1892.  London . ' 

749 — l)r.  E.  Coni— Ibogrés  de  THygiene  dans  la  Rt|pnbli(ine  Ar- 
gén liiuy  1887. 

245 — G . Bandran — -Con  férences  D’Hygiéne . 

709 — A.  J.  Pañi — 'í.a  Higiene  en  Méxieo^ — ‘Año  1910. 

273— V.  De  Giaxa^ — ^Compendio  D’Hygie'iie  (3.^  edieion). 

370 — ^A.  Chantiemeisse — T/Hygiéne  Génerale  et  AppKicjuée.  — Añ-’S 
1909-1910. 

379 — Jnlio  Arnonld — Elcmeidrr  de  Higiene. 

XVII 

jriGiENE  Y Profilaxis  ix^TERN\niONAL  y nacional 

38 —  A.  Pronst — La  Défense  de  L’Enrope  centre- le  Clioléra. 

39 —  A.  Prorst — La  Défemse  de  L’Enrope  eontre  la  Peste. 

40 —  A.  Pre-nst — La  Politiqne  Saniit.aire. 

4 1 —  ^ A . I b' o US  t — I . ’ H y g i en  e 1 i.'  t ei  n a l i oo  i ale. 

267 — Cliantemesr-e  et  Idnel — ^^Fronitiéres  et  Prophilaxie. 

352 — Dr.  P.  Faivre — Propliyi'axie  Intei  nationale  et  Xationale. 


XVI II 


TiIGlEXE  ESrOLAR  Y HOSPITALARIA 

5 — A.  Rianit. — Hygié.ne  Scolairc. 

79 — Oenvres  de  León  Le  Fort. 

105 — '(’.  Tollet — Les  lidj]  itaux  moidernes  an  siéele  XIX. 
lio — L.  Borne — C'onstraedion  den  Ho}iitanx. 

187 —  L.  Diifestei — Hygiene  Ecolaiie. 

188 —  Labit  et  -Polín — Hygiene  Seolaire — (Le  Miiieu  Scolaire — To- 

mo 1." — Les  Maladies  Scollaiies-;  Tomo  2.°). 
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i4D— E.  Eezio — Coiidiziu';i,tí  iuieiiiclie  delle  ¿eiiol'c  elementa  re. 
261—8.  A.  Ivnopl— Les  San  atería. 

206 — ^Bronaa-clleLMosn}' — Hygiene  Hosipitaliére. 

733 — Dr.  A,  Foville — Les  nouvelles  institations  de  Bienfaisanee.  Les 
di&pensaires  ponr  eiifants  mal6des.  1888. 

324 — ^G.  Pamltz — Sanatorios  de  Tniberculosos 
333 — A.  C.  Tartarine — Tnbereulose  et  Sanatminiis. 

343 — ^La  Médécine  Seolaire. — Años  1908  a 1911. 

365 — L’LIygiene  Scolaine. — Años  1903  a 1910. 

381— A.  Depage.  Yanderverle — La  Constrnction  des  Hopitaux. 

410 —  ^S.  A.  Knopf — Les  Sana  loria. — Traitement  et  Propliylaxie  de 

la  Phtisie  Piümonaire. 

742 — ■Lntaiid  et  Hog'g — Hopitaux  d'isiolement  en  Angdeterre,,  1886. 

411 —  'Henry  Bauclin — Les  eonstruetionig  seolaires  en  Suisse. 

418 —  1j.  Dnfestel — Higiene  de  las  Escuelas  y Guía  práctica  de  su 

IMédico  Inspecl'Or. 

419 —  Jules  Délo  bel — Higiene  Escolar. 

315  a- — Aréry-Genévrier — I rygieiie  Scolai re . 

490 — ^Cbierpo  Médico  Escolar — Estadír-tica  die  la  inspección  inédico- 
indlividnal  de  los  alumnos  de  las  Escuelas  Priblicas  de  IMon- 
tovideo — Año  1910. 

492 — ^Alejandro  Lamias — ^Proyeclo  de  ejercicios  físicos  para  las  Es- 
cuelas Priblicas. 

500 — Dr.  Aituro  Berro — ■Anotaciones  sobre  la  inspección  médico- 
individual  en  los  alumnos  de  las  Eser-elVas  PiilMicas  de  Mon- 
tevideo. 

657 — Dire-zione  Generale  della  Sanilá  Publica — ^Concurso  a inemio 
per  la  compilazione  di  un  iprogetto  cli  Sanatori  pei  poveri. 
715 — El  tarrcoma  en  l'as  eiseuelas  de  14101111111111. 

721 —  ^Dr.  S.  Rodi'íguez — T,a  Higiene  Escolar  en  el  Uruguay. 

72i5 — ^Dr.  K.  Scliiaffino — La  clansuira  de  las  eseuelaf.í  y la  proiilaxis 
de  las  enfermedades  infecto-contagiosas — i\íontevideo,  1912. 
726— Dr.  S.  Rodríguez — 'Cartilla  sobre  taiiberculosis  y nociones  de 
bigiene  q neveiitiva.  para  uso  de  las  escuelas  y del  ]iueblo. 

722 —  Reglaimento  del  Cuerpo  Médico  Encolar  Nacional  — iMontevi- 

deo,  1910. 

NIX 

HIGTfilYE  DE  T.A  ALTMENT.\CJÓ.M 

114 — Conseil  Municipal  de  Pa.ris — Comission  du  lait.  1896-1897. 

143 — Galiippe  el  Baril — Le  Pain.  Pbysiologie  — Compositioii.  Hy- 
giéno . 


144 —  Galipjjie  et  43aní — Le  Paiii — Tecliiiologie — Paiii  divcró.  Alte- 

ratiiüiití . 

145 —  L.  Jjaiigi'üis — Le  LaiL 

14 6 —  ^Liii'diet^ — ^La  Biére . 

152 —  ^J.  de  Bievaiis — ^La  tabricatiuais  dies  liíiueurs. 

153 —  Fj.  Bervilie — L’lndiisitrie  Laitiére. 

154 —  P.  Petit — La  Biére  et  L'Judiustiie  de  la  Brasserie. 

155 —  P.  Horsioii  Déon — ^Le  Sucre  et  riinduslrie  Sucriére. 

156 —  -Jj.  Boutroux — Le  Pain  et  la  Paiiilieaiíioii. 

167 — H.  Gillet — Boriunlaire  des  Bégimes  Alimeutaires. 

180 — ^E.  Diicdauue — ^Le  Lait. 

193 — F.  Muiniéjar — Cojumeait  Epurer  Son  Eau, 

207 — ^E.  luibaux — L'Aiiiuieutatioii  et  L’Assainissement  des  Villee. 

304 — ^P.  Brouiardel  et  E.  iMosny — Hygiéue  Alimeiitaire. 

375 — ■Comissiou  M’uuicii)a]e — Elude  OdAHuieulatieu  par  le  Lait 

1896-97. 

424 — A.  Viliers,  E.  rolliii,  M . Eayole — Aliujeuts  Sncrés — Aliuieut'S 
Stiimilauits. 

427 —  'A.  Villieirs,  E , Polliu,  51 . Eayole  — • AlimeuL  Eéculeuls  — 

^latieres  Coioa’autes  et  Produits  AutibCpitiques. 

428 —  A.  ViilleiB,  E.  (lolliii,  M.  Eayole — -5ialiéres  xV]imeulaire.s. 

429 —  ^A.  Villers,  E.  Colliii,  51.  Eayole — Aliuieuts  Lactés  et  Ali- 

mente Grats. 

430 —  ^A.  5"illiers,  E.  Goll'iu,  51.  Eayole^ — ^Alimeiiís  Priuciipa’iix  et 

Coudimeuits. 

431 —  A.  5"illiers,  E.  Collin,  51.  Eayolei — Eaux.  Boissous  et  Alcools. 

XX 

HIGIENE  DE  LOS  ESTARLECimENTOS  PUBLICOS 

176 — Cbarles  PciTier — La  5faisou  Central  de  Ximes. 

233 — A.  5f'OTel' — Des  Clos  d’EquaiTissage . 

219 — J.  De  Loverdís) — Cousiruction  e*t  Ageneement  des  Abaltoir^^. 
312 — Drs.  Pulzej-B-Pieltre — Abaltoiiis  (V.  Ai»i)rovds.  com.). 

496 — 5í.  Lapeyre — Lavaderos  Municipales  — Proyecto  del  doctor 
5íigtr,el  T apeyre. 

XXT 

HIGIENE  DE  LA  HABITACION 

3 — G asta  ve  Jou  reían — Loo'emieuts  Tnoalubres 
6 — W.  H.  Corfielel — Les  5íaison,s  d’Habitation  , 
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18 — L.  A.  Ba.ri'ó — de  Génie  Saiiitaire. — La  Maison  Salubre. 
o() — ^Loi  et  Doeimieiits  relatit's  aux  Habitatioms  Onvriérej;. 

82 — 1).  Sfiiiataro — Igieue  della  Abitazioiie. 

168 — G,  Joiirdair — Salubrité  des  Habilations. 

178 — Gliauffage.  Fumisterie.  Yeiitilation.  Eelaárage.  Electrieilé. 

192 — Gerliard — Sa.nitary  lloiise.  Iiispection. 

246 — l)rs.  Mesnil  et  Maiigeirot — Eaiquetc  sur  les  Logeaneiits,  Pi-vjf- 
fessioiis,  Salaires  et  Budgeitis. 

420 — Luis  M,^  Cabello  Lapiedi'a — ^CartáMa-Maniial  para  la  instala- 
ción de  los  servicios  liigiéndeos  de  la  casa, 

506 —  Geo  E.  AVaiing  Sr. — ^How  To  Drain  a Houise. 

507 —  ^Geo  E.  W;aTÍng  Sr. — ^Moidleirii  Metbods  of  Sewage  Disjposab- 
787 — ^E  , Müller — Les  liabitaitioiii-  ouvrieres  en  toas  pays. 

508 —  R.  Harris  Reeves — Baid  Drains;  And  How  To  Tres  Tliem. 

553 — ^Dr.  Saminel  Gaché — Les  Logeraents  Om  riers — A Buenos  Aire?, 
736 — O.  Dn  Mesnil — Ldiabitation  idu  ipanvre^  1890. 

575 — Reglainento  para  la  constrncción  de  lias  instalaciones  domici- 
liarias del  alcanitarillado  de  Santiago. 

685 — E.  Giuállot — La  Maison  Salubre, 

XXII 

niGIEXE,  SAXIDAD  ]\rARÍTIMA 

52 — ^T.  Tliierry — La  Polúce  Sanitaire  Maritime. 

27 6 — Cha n temesise-Borel-D npny — ^Higiene  Maritime'. 

347 — Le  Régiimle  Sanitaire  Maritime  idh  Poirtngal. 

513 — Edoiiard  Liceagai — Colletion  de  Lois  et  des  Dispositions  des- 
tinées  a defendre  leis  Ports  Mexicains  contre  rinvasion  du 
Cholera — ^México^ — Año  1911 . 

XXIII 

HWIEXE  MILITAR  Y XAV^L 

78 — A.  Laveran — Traite  d’Llygiene  Militaire. 

307—  P.  Bronardel  et  E.  Mosny — Hygiene  Militaire. 

308 —  ^P.  Bionardel  et  JL  Mosny — Hygiene  Xavale. 

XXIY 

HIGIEXE  PROFESI'OXAL  E INDUSTRIAL 

17 — A.  Bailly — L’Industrie  du  Blancihiijsage  et  les  Blanchisseries. 
49 — C.  A.  Revelli — Igiene  Industriale. 
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(i-3 — 11.  Al'breelit — T metalo  I^rait.ico  di  liiieiie  Industiiale. 

182 — Félix  Bremont — Hygiiene  IiidiuistrielLe. 

18.) — René  iMaaliai — L’Ouvríer;  son  Hyg’ione,  .son  AtelioT,  son  Habi- 
ta tion  . 

2()2 — ^F.  Arnand — J^e  Pliosiilioi'e. 

.1 0.3 — I ^ . B r oña  i • d el  - C ’li a. a t e m e;sse-M ( )s n y — ^Hygi ene  1 iid us t ri elle. 

3.38 — Pnl)lieaeidn  Ofícial — Leyes  y Regiamentos  coneiernientes  a I'a 
])olicía  de  loes  estaibileeimientos  peligTOisos. — Bruselas. 

XXV 

IlinníXE  ITRRAXA  Y HL'RAI. 

lí) — L.  A.  BaiTÓ — tMa^rnel  dn  Géiiie  Sanitaiie — 'La  Ville  sial'ubre. 

12 — Edifyio  Oftioial — ^Les  Iregn  latinen  tos  Geraes  de  Sanidade  Ur- 
bana e Rural. 

296 — A.  Calmette^ — Epiiraíion  Biülo'gique  des  Fanx  D’Egmit. 

6.34 — 31.  B()iisc[net — Tlygiéne  des  Añiles  (Atniosphére  — Voie  pu- 
blique). 

299 — A.  Debaaive.  Ed.  Tinbeanx— Asiainissenient  des  Anilles — Distri- 
biitions  d’Ean. 

310 —  ^Bronardel-Aiosny — Llygiéne  Genérale  des  Aliles. 

3 1 1 —  B ron ar d el  C li a n t eniesse- Al osn y — ^Hygié ne  R u r a 1 e. 

3 1 2 —  Broa' a r del-Uli  aniteniesse-Mioisiny — ^Apiprovin  omiemlent  coni  mnn  al . 

313 —  ■Bronardel-Clianteinesse-Aíoisiiy — Egmits  et  Andaiig’es,  Ordnres 

AI énag'éres,  Cim  etiéres. 

591 — J.  AV.  Adams — Sevvers  and  Drains  for*  Popnloiii?  Distrids. 

XXVI 

HIOIEXE  SOCIAL 

4 — -Pañi'  Stia nss — L’E ufanee  mallieiirense. 

23 — Pan!  Bronardel— -La  Intle  contne  la  Tnbc  renlose. 

29 — ^A.  Cliulqueí — Tfllygiéne  des  Tnbercnlei’x. 

162 — 'AI.  Legrain — Dégénéresicenee  S'nie.iale  et  Aleoolisine, 

194 — Emile  Bnelaa'X — L’LIygiéne  Social'e. 

732 — .1.  Rocliard — Traite  D’Hygiéne  Soeiale. 

246 — Drs,  Alesnil  et  Alangenot — Eníqiinéte  siin  les  Logements,  Profes- 
sions,  Salaineis  et  Bnidigets. 

33.3— A.  C.  Taríarin — Tnberenlose  et  Sanaloriinnis. 

467 — E.  Hernláii'dez,  F.  Rameis — 'HomienUnra. 
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<34 — H.  Pérez  de  Arce — El  alcohol  bajo  su  aspecto  económico  y 
social.  181)9. 

003— S.  A.  Kiiopf,  M.  D. — La  Tuberculosis  e.-,  una  euiermiedad  dei 
P'ueblo.  iViedios  de  cond3atirla. 
ü84 — ^E.  Gueriii — La  Brasserie — ^Liie  plaie  sociale. 

057 — Direzione  Genérale  della  Sanitá  Puibblica — ^Concurso  a jrreiuiiio 
l)er  la  compilazioue  di  mi  progetto  di  sanatorio  pei  poveri. 


XXVll 


IliaiKSTE  Y SANIDAD  PUBLICA 


43 — Kecueil  d’Hygiéne  Puhliqiie  de  PAisne. 

50 — -jVL  Pielravalle^ — ^La  Polizia  Sanitaria  in  Italia. 

79 — 'OeuTres  de  Leo-n  Le  Fort. 

119 —  51.  Peschaiuid — De  rintervcntioii  clie  l’Eitat  eii  matiéie  dAiv- 

g'iéne  Publique. 

120 —  ^A.  Palmberg- — Traite  de  rilygiéne  Publique. 

121 —  'A.  Finnasier — De  la  Déterniinalion  des  Pouvoirs  Ihiblies  en 

niatiére  d’Hygiénc. 

127 — P.  51artin — Adiminisii  ation  Sanitaire  Civile. 

191 — 5'Iosny — La  Proteeíion  de  ia  Sanie  Publique. 

244 — Service  d’Hvgiéne — Bruxeles. 

250^ — ^H.  Kuboirn — Aperen  sur  rH,ygiéne  Publique  en  Belgi<iue.. 

748 — ^Dr.  G.  Hawson^ — ^Sobre  Higiene  Ihiblica. 

254 — M.  Pislor — Das  Gesumiiheiwesseii  in  Ih-eussen. 

747 — Boucbardal — ^Trailé  dMIygiéne  Publique  et  privée.  1883'. 

285 — L.  Pagliani — Tratatto  di  Igiene  e Sanitá  Publica. 

318 — ^lacmorran-Lusliinton — ^1  anuley  S.  Public  Health. 

335 — 'Ad  Híiiuiard — La  Sa'ité  par  le  Gnind  Air. 

(T4 — Office'  Tnlei'national  d'Hyoiéne  Publique  . Session  Comité  Per- 
manent. — Años  1909  a 1914. 

302 —  ^Offiee  Tuternutional  d’Hygiéne  Publique,  Bulletin. — Año.-  lOOP- 

a 1917. 

303 —  F.  Scbuiid — la  Santé  Ihiiblique  en  Suisse. 

374 — Hyg'iene  and  Demoyi'aiñiy. — Desnia rk. 

380 — Ftstebleci'iniento  de  Higiene  de  la  ciudad  de  Berlín. 

395 — •PublicacAn  Oficial — 1/Tgiene  e la  Sanitá  Publica  del  Regno- 
1897. 

571 — Dr.  Lautaro  R.  Ferrar — Higiene  y Asistencia  Pública  en  Chi- 
le.— 'Año  1911. 

573 — Organizaición  de  la  Tniopección  Sanitaria. — Santiago  de  Chile.. 
—Año  1906. 
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(Í20 — Drs.  W Barbosa  y Barbosa  die  Hozerdo — üs  Scivicios  de  Saú- 
de  Publica  no  Brasil. — Años  1808  a 1907. 

741 — J.  Giné  y Paiilagás — ^Higieiie  Piibliea  y Privada,  1880. 

XXYlll 

iitgienp:  ixdivij)UAl 

15 — ^Trousseau — Hygiene  de  IGleil. 

735 — G.  Deiueiiy — L’ediicaiiion  j)liii?ique  en  Snéde. 

303 — ^Brouardel,  M osu}^ — ^Hygiene  Iiidividr  ai  le, 

698 — ^Dr.  F.  Otero — ^Higiene  de  la  mujer. 

686^ — ^Dr.  TouJouse — Gommenit  eonsierver  sa  santé. 

738 — iP.  F.  Aloulcii — Higiene  privada,  1895. 

XXIX 

TIIGItíXE  DE  LA  INFANCIA 

4 — ^P  a u 1 S tr  aiiss — L ’F  1 1 f a nce  m a 1 be  u re  use. 

37 — Dr.  Porak — Raipiport  Ammel  de  TrHygiene  de  IlEufance. 

58 — ^Georges  Lagrésille — du  2 de  noveuibre  1892 — Sur  le  Tra- 
vail'  des  Fufan ts. 

72 — ^F.  De  Roitbscbikl' — Hygiene  et  Pioteetion  de  renfance. 

163 — IL  I).  Rothsild^ — ^Ilygiére  de  l’Allaitemenl. 

XXX 

lilGIEXE  COI.OXIAL 

309 — Brouardd-llorny — Hygiene  Goloniale. 

XXX  L 


IXEO RAI  ES 


2 — Directiion  des  Feoles  de  Larsanne. 

80 — ^F.  Drujon — ^Rapport  sur  les  tiavaux  du  Gonseil  d’Hygiene  Pu- 
blique . 

84- — -(M.  Tribaiit — Rapport  du  Gonseil  de  Salubrilé  du  Nord. 

122 — Twenty-Fiftb  Anniial  Reiport  of  tire  Local  Governemmient 
Board  (y  supfementos) , 1895  a 1897. 
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^'11 — liiii)})orts  (les  ( 'ourmissions  Módicales  Pi  oviuciale)>’ — Bel^iqiie— 
Años  189‘d  a 1897. 

822 — W.  J.  Simpsoii — Keip-oat  oii  Plagme  in  llie  Grolcl  Coast  ii.i  1908. 
825 — i8iiblicaci<)ii  OHeial' — ^Conseil  Su'péuieu'r  d'ííygieiie  Publique  de 
l)elgi(|ue — Ra'pi}>Oits — 1890-92,  1898-95,  1911 . 

880 — ^Publieaeiüii  Otieial — RaippO'it  des  (’omujissiou's  Médieales  P*ro- 
viiieiales" — Hi'uxelles — Años  1 901-908,  909-910. 

842 — ^Ha})port  Aiiunel  de  rPIygiéiie  de  í’Eiií'aijee^ — Año  1902. 

844 — R aiqjort  Aimuel  Démiograipbie. — Staitisti  que  ñlédkale — Sal'u- 
bi’ité  Publique — Hygieiie. — Añuíi  1907,  1908-1911. 

888 — (Ity  oif  Liveii;  ool  líealíb.  RG,p]j<oi4.  1907. 

390 — ^Adoliplie  Trebueliet — Ra])poi4  sur  les  travaux  du  Couseil  d’IIy- 
gieiie  l^id)li(|ue  et  de  Salubiité  dii  DepartuTueiit  de  la  Seiue. 
—1849-1858-1859  a 1801. 

.894 — PubEcacióii  OOcial — Relazioiue  al  Coiii-iglio  Supeiiorc  di  Sa- 
iiilá  sui  casi  di  Pci 4e  Bubónica  a N.á,i  oli. 

418 — ^Geiieral. — ^Bericlddie  Sauitats  Verwalt'.i.ng  un  Konigrech  Ba- 
yern. 

421— Raipport  sur  IdEtal  Sanitaire  de  la.  Ciló  de  Montrcal  — Año 
1911. 

512 — ^Inf orine  de  la  Dirección  del  SerV'icio  de  Sanidad  Pública.  — ■ 
Guayaquil . 

589 —  ñVeekly  Public  líeai'tli  .lleiport. — Siingeon  General. 

590 —  Goniseil  d’Hygiene  de  la  Pioviiice  de  Quebec. — Años  1900  a 

1911. 

598 —  Annual  Repoids — U.  S.  Public  Health  and  IMariue  Hospital 

Servií'e . 

599 —  Twenty-Ninth  Annual  Report  of  tlie  Health  Departa.meut.  — 

Boston . 

(722^ — Dr.  C.  J.  Einlay — Informe  mensual  Saajiifario  y Demográfico 
de  la  República  de  Cuba..— Años  1907-190P. 

030 — Report  on  Epidemie  Cholera — 55'áshington — Año  1807. 

681 — T.  IV.  Symons — Renort  of  an  Examination  of  (he  I'p]ier  Co- 
lumhia  Rivei-.  1881  . 

008 — T)r.  Claudio  San.jinés — Informe  Quinta  Conferencia  Sanitaria 
Internacional  de  las  Repúblican;  Americanas  — Santiago  de 
Chile,  1911. 

044 —  Informe  anual  del  Cirujano  General  del  SeiTic'o  de  Hieien.e 

PúlDica  y Hosr)it¿vl  de  Afarina — ^Estado.s  Thndos. 

75-J. — Dr.  Erncsio  Fermnndez  Espiro — Historia  de  la  Pesie  Bubónica 
en  IMontevideo. — Informe  Oficial. 

045 —  Informe  annal  de  las  Comisiones  del  distrito  de  Columbia. 

758 — Dr.  Bernardo  Etclunpare — El  abohol  snin  mental  en  Oi'  1 rn- 
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giiay — ^Jai’orme  jueseiitíulo  a la  H.  C'ímnsióii  de  Carklad  y 
Bea'CÍioeneia  Pública. 

525 — l)r.  Jaime  H.  Oliver  — Intorme  sobre  el  proyecito  del  Canal 
Zalbala.  Aprovisionamáeido  de  agua  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo . 

522 — I)r.  Julio  Elchepare — lirfo'i’me  sobre  el  Códex  JMedicameidarius 
Francés  de  1908. 

091 — Alfredo  Samonali — La  Enseña.nza  Técnica  para  fines  inciii.s- 
triales.  1915. 

XXX 11 

ARQUITKCTnUA  E IXGEXTERÍA  SAXITARIA 

321 — ^Idlnigegneria  Sanitaria — Años  1890  a 1917. 

570 — -L.  Larrain  Krave — La  IJigieiie  aüd'icada  en  jas  coiistuiH'ciones. 

575 — ^Keg'lamento  para  la  eonstrucciéii  de  lar  instalaciones,  domici- 
liarias del  aJcantarillado  de  Sanliago. 

577 —  Dircceión  iclie  (d)ras  Ibiljlicas — Pliego  de  condiciones  para  ia 

eonsiírnceión  de  alcantarillados  de  Santiago  de  Chile. 

578 —  'IV.  K.  Burlón — Tlie  AAMfer  Suipply  of  Towns. 

586 — Pliego  de  condiciones  para  la  eonstruccién  del  alcantariliado- 
y nueva  red  de  cañerías  de  aguas  en  Saidiago  de  Chile. — 
Año  1905. 

xxxni 

TN  ArUNIZAClÓ  Ey  su  EROTER  API  A.  \'A(''  l ' X ACIÚX 

315 — Sulla  necesisitiá  della  vaeunazione. — Torino. 

560 — Dr.  A.  Fenari — Accidíúdes  da  Sorotherapia. 

XXXIY 

TXTOXlCAniÓX 

1 79 — ^A.  Martiia — luitoxicatioun  alimeulaires 

270 — E.  AAn  Ermengenn — Tntoxicadons  alhneuíaire'í. 

XXXV 

t.i:yes  y cómaos 

493 — ^Código  Puial*  de  la  República  O.  del  l^ruguny. 

501 — -Leyes  dé  Organiza.eién  Diplomática  y Consinar. 
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'/13— lh‘.  Lmis  ^íiddletoii — Aipiintes  sobre  Leg'isiaeión  Sanitaria. — 
Chile,  1911  . 

-527  a — Ley  y Leeretos  reglamentarios  sobre  ereaeióii  de  Inspeccio- 
nes Dqiiiartamentales  de  Higiene. 

583— Leyes,  Ordenan zao  y Eeglamientos  Municipales  de  Santiago. 
757 — ^Proyecto  de  Ley  de  Epidemias  presentado  a las  Cortes  de  Es- 
paña . 

XXXVI 

nEDinXA,  MEDICIXA  LEGAL,  MEDICINA  PGBLTCA 

11 —  ^Or.  DalVmagne — Síigmates  de  Criminalité. 

12 —  Dr,  Dallemagne — Tln'orieis  de  la  Criminalité. 

28 — Ch.  Sabourin^ — Traitement  Rationnel  de  la  Phtisie. 

48 — ^Oli.  Vibert — ¡iMédécine  Légale. 

55 —  Gabriel  Toiirdes— Traib»  de  51édecine  Légale. 

56—  P.  Bi’onardel — La  Responsabillté  Médicale. 

83 — A.  S.  Taylor — Medicina  Legal. 

85 — Pedro  51ata — ^Tratado  de  ^Medicina  Legal  y Toxicología. 

91 — ^P.  Haiisei’ — IVíadrid  desde  el  punto  de  Aista  médico-social. 

109 — La  nomenclature  den  canses  de  décés. 

116 — ^A.  Bertillon — Instrii-d ions  Siona.létiqnes. 

123 —  ^L.  Thoinot — Attentnts  anx  5Ioeiirs. 

124 —  ^P.  Bronardel' — Les  Aspliixies. 

131 —  Briand  et  Chandé — ^Mannel  de  Médecine  Légale. 

132 —  ^H.  (bnitagne — ■Préds  de  IMédecine  Légale, 

133 —  A.  Olaecbea — Higiene  y ^Medicina  Legal'. 

135 —  ^Legrand  T)u  Sanie — 'Tratado  de  ^Medicina  LegMl. 

136 —  S.  Icard— La  Mort  Réelle  et  la  IMoTt-Apparente. 

137 —  IMagnan  et  Legra  i n — Les  Dégénérés. 

141 —  P.  Alégnin- — ^La  Eanne  des  Cadia veres. 

142 —  Dallemagne — Pathologie  de  la  Yolonté. 

149 —  ^Jnles  Voírd — ^L’Idiotie , 

150 —  ^Cli.  Eéré — Le  Traitement  des  Aliénés. 

151 —  E.  P.  Léon-Petit — Le  Phtbiqne  et  son  Traitement  Hygiéniqiic. 
164 — O.  G.  IVeterstrand — IdHyiinotisme. 

183 — P.  Bronardel — I,e  Secret  jMédical. 

196 —  'A^.  Aíngnan — Alaladirs  mentales. 

197 —  ^A.  Tardieni — Etnde  snr  TAvortement. 

198 —  P.  Bronardel — La  Pendaison  . 

216 — P.  Bronardel — La  Alort  et  la  AFort  Snbile. 
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‘J1  7 — 1*.  Hroiiardel — L’riii'aiiücide. 

219—  'E.  Bi’ouardel — Les  Exiplosifs. 

220 —  E.  Meanel — Le  Sojiiiaimib’Utlisiiie  provoqué  et  la  Ea&cinaUoii. 

221—  K.  Saliouraiid — Traileiiieril  de  la  Pelarle. 

755 —  ^P.  E'seuder  ETiñez — Traiamiento  de  la  Pieibre  Tifoidea  por  la 

vacmm  yodada  de  Panqué  y Senez. 

223 —  Grilles  De  la  Touretle — L’HypiiotPnie. 

224 —  Dr.  Jules  Fabret — Les  Aliéiiés. 

225 —  J.  Seglás— IMaladies  Menlales  et  Xerveuses. 

226 —  Journal  of  tlie  Sanitary  Instituty,  1894. 

231 — A”.  Parant^ — Les  iinpnlsioirs  irresistibi'es  dies  epileptiques, 

238 — Tomás  Zerolo — Cliraatoiterapia  de  la  tuberculosis  ])ulm*onar. 
701 — Dr.  P.  E.  Duprat — ContribucBÓn  al  estudio  de  la  CUmatotera- 
pia  ICaeional. — •Alón tev ideo,  1916. 

253 — F.  Bordas — La  iputrefaction. 

255 —  C r o e q F i Is — L ’ H yp  n o i i sme  S ci  en  ti  fi  q ue . 

256 —  ^Oscar  Amoldo — L’Arit  Dentaire  en  Médecine  Légale. 

258 —  Alagnan — Reebercdies  uur  le.s  Pentres  Nerveuses. 

259-  — Dagonet — Aialadien  mentales. 

260; — J.  Dallemagne — Dégénérés  et  Déséquilibré.s. 

263 —  Krafft-Ebing — ^Traité  de  Psyelnatrie. 

264 —  E.  Toulouise — Les  cainises  de  la  Folie. 

269 — 'Al.  riiopinet — situation  matérielle  du  Alédecin  et  les  Lols 
Nouvellés. 

275- — Pené  Sand — La  simulation  et  IMuíerpretation  des  aceideids  du 
travail . 

378 — ^Bamdelier-Poepke — Clínica  de  la  Tubereuloids. 

387— Paul  Pegnard — La  Cure  d’Altitude. 

551—  Dr.  Alberto  Ivert — ^Impresiones  dígito-^pabnares. 

756 —  Di*.  J.  Guiteras — ^Enfermíedades  trasmitidas  p.or  insectos  en 

Pan-Amériea. 

552 —  D]’.  Enseli — La  Socializaeión  de  la  Afed'rcina. 

XXXADI 

M E O R I A S 

516 — •Alemoria  presentada  al  Alinisterio  de  Gobierno  por  el  (Anise.jo 
de  Higiene  Pública. — Año  1888. 

44 — ^Travanx  du  Conseil  Central — Ponen. 

227 —  A.  AVynter  Blyth — Tjectureo  on  Sanitarv  T^aw. 
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408 —  F.  A.  Aulard — ^Feeueil  des  Aeites  <llii  ('oiiiité  de  Saint  Public 

avec  la  courespondaiiCe  o-ficielle  des  i'eijjiresentants  en  Mis- 
sion . 

409 —  Die  Irrenanfcí alten  des  Kreises  IMittelfi  ankeii. 

412 — Jaime  Ferrán  y otros — La  Peste  Bidmnáca — ^iUemoria  solare  la 
eipidemia  oeninlda  en  Porto  en  1899. 

097 — ■Memoria  i)re;eniíida  ]K>r  la  . Junta  de  Sanidad  de  Montevideo 
al  Ministeiio  de  Gnei  ra  y IMarina — 1892-1893. 

408 — 'Memoria  Oticial — ^Tercera  (’oní'ereiuda  Xacional  de  Peneíiee]!- 
eia  y Correceión  de  lO  Isla  de  Pnba.  1904. 

474 — iMoisés  Adargas — Bosquejo  de  la  Instrnicción  Púlblica  en  Chile. 
— ^Obra  dedicada  a los  Delegados  al  lA^  Congreso  Científíco 
1 . “ Pa  n -r\  meri  ea  1 1 o . 

489 — i]\lemofria  de  la  íntendeinia  de  Ivociba. — Año  1909. 

494- — Priblicación  Oíitdal — La  InHtrneción  PíibJira  Primaria  en  la  He- 
ipiibltica  Oriental  del  Uruguay. — ^iAños  1911  y 1914. 

498 — ^Alensaje  del  Presidente  de  la  Keonblica,  doctor  Claudio  Wil- 
liiimian , 

503 —  l)r.  Claudio  IVillimau — ^Alemoria  del  Aldnisterio  de  Gobierno. — 

1906- 1907. 

504 —  Dr.  Alvaro  Guillot — Alemoria  del  Alinir-iterio  del  Interi'or.’  — 

1907- 1908. 

504 — Dr.  Feliciano  Adera — ^Alemoria  del  Aliidsterio  del  Interior.  - — 
Aldos  1913  y 1914. 

504 — •Dr.  Baltasar  Brum — Alemoria.  del  AlinPterio  del  Interior-.  — 
Alarzo  1915  a agosto  1916 . 

528 — Dr.  Abel  J.  Ihu’ez — Aíenioria  de  la  lniS})ecci(3n  Xacional  de 
Instrncción  Primaria. — ^xVidos  lOOO-PJCl-l  907,  1909-1910. 

530 — •Comisión  Xdicional  de  CarbUnl  y Beneficencia  Piibl'ica — Mtuno- 
ria  del  llosp.ital  de  ('aridad  de  Montevideo — Año  1902. 

532 —  (Alemoiria  de  la  Dirección  de  Salubridad. — 'Alontevidr'o, — Años 

1902-1904. 

533 —  Publicación  (Mlcial — -Meniioria  del  Aliuislerio  de  Obi-as  Públi- 

cas.—Años  1907-1908. 

706 — -Di-.  Baltaoar  Brum — ^^Alemoria  del  Alinisterio  de  Beliaciones  Ex- 
teiiores. — Aíontevideo.  1914-1915 . 

537 — ^J.  Bei-nassa  y -Jerez. — G.  AVest — Aíemioria  de  la  Jefatura  Po- 
lítica y de  Poii"ía  de  la  Ca¡})ital. — Años  1903-1 9()6  y 1907- 
1910. 

578 — ■Tnaugni'ación  de  la  Polrlación  Hiuermd.— Año  1911. 

588— Di’s.  J.  Litolier  G.  y otros — Alernoida  de  ios  médicos  de  la  Casa 
de  Orates  de  Siutiago. — ^Año  1910. 

595 — ^American  lyanyugological  Association.  1908. 


601' — Xaítioival  Associalioii  for  tlie  Slialy  aiKi  Preventioa  of  livbar- 
c iilci  áis.— I ^ 1 lila  d al  I ) 1 li  a . 

606 — ^Meniioirias  do  Instituto  Oswaldo  Cruz — Pío  de  Janeiro^ — ]\lan- 
gadidios. 

612 — 'Meoiioria  de  la  Intendencia  Munici||)al  de  Montevideo.  — Año 
1911. 

617 — ^IMemoiria  de  la  Usina  Eliéctriea  de  iMoritevideo. — ^Ejei'cicios  de 
1909-10,  1910-11. 

694 —  Dr.  Manuel  Quíntela — ^La  I'acultad  de  ñledicina.  — iMontevi- 

ideo.  1875-1915. 

692 — Dr.  C.  IMillinian^ — JMemoria  Universitaiía.  — Montevideo  — 
Años  1909-1914. 

629 — ^E,  Liceaga — 'Meinioria  del  Consejo  Su]reiior  d'e  Salobridad . — 
México. — ^Año  1906. 

704 — ^Dr.  Abel  J.  Pérez — ^Aíemoria  de  la  Dirección  General  de  Ins- 
trucción Prinurria. — Años  1911  a 1911. 

6Í)0 — Menioria  del'  (ñieri^o  ñíédico  Escolar. — Montevideo.  — Años 
1913-1914. 

667 — 'Meimoiía  Estadísitica  Ei.-cmela  Parteras  y IMaternidad  — Tai 
Plata,  1911. 

695 —  •Memorias  del  Insli^nto  Xacional  Eísico-Climatológico. 
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328 —  J.  Rarberet — Les  Sociétés  de  Secours  ]\1  ríñelo. 

329—  — 'E.  Dedé' — 'Les  Sociétés  ,de  Secours  ]Mnit,i¡els.  Lenr  role  Econo- 

miíiue  et  Social. 

330 —  Almanach  des  iMutualistes. — ^Año  190(5. 

331 —  Y.  Lé])ine — La  Mnlualité. 

332 —  ^E.  Petit' — ^LeC'  Sociétés  de  Secours  Mutneis  en  Erauce. 

.354 — ^T'ierre  Rarrange — íai  bTonvelle  Loi  sur  les  Sociétés  de  Secours 
Aíiuituelis . 

355 — ^Yíctor  Rarbin — ^Les  Sociétés  de  Secours  jMntuels. 

360 —  ^Ivoni.s  Auguste — 'Le  Service  Médica!  des  Mutnalités  (Tliése). 

361 —  X.  Ara.rtinet — Les  Sociétés  de  Secours  Mrduels  et  les  Assuran- 

ces  O nv rieres. 

368 — G.  Delmais — CompLdiilité  des  Sociétés  de  Secours  Mui  neis. 
.59,3 — Xew  Tlamipslure  ñlédical  Sociely. — Año  1909, 
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XXXIX 

()nSTi-]TRIC]A.  ODOXlOLOriÍA 


4() — •Ob.steti'ical  Traiisa/jtionib'. 

'710 — I)i-.  Llaaws  .Massini — La  Paríei'a  do  Buonos  Airtii,  y la  Xseiie- 
la  de  Parteras. — ^Año  lOLl. 

161 — P.  Biidin.  E,  Cronzat — Ib'alique  des  Aecíai.elu'ments. 

-30 — Oscar  Amoldo — ^L’Ari  Denlairc  en  Médeciiie  Léo'ale. 

XL 

PArOOOrÚA  GKXERAL  Y ESPECIAL. 

171 — ^A.  Le  Daiiteo — Patliol'oole  Exotique. 

283 — ^GraW — Patlioloyie  Exotique. 

XIJ 

PA}?ASITOLCGÍA  Y EXFER.AI  EDADES  PARASITARIAS 

222i — ^B.  Saliourau.d — La  Pelado  et  des  Teigues  de  PEiifant. 

414 — SaibouiMiiid; — L'?s  TráclioipliyEeis  Ilumajues. 

41.1 —  Salionra.uid — T.e  Teiyno  Ti’icliopliytique  et  la  Teigne  Si-é" 
ciale  de  Git.1)Y. 

4()0 — •Ashford.  G.  IgaraYÍdoz.  Kiiia-,  Wiiitlirop — Anemia  en  Puerto 
Bico , 

046 — Ashford.  Gutiérrez — üncinariaids  eii  Puerto  Bico. 

712— Bayley,  Ashford,  Guliérrez,  IgaraYÍdoz— T^uoinariasis  en  Puer- 
to Bico,  1916. 

XLll 

PROFILAXIS  DE  LAS  EXFER3I  EDADES  TRASilISIP.LES  DEL  HOAIBRE 

23 — Paul  Brouardel — T>a  lutto  conitre  la  tuherenloso. 

.19 — ^G.  Goa'siron — ^T.es  Phtisiquos  Adultos  et  Panvros. 

261 — S.  A.  Kno^pf — Lop  Sanatoria  . 

31 4 — Brouardol-rhantemesso-llosnY — ^E tioilogle  et  Proipliylaxie. 

31.1 —  Brorardel-r]iantomfYso-]\rosny — Etiologie  et  Prophylaxie  des 

3 r al  a d'ies  T ra  smi  sililos . 

■■324 — ^G.  Pai'.AYitz — Sanalorios  de  Tuberculosos. 
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— A.  C.  Tai’tariii — ''J’'ibcreiUilove  et  Saiiatoriimi. 

367 — I).  Ct,  cMIVi  Saniiá  Publica — lustruzioine  l^upiiiaii  per  la  di- 
fesa  individúale  eoirtre  le  nialattie  iuléttive. 

400 — Publicación  Oficial — Aíalattie  infettive  e Diffusive  e-  Proíilassi 
deMa  SiOlide  e della  IVIalaMie  Veiieree. — Años  1899,  1900- 
1901,  1901. 

410 — .V.  Kiiüpf— Les  Sanaloria — Ti-aitemeiil  et  Propliylaxie  de 
la  Phlisie  pulmoiiaire. 

470 —  Instruccioneis  populares  sobre  la  Peste  PiOoónica. 

471 —  Di\  López  del  Valle — ^Leecioiies  ipepulares  sobre  la  tuberculosis. 

472 —  Enrique  B.  Bainet — ^La  Babia. — iUedios  de  ])recaverla. 

480 — Coiiíireso  Interiiacioiial'  de  IMedicina  e Higiene. — Anotaciones 
sobre  la  acción  antituliereulosa  en  (.'liile  y espeeialiuente  en 
Validara  Lsio— 'A  ño  191 0 . 

491— i )r.  Alfredo  Vidal  y Fuentes — Piotilaxis  de  las  enfermedades 
venéreo-siñlíticas . 

511— Sainuel  Darío  Maldonado  — Saneaiideuto  General  y Fiebre 
Amarilla.  (Su  profilaxir.- ) . 

603—  S.  A.  Kuejpif  ]\L  T). — La  Tuberculosis  es  una  enfermedad  del 

I^ueldo.  Medios  de  combatirla. 

604 —  T^.  L,  Lumsden — The  Causation  and  Prevention  of  Typhoid 

F ever . 

639 — Dr.  Emilio  B.  Coni — Frecuencia  y Proflaxis  de  las  enferme- 
dades venéreas  en  la  Amóilea  I.alina. 

723 — Dr.  S.  Bodríguez — Inistrucciones  prácticas  destinadas  al  per- 
.sonal  enseñante  de  la  Bepiiblica,  sobre  las  enfennedades  tras- 
misibles  y medios  de  evitarlas — ^Montevideo,  1911. 

XLIII 


PfíOSTITUCTÓX 

24 —  Eniile  Bicliaird — La  prostitution  a Paris. 

25—  L.  iMartineau — La  prostitution  clandestine. 

184 — B.  Deante — La  lutte  contre  la  ]>rostitution. 

681 —  Les  A"énériennes  .a  St. -Lazare. 

252 — L.  Deck — Sypbilis . 

682 —  Le  Pi  1 erir — Sy|pl i il igraipbie — Pr ostit  ution 

271 — O.  Commienge — ^La  prostitution  clanderdine  a Paris. 
.380 — ^L.  Butte — Prostitution  of  Syij ¡bilis. 

68.3 — G-.  Saint-Germain— Bapport  sur  la  prostitution. 
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G80 — i)r.  Jeaiinel — De  Ja  prostitution  daiis  i'eii  grandes  Miles  (1874j, 
(179— Cira  11  vean — La  prasititutioii  daiis  Paris  (1867)  . 

678 — ^Dr.  Lanreiit — De  la  fréqiienoe  cíes  inaladies  véiiérieniies  et  des 
moyeiis  de  le  faire  iTiminiuer  (1893) . 

677 — L.  Piaiix — La  prostitutioii  reglameidee  el  les  jwuvoii-  publics 
(1909) . 

676 — A.  Despirés — La  proeiitution  eii  Praiiee  (1883). 

675 — ^Bereiiger — ^Sur  la  prostitiitiuii  et  les  outrages  aiix  bolines  inoenrs. 
Senat  (1895). 

741 — Pareiii  e Diiciialelet  — lai  prostitiition  dans  I'a  ^411e  de  Paris 
(1857). 


XLIV 

prniJCAcioxEs  dkl  c'Oxsejo  xacioxal  de  iiigiexe 

491 — Dr.  Alt'redo  Tidal  y Pnentes — Pro.blaxis  de  las  ent'enned.adeA 
venéreo-isifilítieas. 

516 —  Consejo  Xacioaial  de  Higiene — ^Meinoria  del  Consejo  Xacloiial 

de  Higiene  y sinst  dependenicias — .Viles  1896  a 1899. 

517 —  Consejo  Xaeional  de  Higiene — Reeopiladón  de  Leyes,  Decre- 

tos, Ordenanzas  y Rer-oln clones  de  -carácter  sanitario. 

518 —  ^Consejo  Xadonal  de  Higiene — Boletín  del  Consejo  Nacional 

de  Higiene — Años  1906  a 1917. 

519 —  Consejo  Xaeional  ¡le  Higiene — ^Contabilidad  del  Consejo  Xa- 

cional  de  Higiene — .Vños  1903  a 1905. 

520 —  Dr.  Julio  Ltcliepare — Estadídica  Sanitaria  de  la  Fiebre  Ti- 

foidea en  el  T^rnginry. 

522 — ^Dr.  J.  Etcliepaie — Informe  relativo  al  Códex  Medicamentari ns 
Franicés  de  1908. 

525 —  4)r.  Jaime  11.  Olivei’ — fnfoinie  sobre  el  Proyecto  del  Caaial 

Zabala.  Aprovisionamiento  de  agua  para  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo . 

526 —  Dr.  J.  Canabal — Estadística  Sanitaria  del  Friignay  — Años 

1887  a 1896. 

761 — ^Consejo  Xaeional  de  Higiene'^ — Ordenanza  X."  6 st)bre  declara- 
ción de  enfermedades  infecto-contaginsas — Año  1917. 

527 —  Dr.  Altfredo  Addal  y Enentes — Morbosidad  y Mortalidad  in- 

fecí o-contagi  ora  en  la  República  Oriental  del  Frugnay.  — 
Años  1904  a 1912. 

759 — ^Consejo  Xaeional  de  Higiene — Preceidos  ])rofdácticos  (cólera, 
tubercnlosis  pmlmonar  y laríngea,  viruela,  difteria,  tifoi- 
dea, sarampión,  tois  convnllsa,  carbunclo,  etc.). 

527  a — Con.<^ejo  Xaeional  de  Higiene — Ley  y Decreto  i'eglamentario 


(Mea(‘i(Sii  de  las  J iisi)e('cioiirs  Depai'taiiieiUalü;  de  lii- 

”iene. 

Tdd — lEl'  C(e]isejo  Xaeiojial  de  ILigieiie  al  Ministerio  del  lirlerior  — 
Sobre  las  Insi!ee(-iones  Deiiairtanientales  de  Higiene  — Año 

ira.'). 


xi.v 


SALUBlíIDAl),  SAXEA.UinXTO  Y OBRAS  PUBLICAS 

Ó7 — i).  I )inguii  ai '] — L’Assainisi'iemeni  de  Tonlon. 

()0 — A.  II... — ^Ktablissnmení)-.  f)angerenex,  Insalubres  oin  Ineom- 
niOidies. 

8t) — G.  Becdnnanii^ — Disir.ibntions  d’Ean  et  Assanisseiment. 

I7d — ^G.  LefeEre — Yoie  Pinbliqne. 

174 — Paul  Wéiy — Assanissement  des  Añiles. 

207 — Ed.  Imibeaiix — L'Alimenta.tion  el  l’Asisainissem'ent  des  Villes. 
229 — \W.  Saiiilo  Crinn}) — ^Sewage  Disiyosal  AVork. 

236 — E . Bailey-Denton — Sewage  Piiiriñcatio;n. 

239 —  I)r.  AI.  Pistar — DeiLteibes  GtsiindlieilsY'esen. 

240 —  Hr.  M.  Pisíor — Anstal'ten  iind  Einricditniigen  in  Preiissen. 

242 — Bailois  el  Bieber — -Ti’Assainit  sement  (’nin(yaié  de  Paris  er  des 

Graneles  A'jlles  de  TEimope. 

268 — ^A.  Calmette — ^^Reelierebes  sinr  EEparration  Biologi(|u,e  et  Cbi- 
miqiie  fies  Eanx  d’Egont. 

293 — A.  Debaiuive — ^Distributions  ePEaii  d'Eigont. 

296 — 'A.  Cailmette — E'pnration  Bioloigique  dleis  Eaiix  d’Egmit. 

299— Debauve,  E.  Tinlbeaiix — Assainirsernent  des  Anilles. — Dislribn- 

tions  d’Ean. 

312 —  Broinardel,  Ciianteniesse,  Alosny— A p]'>rovisionnenjent  Coinmn- 

nal  (Tomo  14). 

313 —  Bronarelel,  Cbantemesse,  Afosiiy — Ego'rts  et  A^idanges,  Ordnres. 

Alénagéreu,  Cimetieres  (Tomo  15)  . 

389 — E.  Gallteg'o  Ramos — Saaieamiento  d'e  Poblaeiones. 

392 — DebaiiYe-Tm'beanx  • — • Assanissements  des  Añllfs.  — Distribn- 
tions  d’Ean . 

496 — lAl.  I ayevre — Lavaderos  AInnieipalea  (Proyecí  r). 

506 —  Geo  E.  AALaring,  Jr. — Hmv  To  Hrain  a Honre. 

507 —  Geo  E.  AAñiring.  Jr. — Aíodern  Alethods  of  SeAvage  Disnosal. 

508 —  R.  Hairis  Reeves — Bad  Drains;  and  Hoav  3'o  Test  Tbem. 

511 — Samnel  Darío  Aíaldonado  — Saneamiento  'Jeneral  y Fiebre 

m a r i 1 la . ( S n ]'  ro  6 la  xi  s ) . 
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524 — ^Canalí  Zabala. — Su  (liser.isióii  eii  la,  H.  ('ajuara,  de  Represeu- 
taiite^i. 

544— Dr.  Emilio  Coiii — Sa,iiea»ujáeiito  de  la  Proviiieia  de  AUendoza. 
591 — J.  W.  AdaiJis^ — ^Sewers  and  Diaiiii?i  for  Popiulous  Dis^ricls. 

614 — Yieeide  I.  García — Saneaaniento  de  los  Pocilios. 

626 —  ^GuilleiTiio  Illanes  P. — Alcantarillado  de  Talca. 

627 —  Alejandro  P)ertranl — Aleanlarillado  de  Santiago  de  Chile. 


XLVl 

r.UAüA.lOS  CIEXTÍ FIOOS 

63 —  ^Piidliciac'ióii  Oñcial — Travanx  du  ('onseil  Saitpérieiu-  d’Hygie- 

ne  Publique  de  Fiance. 

64 —  Publicación  Oñcial — Travanx  du  Couseil  Central  d'Hygiene 

Ibiblique. — 1894. 

115 — 'G.  Raudraii — Travanx  du  Couseil  Certral  d'Hygiene— 1896. 
300 — A.  Gianneb'i — Studi  sulla  Pazzia  nella  Provincia  di  Roma. 

561 — Dr.  A.  Pacífico  Peieyio — ^Confereiuda  sobre  Peste  Bubónica,  y 
Fiebre  A marilla . — 'Babia . 


XLVll 


YETERTXAEIA 

14 — Ed.  Xb)card — Les  Tuberculoses  Animales. 

22 — ^A.  (^onte- — Policie  Saniíaire  den.  Animanx. 

70 — ^Ed.  Xocard,  E.  Leclainclie — liMaladies  ÍMicroljiennes  des  Ani- 
maux . 

218 — ^E.  Berard — La  Lógislaition  sur  les  Epizcoties. 

257 — L.  Viliain,  V.  Bascou — IManuel  de  L’Tnspecteur  des  Vinndes. 

763 —  ^Pablo  ('agid,  Rao  il  Gouin — ^Higiene  y enfermedades  del  ga- 

nado . 

764 —  J.  Reúnes — Traiíó  de  l'insqjectioai  der.  viandes  de  boiuclierie,  des 

volailles  et  gibier^,  des  poissnns,  eruslacés  et  mollusques, 

765 —  ^J.  ('(uirmout  y Jj.  l^anXset — .Manual  de  micTobioilogía,  de  ias 

enfermedadetj  infecciosas  de  los  aniraiales. 

766 —  iSantos  Ailán — ^]\  I ata  fileros,  clames  y sulbstancias  alimenticias^ 

industrias  de  la  carne. 

767 —  ^Santos  Aráln — El  ganado  y sus  enfermedades. 

768—  L.  Pantet — ^INFaladieiS  coutaeieuset:^  et  ipolice  sanitaire  des  ani- 

maux  domestiques. 
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7(ií) — ^Marcel  — Pj'ócis  de  iduu'miacie  vélériiiaire  i)iali<jue. 

770 —  I).  JMti'iiitv  y I).  J.aii — ^]\laiiual  piGiCtieo  de  iMedicdna  veteri- 

iiaria. 

771 —  i)r.  Joisé  1\.  Serres — La,s  enfermedades  conitaigiosas  más  comu- 

nes de]!  ganado  (2  tomois). 

772 —  E.  tíondemer — vluide  pratique  dn  vétíninaire  en  eampagne 
et  a l’iiitérienr. 

773 —  ^L.  G.  Neiuiiaim — Traite  des  maladies  iparasitaires  non  micro- 

biennes  des  animanx  domestiques. 

774 —  A.  Conte — Juiisprudenee  véténiiaire. 

775—  A.  E.  Delaiu  y O.  Stoiube — Plianmaeie  et  toxicologie  vétéri- 

naires. 

776 —  ^A.  Conte — 'Piolice  sanitatre  des  aiiimaux 

777 —  Alfred  Gallier — ^jMédeeine  légale  vétérinaire. 

778 —  Cadeac — Patliologie  général'e  des  animaux  domestiquei.'. 

779 —  L.  Guinaiid — ^Thérapeutique  eit  pliarmacodyiiamie. 

XLYIII 

Arplutkctltka  — Axtkouología  — Etnografía  — Ciencias  natu- 
líALEs  (Física,  Quí-mh'a,  Zooi.ogía^  Botánjca,  Geología)  — Fi- 
siología, Indestrias,  Terapéutica  y Materia  médica  — Toxi- 

C'OLOGÍA. 

85 — Pedro  Mala — TratuTO  de  IMedicina  Legal  y Toxicología. 

94 — E.  frungfleisdi — Manipulation  de  (diimie. 

141 — ^P.  Megnin — La  Faune  des  Cadáveres. 

152 —  J.  de  Brevanu — La  Fabrication  des  Licpieurs, 

153 —  E.  Fervide — L’ Industrie  Laitiére. 

-154 — -P.  J^etit — ^La  Biéie  et  IMnidustrie  de  la  Bi-asserie. 

155 —  P.  Horsin-Déon — Le  Sucre  et  rindlristrie  Sucriére, 

156 —  L.  Bontronx — ^Le  Pain  et  la  Paniñcation. 

157 —  1\  Gnicbard — Précis  de  Chimie  Indnslrielle, 

158 —  P.  G'uicliard — Microbiologie  din  Distidatenr. 

159 —  P.  Gnicdiard — ('Idmie  du  Distillateiir. 

160 —  P.  Gnicliaid — Industrie  de  la  Distillation. 

177 — C.  Friedel — La,  Chirnie  Moderne. 

186 — ^E.  Sergent — Los  Inseetes  Piqueurs  et  Succeurs. 

195 — ^A.  Tmbei't — Traite  de  Pliysique  Biologicue. 

*241 — ^II.  Marte! — 'LMudustiTe  díe  FEquarrissage. 

247 — L.  Cloquiet — ^Traité  de  Arcliiteeture. 

265 — CIl  Girard  el  Dupré — Matieres  Alimentaiies. 
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287 — L.  Lewin^ — 'l'railé  de  Toxicologie. 

711 — ]\lo(leni  Bioloigie  Tlien  aipeiisis. — -Año  1917). 

289 —  J.  Ogier — Traite  Cliimie  Taxicologique. 

290 —  ^A.  Gaiitieir— Coiirs  de  Clmiiie.  (Oliimie  Mineral'e), 

291 —  ^A.  Gaiitier — ^Lecons  die  Cliimie  Biologi({iie. 

292 —  'A.  Gaiitier — ^Coiirs  de  Cliimie.  (Cliimie  Organique). 

425 —  'J.  Ogier — Traite  de  Cliimie  Toxicol'ügiqiie. 

426 —  Lewiii,  G.  Po'nieliet — Traite  de  Toxicologie. 

432 —  ^E.  Colliii^ — Préeis  de  Matiere  Médicale. 

755 — ^Dr.  19  Esiorder  Núñeiz — El  tratamiento  de  la  Eielire  Tifoidea 
pior  la  vaciuina  yodada  die  Ranqiie  y Senez. 

433 —  ^A.  Gilkinet — ^Traité  de  Cliimie  Plia'miaceuíique. 

435 — J.  Tlerail — l’raité  de  Matiere  Mlédical'e  Pliarmaiceutique. 

44() — 'E.  Conpiii — Tecliiiiqne  mieroiseoipiqne  apyliqii’ée  a rEtiide  des 
Végetanx. 

447 —  A"”.  Garilelite — Foirmnlaire  des  Specialités  Idiarmaeieiitiqnes. 

4 48 —  -A.  Cari az — iMemen to  Pharma.eeiitiq ue. 

463 — B.  B.  Da  Silva — ^Tercera  reunión  del  CongTieso  Científico  La- 
tino-Ameri  ea no — 1905 — ‘‘Leipidópterosi  do  B rasad’. 

576 — ^Leotardo  IMátiis  Z. — Aníropometría  del  niño  eliileno. 

708 — E.  Paeeard — Plantas  Medieinal'es  del  Pingiiay  y Argentina. 


XLIX 

atlas,  dkttoxarto,  geografía  :\ikdica 

21 — A . o 1 dier — L a Geograpli i e Médi cale. 

54 — E.  Von  Hofmann — Atlas-Mainiel  de  Médeeine  Légale. 

61 — ^Cli.  Laboiilaye — Dictionnaire  des  Arts  el  Mamiíactiires. 

108 — 'Ed.  ImJbeaux — Atlas— Les  Eaiux  Ib'itables. 

117 — ^A.  Bertillon — liist  niel  ion  Sfgnalétiqv.es. — Album. 

274 — J.  León  Sobeiran. — Dictionnaire  des  Ealsiíicatinns  et  des  Alte- 
rations. 

277 — iCbavalier  et  Baíndrimonit  — Dictionnaire  des  alterations  et 
faiisifi'Cations  des  sin-tances  alimentaires  medicanienteuses  et 
comirnericialevS . 

320 — ^Xouveaii  La.roiisse  rilbstré  et  Supidémeuk 

372 — ^E.  Littré — ^Dictionnaire  de  Médecine. 

403— J\I.  ]j.  Dnégoire — X’iieva  Geografía  Pniversal. 

436 — L.  Braemer — Atlas  de  Pliotomicrograpliic. 

750 — Dr.  Lomibard — Atlas  de  la  distribudion  geograpliique  des  ma- 
ladieisi — 1880 . 
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GUÍAS,  MANUALES,  EOLLEPOS,  MONOGRAFÍAS,  OPUSCULOS,  PRECEPTOS 
PROFILÁCTICOS,  INSTRUCCIONES  POPULARES,  ETC. 

47 — Dr.  Borel- — 'Commeiit  on  de^óeiit  médeciR  d’un  paqiuíobot. 

53 — u\í.  Pietravalle — (luida  d'Ig’iene  Pratiea. 

161 — B.  Bouci — ^Giiiida  del  Álédico  Igienista. 

166 — V.  EsmaTcdi,  P.  Atea — Prontua<rio  delll  Ig’ienisiía. 

175 — GiuUo  DeJfi'OPe — 'Maimele  dell  Ufficiale  Sanitario. 

190 — E.  Roux,  L.  Guignard — ^Giiide  do  Plnspecteiir  des  Piiarmacies. 

214 —  IdUfficiale  Sanitario. 

215 —  ■Bnlletin  Special  dn  Service  de  Santé  et  de  l’Hygiéne  Putei' 

rpie — Bellg’iqu'e — 1893  a 1897. 

7-J()- — Dr.  A.  Paniier— Manual  de  liigieiie  ipú'blica  y privada — 1881. 
257 — Ij.  Á'iiHaiip  5'.  Baseoiu' — Álanuel  de  rinspectenr  des  Á^iandes. 
740 — ^S.  Ponlard — IManuel  du  Service  des  liopitaux — 1888. 

286— Angelo  Celli — ^Áíannelfe  dell  Igienista. 

288 — H.  Albreclit — Pi  aktiselien  Gewiei’beliigiene. 

346 — ^Un  Epiisioidio  delle  Peste  del  600. 

357 — J.  Leiniaire^ — Tesis  sobre  invetiitigacioiies  relativas  a la  euli- 
reaeción  a la  Tuberculina . 

366 —  ^A.  Ivert — Canseries  Sanitaires. 

367 —  1),  G.  delta  Sauitá  Publica — ^Istruzione  popular!  per  la  difesa 

individúale  contro  le  inalattie  inffettive. 

120 — ^Luis  M.  Cabello  Lapiedra — Cartilla.  Manual  ipara  la  instala- 
ción de  los  senicios  liigiénicos  de  lia  cara. 

760 — ^Dr.  A.  Brignole — Cartilla  sobre  la  Tulbereulosis. 

422 — P.  Goupil,  L.  Bi’oquin — Guide  Piaticpie  poiur  TEssai  des  Me- 
dicanienís, 

449 — Gui'de  de  Tluspecteur  des  Pliarniacies. 

470 —  Iiritrucciones  populares  sobre  Peste  Bubónica. 

471 —  J.  A.  López  del  Valle — ^Tyecciones  populares  sobre  la  Tuber- 

culosis. 

472 —  Eurirpie  B.  Bari^ct — Tía  Rabia. — Medios  de  precaverla. 

483 — Amador  Guajardo  E.  — Deniografía  \ Laboratorio  Químico 
iMuuici|pal. — ÁtonouTafía  para  la  Conferencia  Sanitaria 
Tnteniacional  de  las  Repúblicas  iVmeri canas- — Iquiquie.  1911. 
759 — Consejo  Nacional  de  Higiene — Preceptos  profilácticos  (cólera, 
tuberculosis  pulmonar  y laríngea,  viruela,  difteria,  tifoidea, 
sarampión,  tos  convulsa,  carlbnnclo,  etc.). 
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491 — l,)r.  Alfredo  \4(l.ü  y Fuentes — ProHlaxis  de  I'a.s  enfermedades 
venéreo-sitilítieas. 

ñOÓ — 'Manual  for  tlie  Medical  l)e])artament — 1900. 

()7.‘l — imijs  ('.  Bollo — IManual  \i:'rácíico  d'el  Registro  de  listado  CiviL 
— ^JMonfievideo,  1894. 

521 — Nómina  de  los  empleados  smperiores  de  Policía  del  Departa- 
mento de  la  Capital  y Gnía  G.  de  las  calles  y numeración  de 
las  Secciones  Urbanas. 

534 — I)r.  R.  Sayagmés  Laso — La.  Enseñanza  Secundaria  en  Alema- 
nia. 

093 — Facullad  de  Medicina — Tnstituto  de  Radiología — iMontevideo— - 
Año  1915. 

538 — Dirección  de  la  Sanidad  de  la  Habana — ^iVIannal  de  práctica 
sanitaria — Habana,  1905. 

óOl-^Dr.  A.  PacíHco  Peivyra— Gonferencia  sobre  Peste  Bid)ónica  y 
Fiebre  Amarilla, — Baliía  . 

038 — Ca.rl'Ois  l\f.  Ma,eso — ^^^El  Uruguay  a través  de  un  rdglo”. 

099 — Dr.  Oteii^  E. — Generacióai- — Origen  y reproducción  de  los  se- 
res vivientes. 


LI 


PI'BLICACTOXKS  PKRlÓOIC'AS  gUE  SE  PECmEX  EX  LA  P>IBLI0TECA 

131 — E.  Dabout — R, ivista  di  Medicina  Legalle  e di  Giurisprudenza 
Medica . 

109 — Annraire  de  Montsouris — 1892  a 1890. 

201 —  M.  F.  Diudaux — Anuales  de  l'Institut  Pasleur  — Años  1890 

a 1917. 

202 —  Bullí  tin  de  rAica.diéade  de  Médecine — 1898  a 1917. 

203 —  ^Revue  (rHygicme — 1880  a 1917. 

201 — Eugenio  Fazio — Rivista  Tniternazionale  d'Igiene — 1890  a 1901. 
205 — La  Rcviie  Philantropique — 18t)7  a 1917. 

20(i — Revuí'  de  la  T¡r'bei’culose — Años  1899  a 1915. 

298 — The  Sanitaiy  Reeord — ^Años  1898  a 1917. 

209 —  .viddves  de  iMédccii'.o  Navale — Años  1895  a 1913. 

210 —  Anuales  (THygicne  Publiíiue  et  de  iMédecine  Légale  — Años: 

1879  a 1915. 

213 — Kocb-C.  Flügge^ — Zeitscliuft  Eür  Hygiene. 

215 — BuDetin  S[mcial  du  Service  de  Sanlé  et  de  l'Hygiene  Pnbli(jue 
— Belgitpie — 1893  a 1897. 

220 — Jounial  of  Ihe  Sanitary  Tnstitiite — 1894. 


2()() — J.  Foslei'  y otroii — ■Arcliiv  fui'  Hygieiio. 

282 — ^Aiiiiali  (rígieiie  Sipei miciilale — Años  1890  a 1807. 

219- — ^Ixevue  Seieiiiiíiq'Uie^ — Años  1900  a 1914, 

321 — ^L’liig-egneria  Sanitaria. — Años  1890  a 1917. 

337—  Journal  de  Plianni'acie  el  de  rhinde — ^Años  1905  a 1917. 

338 —  Anuales  et  Kevue  de  Cbimie  Anallyti(|iie— Años  1905  a 1917, 

339 —  ( 'o-minission  líédieale  Provinciale  (^An^'e^l•; — Años  1902,  1903, 

1905,  1906,  1907. 

340 —  Anmales  d’Hygiene  et  de  Médeeine  Cojoniales  — ■ Años  1905. 

a 1913. 

,348^ — Kivisía  d'rgiene  e Sanitá  Pudiiea — Años  1890  a 1916. 

350 — ^Knlletin  Hebdomadaire  Demograipldque  et  Sanitaire — Snii-se — 
Años  1900-1901-1907-1908,  1912,  1913-1914-1916. 

356 — Pulletin  du  Ser\'ice  de  Santé  el  de  dPlygiene. 

362 — ^Bidleitin  de  TOlbee  Internalional  d’Hygiene  Publique — -Ibirís. 
Años  1909-1917. 

369 — P)idletin  des  Sciences  Pb.arinaeologiíp'es — Años  1905  a 1917. 
393 — ^Publicación  Obcial- Aíalattie  ínlettive  e l)iffuis.ive — ^Año  1898. 
-100 — Publicación  Obcial — Malaltie  Infeltive  e DifliiLsive  e Proñlassi 
deda  Siblide  e delle  llalattie  Veneree — Años  1890-1900-1901 
al  1904. 

402 — Publicación  Oíicial — La  dlatuie  y Suplenienlos. 

405 — ^Public'aeión  Oíidal — Annuaire  Slatisticiue  de  la  Fiauiee — Añoe 
1892  a 1894. 

416 — Journal  d’Hygieiie — ^Años  1882  y 1883,  1906  a 1913. 

466 — Sanidad  y Beneticencia.— Boletín  Obcial  de  la  Secretaría. — Ha- 
bana— Años  1909  a 1917. 

487 —  Hev'üta  de''  ('enIr;)  Farmacéutico  Frr, guayo  — Años  1906  a 

1916. 

488 —  luga  Frugua.va  contra  la  Tuberculosis  — La  Tuberculosis  — 

Años  1908  a 1917. 

()95 — Boletín  Mensual  del  Observatorio  X.  Físico-íbimat ológico  — 
Montevideo — Años  1911  a 1915. 

509 — Publicación  Oticuil — Pegr-itro  Otirial  de  Foniento  — Saltubri- 
dad  Ibiblica — Perú,  1904. 

51-1 — Boletín  del  Oonsejo  Su])erior  de  Salubiidad — ^México — iVños 
1906  a 1913.  1916,  1917. 

529 — Revista  de  la  Asociación  de  Tngenierosi  y Arquilectos  del  Fru- 
gnay . 

531 — I)i'.  Joafjuín  de  Salteraii; — Kesuinen  Anual  de  Fsl adística  i\íu- 
niciipa)' — Monit  evideo . 

535 — Hii-ección  G.  de  Instrucción  Piúmaria — Anales  de  lirdiuicción 
Primaria. — Años  1909  a 1917. 


53(3 — Sociedad  de  l'dediciiia — Reyk-ita  IMédiea  del  Uiag-uaY  — Años 
18C8  a 1917. 

539 —  Anales  de  la  Dilección  General  le  Salubridad  Pública  de  la 

Provincia  de  Buenos  Aires' — Añois  1899  a 19()1. 

531 — ^Boletín  IMensnal  de  Estadística  Miiinici|pal — 'Moiitevideo, 

540 —  Anuario  Estadístico  de  l*a  ciudad  de  Buenos  Aires-^Años  1900 

a 1904,  1906  a 1908,  1910  a 1913. 

■541 — ^Anales  del  Departamento  Nacional  de  Higiene^ — República  Ar- 
gentina—Añct:.  1892-1898,,  1902-903,,  1910-916. 

548 — Anuario  Estadístico  dle  la  ciudad  de  Santa  Fe — ^Añoi?  1904  a 

1909,  1913  y 1914. 

557 —  ^Boletín  de  Eistadística  Sanitaria  de  Río  de  Janeiro. 

558 —  ^Drs.  Mello.  Alvin  y otros — Anuarios  Estadístico- Deniograipho- 

' Sanitario — ^Río  de  Janeiro — Años  1896  y 1903-905  a 1912. 

559 —  ^Dr.  E.  De  Olivera — Anuario  de  Estadística  Deinographo-Sa- 

nitaria  -de  la  ciudad  de  San  SaNador. 

563 —  •Diieot-oria  de  S.  Sanitaiia — ^Anuario  Estatístieo  da  Seccño  de 

D-emogi lapida  de  San  Paulo — Brasil — Años  1897-1900-901- 
905  a 1911. 

564—  Saucle  Publica — ^San  Paulo — 1907. 

565 —  ^Directoria  de  S.  Sanitaria  — Boletín  Mensaial  de  Estadística 

Demograplio-Sanitaiia  — San  Paulo  — Brasil  — Años  1897 
a 1902,  1905  a 1911,  1912,  1913. 

566 —  Anales  die  la  Academia  de  Medicina  de  Río  de  Janeiro- — -Años 

1900-1901-1909-1910-1914 . 

-567 — ^Uniao  Médica.  (Publicación  mensual) — Río  de  Janeiro. 

606 — 'Memorias  do  Instituto  ^‘Oswaido  Cruz'-  — Río  de  Janeiro  — ■ 
Maniguinliois. 

569 — ^Ofi-cina  C.  de  Estaclística — Anuario  Eteladísitieo  de  la  Repúbli- 
ca de  Chile— Años  1909,  1910,  1911-12-13-14. 

580 — ^Arcliivos  del  Ganse.i'o  de  Higiene  de  l^alparaís-o — Años  1900 
a 1907. 

587 — ^jMovimiento  de  la  Casa  de  Orates  de  Santiago — Años  1906  y 

1910,  1912. 

590- — Ponseil  d’Hygiéne  de  la  Province  de  Quebec — Años  1909  a 

1911,  1913-1914. 

608 —  ^Contaduiila  General  del  Estado— Eritados  Gen-ei-al'es  de  la  Ad- 

mini.stración  Pública — Ejereicios  de  1902-1903  a 1904-1905  y 
1906-1907  a 1910-11,  1911-12,  1912-13,  1913-14.  1914-15. 

609—  Revista  de  la  Sociedad  hlédica  Argentina — ^Años  1912  a 1917. 

610 —  ^Anales  de  Instrucción  Priimari a— -1909-1917 . 

615 — ^Presiuipuesito  General  de  Gastos — Años  Económicos  1906-1907- 
1908-1910-1912-1913.  1914-1915. 


619 — J.  Areeliavaletci — Anales  tlel  Miit.ieo  Nacional  de  Monlevideo— 
Años  1894-98-1899-901-1903-904 -905-1 906-1909-911. 

632 —  Dirección  Geireral  de  Estadística — ^Aiiuijrio  Estadístico  de  la 

KeiHiblica  Oriental  del  T^ringaiay — Años  1896  a 1915. 

633 —  Dilección  General  de  Estadística — Boletín  Estadístico  del  Urn- 

g'iiay — Año  1912. 

65*4 — Dirección  del  Beglstro  de  Estado  Civil — El  INIovimiento  del 
Estado  Civil  y la  IMortalidad  de  la  Repñhlica  O.  del  Uni- 
gnay— Añci5  1 902-191 7 . 

635 —  Observatorio  de  Villa  Colón — Años  Meteerológicois.  1905-906. 

1906-907. 

636 —  Institnto  Meteorológico  Nacional  — Datos  del  Observatorio' 

(’entral  de  Montevideo. 

637—  — ^Insititnto  J\]eteoroló'4Íco  Nacional — Instituto  Meteorológico  Na- 

cional Río  de  la  Plata — ^Puerto  de  Montevideo. 

728- — Revista  del  Areliivo  General  Administrativo — JMoiiitevideo. 

643 — Boletín  del  Laboraitorio  de  Higiene-^Estadds  Tenidos. 

643 — T''nited  States  Public  Healtlli  Service — Public  Healtli  Reporto. 
659— Statistiche  IMaandlbericbtenoverliet  jaar  1912 — Bnlletin  IMen- 
suelis . 

661— Publicación  Oficial — Boletín  del  IMinisterio  de  Relaciones  Ex- 
teriores— República  O.  del  ITruguay — Años  1913-1917. 

663 — ^Publicacióm  Oficial — ^Boletín  die  la  Asisltencia  Púldica  Nacional 
— •República  O.  del  ITruguay — 'Años  1911  a 1916. 
fifi'! — ^Publicación  Oficiai — Boletín  de  la  Oficina  de  Trabajo — Repú- 
blica O.  del  Uruguay. 

666 —  Boletín  del  IMinisteiio  de  Relaciones  Exteriores — Bogotá. 

762 — Boletín  de  la  I'^nión  Panamericana. 

667 —  Dirección  G-.  de  Salubridad — Euicuela  de  Parteras  y IMaterni- 

dad. — IMemoiia  Estadística— La  Plata— Año.  1911. 

705 — Boletín  del  ^Ministerio  de  Hacienda. 

717 — Anales  de  la  Eacultad  de  IMedicina — Monitevideo — Años  1916- 
1917. 

729 —  Boletín  del  IMinisterio  de  Indusitrias. 

688 — ^Bollettino  Sanitario — Roma — Años  1912-1916. 

730 —  Archivo  y IMiiseo  Hiritórico  Nacional.  Montevideo  — Revista 

Histórica . 

695 — Boletín  del»  Obsin-va torio  Nacional  Fisico-ídimatológico  de 
Montevideo. 

695 — I nstituto  Nacional  IpísiRo  Climatológico — AnfaafiiO'  ÍMetcoiroló- 
gico — ObserAvatorio  Central  (Prado). 
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727 — ^8ueiedacl<?,s  de  IVdiiíría  Argén, tina  y Uruguaya — Areiiivos  La- 
tiuü-Ainerieauüs  de  Pediatría — Años  ] 916-1917. 

731 — 1 )iai'io  ( )ti eial — .M oiitevideo. 

Lll 

C'ATÁLOGOS  Y FOTO(íKAFÍAS  (x/'  655) 

1 —  ^Uatálogo  dental — Jdiüadelidiia,  1896. 

2 —  ^JUoeediniiento,  i)roduetos,  a,i)a'ralos  y estufa',  de  Eugenio 

Eournier. 

.3 — Aparatos  de  desinfc3C-i6n  de  Kingoan — Fraircia,  1900. 

4 —  ^Harraeas  ti  anepni  tables,  sistema  Doker. 

5—  rE.seuela  deiitail — ^Santiago  de  Chile. 

6 —  ^Cusáis  de  Aislaimáento — llanupihi-eys  Ltd'. 

7 —  AUievos  a'iiai'ates  iMarnt. 

8 —  El  ])iocedimient()  Trillat  'para  la  deisinfeceión  de  locales  de 

foi-inaldéhyde. 

1) — ^5fateria)  de  desinfección  y esterilización  Legueux. 


Biblioteca  del  ©onsejo  Nacional  de  Higiene 

K E ( } L A 5 1 E N T ( ) I N TE  R X O 
(1914)  - 

Artículo  1."  La  sala  de  Biblioteca  jierrnaiiecerá  abieila  todos  los 
días  hábiles  de  2 a 5 |).  in.  y estará  a cargo  del  empleado  fine  de- 
isigne  con  ese  objete,»  el  Consejo  X^acional'  de  Higiene. 

Art.  2.”  La  ipersona  (pie  desee  consultar  algunas  de  las  obras  de  la 
Biblioteca,  deiiitio  del  local  laspectivo,  lo  solicitará  verbal'mente  de 
aquel  emipleado. 

Art.  3.°  La  persona  (pie  desee  retirar  aleún  volumen  de  (,licho  1<3- 
cal\  debi^iá  solicitailo  )»or  ese-rito,  íírmando  la  boleta  de  pedido  co- 
rrcsi})ondiente.  no  juidiendo  permanecer  en  su  ])oder  por  máe  de 
quince  días. 

Art.  4."  El  tib'irino  a ([iie  se  refiere  el  artículo  anterior,  ipodrá  ser 
ampliado,  previa  lenovación  quincenal  de  la  boleta  mencionada  y 
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siemi)i‘e  ([Ui‘  en  el  1 i'a'.is&urso  de  e.se  (período,  no  hubiei-a  sido  soli- 
(dlada  la  misma  obra  por  otro  iideresado. 

.Vrl,  ñ."  Las  j’eviidas  y piddiea, (donéis  a.nái'oo'as  que  i]>e'ric)diea, mente 
se  reeiibeii  en  la  Biblioteca,  no  podrán  ser  retiradas  del  local,  sin  ex- 
] irosa  antorizaciíni  siiipeidor. 

Montevideo.  13  de  junio  de  1313. 

(Idr'miado:)  J.  F/rcirEivurK. 

XoTA. — Para  facilitar'  al  lector  el  conocdmiento  de  las  obras  de  I'a 
BiiijjOTKCA  y lo,s  ipedidos  respectivois.  puede  consnllair-e  jireviamente 
el  Indice  ])or  antores  o i'a  BU>l¡0(jr(ffía  mefódicfi. 


iMonterddeo,  2(>  de  febrero  de  1914. 

El  (’onsejo,  en  sesicni  de  esta  fecba,  resoivió  aproliar  el  jirecedeníe 
proyecdo  de  Reglamento.  A sns  efectos,  comnníqnere.  imprímase  y 
lényase  presente. 


(Firmado:)  A.  Vidal  y Fuextils. 

Presidente. 


José  lMa¡)}f¡¡nov , 
St'cretario. 


>r 


ANEXOS 


Proyectos  elevailos  por  3a  C'orporac'ión,  algunos  de 
los  cuales  están  a la  consideración  del  Piierpo  L.e- 
^^islativo  y otros  a resolnción  del  Poder  Ejecutivo.^ 


Oftalmía  purulenta 


PK()VK('T()  DE  ORDENANZA 

('oirjkltManck)  Ja  i'm.porlaiKáa  (iiie  tiene  el  ti'ala.mientn  proíiláctico, 
■jami  ])reveriir  Ja  aparición  y cJeeaiToJlo  de  la  oftalmía  pui-nienta 
íle  los  i'eciéi:  nacJdoSj  se  reeomienda  a l'as  parierais  la  okservaeióii 
estricda  de  las  insfrnceiones  relativas  al  ejercicio  de  'm  profesióip 
dictada  por  el  Eonsejo  Naeional  de  Hipiene  y en  i)artic'idar  el  ar- 
tículo 18,  en  el  que  se  estal)Itece  la  enorme  responsal)iJidad  en  que 
incurren,  desconocieindo  los  sipnos  ])recursore-  de  la  enfermedad,  o 
aconsejando  tratamientos  anodinos  o inadecuados,  (pie  liacieudo  ])er- 
der  un  tieuqio  joiecioso,  condenan  a una  inemediaJiJe  cepiiera  a un 
crecido  número  de  niños; — ^consecuente  con  esas  ideas,  el  Consejo 
Nacional  de  Hipiene,  en  uso  de  sus  atrilbuciones. 


RESUELVE : 


Arlíodo  1."  IncJúyese  la  oftalmía  purulenta  entre  las  enfermeda- 
des de  declaración  oblipa loria  determinadas  en  la  Ordenanza  N."  (i. 

Art.  ‘2d  Toda  ])ai1era.  tiene  la  obligación  de  conocer  los  síntomas 
y enfermedaid  del  recién  nacido  llamada  oftalmía  ])urulenita. 

Art.  Cuando  una  ]iarteií1  constate  en  un  recién  nacido  la  en- 
fennedad  de  que  se  traía,,  debe  denunciar  el  caso  antes  de  las  24 
horas  a la  Oficina  Pública  liabililada  jiara  recibir  la  declaración  de 
enfermedadeis  infecí o-conitapiosas  (Tnspección  de  Salubridad,  Casa 
de  Desinfección  o Comisiones  Auxiliares  de  I'a  Junta  E.  Administra- 
tiva en  la  Capital)^  y Cooisejos  Dejiartauiientales  de  Hipiene,  en  los 
demás  Dejiai  lamentos , 

Art.  4."  Si  las  parteras  tn viesen  su  domicilio  en  villa.,  pneblo  o 
disitrito  rural,  entreparán  I'a  declaración  a la  Comisión  Sí'ccional  de 
Ilipiene  o al  Comisa, láo  de  Policía,  ipiienes  la  trasmárirán  al  Con- 
sejo Departamental . 

Art.  ó.'’  Tas  declaraciones  se  extendeián  en  la  hoja  impresa  ta- 
lonaria, aprobada  por  el  Consejo  Nacional  de  Hipiene,  para  I'a  de- 
nuncia de  enfermedades  infecto-contap’iosas. 


La.s  libretas  se  distiibnirán  a las  iiaidera;-  i)or  intermedio  de  la. 
Jmi'ta  Fj.  Admiinistrativa  de  la  (Aipital;  y de  lois  Consejos  Depar- 
tamentales de  Higiene,  en  los  Departamentos  de  eamipaña. 

J^as  parteras  daráln  reeil)o  de  iVas  libreta'  qne  se  les  suministren. 

Art.  ().“  Al  hacer  la  denancia  la  partera  especificará  si  nn  médic<j 
se  lia  lieclio  cargo  del  enfermo. 

Art.  7."  Las  iparteiais  infractoras  de  lo  dispuesto  eiC  esta  (di'de- 
nanza,  sierán  penadas  por  el  Consejo  Xacioiial  de  Higiene  por  la 
primera  vez  con  la  multa  de  dte.í  En  caso  de  reincidencia  el 

Consejo  resoIVená  lo  rpie  crea  conveniente. 

mSPOSlClOX  ES  (tEXERALES 

a)  Después  de  publicada  y aprobada  esta  Ordenanza  será,  agre- 
gada a la.  N.'"  {),  que  trata  de  la  denuncia  obligatoria  de  enfermeda- 
des i.n  f ect  o-con  tagiosas. 

h)  Esta  Ordenanza.  em])ezará  a i’egir  un  mes  después  de  su  pro- 
mulgación . 

OIS  PO S I C’T ó X TR  A X s I 'COR  I A 

lax  jiresente  Oi'dena.nza  regirá,  solamente  })ara  el  Departamento 
de  JMontevideOj,  hasta  nueva  disposición  del  Consejo  Xacional  de 
Higiene. 


EKOYECTO  DE  RESOLUCIÓN 
Consejo  Nacional  de  Higiene. 


^Montevideo.  20  de  julio  de  1808. 

1. "  Para  (pie  el  Consejo  se  dirija  al  Poder  Ejecutivo,  pidiendo 
autorización  para  hacer  efectiva,  la.  inscripción  de  los  títulos  de  ve- 
terinarioiSj  })rolnbien,do  ii^n  lo  sucesivo  el  ejercicio  de  esa  ]irofe'ión 
l>or  ])ersonas  que  carezcan  de  ellos. 

2. "  l.iOs  (pie  ])oseen  diplomas  de  veterinarios  registrados,  podrán 
hacer  uso  de  la.s  chaina-,  aniunciois  y otros  medios  de  ])ro])aganda» 
excluisivamente  de  los  iítu.los  que  oficialmente  les  fueron  conferidos. 

3. ”  Mientras  no  existan  escuelas  de  veteiinarios  en  la  R(epública, 
el  Consejo  inscribirá  sin  revrdidación  ]rrevia.  los  títulos  que  hayan 
sido  otorgados  por  Fa.cultades  o Escuelas  oficiales  del'  extranjero, 
siempre  que  estén  debidamente  legalizadbs. 
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faonia/'óutic'os  no  ])0(lrán  des])aehar  fónniila.'S  veterinarias 
])or  personas  ajenas  a la.  profesión,  a euyo  efecto  se  pu- 
nómina  de  los  veterinai  ios  registrados  en  el  Consejo  Xa- 


■cional'. 


Gabriel  Tlonoré. 

Aprobado  por  el  Consejo  en  sesión  del  27  de  junio  de  1898  y 
elevado  al  ^Ministerio  de  (fobierno. 


Proyecto  de  creación  de  un  Cuerpo  de  Veterinarios 
Departamentales 

Montevideo,  9 de  odubre  de  1905. 

Al  Consejo  Xacional  de  Higiene. 

Señores  Vocales: 

l'or  diversas  eomunicacio'Ues,  el  Consejo  Xacional  de  Higiene  lia 
rido  iinpneisto  de  la  urgente  necesidad  fine  liaj:  de  nombrar  veteri- 
narios oficiales  ipara  los  Departamentos  de  campaña. 

La  falta  de  ertos  fmicionaiiois  acarrea,  en  la  piráctica,  inmensos 
[>er juicios^  cine  nadie  está  obligado  a indemnizar,  por  cuya  causa 
los  damnificados  tienen  que  re.signan:e  a sufrir  sin  proitesta  los  ma- 
les ocasionados. 

Xo  hace  miucbos  meses  un  Consejo  Deiparta.menta.l  se  'dirigía  a 
esta  Corporación,  dando  cuenta  de  que  había  prohibido  a un  abas- 
tecedor, siguiera  carneando  de  los  vaiCunos  que  tenía  en  un  potrero, 
por  haber  muerto  dos  de  ellos,  sin  que  se  supiera  qué  enfermediui 
les  había  producido  l'a  muerte. 

En  conocimiento  de  esta  noticia,  el  Conseje  Xacional  de  Higiene 
la  elcu'ó  al  jMinisiterio  de  Fomento  y habían  ipasado  16  días  cuando 
se  recibió  lUiii  telegrama  del  abastecedor  perjudicarlo,  dando  cuento, 
de  que  aunque  no  ee  liabía  muerto— después  de  los  dos  a que  antes 
nos  hemos  referido — ningún  otro  de  sus  vacunos,  subsislía  todavía 
la  proliübición  de  poder  carnear  de  ellos,  con  grave  perjuicio  para 
sus  intereses.  La  causa  del  mantenimiento  de  esta  dk-poisición  }mr  el 
Consejo  Departamiental,  era  la  de  no  haber  llegado  aún  el  veteri- 
nario para  reconocer  si  estaban  sanos  los  animales  que  aquel'  abas- 
tecedor tenía  cpm  sacrificar. 
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líe('liOL-i  como  ch-te  se  j)ro(l'i’'eeii  miás  de  uiui  vez.  /^,se  eonii'; rende- 
(sin  que  constituya  ear«'o  para  nadie,  id  menos  para  oticinas  pú- 
blicas celosas  en  el  cumplimiento  ele  sn  deljer)  }>or  la  escasez  de 
jiersonal  técnico  veterinario^  (jue  no  permite  atender  prontamente 
las  necesidades  (pie  se  pre-  eidan,  a vec-es  en  zonas  apartadas  de  la 
Ketimiblica. 

Debidí»  a la  falta  de  veterinarios  en  los  1 .V})artamentos  de  enn- 
])aña,  la  carne  ([i:e  se  consomé  en  los  pueblos  puede  muchas  vec('S 
ser  mala,  sin  que  nadie  se  rd reva  a rechazarla.  ]>or  falta  de  peritos 
(pie  pnedaii  compiobar  su  mala  calidad. 

1.a  l'eche  que  consume  en  esas  localidades.  ¿ cuánta^  veces  no 
pi  ovendrá  de  animales  tuberculosos,  en  aiii'unos  casos  de  lecheras 
que  han  sido  rechazadas  de  IMontevide^o.  después  de  la  ins])ecci(')n  ve- 
terinaria 'i 

Pues  bien  : la  pi  esencia  del  técnico  en  están-  cuestiones  haría  Ies- 
aparecer  ese  peligro,  bien  iirave  por  cierto,  qara  la  salud  iniblica, 
que  por  tantas  otras  causáis  se  ve  siemipre  anunazada.  Esto  soi'o  bas- 
taría })ara  justiíicar  la  eancnni  del  iiroyecto  caie  deseo  fundar. 

8i  ynn  es  iierjuicios  imede  cauisar  la  falta  de  funcional  ios  vete 

I inarios  en  los  1 )eii'a.rl a.mentos  de  eanqiaña.  seyún  (piedia  diunostrado 
•por  los  casos  (pm  s'onm'’auie¡ite  be  desciipto  y ]ior  mucho?-  otros  c¡ue 
no  escalpan  a la  clara  inteliuencia  de  los  "-eriores  \"ocales,  es  induda hle 
(pue  la  cieaciém  de  esos  jniestos  vendría  a heueliciar  p'raiidemente  a 
jan  ricas  zonas  panaderas  de  la  Pepública,  donde  coiitiniianiente  las 
epizootias  diezman  las  haciendas  im])niiemenle.  sin  que  ninguna  val'ia 
cieiitítica  y bien  disp'UOSLa  se  oponga  a su  acci(in  destructora. 

En  el  memento  de  progreso  en  (pie  se  encuentran  las  diferente- 
lazas  de  ganados  en  el  paiu.  es  admirable  ver  los  estiierzos  (pie  hacen 
nuestros  hacendados  ipor  ayudarlo;  lealizando  a veces  verdaderos 
sacrificios,  de  los  (pie  son  patente  ipruelia.  los  precios  excepcionales 
alicanzados  puir  loo  animales  finos  ])ue.-tos  a la  venta,  y los  toiak"-' 
de  las  sumas  enormes  (pie  rc-])resentan  las  ti  ansaccioiie.s  hechas  en 
las  expesicione^-íerias  de  gaijadería. 

Pasan  otos  íoineos  ea uadei'O"-^.  doiiide  el  ciiador  y el  introductor 
luchan  con  .sis  producios  ipara  conseguir  el  mejor  iiremio.  o el  mejor 
]uecio,  y no  es  raro  oii’  a los  coir])radores  de  esos  pro-luctos.  la- 
menta! se  de  la  pérdida  de  tan  hei‘mo<os  ejemi  ''ares,  'dn  darse  cuenta 
siquiera  de  la  enfermedad  que  les  aniípiihu 

Es  seguro  epie  si  por  nuestra  camiiaña  hullncra  competentes  vete- 
rinarios que  enrasen,  o mej'or.  pi-eeuniesen  las  eiifenne<lado-  de  los 
ganados,  iraínchos  esfuerzas  no  se  esterilizarían.  miicliíX^  entnsia.^mos 
no  decaerían  y vendría  más  pronto  en  mierdro  país,  la  formación  de 
ima  nueva  raza  (h*  ganados  ]'csados  realizándose  el  desiderátum  de- 

I I u est  I ’a  ex  o r t a c i é 1 1 . 
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Kl  iionilíian'  -jnlo  de  ve^eiii.ario's  pai’a  (-aiiipaña  ya  ha  sido  ahoi’- 
díoh»  ]»or  aiyuiw'.'S  leiii.sladores.  ]K'i'o  imiiiteniéiHiose  deiilro  de  im  es- 
píritu de  I eyiouatisuio  cpie  iio  me  jtareee  el  máe  aiproi[)iado  y pi  áe- 
tieo. 

Kn  efeeto  ; se  ha  ii)ro.pueslo  el  uoQiihramieiilo  de  veterinarios  para 
uno  o dos  Departamentos,  sin  acordarse  que  mTiestra  campaña  está 
dividida  én  18  1 )ei)artamentos,  en  los  cuales  la  ganadería,  con  la 
rara  exceijx-ión  de  i\!onte^'iJe</  y Canelones,  constituye  la  princinal 
riqueza . 

llav  (jue  j.oinDiar  Funcionarim-,  de  esa.  naturaleza  pai-a  todos  I’os 
Depa.j'tamentos,  dividiéndolos  en  zona,s  de  dos  o ti'es,  si  residta  muy 
«ravoso  el  in'esr, puesd),  nombrandc'  uno  ipara  cada  'iiiiia  de  ella-^; 
pariendo  el  Estado  con  rentas  na.cionales  el  ])i  esu[)UCrto  'pie  se  for- 
oiar'á,  si  es  que  hr-s  muniripios  no  tienen  renta.'  suHidentes  p.ara  cos- 
tearlo. 

Esta,  cuestión,  en  mi  entender,  'lei,e  resolverle  con  espíriLii  a'ln^ 
plio,  hacien.do  que  todo  el  país  pueda  a]n'ovecliar  de  h's  biaiedcios 
de  tan  útil  instilreión  fomo  sería  el  (me!-])o  de  veterinan  is  i.aeio- 
nales. 

I'^na  pola  razón  lialhría  liara  no  almidar  de  in.mediato  esta  mejora: 
la  escasez  di-  ]:ersonal  para  ocuipar  tantOiS  ])i¡etitos.  Cero  esa  razón 
no  es  fundamienlal ; pues,  creadas  las  plazas  muchos  comimt  láotas 
que  hoy  ejercen  la  N'eterinaria  en  el  etxi'anjero,  se  anuet  urai'ían  a 
ociip|a,rlas,  no  siciido  ditícil  (pie  de  otrosí  países  im.s  llenaii'an  alpunos 
exiti’anjerop  que  ('[uisiei'an  desempeñar  esos  cargos. 

De  acuerdo  con  estas  ideas,  propongo  el  siouieide  pi-oyecto  (uu', 
si  lo  consideTan  aceptable  los  señores  ^"ocales,  ])!)dría  ser  elevado  al 
Poder  Ejecutivo  piara  que  lo  ponga  a la  con,sidei-a(dón  de  la  Asam- 
blea General. 


PPOVEt'TO 

Artículo  1."  Xóinbi-ase  para  cada  Dcí;  artameiiito  de  (‘ampaña  un 
\etei  inario  co,n  los  cometidos  (pie  establece  el  ailíciuho  18  del  Hegla- 
n cuto  ce  8'anidad  TeiiLslie.  y hts  (pie  en  lo  sucesivo  determine  el 
Poder  Ejecutivo. 

.\i't.  2."  Las  Juntas  E.  Aibrini.sl  rativas  reglamentarán  la  forma 
tn  («re  estos  t'uncionari' c deben  jiresitar  sus  servicios,  debiendo  ele- 
^ar  los  re<ila  míen  tes  (p'e  proyecten  a ?a  aiproliación  del  Poder  Eje- 
cutivo . 

Aid.  J.'*  Cada,  tres  meses  comunicaráu  dichos  funcionarios  direc- 
tamente a las  Tuntas,  las  novedades  sanit.ariaiS  (pie  hayan  ob''ervado 
(ei  los  ganados  de  sus  respectivos  Departa,raento;s . 
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Art.  4."  Sin  i)erjiiic-i()  de  estas  eoimmicaeioiiei^j  elevarán  anualmen- 
te una  iiienioria  a las  Jumas,  dando  cuenta  de  esas,  tareas. 

Estas  meimioiias,  si  son  apr’obad'as,  se  elevarán  a eonoeimiento  del 
Poder  Ejecutivo, 

Art.  5.”  Las  Obcinais  Yete rin arias  funeiouaTán  en  el  Iloeal  de  las 
Juntas  K.  Administrativas,  debiendo  ser  de  cargio  de  éstas  la  ad- 
quisición de  mobiliario  y demás  útiles  para  su  funcionamiento. 

Art.  b.''  rada  Glicina  Yeterinaria  tendrá  un  Auxiliar  con  el  suel- 
do de  240  pesos  anuales. 

.\nt.  7."  El  ip'uei^to  die  veterinario  iruede  ser  desemipeñado  ])or  ex- 
tranjeres,  mientras  no  haya  veterinarios  nacionales  en  número  su- 
Í1  (dente. 

Ai't.  8."  Los  veterinarios  tendrán  un  sueldo  de  1,800  pesos  anuai'es. 

Art.  9,“  Yientras  no  sea  posible  proveer  de  veteidnaiidos  a todoiS 
los  Departamentos,  el  Poder  Ejecutivo  queda  facultado  para  desig- 
nar a estos  funcionaaios  en  aquellcs  que  los  crea  más  necesarios. 

Art,  10.  rdminnícpiene,  etc. 


Alfiíedo  Yidat.  y Fuextes. 

Este  ]n-oyecto  fue  aprolnado  por  el  Consejo  y elevado  a la  con- 
sideración del'  Poder  Ejecutivo. 


Profilaxis  de  la  tuberculosis  en  el  Ejército  y la  Policía 

i\rontevideo,  27  de  diciembre  de  1906. 

S eñor es  IVli  endj  ros  ; 

Desde  que  con  la  autorización  del  Consejo  ISTaicional  de  Higiene 
inicié  la  publicación  de  “Morb'cr'idad  y Mortalidad  infecto-contagiosa 
en  el  Fruguiay”,  preocupó  mi  atención  el  número,  aunque  no  exag'e- 
rado,  de  rir'iberculosois  que  existe  en  el'  Ejércití'  nacional. 

T.os  datos  son  tomados  de  I'os  partes  que  los  médicos  o practi- 
cantes militares  envían  periódicamente  al  Cousejo,  y es  indudable 
rjue  deben  ser  algo  iu completos,  pues*  sólo  aquellos  tuberciilosns  que 
preseuitan  la  enfeun'iedad  eu  un  rutado  algo  avanzaidb,  son  l<o&  que 
llaman  la  atención  del  médico  y determinan  la  denuncia. 

En  los  años  1904-1905  y primer  semestip  de  1906,  la  existencia 
die  tubercnlosois  en  el  Ejército  no  ha  pasado  de  unos  153  3^  la  moHa- 
didad  en  esos  dos  y medio  años,  fné  de  14  por  esa  enfermedad. 
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K'-tá.  (.leiii  ostra  do  4>ai‘a  los  rjéreitos  l)ieii  organiza  dos  de  Alemania, 
Fiancda.  Inoiateri a,  etc.,  qne  la  ituberculosis  en  el  soldado,  no  se 
l)roduce.  sino  rara  vez  por  el  eOiiitagio  en  el'  emartel,  siendo  general- 
mente el  eoiienrso  de  las  causas  segundas,  lo  que  detemiiiia  la  apa- 
rición de  ese  mal  que  se  llevaiba  latente  en  el  organismo.  El  exceso 
de  ejercicio,  l'a  exigüidad  de  los  alimentos  con  relación  a esos  ejer- 
cicios. los  efectos  de  la  intemperie  en  ciertos  casos,  prepai-an  el  te- 
rreno i>ara  ([ue  en  indiriduois  cuyos  antecedentes  ])uedan  liaiber  sido 
tuberculosos,  aleoholistas  o sifilíticos,  se  prodnizca  por  autogénesits 
una  tuberculosis  c¡ue  estaba  como  esipiando  el  momento  (pie  ero  su- 
cediera para  el'esarrollarse. 

Como  dice  un  autor:  De  focois  donde  estaban  no  aniquil'ados  sino 
simplemente  adonmiecidos  los  gérmenes  de  ese  mal,  ue  iproduce  un 
éxodo  ipie  los  lleva  basta  los  órganos  que  se  preisientan  miáis  vulne- 
rables, siendo  de  todos  (?1  pulmón,  el)  que  lucjor  realiza  era  condi- 
ción, pues  la  vida  y ejercicios , peculiares  del  soldado  lo  debilitan 
con  facilidad. 

Ha  sido  necesario  insisiir  muedio  para  demoisírar  esta  gran  verdad 
cpi'ie  va  en  contra,  de  Las  ideas  corrientei>  pero  boy  no  cabe  l'a  menor 
duda  >obre  el  predominio  de  la  infiueucia  autogéniea,  sobre  la  del 
contagio  en  el  dlesarrollo  de  Da  tiibercnlosis  en  el  soldado. 

En  Alemania  se  ha  llevado  con  cuidaelo  en  estos  últimios  años  una 
obseiT ación,  que  se  ha  continuado  por  quince  anón  seguidois,  y con- 
siste en  anotar  en  una  ficha  especial  todos  l'os  antecedentes  indivi- 
duales o de  familia,  además  de  su  estado  aictual  en  los  soldados  que 
re  encuentren  tiidiercnlosos. 

De  1890  a 1898  se  envi.aron  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  P rusia 
las  fichas  corraeiponidientes  a 0,924  soldarlos  reconocitlos  tísicos,  y de 
éstos,  sól'o  49,  en  decir.  7.1  ojo-  habían  cnidiiaído  la  enfermedad  por 
contagio. 

En  nuestro  Ejercito  no  se  proceidle  i iiidudab Demente  en  la  misma 
forma  que  en  los  más  adelantados  de  Europa,  pero  es  indudable  que 
poco  nos  costaría  marchar  con  ellos  en  lo  r(ue  reisipecta  a la  tuber- 
culosits . 

Nuestros  cuarteles,  en  genera?,  son  bastante  higiénicos;  el  contin- 
gente qrie  dan  a las  enfenmiectades  iiifecto-contagiosas  es  más  bien 
bajo;  la  alimentación  es  suidanciosa  y racional,  sobre  todo  ahora; 
los  ejercicios  clel  soldado  no  son  muy  violentos,  de  modo  que  lo  cpie 
se  inqione,  .según  parece,  es  eliminar  'de  los  cuerpos  del  Ejército 
aquellos  soldados  que  tengan  tubereulords  abiertas,  y no  permitir  que 
sigan  en  los  iciiarteleis  los  que  lleven  el  baciDo  de  Kocb  baoetriológi- 
camente  demostrado. 

De  este  modo  conseguiríamos  alejar  el  peligro  del  contagio  de 


44 


— 69U  ~ 


l(^s  .solilaultís  |)or  sui'  caiiiüaraflas  enfermos,  ,peligTo  que.  como  liemos 
(lieilio,  DO  es  enoiine  entre  nuestros  bafallomeSj  porque  las  cansas  se- 
gundas que  aibioaiaii  y preiiaran  el  terreno,  para  el  dlesarrolio  dlel 
gi-ano  (le  la  tuberculosii?,  faltaai  en  general  en  nuestros  cuarteles. 
Pero  los  soldados  no  están  siemipre  en  su  cuartel.  Salen  con  fre- 
cuencia a veces  en  servicio  para  piestar  guardias  en  las  (dmlades 
o pueblos  (en  ciertas  ofícinarq  en  lais  ciárceles,  etc.)  ; salen  taml)ién 
francos  y entonces  van  a I'os  cafés,  abnacenes,  teatros,  prostíbulos, 
andaii  en  tranvías:  en  una  iirdabra.  recorren  muchos  sitios  donde  el 
conitagio  de  la  tubérculos^  jiuede  adquirirse. 

Es  muy  difícil  evitar  estas  salidas  frecuentes  de  los  soldados  en- 
tre  nosotros,  (]iie  les  haría  ver  el  cuartel  coino  una  cárcel'  si  se  le> 
sui3rimiera . 

En^  otros  países  .se  aconseja  (pie  en  todos  los  ciia-rteles  s'^  detstine 
una  parte  para  recav'o  del  soldado^  doiKle  HiUieda  entregarse  a hr 
lectnia,  a juegos  que  no  sean  perniciosos;  dor.de  jiueda  tomar  bebi- 
das de  buena  (ulidad. 

Es  indudalble  que  de  este  modo  se  conseguiiúi,  no  sólb  que  el  sol- 
dado se  aleje  de  muchos  contagios  físicos  y moiades,  sino  que  tam- 
bién perderii  menos  fuerzas,  aumentando  de  c>de  modo  la  le.d.-ten- 
cia  de  su  organismo. 

l as  Kuiside raciones  (pie  anteceden  me  llevan  a proponei'  al  Con- 
sejo (pie  resmiva.  dirigirse  al  Poirlier  Ejeci.ti\'o  pidiéndole: 

1. "  q)iie  todos  los  que  deseen  enrol'aise  como  sioldadon  u guardias 
ci^■iks,  sean  ine  vi  ámente  examinado.s  }>or  los  médicos  militares  o de 
J^oHcía,  no  permitiéndose  el  ingleso  de  aepiéllos  en  q:iie  se  hubiera 
comprobaido  la  tuberciihísis. 

2. “  (¿lie  todos  los  solVlaihas  del  Ejército,  lo  mismo  que  los  guardias 
ci^'iles  tuberculosos,  sean  alejados  de  los  cuerpos  domde  prestan  '-er- 
vi('io  actiialinente,  enviámloiseles  a la  Casa  de  Aislamiento,  siempre 
que  fuera  posilile,  pai’a  .su  mejor  itratamiento. 

También  ise  acoiisejaiiá  a?  (Tobierno,  haga  estudiar  i'.ior  (piien 
conesponda,  el  medio  de  hacer  menos  frecuente.s  la.s  salidas  de  los 
soldados,  sin  (iiie  les  resulte  fatigosa  la  estada  en  el  cuartel. 

4. ”  Lois  médicos  miiitaivij  deben  inescrilbir  ¡*as  reglas  de  higiene 
a (fiie  debe  ser  sometida  la  a i da  del  soldadlo  (ui  el  cnai'tel  y en  los 
dest.acameiifos.  teniendo  presente  :]  ara  el  efecto,  l(>s  jirecepíos  ge- 
nerales para  la.  tnbei’cni'nsis,  que  existen  en  vigencia. 

5. “  Periódicamente  se  harán  desinfecciones  en  los  cnarteles,  de 
acuerdo  cou  las  instrucciones  que  para  el  efecto  den  los  señores  mé- 
dicos o practicant(As  militares.  Con  cAse  oltjeitc  se  solicitará  la  civa- 
ción  de  una  ])arlida  en  el  iq’esiipiuesito  General'  de  Gastos  de  la  Xa- 
ción.  Esta  jiartida  será  ]3rcyectada  ])-or  el  Cirujano  Mayor  del 
Ejército . 
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Saluda  a.  l<»s  señores  Mieiiibroe. 


Alfredo  ] íd(d  >i  Fnenles. 

K1  pi'oveclo  (|;ie  anicpeñe,  fiié  aiprobado  por  el  roiisejo  v sometido 
a.  la  ('onsiderac-ióii  del  IMioisderio  de  (b)l}i(U‘uo. 


Obras  de  Salubridad  en  campaña 

i I , I , 

Proyecto  del  dootor  Alfredo  Vidal  y Fuentes 

Señores  Mieímbros  del  Consejo  IS^aeioiial  de  Hieleiie: 

Las  iieeesiidades  saiúl arias  de  micslra  eaiiiipaña  lian  sido  ]K)co^ 
alciididaiSj  debido  a (pie,  en  peneral',  las  rentas  mudonales  tenían  un 
destino  mareado,  no  haibieiiidio  rubros  ei-'peeiales  destinadlos  a llenar 
aiiuellas  urgentes  necesidades. 

Hoy,  felizmente,  ipodemois  esbozar  problemas  que  se  relacionan 
con  la  saliibrilicacion  de  los  pueblas,  abrig-ando  fundadas  es]jcranzas 
de  (pie  el  Gobierno  atenderá  nuestras  indicaciones,  jmes  hay  fondos' 
en  lais  arcas  naoionales,  que  ningfin  destino  más  aiiproijuado  puedbn 
recibir,  que  el  de  liarer  desaparecer  las  molestias  y ipel'igros  que  tie- 
nen la  ausencia  de  una.  red  cloacal  en  lais  ciudades  y i'uudilos  im- 
portantes de  la  lietuiblira.  lo  inismo  rpie  l'a  ca.iestía  o escasez  extre- 
mia  del  agria  ]rotalble,  .solme  torio  en  los  meses  de  verano,  en  tod'as- 
esas  poblaciones. 

El  ag'ua  pura  por  un  lado,  el  tratamiento  eficaz  de  las  mateiia.s- 
fecal'es  y de  las  agrias  servidas  poi-  otro,  ]rara  hacerlas  innócuas,. 
oonstituyen  el  desiderátum  de  la  salubridad  de  los  ]iueblos  en  nuestra 
campaña,  que  por  tantos  años  ba  estado  abandonada,  debido  a cau- 
sas local’es  (pie  .«cría  arduo  trataríais,  y debido,  sobre  toidb,  a que  el 
Estado  no  ]>odía  disponer  de  las  sumaR  iminortantesi  (pie  se  requie- 
ren ]iara  el  estudio,  proyecto  y ejecución  de  tan  iniirortaidr^'s  obi-as. 

El  superávit  liabido  en  las  rentas  de  la.  Xación,  ninguna  aplicación 
mejoi-  puede  teo.er,  que  para,  abordair  de  inmediato,  por  la  corpo- 
ración t('amica  eoiTespondiente;  el  esitudio  de  esas  obras  de  isalubri- 
ficación  a que  me  be  referido,  prepaiuudo  todos  los  datos  y elemen- 
tos necesarios  para  la  ejecución  de  ellas.  As'  lo  entiende  S.  E.  eb 
(Señor  Presidente  de  la  República,  quien  en  su  diiscurso  programático 
pronunciado  el  1.''  de  marzo  ante  la..  Asamblea  Xacional',  dice  de  una 
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manera  expresa:  “Entre  las  grancleis  obras  públicas  a emprenderse, 
hay  (jiie  contar  en  primer  término  las  dio  saneamiento  de  cir.dades  y 
¡)nieblos.  A ellas  Kiebe  iledi canse  sin  vacilar,  une  gran  pante  del  exce- 
dente de  rentas  cine  nois  promete  l'a  prosperidad  del  país  y de  Ja 
liacienda,  porcpie  lian  de  contribuir  eficazimente  a disminuir  las  can- 
sas de  morbosidad  y mortalidad,  y,  por  consiguiente,  a asegurar  el 
crecimiento  y adelanto  de  las  poblaeioneis  del  interior*’. 

Estas  sabias  y altruistaií  palabras  son  una  })romesa  segura  de  cpie 
las  necesidades  sanitarias  de  Jos  pueblus  no  serán  más  olvidadas,  lo 
cine,  por  otra  parte,  o';  muy  natural,  jpiues  si  se  destinan  fuertes 
sumaiv  de  dinero  para  obras  importantes  como  la  Eenitenciariaj  Uni- 
versidad, Eacuitades  de  Medicina,  Derecho  y Preiparatorios,  Comer- 
cio, AgToaiomía,  VeterinUiria  e Ingeniería;  si  se  destinan  sumas  igual- 
menteA-onsiderables  pai’a  hacer  edificios  de  escr.elai;  públicas  y para 
el  Palacio  LegisIlati\-o,  justo  es  rjue  el  Golderno  se  aeuerele,  como  Jo 
lia  hecho  el  sieñor  Presidente  de  la  liejpiública,  de  la  salubridad  de 
los  inieblos. 

Hay  ((ue  hacer  desaparecer  de  Jos  eentrois  más  poblad'os  de  la  Re- 
puiblica,  el  terri])Je  pozo  negro,  y hay  cpie  proveer  a los  pueblos  de 
agua  potable  suficiente  para  satisfacer  todas  sais  neceisidaelies,  evi- 
tando cjue  se  reproduzcan  cuadros  tan  tristes  como  el  que  ipasaba  el 
liles  anterior  en  IMinas. 

Ea  ]';oblación  atacada  por  una  epidiemia  de  fiebre  tifoidea  que  pro- 
ducía una  docena  de  casos  por  semana,  en  un  total  die  10,000  habi- 
1 antes,  y el  agua  de  los  poicos  manantiales  que  no  se  habían  secaido, 
declarada  mala  o peligrosa,  por  la  autondad  muniicip-al.  Es  fácil  ex- 
il  lienirse  la.  ensiedad  en  que  vivirían  l'os  que  tenían  por  necesidad 
qre  hacer  uso  de  e>ia  agiici,  ]ines  no  haibía  otra  ipai'a  el  consumo  de  la 
])  oblación. 

Es  indudable  (pie  obras  de  tanta  importancia  y magnitud  como 
éstas,  cuyo  estudio  propongo,  difícilmente  podrían  llevarse  a la 
pnáctica  de  un  modo  coimipjeto,  pues  su  costo  sería  excenivo  y los 
numiciipios  de  campaña,  debido  a cansas  múltiples^  estáiii  siempre 
faltos  de  recunsios,  cuando  no  ,de  iniciativas,  para  llevar  a la  práctica 
oliras  útiles;  jiei'o  cnaiido  menos,  esos  entudios  que  pueden  hacerse 
lo  más  completos,  ]iodrían  servir  para  permitir  abordar  la  obra  aiin- 
fjue  fuera  en  parte. 

Existe  en  Itos  ipueblos  y cindaidesi  de  camipaña,  otra  necesidad  buen 
sentida,  f¡ue  ya  es  tiempo  nos  preocupemos  de  llenarla:  la  falta  de 
loca.les  apropiados  para  la  asistencia  de  los  enfermos  infecto-conta- 
giosos,  aisilados  del  revsto  de  la  población,  en  condiciones  tales  que 
no  puedan  reisultai-  un  peligro  de  contagio. 

Es  necesario  (iienisar  en  la  fundación  de  casas  de  ai.'lamiento  en 
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los  ])Uicblos  importantes  Je.  la  HepúbJica,  con  el  objeto  de  poder  alen- 
dei‘  debidamente  aisbvbw,  los  inenestems(3i-,  enfermos  de  afecciones 
infecto-contaíiiosas  comunes^  y.  si  es  posible,  el  priinei-  caso  que  se 
[)rodiizca  de  enteiniedad  epidémica  exótica. 

Kn  algunas  ciudades  como  Salto^  Paysandfq  Florida,  Rocha  y 
i\ier(edes,  ya  existen  esas  casas  y funcionan  con  éxito  siempre  (pue 
se  necesitan,  pero  hay  18  o 20  ipiueblos  más  de  relativa  inrporlaiicia. 
doíide  esas  casasi  scu'íaai  de  grande  uililid'ad  y (h)n[de  Iray  ([ue  (-rearlas 
si  (fueiemos  favorecer  el  estado  sanitario  de  esos  jmebloisi. 

El  ('onsejo  ya  se  })rt ocupó  anteriormente  de  este  imporla.nte 
asuiiito  al  proyectar  la  regiíaiiii en t ación  y ley  que  deben  regir  fd  fun- 
cionamiento de  las  fai’inaciaií  y creyó  resolverlo,  creando  una  renta 
que  se  destinaba  casi  en  su  lotalida'd  a.  eise  objeto;  })ero  hasta  el 
piesente  no  lie.n:os  tenido  Ja  suerte  de  ver  t.i anisformado  en  el 
jíioycu'lo  (pie  solrre  el  iparticular  sancionó  el  Coinsejo  y (]ue  necesita 
la  aii'.'robación  del  Goíhieruo,  para  i)asar  a la  con, sideración  del  (hier- 
po  Legislativo. 

I.a  renta  (pie  ,se  creaba,  conisi-itenle  en  un  dereclio  de  coiisinno  so- 
bre las  especialidades  farmacéuticas,  (pie  existe  en  casi  todos  ¡'os- 
paíset?»  y ([ue  seiía  ílácilmeníe  soportable,  bastaría  Meguranieute  para 
poder  establecer  todas  las  casas  de  aislamiento^  que  podrían  funcio- 
nar bajo  la  dirección  de  las  Juntas  o de  los  lio>s]>itales  regidos  i>or 
( 'omisiones  eqieciaíes . 

SeñoreC'J  Miembros:  Las  consideracioiiieis  qiU3  someramente  dej(»- 
aipuintadas,  creo  bastarán  paia  fundar  las  concilusiones  que  someto 
a vuestra  aprobación  y pa'  a las  cuales  ]rido  vuestro  voto  : 

1. ”  Diríjase  oHcio  al  Poder  EjecutRa)  'mianifestáud'ole  que  el  Con- 
sejo X.  de  Higiene  cree  de  urgencia  se  hagan  los  estudiíxs  y pro- 
yectos de  lina  red  cloacal  y de  proviisión  de  agua  iiotatile,  en  las 
l'ndiiicipaleis  ciudades  y pueiblos  die  la  Hepiiblica. 

2. "  (^)ue  se  inida  al  Poder  Ejecutivo  la  apudiación  del  jiroyecto  de 
reglamento  y de  ley  sancionados  por  el  Consejo,  (pie  regulan  el  e.íer- 
edeio  de  la  profesión  de  farmacéutico  en  el  país,  lo  mismo  rpie  el 
funcionamiento  de  las  farmacias. 

Montevideo.  2!)  de  abril  de  lí)07. 


A] f redo  Vidal  i/  Fiieales. 

Este  ]n-oyecto  fué  a]n*obado  y elevado  a la  consideración  del  l^o- 
(1er  Ejecutivo. 
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Inspecciones  Departamentales  de  Higiene  ( 1 ) 

Mensaje  y Proyecto  de  Ley  del  Poder  Ejecutivo  creando 
esos  servicios 

Poder  Ejecutivo. 

Montevideo,  21  de  diciembre  de  IbttH. 

A la  Honorable  A^'aanblea  Geneiml. 

Deseoso  el  Poder  Éjeentivo  de  hacer  prácticos  los  propósitos  nia- 
iiifestmlos  i-eiteraidamente  de  mejorar  elt  estado  y los  servicios  sani- 
tarios de  la  caimi]mña,  tiene  la  satisfacción  de  presentar  a vuestra 
consideración  el  adj'irnío  i]n-oyecto.  ijior  el  cual  se  refomia  la  org'a- 
nización  de  los  servicios  de  sanidad  en  los  Departamentos,  y se 
j)rovee  Icis  medios  de  atender  necesidaides  ni\i>entes  respecto  del  ais- 
lamiento y cnidaido  de  enfermos  contagiosios,  y de  la  asistencia  gra- 
tnita  ide  las  ])ersonas  menesternsas,  al  mismo  tiemi]X>  que  se  crean 
i-ecnrsos  dignos  de  toda  ace]d ación  para  llenar  los  fines  indicados. 

Actualmente  los  serricios  sanitarios  de  Ibs  Departamentos  están  a 
cargo  de  Consejois  Dermrtamcntales  de  Higiene,  formados  según  la 
ley  del  21  de  octubre  de  1895,  con  carácter  honorario,  por  vecinos 
de  buena  voluntad  y en  cnanto  es  posible  de  aidiíndes  y competencia. 

Estos  Consejos  así  form.ados  están  diesproyistos  idie  recursos,  re- 
dncido(?i  a mna.  tarrea  siempre  deficiente  y a raenirdo  albsolutamente 
nula,  dlálndose  casos  de  no  sesionar  algunos  de  eilos  durante  diez 
meses  o un  año  y permaneciendo  otrnts  en  acefalía  casi  permanente, 
por  renuncia  de  los  inieniibros  fjiie  no  son  empleados  o funcionariois 
obligados  a desempeñar  los  puestos  según  mandato  de  la  ley. 

Cuando  alguna  enfenned'ad  infecciosa  llfega  a desarrollarse  en 
campaña  en  cierta  proiporción,  es  necesario,  r-rdyo  raras  excepciones, 
•enriar  de  la.  Capital  delegados  técnicos  para,  tomar  las  medidas  sa- 
nitarias locales,  y en  general  la  defieiencia  de  l!a  acción  se  tradnec 
en  la.  formación  de  foeos  epidémicos  que  podrían  e^fitarse  con  ima 
'l')reyisión  casi  elemental,  con  la  aplicación  de  dispoisieiones  y'>rofilá(c- 
ticas  o de  poli  oía  bigiénica. 

Si  a.  esto  se  agrega  la  falta  de  loeales  para  el  aisilamiento.  en  la 


(1)  El  CiK'HH)  T.egislativo  vancionó  la  ley  de  2 de  ina.yo  de  1010, 
er('ando  estos  Tiistltiitos,  y jior  ley  de  27  de  abril  de  101. 7 fueron  su- 
primidos, eveáudoso  los  ÍMédieos  dol  Servicio  Público. 
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niiiyi'i-  if;n1o  de  piiehlító,  la  de  eleineiitos  ¡pai-a  itracliear  desin- 
feca  ioiie^-  ( líeaees  y la  )iiás  graA’e,  acagiu.,  de  toda,',  la.  de  asisteiieia 
ojMM’tuiia  y s’uitieiente  a los  meiiestei'usos;',  los  iiiiás  exi)uestos  a las  eii- 
t'erniedadttj  eoiitayiosais,  se  eomlpreiidfcrá  íacdlmente  la  decisión  con 
(pie  el'  Consejo  Nacional  de  Higiene  lia  abondado  el  problema  de  la 
i-efonna  y coniijileinentaHón  de  los  sendcios  sanitarios,  y el  apojm 
qne  el  Gobierno  lia  pi-estado  a la  iniciativa,  tiaiddicida  en  el  pro- 
yecto de  la  refei'encia . 

Mn  i’/rinier  tériniino,  ese  proyecto  trata  die  la  creación  de  Inspec- 
toi'es  1 )c])artainieiitales  de  Higiene,  en  snstilnciini  de  los  Gonnejos; 
impone  ))ara  esos  cn.i'gos  a irfédicos  cirujanos  y les  da  como  corne- 
.trdo : i'a  dirección  de  bis  Casas  de  Aislanniento  y de  loi.^  servicios  de 
desinfección,  la  asisite'nda  en  general  en  considtorio  y a dojnieiüo, 
de  los  nienesteroLSOS,  y la  esipecial  de  lois  enfeiinos  contauiu»  os ; las 
finic, iones  die  imbiicos  d.e  sanidad:  marítima  en  los  Deipart amentos  (¡iie 
teng:a-n  jinertos;  la  vig’ilUncia  in'oíiláctica  : la  del  e.jerciicio  de  la  Me- 
dicina y profesiones  adnes,  y,  en  general,  el  cumplimiento  de  i'as 
comisiones  (|iie  el  Consejo  Nacional  les  confíe  jiernianentemente  o 
en 'ocasiones  extraordinarias,  y respecto  de  la  higiene  y saneaniiento 
de  las  loealdd'ades,  policía  sanitaria,  etc. 

El  })rcsnpitedo  que  exige  el  nuevo  ser\  i(do.  ascimide  a unos  ciia- 
lenla  mil  pesos  aproxiniadamente  y representa,  .j)or  taiiilo,  un  alimen- 
to de  linos  do. 000  pesos  con  relación  al  actnal,  (pie  está  limitado  al 
sueldo  de  f;.-.  Semetarios  y a los  ga.stos  de  oíicina. 

Para  atender  estáis  erogaciones,  se  crearía  ])or  la  misma  k'y  un 
impuesto  soln'e  las  especialidades  farmaciniticas,  bes  aguas  minerales 
y otros  artículos  senie, jantes.  Es  un  mjpuesto  ([ue  existe  en  casi 
lodos  los  países,  (jue  lo  tienen  nuestrosi  vecinos  el  Brasil'  y la  Ar- 
genitina  y ts  })erfeeíamente  soportaible,  |)iies  grava,,  en  térmimas 
moderados,  iprodiuctias  qir.‘‘  consinnen  casi  excluisi\'amení e los  ricos. 

Se  esjiera  funda daineiue  que  el  impuesto  jiermitiiá  cubrir  los  gas- 
tos de  los  t ervicios  sanitarios  departamei, tales,  según  su  nueva  or- 
ganización, y que  aún  dará  nn  excedente  fine  se  a.i>licaiá  a la  cons- 
trucción o mejora  de  eaeais  de  aislamiento  y a sii  sostenimieniío, 
mientras  no  se  sancione  la  ley  de  asistencia  públic-a  y ' e imovea  otra 
forma  de  atender  estaos  servicios. 

El  ])royecto.  qne  está  liasado  en  una  seria  ex]:)eriencia  local  y lien- 
de  a satisfacer  f'on  la  mayor  previsión  neccoidlades  imipináosas  de 
nriestra  campaña,  debe  ser  a la  Honorable  Asarabl'ea  tan  simpático 
como  lo  es  al  Poder  Pljeciitivo. 

Su  rápida  sanción,  a la  vez  qne  demostrará  un  inteia'-s  fundado  en 
pro  de  esa.  parte  del  i^iaíis,  ]ierniiitirá  liacer  efectiva,  con  el  concurso 
casi  cxclnr-ivo  de  la  Car,)ital  (la  gran  eonsinr'dora  de  bis  especiali- 


danles  y ai'líeulos  a gravarse  con  el  nuev(.)  iii;|iJiiesto)  uiia  obra  eii 
beiieíicio  total  de  los  demás  l>epartameiiilo«. 

El  Poder  Ejecutivo  para  ampliar  las  razone-^  y fauiidamentos  dados 
en  este  mensaje,  acomjpiaña  ÍVjis  antecedente^  de  la  iniciali\a  en  el 
Consejo  Nacional  de  Higiene:  y deciarando  iniduído  el  asunto  entre 
los  q.iie  dieiam  motivo  a vuestra  convoí'atoria  a sesiones  extraordina- 
rias, os  saluda  con  la  mayo<r  consideración. 

CLAUDIO  WILl.LMAN. 

1>.  E K ]í  X Á X 1)  V.  Z Y M E 1)  1 X A. 


ímovecto  de  LLV 

Artículo  1."  En  siiolit lición  de  los  Consejos  Departamentales  de 
Higiene,  creados  por  la  Ay  de  di  de  octubre  de  189Ó.  créanse  las 
Jnspeccionies  Deinirtan:ieid,ales  de  Higiene,  una  para  cada  Departa- 
mento, con  excepción  del  de  Montevideo. 

Art.  2."  Dic'lias  Inspecciones  serán  dirigidas  por  un  médico  ciru- 
jano, noml)i‘ado  poi’  el  Poder  Ejeciiidivo  a ipiropuiesla  del  Consejo  i\a- 
cio'iial  de  Higiene. 

Alt.  d."  Pa.ra  ¡ser  nombrado  Ini  pector  Departamental  de  Píigiene, 
se  i'equiere: 

(f)  Ser  médico  cirujano  con  título  inscripto  en  el  Consejo  Na- 
cional de  Higiene. 

ó)  Ser  ciudadano  natural  o legal. 

c)  No  sel’  mayor  de  ób  a. os. 

Art.  4."  Será  obligación  de  los  Inspectores  de  Higiene: 

a)  Dirigir  las  Casais  de  Aislamiento,  los  Desinfecloiioo  y los 
Dispensarios  de  la  Idestitución. 

b)  Hacer  ejecutar  las  disjiosiciones  concernientes  a lo-  servicios 
de  aislamiento  de  enfermoíS!  contagiosor,  y desinfección  de  lia- 
liitaciones,  ropas  y otros  objetos. 

c)  Asistir  gratuitainente  en  el^  consultorio  y a domicilio  las  })er- 
sonas  menesterosas  en  la  iilanta  urbana  de  la  Capital  de  los 
I )epart  amen  t os . 

d)  Asistir  en  la  Casa  de  Aislamiento  a los  enfeinnos  contagio- 
so!g  y en  su  domicilio  a los  (pie  por  circunstancias  es¡>ecia!es 
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lio  fueran  iiil.erna'los  en  aíjiiel'  e.4al)keiniicMUo,  siempre  que 
se  e(>m(prue])e  su  t-alidiad  de  })o'l)res  y se  enoiientren  en  la 
y danta,  minina. 

e)  Ifeseinpeña'r  fnneiones  idie  médicos  dle^  sa.iiidail  nvarílinia  en 
los  Departamentos  que  tengan  ipnertos. 

/)  Alender  a la  vacniiaidón  en  mi  lespectiivo  Departaineiit»*.  re- 
(daimando  los  siervieios  de  los  vacuaiadoies  nacionales  <'nand<,) 
lo  crea.n  necesarios. 

(j)  Desempeñar  las  comisiones  sanitaria.^  dentro  dei'  Di'parta- 
mento,  que  les  cometa  el  Con  ejo  Naicional  de  Higimie. 

h)  infoimiar  al  (ñmsejo  ]Sra.cional  ide  Higiene,  mensualmiente 
]>or  lo  menos,  del  estado  sanitario  de  sois  Departamentos  y 
además  en  los  casos  que  fueran  soiicitados  por  diclia  coíipo- 
ración . 

j i)  Vel'ar  por  el  íqercicio  de  la  Mediicina  y en  general  ¡lor  el 
de  toldas  las  ]n-ofesiones  cuyos  títulos  se  bailen  inseriptos  en 
el  ('onsejo  Nacional  y dar  cuenta  a esta  corpoi ación  de  las 
infra.cciones  que  se  cr metan. 

Art.  5.”  Todas  las  ob li na c iones  de  Ins  I nspec-tores  Deipartamentales 
de  Higiene  se  cumplirá, n de  acuendlo  con  disyiiot  liciones  especiales 
contenidas  en  reglamentos  que  sia.nciona.rá  el  Consejo  Nacional  de 
Higiene  y ({ue  serán  a.iirobadns  por  el  Gobierno. 

Art.  t).°  l.as  int  ipec'icio.nes  Departamentales  de  Higiene  funciona- 
]ián  de  acuerdo  con  el  siguiente  ])resuipuesto  anual : 

Un  Inspector f 1,440 


Un  Secretario 400 

Un  Portero 120 

Ai'quiler  de  casa 240 

Gastos  de  oficina 120 


Total 4 2,220 


Art.  7."  Se  desitina  para  ga^^tos  de  instalación  por  una  sola  ve/, 
]>ara  todas  las  !ni  pecciones.  la  ca,ntidad  de  mil  pesos  ($  1,000). 

Art.  8."  Todos  los  muebles  y dinero  qne  tengan  los  actuales  Con- 
sejos Depa,rt  amen  tales  de  Higiene,  seiáii  entregados  bajo  inventario 
a.  ibs  resyrectivos  Tnrinectores. 

Art.  9.”  Mientras  no  se  creen  los  cargos  de  Snbin'iyrectores  de 
Higiene  en  los  pueblos  de  imqiorta.ncia,  el  Consejo  instalai'á  en  ellos 
Comisionen  comqiuestas  de  tres  miemhros  ( nno  de  (dios  médico,  si 
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es  posible),  con  los  ('onieitidos  cpie  I'e  señale  un  K enlamen  tu  especial 
dictado  de  acuerdo  con  el  artículo  5."  de  esta  ley. 

Alt.  10.  Delógase  el  ('apítulo  Jll  de  la  ley  de  31  de  octubre  de 
18Í15,  y todas  las  leyes  y demás  disposicioaiei?,  cjue  se  opongan  a l'a 
paeseiite . 

Art.  11.  Para  el  sosteiiimieiito  ide  ese  servicio  créase  un  impuesto 
r'c/bre  las  o’¡pecialid'ades  faTmacéuticas ; las  aguas  minerales,  ya  sean 
medicinales  o de  inesa ; los  jabones  medicinales,  y apliealii'e  tanto 
a ios  artíéU'los  nacionales  eoiiio  a los  e-Xitranjeros. 

Art.  12.  liste  imjniesto  se  liará  efectivo  por  medio  de  una  edam- 
pilla  del  vaior  f[ue  se  imdica  a contimiación : 

Aguas  minerales  de  mesa,  nacionales,  0.01  centésimo  la  Irotella; 
aguas  minerales  de  mesa,  extranjeras,  0.02  centésimos  la  botelia; 
viiKin-  ])or  liotella,,  0.03  centésimios;  aceites  por  botella,  0.01  centé- 
simo; jaralief-,  por  botella  o fraisco.  0.02  centésimos;  emulsiones  ex- 
tranjeras, por  botelia,  0.03  centésimos;  emulsiones  nacionales,  por 
botella  o frasco,  0.02  centésimos;  elixires,  por  frasco,  0.05  ce.nté- 
simos;  e-iájps'ulas,  píldoras,  grajeas,  gránulos  comprimidos,  tabletas  y 
])astillas  en  frascos,  cajais  o tubos,  0.02  centésimos  cada  envase;  lini- 
mentos y preiiaracioncs  para  usos  externos  (potmadas,  ungüentos, 
tinturas,  etc.),  0.02  centésimos  cada  envase;  cigarrillos  medicinales, 
emiplastos  medicinales,  papeles  medlicinales,  polvos  medicinales,  tés 
medicinales  (laxantes),  0.02  centésimos  cada  envase;  jalboaies  medi- 
cinales, 0.02  centésimos  cada  uno;  agnas  'mánerales,  naturales  o ar- 
titicialeS,  0.02  (entéisimos  cada  botella;  liariiiae  allmienticias,  0.03  cou- 
tésimor  cada,  envase;  productos  .};iateutados  (en  envase  original) 
envase,  0.02  centésimos;  especialidades  de  nso  veterinario,  (}vor  cada 
envase,  0.02  centésimos;  especialidades  de  uso  veterinario  por  cada 
envase  hasta  100  kiloi?,  t).03  centésimos;  especialklades  veterinaria^, 
por  cada  envase  de  más  de  100  kilos,  0.05  centésimos. 

.\rt.  13.  Las  infracciones  relativais  al  impnesto  a que  se  retiereii 
los  a.itículos  anteriores,  '.Terán  penadas  con  ana  malta  igual'  a cin- 
cnenta  veces  el  valor  de  la  estampilla. 

Art.  14.  Del  ii.rodncfo  del  im(paiesto  se  llevará  cnenta  especial 
})ara  atender  los  fines  a que  se  dqsitina,,  mientras  no  se  conoce  sil 
monto,  y se  regulariza  en  el  PreSin])uesto  General  de  Gastos  la  .situa- 
ción del  imev(^  servicio,  y ]>ara  el  objeto  a cpie  se  refiere  el  artícnlo 
siguiente. 

Ai't.  15.  El  Poder  Eje^cntivo  podrá  girar  sobre  los  fondos  dispo- 
nibles del  in’odiicto  del  impnesto,  rleisipiiés  de  cnibiiertos  los  gastos  de 
lar;  Tn.specciones,  para  coinstrnir  y sostener  Casas  de  Aislamiento, 
mientras  no  so  sanciona  iP  ley  de  Asiisitencia  Pnbl‘f:a  y se  provea 
■ otra  forma  de  atender  a la  construcción  y .sostenimiento  de  aquéllas. 
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Ai't.  K).  El  lEulev  Ejecutivo  reglamentará  la  i)re.sente  ley. 
Arl.  17.  Comi-iníquei^'e.  ete. 

;Sala  (le  Sesiones,  etc. 

P>KXJ.\-MÍX  EEIxnxÁXDF.Z  Y MkDIXA. 


Farmacias  (1) 


Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y proyecto  de  ley 
reglamentándolas 

Poder  EjecUitivo. — áhiiisl crio  del  Inteiioi'. 

i\ío!itevideo,  -1  de  fceptiembre  de  1908. 

A la.  lloiiorat)le  Asambl’ea.  General. 

El  poder  Ejeentivo  «lUimete  a vuestra  consideraición  el  adjunto  pro- 
yecto de  ley  reykimentainlo  las  farmacia.s.  forinuladr)  por  el  Consejo 
Xacional  de  lliulene. 

El  ]3!oyeete  tiende  a corregir  graves  inconvenientes  (¡ne  se  han 
venido  arraigando  en  el'  ejerdrio  de  ( sa  proft  '-'ión.  y a evitar  (pie 
aumenten  o contimien  e.n  d futuro. 

Son  sus  fines  funclameiitale''  establecer  (pie  las  farjuaciis  particu- 
lares deberán  ser  proipiedad  de  fariña  cení  ticos, — fijando  reglas  equi- 
tativas ipara  la  cadiiicidaid  de  las  sitnacu)ne9  iri'egulares  en  (pie  ven- 
drán a quedar  algunas  de  las  que  funcionan  actuiallmente^  y eoníralo- 
i'ear  la  inti’odiiccidn  y exijuendio  d.e  e;N])ecialidades,  a fin  dé  ejercer 
una  saludable  intervención  en  esa  creeieiiite  y peligro-sa  multiplicidad 
de  los  específicos,  con  que  el  indrsitrialtisimio  invade  los  dominios  de 
la  Medicina,  poniendo  en  ludia  el  lucro  máh  o meu(3s  lioiiest o con 
los  finen  de  la  ciencia  y el  inlerés  de  los  enferiiios. 

Gomo  podréis  a-preciarlo  por  I'os  antcí^edenres  que  acompañan  al 
proyecto,  para  llegar  a la  redacción  d'efinitiva  de  éste  qne  .-e  somete 
a viieslra  consideración,  se  lian  alendiido  y (examinado  iias  razones  de 


(1)  Por  ley  de  ‘2~)  de  abcil  uc;  IbtO.  k('.  ])r()imdg('.  ia  Lev  ^le  Parmaciasi 
sancionada  por  (>1  riieria)  Legislativív 
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las  (lií'ertMiles  pantos  a que  i e atañe,  y su  sanción  cueiita  con  ima 
absoluta  confomiidad  ajustada  a los  ñiies  íundainentales  indicados. 

Teniendo  en  cucnita  la  demora  que  lia  sudrido  el  proyecto  en  lár- 
idas tramitaciones,  y el  interés  que  existe  eii  e-ta'blecer  cnanto  ant(>s 
el  nuevo  régimien  de  las  farmacias,  el  Poder  Ejecutivo  coee  del  caso 
incluiilo  entre  los  asuntos  a tratarse  en  el  actual  período  de  se-(ionos 
extraordinaniaCN  ,de  la  Ikmoraible  Asamblea  rienei'al. 

Pon  este  motivo,  el  Poder  Ejeculivo  os  reitera  bis  seyairidades  de 
.su  mayor  consideración . 

('EAEPIO  wiltj:\ian. 

B.  P E R X Á X 1)  E Z Y .M  E ])  I X A. 


PKOVECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Xiiiu-iina  jiersmia  sin  títin'o  de  t'armaeéutico  puede 
establiecer  farmacia . 

Las  fariña, cias  delieii  ser  jiroMiiedad  exclusiva  de  farmacénticos. 

Se  exee]ñúan  de  esta  disposición  las  farmacias  de  los  iiosiñtalse 
nacionales  y particidares,  cárceles^  a‘^i1os  u otros  estalilecimientos  de 
asistencia  inibliea  nacional, . (pertenecientcu  a las  instituciones  o es- 
1 ableci  mienta > nienci' nía  dos. 

Dichas  fai'ii!, acias  serán  dirigidas  por  un  l'arinacéutico  con  título 
insieripto  en  el  Poiisejo  Nacional  de  lliyiene. 

Las  farmacias  de  ios  nospitales  y demás  establecimientos  pñblicos 
ex]>reradrs  anteriormenti'.  no  podrá u vender  medicanentos  al  pú- 
blico, ])ero  )pod,i'án  diñ  i ibniiios  urat-niíameiite  a las  Casas  o Soeie- 
dades  de  Beneficencia  Pnlilica.  Di.spensarios.  Casas  do  Soco'U'os,  me- 
nesterosos y,  en  caso  de  iir«'encia,,  a un  herido  o a un  enfermo  cual- 
quiera, eiem])re  a título  do  yratnidad. 

Enera  de  las  exce.pciones  indicadas,  las  rideridar  faimiacias.  así  co- 
mo sus  re  (irecti';os  farmacéuticos  directorei.',  quedan  .‘^iijetos  <m  un 
todo  a las  leyes,  reylameidos.  ordenanzas  y demás  disposiciones  que 
rigen  pa.i'a.  la  materia. 

Art.  2.“  Las  farmacias  aelnaimoute  (‘xistmites  con  jiropietarios  no 
tituladon  y reigentadas  ¡lor  fannacéiiticns,  podrán  seguir  funcionando 
cmno  hasta  el  ]>resente,  ^m)ii  las  siguientes  Irmiit aciones ; 

n)  El  derecho  cesará  no-r  muerte  <lel  actual  iiropietario. 
h)  La  farmacia  no  l odrá  transFeiirse  ni  ]ior  venta,  ni  ]ior  do- 
nación, ni  bajo  cualquier  otro  título,  sino  a farmacéutico  con 
título  legai'mente  expedido. 
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c)  l-íus  repelidas  fariiiacdas  sólo  ])odi'áii  cambiar  de  local  dentro 
(le  la  ciudad  o villa  en  que  estdii  trdablecid:as  a la  feclia  de 
la  sanción  de  I'a  ley,  <-nlvo  (jue  pasen  a ser  propiedad  de  un 
t'aianacóuiico. 

An.  Ó."  Kn  caso  de  imievle  de  un  })ropie4ario  de  farmacia,  la 
A’iuda  o he.redei'Ois  podrd'n  conseiTar  la  propiedad  (de  la  farmacia  y 
inanteiieida  abierta  al  servicio  ])nbiilco,  liagita  d(^s  afros  despinis  del 
fallecimiento  de  aquél,  sieinipi’e  que  tenpaii  a.  isu  frente  un  farma- 
céutico director. 

Alt.  4."  Dos  años  despiurs  de  Id  ¡promulyaeión  de  !a  presente  ley, 
no  ]K>drán  iutroducirse  al  país,  ni  expendei'se,  las  esipeci alidades  cuya 
venta  iro  haya  sido  autorizada  ¡vor  el  Consejo  Nacional  de  Higiene. 

Art.  ó."  El  Consejo  Nacional  de  .Higiene  autorizará  la  venta  de 
la.^  especialidlades  (jue  se  introduzcan  o (jue  se  fabriquen  en  el  país, 
pi’evio  informe  de  su  daboiatoiio  y los  demás  ilatos  que  juzgue  ne- 
( ( sarios . 

Fíjase  un  iiupuesto  de  diez  a veiiiite  (pesos  ])ara  conceder  esa  au- 
torización . 

^Vrt,  6'.r  A los  faumacéuticios  quie  inflinjan  .Ihs  ;di Aposición on. 
f[ue  rigen  su  piofesión,  el  Consejo  Nacional  de  Higiene,  según  sea 
la  gravedad  de  lais  faltas  ]>or  ellos  cometidas,  podrá  aplica, rl'es  las 
edguientes  ipenas ; 

1. "  Multas  de  f óO  a 200. 

2. "  Suspensión  tenproraria  en  el  ejercicio  de  su  profesión. 

o."  Clausura  de  la  farmacia. 

Art.  7."  De  las  penas  iiripuestas  porlrá  apeldrse  ante  el  Juez  res- 
peeti\'0  dentro  del  téianino  de  cinco  días. 

T.as  sancione:-!  se  harán  efectivas  iroi-  el  Juez  correspondiente. 

.'\i‘t.  8.”  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  la  ipresente  ley. 

Alt.  9,"  Deuiganse  todas  lais  leyes  y disposicioiies  (|ue  se  o]u>ngan 
a la.  presente  It^y. 

Art.  10.  C(omuníf( líese,  etc. 


P).  FEUNÓNDKf;  Y MET)T>rA. 


Códex  Medicamentarius 


Miiiislerio  (lo  (Johionio. 

?íIoiitovi(lo(),  12  di  marzo  de  1906. 

Considerando  oportuna  Iki  inioiativa  del  Concejo  Xac’oiial  de  Hi- 
giene sobre  lormacicni  del  ‘‘Códex  Medieanientaiius'-  de  la  Itepública;. 

El  Presideiiite  de  la  República, 

ma'aíETA ; 

Artículo  l.“  Xóinbrase  para  la  Comisión  del  “Códex  Mcdicamen- 
tariiis’’,  una  Comisión  Honoraria,  compuesta  del  ])rofcsor  doctor 
/Viiuirico  Ivicaldoni ; de  ios  señores  Miembros  del  Consejo  Xacional 
de  Higiene,  doctores  E.  Eernández  Espiro  y Julio  E tcliei)are ; 
del  profesor  de  (piñnica  médica  y biológica,  doctor  José  Scoseiia ; 
del  In.spector  de  Eannadas,  don  Erjiesto  Paccard;  del  profesor  de 
farmacia  ([uími(-a  y galénica,  don  Antonio  Peluffo;  diel  profesor  de* 
materia  farma.céullca,  don  Víctor  Coppetti ; del  pirofesor  de  historia 
natural,  farmaeéutico  don  Vicente  Cinei ; del  profcimr  de  análisis- 
rpiímicos,  don  Domingo  Giribaldo  y dei'  profesor  de  física  farnm- 
céutica,  don  Matías  González. 

Art.  2."  La  Comisión  del  “Códex"’  establecerá: 

a)  Jai  lida  de  medicamentos  a inscribirse  en  el  ‘•Códex”,  sir 
fórmula  y método  de  ¡preparación  o ensayo,  según  los  casos, 
a fin  de  asegurar  la  uniformidad  y bondad  de  Itrs  productos 
de  todas  las  oficinas. 

h)  La  lista  de  mate.iias  tóxicas,  así  como  de  los  medicamentos- 
ftue  las  contienen,  con  advertencia  de  (lue  no  podían  expen- 
der.se  al  ];úblico  sin  receta  ñnnada  por  médico,  partei  a.  den- 
tásta  o veterinario,  según  Lo;  casos. 

c)  Lía  nómina  de  los  medicamentos  simples  peligrosos. 

d)  láa  de  ios  medi(mmeritos  cuyo  despacho  no  podrá  ser  re^'-e- 
tado  sin  que  medie  nueva  receta. 

e)  Pna  licita  de  ¡dantas  medicinalet>  (pie  podrán  venderse  fres- 
cas o secas,  en  casas  de  los  herbolarios,  a quienes  sea  con- 
cedido permiso  al  efecto.  ]>or  la  autoridad  resipectiva. 

/)  L-a  lisia  de  loo  medicamentoiS  iieligrosos  cpie  se  considere- 
prudente  tener  separados  de  los  otros. 

h)  La  lisia  de  medicameiit(xs  útilts  y libios  que  las  farmacias^ 
deben  tener  obligatoriamente  en  su  oficina. 


i)  !^a  (le  y si  t'i’.era  p'Utíiblej  de  las  íorimi- 

las  (|ue  s<'lame!iíe  podidn  despacharse  pur  recelas  de  médi- 
co^ ipiartera,  deutisla  o veteiiiiario. 

j)  La  lista  de  su.hsíaiicias  simples,  })eligiosas,  l()xicas,  etc.,  (pie 
bajo  ciertos  i-erpiisitos  podrán  ser  desipachailas  al  pábítco  en 
las  farmacias  y dj'ogia'rías  })ara  ni-«r  en  las  artes,  en  las 
industrias,  etc. 

k)  La  lista  de  dro¿¡;a;s  o substancias  simples  que,  bajo  condici(3n 
(pie  ha  de  fijarse  exin-esamente,  podrán  expenderse  en  las 
casas  de  couiercio. 

l)  Las  leyes,  legiamenlos  y ordenanzas,  laducionadas;  con  el' 
ejercicio  p.rofesioual  y cou  las  farmacias  y dirogiu-rías: 

Art.  IL”  La  Comisi(3ii  (pieda  facultada  para  solicitar  dircadamente 
de  las  eorpoi  aciones  y oliiánas  públicas,  los  iuforimesí  y datos  que 
juzgiue  necesarios  para  el'  mejor  desempeño  de  su  cometido,  así  como 
para  adquirir  las  farmaciqieas  que  no  exic-tan  en  las  bibliotecas  pú- 
blicas ni  en  las  i iis til  lici  ones  nacionales,  ent  regúndolLi-^  después  de 
terminado  el  trabajo  ai  Oonsejo  Nacional  de  llieiere  para  el  des- 
tino í[ue  éste  juzgue  ororlnuo. 

Art.  4."  La  Lomisión  designará  de  ciu  seno  uii  Secrelaiio  y cel<e- 
brará  sus  sesiones  en  el  local  del  Consejo  Nacional  de  Lligieue. 

Art.  ó."  Tei'miuado  el  trabajo,  la  (u'inisióu  h)  ehr/ará  al  Globierno 
para  el  trámite  (oie  corresponda,-  hasta  I'a  aproi)acióu  y (ulición  del 
“Códex”. 

Art.  ()."  Comnnique.se,  miflilíqnesc,  etc. 

BATLLL  V ORDÓXLZ. 

ClAUDU)  WiLU  MAX. 


Ziíinisteiio  del  Interior. 

l\Ionle\'ideo,  4<)  de  sepl iei’uihre  de  lhd7. 

Violo  lo  manifeslado  por  el  Cmisiejo  Nacional  de  Higiene,  de  haber 
dejado  de  pertenecer  a esa  Corpo-raciiSn  el  doctor  Ernesto  Fernández; 
E.s'piro,  y.  en  consecuencia,  die  fonnar  parte  de  la  Cmnisión  encar-  - 
2'ada  de  presenta]-  uii  pinyeeto  de  ^Ú''ódex  Medicameiitarius” ; 
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yE  líE^UKT.VK  ; 

iiilegrai'  la  mencionada  Comistión  con  el  doctor  Gabriel  Honoré. 
A sus  efectos  conmníqnese  a quien  corresponda. 

WiLLBrAN. 

Alvaro  Guillot. 


Proyecto  de  construcción  de  una  Casa  de  Aislamiento 

Señores  Vocaies : 

Lai:  cmnliciones  en  que  se  encuentra  la  actual  Casa  de  Aisla- 
miento. no  son^  indiulableinente,  propicias  para  llenar  la  misión  a 
que  está  destinada,  seo'ún  su  denoininación  indica.  Esto  se  explica 
perfeGain:!ente,  si  ise  recnerda  que  la  referida  Casa  fue  creada  en  un 
])riirci})io.  como  iin  simple  Asilo  de  Crónicos,  y después  se  Ite  dió  el 
ca;ráclei'  de  Liazareto'  Ten'estre,  no  teniendo  (^e  ello  más  (jue  el 
nombre. 

(blando  se  a-ilqptó  esa  denominación,  la  Autoridad  Sanitaria  de 
la  líei)nblica  no  reivindicó  (para  ella  la  dirección  técnica  del'  esta- 
l)lecimiento,  por  temor  de  que  el  monto  db  las  erogaciones  que  de- 
])ían  liaceise.  constituyera  una  imposibilidad  insuperable  para  cos- 
tearlo con  eí  teeoro  de  la  Nación,  y entonces  n.o  se  reclamó  de  la 
anomalía  de  que  la  Casa  de  Aislamiento,  institución  eminentemente 
(le  índole  profUáicdica,  qiieidarci  como  una  dependencia  de  la  calidad 
])ública,  cuando  eii  realidad,  por  la  misión  que  está  K'amaid.a  a llenar, 
es  de  las,  aidoridades  sanitarias  que  debe  depender. 

lai  paáctica  lia  venido  a demostrar,  (pie  aiui  reconociendo  el  celo 
inteligente  de  las  Comisiones  que  Jiain  diiigidc'  aquella  Casa,,  no  ha 
I ido  ]K)si1)]fe  colncai'la  en  iales  condiciones  (pie  llene  el  cometido  a 
que  está  desitinada. 

La.  (bisa  de  Aislainienío  os  actualmente,  miáis  liien  una  casa  des- 
tinada. a la  asistencia  de  enfermos,  es  decir,  un  hospital,  que  no  nn 
estahlecimiento  donde  tO'do  esté  previnto  jiara  evitar  la  propagación 
de  enfermedadas  infecto-conitaginsas.  Se  lia  olvidado,  pues,  la  ver- 
dadera misión  que  deben  llenar  esos  estaldeciraientos,  que  es  pura- 
mente iirofiiláictiea.  que  es  misión  de  Lazareto  o de  Estación  Sani- 
taria . 

Tva  Cania  de  Aislamiento  delbe  ser  aquí  lo  mismo  que  en  la  Re- 
]niblica,  Argentina.  Brasil  y en  todas  partes,  tanto  de  América  como 
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úe  Europa,  lo  que  son  en  esos  países  las  allí  existentes:  Estaciones 
iSanitarias  idlepen  di  entes  de  los  Consejos  o Departamentos  de  Higie- 
ne, esipecie  de  lazaretos  terrestres^  donde  se  Mevan  los  infecto-conta- 
g'iosos  de  eiertas  enfei-medadies  que  llegan  de  afuera  o que  se  han 
enifemiado  dentro  del  territorio,  con  el  objeto  de  aislarlos,  evitando 
aisí  que  puedan  ser  peligrosos  para  la  población. 


PROYECTO 

Artículo  Id  Tomaiido  como  base  lo  actualmente  conocido  por  Casa 
•de  Aislaimienito,  créase  con  ese  nombre  una  institución  destinada  ex- 
clusivamente a la  proñlaxis  de  las  enfermedades  infeeto-contagiosas. 

Art.  2°  La  dirección  técnica  y el  personal  sanitairio  de  ere  eda- 
blecimiento,  qstará  bajo  la  dependenicia  inmediata  del  Consejo  Na- 
eional  de  Higiene. 

Art.  3.°  El  Depai-tamento  N.  de  Ingenieros,  asesorado  en  lo  que 
fuere  necesario  por  el  Conseje  Xacional  de  Higiene,  proyectará  to- 
das las  obras  que  se  juzguen  necesarias  praa  dotar  a la  Cara  de  Ais- 
lamiento de  comodidades  que  la  hagan  a(pta  para  lois_  fines  para  que 
ha  sido  creada.  Estas  obras,  una  vez  proyectadas,  se  eonrtruirán  de 
inmediato. 

Art.  4."  Mientras  no  se  incluyan  en  el  Presupuesto  Geneyal  de 
Gastos  los  sueldos  de  todos  los  emiplleaidos  de  k Caria  de  Aislamiento, 
setilá.n  abonados  por  la  Comisión  de  Caridad  y Beneficencia  Pública. 

Art.  5.”  Los  gastos  qne  ocasione  la  hospitalización' de  los  enfer- 
mos que  fueren  condueidois  a la  Casa  de  Aislamiento  serán  siemj^re 
por  enenta  de  la  Comisión  de  Caiiidad  y Beneficencia  Pública,  con 
excepción  de  los  mencionados  en  el  artículo  anterior. 

Aid.  6.”  La  Casa  de  Aislamiento  emjpezaad  a funcionar  con  los 
mismos  empleados  que  aetnaltoente  tiene,  llenándose  las  vacantes  qne 
se  produzcan  o los  pnertos  que  se  creen  por  el  Consejo  Eacional  de 
Higiene,  en  la  forma  que  procede  ]>ara  la  proHsión  de  empleos  en 
las  Oficinas  de  su  de])endencia. 

Montevideo.  31  de  enero  de  1905. 


Alfredo  Vidal  .?/  Fuentes. 
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